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DE    LA 


Sociedad  española 


de 


fiistoria  fíatural 


FUNDADA  EN  8  DE  FEBRERO  DE  1871 


Tomo  I.  — 1901 


PASEO     DE     RECOLETOS,     20,     BAJO 

PAtACIO    DE    BIBLIOTECA    Y    MUSEOS    NACIONALES 


INSTRUCCIONES. 

La  SociKUAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL  86  propone  el  cultivo  de  esta 
ciencia  y  ehpecialinente  el  de  las  producciones  naturales  de  España:  fué 
fundada  en  8  de  Febrero  de  1871,  y  ha  publicado  sin  interrupción  29  tomoa 
de  sus  Anales  divididos  en  dos  series,  comprendiendo  la  primera  del 
i  al  20  y  la  segunda  del  21  al  30  (este  último  está  en  prensa). 

En  la  actualidad  publica  el  Boletín  y  las  Memorias;  el  primero  sale  á 
luz  por  cuadernos  mensuales  (excepto  en  los  de  Agosto  y  Septiembre)  y 
contiene  el  acta  de  las  sesiones  y  las  comunicaciones  científicas  que  en 
ellas  se  hicieren  y  que  no  excedan  de  ocho  páginas  de  impresión,  y  iaa 
segundas  se  publicarán  por  tomos  completos  y  comprenderán  los  trabajos 
extensos,  procurándose  contenga  cada  tomo  estudios  referentes  á  los  tres 
reinos  naturales. 

La  SociiiUAü  ESPAÑOLA  DE  HisTüRiA  NATURAL  no  recibc  protección  oflcial 
y  cumple  su  misión  con  el  esfuerzo  de  sus  socios,  por  lo  que  son  llamados 
á  auxiliarla  y  sostenerla  no  sólo  los  naturalistas  sino  todas  las  personas 
amantes  de  las  ciencias  y  de  la  cultura  patria,  así  como  las  corporaciones 
y  establecimientos  docentes,  que  pueden  también  figurar  en  la  lista  de 
socios:  éstos  son  de  varias  clases:  protectores,  honorarios,  correspondien- 
tes extranjeros,  numerarios  y  agregados. 

La  kSociEUAD  concede  el  titulo  de  Protectores  á  las  personas  ó  entida- 
des que  la  favorezcan  con  donativos  de  importancia,  fundaciones  de  pre- 
mios ú  otros  servicios  de  gran  valía,  y  el  de  Honorarios  á  las  personas 
eminentes  en  la  ciencia  que  juzgue  acreedoras  á  esta  distinción:  su  nú- 
mero está  limitado  á  10.  Unos  y  otros  reciben  todas  las  publicaciones. 

Los  socios  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS  podráu  recibir  todas  las  pu- 
blicaciones de  la  Sociedad  abonando  la  cuota  anual  de  10  pesetas  en  la  te- 
sorería de  Madrid  ó  la  de  8  francos  en  París,  42,  rué  de  JS'otre  Dame  de 
Nazareth,  á  M.  Emile  Traizet,  representante  de  la  Sociedad. 

Loe  NUMERARIOS  aboiiaráu  ia  cuota  anual  de  15  pesetas  ó  la  de  16,60  si 
residiesen  en  países  de  la  Unión  postal,  debiendo  remitirla  sin  descuento 
al  tesorero  en  la  época  de  admisión,  y  posteriormente  en  el  mes  de  Enero 
de  cada  año.  Eeciben  el  Boletín  y  las  Memorias. 

Los  AGREGADOS  abonau  la  cuota  anual  de  8  pesetas  y  reciben  el  Boletíí. 

Unos  y  otros  podrán  abonar  su  cuota  en  plazos  trimestrales  adelantar- 
dos,  donde  haya  Sección  ó  representante  de  la  Sociedad,  á  razón  de  4  pe- 
setas por  trimestre  los  numerarios  y  de  2,25  los  agregados. 

Los  socios  numerarios  que  abonen  de  una  vez  ó  en  tres  plazos  anuales 
la  suma  de  300  pesetas  se  consideran  como  vitalicios,  quedando  exentos 
del  pago  de  la  cuota  anual  y  con  derecho  á  recibir  en  lo  sucesivo  todas  lar 
publicaciones  de  la  Sociedad. 

Los  que  hicieren  á  la  Sociedad  el  donativo  de  500  pesetas  seráa  consi- 
derados como  socios  perpetuos,  con  iguales  derechos  que  los  vitalicios,  pero 
figurando  su  nombre  á  perpetuidad  en  1a  lista  de  socios,  junto  al  de  ios 
socios  fundadores. 


Las  personas  ó  entidades  que  deseen  contribuir  á  los  fines  de  la  Socie- 
dad en  cualquiera  de  las  categorías  enumeradas  podrán  dirigirse  á  ios 
socios  cuyas  señas  se  indican  y  que  representan  á  la  Sociedad,  los  cuales 
les  facilitarán  cuantos  datos  necesiten. 

En  Madrid  al  Secretario  D.  Salvador  Calderón,  calle  de  Sagasta,  9,  á 
quien  deberá  dirigirse  la  correspondencia  científica,  y  al  Tesorero  D.  Igna- 
cio Bolívar,  Moreio,  1,  al  que  se  dirigirá  la  administrativa. 

En  provincias  á  U.  Éélix  Gila  y  Fidalgo,  Catedrático  en  la  Universidad 
de  Zaragoza;  D.  Marcelo  iiivas  Mateos,  en  la  de  Barcelona;  D.  Emilio 
Kivera,  en  el  Instituto  de  Valencia;  JD.  Julio  del  Mazo,  Arguijo,  O,  Sevilla; 
y  D.  Pedro  Fernández  Cavada,  talle  de  Santa  Clara,  8  y  10,  Santander, 

En  el  extranjero  M.  Emile  Traizet,  Kue jisotre  Dame  de  Nazareth,  42, 
en  Paris. 
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REGLAMENTO 


DE    LA 


SOCIEDAD  UnUU  DE  HISTORIA  NATURAL 


CAPITULO  PRIMERO. 
Constitución  de  la  Sociedad. 

Artículo  1.°  Lh  Sociedad  Española  de  Historia  Natural 
tiene  por  objeto  el  cultivo  y  adelantamiento  de  esta  Ciencia,  y  es- 
pecialmente el  estudio  de  las  producciones  naturales  de  España 
mediante  la  publicación  de  cuanto  á  dichas  producciones  se  refie- 
re y  la  formación  de  colecciones  de  las  mismas. 

Art.  2.°  Se  compone  de  Socios  Protectores,  Honorarios,  Co- 
rrespondientes extranjeros,  Numerarios  y  Agregados;  sin  distin- 
ción de  nacionalidad. 

Art.  3.°  Son  Socios  Protectores,  las  personas  ó  entidades 
que  por  haber  favorecido  á  la  Sociedad  con  donativos  de  notoria 
importancia,  fundaciones  de  Premios  ü  otros  servicios  de  gran 
valía,  acordase  la  Sociedad  incluirlas  en  esta  categoría  á  pro- 
puesta de  la  Junta  Directiva. 

Su  nombramiento  deberá  hacerse  en  sesión  extraordinaria  y 
por  votación  secreta;  recibirán  un  diploma,  el  Reglamento,  y 
gratuitamente  las  publicaciones  de  la  Sociedad. 

Art.  4.°  Son  Socios  honorarios  las  personas  que,  habiendo 
prestado  á  la  Ciencia  servicios  eminentes,  sean  admitidos  como 
tales,  con  las  mismas  formalidades  que  se  expresan  en  el  pá- 
rrafo segundo  del  artículo  anterior. 

Recibii'án  un  diploma,  el  Reglamento  y  las  publicaciones  de  la 
Sociedad  á  título  gratuito. 

Su  número  no  podrá  exceder  de  10. 

Art.  5.°  Son  Socios  Correspondientes  extranjeros,  los  nacio- 
nales de  otros  Estados  que  se  hayan  hecho  acreedores  á  esta  dis- 
tinción por  sus  donativos  á  la  biblioteca  de  la  Sociedad;  serán 
nombrados  á  propuesta  de  tres  Socios  aprobada  por  la  Sociedad 
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en  sesión  ordinaria,  y  recibirán  un  diploma,  el  Reglamento  y  la 
Memoria  con  la  relación  de  los  trabajos  en  que  se  haya  ocupado 
la  Sociedad  durante  el  año,  en  la  que  figurará  la  lista  de  las  pu- 
blicaciones recibidas  en  el  mismo  y  la  de  los  Sres.  Socios.  Po- 
drán recibir  todas  las  publicaciones  dé  la  Sociedad  abonando  la 
cuota  anual  de  10  pesetas. 

Art.  6."  Los  Socios  numerarios  serán  propuestos  por  uno  de 
los  Socios  en  sesión  ordinaria,  decidiéndose  su  admisión  en  la 
inmediata  por  mayoría  de  votos,  previo  informe  de  otros  tres  So- 
cios nombrados  al  efecto. 

Sus  derechos  y  obligaciones  serán  los  siguientes: 

a.  Pagarán  una  cuota  anual  de  15  pesetas  los  nacionales 
y  16,50  los  extranjeros,  la  cual  harán  llegar  sin  descuento  al 
Tesorero  en  la  época  de  admisión  y  posteriormente  en  el  mes  de 
Enero  de  cada  año,  ó  la  de  16  pesetas  los  primeros  si  prefiriesen 
pagar  por  trimestres  adelantados  allí  donde  hubiere  sección  ó 
representante  de  la  Sociedad. 

b.  Recibirán  un  diploma,  el  Reglamento  y  las  publicaciones 
todas  de  la  Sociedad  desde  el  año  en  que  se  verifique  su  ingreso 
y  tendrán  voto  en  las  sesiones  que  la  Sociedad  celebre. 

c.  Cesarán  de  pertenecer  á  la  Sociedad  si  dejasen  transcu- 
rrir un  año  sin  satisfacer  su  cuota  anual  ó  si  manifestaren  por 
escrito  su  decisión  de  no  continuar  perteneciendo  á  ella,  quedando 
en  uno  y  otro  caso  borrados  de  la  lista  de  Socios  y  relevados  del 
pago  de  la  cuota  desde  el  año  siguiente  al  en  que  se  tome  tal 
resolución. 

d.  Podrá  el  Socio  numerario  quedar  exento  del  pago  de  la 
cuota  anual  mediante  el  abono  de  la  suma  de  300  pesetas  ingre- 
sada en  caja  de  una  sola  vez,  ó  de  la  de  100  durante  tres  anuali- 
dades consecutivas;  una  vez  liberado  será  considerado  Socio  nu- 
merario vitalicio,  y  á  titulo  de  prima  recibirá  una  serie  de  diez 
volúmenes  de  los  Anales  de  la  Sociedad  (de  los  señalados  al 
efecto),  y  anualmente  y  de  por  vida  cuanto  publique  aquélla.  Esta 
cláusula  no  es  aplicable  á  las  corporaciones  que  fuesen  admitidas 
en  concepto  de  socios  numerarios. 

e.  Toda  persona  que  hiciese  donativo  á  la  Sociedad  de  la 
suma  de  500  pesetas,  será  considerado  como  Socio  numerario 
perpetuo  con  iguales  derechos  que  los  anteriores;  su  nombre 
figurará  á  perpetuidad  en  la  lista  de  los  Socios,  y  al  lado  de  los 
fundadores. 
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/.  Las  cantidades  recaudadas  por  liberaciones  de  cuotas  y  los 
donativos  que  se  hicieran  por  el  concepto  indicado  en  el  párrafo 
anterior  se  capitalizarán  en  valores  públicos,  al  efecto  de  que  sólo 
su  renta  se  invierta  en  los  gastos  de  la  Sociedad. 

Art.  7.°  Son  Socios  agregados,  las  personas  que  á  propuesta 
de  un  Socio  numerario  sean  admitidas  con  las  formalidades  que 
éstos. 

Pagarán  una  cuota  anual  de  8  pesetas  en  la  misma  forma  y 
términos  que  los  numerarios,  ó  de  9  si  prefiriesen  abonarla  por 
trimestres  adelantados,  donde  hubiere  Sección  ó  representación 
de  la  Sociedad. 

Recibirán  un  diploma,  el  Reglamento  y  el  Boletín  de  la  Socie- 
dad; tendrán  voz  sin  voto  en  las  sesiones  y  podrán  dejar  de 
pertenecer  á  la  Sociedad  por  las  mismas  causas  que  los  nume- 
rarios. 

CAPÍTULO  IL 
Organización  y  funcionamiento  de  la  Sociedad. 

Art.  8.°  La  Sociedad  nombrará  anualmente  su  Junta  Direc- 
tiva compuesta  del  Presidente,  Vicepresidente,  Secretario,  Vice- 
secretario, Tesorero,  Vicetesorero  y  Bibliotecario,  que  serán  ele- 
gidos por  mayoría  de  votos  entre  los  Socios  numerarios  residentes 
en  Madrid. 

Art.  9.°  Se  procederá  en  la  sesión  ordinaria  del  mes  de  Di- 
ciembre al  nombramiento  de  las  personas  que  hayan  de  desem- 
peñar estos  cargos  desde  el  mes  de  Enero  inmediato,  no  pudiendo 
ser  reelegido  el  Presidente  hasta  después  de  dos  años. 

Art.  10.  Corresponde  al  Presidente  dirigir  las  discusiones,  y 
su  voto  será  decisivo  en  caso  de  empate. 

Art.  11.  El  Secretario  extenderá  el  acta  de  las  sesiones,  es- 
tará encargado  de  la  correspondencia  científica,  y  ejercerá  el  car- 
go de  Contador. 

Art.  12.  El  Tesorero  recaudará  las  cuotas  de  los  Socios, 
hará  los  pagos  acordados  por  la  Sociedad,  y  distribuirá  las  publi- 
caciones de  ésta,  presentando  al  fin  de  cada  año  las  cuentas  docu- 
mentadas, que  deberán  examinarse  por  una  Comisión  nombrada 
al  efecto. 

Art.   13.     El   Bibliotecario  cuidará  de  la   Biblioteca,  dando 
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cuenta  en  todas  las  sesiones  de  las  publicaciones  recibidas,  y  á 
fin  de  año  presentará  un  estado  de  la  misma  con  la  lista  de  las 
obras  con  que  se  haya  aumentado  la  Biblioteca  por  donativos  y 
por  cambios. 

Art.  14.  La  Sociedad  se  reunirá  en  sesión  ordinaria  el  pri- 
mer miércoles  no  festivo  de  cada  mes,  exceptuando  los  de  Agosto 
y  Septiembre  en  que  no  habrá  sesiones. 

Art.  15.     El  orden  de  las  sesiones  será  el  siguiente: 

1.°     Lectura  y  aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

2."    Asuntos  administrativos  en  este  orden: 
a  Presentación  y  admisión  de  Socios. 
h  Comunicación  de  la  correspondencia, 
c  Proposiciones  y  asuntos  diversos. 

3.°     Comunicaciones  científicas. 

Art.  16.  No  será  permitida  discusión  alguna  que  sea  extra- 
ña al  objeto  de  la  Sociedad. 

Art.  17.  Podrá  concurrir  á  las  sesiones  cualquiera  persona 
que  no  pertenezca  á  la  Sociedad,  siempre  que  previamente  sea 
presentada  á  la  mesa  por  uno  de  los  Socios. 

Art.  18.  En  la  última  sesión  de  cada  año  leerá  el  Secretario 
una  Memoria  acerca  del  estado  de  la  Sociedad  y  de  los  trabajos 
científicos  en  que  se  haya  ocupado  durante  el  año. 

Art,  19.  El  Presidente  convocará  á  sesión  extraordinaria  cuan- 
do lo  crea  oportuno,  ó  en  virtud  de  petición  por  escrito  de  cinco 
Socios,  no  pudiéndose  en  ella  tratar  sino  de  los  asuntos  para  que 
hubiese  sido  convocada  y  que  deben  ser  conocidos  de  antemano 
de  los  Socios. 

CAPÍTULO  IlL 

Comisione». 

Art.  20.  Una  Comisión  llamada  «de  Publicación»,  compuesta 
del  Presidente,  Tesorero  y  Secretario  de  la  Sociedad  y  otros  tres 
Socios  nombrados  con  este  objeto  en  la  última  sesión  ordinaria  de 
cada  año,  será  la  encargada  en  el  ejercicio  siguiente  de  examinar 
las  Memorias  y  comunicaciones  científicas  que  hayan  sido  dirigi- 
das ala  Sociedad  por  sus  Socios  ó  por  personas  ajenas  á  ella  y  de 
elegir  las  que  crea  más  convenientes  para  su   publicación,  vigi- 
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lando  y  cuidando  la  impresión  de  estos  trabajos  y  remitiendo  á  la 
del  Catálogo  aquellos  en  que  deba  entender  ésta. 

Art.  21.  Habrá  una  Comisión  llamada  «de  Catálogos»,  com- 
puesta de  siete  Socios,  en  la  que  ejercerá  el  cargo  de  Presidente 
el  más  antiguo  de  los  elegidos  y  el  de  Secretario  el  que  sea  desig- 
nado al  efecto  por  la  misma.  Dicha  Comisión  tendrá  el  carácter 
de  permanente,  siendo  cubiertas  las  vacantes  que  en  ella  se  pro- 
duzcan mediante  propuesta  de  la  misma  aprobada  por  la  Junta 
general  en  votación  ordinaria  en  la  primera  sesión  celebrada  des- 
pués de  ocurrir  aquélla. 

Tiene  esta  Comisione!  encargo  de  reunir,  ordenar  y  conservar 
en  el  local  de  la  Sociedad  las  papeletas  redactadas  por  los  Socios 
referentes  á  la  preparación  de  los  Catálogos  de  las  producciones 
de  España,  Bibliografía  histórico-natural.  Biografías  de  natura- 
listas españoles  y  Diccionario  de  Historia  Natural  de  voces  técni- 
cas y  vulgares. 

Esta  Comisión,  cuando  el  estado  de  sus  trabajos  lo  exija,  podrá 
subdividirse  é  incorporarse  á  ella  mayor  número  de  Socios,  soli- 
citándolo de  la  Junta  Directiva  y  procediendo  á  elección  de  los  can- 
didatos presentados  por  la  Comisión  en  sesión  ordinaria. 

Art.  22.  La  Comisión  «de  Catálogos»  deberá  celebrar  sesio- 
nes independientemente  de  las  ordinarias  de  la  Sociedad  todos  los 
meses,  entregando  á  la  Comisión  de  Publicación  los  Catálogos  y 
demás  trabajos  que  le  están  encomendados  y  que  tendrán  cabida 
en  las  Memorias  á  medida  que  se  vayan  formando. 

Se  entenderá  directamente  con  los  Socios,  facilitándoles  cuan- 
tos datos  le  sean  pedidos,  resolviendo  las  dudas  que  les  ocurran  y 
remitiendo  papeletas  en  las  que  precisamente  deberán  los  Socios 
comunicar  los  datos  que  recojan. 

Asimismo  la  Comisión  del  Catálogo  será  la  depositaría  de  las 
colecciones  típicas  de  especies  españolas  y  dibujos  que  á  ellas  se 
refieran. 

CAPÍTULO    IV. 

Publicaciones. 

Art.  23.  La  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  hará 
dos  publicaciones  regulares,  sin  perjuicio  de  las  'extraordinarias 
que  pudiere  convenirle  dar  á  luz  por  razones  especiales  :  serán 
aquéllas:  1."  El  Boletín.  2.°  Las  Memorias  de  la  Sociedad. 
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El  Boletín  se  publicará  por  meses,  excepto  en  los  de  vacacio- 
nes, y  comprenderá  el  extracto  del  acta  de  las  sesiones  y  las  co- 
municaciones que  se  hagan  á  la  Sociedad  y  que  no  excedan  de 
ocho  páginas  de  impresión  por  autor  y  sesión,  subordinadas  siem- 
pre al  acuerdo  prudencial  de  la  Comisión  de  Publicaciones  por  la 
extensión  que  deba  tener  el  Boletín. 

Las  Memorias  aparecerán  por  tomos  completos  con  numeración 
correlativa,  comprendiendo  necesariamente  estudios  sobre  los  tres 
grupos  de  seres  naturales,  siempre  que  hubiere  materiales  para 
ello;  y,  tendrán  cabida  en  ellas,  los  estudios  generales  sobre  Bio- 
logía ,  los  descriptivos  y  organográficos ,  los  trabajos  sinópticos  y 
monografías,  los  necrológicos  y  bibliográficos  y  los  catálogos  de 
las  producciones  naturales  de  la  Península  Ibérica  y  Baleares 
(estos  últimos  con  paginación  independiente). 

Art.  24.  Los  trabajos  destinados  á  las  Memorias  habrán  de 
ser  originales,  salvo  lo  que  en  casos  especiales  pudiera  acordar 
la  Sociedad ,  y  serán  publicados  según  el  orden  de  presentación 
dentro  de  cada  grupo,  quedando  facultada  la  Comisión  de  Publi- 
cación para  alterar  este  orden  cuando  las  circunstancias  lo  acon- 
sejen. 

Los  trabajos  que  deban  ir  acompañados  de  láminas  ó  grabados 
deberán  ser  presentados  por  sus  autores  con  los  dibujos  definiti- 
vos para  que  puedan  ser  reproducidos  por  cualquiera  de  los  pro- 
cedimientos tipográficos  en  uso. 

Los  grabados  intercalados  y  las  láminas  se  ejecutarán  bajo  la 
dirección  déla  Comisión  de  Publicación,  abonando  la  Sociedad  la 
mitad  de  los  gastos  que  ocasionen^  siempre  que  su  número  no 
fuere  excesivo,  siendo  el  resto  de  cuenta  de  los  autores,  enten- 
diéndose ésto  para  los  ejemplares  que  constituyen  la  tirada  de  la 
Sociedad;  pero  los  autores  podrán  presentar  los  clichés  de  los  gra- 
bados intercalados  que  hayan  de  acompañar  á  las  notas  destina- 
das al  Boletín,  teniendo  derecho  á  que  se  les  abone,  en  este  caso, 
la  mitad  de  su  importe  al  precio  que  la  Sociedad  acostumbre  á 
pagarlos. 

Art.  25.  Los  autores  de  trabajos  publicados  en  las  Memorias 
tienen  derecho  á  recibir  gratuitamente  50  ejemplares  de  ellos,  sin 
variación,  pudiendo  obtener  mayor  número  abonando  previamente 
su  importe  según  la  tarifa  que  se  publicará  en  las  cubiertas  del 
Boletín;  pero  deberán  indicar  con  claridad  en  el  manuscrito  la 
tirada  que  desean. 
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Los  autores  de  comunicaciones  que  se  inserten  en  el  Boletín  no 
recibirán  gratuitamente  ejemplares  de  ellas;  mas  podrán  obtener 
los  que  deseen  del  pliego  ó  pliegos  en  que  esté  incluido  su  trabajo 
á  precio  de  tarifa,  para  lo  que  habrán  de  indicar  claramente  en  el 
manuscrito  de  sus  notas  ó  comunicaciones  el  número  de  ejempla- 
res que  desean. 

Los  autores  podrán  hacer  tiradas  especiales  de  los  trabajos  que 
publiquen,  tanto  en  las  Memorias  como  en  el  Boletín,  pero  ha- 
brán de  anunciarlo  con  anticipación  y  entenderse  directamente 
con  la  imprenta  por  lo  que  respecta  á  su  coste,  quedando  obliga- 
dos á  conservar  en  dichas  tiradas  la  indicación  de  que  el  artículo 
ha  visto  la  luz  en  las  publicaciones  de  la  Sociedad. 

Igual  obligación  tendrán  los  autores  que  publiquen  traduccio- 
nes de  sus  trabajos  ó  hicieren  reimpresiones  de  los  mismos,  para 
lo  que  habrán  de  solicitar  previamente  la  venia  de  la  Sociedad, 

Art.  26.  Serán  devueltos  á  sus  autores  los  manuscritos  que 
no  se  hayan  publicado  dos  años  después  de  haber  sido  leídos  en 
la  Sociedad. 

Art.  27.  Las  opiniones  emitidas  en  los  trabajos  publicados  por 
la  Sociedad  son  de  la  exclusiva  responsabilidad  de  sus  autores. 

Art.  28.  La  Sociedad  se  reserva  el  derecho  de  imprimir  los 
trabajos  científicos  que  se  le  remitan  en  idioma  extranjero,  siem- 
pre que  lo  tenga  por  conveniente. 

Art.  29.  Quedarán  en  poder  de  la  Sociedad  los  manuscritos 
de  las  Memorias  que  se  inserten  en  las  publicaciones  de  aquélla. 

Art.  30.  Ningún  trabajo  se  puede  insertar  en  las  publicacio- 
nes de  la  Sociedad  sin  haber  sido  leído  antes  en  las  sesiones,  ya 
en  totalidad,  ya  en  extracto. 

CAPÍTULO  V. 

Excar§iones  y  conferencias. 

Art.  3L  La  Sociedad  Española  de  Historia  natural  realizará 
excursiones  que  serán  acordadas  en  sesión  ordinaria,  en  la  que  s& 
establecerán  las  condiciones  á  que  deben  sujetarse  los  que  se  ins- 
criban, lo  que  habrá  de  hacerse  en  el  local  de  la  Sociedad  con  ocha 
días  por  lo  menos  d$  antelación  á  la  fecha  señalada.  La  Sociedad 
cuidará  de  dar  la  mayor  publicidad  posible  á  este  señalamiento, 
con  el  fin  de  que  puedan  concurrir  á  la  excursión  las  personas 
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que,  sin  ser  Socios,  se  interesen  de  algún  modo  por  esta  clase  de 
estudios,  obteniendo  antes  la  venia  del  Presidente. 

Realizará  asimismo  una  excursión  anual,  á  la  que  podrán  asis- 
tir los  naturalistas  extranjeros,  á  quienes  se  facilitarán  por  el  Se- 
cretario de  la  Sociedad  cuantos  datos  se  dignen  solicitar,  así  como 
billetes  á  precio  reducido  desde  la  frontera,  si  se  obtuvieren  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles  por  gestiones  de  la  Junta  Directi- 
va: las  condiciones  y  reglas  á  que  deban  sujetarse  los  que  se 
inscriban  serán  publicadas  en  el  Boletín  de  la  primera  sesión  del 
año,  así  como  el  programa  de  la  excursión. 

Art.  32.  La  Sociedad,  por  medio  de  sus  miembros  que  á  ello 
se  presten,  dará  conferencias  de  carácter  técnico  y  de  vulgariza- 
ción científica,  anunciándolas  por  medio  de  la  prensa  con  la  de- 
bida antelación. 

CAPÍTULO  VL 

Secciones. 

Art.  33.  La  Sociedad  Española  de  Historia  Natural  podrá 
autorizar  la  formación  de  Secciones  de  la  misma  en  todos  aque- 
llos puntos  donde  lleguen  á  reunirse  15  Socios  residentes,  lle- 
vando cada  Sección  el  nombre  de  la  localidad  respectiva:  se  regi- 
rán por  el  presente  Reglamento,  y  en  consecuencia  nombrarán  su 
Junta  Directiva,  compuesta  de  Presidente,  Vicepresidente^  Secre- 
tario y  Tesorero,  que  funcionará  con  arreglo  al  articulado  del 
capítulo  II. 

Las  actas  de  las  Secciones,  una  vez  aprobadas  por  éstas,  asi 
como  los  trabajos  científicos  que  en  las  mismas  se  presenten,  de- 
berán remitirse  por  el  Secretario  de  cada  una  de  ellas  á  la  Socie- 
dad, para  los  efectos  del  Reglamento  en  lo  que  á  éstos  se  refiere 
(Comisión  de  Publicación,  Publicaciones,  etc.). 

Art.  34.  Los  acuerdos  de  las  Secciones  sólo  podrán  versar 
sobre  asuntos  económicos  ó  administrativos  que  con  ellas  se  re- 
lacionen y  que  en  nada  afecten  al  interés  general  de  la  Sociedad. 

Art.  35.  Cada  Sección  formará,  con  la  anticipación  conve- 
niente, un  presupuesto  anual  de  gastos,  que  habrá  de  enviar  á  la 
Sociedad  para  su  aprobación  en  la  sesión  de  Diciembre;  y  obteni- 
da ésta  será  su  importe  abonado  al  Sr.  Tesorero  de  la  Sección,  el 
cual  rendirá  cuenta  de  su  gestión  al  Tesorero  general  con  la  anti- 
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cipación  necesaria,  á  fin  de  que  los  ingresos  y  gastos  presupues- 
tados de  la  Sección,  asi  como  el  estado  de  su  personal,  puedan 
figurar  en  las  relaciones  que  se  leen  en  la  sesión  de  Diciembre 
por  tíl  Secretario  y  Tesorero  de  la  Sociedad. 

CAPÍTULO  VIL 
Disposiciones  generales. 

Art.  36.  Todos  los  Socios  tendrán  derecho  á  consultar  las 
obras  de  la  biblioteca  en  el  local  destinado  al  efecto,  sin  que  pue- 
dan sacarlas  del  mismo  por  ningún  concepto. 

Art.  37.  Los  objetos  naturales  que  la  Sociedad  reciba  y  no 
juzgue  convenientes  para  sus  colecciones,  servirán  para  formar 
otras  destinadas  á  los  establecimientos  públicos  de  enseñanza, 
donde  se  crea  que  puedan  ser  más  provechosos  y  conservarse 
para  ser  estudiados  con  mayor  facilidad  por  los  naturalistas,  dan- 
do conocimiento  de  todo  ello  al  remitente. 

Atr.  38.  Todos  los  Socios  están  facultados  para  poder  copiar, 
extractar  ó  examinar,  por  sí  ó  por  medio  de  tercera  persona,  los 
libros,  dibujos  y  documentos  de  carácter  científico  que  se  conser- 
van en  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  ^  así  como  para  estudiar  y 
dibujar  los  ejemplares  de  las  colecciones,  previa  autorización  fir- 
mada por  el  Socio,  la  cual  será  visada  por  el  Bibliotecario  ó  por 
el  Secretario  déla  Comisión  de  Catálogos,  según  el  caso;  mar- 
cándose por  estos  señores  los  sitios  y  horas  en  que  dicho  trabajo 
haya  de  verificarse,  si  el  autorizado  es  persona  extraña  á  la  So- 
ciedad. 

Art.  39.  Todos  los  años  se  publicará  en  el  Boletín  una  lista 
de  los  Socios  pertenecientes  á  la  Sociedad,  así  como  la  indicación 
de  los  que  por  cualquiera  causa  hayan  dejado  de  pertenecer  áella 
durante  el  último  año.  En  ella  se  hará  constar  la  especialidad  que 
cultive  cada  uno,  á  fin  de  que  puedan  establecerse  relaciones 
científicas  entre  los  Socios  que  se  dediquen  á  un  mismo  género 
de  estudios. 

Art.  40.  Para  modificar  el  Reglamento  ó  disolver  la  Sociedad, 
se  necesitará  una  proposición  fundada  y  firmada  por  cinco  Socios, 
la  cual  se  presentará  en  sesión  ordinaria.  Si  en  ella  fuere  tomada 
en  consideración,  se  nombrarán  cinco  Socios  que  emitan  un  in- 
forme razonado,  el  cual  se  discutirá  y  votará  en  sesión  extraordi- 
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naria,  convocada  expresamente  con  este  objeto,  no  siendo  admi- 
tida la  proposición  si  no  fuere  aprobada  por  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  Socios  residentes  habitualmente  en  Madrid.  En  caso  de 
no  reunirse  este  número,  bastarán  las  dos  terceras  partes  de  los 
Socios  presentes  en  la  sesión  inmediata. 

Art.  41.  En  caso  de  disolución  de  la  Sociedad,  las  colecciones 
y  libros  que  pudieran  pertenecería  serán  donados  á  los  centros  de 
enseñanza  en  los  que  se  crea  que  puedan  ser  más  convenientes  y 
conservarse  mejor  para  su  más  fácil  estudio  y  consulta  por  los 
naturalistas,  y  los  fondos  que  existan  se  destinarán  á  los  Estable- 
cimientos de  Beneficencia,  respetándose  las  cláusulas  de  las  do- 
naciones, si  las  hubiere. 


Presentado  para  su  aprobación  en  el  Gobierno  civil  el  17  de  Enero  de  1001,  con- 
forme á  las  disposiciones  vigentes. 


JUNTA     OIRECTIVA 


DE   LA 


SOCIEDAD   ESPAÑOLA   DE   HISTORIA   NATURAL 
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Presidente D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza. 

Vicepresidente I).  Federico  Oloriz  y  Agniilera. 

Tesorero D.  Ig-nacio  Bolívar  y  Urrutia. 

Secretario D.  Salvador  Calderón'  y  Arana. 

Vicesecretario D.  José  María  Dusmet  y  Alonso. 

BiMioiecario D.  Rafael  Blanco  y  Juste. 

Vicetesorero D.  Antonio  García  Várela. 


Comisión  de  publicación. 

D.  Francisco  de  P.  Martínez  y  Sáez. —  D.  José  Macpherson. 
D.  Germán  Cerezo  y  Salvador. 


Comisión  de  Catálogos. 

D.  Gabriel  Puig-  y  Larraz.  — D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza.— D.  José 
Rodríg'uez  Mourelo.— 1).  José  María  Dusmet  y  Alonso.  — I).  Juan 
Manuel  Díaz  del  Villar. — D.  Enrique  Pérez  Zúñig-a.— D.  Ang-el 
Cabrera  Latorre. 


SECCIÓN  DE  SEVILLA. 

Presidente. D.  Fernando  Halcón,,  Marqués  de  San  Gil. 

Vicepresidente D.  José  María  Benjumea  y  Pareja. 

Tesorero D.  Julio  del  Mazo  y  Franza. 

Secretario D.  Federico  Chaves  y  Pérez  del  Pulgar. 

Vicesecretario D.  José  J.  Arráez  y  Garrías. 

SECCIÓN  DE  ZARAGOZA. 

Presidente D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya. 

Vicepresiden  te D .  H  i  1  a  r  i  ó  n  J  i  m  e  n  o . 

Tesorero D.  Félix  Gila  y  Fidalg'o. 

Secretario D.  Pedro  Moyano  y  Moyano. 

Vicesecretario D.  Juan  P.  Soler  y  Carceller. 


Socios  fundadores. 


D.  José  Argumosa.  f 

D.  Ignacio  Bolívar  y  Urrutia. 

Excma.  Sra.  D.*  Cristina  Brunetti 

de  Lasala,  Duquesa  de  Mandas. 
D.  Francisco  Cala,  f 
Excma.  S  "  D.a  Amalia  de  Heredia, 

Marquesa  Viuda  de  Casa  Loring. 
Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro. 
D.  Antonio  Cipriano  Costa,  f 
Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández 

Losada. 
D.  Saturnino  Fernández  de  Salas,  f 
D.  Manuel  María  José  de  Galdo.  f 
D.  Joaquín  González  Hidalgo. 
D.  Pedro  González  de  Velasco.  f 


D.  Ángel  Guirao  y  Navarro,  f 

D.  Joaquín  Hysern.  f 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada    f 

D.  Rafael  Martínez  Molina,  f 

D.  Francisco  de  Paula  Martínez  y 

Sáez. 
D.  Manuel  Mir  y  Navarro. 
D.  Patricio  María  Paz  y  Membiela.  y 
Excma.  Sta.  Condesa  de  Oñate.  f 
D.  Sandalio  Pereda  y  Martínez,  f 
D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 
D.  José  María  Solano  y  Eulate. 
D.  Serafín  de  Uhagón. 
D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  f 
D.  Bernardo  Zapater  y  Marcouell. 


Presidentes  que  ha  tenido  esta  Sociedad  desde  su  fundación 
en  8  de  Febrero  de  1871. 


1871- 

-72.  Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Col- 

1886. 

D.  Antonio  Machado  y   Nú- 

meiro. 

ñez.  f 

1873. 

D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 

1887. 

limo.  Sr.  D.  Carlos  Castel. 

1874. 

limo.  Sr.  D.  Ramón  Llórente 

1888. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  J. 

y  Lázaro,  f 

de  Galdo.  f 

1875. 

limo.   Sr.    D.    Manuel   Abe- 

1889. 

D.  Ignacio  F.  de  Henestiosa, 

leira.  f 

CoQde  de  Moriana.  f 

1876. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Ri- 

1890. 

D.  Francisco  de  P.  Martínez 

vera,  f 

y  Sáez. 

1877. 

limo.  Sr.  D  Sandalio  Pereda 

1891. 

D.  Carlos  de  Mazarredo. 

y  Martínez,  f 

1892. 

D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 

1878. 

D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  f 

1893. 

Excmo.  Sr.  D.  MáximoLaguna 

1879. 

Excmo.   Sr.   D.    Federico   de 

1894. 

Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de  Cor- 

Botella y  de  Hornos,  f 

tázar. 

1880. 

D.  José  Macpherson. 

1895. 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Es- 

1881. 

D.  Ar.gel  Guirao  y  Navarro,  f 

pada,  t 

1882 

Excmo.   Sr.    D.  Máximo  La- 

1896. 

D.  José  Solano  y  Eulate,  Mar- 

guna. 

qués  del  Socorro. 

1883. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fer- 

1897. 

D.  Santiago  Ramón  y  Cajal. 

nández  de  Castro,  f 

1898. 

D.  Manuel  Antón  y  Ferrándiz, 

1884. 

D.  Pedro  Sáinz  Gutiérrez,  f 

1899. 

D.  Primitivo  Artigas. 

1886. 

D.  Serafín  de  Uhagón. 

1900. 

D.  Gabriel  Puig  y  Larraz. 

LISTA  DE  LOS  SEÑORES  QUE  COMPONEN 


LA 


SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 

EN    1.°   DE    ENERO    DE    1901. 


Socios  protectores. 


EN    ESPAÑA. 


S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 

S.  A.  el  Archiduque  Luís  Salvador, 


EN    EL     EXTRANJERO. 

S.  M.  G.  el  Rey  D.  Garlos  de  Portugal. 

S.  A.  S.  el  Príncipe  Alberto  do  Móuaco. 

M.  Henri  DE  Lagaze-Duth!Ers,  Profesor  de  Zoología  y  Anatomía 
comparadas  en  la  Facultad  de  Giencias,  Director  de  los 
Laboratorios  de  Banyuls-snr-Mer  y  de  Roscoff. 


LISTA    DE   LOS   SEÑORES   QUE    COMPONEN 


Socios  Correspondientes  extranjeros.  O 

MM.  Acloque  (Alexandre).--69,  Avenue  de  Segur,  París. — (His- 
toria natural  general.) 

André  (Ernest),  Notario  honorario;  de  la  Sociedad  ento- 
mológica de  Francia.  — 17,  rae  des  Promenades,  Gray 
(Haute-Saone,  Francia). — ( Ilimeiiópteros,  Síipecialmente 
Formícidos  y  Mutilidos.) 

BalsaiMO  (Francesco). — Via  Salvator  Rosa,  -290,  Napoli  (Ita- 
lia).— (Botánica  y  principalmenle  algas.) 

Bedel  (Louis),  de  la  Sociedad  entomológica  de  Francia. — 
20,  rae  de  l'Odéon,  Paris. — (Coleópteros  paleárcticos.) 

Blanchard  (Dr.  Raphael),  Profesor  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, Director  de  los  Archives  de  Parasitologie. — 
226,  Boulevard  Saint  Germain,  Paris. — (Entomología 
general.,  Hirudmeos.) 

Bois  (Denre). — 15,  rué  Faidherbe,  Saint  Mandé  (Seine), 
Francia. — (Botánica.) 

BoMBiGí  (Prof.  L.j,  Director  del  Gabinete  mineralógico  de 
la  Universidad  de  Bologna,  Italia. — (Mineralogía.) 

BoRMANS  (Auguste  de).— 53,  via  GoíTretlo  Gasalis,  Torino 
(Italia). — (ForficúlidosJ 

Brizi  (Ugo). — Museo  Agrario,  Via  Santa  Susana,  Roma 
(Italia).  —(Botánica  y  principalmente  flora  de  Italia.) 

BucKiNG  (Dr.  IL),  Profesor  en  la  Universidad  de  Strasburgo, 
Alemania. 

Gamerano  (Lorenzo),  Profesor  de  Anatomía  comparada  y 

Director  del  Museo  zoológico  de  la  Universidad. — Palazzo 

Garignano,  Turín,  Italia. — (Anatomía  comparada,  Gor- 

diidos.) 

Chevreux  (Edouard). —  Route  du  Gap,  Bóne  ÍGonstantina) 

Argelia. — (Crustáceos  anfipodos.) 
GoHEN. —  Profesor  en  la  Universidad  de  Greifswald  (Alema- 
nia).— (Mineralogía.) 


(1)  Con  el  objeto  de  fomentar  las  relaciones  científicas  entre  los  socios,  se  indica 
entre  parénteíis  y  con  letra  bastardilla,  después  de  las  señas  de  su  domic  lio,  si  el 
socio  cultiva  en  la  actualidad  más  especialmente  algún  ramo  de  la  Historia  natural 
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MM.  CoiNCY  (Auguste  de). — Gháteau  de  Courloiseau  par  Trigue- 
res (Loirel),  Francia. 

Dervieux  (Ermanno). — Via  Massena.  34. — Torino  (Italia). 

De  Toni  (Joannes  Baptista). — Via  Rogate,  2236.— Padova 
(Italia). 

FiNOT  (P.  Adrien  Prosper),  Capitán  de  Estado  Mayor,  reti- 
rado.— 27,  rué  Saint-Honoré,  Fontainebleau,  Francia. — 
(Ortópteros.) 

FouMOUZE  (Armand),  Doctor  en  Medicina. — 78,  Faubourg 
Saint-Denis,  Paris. — (Entomología  médico-farmacéutica.) 

Gkikie  (Sir  Archivald).— F.  R.  S.  Firmyu  Street,  28.— S.  W. 
London. — (Geología.) 

Gestro  (Raffaello),  Doctor,  Vicedirector  del  Museo  cívico  de 
Historia  natural. — Villeta  Dinegro,  Genova  (Italia). — 
(Coleópteros.) 

GiARD  (Alfred),  Profesor  de  Zoología  en  la  B'acultad  de  Cien- 
cias, Director  del  Laboratorio  de  Wimereux  y  del  Bulle- 
tin  Scientifiqíie  de  la  France  et  de  la  Belgiqne. — 14,  rué 
títanislas,  Paris. — (Evolución,  Parasitismo,  Crustáceos.) 

GrRARD  (Albert  Alexandre),  Secretario  científico  de  S.  M. — 
Lisboa  (Portugal). — (Ictiología  y  Malacologia.) 

Heckel  (Bdouard),  Profesor  en  la  Facultad  de  Ciencias. — 
3t,  Gours  Lieutand,  Marseille  (Francia). — (Botánica.) 

HoRVÁTH  (Géza) ,  Doctor  en  Medicina,  Director  del  Museo 
nacional  de  Hungría.— Museumring,  12,  Budapest. — 
Austria-Hungría. — (Hemipteros.) 

Janet  (Charles),  — Rué  Saint-Jacques,  Beauvois  (Oise), 
Francia. — (Costumbres  y  anatomía  de  las  hormigas.) 

KoNOw  (Friedrich  Wilhelm).  —  Teschendorf,  Grossherz 
(Meklenburg),  Alemania.  —  (Himenópteros  y  especial- 
mente Tentredínidos,  Chalastogastra.) 

Kraatz  (Gustav),  Doctor  en  Filosofía,  Redactor  de  la 
Deutschen  Entomologischen  Zeitschrift.  -W.  9,  Links- 
trasse,  28,  BqvUw  .—(Coleópteros. ) 

LuBBOCK  (Sir  John  W.),  Bart.  M.  D.— Saint  James,  2,  Lon- 
dres, S.  W.;  también  en  Down  (Kent),  High  Elms.— 
(Antropología,  costumbres  de  Insectos,  Formícidos.) 

Meünier   (Stanislas),   Profesor  de  Geología  del  Museo  de 
Historia  natural.— 7,  Boulevard  Saint-Germain,  Paris. 
— (Litologia.J 
N.«  l.-Enero,  1901.  2 
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MM.  MoNTANDON  (Amald  L.) — Filaréte,  Slrada  Viilor,  Bukarest, 
Rumania. — (Hemipteros,   principalmente   lieterópteros.J 

Nery  Delgado  (J.  F),  Geólogo. — Rúa  de  D.  Carlos  I,  35, 
Lisboa. — (Geología.) 

Olivieb  (Henry). — Baroches-au-Houlme  (Orne),  Francia. 

PiGciOLi  (Gomm.  Francesco),  Director  del  lasliluto  fores- 
tal.— Vallombrosa  (Italia). — (Botánica.) 

PicciOLi  iLodovico),  Sub-Inspector  forestal. — Vallombrosa 
(Italia). — (Botánica.) 

PoRTER  (Carlos  E.) — Director  general  del  Museo  y  de  la 
Revisia  Chilena  de  Historia  natural. — Casilla,  1 108,  Val- 
paraíso, Chile. —  ( Histología .  Crustáceos  decápodos  y 
hemipteros.) 

Preudhomme  de  Borre  (Alfred),  Individuo  de  varias  Socie- 
dades científicas.— Villa  la  Fauvetle,  Petit  Saconnex, 
Ginebra,  Suiza. — (Entomología  general,  geografía  ento- 
mológica, coleópteros  y  principalmente  heterómeros  é 
hidrocántaros.J 

Richard  (Jules),  Doctor  en  Ciencias,  Director  del  Museo 
oceanógrafico. — Monaco. — (Crustáceos  inferiores.) 

Salomón  (Dr.  W.) — Instituto  Mineralógico  de  la  Universi- 
dad.— Heidelberg,  Alemania. 

Scudder  (Samuel  Hubbard). — 156,  Brattle  Street,  Cam- 
bridge (Estados-Unidos). — ( Macrolepidópteros,  Ortópte- 
ros é  insectos  fósiles.) 

TüRNEz  (W.  Henri),  De  la  Comisión  Geológica  de  los  Esta- 
dos-Unidos (Washington)  DC. — (Geologia.) 


Socios  numerarios  (1). 

1896.  Aguilar  y  Cuadrado  (D.  Miguel),  Paseo  de  Atocha,  9, 

2.\  Madrid. 
1894.     Aguilar  y  Esteban  (D.  Cipriano  Luís),  Licenciado  en 
Ciencias   físico-químicas.  —  Plaza   del   Olivo,    7,   Cala- 
tayud. — (Botánica.) 

1897.  Alaejos  y  Sanz  (D.  Luís),  Licenciado  en  Ciencias  natu- 

rales.— Estación  de  Biología  marina.  Santander. 


(1)     El  nombre  de  los  socios  numerarios  va  precedido  de  la  cifra  que  indica  el  año 
de  su  admisiÓQ  eu  la  Sociedad  y  el  de  los  socios  fundadores  de  la  abj-evialura  S.  F. 
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1898.  Allbutt  (D.  Enrique  A.),  de  la  Sociedad  geológica  de 
Leed  y  de  la  de  Medicina  de  Atenas. — 24  Park  Square. 
—  Leeds,  York  (Inglaterra). — (Geología.) 

1898.  Alloza  Blasco  (D.  Leandro),  Alumno  de  la  Escuela  de 
Ingenieros  de  Caminos. — G.  de  las  Veneras,  4,  pral.,  y 
en  verano  en  Castellón. — (Geología.) 

4896.  Alorda  y  Sampol  (D.  Jaime), —  Harina,  28,  pral.,  Palma 
de  Mallorca. — (Lepidópteros  y  moluscos.) 

1894.  Álvarez  de  Toledo  y  Acuña  (D.  Fernando),  Conde  de 
Caltabellota. —  Palazzo  Bivona,  Largo  Fernandina,  Ña- 
póles (Italia). 

1894.  Álvarez  Sereix  (D.  Rafael),  Ingeniero  de  Montes,  Go- 
bernador civil  de  las  Baleares.  —  G.  de  las  Huertas, 
41,  3.°,  Madrid. 

1893.  Antiga  (D.  Pedro).— C.  de  Cortes,  313,  Barcelona. 

1875.  Antón  y  Ferrándiz  (D.  Manuel),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Antropología  y 
Secretario  del  Museo  de  Ciencias  naturales.— C.  de  Oló- 
zaga,  5  y  7,  Madrid. — (Antropología.) 

1894.  Aragón  y  Esgacena  (D.  Federico),  Licenciado  en  Ciencias 

naturales.  Director  del  Colegio  de  San  Vicente  Ferrer. 
— Astorga  (León), 

1898.  Aramburu  y  Altuna  (D.  Pedro),  Doctor  en  Medicina,  Ca- 
tedrático en  la  Escuela  de  Veterinaria.— Zaragoza. 

1885.  Aranzadi  y  Unamuno  (D.  Telesforo),  Doctor  en  Farmacia 
y  en  Ciencias  naturales,  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Farmacia  de  la  Universidad. — Barcelona. —  (Antropolo- 
gía y  Botánica. J 

1896.  Arráez  y  Carriás  (D.  José),  Abogado. —  C.  de  Miguel 

del  Cid,  28,  Sevilla, — (Antropología  criminal.) 

1887.  Artigas  (D.  Primitivo),  Ingeniero  Jefe  de  Montes. — 
C.  del  Reloj,  9,  pral.  izq,,  Madrid. — (Silvicultura.) 

1889.  Aulet  y  Soler  (D.  Eugenio),  Presbítero,  Doctor  en  Cien- 
cias físico-químicas  y  Licenciado  en  naturales.  Catedrá- 
tico en  el  Instituto  de  Huesca. — Olot  (Gerona). 

1873.  Ávila  (D.  Pedro),  Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Montes. — El  Escorial. 

1900.  AzAM  (D.José),  Arquitecto. — 14,  rué  de  Trans,  Dragui- 
gnan  (Var),  Francia. — (Ortópteros  y  Hemipteros.) 

1897.  AzPEiTiA  y  Moros  (D.  Fioreutino),  Profesor  en  la  Escuele 
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de   Minas. — Gloríela   del  Cisne,   3,   hotel,    Madrid. — 
CMalacología.) 

1872.  Barboza  du  Bocaje  (Exorno.  Sr.  D.  José  Vicente),  Direc- 
tor del  Museo  de  Histoi-ia  natural. — Lisboa. — (Mamífe- 
ros, aves  y  reptiles.) 

ISDl.  Barras  de  Aragón  (D.  Francisco  de  las),  Doctor  en  Cien- 
cias naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Avila. — 
(Entomología  y  Botánica.) 

1895.  Bartolomé  del  Cerro  (D.  Abelardo),  Doctor  en  Ciencias 
naturales.— C.  de  Daoíz,  5,  Madrid. 

1889.  Becerra  y  Fernández  (D.  Antonio),  Doctor  en  Ciencias 

naturales,    Catedrático    en    el    Instituto. — Almería. — 

(Entomología  agrícola  y  dibujo  científico. ) 
1894,     Benedicto  Latorre  (D.  Juan),  Farmacéutico. —  Monreal 

del  Campo  (Teruel).  —(Botánica  y  moluscos  terrestres.) 
1898.     Benjumea  y  Pareja  (D.  José). — C.  de  Pedro  del  Toro,  11,. 

Sevilla. 

1890.  Blanco  del  Valle  (D.  Eloy),  Catedrático  de  Historia  na- 

tural en  el  Instituto. — Ciudad-Real. 

1892.  Blanco  y  Juste  (D.  Rafael),  Licenciado  en  Ciencias  na- 
turales. Ayudante  por  oposición  del  Museo. — C.  de  San- 
doval,  4,  pral.,  Madrid. 

1898.  Blas  y  Manada  (D,  Macario),  Doctor  en  Farmacia. — 
C.  del  Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid. 

s.  F.  Bolívar  y  Urrutia  (D.  Ignacio),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Entomología  en  el 
Museo. — C.  de  Moreto,  1,  Madrid. — (Ortópteros,  Hemíp- 
teros  y  Arquipteros.) 

1872.  Bolívar  y  Urrutia  (D.  José  María),  Licenciado  en  Medi- 
cina.— C.  de  las  Salesas,  2,  Madrid. 

1882.  Bolos  (  D.  Ramón),  Farmacéutico,  Naturalista. —C.  de 
San  Rafael,  Olot  (Gerona).— Cfiotámca.; 

1898.  BoROBio  (D.  Patricio),  Catedrático  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina.— Coso,  100,  Zdv:\y,ozd.— (Pediatría.) 

1872.  Boscá  y  Casanoves  (D.  Eduardo),  Licenciado  en  Medici- 
na, Catedrático  de  Historia  natural  en  la  Univi-rsidad,. 
Director  de  Paseos  y  arbolados. — Paseo  del  Grao,  Va- 
lencia.— (Reptiles  de  Europa.) 

1900.  Bosgá  y  Seytre  (D.  Autimo),  Ayudante  por  oposición  de 
la  Facultad  de  Ciencias. — Valencia. 
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1900.     Bbañas  (D.  Gonzalo),  Farmacéutico. —  La  Goruña. 

1877.  BKt.Ñi>sA  (D.  Flafael),  Ingeniero  de  Montes  de  la  Real 
Gasa. — San  Ildefonso  (Segovia). — (Cristalografía.) 

1883.  BuKN  Y  DEL  Gos  (D.  Odón),  Catedrático  de  Historia  natu- 
ral en  la  Universidad. — Barcelona. — (Botánica.) 

1897.  BuHK  (D.  Malcolm). — Dormans  Paik,  East  Grinslead  (In- 
glaterra).— (Ortópteros  y  en  especial  forficülidos.J 

1892.  Gaballebo  (D.  Ernesto)  ,  Catedrático  de  Física  en  el  Ins- 
tituto.—  Pontevedra.  —  (Diatomeas.) 

1891.  Gabhera  Y  Díaz  (D.  Anatael) ,  Médico  cirujano. — Laguna 

de  Tenerife  (Islas  Canarias). — (Himenópteros.) 

1896.  Gabreba  y  Latorre  (D.  Ángel). — C.  de  la  Beneficencia, 

18,  Miiárid.— (Vertebrados.) 

1897.  Cáceres  y  González  (D.  Juan). —  C.  del  Duque,  8,  Carta- 

gena.— (Entomología.) 
1900.     Cáceres  Gómez  (D.  Mariano),  Doctor  graduado  en  Ciencias 
físico-químicas. — Mendizábal,  34,  Madrid. 

1892.  Calandre  y  Lizana  (D.  Luís).  —  Pasaje  de  Conesa,  Car- 

tagena. 

1872.  Calderón  y  Arana  (D.  Salvador),  Catedrático  de  Minera- 
logía y  Botánica  en  la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la 
Sección  de. Mineralogía  en  el  Museo. — C.  de  Sagasta,  9, 
3.°,  Madrid. — (Geología  y  Petrología.) 

1889.     Camps  (Sr.  Marqués  de).  —  Canuda,  16,  pral.,  Barcelona. 

1872.  Cánovas  (D.  Francisco),  Catedrático  jubilado  de  Historia 
natural. — Lorca  (Murcia). — (Paleontología  y  Estudios 
prehistóricos.) 

1893.  Cañal  y  Migolla  (D.Carlos),  Profesor  auxiliar  en  la  Fa- 

cultad de  Filosofía  y  Letras. — C.  del  Rosario,  19,  Sevi- 
lla.— (Prehistoria.) 

1893.  Gapelle  (R.  P.  Eduardo),  S.  J.  — Colegio  de  Caousou, 

Toulouse  (Francia). — (Prehistoria.) 

1894.  Garbo  y  Domenech  (D.  Manuel),  Ayudante  por  oposición 

en  la  Facultad  de  Ciencias. — C.  del  Notariado  2,  3.",  2.*. 
Barcelona. 
1877.  Carvalho  Monteiro  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Augusto  de). 
Doctor  en  Derecho  y  en  Ciencias  naturales  por  la  Uni- 
versidad de  Coimbra,  y  miembro  de  la  Sociedad  de  Acli- 
matación de  Río  Janeiro.— Rúa  do  Alecrim,  70,  Lisboa 
(Portugal) — (Lepidópteros.) 
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1900,     Casares  Bescansa  (D.  Román),  Farmacéutico. — Santiago. 
1874.     Gastel  (limo.  Sr.  D.  Garlos),  Ingeniero  de  Montes,  de  la 

Real  Academia  de  Giencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

— G.  del  Desengaño,  1,  pral.,  dra.,  Madrid. 

1876.  Gastellarnau  y  de  Lleopakt  (D.  Joaquín  María  de),  In- 

geniero Jefe  de  Montes. — Segovia. — (MicrografiaJ 
1884.     Gazurro  y  Ruiz  (D,  Manuel),  Doctor  en  Derecho  y  en 
Giencias  naturales,  Gatedrático  en  el  Instituto. — Gerona.. 
— C Ortópteros  y  dípteros  de  Europa^  Micrografía.) 

1895.  Gerezo  (D.  Germán),  Gatedrático  de  Zoología  y  Mineralo- 

gía aplicadas  á  la  Farmacia. — Ballesta,  16,  Madrid. 

1872.  Gerveba  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Rafael),  de  la  Real  Aca- 
demia de  Medicina.  —  G.  de  Jacometrezo,  66,  2.°  dere- 
cha, Madrid. 

1891.     Ghaves  y  Pérez  del  Pulgar  (D.  Federico),  Doctoren  Gien-^ 
cias  físico-químicas. — G.  de  Jesús,  17,  Sevilla.  —  (Mine- 
ralogía yi  Cristalografía.) 

1872.  GoDiNA  Y  Langlin  (D.  Ramón),  Socio  residente  del  Cole- 

gio de  Farmacéuticos  de  Barcelona,  numerario  de  la 
Academia  de  Giencias  naturales  y  de  Artes  de  la  misma,, 
de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía,  Doctor  en  Far- 
macia.— G.  de  San  Pablo,  70,  Barcelona. 

1873,  GoDORNiu  (D.  Ricardo),  Ingeniero  de  Montes. — Murcia. 

1896.  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán  (Sr.  Rector  del). —  Ma- 

nila (Filipinas). 

s.  F.  Golmeiro  (Excmo.  Sr.  D.  Miguel),  Caballero  Gran  Cruz: 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  de  las  Reales  Acade- 
mias de  la  Lengua,  de  Medicina  y  de  Giencias,  Doctor 
en  Ciencias  y  en  Medicina,  Catedrático  jubilado  de  la 
Universidad  Central.  —  C,  del  Barquillo,  8,  2."  izquier- 
da, Madrid.  —  (Botánica.) 

1898.  GoLOMiNA  Y  Carolo  (D.  Alejandro  de),  Doctor  en  Giencias 
naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Pontevedra. 

1878.  Gomerma  (D.  Andrés  A.),  Ingeniero  de  la  Armada. — 
Ferrol. 

1877.  Corral  y  Lastra  (D,  Rafael),  Farmacéutico,  Socio  corres- 

ponsal del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid,  Individuo 
de  la  Academia  Nacional  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio de  París,  de  la  Sociedad  Linneana  Matritense  y 
de  la  de  Higiene. — G.  de  Daoíz  y  Velarde,  5,  Santander.^ 
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1892.  Corrales  Hernández  (D.  Ángel),  Licenciado  en  Ciencias 

naturales,  Profesor  auxiliar  en  9I  Instituto. — Jaén. 
1872.     Cortázar  (Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de),  Ingeniero  Jefe  de 
Minas,  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  Consejero  de  Instruc- 
ción pública. — G.  de  Vehízquez,  32,  hotel,  Madrid. 

1897.  Cortina  y  Poveda  (D.  Enrique),  Disecador  del  Museo  de 

Ciencias  naturales. — C.  de  Canipoarnor,  4,  Madrid. — 
ÍTaxidermia.J 

1874.     CoüDER  (D.  Gerardo),  Ingeniero  de  Montes. — Avila. 

1872.  Crespi  (D.  Vntonio),  Licenciado  en  Farmacia  y  en  Cien- 
cias naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — C.  de  Pere- 
grina, 80,  2.",  Pontevedra. 

1872.  CuNí  Y  Martorell  (  D.  Miguel),  Individuo  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  naturales  y  Arles. — C.  de  Codols, 
18,  Barcelona. — (Botánica  y  Entomología. J 

1889.  DarTtEnt  (D.  Florismundo). — Moralejo,  5,  Aguilar  (Cór- 

doba). 

1893.  Dávila  (D.   Marino),   Catedrático  en  el  Instituto. —  Ba- 

dajoz. 
1899.     Díaz  (R.  P.  Filiberto),  Doctor  en  Ciencias,  Ayudante  por 
oposición  del  Museo  de  Ciencias  naturales. —  C.  de  San 
Miguel,  21  duplicado,  Madrid. 

1898.  Díaz  de  Argaya  (D.  Manuel],  Doctor  en  Ciencias,  Cate- 

drático de  Historia  natural  en  el  Instituto. — C.  de  la  In- 
dependencia, 7,  Zaragoza. 

1890.  Díaz  del  Villar  (D.  Juan  Manuel),  Licenciado  en  Medi- 

cina, Catedrático  en  la  Escuela  de  Veterinaria. — C.  de 
Atocha,  127  d.",  Madrid. — (Epizoarios  y  Enlomozoarios.) 

1894.  Diez  Solorzano  (D.  Manuel). — C.  de  Blanca,  Santander. 
1890.     Dollfus  (D.  Adriano),  Director  de  la  Feuille  des  Jeunes 

Naturalistes.  —  Rué  Pierre  Charron  ,  35,  París. — (Isó- 
podos.) 

1898.  DoMENECH  (R.  P.  Estanislao),  Profesor  de  Historia  natu- 

ral en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón. — C.  de  Lauria,  21, 
Barcelona. 

1899.  Domínguez  (D.  Antonio  A.) — Laguna  de  Tenerife.— fCo- 

leópteros  de  Canarias.) 
1898.     Dosset  (D.  José  Antonio),  Doctor  en  Farmacia. — C.  de 
D.  Juan  de  Aragón,  20,  Zaragoza. — (Diatomeas.) 
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1890.  DusMET  Y  Alonso  (D.  José  M.),  Doctor  en  Ciencias  natu- 
rales.— Plaza  de  Santa  Cruz,  7,  Madrid. — (Himenóp- 
teros.) 

1898.  Egaña  (D.  Jesús  de),  Ingeniero  industrial,  Comándame 
de  Artillería. —  C.  de  Santa  Engracia,  3,  Zaragoza. — 
(Geología. J 

1898.  Eleicegui  (D.  Antonio),  Catedrático  en  la  Facultad  de  Far- 
macia.— Santiago. 

1888.  Elizalde  y  Eslava  (D.  Joaquín),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales.  Catedrático  en  el  Instituto. — Logroño. 

1894.  Enciso  y  Mena  (D.  Juan),  Licenciado  en  Derecho. — 
Huerca! -Overa  (Almería), — (Entomologia.J 

1875.  Espejo  (Excmo.  Sr.  D.  Zoiloj,  Gateiirático  de  Ciencias  na- 
turales en  el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  y  Secreta- 
rio general  de  la  Asociación  de  Agricultores. — C.  de 
Fuencarral,  97,  pral,  Madrid. — (Agricultura  y  Botánica.) 

1875.  Espluga  y  Sancho  (D.  Faustino),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales,  Director  del  Colegio  de  1.*  y  2.*  enseñanza  de 
Nuestra  Señora  de  la  í^iedad  y  Profesor  auxiliar  en  el 
Instituto. — Toledo. 

1890.  Fereal  (D.  César). — G.  de  la  Salud,  13,  principal  dere- 
cha, Madrid. 

1874.  Fehnández  de  Castro  (D.  Ángel),  Ingeniero  de  Montes. — 
C.  de  Fabiola,  5,  Sevilla. 

1900.  Fernández  de  Gata  y  Galache  (D.  Manuel),  Doctor  en 
Farmacia. — Villavieja  (Salamanca). 

s.  F.  Fernández  de  Losada  (Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo),  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  Gran  cor- 
dón de  la  de  Metjidié,  Comendador  de  número  de  la  de 
Carlos  III,  condecorado  con  la  Cruz  de  primera  clase  de 
Beneficencia  y  con  otras  de  distinción  por  méritos  cientí- 
ficos y  de  guerra,  Socio  de  varias  corporaciones  cientí- 
ficas nacionales  y  extranjeras,  Inspector,  Médico  Mayor 
del  Cuerpo  de  Sanidad  militar.  Doctor  en  Medicina. — 
C.  de  Valencia,  1,  pral._,  Madrid. 

1893.  Fernández  Duro  (D.  Gabriel),  Coronel  de  Artillería. — 
Burgos. — (Lepidópteros.) 

1890.  Fernández  Navarro  (D.  Lucas),  Doctor  en  Ciencias,  Ca- 
tedrático en  el  Instituto. — Soria. — (Mineralogía.) 

t875.     Ferrand  y  Couchoud  (D.  Julio),  Ingeniero  Jefe  de  la  pri- 
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mera  sección  de  vía  y  obras  de  los  Ferrocarriles  Anda- 
luces.— G.  de  Infanzones,  5,  Sevilla. 
1900.     Ferrando  y  Más  (D.   Pedro),  Licenciado  en  Ciencias. — 
G.  de  San  Baitolomé,  27,  Madrid. 

1885,  Ferrer  (D.  Carlos),  Doctor  en    Medicina  y  Bachiller  en 

Ciencias. — Ronda  de  la  Universidad,  16,  1.°,  Barcelona, 

1879.  Flórez  y  González  (D.  Roberto),  —  Cangas  de  Tineo 
(Oviedo) . — (  Entomología.  J 

1877.     FoBTANET  (D.  Ricardo). — C.  de  la  Libertad,  29,  Madrid. 

1888.  Fuente  (D,  José  María  de  la),  Presbítero.  —  Pozuelo  de 
Calatrava  (Ciudad-Real). — (Entomología,  Coleópteros  de 
Europa.  Adrnite  cambios  de  estos  inseclot<.) 

1890.  FusET  Y  TuBiÁ  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  naturales, 
Catedrático  en  el  Listituto  de  Palma. —  Mallorca. — 
(Gusanos  y  Dibujo  cíentifico.) 

1899.  Gallegos  y  Sardina  (D.  Ventura),  de  las  Sociedades 
entomológicas  de  Bélgica  y  Steltin,  de  la  de  Higiene  de 
París,  de  la  Central  de  Apicultura  é  Insectología  de 
Francia. — Mendoza  (República  Argentina). 

1872,  García  y  Arenal  (D,  Fernando),  Ingeniero  del  puerto  de 
Vigo. — Pontevedra. 

1887.  García  y  Baza  (D.  Regino),  Ayudante  de  Montes.  —  Ma- 
nila. 

1894.  García  y  García  (D.  Antonio),  Profesor  auxiliar  en  el 
Instituto. — Huelva. 

1877.  García  y  Mercet  (D.  Ricardo),  Farmacéutico  de  Sanidad 
militar. — Madrid. — (Coleópteros  y  dípteros  de  Europa.) 

1899,  García  Várela  (D.  Antonio),  Licenciado  en  (ciencias  na- 

turales. Ayudante  por  oposición  en  el  Museo, — C.  de  la 
Bolsa,  6,  Madrid,  ó  Carballino  (Orense). 
1892.     Garrido  Barrón  (D.  Joaquín),  Catedrático  de  materia  far- 
macéutica animal  y  mineral  en   la  Universidad. — Ma- 
nila. 

1900,  Gelabert  Rincón  (Rvdo.  D.  José).— Llagostera,  Gerona. 

— (Mineralogía,  xj  Geología.) 
1884.     Gila  y  FiDALco  (D.  Félix),  Ciledrático  de  Historia  natural 

en  la  Universidad. — Zaragoza .-^fiíoídaica  y  Geología.) 
1890.     GoiTiA   (D.   Alejandro),   Licenciado  en  Ciencias.— C.  de 

San  Quintín,  8,  bajo  dha.,  Madrid. 

1886.  Gómez  Carrasco  (D.  Enrique),  Licenciado  en  Ciencias 
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naturales. — G.  de  Leganilos,  39,  3.°,  Madrid.  — (Coleóp- 
teros de  Europa.) 
1894.     GÓMEZ  OcAÑA  (D.  José),  Gatedrálico  de  Fisiología  en  la 
Facultad  de  Medicina,  de  la  R.  Academia  de  Medicina. — 
C.  de  Atocha,  127  dup.",  Madrid, 

1898.  González  Arintero  (Fr.  Juan),  Profesor  de  Historia  na- 

tural, Licenciado  eu  Ciencias,  Vice-Rector  en  el  Cole- 
gio de  PP.  Dominicos. — Salamanca. 

1887.  González  y  García  de  Menesks  (D.  Antonio),  Ingeniero 
industrial.  —  C.  de  Martínez  Montañés,  15,  Sevilla. 

1872.  González  Linares  (D.  Augusto),  Catedrático  de  Historia 
natural  en  la  Facultad  de  Ciencias  y  Director  de  la  Esta- 
ción de  biología  marina. — Santander. 

1893.  González  Pérez  (D.  Lino  Victoriano),  Farmacéutico. — 
Sisante,  La  Roda  (Cuenca). 

1900.     Gota  (D.  Antolin). — Zaragoza. 

1899.  Graiño  (D.  Celestino),  Doctor  en  Farmacia,  premiado  cu 

varias  Exposiciones. — Aviles  (Asturias). —  {Ornitología. 
Admite  cambios.) 

1882.  Gredilla  y  Gauna  (D.  Apolinar  Federico),  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  cultivos 
en  el  Jardín  Botánico.  — C.  de  la  Estrella,  7,  principal, 
Madrid. — (Geología  y  Botánica.) 

1898.  Gregorio  y  Rocasolano  (D.  Antonio),  Doctoren  Ciencias, 
Profesor  auxiliar  en  la  Facultad. — Plaza  de  la  Constitu- 
ción, 4,  Zaragoza. — (Gramíneas.) 

1893.  Guillen  (D.  Vicente),  Médico- cirujano,  Jardinero  mayor 
del  Botánico. — Valencia. 

1898,  Halcón  (D,  Fernando),  Marqués  de  San  Gil, — G.  de  Al- 
fonso XII,  50,  Sevilla. — (Patología  vegetal.) 

1890.  Hernández  y  Álvarez  (D.  José),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales,  Conservadoi"  por  oposición  en  la  Escuela  de 
Montes. —  El  Escorial  (Madrid),  ó  C.  de  Montserrat,  9  y 
11,  pfai.  dra.,  Madrid, — (Botánica.) 

1893.  Hernández  Pacheco  y  Esteban  (D,  Eduardo),  Doctor  en 
Ciencias  naturales,  Catedrático  en  el  Instituto, — Córdo- 
ba.— (Geología.) 

1875.  Heyden  (D,  Lucas  von),  Mayor  de  reserva.  Doctor  en 
Filosofía,  honoris  causa,  individuo  de  las  Sociedades 
Entomológicas  de  Alemania,  Francia,  San  Petersburgo, 
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Suiza,  Italia,  etc.,  Caballero  de  las  Ordenes  del  Águila 
Roja  prusiana,  de  la  Cruz  de  Hierro  y  de  San  Juan. — 
Schlosstrasse ,  54,  Bockenheim,  Frankfurt  am  Main. — 
(Coleópteros.) 

1898.  Hierro  (D.  Fibicio),  Farmacéutico. — Santillana  de  Cam- 

pos, Estación  Las  Cabanas  ( Falencia). 

1888.  Hoyos  (D.  Luís),  Doctor  en  Ciencias  naturales  y  en  Dere- 
cho, Catedrático  en  el  Listituto. — Toledo. —  (Antro- 
pología.) 

1895.  HuiDOBRO  Y  Hernández  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  na- 
turales.— C.  de  San  Bernardo,  52,  Madrid. 

1899.  Ibáñez  Díaz  (D.  Francisco  Antonio),  Duque,  9,  Cartagena. 

— (Botánica.) 

1895.  Ibarlucea  (D.   Casto),  Catedrático  de  Agricultura  en  el 

Instituto. — Moreras,  6,  2.°,  Cáceres. 
1873.     IÑARRA  Y  BcHKVARRÍA  ( D.  Fermín),  Profesor  auxiliar  por 

oposición,  de  la  sección  de  Ciencias  físico-químicas  y 

naturales  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros. — C.  de 

Silva,  10,3.°,  Madrid. 
1899.     Iranzo  (D.  Juan  Enrique),  Catedrático  de  la  Facultad  de 

Medicina. — Zaragoza, 

1896.  Jiménez  Cano  (D.  Juan),  Licenciado  en  Ciencias  natura- 

les.— Casa  Blanca  (Cuenca). — (Lepidópteros.) 

1884.  Jiménez  de  Cisneros  (D.  Daniel),  Catedrático  de  Historia 
natural  en  el  Instituto. — C.  de  Langreo,  14,  Gijón. 

1890.  Jiménez  Munuera  (D.  Francisco  de  P.) — Alto,  9,  Carta- 
gena.— (Botánica.) 

1898.  Jimeno  (D.  Hilarión),  Doctor  en  Ciencias,  Director  del 
Laboratorio  químico  municipal.  —  Coso,  127,  Zara- 
goza. 

1895.  Rheil  (D.  Napoleón  M.),  Profesor  en  la  Escuela  de  Co- 
mercio, Socio  del  Club  de  Historia  natural  de  Praga  y  de 
las  Entomológicas  de  Berlín,  Stettin  y  Dresde. — Ferdi- 
nandstrasse,  38,  Praga  (Bohemia). 

1872.     Laguna  (Excmo.  Sr.  D.  Máximo),   Ingeniero  de  Montes 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias. — Travesía  de  la  Ba- 
llesta, 8,  2.°  izq.,  Madrid. — (Botánica.) 

1872.     Larrinúa  y  Azcona  (  D.  Ángel),    Doctor   en   Derecho. — 
San  Marcial,  22,  San  Sebastián  (Guipúzcoa). — (Omitolo 
gia  y  Coleópteros.) 
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1884.  Lauffer  (D.  Jorge), —  G.  de  la  Lealtad,  13,  2."  derecha» 
Madrid. — f Coleópteros  de  Europa.) 

1880.  Lázaro  é  Ibiza  (D.  Blas),  Doctor  en  Farmacia  y  en  Cien- 
cias, de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Farmacia. — C.  de  Carranza,  10,  3.°,  Ma- 
drid.— f  Botánica.) 

1897.     Llanas  (D.  José  María),  Farmacéutico  militar. — Madrid. 

1891.  Lo  BiANco  (D.  Salvador),  Comendador. — Estación  Zooló- 
gica, Ñapóles  (Italia). 

1900.  López  (D.  Julián),  Farmacéutico. —  San  Ciprián,  Vivero 
(Lugo). 

1889.  LÓPEZ  DE  ZuAzo  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  naturales, 
Catedr<itico  en  el  Instituto  de  Burgos. 

1897.  Maciñeira  y  Pardo  (D.  Federico  G.),  Cronista  oficial  de 

Orligueira  (Coruña).- — (Prehistoria.) 
1878.     Mac-Lennan  (  D.  José),  Ingeniero. — Portug;ilete  (Bilbao). 

1872.  Macphekson  (D.  José). — G.  de  la  P]xposición,  4,  Barrio  de 

Monasterio.  Madrid. — (Mineralogía  y  Geología.) 
1887.     MADRm  Moreno  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias,  Jefe  del 
Gibinete  micrográfico  municipal  y  Profesor  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias. —  C.  de  Serrano,  40,  Madrid. —  (Mi- 
cr  ogro  fia.) 

1898.  Marcos  y  Zamora  (D.  Jacinto],  Licenciado  en  Ciencias. — 

C.  de  D.  Jaime  I,  59,  Z^aragoza. — (Mineralogía.) 

1873.  Marín  y  Sancho  (D.  Fiancisco),  Licenciado  en   Farmacia. 

C.  de  Silva,  49,  2."  derecha,  Madrid. 
1878.     Mauti  y  Lleopart  (D.   Fi'aucisco  María  de).  Licenciado 
en  Derecho  civil  y  canónico. — C.  de  Santa  Ana,  8,  prin- 
cipal, Tarragona. 

1899.  Martín  Ayuso  (D.  Dionisio),  Catedrático  de  Agricultura 

en  el  Instituto  de  Oviedo. 
1893.     Martínez  (R.  P.  Zacarías),  Licenciado  en  Ciencias  natu- 
rales, Real  Colegio. — El  Escorial  (Madrid). 

1874.  Mahtínez  y  Ángel  (D.  Antonio),  Doctor  en  Medicina. — 

C.  de  Goya,  9,  pral.,  Madrid. 
1874.  Martí>;ez  Añibarro  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias,  Miem- 
bro de  las  Sociedades  Entomológicas  de  Francia  y  de 
Bélgica,  Correspondiente  de  la  Española  de  Antropolo- 
gía y  de  las  Económicas  de  León  y  Gerona,  Presidente 
de  la  Comisión  Antropológica  de  la  provincia  de  Bur- 
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gos. — C.  de  Alcalá,  lUl,  Madrid. — (Mineralogía  y  Geo- 
logía.) 

1889.  Martínez  Escalera  (D.  Manuel). — Viüaviciosa  de  Odón 
(Madrid). — f Coleópteros  de  Europa.) 

189'2.  Martínez  Fernández  (D.  Antonio),  Doctor  en  Ciencias 
naturales,  Profesoí"  eu  la  Facultad  de  Ciencias. — Ovie- 
do.— (Entomología.,  especialmente  Ortópteros.) 

1897.  Martínkz  Gámez  (R.  P.  Vilmente),  Profesor  de  Ciencias 

naturales  en  el  Colegio  Galasancio. — Sevilla. — (Omito- 
logia  de  España.) 

1889.  Martínez  Pacheco  (D.  José),  Doctor  en  Farmacia. — C.  de 
San  Miguel,  21  duplicado,  principal,  Madrid. 

s.  F.  Martínez  y  Sáez  (D.  Francisco  de  Paula),  Catedrático  en 
la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Üsteozoolo- 
gía  en  el  Museo. — G.  de  San  Quintín,  6,  principal,  Ma- 
drid.— (Coleópteros  de  Europa.) 

1873.  Martínez  Vigil  (limo.  Sr.  D.  Ramón),  Obispo  de  la  dió- 
cesis, ex-Catedrático  de  Historia  natural  en  la  Univer- 
sidad de  Manila. — Oviedo. 

1898.  Más  y  Guindal  (D.  Joaquín),  Oficial  2."  de  Sanidad  mili- 

tar.— G.  del  Conde  Duque,  40,  pral.  dra.,  Madrid. 

1898.  Mateos  Pérez  (D.  Félix),  Profesor  en  la  Escuela  de  Vete- 
rinaria.-—C.  de  la  Montera,  8,  Zaragoza. 

1882.  Mazarredo  (D.  Garlos),  Ingeniero  de  Montes. — G.  de 
Claudio  Goello,  24,  Madrid. — (Neurópteros  y  Arácnidos.) 

1897.  Mazo  y  Franza  (D.  Julio  del),  Abogado. — Arguijo,  5,  Se- 
villa.— (Ornitologia.) 

1884.  Mederos  Y  Manzanos  (D.  Pedro),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales. — San  Lorenzo  (Gran  Canaria). 

1888.  Medina  Ramos  (D.  Manuel),  Doctor  en  Medicina,  Cate- 
drático de  Anatomía  en  la  Escuela  de  Medicina. — San- 
ta María  de  Gracia,  15,  Sevilla.  —  (Himenópteros.) 

1892.  Mendoza  (D.  Antonio),  Jefe  del  Laboratorio  provincial  en 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios. — G.  de  Santa  Isabel, 
34,  Madrid. 

1879.  Mercado  y  González  (D.  Matías),  Médico  cirujano  titular. 
— Nava  del  Rey  (Valladolid). — (Entomologia.) 

1897.  Merino  (R.  P.  Baltasar),  S.  J.,  Profesor  de  Física  y  Quí- 
mica en  el  Colegio  de  La  Guardia  (Pontevedra). — (Bo- 
tánica.) 
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1894.  MiQUEL  É  IiuzAR  (D.  Manuel  de).  Comandante  de  Inge- 
nieros.— G.  de  Lauria,  39,  Valencia. 

s.  F.  MiR  Y  Navarro  (D.  Manuel),  Catedrático  de  Historia  na- 
tural en  el  Instituto. — J^aseo  de  Gracia,  4o,  2.°,  1.",  Bar- 
celona. 

1876.  MiRALLES  DE  IMPERIAL  (D.  Clemente). — Rambla  de  Estu- 
dios, 1,  2.°,  1.*,  Barcelona. 

1894.  Mora  y  Vizgayno  (D.  Manuel  de),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales. — Valverdedel  Camino  (Huelva). 

1881.  MoRAGUEs  Y  DE  Manzanos  (D.  Fcmando),  Presbítero. — 
C.  del  General  Barceló,  Palma  (Mallorca). — (Coleópteros, 
himenópteros,  dípteros,  hemipteros  y  ortópteros  de  las 
Baleares  y  conchas  de  Europa  y  exóticas.  Admite  conchas 
á  cambio  de  cualquier  orden  de  insectos  de  la  isla.) 

1900.  MoRODER  Y  Sala  (D.  Federico). — Alboraya,  8,  Chalet, 
Valencia. 

1898.  MovANO  Y  MoYANO  (D.  Pedro),  Profesor  auxiliar  y  Disec- 
tor anatómico  de  la  Escuela  de  Veterinaria. — Coso,  129, 
Zaragoza. — (Etnología  zootécnica.  J 

1896.  MuGURUZA  (D.  Federico  de),  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía.— Elgoibar  (Guipúzcoa). 

1898.  Muñoz  Ramos  (D.  Eugenio),  Doctor  en  Farmacia,  Licen- 
ciado en  Ciencias  físico-químicas.  Director  del  Laborato- 
rio municipal  y  pi-ovincial. — Valladolid. — (Micrografia.) 

l!S89.  Muso  Y  Moreno  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes. — C.  de 
los  Dos  Amigos,  3,  principal,  Madrid. 

1869.  Nacher  y  ViLAR  (D.  Pascual),  Catedrático  en  la  Facultad 
de  Ciencias  de  la  Universidad. — Granada. 

1896.  Navas  (R.  P.  Longinos),  S.  J.,  Profesor  en  el  Colegio  de 
Nuestra  Señora  del  Recuerdo. — Chamartín  de  la  Rosa 
(Madrid). — (Geología y  Entomología,  especialmente  Neu- 
rópteros.J 

1873.  Nieto  y  Serrano  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Matías),  Mar- 
qués de  Guadalerzas,  Consejero  de  Instrucción  pública, 
Presidente  de  la  Real  Academia  de  Medicina. — C.  de 
Genova,  11,  Madrid. 

1898.  NovoA  Y  Alvarez  (D.  Francisco),  Socio  corresponsal  del 
Instituto  arqueológico  de  Pontevedra,  Comendador  de  la 
Real  Orden  militar  de  Cristo  de  Portugal,  Médico  muni- 
cipal de  Tomillo. — (Por  Tuy),  Goyan. 
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1872.  Obebthür   (D.  Carlos),  de  la  Sociedad  Entomológica  de 

Francia. — Faubourg  de  París,  20,  Rennes  (Ile-et-Vilai- 

ne),  Francia. — (Lepidópteros.) 
iSli.     Oberthür  (D.  Renato),  de  la  Sociedad  Entomológica  de 

Francia. — Faubourg  de  París,  20,  Rennes  (Ile-et-Vilai- 

ne),  Francia. — ((Coleópteros.) 
1897.     Olavarría  y  Gutiérrkz  (D.   Marcial  del,   Ingeniero  de 

Minas. — G.  de  las  Huertas,  82,  pral.,  Madrid. 

1896.  Olóriz  (D.  Federico),  de  la  Real  Academia  de  Medicina, 

Gatedrálico  en  la  Facultad  de  Medicina. —  C.  de  Atocha, 
96,  Madrid. — (Antropología.) 

1887.  Onís  (D.  Mauricio  Carlos  de),  Licenciado  en  Ciencias. — 
Galle  de  Santa  Engracia,  23,  principal,  Madrid. 

1899.  Ohamas  y  González  (D.  Pablo). — Norte,  5,  S^nta  Cruz  de 
Tenerife. — (Coleópteros  y  Ornitología  de  Canarias.) 

1890.  Ortega  y  Mayor  (D.  Enrique). — C.  de  Carretas,  14,  Labo- 
ratorio químico,  Madrid. 

1897.  OfiUETA  (D.  Domingo  de).  Ingeniero  de  Minas.— Gijón. — 

(Fauna  inferior  marina  del  Cantábrico.) 
1899.     Otero  (D.  Julio). — Zaragoza. 
1894.     Palacios  (D.  Pedro),  Ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  de  Minas, 

de  la  Real  Academia  de  Ciencias. — C,  de  Cedaceros,  8, 

Madrid. 

1898.  Palomar  (D.  Alejandro!,  Médico  de  la  Armada. — C.  de 

Llauder,  1,  primero,  Barcelona. 

1873.  Palou  y  Flores  (limo.    Sr.   D.  Eduardo),  Consejero  de 

Instrucción  pública.  Decano  y  Catedrático  en  la  Uni- 
versidad.— C.  de  los  Reyes,  8,  Madrid. 

1881.  Pantel  (R.  P.  José),  S.  J. — Vals  prés  Le  Puy,  Haute 
Loire  (Francia). — (Anaiomia  de  ins.,  Ortópteros.) 

1898.  Pardinas  Esteban  (limo.  Sr.  D.  Calixto),  Licenciado  en 
Ciencias,  Jefe  superior  honorario  de  Administración 
civil. — Independencia,  23,  Zaragoza. — (Estudios  preliis' 
tóricos.) 

1898.  Pardo  (D.  José),  Licenciado  en  Farmacia. — Valdealgorfa, 
por  Zaragoza  y  Alcañiz  (Teruel). — (Botánica.) 

1898.  Passapera  GaxMpderá  (D.  Mariano),  Farmacéutico. — G.  de 
Fuencarral,  110,  Madrid. 

1890.  Pau  (D.  Carlos),  Farmacéutico. — Segorbe  (Castellón). — 
(Botánica.) 
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1882.  Paúl  y  Arozarexa  (D.  Manuel  Jo?é  de). — G.  de  San  Pa- 

blo, 71,  Sevilla. — (Patología  vegetal.) 

1898.  Pella  y  Forgas  (D.  Pedro),  Ingeniero  industrial,  químico 
y  mecánico,  Socio  de  mérito  de  las  Económicas  Arago- 
nesa y  Gerundense  de  Amigos  del  f^aís  y  del  Ateneo  de 
Teruel,  Ingeniero  Jefe  de  la  explotación  del  Ferrocarril 
de  Cariñena  á  Zaragoza. — Estación  de  Cariñena,  Zara- 
goza.— (Geología.) 

ly9o.  Pérez  Arcas  (D.  Antonio),  Abogado. — C.  de  Santa  Tere- 
sa, 7,  3.",  Madrid. 

1881.  Pérez  Lara  (D.  José  María). — Jerez  de  la  Frontera  (Cá- 
diz).— (Botánica.) 

1873.  Pérez  Ortego  (D.  Enrique),  Doctor  en  Ciencias. — Pro- 

fesor auxiliar  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros. — 
C.  de  San  Bernardino,  95,  Madrid. 

1894.  Pérez  Zúñiga  (D.  Enrique),  Profesor  auxiliaren  la  Facul- 

tad de  Medicina. — C.  del  Fúcar,  19  y  21,  Madrid. 

1886.  PiELTAiN  Y  Bartoli  ( D.  Josó   María),  Abogado. — G,   de 

Moreto,  1,  1.°,  Madrid. 

1889.  Pl\o  y  Vivo  (D.  José),  Farmacéutico. — Murcia. 

1887.  Prado  y  Sáinz  (D.  Salvador),  Doctor  en  Ciencias  naturales, 

Catedrático  en  el  Instituto.  Guadalajara. — (Mineralogía.) 

1874.  PuiG  Y  Larraz  (D.  Gabriel),  Ingeniero  de  Minas. — C.  de 

Fomento,  1  duplicado,  1."  derecha,  Madrid. 

1890.  Quauras   (D.  José  Florencio). — Relatores,   5,   Madrid. — 

(Malacologia.) 

1895.  Ramón  y  Cajal  (D.  Pedro),  Catedrático  en  la  Facultad  de 

Medicina. — Zaragoza. 
1892.     Ramón  y  Cajal  (D.  Santiago),  de  las  Reales  Academias 
de  Medicina  y  Ciencias,  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Medicina,  Consejero  de  Instrucción  pública. — C.  de  Ato- 
cha, 64,  pral.,  Madrid. — ^Histología.) 

1883.  Reyes  y  Prosper  (D.  Eduardo),  Doctor  en  Ciencias  natu- 

rales, Jefe  de  la  Sección  de  herbarios  en  el  Jardín  Botá- 
nico.— C.  de  la  Palma  Alta,  30,  Madrid. — (Dibujo  cien- 
tífico., Cristalografía  y  Botánica.) 

1886.  RiojA  Y  Martín  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias,  Catedrático 
en  la  Facultad  de  Ciencias. — Oviedo. 

1886.  Rio  (D.  José),  Ingeniero  de  Montos.  —  G.  de  Fernando  el 
Santo,  7,  Madrid. 
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1896.  RivAS  Mateos  (D.  Marcelo),  Cátedra  tico  en  hi  Facallad  de 
Farmacia  de  la  Universidad. — Barcelona. — f Botánica.) 

1872.  RíVEHA  (D.  Emilio),  Doctor  en  Ciencias  naturales,  Secre- 
tario y  Catedrático  de  Historia  natural  en  el  Instituto. 
—  Plaza  de  la  Aduana,  13,  Valencia. 

1890.  Rodríguez  (D.  Ulpiano),  Farmacéutico. — Madrid. — (Botá- 
nica.) 

1884.1  Rodríguez  Aguado  (D.  Enrique),  Doctor  en  Ciencias  y 
Medicina,  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Ciencias. 
— C.  de  Silva,  2,  1.»,  Madrid. 

1898.  Rodríguez  Ayuso  (D.  Manuel),  Ingeniero  Agrónomo,  Di- 
rector de  la  Granja-Escuela  experimental. — C.  de  la 
Independencia,  14,  Zaragoza. — (Plantas  de  gran  cultivo.) 

1872.  Rodríguez  y  Femenías  (D.  Juan  .).)— C.de  la  Libertad,  48, 
Mahón  (Menorca). — (Botánica.) 

1880.  Rodríguez  Mourei-o  (D.  José),  Profesor  de  Química  in- 
dustrial orgánica  en  la  Escuela  Superior  de  Artes  é  In- 
dustrias.— C.  de  Serrano,  96,  3.°,  Madrid.— (Minera- 
logia.) 

1890.  Rodríguez  Pérez  (D.  Felipe),  Licenciado  en  Ciencias  na- 
turales.— Largo  Fernandina,  Palazzo  Bivona,  Ñapóles 
(Italia). — (Botátiica,  fanerógamas.) 

1872.  Rubio  y  Galí  (Excmo.  éllmo.  Sr.  D.  Federico),  de  la  Real 

Academia  de  Medicina. — Paseo  de  Recoletos,  25,  Madrid. 
1887.     Ruíz  Arana  (D.  Segundo  S.),  Licenciado  en  Farmacia. — 
Caparroso  (Navarra). 

1873.  Saavedra  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Ingeniero  de  Cami- 

nos, Individuo  d«í  las  Reales  Academias  de  la  Lengua, 
de  Ciencias  y  de  la  Historia,  Consejero  de  Instrucción 
pública, — C.  de  Fuencarral,  74  y  76,  principal,  Madrid. 

1890.  Sáenz  y  López  (D.Juan),  Licenciado  en  Ciencias  natura- 

les, Director  del  Colegio  de  Sania  Ana. — Mérida  (Ba- 
dajoz). 

1896.  Salazar  y  Quintana  (D.  Francisco  de).  Licenciado  en  Far- 
macia.— Plaza  de  Antón  Martín,  44,  Madrid. 

1896.  S.Á.NGHEZ  (D.  Bartolomé). — C.  del  Duque,  8,  Cartagena,  en 
memoria  de  su  hijo  D.  José  Sánchez  Gómez  j-  en  1896. 

1891.  Sánchez  Navarro  y  Neumann  (D.  Emilio),  Doctor  en  Cien- 

cias naturales. — Calle  de  los  Reyes  Católicos,  8,  Puerto 
Real  (Cádiz). — (Entomología.) 
N.«  l.-Enero,  1901.  3 
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1885.  Sánchez  y  Sánchez  (D.  Domingo),  Doctor  en  Ciencias  na- 
turales ,  Ayudante  por  oposición  del  Museo.  —  G.  del 
Grafal,  17,  Madrid. —  C Anatomía.) 

1899.  Sanchíz  Pertegas  (Excmo.  Sr.  D.  José). — G.  de  San  Vicen- 

te, 151,  Valencia. 

1872.  San  Martín  (limo.  Sr.  D.  Basilio),  de  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina. —  Galle  de  Villalar,  5,  prinripal,  Ma- 
drid. 

1895.  Santo  Domingo  y  López  (D.  Agustín),  Licenciado  en  Gien- 
cias  naturales. — G.  de  San  Segundo,  16  y  18,  Ávila. 

1898.  Santos  y  Abreü  (D.  Elias) ,  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía y  Director  del  Museo  de  Historia  natural  y  Etno- 

í  ,  gráfico. — Santa  Gruz  de  La  Palma  (Ganarlas).  —  (Ento- 

mología y  Botánica.) 

1879.  Sanz  de  Diego  (D.  Maximino),  Disecador  1.°  por  oposi- 
ción del  Museo  de  Giencias  naturales. — G.  de  San  Ber- 
nardo, 94,  1,°,  Madiid. — { Comerciante  en  ohjetosy  libros 
de  Historia  natural  y  en  utensilios  para  la  recolección^ 
preparación  y  conservación  de  las  colecciones^  cambio  y 
venta  de  las  mismas  en  todos  los  ramos.) 

1900.  Saulcy  (Feliciano  Gaignart  de). —  3,  rué  Ghátillon,  Metz 

(Loraine). — (Coleópteros  y  Ortópteros  de  Europa.) 

1897.  Secall  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes,  Profesor  en   la 

Escuela. — El  Escorial. 
1886.     Seebold  (D.  Teodoro),  Ingeniero  civil,  de  la  Sociedad  de 
Ingenieros  civiles  de  París,  Comendador  de  la  Orden  de 
Garlos  III,  Caballero  de  varias  órdenes  extranjeras.-:— 
Square  du  Roule,  2,  París. — (Lepidópteros.) 

1898.  Segovia  y  Corrales  (D.  Alberto),  Catedrático  de  Zoología 

general  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad 
Central. — G.  de  Leganitos,  47,  Madrid. 
1897.     Seras  y  González  (D.  Antonio). — G.  de  Oriente,  Sevilla. 
— (Histología.) 

1899.  Silva  Tavares  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de).  Profesor  en  el 

Colegio  de  San  Fiel,  Portugal. 

1889.  Simarro  (D.  Luís),  Doctor  en  Medicina. — C.  del  Conde  de 

Aranda,:  1,  Ma,áriá.— (Histología.) 
1880,     Simón  (D.  Eugenio), — Villa  Said,  16,  París. — (Arácnidos.) 

1890.  Siret  (D.  Luís),  Ingeniero. — Águilas" (Murcia), — (Geolo- 

gía y  Antropología.) 
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s.  F.  Solano  y  Eulate  (D.  José  María),  Marqués  del  Socorro, 
Catedrático  en  la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Geología  en  el  Museo. — C.  de  Jacometrezo,  41, 
Madrid. — (Mineralogía  y  Geología.) 

1898.  Soler  y  Carceller  (D.  Juan  Pablo),  Doctor  en  Ciencias, 

Profesor  auxiliar  en  la  Facultad  de  Ciencias. — C.  de 
Flandro,  14,  Zaragoza. — (Micro- química.) 

1896.  Steva  de  la  Vega  (D.  Enrique),  Subdelegado  de  Farma- 

cia, Licenciado  en  Ciencias  físicas  y  químicas  y  Profe- 
sor mercantil. — Sanloña  (Santander). 

1897.  Surmely  y  Marchal  (D.  Eduardo),  Profesor  de  Lenguas. 

— C.  de  la  Concepción  Jerónima,  15  y  17,  2.*,  Madrid. 
— (Botánica  y  Entomología.) 

1899.  Tarazona  y  Blanch  (D.  Ignacio),  Catedrático  de  la  Facul- 

tad de  Ciencias. — Barcelona. 

1899.  Tarín  y  Juaneda  (D.  Rafael),  Doctor  en  Ciencias  natura- 

les, Ayudante  de  la  Universidad. —  Francos,  30,  Valla- 
dolid. 

1900.  ToBREMOGHA  Tellez  (D.  Lorcnzo),  Médico  militar. — Ma- 

drid (Getafe). 
1882.    ToRREPANDO  (Sr.  Conde  de),  Ingeniero  de  Montes. — C.  de 

Ferraz,  48,  hotel,  Madrid. 
1893.     Traizet  (D.  Emilio).— 42  Rué  Notre  Dame  de  Nazareth, 

París. — (Coleópteros  de  Europa.) 
1893.     Truán  (D.  Luís). — Gijón  (Asturias). — (Coleópteros.) 

1896.  Tutor  (D.  Vicente),  Doctor  en  Medicina. — Calahorra  (Lo- 

groño) . — (Coleópteros.) 

s.  F.  Uhagón  (D.  Serafín  de),  Miembro  de  las  Sociedades  En- 
tomológicas de  Francia  y  Berlín. — Calle  de  Juan  de 
Mena,  11,  Madrid. — (Coleópteros  de  Europa.) 

1900.     Urdaniz  (D.  Julián  José).— San  Ciprián,  Vivero  (Lugo). 

1897.  Urquía  y  Martín  (D.  Ildefonso).— P.*  de  Villasis,  Sevilla. 
1895.     Val  y  Julián  (D.  Vicente  de).  Licenciado  en  Farmacia, 

Socio  corresponsal  de  los  Ilustres  Colegios  de  Farmacia 
de  Madrid  y  Barcelona,  de  la  Sociedad  española  de  Hi- 
giene, Corresponsal  de  la  Médico-Quirúrgica  española  y 
de  otras  varias  Corporaciones,  premiado  en  varias  Expo- 
siciones.— Boquiñeni  y  Luceni  (Zaragoza). — (Botánica.) 
1900.  Vales  Failde  (D.  Javier),  Presbítero  y  Abogado.— C.  del 
Almirante,  2  quint. ,  2.°,  Madrid. 
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1887.  Vázquez  Figuéboa  y  Canales  (D.  Aurelio),  Inspector  Jefe 
de  Telégrafos,  jubilado.— G.  de  Mendizábal,  39,  3.%  Ma- 
drid.— (Lepidópteros  de  Europa.) 

1872.  Vayreda  y  Vila  (D.  Estanislao).  — Liado,  Gasa  Olivas  (Ge- 

rona).— (Botánica.) 

1873.  Velaz  de  Medrano  (D.  Fernando),  Ingeniero  de  Montes. 

— Soria. 
1894.     Vicioso  y  Trigo  (D.  Benito),  Licenciado  en  Farmacia. — 

G.  de  Bodeguilla,  9,  Calatayud. — f Botánica.) 
1899.     Vidal  y  Gompaire  (D.  Pío),  Ayudante  por  oposición  del 

Museo  de  Giencias  naturales.  —  Galle  del  Piamonte,  6, 

Madrid. 

1896.  ViÑALs  Y  Torrero  (B.  Francisco),  Doctor  en  Medicina. — 

G.  de  San  Roque,  4,  principal,  Madrid. 
1872.     Yañez  (limo.  Sr.  D.  Teodoro),  Gatedrático  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  la  Universidad,  de  la  Real  Acade- 
mia de  Medicina. — G.  de  la  Magdalena,   19,  principal, 
Madrid. 

1897.  Zamora  y  Garrido  (D.  Justo),  Licenciado  en  Farmacia, 

Director  del  Golegio  de  segunda  enseñanza  de  San  Agus- 
tín.— Siles  (Jaén),  Valdepeñas,  Infantes. — (Entomología 
y  especialmente  de  la  Sierra  de  Segura.) 
s.  F.     Zapater  y  Marconell  (D.  Bernardo),  Presbítero.— Alba- 
rracín  (Teruel). — (Lepidópteros  ) 


Socios  agregados. 

1897.  Ángulo  y  Tamayo  (D.  Francisco),  Doctoren  Medicina. — 

G.  de  San  Andrés,  25,  pral.,  Madrid. 

1898.  Ariño  Cenzano  (D.  Julio).— G.  del  Goso,  100,  Zaragoza. 
1898.     BoRAO  DEL  Frasno  (D.  Jerónimo). — G.  del  5  de  Marzo, 

1  triplicado,  Zaragoza. 
1898.     Bosque  Rivas  (D.  Ángel). — Paseo  de  Sagasta,  nüm.  14, 

Zaragoza. 
1898.     Glaver  y  Navarro  (D.  José  María).— G.  de  Ganfranc,  3, 

Zaragoza. 

1898.  GosGOLLA  DíEz  (D.  Emeterio).— Galatayud  (Zaragoza). 

1899.  Deop  (D.  Ramón). — Zaragoza. 

1900.  Eguía  (D.  Robustiano).— Zaragoza. 
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1899.  Escribano  y  Ramón  de  Moncaoa  (D.  Francisco),  Licen- 

ciado en  Medicina. — Argamasilla  de  Alba  (Gindad-Real). 
1890.     Fernández  y  Cavada  Lomelino  (D.  Pedro). — C.  de  Santa 
Clara,  8  y  10,  Santander. 

1900.  Gutiérrez  Ángulo  (D.  Andrés). — Zaragoza, 

1899.  Gutiérrez  Prieto  (D.  Jacinto),  Licenciado  en  Medicina. 
— C.  de  Quintana,  31,  2."  dra,,  Madrid. 

1899.  Herránz  (D.  Clemente). — Zaragoz  i. 

1898.     Izquierdo  (D.  Juan  Antonio),  Catedrático  de  Ampliación 

de  Física  en  la  Universidad. — Granada. 
1898.     Llórente  de  Pablos  (D.  Julián). — G.  de  San  Miguel,  43 

y  45,  Zaragoza. 

1900.  Mezo  (D.  Juan). — Zaragoza. 

1898.  Ossuna  (D.  Manuel  de). — Puerto  de  la  Cruz  (Islas  Cana- 
rias). 

1897.  Relimpio  y  Ortega  (D.  Federico),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias. — C.  de  Cervantes,  16,  Sevilla. 

1893.  ViLA  Y  Nadal  (D.  Antonio),  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad. — Santiago  (Galicia), 

RESUMEN. 

Socios  protectores 5- 

—  correspondientes 39 

—  numerarios 274 

—  agregados 19 

Total 337 


Socios  que  han  fallecido  en  1900. 

1889.  GiMiER  (D.  Luís). 

1872.  LÓPEZ  Seoane  (D.  Víctor). 

1882.  MoRAGUES  É  Ibarra  (D.  Ignacio). 

1872.  Rivera  (Sr.  Marqués  de  la). 

1874.  Sélys-Longchamps  (Sr.  Barón  Edmundo  de). 

1897.  Teixeiro  (Sr.  D.  Maximino). 

1872.  TuEMOLS  Y  Borrell  (D.  Federico). 

1893.  Vera  (D.  Francisco  de  Asís). 

El  Vicesecretario, 

José  M.  Dusmet  y  Alonso. 


RELACIÓN 

DEL  ESTADO  DE  LA  SOCIEDAD  Y  DE  SU  BIBLIOTECA 

LEÍDA  EN  LA.  SESIÓN  DE  DICIEMBRE  DE  1900 

POR 

D.  SALVADOR  CALDERÓN  Y  ARANA 

T 

D.    RAFAEL   BLANCO    Y   JUSTE 


El  puesto  de  confianza  que  á  vuestra  g-enerosidad  exclusi- 
vamente debo  me  oblig-a  á  desempeñar  nuevamente  ]a  tarea 
reg-lamentaria  de  hacer  la  historia  de  la  Sociedad  durante  el 
último  año,  y  trataré  de  que  sea  en  breves  y  sencillas  palabras. 

Una  vez  más  he  de  repetir  que  exclusivamente  al  entusias- 
mo científico  de  sus  miembros  y  á  su  perseverancia  se  debe 
haber  podido  continuar  la  obra  emprendida  hace  ya  veinti- 
nueve años,  merced  á  la  iniciativa  de  sabios  y  venerados  pro- 
fesores, pocos  de  los  cuales  viven  todavía,  si  bien  subsisten 
todos  en  el  recuerdo  de  los  naturalistas  aquí  cong-reg-ados. 

El  último  año  transcurrido  ha  sido,  como  el  anterior,  fecun- 
do en  iniciativas  encaminadas  no  sólo  á  aseg-urar  la  vida  de  la 
Sociedad  sino  á  darla  nuevo  y  más  vivo  impulso.  Recordaré 
ante  todo  que  las  novedades  ensayadas  en  los  dos  últimos 
años,  y  respecto  á  cuyo  éxito  muchos  abrigaban  temores  in- 
fundados, han  sido  coronadas  por  un  resultado  de  todo  punto 
lisong-ero :  me  refiero  principalmente  á  la  extensión  dada  á  la 
sección  de  las  Actas  y  al  reparto  mensual  de  éstas,  sin  aumento 
de  personal  administrativo,  resultados  ambos  que  se  han  ve- 
nido sosteniendo,  g-racias  á  la  fecunda  labor  de  unos  y  al  tra- 
bajo enojoso  que  otros  g-enerosamente  han  querido  imponerse, 
pudiendo  ya  darse  por  alcanzado  definitivamente  el  plantea- 
miento de  esta  importante  reforma.  Otro  tanto  cabe  decir  res- 
pecto á  la  creación  de  las  categorías  de  Socios  protectores  y 
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•correspondientes  extranjeros,  fundada  en  motivos  que  por 
haber  sido  expuestos  en  la  Memoria  del  pasado  año,  no  he  de 
repetir  ahora.  Se  recordará  también  con  satisfacción  la  g-alan- 
tería  con  que  acog-ieron  nuestra  circular  rogándoles  favore- 
cieran nuestra  Biblioteca  con  sus  publicaciones,  los  naturalis- 
tas eminentes  del  extranjero  á  quienes  nos  dirig-imos,  y  hoy 
podemos  añadir  que  ig-ual  atención  hemos  merecido  de  otros 
muchos  sabios  á  quienes  expreso  en  este  momento  en  nombre 
vuestro  la  gratitud  de  la  Sociedad,  ascendiendo  ya  á  39  el 
número  de  nuestros  correspondientes  extranjeros.  El  Sr.  Bi- 
bliotecario os  pondrá  de  manifiesto  la  importancia  que  este 
movimiento  ha  tenido  en  el  departamento  de  su  cargo. 

No  es  mucho,  señores,  que  el  buen  resultado  alcanzado  al 
intentar  nuevas  empresas  haya  estimulado  á  algunos  socios  á 
acometerlas  aún  mayores.  Se  deben  sobre  todo  al  Sr.  Martínez 
Escalera  atrevidas  iniciativas  encaminadas  unas  á  romper  con 
ciertos  moldes  que  se  estiman  gastados  y  otras  á  aunar  con- 
certadamente los  trabajos  de  los  socios  que  se  dedican  á  la  ex- 
ploración del  territorio  de  la  Península,  á  fin  de  llegar  á  com- 
poner y  publicar  un  catálogo  de  sus  producciones  minerales  y 
orgánicas,  reuniendo  para  ello  todo  linaje  de  materiales  con- 
ducentes á  este  fin:  notas,  papeletas,  dibujos  y  ejemplares. 
Asunto  tan  transcendental  ha  sido  madura  y  ampliamente  dis- 
cutido, y  aunque  unánimes  todos  en  alabar  los  generosos  pro- 
pósitos del  Sr.  Martínez  Escalera,  en  punto  á  la  posibilidad  de 
su  realización  se  han  señalado  dos  tendencias  bien  definidas: 
una  conservadora,  si  puedo  calificarla  así,  que  responde  al 
temor  de  que  nuestros  medios  no  corran  parejas  con  la  mag- 
nitud de  la  empresa,  y  de  que  pudiera  arriesgarse  por  ello  la 
vida  actual  de  la  Sociedad,  modesta,  pero  segura;  otra  ten- 
dencia radical,  que  fía  en  el  entusiasmo  de  todos,  despertado 
y  avivado  ante  el  propósito  de  lanzarse  por  nuevos  derroteros 
y  que  no  se  resig'na  á  que  los  años  transcurran  sin  que  salga-; 
mos  de  una  vida  que  sin  ser  realmente  lánguida,  nos  ha  man- 
tenido siempre  á  un  mismo  nivel  sin  lograr  aumentar  de  un 
modo  sensible  ni  el  número  de  nuestros  adeptos  ni  los  hori- 
zontes de  nuestra  obra.  Ya  habéis  visto  que  la  segunda  ten- 
dencia ha  imperado ,  sin  que  los  vencidos  se  hayan  sentido 
por  ello  molestados,  sino  que  se  han  manifcvStado  sinceramente 
dispuestos  á  cooperar  al  éxito  de  las  nuevas  empresas;  prueba 
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fehaciente  de  que  un  interés  objetivo  y  ningún  amor  propio 
ha  constituido  como  siempre  vuestra  común  aspiración. 

Para  llevar  á  cabo  tales  propósitos  se  ha  nombrado  una  Co- 
misión de  reformas  del  Reg-lamento,  la  cual  ha  cumplido  dili- 
g-ente  su  cometido,  y  su  proyecto,  ya  aprobado  unánimemente 
por  la  Sociedad,  es  nuestro  Reg-lamento  actual.  Se  acaba  de 
nombrar  por  lo  mismo  este  año  una  nueva  Comisión,  la  de 
Catálogos,  á  la  cual  corresponde  una  difícil  y  laboriosa  tarea, 
la  de  iniciar  la  forma  en  que  se  han  de  reunir  y  coleccionar 
los  datos  referentes  á  las  producciones  naturales  de  la  Penín- 
sula, que  oportunamente  se  irán  publicando,  venciendo  las 
dificultades  que  la  práctica  irá  dando  á  conocer  y  algunas  que 
ya  han  señalado  ciertos  socios. 

Y  paso  á  ocuparme  de  nuestros  trabajos  científicos  durante 
el  año  transcurrido. 

La  prontitud  con  que  en  la  sección  de  Actas  aparecen  los 
trabajos,  ha  animado  á  varios  de  nuestros  más  activos  conso- 
cios á  seguir  colaborando  en  ellas  y  enriqueciéndolas  con  los 
frutos  de  su  continua  labor.  Recordaré  entre  éstos  á  los  seño- 
res Pau,  de  Segorbe;  Martínez  Escalera  y  el  R.  P.  Navas,  de 
Madrid;  Moyano,  de  Zaragoza;  Chaves,  de  Sevilla;  Barras,  de 
Avila;  Hernández  Pacheco,  de  Córdoba,  y  algunos  otros,  á 
todos  los  cuales  se  debe  la  sostenida  publicación  de  noticias 
histó rico-naturales  relativas  á  nuestro  país  y  la  variedad  de 
asuntos  tratados,  que  supera  notoriamente  á  la  de  los  años 
anteriores. 

A  ello  han  seguido  cooperando  con  loable  perseverancia  las 
Secciones  de  Sevilla  y  Zaragoza,  inspiradas  en  los  mismos 
propósitos  de  investigar  y  dar  á  conocer  la  naturaleza  de  sus 
respectivas  regiones. 

En  la  sección  de  Memorias  han  podido  aparecer  varios  de 
los  trabajos  atrasados,  cuyo  número  había  llegado  á  constituir 
un  verdadero  conflicto,  en  la  imposibilidad  de  publicarlos  todos 
con  la  prontitud  debida,  dado  el  número  de  páginas  que  nues- 
tros medios  económicos  nos  permiten  dedicarles. 

Este  año  han  venido  á  sumarse  á  los  pendientes  de  publica- 
ción los  siguientes  trabajos:  Cabrera  Latorre  (A.),  Estudios 
sobre  una  colección  de  mo?ios  americanos;  R.  P.  Baltasar  Merino, 
Contribución  d  la  llora  de  Galicia.  Suplemento  2.° 

No  hay  duda  que  la  abundancia  de  notas  y  trabajos  origi- 
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nales  imponía  la  necesidad  de  cambiar  alg-i'm  tanto  la  forma 
y  aun  el  fondo  de  nuestras  publicaciones.  Así  lo  han  compren- 
dido los  autores  de  Memorias  originales,  que  en  todos  los  casos 
en  que  esto  es  posible,  prefieren  reducir  sus  escritos  á  la  parte 
de  novedad  que  encierran,  al  objeto  de  que  puedan  tener  ca- 
bida en  la  sección  de  las  Actas,  la  cual,  ampliada  considerable- 
mente, constituirá  en  lo  sucesivo  el  Boletín  que  se  repartirán  . 
todos  los  señores  socios.  Trabajos  hay  que  no  son  susceptibles 
de  extractarse  y  que  por  su  extensión  tenían  que  aparecer 
fragmentariamente  en  cuadernos  y  hasta  en  tomos  distintos 
de  nuestros  Anales,  perdiendo  así,  al  menos  en  la  forma,  su 
unidad  y  dificultándose  su  consulta,  por  lo  cual  se  ha  pensado  » 
en  la  conveniencia  de  publicar  dichos  trabajos  como  Memo- 
rias completas,  independientes  del  Boletín  y  sin  época  fija  de 
aparición. 

Nuestra  Sociedad  ha  cumplido  este  año  un  grato  deber  mo- 
ral: el  de  asociarse  á  la  Universidad  de  Barcelona, para  hacer 
una  manifestación  de  respeto  y  afecto  al  venerable  sabio  La- 
caze-Duthiers  con  quien  nos  unen,  además  de  lazos  generales 
de  admiración  hacia  el  gran  maestro ,  los  particulares  por  lo 
referente  á  su  influencia  en  la  cultura  histórico-natural  espa- 
ñola. Nuestro  consocio  el  Sr.  Barras,  cumplió  el  encargo  de 
ofrecerle  el  diploma  de  socio  protector  el  día  de  la  solemne 
ceremonia  en  que  la  Comisión  de  la  Universidad  de  Barcelona 
le  entregó  el  magnífico  busto  ejecutado  por  Benlliure. 

También  este  último  año  como  en  los  anteriores  hemos  ex- 
perimentado pérdidas  dolorosas  por  extremo:  el  Sr.  D.  Víctor 
López  Seoane,  bien  conocido  en  el  mundo  científico  por  sus 
múltiples  trabajos,  especialmente  sobre  la  fauna  de  Galicia, 
proseguidos  con  una  asombrosa  perseverancia  y  sólo  por  gusto 
y  vocación;  D.  Francisco  de  Asís  Vera,  presbítero  residente  en 
Cádiz,  sobre  cuya  provincia  remitió  un  trabajo  geológico  apa- 
recido recientemente  en  nuestros  Anales;  D.  Maximino  Teixei- 
ro,  ilustrado  profesor  del  claustro  de  medicina  de  Santiago, 
que  gozaba  de  justa  fama  como  médico  eminente  y  que  des- 
empeñó repetidas  veces  el  Rectorado  de  aquella  Universidad, 
y  en  la  actualidad  ostentaba  la  representación  de  aquel  claus- 
tro en  el  Senado;  D.  Ignacio  Moragues  é  Ibarra,  de  Mallorca, 
grande  aficionado  al  estudio  de  los  insectos,  á  cuyo  conocí- 
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miento  contribuyó  descubriendo  buen  número  de  coleópteros 
de  aquel  país;  D.  Federico  Trémols,  eminente  botánico  y  cate- 
drático de  la  Facultad  de  Farmacia  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, que  pertenecía  á  esta  Sociedad  desde  su  fundación, 
como  también  el  Sr.  López  Seoane. 

Hay  que  ag-reg-ar  á  aquellas  pérdidas  las  de  otros  señores  so- 
cios que  por  haber  abandonado  los  estudios  que  aquí  cultiva- 
mos ó  por  sus  múltiples  ocupaciones,  se  han  dado  de  baja  du- 
rante el  año  transcurrido ,  que  son  los  numerarios  señores: 

Acosta  (D.  Juan),  Cortijo  (D.  Ang-el),  Coscollano  (D.  José), 
Gordón  (D.  Antonio),  Guallar  (D.  Eug-enio),  López  Cañizares 
(D.  Baldomero),  López  Peláez  (D.  Pedro),  Muñoz  Cobo  (D.  Luís), 
Pruna  (D.  José),  Rivas  García  (D.  José),  Sales  Ferré  (D.  Ma- 
nuel), Soldevilla  (D,  Juan),  Toro  (D.  Cayetano),  Fernández  Iz- 
quierdo (D.  Alvaro),  Alavés  (D.  Demetrio)  y  Álvarez  Huellan 
(D.  Manuel). 

Como  compensación  á  estas  bajas,  tenemos  que  señalar  el 
ingreso  de  diecisiete  socios  numerarios  y  cinco  ag-reg-ados, 
nueva  esperanza  de  obreros  dilig-entes  en  la  obra  que  viene 
elaborando  esta  Sociedad  con  un  fin  absolutamente  científico 
y  desinteresado  durante  veintinueve  años  sin  un  solo  momento 
de  interrupción  ni  desaliento. 

El  Secretario, 

Salvador  Calderón. 


ESTADO    DE    LA.    BIBLIOTECA. 


Los  constantes  y  activos  trabajos  realizados  por  la  Sociedad 
DE  Historia  Natural  durante  los  años  que  cuenta  de  existen- 
cia, han  encontrado  su  natural  recompensa  en  el  extraordina- 
rio desarrollo  adquirido  por  la  misma,  así  como  en  el  consi- 
g'uiente  aumento  de  sus  relacionss  con  las  Sociedades  extran- 
jeras. '' 

Es  claro  reflejo  de  ésto,  la  importancia  aictual  de  su  Biblioteca, 
dig-na  ya  de  llamar  la  atención  de  todo  naturalista,  tanto  por 
la  considerable  cantidad  de  publicaciones  en  ella  acumuladas, 


DE    HISTORIA,    NATURAL   Y    DE    SU   BIBLIOTECA.  43 

cuanto  por  el  valor  que  representan  las  reputadas  firmas  de 
sus  autores,  así  como  por  la  circunstancia  de  ser  únicas  g-ran 
número  de  ellas  en  las  bibliotecas  de  nuestro  país. 

Este  estado  de  prosperidad  que  viene  realizándose  progresi- 
vamente desde  hace  muchos  años,  ha  sufrido  modernamente 
tan  notable  aumento,  que  ha  lleg-ado  casi  á  duplicar  en  menos 
de  cinco  años  el  material  ya  existente  en  la  Biblioteca  el  año 
1896,  y  del  cual  ya  tienen  conocimiento  los  señores  socios  por 
el  catálogo  publicado  en  la  misma  fecha. 

A  tan  satisfactorios  resultados  han  contribuido  principal- 
mente determinados  acuerdos  tomados  por  la  Sociedad  y  las 
modificaciones  introducidas  en  su  antig-uo  Reg-lamento;  refor- 
mas todas  que,  como  se  esperaba,  han  venido  á  afianzar  y  es- 
timular los  g-randiosos  entusiasmos  de  los  aficionados,  que  con 
loable  desinterés  han  correspondido  enviando  gran  número  de 
trabajos  y  prestando  de  este  modo  su  valiosa  cooperación  á  la 
constitución  de  esta  Biblioteca,  que,  privada  de  todo  apoyo 
oficial,  representa  hoy,  por  lo  tanto,  la  suma  de  los  esfuerzos 
individuales  de  todos  los  amantes  de  este  g'énero  de  conoci- 
mientos. 

Transcurrido  el  presente  año  sin  que  la  Sociedad  haya  expe- 
rimentado ning"una  baja  en  los  cambios  que  anteriormente 
tenía  establecidos,  se  ha  visto,  por  el  contrarió,  solicitada  de 
adquirir  otros  nuevos,  como  efectivamente  lo  ha  verificado, 
con  12  Sociedades  extranjeras  de  g'ran  prestigio,  y  que,  su- 
madas á  las  85  con  que  ya  contaba,  vienen  á  formar  el  total 
de  97,  que  es  el  número  de  entidades  de  carácter  científico  que 
en  la  actualidad  constituyen  la  fuente  de  ingreso  de  la  Biblio- 
teca en  el  concepto  de  cambio. 

No  de  menor  consideración  es  el  número  de  publicaciones 
recibidas  como  donativos,  por  ascender  á  unas  450  próxima- 
mente, cuyo  número  justifica  sobradamente  el  celo  y  desinte- 
rés de  los  donantes,  entre  los  que  se  ven,  ya  respetables  maes- 
tros, ya  notables  aficionados,  y  á  todos  los  cuales  la  Sociedad 
rinde  con  este  motivo  su  tributo  de  agradecimiento. 

Como  podrá  observarse  en  la  adjunta  lista,  continúan  hon- 
rando la  Biblioteca  con  sus  publicaciones  personalidades  tan 
salientes  por  todos  conceptos  como  S.  A.  el  Príncipe  de  Mona- 
co y  el  Archiduque  Luís  Salvador,  cuyos  donativos  del  pre- 
sente año  no  desmerecen  de  los  realizados  en  años  anteriores, 
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y  que  ya  conoce  la  Sociedad  por  haberlos  juzg-ado  con  elogio 
en  oportuna  ocasión.  A  estos  egreg-ios  donantes  hay  que  agre- 
gar hoy  un  conjunto  de  nombres  pertenecientes  á  personali- 
dades universalmente  conocidas  y  respetadas  dentro  de  la  cien- 
cia que  sería  ocioso  enumerar  aquí,  y  que  por  sus  trabajos 
científicos  y  por  su  interés  en  beneficio  de  estos  conocimientos 
se  han  hecho  acreedores  al  título  con  que  la  Sociedad  los  ha 
disting-uido  al  venir  á  formar  parte  de  la  misma. 

Con  tales  elementos  se  ha  constituido  el  ing-reso  del  pre- 
sente año,  que  en  números  redondos  podemos  apreciar  como 
de  1.000  publicaciones;  incremento  anual  muy  notable,  dada 
la  modesta  vida  de  la  Sociedad,  y  que  permite,  por  lo  tanto, 
considerar  como  verdaderamente  halag-üeño  el  estado  actual 
de  su  Biblioteca. 

Así,  pues,  al  terminar  esta  Sociedad  el  año  vig-ésimo  nono  de 
su  fundación,  puede  ostentar  unos  4.000  volúmenes,  propor- 
cionados en  su  mayoría  á  cambio  de  sus  publicaciones  por 
Sociedades  de  todo  el  mundo,  y  otros  4.000  folletos  de  g-ran 
valor  científico  por  lo  g-eneral,  cuyo  detalle  se  consig-na  en  el 
citado  catálog-o  de  1896  y  en  las  Memorias  presentadas  por  el 
Bibliotecario,  seg-ún  ordena  el  Reg'lamento,  en  lo»  meses  de 
Diciembre  de  los  años  97,  98,  99  y  la  presente. 

Arsenal  científico  es  todo  éste  que  desearíamos  ver  en  cons- 
tante movimiento  para  su  consulta,  como  prueba  palpable  de 
la  importancia  que  reporta  en  la  vulg-arización  de  los  conoci- 
mientos histérico-naturales,  los  cuales  tan  directamente  influ- 
yen en  la  tan  deseada  cultura  g'eneral. 

Y  dadas  estas  explicaciones,  que  creemos  de  nuestro  deber 
hacer  presente  á  todos  los  que  contribuyen  á  tan  lisonjeros 
resultados,  exponemos  á  continuación  la  lista  de  las  Corpora- 
ciones y  revistas  con  las  que  cambiamos  nuestras  publicacio- 
nes, y  la  de  las  obras  recibidas,  especificando,  seg-ún  costum- 
bre, el  concepto  de  cambio  ó  donación  con  que  lo  han  sido. 

Academia  nacional  de  Ciencias,  Córdoba  (República  Argentina). 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa. 

Academia  des  Sciences  de  Cracovie. 

Académie  des  Sciences  de  Paris. 

Academy  of  Science,  St,  Louis,  Mo.  (Estados-Unidos). 

American  Asotiation  for  the  Advancement  of  Science,  Cincinnati  (E.-U). 

Annaes  de  Sciencias  Naturaes,  Fez  do  Douro  (Porto). 
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Australian  Museum,  Sydney  (Australia). 

Buffalo  Society  of  Natural  Sciences 

BuUetin  scientifique  de  la  France  et  de  la  Belgique,   sous  la  direction  de 

MM.  Al f red  Giard  et  Jules  de  Guerne.  Paria. 
Chicago  Academy  of  Sciences. 
Chicago  eutomological  Society. 
Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  Madrid. 
Comissao  dos  trabalhos  geológicos  de  Portugal,  Lisboa. 
Entomologische  Nachrichten,  Berlín. 
Entomologiska  Foreninguen,  Stockholm,  Suecia. 
Essex  Institute,  Salem,  Mass.  (Estados-Unidos). 
Faculté  des  Sciences  de  Marseille. 
Field  Columbian  Museun,  Chicago  (E.U.) 
Fondation  de  P.  Teyler  van  der  Hulst,  Haarlem  (Holanda). 
Gíornale  de  Science  naturali  et  economiche  de  Palermo. 
lUustrierte  Zeitschrift  für  Eutomologie,  Neudamm. 
Instituto  geológico  de  México, 
lowa  Academy  of  Sciences. 
Jardin  botánico  de  Tiflis. 
K.  K.  Naturhistorisches  Hofmuseum,  Wien. 
K.  K.  Zoologisch-botanische  Gesellschaft,  Wien. 
Laboratorio  ed  Orto  Botánico,  Siena. 
Meriden  Scientifique  Association. 

Missouri  Botanical  Garden,  St.-Louis  (Estados  Unidos). 
Musée  d'Histoire  naturelle  de  Genéve  (Suiza). 

Musée  zoologique  de  l'Académie  impériale  des  Sciences  de  St.  Pétersburg. 
Musei  di  Zoología  ed  Anatomía  comp.  della  Keale  Universitá  di  Torino. 
Museo  Cívico  di  Storia  naturale  di  Genova. 
Museo  de  La  Plata,  Buenos  Aires. 
Museo  de  Valparaíso,  Chile. 
Museo  nacional  de  Buenos  Aires. 
Museo  nacional  de  Ciencias  naturales ,  Montevideo. 
Museo  nacional  de  Costa-Rica. 
Museu  Paulista,  San  Paulo,  Brasil. 
Muséum  d'Histoire  Naturelle,  Paris. 
Museum  uational  Hongrois,  Budapest. 

Museum  of  Comparative  Zoology  at  Harvard  CoUege.  Cambridge  (E.-ü). 
Natural  History  Society  of  Glasgow. 
Naturte  Novitates. 

Naturhistorische  Gesellschaft  Nürnberg. 

New- York  State  Museum  University  of  the  State  of  New- York. 
Peabody  Museum  of  American  Archseology  and  Ethnology,  Cambridge. 
Physikalisch  Medicinische  Gesellschaft,  Würzburg. 
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Portugalia,  Porto. 

Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. 

Reala  Academia  dei  Lincei,  Roma. 

Roy  al  Microscopical  Society,  London, 

Royal  Physical  Society,  Edimburgh  (Inglaterra). 

Smithsonian  lustitution,  Washington. 

Sociedad  científica  < Antonio  Álzate >,  México. 

Sociedad  científica  Argentina,  Buenos  Aires. 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

Sociedad  Mexicana  de  Historia  natural,  México. 

Sociedade  Broteriana,  Coimbra. 

Societá  di  Naturalisti,  Napoli. 

Societá  entomológica  italiana,  Firenze. 

Societá  italiana  di  Scienze  Naturali,  Milano. 

Societá  romana  per  gli  studi  zoologici,  Roma. 

Societá  toscana  di  Scienze  naturali,  Pisa. 

Societatis  entomologicse  Rossicfe,  Tiflis. 

Société  botanique  de  Copenhague. 

Société  botanique  de  France,  Paris. 

Société  botanique  de  Lyon. 

Société  des  Sciences  naturelles  de  l'Ouest  de  la  France,  Nantes. 

Société  d'Histoire  naturelle  de  Toulouse. 

Société  entomologique  de  Belgique,  Bruxelles. 

Société  entomologique  de  France,  Paris. 

Société  entomologique  de  St.  Pétersbourg. ; 

Société  entomologique  Suisse,  Berne. 

Société  fran(;aise  de  Botanique,  Toulouse. 

Société  géologique  de  France,  Paris. 

Société  hollandaise  des  Sciences,  Haarlem  (Holanda). 

Société  impériale  des  naturalistes  de  Moscou. 

Société  Linnéenne  de  Bordeaux. 

Société  Linnéenne  de  Normandie,  Caen. 

Société  Linnéenne  du  Nord  de  la  France,  Amiens. 

Société  ouralienne  d'Amateurs  des  Sciences  nat.,  Ekathérinenburg  (Rusia), 

Société  Royale  malacologique  de  Belgique,  Bruxelles. 

Société  scientifique  du  Chili,  Santiago. 

Société  Zoologique  de  France,  Paris. 

The  American  Naturalist,  Philadelphia. 

United  States  Department  of  Agriculture,  Washington. 

United  States  Geological  Survey,  Washington. 

United  States  national  Museum,  Washington. 

Universitas  Regia  Fredericiana,  Cristiania. 

Université  de  Toulouse 
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üniversité  Royale  d'Upsala. 

Vereins  für  naturwissenchaftliche  ünterhaltung  zu  Hamburg  (Alemania). 

Wisconsin  Academy  of  Sciences. 

Wisconsin  Geological  and  Natural  History  Survey. 

Zoologischer  Anzeiger,  Leipzig. 


Obras  recibidas  á  cambio: 

Academia  E.  das  Sctencias  de  Lisboa. — Jornal  de  Sciencias  mathematicas, 
physicas  é  naturaes.  2.*^  serie,  tomo  vi,  n.  xxi  (Fevreiro,  1900). 

Académie  des  Sciences  de  París. — Comptes  rendas  hebdomadaires  des  séan- 
ces.  Tome  cxxix,  u.  22-26;  tome  cxxx,  n.  1-26;  tome  cxxxi,  n.  1-20. 

—  Tables  des  comptes  rendus  des  séances.  Premier  semestre  1899. 
Académie  des  Sciences  de  Cracovia.— BulletÍ7i  intemational.  Année  1899: 

Octobre,  Novembre,  Décembre.  Année  1900:  Janvier,  Février,  Mars, 

Avril,  May,  Juin,  Juillet. 
AcADEMT  oF  SciENCE  OF  St.  Lox¡is.—Traiisactions.  Vol.  viii,  n.  1-2,  17-20; 

vol.  ix,  n.  l-f),  7. 
AoADEMT  OF  SciENCEs  OF  Chicago.—  Fortietk  Annual  Report,  For  the  Year 

1897. 

—  Geological  and  Natural  History  Survey.  Bulletin,  n.  ii-iii,  part.  i. 
Annaes  DE  Sciencias  naturaes  de  Porto. — Vol.  vi. 

BuFFALO  Society  OF  Natüral  Sciences.— ^wZZeíi??.  Vol.  v,  n.  1-5;  vol.  vi, 

numero  1. 
Chicago  Entomological  Society. — Memoirs.  Vol.  i,  u.  i. 
Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Madrid. — Boletín.  Tomo  xxv 

(v  de  la  2.a  serie). 
Entomologische  Nachrichten.  Berlín. — Jahrgangxxv:  Heft  xx-xxii,  xxiv. 

Jahrgang  xxvi:  Heft  ixxi. 
EssEX  Institdte.  Salem. — Bulletin.  Vol.  28,  n.  7-12;  vol.  29,  n.  7-12;  vol.  30, 

n.  1-6. 
Faculté  des  Sciences  de  Marseille. — Annales.  Tome  iii,  fase,  ii;  tome  ti, 

fase,  ii;  tome  x,  préface,  fase.  i-vi. 
Field  ColumbIan  Müseüm.  Chicago.—  Public.^  n.  23,  25-44,  distribuidas  de 

esta  forma:  Geological  Series.  Vol.  i,  n.  3-7.—  Botanical  Series.  Vol.  i, 

n.  4-5;  vol.  ii,  n.  i  .—Zoological  Series.  Vol.  i,  n.  9-17. — Anthropological 

Series.  Vol.  ii,  n.  2-3. — Beport  Series.  Vol.  i,  n.  4-5. 
FoNDATiON  Tetler.  Harlem. — Archives  del  Musée  Teyler.  Serie  ii,  vol.  vi, 

cinquiéme  partie;  vol.  vii^  premiére  partie. 

HORAE  SOCIETATIS  ENTOMOLOGICAE  RoSSlCAE.  St.  PÉTERSBURG. — TomO  XXXIIJ 

XXXIII,  n.  1-2,  y  xxxiv. 
Illtjstrierte  Zeitschrift  für  Entomologie.  Netjdamm. — Band  5.  n.  1-23. 
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Instituto  geológico  de  México. — Boletín,  n.  12  13. 

lowA  AcABEMT  OF  SciEXGEs. — Proceedhigs.  Vol.  vi  (1899). 

Jardín  botánico  de  Tiflis  (Cáucaso). — Libro  IV  (en  ruso). 

Laboratorio  ed  orto  botánico  di  Siena.  —  Balletino.  Vol.  terzo,  fascci- 

colo  1  11. 
Meriden  Scientific  Association. —  Transactions.  Vol.  viii. 
Missouri  Botanical  Garden.  St.  Louis. — Ninth  Report  (1898). —  Tenth  Be- 

port  {\89^)).—Elevenih  Eeport  (1900). 

MuSÉE  ZOOI.OG1QDE  DE  l'AcADÉMIE   IMPÉRIALE    DES    SciENCES    DE    St.    PÉTERS- 

sovRo. —Annuaire,  1899,  n.  3-4,  (tomo  iv);  1900,  n.  1-2  (tomo  v). 
Musei  di  Zoología  eo  Anatomía  comparata  della  R.  Uxiversita  di  To- 

Riüo.—BoUetino.  N.  354-367,  376. 
Mdsko  nacional  de  Buenos- Aires.—  Comunicaciones.  Tomo  i,  n.  5-7;  tomo  ii, 

fase.  XV. 
Museo  nacional  de  Oosta-Rica.  San  José. — Informe  de  1899  á  1900. 
Museo  nacional  de  Montevideo. — Anales.   Tomo  ii,  fase,  xii;  tomo  iii, 

fase,  xiii-xiv. 
Museum  d'Histoire  naturelle  de  París.  —  Bulletin.  Anuée  1899,  n.  3-8; 

1900,  núm.  1. 
Museum  of   Comparative   Zoology  at  Harvard-College.  Cambridge. — 

Bulletin.  Vol.  sxxt,  n.  7;  xxxii,  1-8;  xxxili-xxxiv,  xxxv,  3-8;  xxxviii, 

H.  4-5. 
Natürwissenschaftliche   Unterhaltung  zu   Hambubg.— Fer/ianrfZwní/en. 

Band.  x. 
Peabody  Museum  of  American  Arch^ology  and  Ethnology.  Cambridge. 

— Eighteenth  and  Nineteenth  Annual  Reports.  Vol.  iii,  n.  5-6. 
Physikalisch-medizinischen  Gesellschaft  zu  Würzboro. — Festschrift  zur 

Feier  ihres  Fünfzigjahriyen  Bestehens.  Würzburg,  1 899. 

—  Sitzwngs-Berichte.  Jahrg.  1899,  n.  6-7;  Jahrg.  1900,  n.  1. 

—  Verhandlungen.  Band.  xxxiii,  n.  4. 

PoRTUGALiA.  PoRTO. — Matcríaes  para  o  estudo  do  pavo  portugnez.  Tomo  i, 

fase.  2.° 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. —i5o/efín.   Tercera 

époea,  vol.  i,  n  25-26. 

—  Año  académico  de  1899  á  1900.  Nómina  del  personal  académico.  1900. 
Reale  Academia  dei  Lincei.  Roma. — Atti.  (Serie  quinta),  vol.  ix.  fase.  1 

(1."  y  2°  semestre),  fase.  2-12  (de  todos  éstos  sólo  el  I.*"" semestre). 
Revista  chilena  de  Historia  natural. — Año  iii,  n.  9-11;  iv,  1-4,  6,  8-9. 
Revue  suisse  de  zoologie.  Geníve. — Tome  vii,  fase.  3  et  dernier;  tome  viii, 

fase.  1-2. 
RoYAL  MiCROSCopiOAL  SociETY. — Joiimal.  1899,  part.  vi  (December);  1900, 

part.  i-v  (Febriiary-Oetober). 
RoYAL  Physical  Society.  Edinburg. — Proceedings.  Session  1898-99. 
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Smithsonian  Institution  Washington.  —  A7ninal   Report.  1895    (.June); 
1896-97  \3m\G,  Jiily). 

—  Bulletin  ofthe  (U.S. I  National  Museum.  Núm.  47;  part.  ii  y  iii. 

—  Proceedivgs.  Vol.  xx  (1898). 

Sociedad   científica  «Antonio   Álzate».  México.  —  Memorias  y  Revista. 

Tomo  XII,  n.  112;  xiv,  16. 
SociEDADE  Broteriana.  Coimbra. —  Bolctím.  Tomo  xvi,  fase.  2-4. 
Sociedad  española  dk  Historia  natural.  MAiniw.  —  Anales.  Serie  ii,  t.  viii 

(xxviii). 
Sociedad  geográfica  de  Madrid. — Boleiin.  Tomo  xli,  4."  trimestre  de  18H9, 

tomo  xLii,  1."  y  S.*"'  trimestres  de  1900. 

—  Revista  de  geografía  colonial  y  mercantil.  Núin.  24  (Diciembre  de  1899); 

números  25-28  (Febrero-Junio  de  1900);  iiúm.  31  (Noviembre). 

Sociedad  Mexicana  dk  Historia  natural.  Mé.kico  —  La  Naturaleza  pe- 
riódico científico.  Tomo  ii,  cuaderno  núm.  12;  tomo  iii,  cuader- 
nos 1-4. 

SociETA  DI  Scienze  natürali  ed  ecünomiche  DI  Palermo. —  Giorrtale  di 
scienze  natürali  ed  economiche.  VoL  xxii  (1899). 

Societa  entomológica  italiana.  FniKt^izR.— Bulletin  o.  Anno  trentaunesimo. 

f         trimestre  i-iv;  anno  trentaduesimo,  trimestres  i-iii. 

Societa  italiana  di   scienze  natürali.    Milano. — Atti.  Volume  xxxviii. 
Fascicolo  4."  (fogli  22-30);  volume  xxxix,  fascicolos  l.°-2."(fogll  1-11). 

Societa  romana  per  gli  stüdi  zoologici.  Roux.—BoUetino.  Anno  vui, 
fase.  i-v. 

Societa  Toscana  di  Scienze  n.\turali.  Pisa — Atti.  Processi  verbali.  Vol.  xii* 

SociÉTÉ  botaniqüe  DK  Coi'E.N'HAGüE.  —  Botanisk  Tidskrift.  Tome  23,  fase,  i, 

SociÉTÉ  BOTANiQUE  DE  France.  Paris — Bulletín.  Tome  XLi  (1  Janvier); 
tome  xLiv  (session  extraordinaire  á  Barcelonnette,  Aoút  1897,  troi- 
siéme  et  derniére  partie);  tome  xlvi,  números  6-8  (Juin-Novem- 
bre  1899);  tome  xlvii,  números  1-7  (Janvier-Juillet  1900). 

SociÉTÉ    DES    SCIENCES    NATtJRELLES     DE    l'ÜUEST    D3     LA    FrANCE.     NaNTES  — 

Bulletin.  Tome  8-,  2'' trim.;  tome  9,  1-4  trim. 
SociÉTÉ  d'iii.stoire  naturelle  de  Toulouse. — Bulletin  trimestriel.  Année 

XX VIII  (Avril-Septembre). 
SociÉTÉ  ENTOMOLOGiQUE  A  Stockholm. — Entomologisk   Tidskrift.  Arg.  20, 

hilft  1-4;  Arg.  21,  hüft  2. 
SociÉTÉ  entomologique  de  Bei,gique.   Bruxelles. — Annales.   Tome  xlui, 

numéreos  xi  y  xii;  tome  XLiv,  números  i-x. 
SociÉTÉ  ENTOMOLOGIQUE    SÜISSE.   ScHAFFHAusEN.  —  Mittheilungen.    Vol.   X, 

Heft.  6  y  7. 
SociÉTÉ  géologique  de  Franck.  París. — Bulletin.  Tome  xxvii  (3.''  serie), 

números  4  y  6. 
SociÍTÉ  HOLLANDAisE  DES  SCIENCES  Á  Harlem.  La  'ñxY&.—ArcMves  Nccrlun- 

N."  l.-Eaero,  190L  ,  4 
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daises  des  sciences  exactes  et  naturelles.  Serie  ii,  tome  iii,  2'  -5'  livrai- 

sons;  serie  ii,  tome  jv,  P  livraison. 
SociÉTÉ  iMPÉRiALE  DES  NATüRALiSTEs  DE  Moscou. — BulleUn .  Année  1899, 

números  1-4. 
SociÉTÉ  LiNNEENNE  DE  BoRDEAux. — Actes.  Volume  Liv  (sixiéme  serie,  t.  tv). 
SociÉTK  LiNNEENNE  DE  NoRMANDiE.  Caen.  —  Bulleün.  4''  séríe,  S""  volume 

(!"■,  2*'  fascicule);  5*  serie,  2^  volume. 

—  Mémoires.  xix  volume,  B^  fascicule. 

SociÉTÉ  linneenne  dü  Nord  de  la  France.  Amiens. — Bulletin.  Tome  xiii 

et  XIV,  números  293-312. 
SociÉTÉ  odralienne  d'amateurs  des  sciences  naturelles.  Ekaterinemburg. 

BuUetin.  Tome  xx,  livr.  1;  tome  xxi,  annexe  au  T.  xxi. 
SociÉTÉ  ROYALE  MALACOLOGiQüE  DE  Belgique.  Bruxelles. — AmiaUs.  Tome 

XXI  (1896),  fase.  2;  tome  xxii-xxiii  (]  897-98). 

—  Bulhtim  des  séances.  Tome  xxxiv  (1899);  págs.  1-128. 
SociÉTÉ  sciENTiFiQUE  Du  Chili. — Tome  IX,  4-5^  livraison. 

SociÉTÉ  zooLOGiQUE  DE  France.  Pabis. — BulMiii.  Toms  xxiii,  números  7 

et  8;  11  et  dernier,  tome  xxiv. 
Termeszetrajzi    Fuzetek.    Budapest. — Vol.    xxii    (1899),    partes  iii-iv; 

vol.  xxiii  (1900),  partes  x-iv. 
The  American  Association  for  the  Adtancement  op  Science.  Easton. — 

Proceedings.  Vol.  xlvii-xlviii  (1898-99). 
The)  American  Natdralist.  Boston. — Vol,  xxxiii-xxxiv,  números  396-404 

(December-August);  num.  406  (October). 
The  Geological  Institütion  of  the  Universitt  of  Upsala. — Bulletin. 

Vol.  IV,  part.  2.» 
United  States  Geological  Sdrvet.  Washington.  —  Geologic  Atlas  of  the 

United  States.  Marysville  folio.  California.  Washington,  1895. 

—  Geologic  Atlas  ofthe  United  States.  Big  trees  folio.  California.  Washing- 

ton, 1898. 

—  Atlas  to   accompany  monograph  XXXI  on  the  Geológy  of  the  Aspen 

district  Colorado.  Washington,  1898. 

—  Bulletin.  1897,  n.  149;  1898,  n.  88-89,  150-156;  1899,  n.  157-162. 

—  Annual  Beport.  189697,  part.  i-v;  1897-98,  part.  iv  (texto  y  atlas)  vi; 

1898-99,  part.  i-vi  (ésta  en  dos  volúmenes). 

—  Monographs.  xxix-xxxii  (part.  ii);  xxxiii-xxxviii. 

United  States  National  Museum.  Washington. — Proceedings.  Volume  19; 
Volume  21. 

Université  de  Toülouse. — Bulletin.  Fascicule  num.  10  (Juillet  1899);  fas- 
cicule num.  11  (Janvier  1900). 

—  Annuaire.  Année  1899-1900. 

—  Du  trailement  radical  des  kistes  sinoviaux  folliculaires  ou  ganglions  du 

poignet,  par  Marc.  Dauge.  Toulouse,  1898. 
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Unitersité  de  Toulouse.  —  Contribution  a  l'étude  des  tumeurs  crániennes 
d'orígine  congénitale  (varíete  de  pseudo-encephaliej  par  B.  1.  Albert 
Andrieu.  Toulouse,  1898. 

—  Étude   de  la  gangréne  des  membres  chez  les  neiiro-arthritiques ,  par 

Laurent  Bares.  Toulouse,  1898. 

University  of  THE  State  of  New-Yore. — State  Museiim  Beport.  49,  vol.  1-2 
(1895);  50,  vol.  1  (1896). 

ZooLOGiscH-BOTANiscHEN  Gesellschaft.  Wien. —  Verhandlungeii.  Band  xlix' 
Heft.  9,  10;  Band  l,  Heft.  1-6. 

ZooLOGiscHER  Anzeiger.  Leipzig. — Band  xxni;  numeres  600-615;  num.  617* 

WiscoNsiN  Geological  and  Natural  History  Survey. — Biúletiii.  Nume- 
res 1  y  2  (1898). 

WiscoNSiN  Aoademt. — Transactions.  Vol.  xi  (1896-97). 

Como  donativos. 

Albert  1"  (S.  A.  S.  le  Prince). — Resultáis  des  campagnes  scientifiques  ac- 
complies  sur  son  ¡jachis.  Fase,  xui,  Crustaces  decapodes.  —  Fase,  xiv 
Nudibranches  et  Marsenia. — Fase,  xv,  Gephyriens. — Fase,  xvi,  Am- 
phipodes. 

—  Carte  IV.  liineraires  du  yacht  íPrincesse  Atice*  dans  1' Archipel  des 

Agores.  1896,  1896,  1897. 

—  Sur  la  deuxiéme  campagne  de  la  fPrincesse- Atice  2^*.  (Aeadémie  des 

Sciences  de  Paris,  1900.) 

—  Deuxiéme  voyage  au  Spitzberg  (Mus.  de  Hist.  nat. ,  1900.) 

(Don.  de  S.  A.  S.) 
Archiduque  Luís  Salvador. — Bovgie.  Praga^  1899.  (Don.  de  S.  A.) 

Acloque  {A.)—Faune  de  France.  Orihopt'eres ,  Neuropi'eres ,  Himénopteres, 

Lépidopíeres ,   Hemipteres ,    Dipteres,  Aphaniptéres,    Thysanopteres, 

Rhijñpiéres.  Paris,  1897. 

—  Faune  de  France.  Mammiféres,  Oiseaux,  Poissons,  Reptiles,  Batraciens, 

Proiochordes.  Paris,  1900. 

—  Faune  de  France.  Coleopiéres.  Paris. 

—  Faune  de  France.  Arachnides,  Crustaces,  Myríapodes,  Vers,  Mollusques, 

Phytozoaires,  Protozoaires.  Paris. 

—  Sous  le  microscope.  Abbeville,  1900.  (Don.  del  Sr.  Acloque.) 
Algué  (R.  P.  íos±).  —Baguios  ó  ciclones  filipinos.  Estudio  teórico-práctico. 

Manila,  1897.  (Don.  del  P.  Navas.) 

Ayuntamiento  de  Madrid. — Estadística  demográfica,  Enero-Abril,  1900. 

—  Anuario  estadístico  demográfico.  Años  1897  y  1898. 

Balsamo  (Francesco). —  Impressioiii  dal  vero  ceniio  geologico-botanico  sulV 
isola  o!'  Ischia.  Napoli,  1883. 

—  Commemorazioni  del  barone  Prof.  Vicenzo  Cesati.  Napoli,  1883. 
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Balsamo  (Francesco).— Le  diatomee  della  cáscala  di  Caserta.  Napoli,  1884. 

—  Alyhe  della  haia  di  Assah,  raccoltc  da  G.  B.  Licata.  Napoli,  1885. 

—  Sidla  storia  naturale  delle  alghe  cT  acqua  dolce  del  comune  di  Napoli, 

Napoli,  1885. 

—  Hoíiionymiae    algarura    in    plaatis    animalibusque    Tentamen.    Napoli, 

1888. 

—  Diatomee  covtemde  nel  canah  digerenfe  di  alcune  Aplysiae  raccolte  dal 

capitano  G.  Chierchia  nel  viarjgio  di  circumnavegazione  della  R.  Cor- 
vetta  Vettor  Pisani  nell  1884-85.  Napoli,  1890. 

—  Sulla  vinibiUfa  delle  strie  delle  Diatomee  in  rapporto  ai  sisteini  offici  ed 

ai  mczzi  d'  inclusione.  Napoli,  1891. 

—  Ricerche  sulla  penetrazione  del  le  radiazioiñ  nelle  piante.  Parte  prima. 

Método  di  ricerca.  (Riassunto).  (Soc.  bot.  italiana,  1891.) 

—  SidV  aí^sorhimento  delle  radiazioni  nelle  piante.  Napoli,  1891. 

—  Elenco  delle  ^ríante  raccolte  in  África.  Napoli,  1891. 

—  Index  ad  F.  Traug.  Kuetzinqii  species  Algarnm.  Napoli,  1892. 

—  Contribuzione  alia  Flora  Africana,  piante  delle  Canarie  é  del  Congo 

raccolte  da  G.  Zenker.  Centuria  prima.  Napoli,  1892-93. 

—  Manipolo  di  alghe  napolitane.  Napoli,  1892. 

—  11  ioduro  di  metilene  nella  preparazione  delle  diatomee.  Napoli,  1893. 

—  Titoli  di  mérito  del  Pmf,  Francesco  Balsamo.  Napoli,  1894. 

—  Ad  homonymian  algarum  addenda,  Napoli,  1893. 

—  Ricerche  sulla  penetrazione  delle  radiazioni  nelle  piante.  (Part.  i).  Na- 

poli, 1894. 

—  Necrología  del  Professore  Giuseppe  Antonio  Pasquale,  Napoli,  1894. 

— ,  Una  mezza  centuria  di  piante  raccolte  dal  socio  G.  Zenker  al  Congo, 
Napoli,  1895. 

—  SuW  uso  di  un  sistema  divergente  per  ingrandire  I'  imagine  nel  micros- 

copio. Napoli,  1895. 

—  Iconum  algarum.  Index  adjecto  generum  algarum  omnium.  Índice  siste- 

mático. Napoli.  Fase.  1-1V(  1895);  fase.  V-  VI  (1898-99). 

Intorno  ad  una  soatanza  colorante  della  Salpichroma  rhomboidea  Miers. 

Napoli,  1896. 

—  Achille  Costa.  Napoli,  1898. 

—  Icomim    algarum.   Index   adjecto  generum   algarum    omnium.   Napoli, 

1898-99.  (Don.  del  Sr.  Balsamo.) 

Balsamo  (F.),  Fatta  (A.),  Giordano  (G.  C.)—Reliquie  cesatiane.  Crittoga- 
me  del  R.  Orto  Botánico  raccolte  dal  Prof.  Barone  V,  Cesati,  Alghe, 
Licheni,  Muschi.  (Estratto  della  R.  Accademia  delle  Scienze  Fis.  e 
Mat.  di  Napoli.)  Ñapóles,  1885.  (Don.  del  Sr.  Balsamo.) 

Bedel  (L.)— Varias  comunicaciones  presentadas  á  la  Sociedad  entomoló- 
gica de  Francia  en  sesiones  de  los  años  1882,  83  y  84.  Paris. 

—  Synopsis  de  coléojithres  curopéens,    Cryptophagidae  par  Edm.  Reitter, 
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(Traduction   par   Bedel)    ( « L'Abeille » ,  Journal   de   Eútomologie, 
1800-92.) 
Bedel  (L.)  —  Synopsis  des  especes  du  genre  Aeolus  Esch.  d'Europe  d  de 
la  Russie  d'Asie  par  Edm.  Reitter.  (Traduction  par  Bedel).  L'Abeille, 
1892. 

—  Synopsis  des  Chironitis,  Onitis  et  Bubas  de  la  región  méditerranéenne. 

Extrnit  de  la  Mono¡jraphie  des   Onitides  de  G.    Van  Lansherge  par 
L.  Bedel.  L'Abeille,  1892. 

—  Synopsis  des  Macrosiagon  méditerranéens.  L'Abeille,  1895. 

—  Recherches  synonymiques  et   rectificatives  a  la  rnémoire  tsur  quelques 

coléopteres  nouveaux  ou  peu  connus  de  la  famille  des  carabiques »  par 
T.  Tschitscherine.  L'Abeille,  1897. 

—  Diagnoses  de  deux  nouveaux  Dromius  de  Barbarie.   fBull.  de  la  Soc. 

Ent.  de  France.  Piiris,  1900.)  (Don.  del  Sr.  Bedel.) 

Bedel  (L.)  et  Bleuse  (L.)  —  Diagiiose  d'un   nouveau  Mylabre  saharien. 

Description  d'un  Mylabre  du  Sud-Oranais.  (BuUetin  de  la  Soc.  Ent. 

de  France.  Paris,  1899).  (Don.  del  Sr.  Bedel.) 

Blanchard  (Raphael). —  Nouveau  cas  de  Filarla  loa.  (Archives  de  Parasi- 

tologie.  Paris,  1899.) 

—  Notes  de  Parasitologie  sino-japonaise.  (Ibd,,  1900.) 

(Don.  del  Dr.  Blanchard.) 
Bois  (D .)— Statistique  Horticole  du  département  de  la  Seine.  (Soc.  nationale 
d' Horticultura  de  France.  Paris,  1897.) 

—  Les  plantes  uouvelles  et  les  plantes  d' Australie.   (Ibd.,  1898.) 

—  Notice  biographique  sur  Baptiste-Ruse  Charmeux.  (Ibd.,  1899.) 

—  Compte  rendu  des  trnvaux  de  la  Société  nationale  d^ Horticulture  de  France 

pendant  l'année  1S98.  Paris,  1899. 

—  Cas  de  pistillodie  dans  un.  Begonia  tuberenx  a  fleurs  cristées  et  dans  le 

Begonia  semperflorens  ttigrettei.  (Soc.  nat.  d'Hort.  de  France.  Paris, 
1899.) 

—  X'Actinosterama  paniculatura  cucurbitacée  grimpante  ornementale  uou- 

velle  et  le  pey-mou  chinois.  Paris,  1900. 

—  Apergu  historique  sur  la  Société  nationale  d'Horticultorc  de  France  (1827 

á  1899).  (Soc.  nat.  d'Hort.  de  France.  París,  1900.) 
Bois  (D.)   ET   GiBAULT  (G.)— Xc  premier  projet  de  jardín  pittoresqiie  en 
France.  Le  jardín  tdelectable-i>  de  Bernard  Palissy.  (Ibd.,  1895.) 

—  La  vegetación  et  les  productions  horticnles  des  lies  Canuries.  (Ibd.,  1896.) 

—  L'arboriculture  et  la  culture  maraichére  en  Tunisie.  (Ibd  ,  1897.) 

—  L' Horticulture  dans  la  Nouvelle.-Galles  du  Sud  (Australie).  (Ibd.,  1897.) 

—  Statistique  horticole  de  la  France.  Paris,  1898.  (Don.  del  Sr.  Bois.) 
Boi3  (E.)  ET  Paillieux  (A.)—Lewisia.  Paris,  1889. 

—  Crosne  epíaire  a  chapelets,  histoire  d'un  nouveau  légume.  (Revue  des 

Sciences  naturelles  appliquées.  Paris,  1889.) 
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Bois  {E.)  ET  Paíllieüx  (A.) — Le  Matambala  (Coleus  tuberosus  Benth).  In- 
trodudion  et  propagation  au  Gahon- Congo.  (Revue  des  Sciences  natu- 
relles  appliquées.  París,  1891.) 

—  Lis  comestibles.  (Bul!,  de  la  Soc.  d'Hist.  nat.  d'Autun.) 

( Don.  del  Sr.  Bois.) 
BoMBicci  (L.) — Coi'So  di  Geología  é  Física  terrestre,  ajjplícate  ai  materiali 
r/a  cosíí-MZtom.  Bologna,  1881. 

—  Corso  di  Litologia,  filoni  metalliferi,  rocce,  pietre  edilizie,  marmi.  Bo- 

logna,  1886. 

—  Météorites  du  cabinet  de  Minéralogie  de  la  Royale  üniversité.  Bologna, 

1888. 

—  Sulla  hicentezza  e  striatura  liscin  deíle  superficie  nelle  salbande  dei  filoni 

metalliferi  e  7ielle  rocce  scagliose.  Bologna,  1888. 

—  Sul  giacimento  é  sul  tipo  litologico  della  Roccia  oligoclasite  di  moide 

Cavaloro  (Bolognese).  Bologna,  1889. 

—  Alia  memoria  di  G.  Meneghini.  Bologna,  1889, 

—  La  collezione  di  ambre  siciliane,  posseduta  dal  Museo  di  mineralogía  della 

R.  Universita  di  Bologna.  Bologna,  1890. 

—  Sulle  inclusioni  di  ciottoli,  iirobahilmente  pUocenicí  o   quaternari  nei 

grossi  e  limpidi  cristalli  di  Selenite  di  Monte  Donato  (Bologna).  Bo- 
logna, 1890. 

—  Sul  tre  memorie  preséntate  alia  R.  Academia  delle  Scienze  delV  Istítnto 

di  Bologna.  Febbraio,  1890, 

—  Nuove  ricerche  sulla  Melanoflogite  della  miniera  Giona  presso  Racal- 

muto  in  Sicilia. — Le  gradazíoni  della  sferoedria  nei  cristalli.  Sue  coe- 
sistenze  nelle  forme  normalmente  reticolari. —  Altri  esempti  di  contor- 
sioni  elicoidi  nelle  facce  e  negli  aggregati  simmetríci  dei  cristalli.  Bo- 
logna, 1891. 

—  Considerazíoni  sulle  analogie  di  struttura  mimetica  fra  la  iñrite^labo- 

leite,  la  melanofiogite  ed  altre  sostanze.  ídem,  1892, 

—  Réponse  á  la  Note  de  M.  Georges  Friedel  du  11  Février  1892  concernant  la 

composiiion  chimique  et  la  structure  de  la  Melanophlogite.  París,  1892. 

—  Sulla  coesistenza  deUe  due  inverse  plagiedrie  sopra  una  faceta  di  un  cris- 

tallo  di  Quarzo  di  Currara  e  sulle  spirali  di  Airy  preséntale  da  una 
sezione  ottica  dello  stesso  crislallo  e  di  altri.' — Sulle  guglie  conoidi  rim- 
piazzantile piramidi  esagono-isosceloedriche  in  due  esemplari  di  Quarzo 
del  Valiese  e  dell  Isola  d^  Elba.—  Loro  correlazioni  con  i  rilievi  lan- 
ceolari  del  Quarzo  di  Porretta. — Sulle  ■modificazioni  degli  spigolí  ver- 
ticali  neípris/ni  esagoni  di  Quarzo  di  Carrara  e  su  queUe  che  struttu- 
ralmente  vi  corrispondono  nei  ci-istalli  di  altre  specie  nvnerali.  Bolo- 
gna, 1892. 

—  Illavoro  meccanico  (manuale)  igienico,  educativo,  riposante,  annesso  alie 

scuole  elementari.  Bologna,  1893. 
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BoMBicci  (L.) — Dalí  Asilo  infantile  aW  Ateneo,  attraverso  le  questioni  so- 
ciali.  Bologna,  1893. 

—  Rivendicazione  della  priorith  degli  stitdi  e  delle  conclusioni  sul  solleva- 

tuento  delV  Appermino  Emiliano  per  via  di  scorrimento  e  di  pressioni 
laterali  e  la  diretta  azione  della  r/ravitá.  ídem,  1893. 

—  Le  notevoli  parUcolarita  dei  cristalli  mimetieí  cubiformi  di  pirite  gialla, 

scoperti  nelle  mame  grigie  terziarie  antiche  dei  monti  della  Riva  (  Valle 
del  Dardagna,  Appermino  Bolognese).  Ídem,  1893. 

—  11  Prof.  Ernesto  Mallard.  (R.  Acad.  delle  Scienze  dell'Istituto  de  Bo- 

logna, 1894.) 

—  Sulla  intrusione  forzata  ascendente  di  argille ,  fattesi  simili  alie  a.  sca- 

gliose  con  breccioline  ver  di  associate,  nelh  fratture  verticali  de'  hanchi 
selenitici,  presso  Bologna.  Bologna,  1895. 

—  La  cremazione  dei  eadaveri,  dinanzi  alia  religione,  alia  scienza,   alia 

civiltá.  ídem,  1895. 
■—  21  tirocinio  sperimentale  di  coiapimento  ai  corsi  universitari  di  scienze 
fidclie  e  naturali.  ídem,  1897. 

—  Le  interessanti  anomalie  (dissinimetrie  é  spostamenti)  dei  mirabili  cris- 

talli di  Solfo  nativo,  della  miniera  di  Ga-Bernardi.  Confronto...  etc. 
ídem,  1898. 

—  Sulla  cuhosilicite  e  sulla  sun  posizione  tassonomica  nella  serie  delle  va- 

rietá  di  sílice  anidra  é  idrata.  ídem,  1899. 

—  Per  Paolo  Gorini.  Discorsi  commemorativi  per  V  inaugurazione  del  mo- 

numento eretto  in  Lodi.  Lodi,  1899. 

—  Sulla  formazione  della  grandine  e  sulla  pratica  degli  spari  per  dimi- 

nuiré i  danni  recati  da  essa  alV  agricoltura.  Bologna,  1899. 

—  Nuove  consíderazioni  sulla  prohabilita  che  talune  anomalie  di  forma,  nei 

cristalli,  dipendano  da  durevoli  movimenti  negli  spazi  naturalmente 
cristalligeni.  ídem,  1899. 

—  índice  delle  puhhlicazioni  del  Prof.   Luigi  Bombicci  dal  1858-1900. 

Ídem,  1900. 

—  Le  principan  modalitá  deír  aequa  cristallizzata.  Ídem. 

—  Alcuni  esempi  di  Minerali  riproducenti  le  modalitá  sferoedriche  é  le 

altre,  delV  acqua  cristallizzata.  ídem.  (Don.  del  Prof.  Bombicci.) 

BoRMÁNs  (A.  de). — Description  d' une  nouvellc  espece  de pamphagide.  (Société 
Entomologique  de  Belgique,  1879.) 

—  Liste  des  oríhopteres  recoltas  dans  l'Afrique  Australe  imr  M.  Selys-Fan- 

son.  (ídem,  1880.) 

—  Etude  sur  quelques  dermapthres  éxotiques.  (Anal,  de  la  Soc,  Esp.  de 

HiST.  Nat.,  1880.) 

—  Spedizione  italiana  nelV  África  Equatoriale.  Risultati  zoologici.  Ortot- 
■   íeri.  (Annali  del  Mus.  Civ.  di  St.  Nat.  di  Genova).  Genova,  1881. 

—  Faune  ortlioptérologique  des  lies  Hawai  ou  Sandioich.  (ídem,  1882.) 
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BoRMANs  (A.  de).  — Le  crociere  deU  yacht  fCorsaro>  del  capitano  armatore 
Enrico  D'AlherÜs.  (Annali  del  Mus.  Civ.  di  St.  Nat,  di  Genova,  1883.) 

—  Spedizione  italiana  nelV  África  Equatorial.  Risultati  zoologici.  Ortotteri, 

Parte  segunda.  (ídem,  1883.) 

—  Un  été  a  Rouge-Cloítre.  (Société  Entomologique  de  Belgique).  Bruxel- 

les,  1883. 

—  Note  sur  les  orthopteres  recueillis  par  M.   Weyers,  A.  Aguilan ,  province 

de  Murcie  (Espagne).  (ídem,  1884.) 

—  Materiali  per  lo  stiidio  della  Fauna  Tunisina  raccolti  da  G.  e  L.  Doria. 

(Ann.  del  Mus.  Civ.  di  St.  Nat.  di  Genova).  Genova,  1885. 

—  Notes  sur  les  Chrysididcs  des  environs  de  Btuxelles.  (Société  Entomolo- 

gique de  Belgique,  1887.) 

—  Viagyio  di  Leonardo  Fea  in  Birmania  e  regioni  vicine.  Dermaptéres. 

(Ann.  del  Mus.  Civ.  di  St.  Nat.  di  Genova).  Genova,  1888.  -  Deuxieme 
partie,  1894. 

—  Quelques  denaupteres  du  musée  civiquede  Genes.  (Ann.  del  Mus.  Civ.  di 

St.  Nat.  di  Genova,  1900.)  (Don.  del  Sr.  de  Bormane.) 

BoRST  (Dr.  Maxl — Bericide  iiher  Arbeiten  aus  dem  piathologischen  Instituí 

der  Uiúversitat  Wurzburg.  Wurzburg,  1899. 
Brizi  (Dott.  I'go). — Addenda  adjioram  italicam.  Muschi  nuovi  per  la  Pro- 
vincia di  Roma.  '^R.  Istituto  Botánico  di  Roma.  Genova,  1889.) 

—  Addenda  ad  floram  italicam.  Prima  e  seconda  contribuzione  aW  Epati- 

cologia  romana.  (ídem,  1889.) 

—  Addenda  ad  floram  italicam.  Contribuzione  aW  Epaticologia  italiana. 

(ídem,  1899.) 

—  Note  di  Briologia  italiana.  Genova,  1890. 

—  A2)punti  di  Briologia  Romana.  ídem,  1891. 

—  Appuidi  di  Teratología  briologiea.  Roma,  1892. 

—  Contribuzioni  alia  conoscenza  della  flora  delV  África  oriéntale.  ídem, 

1893. 

—  Reliquie  noiarisiane.  I.  Muschi.  ídem,  1892. 

—  Sopra  alcune  particolaritá   morfologiche ,   istologiche  e  biologiche  dei 

Cyathophorum.  ídem,  1893. 

—  Su  alcune  brioflte  fossili.  (Soc.  bot.  italiana,  1893.) 

—  Bryophytae  abyssinicae  a  el.  Prof.  O.  Penzig  collectae.  Genova,  1893. 

—  /Smí  Cycoconium  oleaginum  Cast.  ídem,  1894. 

—  Sulla  brunissure  o  annerimento  dellefoglie  della  vite.  Modena,  1895. 

—  Micromiceli  nuovi  per  la  flora  romana.  (Soc.  bot.  italiana.  1895.) 

—  Qli  effetti  danuosi  delV  anidride  solforosa  sulla  vegetazione.  Módena, 

1896. 

—  Una  nuova  malaüia  (antracnosi)  del  Mandorlo.  Firenze,  1896. 

—  Saggio  monográfico  del  genere  Rbynchostegium  (del  Giornale  Malpighia 

Genova,  1896.) 
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Bbizi  (Dott.  Ugo). — Sul  disseccamento  dei  germngli  del  gelsn.  (R.  Accademia 
dei  Lincei).  Roma,  1896. 

—  Cotdrihuto  alio  studio  morfológico,  biológico  é  sistemático  delle  muscinée. 

(R.  Istituto  Botánico  di  Roma,  1897.) 

—  Una  laalattia  dei  tralci  delta  vite,  caúsala  dalla   tBotrytis  cinérea t. 

Modena,  1897. 

—  Ueber  die  Faulnis  der  Rebenfriebe  durcli  tBotrytis  cinérea^  verursacht. 

Jena,  1897. 

—  La  bacteriosi  del  sedaño.  (R.  Accademia  dei  Lincei,  1897.) 

—  Una  malattia  bactérica  deW  Apium  graveolens  L.  Jena,  1897. 

—  Ricerche  botaniche  sulle  j^rincipali  adulterazioni  della  i^olvore  di  Som- 

maco  (Riins  Coriaria  L.)  Módena,  1897. 

—  Etiologia  della  nialsania  del  Corylus  avellana  L.  (R.  Accad.  dei  Lincei). 

Roma,  1897. 
Brizi  (U.)  é  Cuboni  (G.) — La  fersa  del  gelso.  Ricerche  sulla  natura  della 

malattia  e  sul  modo  di  comhatterla.  Roma,  1896. 

(Don.  del  Sr.  Brizi.) 
BüCKiNG  (H)—Beitrdge  zur  Geologie  von  Célebes,  1899. 

—  Leucitbasal  aus  der  Gegend  von  Bangkadjene  in  Siid-Celebes ,  1899. 

—  Cordierit  von  Nord-Celebes  und  aus   den  sog.  verglasten  Sandsteineu 

Mitteldeutschlands,  1900. 

—  Zur  Geologie  der  Minahassa,  1900.  (Don.  del  Sr.  Bucking.) 
BuRR  (Malcolm.)— Essai  sur  les  Euniastacides.  (Soc.  Esp.  de  Hist.  Nat. 

1899.)  (Don.  del  Sr.  Burr.) 

Chevbüdx  (Ed.)— Campa gnes  de  la  iMelita».  Description  d'un  amphipode 
nouveau  appartenant  au  genre  Grubia  Czerniaioski.  (Soc.  Zool.  de 
France,  1900.) 

—  Canqjagnes  scientifiques  du  Prince  Albert  1 ".  Fac.  xvi.  Amphipodes,  par 

Chevreux.  (Repetido  por  haberlo  regalado  también  el  Príncipe.) 

—  Gammarus  Simoni,  nov.  esp.  Amphipode  des  eaux  douces  d'AIgerie  et  de 

Tunisie.  (Soc.  Zoolog.  de  France,  1894.)        (Don.  del  Sr.  Chevreux.) 
CocKERELL  (T.  D.  A.)—  Directions  for  collecting  and  preserving  scale  in- 

sects  (coccidce).  (Smithsonian  Institution).  Washington,  1897. 
Cohén  (E.)  —  Ueber  eine  nórdlich  von  Pretoria  ( Transvaal-Republik )  in 

Granit  gclegene  Salzpfanne.  Wien,  1879. 

—  Ueber  eine  Pseudomorphose  nach  Markasit  aus  der  Kreide  von  Arcana 

auf  Rugen,  1886. 

—  Ueber  pleochroitische  Hófe  im  Biotit.  (Separat-Abdruck  aus  dem  Neuen 

Jahrbuch  für  Mineralogie,  etc.,  1888.) 

—  Chemische   Untersuchiing  des  Meteoreisens  von  S.  Juliao   de  Moreira, 

Portugal,  sowie  einiger  anderer  hexaedrischen  Eisen.  (ídem,  1899.) 

—  Das  Obere  Weilerthal  und  das  zunachst  angrenzende  Gebirge.  Strass- 

burg,  1889. 

N.»  1.— Eaero,  1901.  * 
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Cohén  (E.)  —  Zusammenstellnng  petror/raphischer  Untersuchungsmethorlen 
nebst  Angahe  der  Literatur.  Berlin,  1890. 

—  Contacterscheiniingen  an  den  Z ¡partí- Lakkolithtn  der  Gegend  von  Pja- 

tigorsk  im  nordlichen  Kaukasus,  ISÜO. 

—  Die  Goldproduction  Transvaals  im  Jahre  1889.  Greifswald,  1891. 

—  Meteoreisen.  Studien  ii-x.  (KK.  Naturhist.  Hofmuseums.)  Wien,  1892. 

—  Uí.bcr  ein  angebliches  Meteoreisen  von  Rugen,  1894.  (Separat-Abdruck 

:in«!  dem  Mittheilungen  des  naturwisenschaftlichen  Vereines  fur 
í>cu-Vorpomiriern  und  Eügen.) 

—  Verzeichniss  der  Meteorüen  in  der  Greifuwalder  Sammlungen  1  Juli  1S95. 

(ídem,  1895.) 

—  Ueber  ein  bei  der  technischen  Darsfellung  von  phosphorsaurem  Natrium 

sich  bildendes  Phosphat.  (ídem,  1896.) 

—  Ueber  den  Meteoritenfall  bel  Madrid.  (ídem,  1896.) 

—  Zusammenstellung  petrographischer  TJntersuchungsmethoden  nebst  An~ 

gabe  der  Literatur.  Stuttgart,  1896. 

—  Die  Meteoriten  von  Laborel  und  Guareno.  (KK.  Naturhistorischen  Hof- 

museums). Wien,  1896. 

—  Ueber  ein  angebliches  Meteoreisen  von  Walker  Co.;  Alabama,  Vereinigte 

Staaten.  (Separat-Abdruck  aus  den  Mittheilungen  des  Naturw.  Ve- 
reines  fur  Neu-Vorp.  und  Rugen,  1897.) 

—  Ueber  das  Vorkommen  von  Eisencarbid  (Cohenit)  im  terrestrischen  Ni- 

ckeleisen  von  Niakornak  bei  Jakobshavn  in  Nord-Grónland.  1897. 

—  Ueber  ein  nenes  Meteoreisen  von  Locust  Grave,  Henry  Co.,  Ñor d- Caro- 

lina, Vereinigte  Staaten.  (<Akademie  der  Wissenschaf ten  zu  Berlin >). 
Berlin,  1897. 

—  Das  Meteoreisen  von  Forsyth  Co.,  Georgia,  Vereinigte  Staaten.  (ídem). 

Berlin,  1897. 

—  Ein  nenes  Meteoreisen  von  Beaconsfield   Colonie    Victoria,  Australien. 

(ídem).  Berlin,  1897. 

—  Ueber  eine  zum   Schneiden  von  Meteoreisen  geeignete  Maschine.  Wien, 

1898. 

—  Ueber  ein  neues  Meteoreisen  von  Ballinoo  am  Murchisonjitiss,  Aurtralien. 

(Akademie  der  Wissenschaf  ten).  Berlin,  1898. 

—  Ueber  das  Meteoreisen  von  Cincinnati,  Vereinigte  Staaten.  (ídem,  1898.) 

—  Ueber  das  Meteoreisen  von  Morradal  bei  Grjotli  zwischen  Skiaker  und 

Stryn,  Norwegen.  Christiania,  1898. 

—  Ueber  den  Wülfing'schen  Tauschwerth  der  Meteoriten  im   Vergleich  rnit 

den  Handelspreisin.  Ueber  das  Meteoreisen  von  Quesa,  Provinz   Va- 
lencia, Spanien.  Greifswald,  1899. 

—  Ueber  den  Meteoriten  von  Zsadany,  Temesvar  Comital,  Banat. 

—  Ueber  ein  neues  Meteoreisen  von  San  Cristóbal  Antofagasta.  Chile.  Ber- 

lín, 1898. 
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Cohén  (E.)  —  Turmalinhom/els  aus  der  Umgebuug  der  Capstadt.  (Ttcher- 
mak's  Minerai  u  petrogr.  Mitth.) 

—  Mililithangitgestein  und  calcitfuhreuder  Aplit  aus  Südafrika.  (ídem.) 

—  Die  beiden  Meteoreisen  von  Los  Muchachos,  Tucsoii,  Arizona. 

—  Contacterscheinungen  an  den  Liparit-Lakkolithen  der  Gegend  von  Pjati- 

gorsk  hn  nórdlichen  Kaukasus.  (Don.  del  8r.  Cohén.) 

Curen  (E.)  uxd  Deecke  (W.) — Sind  die  Slornngen  in  der  Lageruvg  der 
Kreide  an  der  Ostküste  von  Jasntund  (Rugen)  diirch  Faltuvgen  zu 
erkiaren?  1899. 

—  Uber  Geschiebe  aus  Neu~Yorpommern  und  Rugen.  Erstc  Fortsetzung. 

Berlín,  1896.  (Don.  del  Sr.  Cohén.) 

Cohén  ^E.)  und  Weinschenk  {E.)—  Meteoreisen  Studien.  (KK.  Naturhisto- 

rischen  Hofrauseums).  Wien,  1891.  (Don.  del  Sr.  Cohén.) 

CoiNCY  (Augiiste  de).— Écloga  Pkudarum  Hiapanicarmn,.  París,  1893. 
~  Écloga  altera  plantar nni  Hispa nicarutn.  PariB,  1895. 

—  Uii  Linaria  nouveau  de  la  flore  d'Espagne,  Linaria  Gobantcsiana.  (Bul- 

letin  de  l'Herbier  Boissier.  Courtoiseau,  1895.) 

—  Heterospertnie  de  certains  yEthionema  heterocarpes.  Paria,  1895. 

—  Un  Alyssum  nouveau  de  la  flore  d'Espagne^  Alyssum  aiuoris.  Géneve, 

1895. 

—  Centaurea  niaroccana.  (Bull.  de  l'Herbier  Boissier.  Courtoiseau,  1896  ) 

—  Une  nouvelle  espece  de  caucalis.  (C.  homoephylla¡.  (ídem.) 

—  Un  tTeucrium*  mécoiinu  de  la  flore  d'Espagne  (T.  saxatile.)  (Journal  de 

Botanique).  París,  1897. 

—  Écloga  tertia,  plantarum  hispanicarum.  Paria,  1897. 

—  Burgos  aii  point  de  vue  botanique.  (Bull.  Herbier  Boissier).  Géneve,  1898. 

—  Remarques  sur  le  Juniperus  thurifera  L.  et  les  esp'eces  voii<ines  da  bassin 

de  la  Méditerranée.  (Soc.  botanique  de  Frunce,  1898.) 

—  Écloga  quarta  plantar um  hispanicarum.  Paris,  1899. 

(Don.  del  Sr.  Coincy.) 
CoRY  (Charles  B.)  —  The  Birds  of  Eastern  North  America.   Water  Birds. 
Part.  I.  Key  to  íhe  families  and  species.  Chicago,  1899. 

—  The  Birds  of  Eastern  North- America.  Part.  ii.  Land  Birds.  Chicago, 

1899.  (Don.  del  Field  Columbian  Museum.) 

Dertieux  (E.) — La  Cristellaria  galea  Fichtel  é  Molí.  (Musei  di  Zoología 
della  Universitá  di  Torino,  1890.) 

—  Le  cristellarie  terziarie  del  Fiemonte.  Roma,  1891. 

—  11  genere  Cristellaria  Lamarck,  studiato  nelle  sue  specie.  Roma,  1892. 

—  Studio  sui  foraminiferi  pliucenici  di  Villarresina.  Torino,  1892. 

—  Le  Frondicularie  terziarie  del  Piavionte.  Torino,  1893. 

—  Osservaiioni  sopra  le  Tireoporinae  e  descrizione  del  nuovo  genere  Flabe- 

lliporus.  Torino,  1893. 

—  Sopra  un' anomalía  in  un  esemplare  rfi  Cristellaria  LmA:.  Torino,  1894. 
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Dervieüx  (E.) — Le  Nodosarie  terziarie  del  Piemonte.  Roma,  1894. 

—  I  foraminiferi  della  zona  ad  '¡■Amphistegina>  presso  licvona  d''  Alessan- 

dria.  Torino,  1895. 

—  Le  marginuline  e  vaginuline  terziar-ie  del  Piemonte.  Roma,  1895. 

—  Foraminiferi  Tortoniani  del  Tortonese  italiano.  Roma,  1895. 

—  Collezioni  di  Storia  naturale;  norme  generali  e  j^'^citiche  pubblicate  per 

gli  allitvi  delle  scuole  normali  preparaíorie ,  tecniche,  operaie...  etc. 
Torino,  1890. 

—  Exame  micropaleontolo,qico  di  un  calcare  rosso-cupo  del  «.lias  superiores 

di  Moiisummano  (Val  di  Nievole)  in  Toscaua.  Roma,  1896. 

—  Settimo  Cougresso  geológico  iidernazionale.  Runsia  1897.  Relazione  del 

Socio  Corr.  Sac.  Ermanno  Dervieüx. 

—  Osservazioni  paleozoologiche ,  sopra  le  linguline  terziarie  del  Piemonte. 

Roma,  1898. 

—  Foraminiferi  terziarii  del  Piemonte  e  specialmente  sul  Gen.  Polymor- 

phina  D'  Orbigny.  (Societá  geológica  italiana.  1899.) 

—  Nuove  specie  di  Foraminiferi.  Torino,  1899.       (Don.  del  Sr.  Dervieus.) 
DoBRONT  (A.) — Liste  des  orihoptéres  recueilles  jusqu  ici  en  Ligur ie.  (Ann. 

del  Mus.  Civ.  di  St.  Nat.  di  Genova.  1878.) 

—  Crociera  del  Violante  comándalo  dal  capitano  armatore  Eurico  D'Alhertis 

durante  V  anno  1876.  Catalogo  degli  Ortotteri.  (ídem).  Genova,  1878. 

—  Essai  sur  le  genre  Chelidura.  (ídem).  Genova,  1878. 

—  Eniimeration  des  Orthopteres  rapportes  par  MM.  J.  Doria.,  O.  Beccari  et 

L.  M.  d'  Albertis  des  regions  Indienne  et  Austro-Malaise.  Dermapie- 
res.  (ídem).  Genova,  1879. 

—  Notes  sur  quelques  Orthopteres  de  Sardaigne.  (ídem).  Genova,  1879. 

—  Etude  sur  quelques  forficulides  exotiques.  (Anal,  de  la  Soc.  Esp.  de 

HiST.  Nat.  1879.)  (Don.  del  Sr.  Bormans.) 

FiNOT  (Ad.) — Quelques  Orthopteres  des  Cauterets  (Hautes-Pyrénées).  (Soc. 
entom.  de  f  ranee.  1882.) 

—  Les  Orthopteres  de  la  France.  Catalogue  accompagne  de  tahleaux  dicho- 

tomiques,  renseignemeids  sur  l'habitat  et  les  mcBurs  des  espéces,  procedes 
de  chasse  et  de  conservation.  Paris,  1883. 

—  Nouveau  catalogue  des  Orthopteres  de  ht  France.  Caen,  1884. 

—  Description  de  la  Forfícula  Lesnei.  Finot.  (Soc.  entom.  de  France.  1887.) 

—  Faune  de  la  France.  Insectes  Orthopteres,  Thysanoures  et  Orthopteres 

propremeut  dits.  Paris,  1890. 

—  Faune  de  l'Algerie  et  de  la  Tunisie.  Insectes  Orthopteres.  Paris,  1897. 
FiNOT  (Ad.)  ET  Bonnet  (Ed.)— Breves  diagnoses  Orthopterorum  novorum  e 

regno  Tunetano.  (Soc.  entom.  de  France.  1884.) 

—  Mission  scientifique  de  Tunisie  1883-84.  Catalogue  raisonné  des  Orthop- 

teres de  la  regence  de  Tunis.  Montpellier,  1885. 

(Donativos  del  Sr.  Finot.) 
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Gallardo  (D.  Ángel). — Notas  fitoteratológicas.  (M«Beo  Nacional  de  Bue- 
nos-Aires. 1899.) 

—  Observaciones  morfológicas  y  estadísticas  sobre  algunas  anomalías  de 

Digitalis  purpurea  L.  (ídem,  1900.) 
Geikie  (Sir  Archibald).  — o»   the    Oíd  Red  Sandstone  of  western  Europe. 
Edinburgh,  1878. 

—  On  the  Carboniferus  Volcanic  Rocks  of  the  Basin  of  the  Firth  of  Forth, 

their  slructure  in  the  Field  and  under  the  Microscope.  Edinburgh, 
1879. 

—  The  History  of  Volcanic  Action  during  the  Tertiary  Period  inthe  Bri- 

tish  Isles.  Edinburgh,  1888. 

—  Address  delivered  at  the  anniversary  meeting  of  the  Geological  Society 

of  London.  On  the  2th  of  Febrnary  1891.  London,  1891. 

—  Address  delivered  at  the  anniversary  meeting  of  the  Oeological  Society  of 

London.  On  the  19th  of  Febrnary  1892.  London,  1892. 

—  Address.  Report.  1892.  London,  1892. 

—  On  the  Pre-Cambrian  Rocks  of  the  British  Isles.  Chicago,  1893. 

—  Sur  la  structure  rubannée  des  plus  ancienn  Gneiss  et  des  Oabbros  ter- 

tiaires.  Zurich,  1894. 

—  The  Latest  Volcanoes  of  the  British  lales.  (Geological  Society  of  Glas- 

gow. 1895.) 

—  The   Tertiary  Bjasalt-plateaux  of  North-ivestern   Europe.  Edinburgh, 

1896. 

—  Address  to  the  Geological  section.  Dover,  1899.    (Don.  de  Sir  A.  Geikie.) 
GeiKiE  (Sir  Archibal)  t  Teall  (J.  J.  H.)  — 0«  the  Banded  structure  of  sonie 

Tertiary  Gabbros  in  the  Isle  of  Skye.  (Quarterly  Journal  of  the  Geo- 
logical Society.  1894.)  (Don.  de  Sir  A.  Geikie.) 
GiARD  (Alfred). — Sur  un  type  noiivean  et  aberrant  de  la  famílle  des  Sa- 
bellides.  (Société  de  Biologie).  Paris,  1893. 

—  Evolution  des  étres  organisés.  Sur  certains  cas  de  dedoublement  des  cour- 

bes de  Galton  dus  au  parasiiisme  et  sur  le  diniorphisme  d' origine  para- 
sitaire.  (Academie  des  Sciences).  Paris,  1894. 

—  Sur  certains  cas  de  dedoublement  des  courbes  de  Galton  dus  au  pnrasi- 

tisme  et  sur  le  dímorphisme  d'origine  parasitaire.  (Société  de  Biologie). 
Paris,  1894. 

—  Sur  l'autotovíie  parasitaire  et  ses  rapports  avec  Vautotomie  gonophorique 

et  la  schizogoníe.  Paris,  1897. 

—  Sur  les  regenerations  hypotypiques.  (ídem).  Paris,  1897. 

—  Sur  deux  Cochenilles  nouvelles  ürthezida  fodiens  nov.  spec.  et  Rhizacus 

Eioti  nov.  spec,  parasites  des  rocines  du  Cofeier  a  la   Guadeloupe. 
(ídem).  Paris,  1897. 

—  Sur  la  distribution  géographique  des  cochenilles  du  genre  Margarodes  e( 

sur  deux  espiices  notivellcs  de  ce  genr^.  (ídem).  Paris,  1897, 
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GuRD  (Alfred). — L'Army  worm  en  Frunce.  (Leiicania  unipunctata  Haw.=^ 
L.  extranea  Gn.)  (Société  entoinologique  de  France).  Paria,  18'J8. 

—  Sur  les  cephalonomia  parasites  des  larvea  de  ptinides.  (ídem)    Paria, 

1898. 

—  Sur  l'existence  de  Phyllotoma  Aceris  Kaltenbach  aux  environs  de  Paris, 

(ídem).  Paris,  1809. 

—  Za  Cochenille  de  San  José.  (Aspidiotus  perniciosus  ComstakJ.  Paris,  1899. 

—  Sur  le  determinisme  de  la  métamorphose.  Paris,  1900. 

—  Sur  l'existence  de  Ceratitis  capitata  Wied,  var.  hispánica  de  Breme  aux 

environs  de  Paris.  (Acad.  des  Sciences  de  Paris.  1900.) 
GlARD  (M.  Alfred)  et  Büisine  (á.)  --  Quatrieme  note  sur  le  genre  Marga- 
rodes.  (Société  de  Biologie).  Paris,  1895.  (Don.  del  Sr.  Giard.) 

González  Fragoso  (R.)— Apuntes  para  la  flora  de  la  provincia  de  Sevilla. 

Criptógamas.  Madrid,  1883. 
(tordon  y  de  Acosta  (D.  Antonio). — El  azúcar  como  alimento  del  hom- 
bre. Habana,  1899. 

—  La  Legislación,  sanitaria  encolar  en  los  principales  Estados  de  Europa. 

Habana,  1900.  (Don.  del  Sr.  Gordón  ) 

Heckki.  (Édouard). — Le  Stercnlia  tomentosa  et  la  gomme  qu'il  fournit. 
(Repertoire  de  pharmacie.  1899.) 

—  Sur  le  processus  germinntif  dans  la  graine  de  Ximenia  Americana  L.  et 

sur  la  nature  des  ecailles  radiciformes  a  cettc  espece.  (Revue  genérale 

de  botaniqne.  1899.) 
HeCkel  (Édouard)  et  S(;hla(j1I)enhaufeen  (Fr.)—  Sur  le  tuhercule  aérien  du 

Dioscorea  ííolia.  Ide  Cordem.oy.  (Soc.  nationale  d'acclimatation   de 

France).  Paris,  1899.  (Don.  del  Sr.  Heckel.) 

HoRVÁTH  (Dr.  G.)  —  Quatre  especes  et  quatre  varietés  nouvelles  d' heteropteres 

palear  etiques.  (Revue  d'Entomologie.  1898  )    (Don.  del  Sr.  Horváth.) 
Janet  (Charlee). — Sur  les  Neinatodes  des  glandes  pharyngiennes  des  Four- 

mis  (Pelodera  sp.)  (Coraptes  rendus  de  l'Académie  des  Sciences  de 

Paris,  1893).  (Núm.  1.) 

—  Sur  les  Nerfs  de  l'Antenne  et  les  Organes  chordotonaux  chez  les  Four/nis. 

(ídem,  1894).  (Niim.  2.) 

—  Sur  le  Systeme  glandulaire  des  Fourmis.  (Ídem,  1894).  (Núm.  3.) 

—  Sur  les  Nids  de  la  Vespa  crabo.  Ordre  d' apparitions  des  premier  alveo- 

les.  (ídem,  1894).  (Núm.  4.) 

—  Sur  la  Vespa  crabo  L.,  Ponte,  conservation  de  la  chaleur  dans  le  nid. 

(ídem,  1895).  (Núm.  5.) 

—  Observations  sur  les  Frelons.  (ídem,  1895).  (Núm.  6.) 

—  Sur  les  muscles  des  Fourmis,  des  Guépes  et  des  Abeilles.  (ídem,  1895). 

(Núm.  7.) 

—  Sur  les  rapports  des  Lepismides  myrmécophiles  avec  les  Fourvds.  (ídem, 

1896).  (Núm.  8.) 
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Janet  (Charles).  —  Sur  les  rapports  du  Discopoma  comata  Berlese  avec 
le  Lartius  luixtus  Nylander.  (ídem,  1897).  (Núm.  9.) 

—  Sur  les  rapports  de  l'Antennophorus  Uhlmanni  Haller  avec  le  Lasius 

mixtus  Nylander.  (ídem,  1897).  (Núm.  10.) 

—  Sur  les  limites  morphologiques  des  anneaux  du  tegument  et  sur  la  situa- 

tion  des  membranes  articulaires  diez  les  Hymenopteres  arrivés  á  l'état 
d'imago.  (ídem,  1898).  (Núm.  11.) 

—  Sur  une  cavilé  du  tegument  servant  chez  les  Myrmicinae  a  étaler  au 

contactde  l'air  un  produit  de  secrétion.  (ídem,  1898).  (Núm.  12.) 

—  Reaction  alealine  des  chambres  et  galeries  des  nids  de  Fourmis.  Durée 

de  la  vie  des  Fourmis  decapitées.  (ídem,  1898).  (Núm.  13.) 

—  Sur  un  organe  non  decrit  servant  á  la  fermeture  du  réservoir  du  venin 

et  sur  la  mode  de  fonctiounement  de  Vaiguillon  chez  les  Fourmis.  (Tdem, 
1898).  (Núm.  14.) 

—  Sur  le  mecanisme  du  vol  chez  les  Insectes.  (ídem,  1899).  (Núm.  1.5.) 

—  Eludes  sur  les  fourmis,  les  guépes  et  les  abeilles.  Sur  Vespa  crabro  L. 

histoire  d'un  nid  depuis  son  origine.  (Soc.  zool.  de  France.  1895.) 

—  Eludes  sur  les  fourmis...  Structure  des  membranes  articulaires  des  tendons 

et  des  niuscles  (Myrmica,  Camponotus,  Vespa,  Apis).  Limoges,  1895. 

—  Eludes  sur    les   fourmis...   Limites  morphologiques  des  anneaux  post- 

cephaliques  et  musculature  des  anneaux  post-thoraciques  chez  la  Myr- 
mica rubra.  Lille,  1897. 

—  Eludes  sur  les  fourmis...  Systeme  glandulaire  tegumentaire  de  la  Myr- 

mica rubra,  Observations  diverses  sur  les  Fourmis. 

—  Etudes  sur  les  fourmis...  Aiguillon  de  la  Myrmica  rubra,  Appareil  de 

fermeture  de  la  glande  a  venin.  Paris,  1898. 

—  Etudes  sur  les  fourmis,  les  guépes  et  les  abeilles.  Anatomie  du  corselet  de 

la  Myrmica  rubra  Reine.  (Soc.  zool.  de  France.  1898.) 

(Don.  del  Sr.  Janet.) 

KoELLiKER  {k.)—Kurzer  Bericht  ilber  den  Anatomischen  Kongress  zu  Pa- 
vía. 1900.  Wüizburg,  1900. 

KoNOW  (Fr.  W.)—Sprachliche  Bemerkung.  (Wiener  EntomologÍ6che  Zei- 
tung.  1890.) 

—  Neue  Blattwespen.  (Ídem.  1891.) 

—  Analytische  Uebersicht  der  europaischen  Arten  der  Tenthrediniden-Gat- 

tung  Schizocera  Latr.  (ídem.  1892.) 

—  .Neue   europaische  Blattwespen   nebst  Bemerkungen  über  einige   bisher 

verka7inte  Arten.  (ídem,  I89á.) 

—  Neue  Tenthrediniden.  (ídem.  1894.) 

—  Philologische  Randbemerkung.  (ídem.  1894.) 

—  Neue  palaarctische  Blattwespen.  {li\&m.  1895.) 

—  Une  nouvelle  Tenthredinite  de  France.  (Soc.  des  Sciences  nat.  de  l'ouest 

de  la  France.  1896.) 
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KoNow  (Fr.  W.)  — Neue  oder  wenig  bekannte  Tenthrediniden  und  eine  ana- 
lytische  Ubersicht  der  Oattung  Holcocneme.  Kuw.  (Termeezetrajzi 
Fuzetek.  1895.) 

—  Analytisclie   und   kritische   Bearheitung    der    Gattung    Amaurotiema- 

tasKmv.  (ídem.  1895.) 

—  Ueber  wenig  bekannte  oder  bisher  ziveifelhafte  soioie  einige  neue  palaark- 

tische  Tenthrediniden.  (Entomol.  Nachrichten.  1896.) 
-^  Neue  und  einige  bisher  verkannte  Arten  aus  der  Familie  der  Tenthredi- 
«¿iem.  (Ídem.  1896.) 

—  Zwei  neue  Siriciden  und  einige  palaarMische  Tenthrediniden.  (Id..  Í897). 

—  Ueber  die  Hyelini,  Tenthredinarum  tribus.  (ídem.  1897.) 

—  Ueber  die  Tentltrediniden-Gattungen   Cimbex   und   Trichiosoma.   i-ii. 

(Wiener  Entom.  Zeitung.  1897.) 

—  Neue  palaearctische  Tenthrediaiden.  {ídem.  1897.) 

—  Systematische  und  kritische  Bearbeitung  der  Siriciden- Tribus  Oryssini. 
>       (Termeszetrajzi  Fuzetek.  1897.) 

—  Systematische  und  kritische  Bearheitung  der  Blattivespen-Tribus  Lydi- 

ni  II.  (KK.  naturhistorischen  Hofmuseums.  1897.) 

—  Eine  neue  Tenthredo-Art?  (Entom.  Nachrichten.  1897.) 

—  Species  incertae  sedis  vel  inepte  Tenthredinibus  adscriptae.  (Wiener  En- 

tomologische  Zeitung.  1897.) 

—  Systematische  und  kritische  Bearbeitung  der  Siriciden -Tribus  Siricini. 

(Ídem.  1898  ) 

—  Ueber  die  Tenlhrediniden-Tribus  Lophyrini.  (Entomolog.  Nachrichten. 

1898.) 

—  Neue  Arten  aus  den  Blattwespen-Gattungen,  Allantas  Jur.  und  Tenthre- 

dopsis  Costa.  (KK.  Zoologisch-botanischen  Gesellschaft  in  Wien. 
1898.) 

—  Neue  Tenthrediniden.  (Wiener  Entom.  Zeitung.  1898.) 

—  Ein  nenes  System  der  ühalastogastra?  (ídem.  1898.) 

—  Neue  ühalastogastra- Gattungen  und  Arten.  (Entomolog.  Nachricliten. 

1898.) 

—  Ueber  die  Tenthrediniden-Gattung  Amaeis  Leach.  (Wiener  Entom.  Zei- 

tung. 1898.) 

—  Neue  asiatische  Tenthrediniden.  (Entomol.  Nachrichten.  1898.) 

—  Neuer  Beitrag  zur  Synonymie  der  Chalastogastra.  (ídem,  1898). 

—  Neue  asiatische  Tenthrediniden.  (ídem,  1898). 

—  Neue  Tenthredinidae  aus  Südamerika.  (ídem,  1898). 

—  Einige  neue  Chalaste gastr a- Gattungen  und  Arten.  (ídem,  1899). 

—  Ueber  einige  neue  Chalastogastra.  (Wiener  Entom.  Zeitung,  1899.) 

—  Neue  mdamerikanische  Tenthredinidae  beschrieben.  (Museo  N.  de  Bue- 
:. .       nos  Aires,  1899). 

—  Neue  Tenthredinidae.  (Entom.  Nachrichten,  1899.) 
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KoNOW  (Fr.  W.) — Neue  südamerikanische  Strombocerus-Arten  (Fam.  Ten- 
ihredimB).  (Wiener  Entomologische  Zeitung.  1899.) 

—  Synonymische  und  krifische  Bemerkungen  zu  Zeach,  Zool.,  Miscell.,  1817, 

und  StepJiens.,   lllustr.   Brit.   Ent.   Band.    Vil  1835.    (Illustrierten 
Wochenschrift  für  Entomologie.) 

—  Analytische  Tabelle  zum  Bestiminen  der  bisher  beschriebenen  Larven  der 

Hymenopteren  Unterordnung  Chalastogaslra.  (ídem.; 

—  JJeber  fossile  Blatt-und  Halmwespen.  (Entona.  Nachrichten.  1897.) 

—  Essai  sur  la  classification  des  Hymenopteres.  (Eevue  d'Entomol.  1898.) 
Weiterer  Beitrag  zw  Synonymie  der  Tenthrediniden.  (1898.) 

—  Chalastogastrorum  novce  species  et  varietates,  quas  D.  Escalera  ex  Asia 

minore  reportavit.  (Soc.  esp.  de  Hist.  nat.  1899.) 

—  Ztvei  neue  Blattwespen-Arten,  (Akademie  der  Wissenschaften  zu  Ber- 

lín. 1888  (Don.  del  Sr.  Konow.) 

Kraüs  (Dr.  G.)  —Rede  zur  des  50  jahrigen  Bestehens  der  physikalisch-me- 

dieinischen  Gesellschaft  in  Würzburg,  1900.  (Don.  del  Sr.  Kraus.) 

Lksne  (P.) — Animaux  articules  recueillis  en  Indo-Chine  par  M.  Pavie  et 

offerts  au  Museum  d'Histoire  naturelle  de  Paris.  (Bull.  du  Museum 

d'Histoire  naturelle).  Paris,  1896.  (Don.  del  Sr.  Lesne.) 

LuBROCK  (Sir  John). —  Observations  on  Ants,  Bees,  and   Wasps.  (Linnean 

Soc^ety's  Journal.  1878;  ii,  1886;  ix,  1881;  xi,  1888.) 

—  On  the  Sense  of  Color  among  some  of  the  Loiver-Animals.  i  y  ii  part. 

(ídem,  1881,  1883.) 

—  Phytobiological  observations ;  on  theforms  of  seedlings  and  the  causes  to 

which  they  are  due.  (ídem,  1886.) 

—  On  the  Attractions  of  Howersfor  I/isects.  (ídem,  1897.) 

—  On  Buds  and  sypules.  (ídem,  1897.) 

—  An  address  delivered  to   The  Entomological  Society  of  London,  at  the 

annual  general  meeting.  (ídem,  1868.)  (Don.  de  Sir  Sr.  Lubbock.) 

Mainwaring  (G.  B.)  y  Grünwbdel  { Alhert).  —  Dictionary  of  the  Lepcha- 
Language.  Berlin,  1898.  (Don.  de  los  autores.) 

Martínez  de  la  Escalera  (D.  M.) — Examen  del  grupo  Bathy seise  de  Es- 
paña. (Soc.  ESP.  de  Hist.  nat.  1899).  (Don.  del  autor.) 

Mascareñas  (Dr.  D.  E.)—El  aire  líquido.  (Conferencia  dada  en  el  Salón  de 
actas  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona).  Bar- 
celona, 1900.  (Don.  de  la  E.  Academia.) 

Montandon  (A.  L.) — Hemipteres-hetéropteres.  Une  nouvelle  forme  dans  le 
genre  Ranastra,  description  de  une  espéce  nouvelle.  (Société  des  Scien- 
ces de  Bucarest-Roumanie.  1898.) 

—  Hemiptera  cryptocerata.  Notes  et  descriptions  d'especes  nouvelles,  no  3-6 

(ídem,  1898-99.) 

—  Hemipteres-hetéropteres.  Plataspidince.  Notes   et   descriptions   d'especes 

nouvelles.  (Soc.  Entom.  de  Belgique.  1899.) 
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MoNTANDON  (A  L.)  —  Nouvelles  especes  d' Hemiptbres-hetéropteres  (VAlgerie 
et  de  Tunisie. 

—  Hemipfern  cryptocerata.  s.  fam.  Mononychinae.  Notes  et  descriptions 

d'e.speces  nouvelles.  Bucarest,  1899;  2""'  partie,  1900. 

—  Hemiptera-heteroptera.  Especes  nouveUea  de  la  f aune  palear  etique.  Buca- 

rest, 1900. 

—  Faune  entomologique  du  Delagoa.  111  Hemipteres.  Bucareet,  1900. 

(Don.  del  Sr.  Montandon.) 

Observatorio  astronómico  y  meteorológico  ue  Madrid. — Instrucciones 
para  la  observación  del  eclipse  total  de  sol  del  28  de  Mayn  de  1900. 
Madrid,  1900.  (Don.  del  Director.) 

Observatorio  del  Colegio  Nacional  «San  Vicente».  Ecuador.— -B-^Zeíin 
meteorológico.  Años  1895-97  (estos  tres  incompletos);  1898,  1899  (in- 
completo). (Don.  de  D.  Francisco  Campos.) 

Olivier  (l'abbé  H.) — Exposé  systématique  et  description  des  Lichens  de  VOuest 
et  du  Nord-ouest  de  ¡a  France.  I"  et  2'""'  partie.  (Don.  del  Sr.  Olivier.) 

Pknzig  (O.)  et  Saccardo  (P.  A.)—Diagnoses  fungorum  novorum  in  Ínsula 
Java  collectorum.  (Series  prima).  Genova,  1897;  (series  secunda),  1898. 

(Don.  del  Sr.  Saccardo.) 

Preüdhomme  de  Borre  {K.)—Sur  le  Sargus  nitidus  Meigen  et  sur  sa  capture 
en  Belgique.  (tíoc.  entom.  de  Belgique.  1899.) 

—  Sur  une  noticie  d'un  entomologiste  artglais  M.  Sladen  qui  a  étudié  en 

captivité,  dans  des  nids  artificiéis  de  son  invention,  les  especes  anglaisea 
du  genre  Bourdon  (Bombus).  (Archives  des  Sciences  physiques  et 
naturelles).  Genéve,  1899, 

—  Nota  presentada  en  sesión  del  16  de  Febrero  de  1S99  á  la  Soc.  de  Física 

é  Historia  natural  de  Ginebra,  anunciando  el  estudio  publicado  por 
Cari.  Grevé  <í  sobre  la  distribución  geográfica  de  Ivs  Perisdactilos, 
Zamnungios  y  Artiodactilos  no  rumiantes. i  (ídem,  Genéve,  1899.) 

(Don.  del  Sr.  Preüdhomme  de  Borre.) 

PulGGARi  (Dr.  D.  J.  I.)  —  Noticia  sobre  algunas  criptógamas  halladas  en 
Ápiahy,  provincia  de  San  Pablo  en.  el  Brasil.  Apiahy,  1881. 

(Don.  del  Sr.  Puiggari.) 

Rey-Pailhade  (M.  J.  de\  —  Projet  d' établissement  d'un  systhne  tmetre- 
gramme-jour»  pour  Vunification  des  mesures  physiologiques.  Toulouse, 
1899.  (Don.  del  autor.) 

Richard  (Dr.  Jules). — Les  campagnes  scientifiques  de  S.  A.  S.  le  Prince  Al~ 
hert  1"  de  Monaco.  Monaco,  1900.  (Don.  del  Sr.  Richard.) 

—  Essai  sur  les  crustacés  consideres  dans  leurs  rapports  avec  l'higiene,  la 

médecine  et  la  parasitologie.  Lille,  1900. 
RivAs  Mateos  (D.  Marcelo).— Estudios  preliminares  para  la  flora  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres  ( continuación J.  (Soc.  esp.  de  Hist.  nat.  1899.) 

(Don.  del  autor.) 
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^ISacgardo   (P.   a.) — Sulla  piii  antica  pubMicazione  di  plantas  exsiccatae. 
(Soc.  botánica  italiana.  1899.) 

—  Di  Domenico  Vandelli  e  della  parte  cJi  ebbe  lo  studio  padovano,  nella 

riforma  deW  istruzione  superiore  del  Portogallo  nel  settecento.  Padova, 
lyoo.  (Dr.  del  Sr.  Saccardo.) 

Salomón  (Dr.  'W.)  —  Wernerife  (dipiro)  di  Breno.  Milano,  1896. 

—  SuW  origine,  sulV  eta  e  sulla  forma  di  giacitura  delle  masse  granitoidi 

della  cenca  periadriatica.  Milano,  1897. 

—  Sul  modo  di  determinare  il  valore  variabile  della  rifrazione  della  luce  iñ 

sezioni  sottili,  comunque  oriéntate  di  Mínerali  otticamente  uniassici) 
a  ñfrazione  e  birifrangenza  conosciute. 

—  Studi  geologiei  e  petrografici  sul  monte  Aviólo,  nella  regione  lombarda 

del  gruppo  deW  Adamello.  (Giornale  di  Mineralogia,  Cristall.  e  Petr., 
diretto  dal  Dott.  Sansoni)  Pavía,  1891. 

—  Sopra  alcune  rocce  metamorfiche,  intercluse  nella  íonalite.  (rdem).  1892. 

—  Nueve  osservazioni  nelle  regioni  di  Cima  d'  Asta  e  deW Adamello.  (ídem). 

1892. 

—  BemerJcungen  zu  der  Cathrein'schen  Arbeit.  Dioritische  Gang-und  Stock- 

gesteine  aus  dem  Pusterthale.  Heidelberg,  1896. 

—  Die  Krystnllform  des  Acetylesters  des  o-oxytriphenylmethans.  Heidel- 

berg, 1898. 

—  Ue.ber  das  Aller  des  Asta-Qranites.  1898. 

—  üeber  eine  neue  Bildungsweise  der  dritten  Modification  des  Schivefels. 

1899. 

—  Ueher  einen  Doppelgang  von  Minttte  und  Granitporphyrbei  Schriesheim 

im  Odenwald.  1899. 
- —  Essai  de  nomenclature  des  roches  metamorfiques  de  contad.  Paris,  1900. 

—  Neue  Bemerkungen  zn  den  von  A.  Cathrein  gegen  mich  gericMeten  An~ 

griffen.  Heidelberg,  1900. 

—  Die  Krystallformen  des  MethyUithers  des  Dibrom-p-oxy-Mesttylalkohols 

und  des  p-p-Dimethyl-benzoins.  1900. 

—  Kónnen  Gletscher  in  ausfehendem  Fels  kare,  Seebecken  und  Thciler  ero- 

diren?  Stuttgart,  1900. 

—  XJeber  Fseudomonotis  und  Pleuronectites.  Berlin,  1900. 

—  üeber  eine  neue  Bildungsweise  der  dritten  Modification  des  Schwefels. 

(Don.  del  Sr.  Salomón.) 
ScHMiDT  (Joh). —Notes  critiques  sur  les  Eisterides  des  íles  Cañarles,  avec 
observations  synonymiqíies.  L'  Abeille,  1895. 

—  Description  d'un  histeride  algérien  du  genre  Pachylopus  et  remarques 

sur  la  composilion  de  ce  genre.  (Soc.  entom.  de  Frauce.  1896.) 

(Don.  del  autor.) 
^ScüDDER  (S.  'H.)—The  fossil  insects  of  the  green  river  shales.  (Bull.  of  the 
Survéy).  Washington,  1878. 
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ScuDDER  (S.  H.) — Fragments  of  the  coarser  anatomy  of  diurna  I  ¿epidoptera;- 
Cambridge,  1882. 

—  The  species  of  the  orthnpteran  genus  Derotmema.  (Amer.  Academy  of 

Arts  and  Sciencef.  1900.)  (Don  del  Sr.  Scudder.) 

Selys-Longchamps.— iÍPVi.síon  des  Diplax  pnlearctiques.  Brnxelles,  1884. 
Sjostrom  {0.)—Die  chfmische  Untersuchung  der  Meteoreisen.  (Mittheilun- 

gen  des  naturw.  Vereins  fur  Neuvorpommern  und  Rugen.  1898.) 
Starr  Jordán  {Dñ,\\á\.—  The  Finhes  of  Sinaloa.  1895. 

Tassi  (Doct.  Y\.)—Favgi  novi  Australiani.  Senis,  1900.        (Don.  del  autor.) 
Thodlet  (M.  3.)—Carte  bathimétrique  des  lies  Agores.  1899. 

(Don.  de  S.  A.  S.  le  Prince  Albert  1  "  de  Monaco. 
ToNi  (G.  B.  de).—Secondo  pugillo  di  tripolitane.  (Bolletino  del  R.  Inst.  Bot. 
deír  Universitá  Parmense).  Parma,  1893. 

—  Intorno  ad  una  Bacillariea  (Suriraya  helvética  Brun.)  confermatn  pro- 

pia della  fiorula  lacustre  alpina.  (ídem).  Parma,  1893. 

—  Intorno  alia  nota  di  D.  Levi-Morenos.  i- Le  diverse  ipotesi  sul  fenómeno 

del  Mar  Sporco  nelV  Adriaticot.  Venecia,  1893. 

—  In  morte  del  Prof.  Francesco  Saccardo.  Padova,  1896. 

—  Frammenti  vínciani.  II.   Una  frase  allusiva  a  Stefano  Ghisi.  Venecia, 

1897. 

—  Nota  ittiologica  risguardante  il  genere  Trygon  Adans.  Padova,  1898. 

—  Degli  studi  intorno  agli  alimenti  del  pesci.  Padova.  1898. 

—  Calvi    Qerolano.  II  manoscrito  H  di  Leonardo  da    Vinci,  il  i. Flore  di 

Yirtui  e  r  <íAcei-va>  di  Ceceo  d'  Ascoli.  Contributo  ad  uno  studio  sui 
fonti  di  Leonardo  da  Vinci.  (Archivo  storico  lombardo).  Padova,  1899. 

—  I  recenti  studi  di  talassografia  Norvegese.  1899. 

—  Lampropedia  violácea  (Bréb)  nella  flora  Véneta.  (R.  Istituto  Véneto  di 

Scienze,  Lettere  ed  Arti.  1899.) 

ToNi  (G.  B.  de),  Bullo  (G.  S.)  y  Paoletti  {G?i—Alcune  notizie  sul  lago 
D'  Arqua-Petrarca.  Venezia,  1892. 

ToNi  (G.  B.  de)  Y  David  Lv.wi.  — Flora  Algologica  della  Venezia.  Parte 
púmaí.LeJloride  Venezia,  1885.  Parte  .segunda,  le  Melanoficee.  1886. 
Parte  terza.  Le  Cloroficee.  1888.  Parte  cuarta,  le  Mn«ficee  ¡cianofi- 
cee).  1892.  Parte  quinta.  Le  Bacillariee  (diatomee).  1898. 

ToNi  (G.  B.)  ed  Forti  (Achine).— Contributo  alia  conoscenza  del  plancton 
del  lago  Vetter.  Venezia,  1900.  (Don.  del  Sr.  de  Toni.) 

ToRREMOCHA  Tellez  (D.  C.  Lorenzo).—  Termngenesis,  termoUsis  y  termo- 
taxis.  Madrid,  1899.  (Don.  del  autor.) 

TuFTS.  ooLLEGE  STUDIES.— No  5  (March,  1898);  no  6  (February,  1900). 

Vera  y  Chilier  (Francisco  Asís  de). — Memoria  sobre  la  formación  de  la» 
rocas  de  la  provincia  de  Cádiz,  (Soc.  esp.  de  Hist.  nat.  190Ü.) 

El  Bibliotecario, 

Rafael  Blanco  y  Juste.  , 
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DE    LA 


SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 


Sesión  del  9  de  Enero  de  1901. 

PRESIDENCIA    DE  D.  BLAS    LÁZARO    É   IBIZA. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada. 

Asiste  el  Sr.  Barras,  de  Avila. 

— El  Sr.  Puig- y  Larraz,  después  de  dar  gracias  á  la  Socie- 
dad por  el  carg-o  con  que  le  había  honrado,  invitó  álos  señores 
eleg'idos  en  la  sesión  anterior  para  formar  la  Junta  directiva 
del  corriente  año  y  tomar  posesión  de  sus  puestos. 

— El  Presidente,  Sr.  Lázaro  é  Ibiza,  hizo  uso  de  la  palabra 
para  manifestar  á  la  Sociedad  la  sincera  g-ratitud  que  la  debía 
por  haberle  desig-nado  para  un  puesto  que  habían  ocupado  an- 
tes de  él  personas  eminentes  en  las  ciencias  naturales.  Mani- 
festó que  la  Sociedad  continúa  sus  tradiciones  de  trabajo  sin 
interrupción,  tratando  de  ampliarlas  con  las  nuevas  reformas, 
•que  no  cambian  en  esencia  el  plan  hasta  aquí  seg-uido,  sino 
que  constituyen  nuevos  intentos  para  dar  á  aquél  mayor  des- 
arrollo. Terminó  pidiendo  un  voto  de  gracias  para  los  indivi- 
duos de  la  Junta  saliente,  que  fué  aprobado  por  unanimidad. 

— El  Vicepresidente,  Sr.  Oloriz,  también  expresó  su  g-ratitud 
por  el  nombramiento  con  que  la  Sociedad  le  había  honrado  y 
para  el  cual  no  se  creía  con  méritos  suficientes. 

— El  Sr.  Lázaro  dio  cuenta  á  continuación  del  fallecimiento 
del  Excmo.  Sr,  Marqués  de  la  Ribera,  consocio  nuestro  desde 
el  año  1872,  miembro  de  la  Sociedad  Geológ-ica  Alemana  y  au- 
tor de  un  importante  Estudio  sobre  las  turmalinas  y  descripción 
■de  siis  principales  'variedades,  con  cinco  láminas,  publicado  en  el 
tomo  III  de  nuestros  Anales,  y  otro  sobre  El  Eozoon  canadense, 
aparecido  en  el  tomo  v  de  los  mismos.  Poseía  el  finado  una 
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espléndida  colección  de  minerales,  que,  como  los  demás  me- 
dios de  estudio  reunidos  en  sus  larg-os  viajes,  puso  siempre  á 
disposición  de  cuantas  personas  quisieron  utilizarlos.  Por  es- 
tos y  otros  muchos  méritos  personales,  era  el  Marqués  de  la 
Ribera  uno  de  los  hombres  de  ciencia  más  queridos  y  respeta- 
dos de  España,  y  cuya  muerte  verán  con  honda  pena  los  indi- 
viduos de  esta  Sociedad.  Se  acordó  constase  asi  en  el  acta. 

También  participó  á  la  Sociedad  que  nuestro  consocio  señor 
Rodríg-uez  Mourelo  había  sido  nombrado  profesor  de  Química 
industrial  org-ánica  de  la  Escuela  Central  de  Artes  é  Industrias 
de  Madrid,  felicitándole  con  este  motivo  en  nombre  de  todos. 
por  lo  que  dio  las  gracias  el  Sr,  Rodríg-uez  Mourelo. 

Correspondencia. — El  Secretario  leyó  una  comunicación  de 
nuestro  consocio  D.  Federico  Rubio  y  Galí,  dando  gracias  por 
la  felicitación  que  le  dirig-ió  la  Sociedad  con  motivo  del  quin- 
quag-ésimo  aniversario  de  su  licenciatura  en  medicina. 

Otra  de  la  Sociedad  Entomológ-ica  de  Bélg-ica  participando  el 
fallecimiento  del  Barón  Edmundo  de  Sélys-Long-champs,  cuya 
lectura  fué  oída  con  sentimiento,  acordándose  hacerlo  así  pre- 
sente tanto  á  la  expresada  Sociedad  como  á  la  familia  del 
finado,  que  ha  tenido  también  la  atención  de  participarnos  tan 
triste  suceso. 

Con  este  motivo  manifestó  el  Sr.  Bolívar  que  aun  cuando- 
sabía  que  otro  señor  Socio  se  proponía  leer  una  noticia  necro- 
lóg-ica  acerca  de  los  méritos  del  ilustre  sabio  cuya  pérdida 
todos  lamentamos,  se  creía  en  el  deber  de  decir  alg-unas  pala- 
bras en  elüg-io  del  finado,  ya  que  le  había  correspondido  la 
honra  de  presentarle  en  nuestra  Sociedad,  cuando  enterada 
apenas  de  su  constitución  quiso  asociarse  á  nuestras  tareas 
para  alentarnos  á  perseverar  en  nuestro  propósito.  Manifestó 
deber  al  Sr.  de  Sélys-Long-champs  g-randes  atenciones,  habién- 
dole encontrado  siempre  propicio  á  resolverle  cuantas  dudas 
se  le  ocurrieron  en  el  estudio  de  los  neurópteros,  debiéndole 
también  una  numerosa  colección  que  el  Sr.  Bolívar  reg-aló  más 
tarde  al  Museo  de  Madrid,  y  es  hoy  el  principal  núcleo  de  la 
colección  de  odonatos  de  este  establecimiento,  estando  etique- 
tadas todas  las  especies  de  mano  del  mismo  Sélys,  y  por  fin, 
fué  el  arbitro  en  la  controversia  suscitada  con  motivo  de  la 
determinación  de  la  langosta  que  forma  la  plaga  en  Extrema— 
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dura,  y  que  desde   entonces  se  atribuye  exclusivamente  al 
Stauro7iotns  marocca/nus  Thunb.  (1). 

Aprobación  de  cuentas. — El  Sr,  Rodríg-uez  Mourelo,  presidente 
de  la  Comisión  de  revisión  de  cuentas,  leyó  el  sig-uiente  dic- 
tamen: 

«Los  socios  que  suscriben,  desig-nados  en  la  sesión  de  5  de 
«Diciembre  de  1900  para  examinar  y  comprobar  las  cuentas  de 
»esta  Sociedad  que  con  referencia  al  mismo  año  presentó  en 
»dicha  sesión  el  Sr.  Tesorero,  D.  Ig-nacio  Bolívar,  tienen  el 
»g"usto  de  manifestar  que  las  han  encontrado  en  todo  confor- 
»mes  con  los  comprobantes,  resultando  que  existe  á  favor  de 
»la  Sociedad  un  saldo  de  215,62  pesetas,  y  créditos  de  2.033,12 
»pesetas. 

»E1  estado  económico  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
»Natural  es,  como  se  ve,  altamente  satisfactorio,  debiéndose 
»ésto,  muy  principalmente,  al  constante  celo  del  Sr.  Tesorero, 
»para  quien  la  Comisión  solicita  un  voto  de  g'racias,  á  la  vez 
»que  propone  la  aprobación  délas  cuentas  comprobadas. — Ma- 
»drid  10  de  Diciembre  de  1900.— José  Rodrí"-uez  Mourelo. — 
«Aurelio  Vázquez  Fig-ueroa. — Ang-el  Cabrera  Latorre.» 

La  Sociedad  aprobó  el  dictamen  y  el  voto  de  g-racias  solici- 
tado para  el  Tesorero,  haciéndolo  extensivo  á  los  Tesoreros  de 
las  Secciones  de  Sevilla  y  Zarag-oza,  D.  Julio  del  Mazo  y  don 
Félix  Gila,  y  á  los  Sres.  D.  Emilio  Rivera  y  D.  José  Fuset,  que 
han  representado  á  la  Sociedad  en  Valencia  y  Barcelona  con 
gran  interés  y  asiduidad. 

Admisiones.— D.  Daniel  Gutiérrez  Martín,  residente  en  Ma- 
drid, calle  del  Marqués  de  Santana,  núm.  24,  presentado  por 
los  Sres.  Lázaro  é  Ibiza  y  Sanz  de  Dieg"o. 

Presentaciones.— D.  César  Sobrado  Maestro,  Dr.  en  Farmacia^ 
residente  en  Madrid,  calle  de  las  Minas,  núm.  13,  presentado 
por  el  Sr.  Lázaro  é  Ibiza, 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Martínez  Escalera  expuso  la 
conveniencia  de  que  nuestra  Sociedad  eleve  á  los  Poderes  pú- 
blicos una  Exposición  pidiendo  que  la  Historia  Natural  forme 


(1)    Kl  resultado  de  esta  controversia  puede  leerse  en  el  Bulletin  de  la  Société  ento- 
mologique  de  Belgique,  t.  20,  x. 
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parte  de  la  enseñanza  primaria  en  España.  Después  de  varias  ob- 
servaciones de  los  Sres.  Cáceres  Gómez,  Vázquez  Fig-ueroa, 
Bolívar  j  el  Presidente,  se  acordó  que  la  idea  apuntada  se  ma- 
dure más  despacio  y  se  discuta  en  otra  sesión  para  ver  el  modo 
de  realizarla. 

Nuestro  disting-uido  consocio  Sr.  Más  y  Guindal  comunicó  á 
la  Sociedad  varias  citas  de  plantas  por  él  observadas  y  recog-i- 
das  en  sus  expediciones  por  las  provincias  de  Santander,  Ma- 
drid (Majadalionda-Romanillos  y  Aranjuez  á  Ontíg-ola),  Bar- 
celona (Horta)  y  Toledo;  todas  ellas  de  interés  para  el  objeto 
que  se  propone  la  Sociedad  de  alleg-ar  datos  para  la  formación 
del  Catálog-o  de  las  producciones  naturales  de  la  Península, 
por  lo  que  se  acordó  pasaran  á  dicha  Comisión,  manifestando  al 
Sr.  Más  el  aprecio  con  que  la  Sociedad  recibía  su  trabajo,  y  ro- 
g-arle,  ig-ualmente  que  á  todos  los  socios  que  quieran  colaborar 
en  la  redacción  de  listas  de  especies,  que  las  extiendan  en  las 
papeletas  aprobadas  por  la  Sociedad,  las  cuales  les  serán  faci- 
litadas por  la  Comisión  del  Catálog*o,  que  á  la  vez  les  dará  las 
instrucciones  necesarias  para  la  conveniente  uniformidad  de 
este  trabajo. 

—El  Presidente  dio  cuenta  de  otras  notas  recibidas,  que 
son:  Á I ^tm as  formas  transitorias  de  las  especies  españolas  del 
^e>¿ero  Drosera,  por  el  Sr.  Rivas  Mateos;  Nomhres  regionales 
salmantinos  de  algunas  plantas  espontáneas,  por  el  Sr.  Fernán- 
dez de  Gata ,  y  A  Igunas  especies  raras,  nuevas  ó  críticas  de  la 
jior a  gallega,  por  el  R.  P.  B.  Merino,  acordándose  pasaran  á  la 
Comisión  de  publicación. 

Excursiones. —  Tratóse  á  continuación  de  las  que,  seg-ún  el 
nuevo  Reg-lamento,  debe  realizar  la  Sociedad,  y  el  Sr.  Bolívar 
indicó  el  proyecto  que  alg-unos  socios  alentaban  de  llevar  á 
cabo  una  excursión  por  las  provincias  de  Almería  y  Granada 
durante  las  vacaciones  de  la  Semana  Santa;  y  no  habiendo  otro 
proyecto  presentado,  se  acordó  anunciar  en  las  cubiertas  del 
Boletín  los  datos  referentes  á  la  duración,  plan  y  presupuesto 
de  lo  iniciado  por  el  Sr,  Bolívar,  á  fin  de  que  Ueg-ue  á  cono- 
cimiento de  todos  los  socios,  para  que  puedan  tomar  parte  en 
ella  los  que  lo  desen. 

También  se  acordó  realizar  la  primera  excursión  mensual  el 
día  23  del  corriente;  se  dirigirá  á  Montarco,  estación  del  ferro- 
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carril  de  Madrid  á  Arg-anda,  y  los  socios  que  deseen  concurrir 
se  enterarán  de  las  condiciones  en  el  local  de  la  Sociedad  unos 
días  antes. 

Conferencias. — Se  pasó  á  tratar  de  las  que  debe  dar  nuestra 
Sociedad  para  propag-ar  la  afición  y  los  conocimientos  de  las 
ciencias  naturales,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el 
nuevo  Reglamento,  y  el  Presidente  invitó  á  los  socios  presen- 
tes, ofreciéndose  desde  lueg"o  varios  de  ellos  á  satisfacer  los 
deseos  del  Sr.  Lázaro,  conviniéndose  en  que  por  ahora  se  da- 
ría una  conferencia  mensual,  para  lo  que  el  Sr,  Rodríg-uez 
Mourelo  g*estionará  del  Ateneo  científico  y  literario  la  concesión 
del  local  necesario  al  efecto. 

Publicaciones. — El  Tesorero  manifestó  que  vencidas  las  di- 
ficultades que  habían  retrasado  la  publicación  de  los  cuader- 
nos de  las  Memorias,  se  habían  por  fin  publicado  los  cuader- 
nos 1.°  y  2.°  del  tomo  xxix  bajo  una  misma  cubierta,  quedando 
en  prensa  el  3.°  y  que  entre  este  tomo  y  el  que  se  publicaría 
en  el  año  corriente,  que  sería  el  décimo  de  la  segunda  serie  y 
el  treinta  y  último  de  los  Anales,  se  podrán  dar  á  luz  todas  las 
Memorias  que  la  Sociedad  tenía  en  cartera,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  la  Junta  directiva  anterior.  También  se 
ha  publicado  y  repartido  el  Acta  de  la  sesión  de  Diciembre, 
con  lo  que  queda  terminada  la  serie  de  las  Actas,  Manifestó, 
por  último,  que  esperaba  podría  repartirse  el  primer  cuaderno 
del  Boletín  en  lo  que  resta  de  mes,  á  pesar  de  que  en  él  ha- 
brían de  tener  cabida  la  lista  de  socios  y  la  relación  del  estado 
de  la  Sociedad  y  de  su  Biblioteca,  además  del  acta  de  la  sesión 
que  se  estaba  celebrando,  con  las  numerosas  comunicaciones 
de  que  se  iba  á  dar  cuenta. 

Secciones. —  La  de  Sevilla  celebró  su  sesión  del  mes  de  Di- 
ciembre el  día  7  del  mismo,  bajo  la  presidencia  de  D,  Manuel 
Medina,  aprobando  el  proyecto  de  presupuesto  para  1901,  que 
es  el  siguiente : 


'to  ' 


Mozo  para  repartir 30  ptas. 

Impresión  de  citacioaes 5     — 

Total 35  ptas. 


\ 
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También  quedo  aprobada  la  nueva  Junta  directiva  en  esta 
forma: 

Presidente,  D.  Fernando  Halcón,  marqués  de  San  Gil. 

Vicepresidente,  D.  José  María  Benjumea  y  Pareja, 

Tesorero,  D.  Julio  del  Mazo  y  Franza. 

Secretario,  D.  Federico  Chaves  y  Pérez  del  Pulg'ar. 

Vicesecretario,  D.  José  J.  Arráez  y  Carrias. 

Se  leyó  una  nota  del  Sr.  Hernández  Pacheco,  Datos  sobre  he 
ñora  micológica  de  los  alrededores  de  Córdoba,  que  se  publicará 
en  el  acta. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  26  de  Diciem- 
bre de  1900,  bajo  la  presidencia  de  D.  Patricio  Borobio,  y  se 
aprobó  la  consig-nación  de  30  pesetas  al  dependiente  para  re- 
partir las  citaciones  de  dicha  Sección. 

Se  nombró  la  sig'uiente  Junta  directiva: 

Presidente,  D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya. 

Vicepresidente,  D.  Hilarión  Jimeno. 

Tesorero,  D.  Félix  Gila  y  Fidalg-o. 

Secretario,  D.  Pedro  Moyano. 

Vicesecretario,  D.Juan  P.  Soler  y  Carceller. 

Se  presentó  una  nota  del  Rvdo.  P.  Navas  acerca  de  La  cueva 
de  Hádemela,  que  se  publicará  en  el  acta. 


Notas  y  comunicaciones. 
£1  Barón  Edmundo  de  Sélys-Longchainps 

(Noticia  necrológica) 

POE  EL 

R.    P.    LONGINOS   NAVAS. 

Pérdida  en  extremo  sensible  acaba  de  experimentar  nuestra 
Sociedad  con  la  muerte  del  Barón  Edmundo  de  Sélys-Long-- 
champs,  ocurrida  en  Lieja  (Belg"ica),  el  día  11  del  pasado  Di- 
ciembre. Pocoá  personajes  contará  nuestra  Sociedad  de  la  talla 
de  Sélys-Long-champs.  Desde  el  año  1874  pertenecía  á  ella  y  la 
ennoblecía  con  su  ilustre  nombre,  como  honraba  á  la  Sociedad 
Zoológ-ica  de  Francia,  que  lo  contaba  entre  sus  miembros  hono- 
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rarios,  y  á  la  Entomológ-ica  de  Bélg-ica,  de  que  fué  presidente. 
Además,  muchas  otras  Corporaciones  científicas  se  g-loriaban 
de  tener  al  finado  Barón  entre  sus  socios  de  número,  correspon- 
dientes ú  honorarios. 

Durante  más  de  medio  sig-lo  ha  ocupado  lug-ar  preferente  en 
el  mundo  sabio.  Yh  el  año  1836  dióse  á  conocer  por  su  Essai 
7nonographique  sur  les  Campagnols  des  environs  de  Liége.  Poco 
después,  en  1840,  publicó  su  famosa  Monographie  des  LibeUu- 
lidées  d'EuTope,  obra  fundamental  para  todos  los  que  después 
han  querido  estudiar  esta  sección  de  los  Neurópteros  de  Euro- 
pa. Desde  entonces,  aunque  no  descuidó  el  cultivo  de  otros  ra- 
mos de  la  Historia  Natural,  especialmente  insectos  Lepidópte- 
ros y  Ortópteros,  dedicóse  por  completo  al  estudio  de  los  Odo- 
natos,  abarcando  en  su  investig-ación  á  los  de  todo  el  mundo. 
De  su  fecunda  pluma  brotaron  continuamente  sabias  mono- 
g-rafías  ó  enumeraciones  y  descripciones  aisladas,  que  serán 
siempre  consultadas  como  oráculos  por  los  que  á  semejantes 
estudios  se  dediquen.  A  él  en  g-ran  parte  se  debe  el  rápido  in- 
cremento que  tomó  el  estudio  de  los  Odonatos  en  diferentes 
naciones  durante  la  seg'unda  mitad  del  sig'lo  que  acaba  de  ter- 
minar. Su  labor  ha  sido  fructífera.  En  los  albores  de  su  carre- 
ra entomológica,  en  1838,  se  conocían  apenas  159  especies  de 
Odonatos,  descritos  brevemente  por  Burmeister  en  su  Manual 
de  Entomolog-ía,  y  aquella  cifra  se  elevó  á  2. 000  en  1895,  cinco 
años  antes  de  su  muerte.  Su  colección  propia,  seg"uramente  la 
mejor  del  mundo,  no  contaba  menos  de  1.550  especies  en  1895, 
seg"ún  atestig-ua  él  mismo. 

A  las  eminentes  dotes  científicas  juntaba  aquellas  que  sue 
len  acompañar  á  los  g-randes  sabios:  laboriosidad  incansable 
ybenig-nidad  sin  límites  para  con  aquellos  que  á  él  acudían 
en  demanda  de  sus  luces. 

También  en  la  política  ocupó  los  más  altos  puestos,  forman- 
do parte  del  Senado  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco  años  y 
siendo  varias  veces  su  presidente. 

Por  más  que  había  lleg-ado  á  la  avanzada  edad  de  87  años 
(nació  en  París  en  25  de  Mayo  de  1813),  su  robustez  hacía  pro- 
meternos todavía  se  alarg-ase  mucho  tiempo  su  preciosa  exis- 
tencia. Escribíame  en  Junio  de  1899:  «Le  temps  me  manque 
souvent  pour  satisfaire  á  mes  correspondants;  mais  g'ráce  á 
Dieu,  malg-ré  mes  85  ans,  ma  santé  est  encoré  bonne,  et  je 
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puis  me  livrer  á  la  Chasse  aux  Insectes  et  á  leur  étiide,  lors- 
que  mes  occupations  parlementaires  et  celles  de  chef  de  famil- 
le  me  le  permettent.»  Tales  palabras  me  hacían  aug-urar  lar 
g-os  años  de  vida:  así  es  que  me  ha  sorprendido  la  noticia  do- 
lorosa  de  su  muerte.  Exting-uióse  apaciblemente  aquella  exis- 
tencia tan  laboriosa,  teniendo  el  consuelo  de  morir  en  brazos 
de  su  familia  y  confortado  con  todos  los  auxilios  de  la  Ig-lesia. 
Aunque  enumerar  todas  las  obras  del  Barón  de  Sélys-Long-- 
champs  es  para  mí  tarea  imposible  en  estos  momentos,  no 
quiero,  sin  embarg-o,  defraudará  nuestros  consocios  privándo- 
les de  la  lista  de  las  principales  publicaciones  de  que  teng'o 
noticia,  debidas  á  su  docta  pluma. 

Lista  de  las  principales  publicaciones  del  Barón  Edmundo 
de  ÍSélys-Longchamps. 

«Essai  monog-raphique  sur  les  Campag-nols  des  environs  de 
Liég-e.»  1836. 

«Monog-raphie  des  Libellulidées  d'Europe.»  1840. 

«Revue  des  Odonates  ou  Libellules  d'Europe.»  1850. 

«Monog-raphie  des  Caloptéryg-ines.»  1854. 

«Synopsis  des  Caloptéryg-ines.»  1853-79. 

«Monog-raphie  des  Gomphines.»  1857. 

«Névroptéres  de  l'ile  de  Cuba.»  (En  la  obra  de  D.  Ramón  de 
la  Sag-ra.)  1887. 

«Synopsis  des  Gomphines.»  1854-78. 

«Névroptéres  de  la  Corsé.»  1862. 

«Odonates  de  l'Alg-érie.»  1865-66. 

«Odonates  recueillis  a  Madag-ascar  et  Coinore.»  1867. 

^Névroptéres  de  Ming-rélie.»  1868. 

«Odonates  des  íles  Seychelles.»  1868 

«Nouvelle  revisión  des  Odonates  de  l'Alg-érie.»  1870. 

«Synopsis  des  Cordulines.»  1871. 

«Aperen  statistique  sur  les  Névroptéres  Odonates.»  1871. 

«Matériaux  pour  une  Faune  Névroptérolog'ique  de  l'Asie  sep- 
tentrionale.»  1872. 

«Revisión  des  Psocides  décrites  par  Rambur,  suivie  de  la 
liste  des  espéces  obsérveos  en  Belg-ique.»  1872. 

«Note  sur  plusieurs  Odonates  de  Madagascar  et  des  lies  Mas- 
careig-nes.»  1872. 

«Synopsis  des  Agrionines.»  1860-1877. 
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«Observation  sur  VAcridium peregrinum.»  1878. 

«Note  sur  deux  Libellulines  du  g-enre  Urothemis.y^  1878.- 

«Odonates  de  la  Rég'ion  de  la  Nouvelle  Guiñee.»  1878. 

«Nouvelles  observations  sur  les  Odonates  de  la  Rég'ion  de 
la  Nouvelle  Guiñee.»  1879. 

«Revisión  des  Ophiogomphus,  etc.»  1879. 

«Note  sur  une  race  de  VAscalaphns  b<eíicus  (la  var.  Cuidi 
Sélys.)»  1880. 

«Distribution  des  Insectes  Odonates  en  Afrique.»  1881. 

«Odonates  des  Philippines.»  (Anales  de  la  Sociedad  espa- 
ñola DE  Historia  natural.)  1882-91. 

«Le  guépier  en  Belg"ique.»  1882. 

«Sur  la  reproduction  des  ang-uilles.»  1882. 

«Les  Odonates  du  Japón.»  1883. 

«Revisión  des  Diplax  paléarctiques.»  1884. 

«Rectification  concernant  VOmjcJiogomp/ms  Gene%.y>  1885. 

«Odonates  nouveaux  dePékin.»  1887. 

«Odonates  de  l'Asie  mineure  et  Revisión  de  ceux  de  la  fau- 
ne  paléarctique.»  1887. 

«Névroptéres  recueillis  dans  l'Asie  céntrale.»  1887, 

«Catalog-ue  raisonné  des  Orthoptéres  et  des  Névroptéres  de 
laBelg-ique.»  1888. 

«Odonates  recueillis  aux  lies  Loo-choo.»  1888. 

«Pal(Bophlehia,  etc.»  1889. 

«Odonates  de  Sumatra.»  1891. 

«Odonates  du  voyag-e  de  M.  Leonardo  Fea  en  Birmanie  »  1891. 

«Le  progrés  dans  la  connaissance  des  Odonates.»  1896. 

«Causeries  odonatologiques  »  (Núms.  1-9.)  1890-97. 

Además  numerosos  artículos  ó  notas  en  diversas  Revistas 
científicas. 

Especies  españolas  del  género  Dorcadion  Dalm. 

POR 

D.    MANUEL   MARTÍNEZ    DE   LA    ESCALERA. 

Cuerpo  oblong-0,  más  ó  menos  alarg-ado  y  pubescente,  ador- 
nado por  lo  común  de  fajas  long-itudinales  vellosas  de  dis- 
tinto color  que  el  fondo;  patas  cortas  y  robustas;  antenas  más 
cortas  que  el  cuerpo,  robustas  y  finamente  pubescentes;  man- 
díbulas fuertes,  poco  arqueadas;  protórax  convexo  provisto  de 
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tubérculos  laterales  salientes  más  ó  menos  pronunciados;  éli- 
tros soldados. 

Insectos  propios  de  las  estepas  y  terrenos  ásperos;  marcha - 
dores. 

Es  g-énero  muy  homog-éneo  en  el  que  pueden,  sin  embar- 
g'o,  hacerse  grupos  muy  naturales;  la  g-ran  mayoría  de  las 
especies  españolas  están  caracterizadas  por  una  costilla  iong-i- 
tudinal,  lisa,  saliente  y  desprovista  de  pubescencia,  más  pro- 
nunciada en  las  que  ocupan  la  reg-ión  central  (sierras  de  Gua- 
darrama, Cuenca  y  Teruel),  cuya  costilla  va  perdiendo  en  in- 
tensidad á  medida  que  las  especies  avanzan  hacia  el  S. ,  te- 
niendo las  andaluzas  el  protórax  simplemente  punteado,  como 
en  annulicorne,  mucidum,  mus,  Amori,  etc.,  mientras  que  las 
del  NO.  de  la  Península  tienen  el  protórax  muy  rug-oso  y  aun 
escabroso  en  casliUanum,  Mulsanti,  Seoanei,  etc. 

Todas  ellas  suelen  estar  bastante  localizadas,  siendo  extra- 
ordinariamente variables  en  su  coloración  y  dibujo,  con  infi- 
nidad de  anomalías  individuales  que  hacen  difícil  su  deter- 
minación específica,  lo  cual  ha  dado  lug-ar  á  una  sinonimia 
bastante  confusa,  puesto  que  las  descripciones,  sin  tener  á  la 
vista  los  tipos,  son  insuficientes  cuando  por  todo  carácter  se 
da  la  coloración  y  disposición  de  las  fajas  vellosas,  y  éstas, 
€omo  dig-o  antes,  son  muy  variables  dentro  de  la  especie  y  se 
repiten  en  otras  distintas;  si  á  ello  se  añade  que  los  caracteres 
que  pudieran  llamarse  org-ánicos  son  asimismo  variables  en  la 
especie,  por  ejemplo,  la  costilla  frontal  y  la  media  protorácica, 
las  callosidades  y  tubérculos  laterales,  costillas  de  los  éli- 
tros, etc.,  se  comprenderá  la  dificultad  de  determinar  alg-unas 
especies  inuy  afines. 

Así  es  que  he  adoptado  en  los  cuadros  el  empleo  simultá- 
neo de  estos  caracteres  org-ánicos  y  de  los  que  se  sacan  de  la 
pubescencia  del  protórax,  que  es  más  constante  que  la  de  las 
fajas  elitrales,  pudiendo  afirmarse  que,  en  alg-una  especie, 
ejemplares  que  no  estén  bien  frescos  con  la  pubescencia  ínte- 
gra son  indeterminables,  no  para  un  ojo  experimentado,  sino 
para  el  que  sin  materiales  de  comparación  pretenda  hacerlo. 

He  procurado  en  la  determinación  de  las  especies  indicar 
su  variabilidad  en  los  términos  de  las  descripciones  que  re- 
sultan quizás  alg-o  vag-as,  dando  al  fin  de  ellas  las  afinidades 
de  cada  una  con  tas  más  próximas;  asimismo  he  procurado 
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también  emplear  casi  las  mismas  palabras  en  todas  ellas,  aún 
á  riesg-o  de  monotonía  y  quizás  con  excesiva  minuciosidad; 
¡están  tan  lejos  los  tiempos  de  Linneo  y  de  las  frases  cortas 
para  caracterizar  las  especies  de  coleópteros! 

Pudiera  creerse  al  ver  aparecer  en  el  presente  trabajo  una 
quincena  de  especies  nuevas  entre  cuarenta  españolas,  que 
el  amor  desmesurado  del  mihi  me  había  impulsado  á  hacer 
g'rupos  arbitrarios  prodig-ando  su  número;  mas,  considerando, 
de  una  parte,  que  las  especies  existen  sin  que  el  naturalista 
pueda  hacer  rectamente  más  que  aplicarlas  un  criterio  más  ó 
menos  amplio;  de  otra,  que  el  g-énero  Dorcadion  esíá  profusa- 
mente representado  en  España,  donde  cada  sierra  ó  estepa  po- 
see especies  típicas,  y  por  fin,  que  me  ha  cabido  en  suerte 
explorar,  con  alg'ún  detenimiento,  nuestro  suelo,  siquiera  sea 
en  zonas  reducidas;  la  objeción  del  número  excesivo  de  nove- 
dades, perderá  alg-una  fuerza,  máxime  si  cuando  con  mi  crite- 
rio he  agrupado  buen  g-olpe  de  las  especies  de  Chevrolat,  en  lo 
que  he  creído  fueran  formas  permanentes,  bien  limitadas;  con 
el  mismo  habré  debido  considerar  lo  que  estimo  especies  nue- 
vas, sin  que  este  último  arg-umento  pretenda  llevar  al  ánimo 
de  nadie  la  convicción  de  que  lo  hecho  por  mí  es  bueno,  ni  eri- 
g"irme  en  autoridad  de  especialista,  antes  al  contrario,  confe- 
sión de  flaqueza  y  deseo  de  que  otros  más  competentes  ilustren 
la  cuestión. 

Cúmpleme  ahora  dar  las  g-racias  por  sus  comunicaciones  á 
los  naturalistas  nacionales  y  extranjeros  que  me  han  prestado 
ayuda,  á  los  Sres.  Uhag-ón,  Martínez  y  Sáez,  Bolívar,  Lafuente, 
Navas,  etc.,  entre  los  primeros,  y  V.  Heyden,  Pie,  y  Oberthür. 
entre  los  seg-undos,  haciendo  muy  especial  mención  de  este 
último,  de  cuya  incomparable  colección  dispong'o  como  de  cosa 
propia,  merced  á  su  amor  por  la  Entomolog-ía,  y  á  cuya  colec- 
ción pertenecen  casi  todos  los  tipos  que  sirven  de  base  á  este 
trabajo,  y  asimismo  atestig-uo  mi  g-ratitud  públicamente  á  mi 
amig'o  el  Sr.  Lauífer,  quien  teniendo  reunidos  g-randes  mate- 
riales para  hacer  una  Revisión,  g"enerosamente  los  ha  some- 
tido á  mi  examen,  pudiendo  él,  con  mayores  luces,  realizar  este 
mismo  trabajo  que  yo  intento;  ejemplo  raro  de  desprendi- 
miento que  quizás  sea  en  daño  de  la  Ciencia. 
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CUADRO   DE    LOS    GRUPOS. 

1  (6)    Especies  de  costilla  media  protorácica,  más  ó  menos 

indicada. 

2  (5)     Costilla  media  protorácica  saliente,  entera  desde  la  base 

al  borde  anterior,  lisa  y  brillante  y  fuertemente  pro- 
nunciada, más  ó  menos  surcada  en  el  centro;  flan- 
queada de  bandas  pubescentes  unicolores  ó  bicolores 
bien  limitadas. 

3  (4)     Protórax  con  dos  fajas  long-itudinales  peladas  desde  la 

base  al  borde  anterior  á  más  de  la  costilla  media. 

Sección  A,  tipo  BD.  Graellsi,  GhiUanii. 

4  (3)    Protórax  totalmente  pubescente,  sin  fajas  peladas  long-i- 

tudinales ni  más  espacios  lisos  que  la  costilla  media 
y  unas  pequeñas  callosidades  redondeadas  cuando 
existen,  circundadas  por  la  pubescencia. 

Sección  B,  tipo  DD.  Uhagoni,  Eeydeni. 

5  (2)     Costilla  media  protorácica,  poco  ó  nada  saliente  sin  lle- 

gar á  la  base  ni  al  borde  anterior  y  flanqueada  de  una 
pubescencia  más  ó  menos  densa,  sin  constituir  fajas 
ó  bandas  long-itudinales  distintas. 

Sección  C,  tipo  DD.  Lesnei,  Boumeri. 
()  (1)     Sin  costilla  media  protorácica. 

7  (8)    Protórax  punteado.  Sección  D,  tipo  D.  Amori,  steparium. 

8  (7)    Protórax  rug-oso.  Sección  E,  tipo  DD.  Miilsanti,  Seoanei. 


Sección  A. 

Especies  con  la  costilla  media  protorácica  saliente,  entera 
desde  la  base  al  borde  anterior  y  más  ó  menos  surcada  en  el 
centro,  flanqueada  de  bandas  pubescentes  unicolores  ó  bico- 
lores bien  limitadas. 

Protórax  con  dos  fajas  long-itudinales  desprovistas  de  pubes- 
cencia desde  la  base  al  borde  anterior  á  más  de  la  costilla  media. 
1  (4)  Bandas  pubescentes  protorácicas  unicolores,  blancas, 
ocupando  dos  estrechos  surcos  formados  por  la  costi- 
lla y  las  callosidades  lisas,  salientes  y  oblong-as  que 
ocupan  g-eneral mente  todo  el  espacio  de  las  fajas  des- 
provistas de  pubescencia,  resultando  el  protórax  con 
tres  costillas  long-itudinales. 
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2  (3)  Élitros  totalmente  pubescentes,  sin  costillas  ni  espacios 
lisos  pelados,  faja  sutural  pubescente  blanca  y  es- 
trecha. 

Patas  y  antenas  neg-ras,  pasando  al  color  castaño' y  al  rojo; 
cabeza  con  una  costilla  long-itudinal  lisa,  más  estrecha  en  la 
región  frontal  y  surcada  en  toda  su  extensión  desde  el  vértice 
al  labro;  élitros  totalmente  pubescentes,  bicolores  ó  tricolores, 
con  el  fondo  de  pubescencia  pardo  obscura  aterciopelada,  va- 
riando al  rojizo  dorado  y  al  blanco,  seg"ún  predominan  las  ban- 
das coloreadas  sustituyendo  al  fondo. 

En  la  forma  típica  además  de  las  fajas  blancas  estrechas 
marg-inal  y  sutural,  con  una  faja  humeral  blanca  g-eneralmen- 
te  más  ancha  hacia  el  final  que  en  su  nacimiento,  otra  supra 
humeral  de  tono  rojizo  dorado  ó  g-ris  sucio  que  nace  cerca  del 
húmero  y  se  prolong-a  hasta  cerca  del  final  del  élitro  paralela- 
mente á  la  faja  humeral,  y  otra  linear  blanca,  comunmente 
sólo  indicada  en  su  nacimiento,  equidistante  de  la  sutural  y 
humeral  y  que  se  prolong-a  á  veces  entera  ó  interrumpida 
flanqueando  á  la  supra-humeral.   D.  Graellsi  Grlls.  nec  Glievr. 

Sin.  D.  alternatum  Chevr.=i).  Segovianum  Chev y. =  costico ¿le 
Chevr. 

Loe.  Navacerrada,  Peñalara,  Reventón;  altitud  2.000  m. 

Antenas  y  patas  rojas,  fondo  de  los  élitros  del  color  rojizo  do- 
rado de  la  faja  supra-humeral  del  tipo,  cuya  faja  no  es  visible 
aquí,  siendo  los  élitros,  por  tanto,  bicolores  y  con  las  otras 
fajas  blancas,  como  en  él. 

Sub-especie  longipenne  Chevv.  =  GiYíellsi  Chevr.  =  v.  Ober- 
thuri  Gang-l.;  loe.  Escorial;  altitud  1.500  m. 

Antenas  y  patas  rojas,  fondo  de  los  élitros  blanco,  siendo 
apenas  distintas  las  fajas  de  dicho  fondo  y  desprovisto  de  la 
supra-humeral,  resultando  los  élitros,  por  tanto,  unicolores. 

Sub-especie  cinereum  Lauff.,  v.  nova;  loe.  Robreg-ordo;  alti- 
tud 1.500  m. 

Por  lo  demás,  hay  toda  suerte  de  combinaciones  en  la  coloración  de  las 
fajas,  anchura  ó  adelgazamiento  y  desaparición  de  la  supra-humeral  y 
mayor  ó  menor  longitud  de  la  dorsal;  doy  á  continuación  el  resultado  del 
examen  de  los  tipos  de  Chevrolat,  existentes  en  el  Museo  Británico. 

D,  alternatum  Chevr.  no  es  válido:  son  un  q^  y  una  Q  en  los  que  la 
costilla  protorácica  es  poco  saliente  y  las  ca1l03ida'3e3  poco  marcadas; 
fajas  como  en  la  forma  típica  del  D.  Graellsi  Glls. 

N.»  1.— Enero,  1901.  6 
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D.  Segovianum  Chevr.  no  es  válido:  es  un  cf  con  la  faja  supra  humeral 
de  los  élitros  nula  y  coa  la  costilla  protorácica  más  fuertemente  surcada 
que  de  ordinario. 

D.  Graellsi  Chevr.  es  igual  á  v.  Oberthuri  Gangl.,  y  son  tres  ejemplares 
de  la  sub-especie  longipenne  del  cuadro. 

D.  Invgipenne  Chevr.  es  exactamente  un  Graellsi  Chevr.,  en  el  que  la 
(ñy.i  dorsal  sólo  está  indicada  en  la  base,  así  en  la  forma  típica  como  en  la 
sub-espocie  ¡ovgipenne  del  cuadro;  en  el  ejemplar  típico  c/"  'le  Chevrolat, 
dicha  línea  se  prolonga  hasta  cerca  del  final  del  élitro,  modificación  pura- 
mente individual,  que  se  repite  en  casi  todas  las  especies  de  Dorcadion. 

Chevrolat  describió  sus  Graellsi  y  longipenne  sobre  ejemplares  de  patas 
rojas  de  D.  Graellsi  GUs.  sin  faja  supra  humeral,  y  creó  su  alternatum  eo- 
bre  ejemplares  típicos  de  la  misma,  todos  ellos  recibidos  de  Graells,  á  los 
que  hay  que  considerar  como  tipos:  conservo  por  ello  el  nombre  de  Graellsi 
para  la  especie  y  me  limito  á  admitir  el  áelongipemie  Gh.Qvr.  parala  sub- 
especie  ó  raza  ya  citada  para  la  cual  Ganglbauer  impuso  el  de  v.  Oberthuri. 

Y  no  me  es  posible  conservar  los  otros  á  título  de  variedades  en  espe- 
cie cuyos  individuos  t^oman  caracteres  de  coloración  indistintamente  de 
las  que  pudieran  considerarse  como  tales;  así  he  visto  Graellsi  de  patas 
negras  en  que  la  faja  supra-humeral  es  agrisada  y  tan  ancha  que  se  une  á 
las  humeral  y  dorsal,  Graellsi  de  patas  negras  sin  faja  supra  humeral, 
como  Segovianum  Chevr.,  pero  con  toda  suerte  de  pasos  de  unión  de  unas 
á  otras  sin  ningún  carácter  orgánico  que  acompañe  á  estas  modificaciones 
en  la  coloración:  la  var.  ovale  está  constituida  por  las  9$  desprovistas  de 
pubescencia,  y  no  he  podido  ver  ^'(i^  de  ella. 

Establezco  las  dos  sub-especies  para  marcar  los  límites  dentro  de  los 
que  varía  la  especie,  la  mayor  ó  menor  extensión  de  los  tubérculos,  la  es- 
tría de  la  costilla  protorácica,  generalmente  nula,  aparte  de  que  la  fuerte 
impresión  de  la  base  y  la  costilla  frontal  son  tan  sujetas  á  modificaciones 
individuales  que  sobre  ellas,  en  el  D.  Graellsi,  no  es  posible  establecer 
caracteres;  yo  expresaría  la  idea  de  que  en  su  evolución  el  D.  Graellsi  no 
había  encontrado  los  caracteres  definitivos,  que  ñuctúa  entre  varios  y  que 
la  exageración  de  las  callosidades  protorácicas  que  le  distinguen  de  todas 
las  españolas  parece  ser  la  predominante  con  los  casos  de  regresión  indi-, 
viduales  de  callosidades  más  moderadas  que  tienden  al  tipo  corriente  de 
los  afines  hispanicum,  Dejeani,  Ghiliani,  etc. 

3  (2)     Élitros  con  algunos  espacios  lisos  costiforines  long-itu- 
dinales.  D.  hispanicum  Muís. 

(Aberraciones  con  callosidades  protorácicas  exageradas,  parecen  á  pri- 
mera vista  D.  Graellsi  sub  especie  cinereum,  pero  distintas  de  él  por  tener 
aún  en  algún  ejemplar  de  costillas  apenas  pronunciadas  y  pubescencia 
blanca  casi  completa,  las  cerditas  negras  erizadas  en  los  húmeros  y  parte 
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anterior  de  los  élitros  que  faltan  en  Graellsi  cuya  pubescencia  es  más  corta 
y  sentada,  además  de  los  costados  desprovistos  de  pubescencia,  cosa  que 
no  ocurre  en  éste.) 

4  (1)      Bandas  i3ubescentes  protorácicas  unicolores  ó  bicolo- 

res, sin  callosidades,  ó  cuando  éstas  existen,  peque- 
ñas, poco  pronunciadas,  sin  cubrir  todo  el  espacio 
desnudo  de  pubescencia. 

5  (16)    Élitros  con  espacios  lisos  longitudinales,  más  ó  menos 

costiformes,  desprovistos  de  pubescencia. 

6  (11)    Protórax  con  bandas  pubescentes  unicolores,  blancas, 

á  ambos  lados  de  la  costilla. 

7  (10)     Sutura  de  los  élitros  pubescente,  de  color  blanco. 

8  (9)       Cabeza  provista  de  una  costilla  lisa,  más  ó  menos  ele- 

vada, visible  en  toda  su  extensión  desde  el  vértice  al 
eplstoma,  y  fuertemente  surcada. 

Patas  y  antenas  neg-ras,  pasando  al  tono  rojizo;  élitros  más 
ó  menos  pubescentes,  con  espacios  lisos  pelados  más  ó  menos 
costiformes  y  en  número  variable,  alternando  estas  costillas 
con  las  fajas  pubescentes  blancas  ó  bicolores  (blancas  y  pardo 
rojizas);  en  las  partes  desprovistas  de  pubescencia,  sentada, 
blanca,  que  parecen  desnudas  por  verse  los  tegumentos  ne- 
gros, existen  unas  cerditas  rígidas,  erizadas,  negras  ó  rojizo 
obscuras,  difícilmente  perceptibles,  y  algo  más  densas  en  la 
reg-ión  humeral  y  tercio  anterior  de  los  élitros. 

En  la  forma  típica  hay  una  costilla  lisa,  paralela  á  la  sutura 
bhmca,  otra  costilla  supra  humeral  que,  naciendo  cerca  del 
húmero,  viene  á  unirse  á  la  primera  en  el  cuarto  posterior  del 
élitro,  siendo  paralela  á  la  tercera  ó  humeral,  de  suerte  que 
resulta  el  élitro,  además  de  las  fajas  pubescentes  blancas,  su- 
tural y  marginal  con  otras  dos  pubescentes,  blancas  también, 
de  las  cuales  una  naciendo  en  la  base  concluye  en  la  unión  de 
la  primera  costilla  con  la  supra-humeral  y  la  otra  es  sólo  visi- 
ble en  el  tercio  posterior  del  élitro  por  fundirse  cerca  de  los 
húmeros  las  costillas  supra  humeral  y  humeral  y  ocupar  la 
pubescencia  sólo  el  fondo  de  los  surcos.  D.  hispanicum  Mis. 
'Sin.  D.  nigrolinealwm  Chevr. 

Loe.  Navacerrada,  Peñalara,  Reventón,  Robreg-ordo;  altitud 
2.000  á  1.500  m. 

Ocurre  muy  frecuentemente  que  las  costillas  se  obliteran  por  ser  anchas 
y  poco  salientes  ó  se  adelgazan  hasta  formar  verdaderas  aristas,  y  ello 
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trae  modificaciones  en  la  pubescencia  que  ocupa  menos  ó  más  espacio 
hasta  invadir  toda  la  parte  visible  del  élitro  (pues  en  los  costados  los  te- 
gumentos son  desnudos) ;  y  ocurre  también  que  la  pubescencia  blanca  se 
transforma  en  gris  ó  pardo  rojiza,  comenzando  por  la  segunda  faja  en  el 
centro  del  élitro,  extendiéndose  esta  coloración  á  la  tercera  y  conservando 
el  color  blanco  en  la  sutura  y  margen ,  con  lo  que  resultan  los  élitros  tri- 
colores. 

No  admito  variedades  por  no  tener  éstas  límites  fijos,  aunque  la  especie 
sea  en  extremo  variable  y  toque  en  algunos  casos  en  la  sub-especie  cine- 
reum  del  D.  Graellsi  cuando  se  presentan  en  algunos  individuos  callosida- 
des protorácicas  exageradas  conjuntamente  con  una  gran  invasión  de  la 
pubescencia  blanca ;  mas,  en  este  caso ,  las  patas  negras  y  las  cerditas  de 
la  base  de  los  élitros  la  distinguen. 

La  var.  encaustum  está  formada  sobre  ejemplares  9  Q  en  que  falta  la 
pubescencia  blanca  sin  conservar  más  que  las  cerditas  rígidas  erizadas 
negras. 

9  (8)     Cabeza  simplemente  estriada  en  el  lug-ar  de  la  costilla 

long-itudinal. 

Especie  muy  afine  á  la  anterior  de  la  que  se  disting-ue  ade- 
más por  la  falta  de  cerditas  rígidas  en  el  tercio  anterior  de  los 
élitros,  por  su  tamaño  g-eneralmente  menor  y  por  la  pubescen- 
cia menos  densa.  Sufre  las  mismas  modificaciones  en  cuanto  á 
la  disposición  y  número  de  costillas  y  fajas  vellosas,  asimismo 
blancas  y  más  ó  menos  anastomosadas;  no  he  visto  ejemplares 
de  patas  rojas,  pero  no  creo  difícil  existan  por  ser  caso  muy 
frecuente  en  las  especies  españolas.  D.  albicans  Chevr. 

Sin.  Reinosa  Bris. 

Loe.  Reinosa. 

10  (7)  Sutura  de  los  élitros  lisa,  desprovista  de  pubescencia. 
Patas  y  antenas  neg-ras.  Élitros  sin  costillas  ni  más  eleva- 
ciones que  la  sutura  lisa  y  desprovista  de  pubescencia  y  el 
reborde  marginal  que  la  tiene  blanca,  muy  raras  veces  con  el 
comienzo  vag-amente  indicado  de  una  costilla  supra-humeral 
como  en  Pereú;  con  una  corta  y  clara  pubescencia  neg-ra  ú 
obscuro  rojiza  muy  fina  y  erizada  y  con  dos  manchas  blancas 
que,  sin  lleg-ar  á  la  base,  se  corren  á  lo  larg-o  de  la  elevación 
sutural  hasta  el  fin  de  los  élitros,  donde  se  unen  con  el  mar- 
g-en  y  que  recuerdan  á  la  del  Perezi  y  con  la  terminación  en 
el  cuarto  posterior  de  aquéllos  de  una  faja  humeral  blanca 
borrada  en  su  parte  anterior.  D.  Laufferi  Esc. 

Loe.  Cercedilla. 
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Especie  que  sirve  de  transición  entre  B.  Mspanicum  y  D.  €rhi- 
liani,  como  ocurre  por  su  distribución  geog-ráfica(eI  Mspanicum 
no  baja  de  Navacerrada  y  el  Gfhiliani  está  en  El  Escorial,  ocu- 
pando la  presente  la  reg-ión  intermedia). 

Distinto  de  Mspanicum  por  la  falta  de  costilla  entera  en  la 
cabeza  y  de  callosidades  protorácicas,  así  como  por  la  pubes- 
cencia de  las  fajas  protorácicas,  menos  densa,  además  de  la 
sutura  ancha  y  desnuda;  distinto  del  Ghiliani  por  no  tener  la 
pubescencia  de  las  fajas  protorácicas  bicolor  y  por  la  falta  de 
la  costilla  supra  humeral  que  delimita  en  Ghiliani  dos  zonas 
en  la  pubescencia,  blanca  la  interna  y  pardo  rojiza  ó  g-ris 
sucio  la  externa. 

11  (6)    Protórax  con  bandas  pubescentes  bicolores,  línea  fina 

blanca  flanqueando  á  la  costilla  media  y  ancha  banda 
adyacente  color  g-ris  sucio  ó  pardo  rojizo. 

12  (15)  Protórax  sin  callosidades  lisas. 

13(14)  Sutura  de  los  élitros  lisa,  ancha,  desprovista  de  pu- 
bescencia y  con  una  costilla  supra  humeral  lisa  des- 
nuda á  más  del  espacio  infra  humeral  pelado. 
Patas  y  antenas  negras  pasando  al  tono  rojizo;  élitros  trico- 
lores con  la  sutura  lisa  pelada  y  brillante  como  la  costilla 
supra  humeral  que,  naciendo  cerca  del  húmero,  corre  acer- 
cándose á  la  sutura  sin  unirse  á  ella,  con  una  faja  pubescente 
blanca  además  de  la  marg-inal,  flanqueando  á  la  sutura  lisa  y 
ocupando  el   espacio   comprendido  entre  éstas  y  la  costilla 
supra  humeral,  y  con  otra  faja  de  color  g-ris  sucio  ó  pardo 
rojizo  desde  dicha  costilla  hasta  la  parte  redoblada  del  élitro 
(espacio  infra  humeral),  que  está  pelado  en  dicha  zona,  como 
ocurre  en  hispaniatm,  alMcans,  Lanfferi,  y  alg-o  menos  en  insi- 
diosumy  Perezi;  la  costilla  supra  humeral  puede  ser  más  ó  me- 
nos larg-a  y  pronunciada.  D.  Ghiliani  Chevr. 
Sin.  Reichei  Chevr. 
Loe.  El  Escorial. 
14  (13)     Sutura  de   los  élitros  pubescente  y  sin  costillas  ni 
más  espacios  lisos  que  el  infra  humeral,  pues  los  in- 
dicios de  la  costilla  supra  humeral  están  cubiertos 
por  la  pubescencia. 
Patas  y  antenas  negras  pasando  al  tono  rojizo,  cabeza  con 
costilla  sólo  indicada  en  el  occipucio  y  finamente  surcada 
hasta  el  epístoma. 
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Élitros  además  de  las  fajas  pubescentes  blancas  sutural  y 
marg-inal,  con  una  mancha  irregular  frecuentemente  fundida 
con  la  sutural  y  ocupando  el  medio  del  élitro  sin  lleg-ar  á  la 
base  ni  al  fin  de  él,  y  con  otra  pequeña  lineal  en  la  conclu- 
sión del  mismo  que  se  acentúa  á  veces  prolong-ándose  hacia 
el  húmero  sin  lleg'ar  á  él,  es  decir,  con  faja  humeral  borrada 
en  su  nacimiento;  con  el  fondo  del  élitro  totalmente  pubes- 
cente, de  color  pardo  obscuro  ó  pardo  rojizo  aterciopelado, 
menos  en  la  reg-ión  infra-humeral  que  está  desnuda. 

Frecuentemente  la  mancha  del  medio  del  élitro  y  la  parte 
que  subsiste  de  la  humeral,  pasan  del  color  blanco  al  gris 
rojizo,  ya  en  parte  ya  en  su  totalidad,  en  ejemplares  mal  con- 
servados. D.  Perezi  Glls. 

Loe.  El  Escorial. 

La  var.  anihracinum  Chevr.,  está  constituida  por  ejemplares  Q  Q  con 
los  tegumentos  negros  al  descubierto,  desprovistos  de  pubescencia  ó  á  lo 
sumo  con  las  cerditas  negras  erizadas  del  fondo;  no  conozco  of  of. 

15  (12)     Protórax  con  dos  callosidades  pequeñas  oblong-as  y 
lisas  y  sutura  de  los  élitros  estrecha,  pubescente, 
blanca;  con  un  espacio  infra-humeral  liso  despro- 
visto de  pubescencia. 
Patas  y  antenas  rojizas  con  pubescencia  caediza  gris.  Ca- 
beza provista  de  una  costilla  lisa  visible  en  toda  su  long-itud 
desde  el  vértice  al  epístoma  (aunque  más  ancha  en  la  reg-ión 
occipital),  finamente  surcada  yñanqueada  por  una  ancha  faja 
pubescente  pardo  rojiza  y  otra  adyacente  externa  de  color 
gris,  habiendo  además  y  en  la  reg-ión  frontal  solamente,  una 
pequeña  lista  blanca  interpolada  entre  la  costilla  lisa  y  la  faja 
ancha  pardo  rojiza. 

Protórax  lig-eramente  más  ancho  que  larg-o  en  el  c/  y  nota-» 
blemente  más  en  la  Q,  con  una  costilla  lisa  longitudinal  en- 
tera y  saliente  finamente  surcada  y  flanqueada  de  dos  fajas 
pubescentes  bicolores  (blanca  la  interna,  que  es  lineal,  y  pardo 
ó  pardo  rojiza  la  externa,  que  es  ancha),  con  dos  espacios  ad- 
yacentes desprovistos  de  pubescencia  desde  la  base  al  borde 
anterior  del  órgano,  que  en  dicha  zona  aparece  fuertemente 
reticulado,  menos  en  dos  callosidades  lisas,  brillantes  y  oblon- 
g-as, poco  elevadas,  que  no  pasan  del  medio  de  la  banda  des- 
nuda; y  con  otras  dos  fajas  pubescentes  g-rises  menos  densas 
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■cubriendo  los   tubérculos    laterales   que    son    poco  pronun- 
ciados. 

Élitros  alg'o  más  de  dos  veces  más  larg-os  que  anchos,  cubier- 
tos de  una  pubescencia  pardo  obscura  aterciopelada,  excepto 
■en  dos  estrechas  fajas  laterales  infra-humerales  desnudas  como 
en  D.  Perezi:  con  la  faja  sutural  pubescente  blanca  así  como 
la  marg-inal  entera;  con  una  faja  humeral  blanca  descom- 
puesta en  lúnulas  en  el  ^f  y  entera  en  la  9,  visible  desde  el 
húmero  hasta  el  final  del  élitro;  y  con  otra  faja  dorsal  asimismo 
blanca,  estrecha,  lineal,  equidistante  de  la  sutural  y  humeral 
y  que  indicada  sólo  en  su  nacimiento  en  el  cT,  se  prolonga  en 
la  Q  hasta  el  tercio  po.sterior  del  élitro,  existiendo  además  en 
la  9  un  espacio  muy  estrecho  liso  costiforme  supra-humeral  y 
que  más  indica  una  aberración  individual. 

Ofrece  el  aspecto  de  D.  Martineñ  v.  Panteli,  del  que  se  dis- 
tiiig-ue  por  las  fajas  long-itudinales  peladas  del  protórax,  por 
las  pubescentes  bicolores,  que  son  como  en  Perezi  en  dicho  ór- 
gano, además  de  tener  las  bandas  de  los  élitros  lisas,  desnudas 
en  la  reg-ióninfra-humeral  que  nunca  existen  en  Martmezi. 

D.  insidiosum  sp.  n. 

Loe.  Cuenca;  procedencia  incierta;  1  c/  1  Q  en  mi  colección. 
16  (5)    Élitros  totalmente  pubescentes. 

Patas  y  antenas  negras,  cabeza  con  costilla  sólo  indicada  en 
€l  vértice  y  finamente  surcada  hasta  el  epístoma.  Protórax  con 
pubescencia  bicolor  como  en  la  especie  anterior  flanqueando 
á  la  costilla  media,  que  es  lisa,  saliente,  entera  y  fuertemente 
surcada  y  dos  espacios  desnudos  adyacentes  á  las  fajas  vellosas, 
fuertemente  reticulados  con  pequeñas  callosidades  oblong*as 
poco  pronunciadas,  casi  nulas  en  algún  ejemplar. 

Élitros  además  de  las  fajas  pubescentes  blancas  sutural  y 
marginal,  con  otra  también  blanca  humeral  más  ancha  hacia 
el  fin  del  élitro  que  en  la  base,  donde  alg'unas  veces  se  ba- 
rra; y  con  otra  supra-humeral  más  ó  menos  larga  y  ancha 
que  corre  paralela  á  la  humeral  copiando  á  la  del  GraeUsí, 
solamente  que  es  blanca  aquí  y  siendo  nula  ,  raramente: 
con  el  fondo  totalmente  pubescente  de  color  pardo  obscuro 
aterciopelado ,  sin  espacio  alguno  desprovisto  de  pubes- 
cencia. 

Fácilmente  confundible  con  el  GraeUsi  por  la  disposición  de 
las  fajas  vellosas  de  los  élitros,  pero  bien  distinto  por  las  fajas 
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pubescentes  bicolores  del  pro  tórax  (1)  y  las  callosidades  pe- 
queñas. D.  Dejeaoi  Chevr. 
Loe.  Sierra  de  Béjar,  Gredos. 

Repartido  en  las  colecciones  con  el  nombre  de  alternatum. 

Notas  criticas  sobre  el  género  Dorcadion  Dalm. 

POK 

D.  jorge  lauffer. 

Desde  hace  alg-ún  tiempo,  son  objeto  de  mi  estudio  predi- 
lecto las  especies  españolas  de  Dorcadion,  g'énero  muy  intere- 
sante, pero  que  á  causa  de  la  gran  variedad  á  veces  dentro  de 
la  misma  especie  y  de  la  gran  afinidad  que  existe  entre  espe- 
cies distintas  ofrece  serias  dificultades  aun  para  el  entomólog-o 
más  versado  en  la  materia. 

Comprendiendo  que  sólo  disponiendo  de  un  material  abun- 
dante se  podrían  resolver  las  dudas  acerca  del  valor  de  alg*u- 
nas  especies,  cuyos  autores  desg-raciadamente  ya  no  están 
entre  los  vivos,  he  explorado  distintas  localidades  de  la  sierra 
de  Guadarrama  en  busca  de  representantes  del  g-énero  en 
cuestión  y  no  en  balde,  puesto  que  tuve  la  suerte  de  encontrar 
buen  número  de  ejemplares,  perteneciendo  muchos  de  ellos  á 
formas  y  variedades  de  las  tan  discutidas  especies  descritas 
por  Chevrolat. 

Esto,  unido  al  material  recog-ido  en  diferentes  partes  de  la 
Península  que  varios  de  nuestros  consocios  se  han  servido  en- 
treg"arme,  permite  formar  una  opinión  más  concreta  acerca  de 
las  referidas  especies  y  hasta  la  descripción  de  otras  nuevas. 

Como  nuestro  consocio,  mi  particular  amig-o  Sr.  Martínez 
Escalera,  me  había  enterado  hace  poco  de  su  propósito  de 
publicar  un  cuadro  sinóptico  de  los  Dorcadion  españoles,  me 
apresuro  á  dar  á  conocer  las  siguientes  especies  y  varieda- 
des para  que  las  incluya  en  su  trabajo,  el  que,  hecho  por  un 
entomólog-o  tan  intelig-ente,  ha  de  estar  necesariamente  bien 
pensado  y  seg"uramente  facilitará  mucho  el  estudio  del  género. 


(1)  La  faja  lineal  blanca,  adyacente  á  la  costilla  protorácica,  que  caracteriza  á 
DD.  Bejeani,  Perezi,  insidiosum  y  Qfíiliani  siendo  muy  fina,  es  menester  apreciarla  en 
ejemplares  frescos. 


DE   HISTORIA   NATURAL.  89 

Réstame  dar  las  gracias  á  los  Sres.  Bolívar,  Becerra,  Uha- 
^g-ón  y  R.  P.  Navas  (S.  J.),  quienes,  bien  sea  por  haberme  pro- 
porcionado especies,  bien  por  sus  valiosos  consejos,  me  ayu- 
daron mucho  en  este  trabajo  y  muy  particularmente  á  D.  Fran- 
cisco de  P.  Martínez  y  Sáez,  el  que  con  la  amabilidad  que 
tanto  le  disting"ue,  puso  su  rica  colección  á  mi  disposición. 

Dorcadion  vallisoletanum  nov.  spec. 

Oblong-um,  nig-rum,  g-riseo-olivaceo-tomentosura.  Capite 
antice  sulcato,  profunde  inaequaliter  punctato,  interstitiis 
punctulatis;  vértice  thoraceque  fortiter  atque  reticulatim  pun- 
ctatis,  spina  laterali  prothoracis  acuta;  elytris  subquadratis, 
(in  Q  latioribus)  leviter  convexis,  modice  punctatis;  abdomine 
breviter  cinéreo  vestito;  antennis  pedibusque  nigris,  ferru- 
^ineo-pubescentibus. — cf  Loug.  13,5,  Lat.  5,2.  Q  Long\  1C,2, 
Lat.  6,7  mm. 

Patria:  Valladolid.  Collect.  Pérez  Arcas,  Martínez  Escalera. 

Afin  al  B.  SpñiolmDdlm.,  del  que  se  disting-ue  además  de 
la  pubescencia,  por  su  forma  proporcionalmente  más  corta, 
más  ancha  y  casi  paralela,  sobre  todo  en  la  9  en  la  que  los 
élitros  (que  en  su  parte  media  tienen  6,7  mm.  de  ancho  por 
10,5  de  largo,  en  el  c/  5,2  por  9  de  largo),  se  estrechan  poco 
hacia  el  final,  lo  que  da  al  insecto  un  aspecto  extraño,  alg-o 
parecido  al  de  los  Monohammus. 

La  pubescencia  gris  verdosa  de  la  cabeza,  protórax  y  élitros 
es  fina  y  muy  caediza,  como  lo  demuestran  las  9  2  que  he  po- 
dido examinar,  que  la  han  perdido  casi  por  completo.  Las  an- 
tenas y  patas  son  negras  con  pubescencia  rojiza  poco  densa. 

Aun  admitido  el  caso,  que  no  creo  imposible,  de  tener  el 
D.  Spiiwla  en  estado  sumamente  fresco,  un  tomento  pareci- 
do, había  motivo  para  mantener  la  nueva  especie  que  por  su 
forma  difiere  notablemente  de  aquélla. 

Dorcadion  Escalerae  n.  sp. 

Oblongo-ovatum ,  nigrum,  nitidum,  nudum;  corpore  subtus 
leviter  ferrug-ineo  pubescente  punctato;  vértice  thoraceque  for- 
titer rugoso-cicatricosis;  prothorace  transverso,  medio  haud 
€ostato,  spina  laterali  subacuta;  elytris  brevibus,  convexis, 
dilatatis,  haud  dense  punctatis.— Long-.  10-13,  Lat.  4-5  mm. 

Patria.  Monte  Cauno,  P.  Navas,  S.  J.  collegit. 

Afin  al  D.  Sjñmla  Dalm.  (D.  Mtilsa?iii  Bñs.) ,  del  cual  di- 
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fiere  en  que  es  mucho  más  pequeño  ((/  cf  10  mm.  de  long\  por 
4  de  ancho,  Q  2  13  por  5,3),  en  proporción  más  corta  y  más  an- 
cha aún  en  Iosc/'q',  recordando  los  pequeños  ejemplares  del 
B.  Marmo¿¿a7ii  Escal.  La  puntuación  en  la  parte  media  del  pro- 
noto, es  sumamente  gruesa  y  desig'ual,  dejando  muchas  veces 
grandes  intervalos  rug-osos,  más  ó  menos  lisos  en  su  super- 
ficie; la  de  los  élitros  suele  ser  menos  densa  y  g-ruesa  que  eu 
el  D.  Spinola  Dalm. 

No  creo  que  el  color  rojizo  de  las  patas  y  antenas  que  pre- 
sentan la  mayor  parte  de  mis  ejemplares  deba  tomarse  por 
carácter,  pues  lo  atribuyo  á  que  los  insectos  eran  ya  viejo» 
cuando  se  cog-ieron. 

Dorcadion  Becerrse  nov.  sp. 

Elong-atum,  nigTum,  supra  murino-vel  ochraceo-toraen- 
tosum  ,  infra  cinereo-pubescens;  antennis  pedibusque  ferrug-i- 
neis;  capite  convexo,  costa  long-itudinali  antice  ang-usta,  pos- 
tice  latiore,  glabra  et  nitida,  medio  sulcata,  utrinque  albo- 
lineata;  prothorace  transverso,  haud  g-rosse  impresso  punctato, 
subtiliter  reticulato,  costa  long"itudinali  elevata,  nitida,  haud 
vel  leviter  sulcata,  lineis  quatuor  albidis;  supra  tuberculum 
spinosum  área  minutissima  g-labra,  plus  minusve  distincta; 
in  sing-ulis  elytris  fasciis  quatuor  albidis:  suturali,  marg-inali, 
humeralique  latiore  et  cum  marg-inali  antice  et  postice  con- 
j uñeta,  integ"ris,  quarta  ad  basim  inter  suturalem  et  humera- 
lem  breve. — Long".  10,5 — 13,  Lat.  4 — 5,2  mm. 

Patria:  Soria.  Becerra,  colleg'it. 

Cuerpo  prolong-ado,  neg-ro,  revestido  en  la  parte  superior  de 
pubescencia  pardo-rojiza,  corta,  casi  pulverulenta,  y  de  otra 
menos  densa  pero  más  larga  y  resistente  en  la  parte  inferior. 

Cabeza  con  pubescencia  blanquecina  y  una  costilla  lisa, 
finamente  asurcada,  la  que  ancha  y  brillante  en  el  vértice, 
se  estrecha  repentinamente  en  la  depresión  interantenal,  y 
está  flanqueada  por  dos  líneas  blancas,  que  empezando  en  el 
vértice  pasan  por  encima  de  la  frente. 

Protórax  con  costilla  longitudinal  entera,  lisa  y  saliente, 
sin  ó  con  un  ligero  surco  y  con  una  faja  blanca,  mediana- 
mente ancha  á  uno  y  otro  lado,  y  otra  del  mismo  color  más 
estrecha  é  incompleta  encima  del  tubérculo  lateral.  El  espaciO' 
entre  las  dos  fajas  está  ocupado  por  una  ancha  banda  pardo-^ 
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rojiza,  en  cuya  parte  media  hay  una  pequeña  callosidad  re- 
donda, más  ó  menos  lisa,  brillante  y  muy  poco  saliente.  Pero 
esta  callosidad  no  es  un  carácter  constante,  puesto  que  en 
alg-unos  ejemplares  no  existe,  siendo  completa  la  banda  de 
color.  Los  tubérculos  laterales  poco  ag'udos  pero  bien  pronun- 
ciados, y  la  parte  por  debajo  de  ellos  con  lig-era  pubescencia 
leonada. 

Élitros  casi  paralelos,  con  fajas  blancas  sutural  y  marg-inal, 
estrechas,  reuniéndose  ésta  en  la  base  y  en  el  ápice  con  la  pri- 
mera que  es  más  ancha;  además  hay  una  corta  linea  basilar 
del  mismo  color  y  equidistante  de  aquéllas,  que  en  algu- 
nas Q  Q  se  prolong-a  hasta  más  allá  de  la  mitad  del  élitro. 

Antenas  y  patas  con  excepción  de  los  tarsos,  que  son  un  poco 
más  obscuros,  rojas,  finamente  pubescentes  así  como  la  parte 
abdominal.  Solamente  en  las  coxas  aparece  esta  pubescencia 
blanquecina  más  densa  y  larg-a. 

Esta  especie  pertenece  al  g-rupo  cuyo  tipo  representa  el 
D.  Martinezi  Pérez,  al  que  sin  embarg-o  se  parece  poco  y  del 
(jue  se  distingue,  abstracción  hecha  del  color,  por  su  tamaño 
mucho  menor,  (los  of  cf  grandes  sólo  alcanzan  12,5,  las  9  9  13 
milímetros  contra  15  y  17  respectivamente  en  el  D.  Martinezi) 
y  por  su  forma  casi  paralela,  las  callosidades  protorácicas 
menos  pronunciadas  y  el  tomento  corto,  casi  pulverulento. 

Dorcadion  Graéllsi  Graélls  var.  Cazurroi  n.  var. 

A  forma  typica  differt:  articulo  primo  antennarum  pedibus- 
que  rufis,  pictura  corporis  elytrorumque  autora  dissimilis  fas- 
ciis  albidis  latioribus,  staturaplerumque  validiore.  Long.  11 — 
15,5.  Lat.  3,7 — 5,5  mm. 

Patria:  Cercedilla  regione  montana  inferiore.  Lauffer  col- 
legit. 

Esta  variedad  de  caracteres  constantes  en  la  región  en  que 
se  encuentra,  se  distingue  de  la  forma  típica  por  el  color  rojo 
de  las  patas  y  del  primer  artejo  de  las  antenas  (los  tarsos  y  ar- 
tejos restantes  más  obscuros),  siendo  estas  partes  completa- 
mente negras  en  el  Graéllsi. 

En  la  variedad  el  dibujo  blanco  no  suele  ser  de  un  color  tan 
puro,  sino  generalmente  amarillento;  y  tanto  las  líneas  y  fajas 
blancas  como  la  interhumeral  leonada  son  más  anchas.  En 
casi  todos  mis  ejemplares,  la  faja  humeral  es  entera  y  la  línea 
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basilar  se  prolonga  alg-una  vez  hasta  cerca  del  ápice  del  élitro. 
El  tamaño  del  insecto  es  el  mismo  ó  mayor  que  el  del  tipo. 

En  resumen,  se  puede  decir  que  el  Caziirroi  es  la  única  forma 
que,  aparte  las  diferencias  antes  indicadas,  presenta  por  com- 
pleto el  aspecto  del  D.  alternatum  Chevr.,  ó  sea  del  verdadero 
D.  Graellsi  Graélls. 

Se  encuentra  en  los  alrededores  de  Cercedilla,  en  la  parte 
baja  y  bastante  lejos  del  Puerto  de  Navacerrada. 

Dorcadion  Graellsi  Graélls  var.  cinereum  n.  var. 

A  forma  Oherthmi  Ggib.  próxima  sed  eiytris  omnino  ci- 
ñereis, fasciis,  excepta  humerali,  paruin  distinctis;  pronoto 
costa  media  lateralibusque  valde  elevatis.  Long.  11  — 14. 
Lat.  3,5—5  mm. 

Patria:  Somosierra.  Lauffer  collegit. 

Por  sus  élitros  aplanados,  más  largos  y  proporcionalmente 
más  estrechos  en  la  base,  es  poco  parecida  al  Graellsi  típico,  y 
más  próximo  á  la  var.  Oberthnri. 

El  bonito  tomento  pardo-rojizo  con  reflejos  dorados  de  esta 
última  forma  está  sustituido  en  el  cinereum  por  otro  de  color 
blanco  agripado  (pero  más  corto  y  caedizo).  Dicha  coloración 
es  causa  de  que  no  siempre  se  distingan  bien  las  líneas  y  fajas 
blancas  que  en  los  élitros  se  componen  de:  sutural,  humeral  y 
marg'inal  enteras,  y  línea  basilar  corta,  que  á  veces  se  pro- 
longa hasta  cerca  del  ápice.  La  pubescencia  del  abdomen  es 
blanquecina  ó  leonada.  Las  antenas  y  patas  rojas  como  en  el 
Oherthilri  y  Caziirroi.  De  las  tres  costillas  lisas  protorácicas,  la 
del  medio  es  muy  saliente  y  convexa,  y  las  dos  laterales  an- 
chas, muchas  veces  enteras  y  separadas  de  la  mediana  por  un 
surco  siempre  profundo. 

En  las  hembras  varía  el  color  del  tomento,  llegando  en  al- 
gunos ejemplares  al  pardo  rojizo;  entonces  (y  sobre  todo  com- 
parando las  hembras  de  la  misma  talla)  el  parecido  entre  el 
cinereum  y  el  Becerree  viene  á  ser  sorprendente,  tanto  que 
sería  algo  difícil  distinguirlos  si  no  fuera  por  las  diferencias 
del  pronoto. 

Dorcadion  hispanicum  Muís  (y  Opuse,  ii,  p.  48, 1853;  Q  Chevr., 

Berl.  Ent.  Z.,  1862,  p.  339). 
De  esta  especie,  cuya  área  geográfica  comprende  la  parte 


DE   HISTORIA   NATURAL  93 

Nordeste  de  la  Sierra  de  Guadarrama,  desde  el  Puerto  de  Na- 
vacerrada  hasta  Somosierra  y  quizás  más  allá,  he  podido  ob- 
servar las  tres  razas  siguientes:  I."*,  la  de  PeñaJara,  la  más 
pequeña,  normal,  g-eneralmente  ejemplares  de  9,5—12,5  mm.:. 
2/,  la  del  Puerto  de  Nm acerrada,  Reventón,  Lozoya,  muy 
robusta,  con  dibujo  bien  pronunciado  y  que  presenta  con  fre- 
cuencia hermosos  ejemplares  de  16,5  mm.  de  larg-o  por  6  de 
ancho,  y  3.%  la  de  Rohregordo,  Somosierra,  etc.,  también  gran- 
de, pero  muy  esbelta,  de  élitros  largos,  brillantes,  rara  vez 
rugosos,  y  que  en  los  cc^  se  ensanchan  poco  hacia  la  mitad, 
lo  que  da  al  cuerpo  una  forma  cónica  prolongada.  Muchos 
ejemplares  de  esta  raza  ofrecen  en  el  pronoto  una  ligera  ana- 
logía con  el  D.  Graellsi  por  el  tamaño  de  las  costillas  laterales 
y  elsurco  bastante  profundo  que  las  separa  de  las  del  medio. 

En  las  otras  dos  razas  las  costillas  laterales  suelen  ser  menos 
pronunciadas,  y  á  veces  faltan  del  todo. 

La  variación  en  la  forma  del  dibujo  blanco  de  los  élitros  está 
mencionada  ya  por  el  eminente  entomólogo  Sr.  Ganglbauer 
en  sus  Bestimmungs- Tabellen  der  Ceramhyciden  y  consiste  en 
que  al  lado  de  la  faja  dorsal  se  presenta  otra  externa,  estrecha 
y  abreviada  en  los  dos  extremos,  y  una  humeral  (como  conti- 
nuación de  la  apical)  que  atenuándose  llega  hasta  la  base. 

En  algunos  casos  las  fajas  se  ensanchan  (var.  mgroUnealwm 
Chevr.);  en  otros  hasta  tal  punto,  que  la  pubescencia  blanca 
agrisada  cubre  toda  la  parte  superior  del  élitro,  dejando  libre 
solamente  una  corta  línea  basilar  intrahumeral  y  la  zona  lisa 
supra-marginal. 

La  variedad  Q  encaustum  Chevr.  es  totalmente  negra,  es 
decir,  carece  de  tomento  blanco. 

Dorcadion  hispanicum  var.  erythropus  n.  var. 

A  forma  typica  antennis  pedibusque  rutis  tantum  differt. 

Patria:  Somosierra.  Lauífer  collegit. 

Entre  los  ejemplares  pertenecientes  á  la  raza  de  Robregordo  y 
Somojsierra  cogidos  por  mí  en  aquella  región  hay  tres  99  con 
las  patas  y  el  primer  artejo  de  las  antenas  rojos  y  los  demás 
artejos  y  los  tarsos  más  obscuros. 

De  muchas  especies  se  encuentran  ejemplares  inmaturos  en 
los  que  el  color  normalmente  negro  de  las  antenas  y  patas  tira 
más  ó  menos  al  rojo;  pero  no  se  hallan  en  este  caso  las  <?Q  que 
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me  han  servido  para  la  descripción  de  la  nueva  variedad, 
puesto  que  han  sido  cog-idas  en  completo  estado  de  desarrollo. 

Dorcadion  hispanicum  Muís.  var.  brunneofasciatum  n,  var. 

A  forma  typica  differt:  fascia  dorsali  tomentosa  elytrorum 
brunnea,  fasciis  albidis  capite  thoracequebrunneo  varieg-atis. 

Patria :  Sierra  de  Guadarrama.  Coll.  Lauffer,  Martínez 
Saez,  etc. 

En  esta  variedad  el  tomento  blanco  de  la  faja  ó  fajas  dorsa- 
les de  los  élitros  está  en  mayor  ó  menor  extensión  sustituido 
por  otro  de  color  pardo-rojizo  que,  en  este  caso,  suele  mezclarse 
también  con  el  blanco  del  protórax  y  de  la  cabeza,  quedando 
siempre  en  la  base  de  los  élitros  una  línea  blanca,  más  ó  me- 
nos corta. 

He  cogido  bastantes  ejemplares,  todos  bien  desarrolla- 
dos, de  esta  variedad,  á  la  que  pertenecen  quizás  también  los 
hallados  en  Peñalara  por  los  disting-uidos  entomólog-os  v.  Hey- 
den,  Baulny  y  Piochard  de  la  Brúlerie,  considerados  por 
ellos  como  formas  híbridas.  A  ella  se  refiere  sin  duda  el 
ejemplar  Q  de  la  colección  del  Sr.  R.  Oberthür,  de  que  nos 
habla  el  Sr.  Gang-lbauer  en  sus  antes  mencionadas  Besl .  Tabe- 
llen. El  tener  el  ejemplar  en  cuestión  un  élitro  lisiado  ó  abo- 
llado, será  probablemente  debido  á  una  causa  extraña  durante 
el  desarrollo  del  insecto  y  no  á  la  supuesta  hibridación,  puesto 
que  entre  tantos  ejemplares  cogidos  por  mí,  no  se  encuentra 
este  defecto  en  mayor  proporción  que  entre  los  de  la  forma 
típica. 

Hallándose  la  nueva  variedad  también  en  sitios  donde,  como 
por  ejemplo,  en  el  Puerto  de  Navacerrada,  no  vive  en  compa- 
ñía del  allernatum  Chevr.,  no  puede  admitirse  que  se  trate  de 
una  forma  híbrida,  de  que  todavía  no  he  visto  ejemplo  en  el 
g-énero  Dorcadion. 

Dorcadion  Perezi  Graélls  (An.  Soc.  entomol.  de  Fr.  1851  p.  24). 

Pertenece  por  la  existencia  de  un  espacio  liso  supramarg'i- 
nal  en  los  élitros  al  mismo  g-rupo  que  la  especie  anterior,  y  es 
por  su  tomento  bicolor  y  por  el  número  y  forma  de  las  fajas 
afin  al  D.  GhiUanii  Chevr. 

El  dibujo  blanco  de  los  élitros  consiste  en:  fajas  sutural  y 
marginal  íntegras,  dos  dorsales  y  otra  apical  abreviadas.  Las 
fajas  dorsales  no  suelen  pasar  del  seg-undo  tercio  del  élitro,  y 
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g-eneralmente  anastomosadas  con  la  sutural  forman  una  sola 
mancha  que  por  la  invasión  del  tomento  obscuro  en  la  parte 
basilar  de  las  dorsales,  adquiere  un  dibujo  en  forma  de  ala- 
barda. La  apical  se  prolong-a  alguna  vez  por  encima  del  ángulo 
humeral  hasta  la  base. 

No  he  podido  encontrar  esta  especie  más  que  en  los  altos  que 
coronan  el  Escorial  y  siempre  bastante  tiempo  después  de 
haber  desaparecido  la  nieve. 

Dorcadion  Perezi  Q  var.  anthracinum  Chevr.  (BuUet.  de  la 
Soc.  entomolog'.  de  Fr.  1870,  p.  86.) 

Esta  variedad,  á  pesar  de  no  ser  pubescente,  tiene,  como  las 
variedades  negras  del  hispanicum,  Lauffari  y  GMlianii,  una 
débil  pubescencia,  sólo  visible  con  la  lente,  y  que  se  compone 
de  cortos  pelos  negros  y  erizados.  Es,  como  la  de  las  especies 
anteriores,  bastante  rara. 

Aprovecho  la  ocasión  para  refutar  en  este  lugar  la  creencia 
de  algunos  entomólogos  que  consideran  las  variedades  no  pu- 
bescentes como  formadas  por  ejemplares  frotados;  contra  esta 
creencia  puedo  citar  el  hecho  de  haber  encontrado  en  mis  fre- 
cuentes excursiones  á  la  sierra  á  principio  de  la  temporada, 
estas  variedades  en  estado  tan  fresco  que  se  descompusieron 
al  día  siguiente,  lo  que  no  me  sucedió  nunca  con  ejemplares 
cogidos  más  tarde.  Además,  por  muy  frotado  que  esté  un 
ejemplar  de  las  especies  que  nos  ocupan,  siempre  quedarán 
vestigios  del  tomento. 

La  verdadera  causa  de  esta  particularidad  no  se  conoce  aún; 
quizás  se  deba  á  circunstancias  especiales  ocurridas  durante 
la  transformación  del  animal. 

Sabido  es  que  la  falta  de  tomento  se  observa  sólo  en  las 
hembras. 

Dorcadion  Perezi  Graélls  Q  var.  septemvittatum  n.  var. 

A  forma  typica  differt:  elytris  fascia  dorsali  in  lineas  abbre- 
viatas  duas  soluta,  basi  apiceque  striga  brevissima  albida 
ornatis,  fascia  humerali  integra. 

9    Long.  11,5.  Lat.  4  mm. 

Patria:  Sierra  de  Guadarrama,  Escorial.  Lauffer  coUegit. 

Élitros  con  tomento  color  castaño-obscuro  y  con  tres  fajas  y 
cuatro  líneas  blancas.  Aquéllas,  que  son:  la  sutural,  la  hume- 
ral y  la  marginal,  son  completas,  distinguiéndose  las  dos  últi- 
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mas  por  su  mayor  anchura.  Entre  la  sutural  y  la  débil  costilla 
g'ranulosa  suprahumeral,  á  un  milímetro  de  la  base,  hay  dos 
líneas  bien  separadas  que  no  lleg^an  á  la  seg'unda  mitad  del 
élitro;  la  tercera  ó  basilar  es  muy  corta,  y  prolong-ada  dividiría 
las  dos  dorsales;  la  cuarta,  también  corta  y  paralela  á  la  hu- 
meral, empieza  más  arriba  del  ápice,  y  prolong-ada  en  la  di- 
rección que  lleva,  alcanzaría  la  dorsal  externa. 

Tuve  la  suerte  de  encontrar  este  ejemplar  que  en  el  dibujo 
de  los  élitros  difiere  tanto  de  la  forma  típica  que  parece  ente- 
ramente perteneciente  á  otra  especie;  bastante  motivo  (á  mi 
modo  de  ver)  para  ser  descrito  como  variedad. 

Dorcadion  Ghilianii  Chevr.  (Synon.  D.  Reichei  Chevr.) 
(Berl.  Entom.  Zeitschr.,  1862,  p.  338  y  342.) 

Muy  añn  al  D.  Perezi  Graélls.  La  descripción  poco  precisa 
que  nos  dejó  Chevrolat  de  esta  especie,  hace  difícil  reconocerla, 
si  como  se  ha  de  suponer,  el  insecto  que  se  considera  hoy 
como  el  D.  Ghilianii  es  la  especie  descrita  por  Chevrolat,  quien 
en  la  descripción  hace  caso  omiso  del  tomento  bicolor  en  la 
cabeza,  protórax  y  élitros  que  tienen  todos  los  ejemplares  de 
la  colección  del  Sr.  Martínez  Escalera  y  de  la  mía.  Sólo  en  la 
descripción  del  D.  Reichei  habla  Chevrolat  de  la  sutura  lisa, 
elevada  y  neg-ra  que  es  característica  en  la  especie  que  tene- 
mos por  D.  Ghilianii  y  en  el  Latifeñ  Escal.  La  faja  humeral, 
blanca  y  entera  que  seg'ún  el  mismo  autor  tiene  la  hembra 
tipo,  no  está  más  que  iniciada  en  los  ejemplares  que  poseo, 
destacándose  en  forma  de  una  corta  línea  sobre  el  tomento 
amarillo  sucio  del  fondo. 

Patria:  Sierra  de  Guadarrama,  Escorial,  Las  Navas.  Colección 
Escalera,  P.  Gabriel  Strobl,  Lauífer. 

Dorcadion  Ghilianii  Chevr.  9  var.  ebeninum  n.  v.  (var.  nndum 
Strobl.  i.  1.) 

A  forma  typica  corpore  nudo,  haud  tomentoso  disting'uenda. 

Carece  por  completo  de  tomento,  teniendo  tan  sólo  una  es- 
pecie de  pubescencia  de  pelitos  cortos,  aislados,  neg-ros  y  eri- 
zados. En  los  ejemplares  que  he  podido  examinar,  los  élitros 
son  opacos,  salvo  la  sutura,  la  costilla  y  el  espacio  supramar- 
g-inal,  que  resultan  más  brillantes. 

Se  disting-ue  de  la  var.  encatistum  Chevr.  por  la  falta  de  las 
callosidades  laterales  protorácicas;  y  de  la  misma  y  de  la  var. 
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subpoHtum  Lauff.  por  la  presencia  de  costillas  brillantes  en  los 
élitros.  De  la  var.  anthracinum  Chevr.  difiere  en  la  puntuación 
mucho  más  fuerte  de  la  cabeza  y  del  protórax.  Colección 
P.  Gabriel  Strobl,  Lauffer. 

Dorcadion  Laufferi  Escal.  (Anales  Soc.  Esp.  de  H.  N.  1900., 
Act.  p.  236.) 

Afin  al  Perezi  Graélls  y  GhiUanii  Chevr.  Es  especie  muy 
bonita,  que  llama  la  atención  por  el  contraste  que  forma 
la  pureza  del  tomento  blanco  con  el  neg-ro  brillante  del  resto 
desnudo  de  los  élitros. 

Como  el  Sr.  Escalera  dispuso  de  muy  pocos  ejemplares  al 
hacer  la  descripción,  me  permito,  de  acuerdo  con  él,  comple- 
tarla respecto  á  alg-unos  caracteres. 

Antenas  g-ruesas  y  larg-as,  llegando  con  frecuencia  en  los  (fcf 
hasta  la  parte  apical,  en  las  QQ  bastante  más  allá  de  la  mitad 
del  élitro.  Patas  robustas. 

Los  ejemplares  no  frotados  tienen  en  el  vértice  de  la  cabeza 
dos  líneas  blancas  que,  perdiendo  en  intensidad,  pasan  por  en- 
cima de  los  alvéolos  en  que  se  insertan  las  antenas,  lleg-ando 
hasta  el  borde  anterior  del  epístoma;  entre  estas  líneas  hay 
otras  dos  más  estrechas  del  mismo  color  que  guarnecen  el  fino 
surco  frontal.  Protórax  grueso  y  rugosamente  punteado,  con 
una  línea  blanca  á  uno  y  otro  lado  de  la  costilla  lisa  y  otra 
bastante  débil  é  incompleta  encima  de  los  tubérculos  laterales. 
El  espacio  entre  estas  líneas  ó  listas  está  generalmente  des- 
provisto de  tomento. 

Uno  de  los  caracteres  más  notables  de  esta  especie  y  del 
D.  QkUiann  es  la  sutura  negra,  lisa  y  brillante,  de  los  élitros. 
El  número  de  las  fajas  blancas  es  igual  que  en  el  D.  Perezi; 
son:  una  sutural  y  marginal  íntegras,  dos  dorsales  más  largas 
que  en  aquella  especie  y  una  corta  apical  como  vestigio  de  la 
humeral. 

Las  dorsales  están  en  los  c/'d*  casi  siempre  completamente 
anastomosadas  con  la  sutural;  atenuadas  hacia  el  final  y 
abreviadas  en  la  base  por  una  manchita  cuneiforme  de  un  to- 
mento obscuro,  forman  una  gran  mancha  ó  faja  alargada,  algo 
parecida  á  un  arpón.  En  las  9?5  y  sobre  todo  estando  un  poco 
frotadas,  se  distingue  á  veces  muy  bien  la  separación  entre 
las  fajas  dorsales.  Es  más  robusto,  más  convexo  y  más  ovalado 

N.»  l.-Enero,  1901.  7 


•SIS  boletín  de  la  sociedad  española 

que  el  D.  Ghiliani,  del  que  se  disting-ue,  entre  otras  particula- 
ridades, por  la  falta  de  las  costillas  desnudas  y  brillantes  de 
los  élitros. 

Long-.  10,5—17.  Lat.  3,7—6,5  mm. 

Patria:  Sierra  de  Guadarrama,  carretera  de  Navacerrada, 
•Oarg-anta  del  Espinar. 

Dorcadioü  Laufferi  Escal.  Q  var.  subpolitum  n.  var. 

A  forma  typica  corpore  nudo  tantum  distincta. 

Variedad  desprovista  de  tomento  que  se  disting-ue  de  la 
var.  encaustum  Chevr.  por  la  falta  de  las  callosidades  laterales 
protorácicas;  de  la  var.  anthracimím  Chevr.,  además  de  su  ma- 
yor tamaño  y  antenas  más  g-ruesas,  por  la  puntuación  más 
gruesa  de  la  cabeza  y  del  pronoto,  y  de  la  var.  eheninum  Lauíf. 
por  la  falta  de  las  costillas  algo  brillantes  de  los  élitros. 

Patria:  Sierra  de  Guadarrama,  Garg-anta  del  Espinar,  Lau- 
ffer  coll. 

Dorcadion  Spinolae  Dalm.  (in  Sch.  app.  ad  syn.  p.  174)= 
D.  MuJsanti  Bris.  (An.  Soc.  Ent.  de  Fr.,  1866,  p.  420.) 

Esta  especie  se  extiende  formando  ligeras  variedades  y  razas 
desde  Reinosa,  provincia  de  Santander,  por  la  de  Oviedo,  la 
de  Zamora,  hasta  las  fronteras  de  Portug-al  en  la  de  Salamanca 
(Ciudad  Rodrig-o,  Las  Hurdes),  encontrándose  también  en  la 
<ie  Burgos.  Los  ejemplares  recog-idos  en  Las  Hurdes  por  el  se- 
ñor Sanz  de  Dieg-o  suelen  tener  los  ángulos  humerales  salien- 
tes, alg-o  prolong-ados  en  dirección  al  protórax  y  en  este  mismo 
vestig-ios  de  una  costilla  longitudinal,  lisa  y  brillante,  visible- 
mente asurcada  en  toda  su  extensión.  Los  de  Burgos  se  distin- 
g-uen  por  la  brillantez  de  sus  élitros. 

Algunas  formas  transitorias  de  las  especies  españolas 
del  género  Drosera. 

POR 

.  D.    MARCELO   RIVAS   MATEOS.  ^ 

Cuando  se  analizan  ejemplares  de  una  misma  especie  reco- 
g-idos  en  distintas  localidades,  suelen  encontrarse  diferencias 
que,  si  con  frecuencia  no  son  lo  suficientemente  notables  para 
instituir  variedades,  al  menos  nos  dan  clara  idea  de  la  diver- 
sidad de  formas. locales  y  de  las  modificaciones  que  los  indivi- 
duos sufren -por  adaptación  al  medio  luchando  por  la  existencia. 
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Para  poder  encontrar  estas  relaciones  de  las  especies,  pue- 
den estudiarse  un  buen  número  de  individuos  que  procediendo 
■de  especies  próximas  sean,  si  es  posible,  de  ig-ual  y  distinta 
localidad;  por  lo  reg-ular  las  condiciones  de  vida  son  diferentes 
y  por  lo  tanto  los  individuos  al  adaptarse  modifican,  en  defen- 
sa propia,  su  org-anización  para  poder  proseg'uir  la  existencia. 
En  la  inmensa  mayoría  de  los  g-éneros  podemos  observar  el 
cumplimiento  del  principio  de  la  evolución  org-ánica;  la  exis- 
tencia de  formas  transitorias  es  quizá  una  de  las  pruebas  mAs 
decisivas  de  la  inneg^able  preponderancia  de  la  energ-ia  de 
adaptación  sobre  la  otra  tendencia  antag-ónica  representada  por 
la  herencia  que,  como  es  sabido,  tiende  al  mantenimiento  de 
la  especie.  Aparte  de  la  selección  sexual  natural  y  sólo  tenien- 
do en  cuenta  ese  desequilibrio,  insensible  á  veces,  g-rande  en 
otras,  entre  las  dos  tendencias  adaptación  y  conservación  pre- 
existentes en  las  formas  vivas,  podríamos  explicar  el  por  qué 
de  la  existencia  de  esos  individuos  transitorios,  que  no  vienen 
á  ser  más  que  especies  en  vías  de  formación. 

En  la  época  presente  el  catálog-o  de  plantas  faneróg-amas 
y  criptóg-amas  fibroso-vasculares  de  la  Flora  española  está 
muy  adelantado,  pues  son  muchos  los  valles  y  montañas 
que  han  sido  viiáitados  por  los  aficionados  á  la  ciencia  lin- 
neana  y  publicada  después  la  lista  de  las  especies  encontradas 
ó  en  libros  especiales  ó  en  nuestros  Anales  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Historia  Natural.  Es  verdad  que  estos  trabajos  tie- 
nen notoria  importancia,  pero  la  actual  empresa  que  hay  que 
acometer  es  el  estudio  de  las  relaciones  que  tienen  entre  sí  las 
especies  veg-etales  y  la  org-anización  de  esos  mismos  seres  para 
que  más  tarde  las  g-eneraciones  venideras  de  la  humanidad 
puedan  ver  la  evolución  en  toda  su  majestuosa  mag-nitud  y 
resolver  otros  problemas  más  g-randiosos  que  hoy  á  nuestra 
vista  aparecen  enig-máticos. 

Me  propong-o  desarrollar  en  una  serie  de  artículos  todo  lo 
que  de  notable  poseo  en  mi  herbario  español  referente  á  for- 
mas transitorias;  en  este  primero  expong-o  las  correspondientes 
al  g-énero  Drosera,  de  cuyo  g-rupo  existen  tres  esp'ecies  en 
nuestra  Flora:  Drosera  rotimclifolia  L.,  D.  Jongi folia  L.  y 
D.  intermedia  Hayn. 

Drosera  rotundifoJia  L.,  sp.  pl.  402.— Escapo  recto,  bastante 
mas  larg-o  que  las  hojas;  éstas  que  son  radicales  y  forman  una 
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roseta,  son  de  limbo  orbicular  con  el  mareen  y  haz  llenos  de 
pestañas  g-landulosas;  peciolo  alg-o  velloso  por  la  parte  supe- 
rior y  desprovisto  de  pelos  g'landulosos.  Flores  en  cima  escor- 
pioidea;  sépalos  lineares  obtusos,  más  cortos  que  los  pétalos 
y  conniventes  durante  la  época  de  maduración  del  fruto;  pé- 
talos blancos;  estig-ma  acabezuelado,  entero  ó  escotado  y  color 
blanquecino;  cápsula  oblonga,  lisa,  sin  surcos  y  más  larg"a 
que  el  cáliz;  semillas  con  arilo,  finamente  estriadas  y  alg-o 
fusiformes.  Fl.  Mayo,  Ag-osto. 

Drosera  longifolia  L.,  sp.  pl.  403. — Como  la  especie  anterior 
muestra  el  escapo  recto  y  bastante  más  larg-o  que  las  hojas: 
hojas  espatuladas,  larg-as  é  insensiblemente  adelg-azadas  hacia 
la  base  por  lo  que  resultan  algo  cuneiformes;  peciolo  lampiño 
ó  escasamente  pestañoso.  Cáliz  como  en  la  especie  anterior; 
pétalos  rosados;  estig-ma  mazudo  y  no  escotado;  cápsula  obtu- 
sa, algo  angulosa  y  lisa;  semillas  poco  arrugadas,  con  arilo  y 
forma  ovoideo-oblongas.  Fl.  Julio,  Agosto. 

Drosera  intermedia  Hayn.  in  Schrad.  Journ.,  1801,  p.  37. — 
Escapo  torcido  en  la  base,  recto  en  la  terminación,  apenas 
más  largo  que  las  hojas;  éstas  son  trasovado-cuneiformes  con 
el  peciolo  completamente  lampiño.  Sépalos  muy  obtusos  y  ex- 
tendidos por  el  vértice  cuando  madura  el  fruto,  pétalos  blan- 
cos; estig'ma  escotado,  plano  y  rojizo;  cápsula  piriforme  y 
asurcada;  semillas  tuberculosas,  aovado-oblongas.  Fl.  Julio, 
Agosto. 

Entre  la  D.  rotundifolia  y  D.  longifolia  existe  una  multitud 
de  formas  transitorias  que  las  relaciona  de  un  modo  insensi- 
ble; la  paulatina  y  gradual  modificación  de  las  hojas  y  del 
estigma,  hace  que  sea  difícil  la  exacta  clasificación  de  algu- 
nos ejemplares.  No  hay  que  olvidar  que  Schereider  denomina 
D.  rotundifolia- anglica  á  una  especie  intermedia  entre  la 
D.  rotundifolia  y  D.  longifolia  (D.  anglica  Huds.),  ó  sea  la  D.  oho- 
vata  Mertens  et  Kochs,  y  que  esta  forma  acompaña  con  alguna 
frecuencia  á  la  D.  rotundifolia  en  la  Sierra  de  Gredos,  Pirineo 
catalán  y  otras  localidades  montañosas.  Las  hojas  de  la  D.  oT)o- 
vata  M.  et  K.,  según  los  ejemplares  que  tenemos  á  la  vista  y 
que  proceden  de  Gredos,  tienen  una  forma  intermedia  entre 
la  D.  rotundifolia  y  D.  lo7igifolia;  el  limbo  es  trasovado  é  in- 
sensiblemente adelgazado  en  la  base;  el  peciolo  es  menos  ve- 
lloso que  en  la  D.  rotundifolia  pero  más  que  en  la  D.  longifolia. 
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Las  relaciones  de  las  dos  especies  se  hace  mucho  más  mani- 
fiesta en  las  flores  de  los  ejemplares  que  estamos  estudiando,. 
y  en  efecto,  la  forma  y  long-itud  de  los  sépalos  tanto  tienen  de 
común  con  una  y  otra  especie ,  los  pétalos  son  Mancos  y  alffo 
rosados  en  el  margen;  estig-ma  en  maza  y  escotado;  caja  ovoidea 
y  lisa.  Como  se  ve,  la  B.  ohovaia  M.  et  K.,  es  una  forma  g-enui- 
namente  intermedia,  el  anillo  de  transición  entre  la  D.  rotun- 
difolia  y  D.  longi folia',  tiene  como  la  primera  los  pétalos  blan- 
cos, sonrosados  en  el  marg-en  (D.  longifolia),  estig-ma  mazudo 
(D.  longifolia),  escotado  (D.  rottmdifolia).  En  fin,  el  aspecto 
de  esta  planta,  la  forma,  hasta  en  el  detalle,  se  ve  como  una 
combinación  de  las  dos  especies;  esta  es,  pues,  la  razón  que 
tienen  alg-unos  botánicos  para  no  considerar  como  especie  la 
D.  obovata  M.  et  K.,  (D.  rotwidifolia-anglica  Schid.) 

La  D.  rotundifolia  de  Sierra  de  Béjar  (Salamanca,  Avila,  Cá- 
ceres),  tiene  bastantes  puntos  de  contacto  con  la  D.  interme- 
dia Hayn.;  pueden  considerarse  como  caracteres  esenciales  de 
esta  última  especie,  la  tortuosidad  del  escapo  en  la  base,  lo 
muy  obtusos  que  son  los  sépalos  y  que  el  estig-ma  es  plano  y 
escotado;  pues  bien,  estos  ejemplares  de  Sierra  de  Béjar  y 
sobre  todo  los  recog-idos  en  el  sitio  denominado  «Venerofrío», 
próximo  al  Tejadillo  que  da  vista  al  Valle  de  Plasencia,  tienen 
el  estigma  aplano  aunque  no  escotado  y  los  sépalos  bastante 
obtusos;  las  hojas  son  verdaderamente  de  B.  rotundifolia.  El 
estig-ma  de  los  g-enuinos  ejemplares  de  B.  rotundifolia  no  es 
francamente  mazudo  sino  con  tendencia  á  formar  maza,  y 
estos  ejemplares  que  estudio  lo  tienen  marcadamente  plano  y 
sabido  es  que  esta  forma  del  estig-ma  corresponde  á  la  B.  in-r 
ter  media. 

En  turberas  del  Trampal,  de  la  misma  Sierra  de  Béjar,  y  á 
una  altitud  próximamente  de  L900  m.,  se  hallan  rodalitos  de 
B.  rotundifolia  mezclados  con  B.  longifolia;  el  aspecto  de  aque- 
llos ejemplares  es  tan  distinto  de  todos  los  que  poseo  de  otras 
localidades,  que  la  verdad,  me  hicieron  dudar  de  si  se  trataba 
de  una  especie  nueva  para  la  Flora  española;  bien  pronto  me 
convencí  de  lo  contrario  al  examinar  detenidamente  los  ejem- 
plares; pero  lo  que  no  deja  de  ser  curioso  y  tener  en  mi  con- 
cepto mucha  importancia,  es  que  aquellas  formas  híbridas 
(rotundifolia-longifolia)  tienen  bastante  parecido  con  la  B.  in- 
termedia, siendo  así  que  esta  especie  no  se  encuentra  en  la 
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Sierra  de  Béjar,  ni  teng-o  noticia  se  haya  encontrarlo  en  nin- 
g-ún  otro  punto  de  la  rég-ión  central.  Estos  curiosísimos  ejem- 
plares no  tienen  el  escapo  recto  en  la  base,  sino  algo  curvo, 
poco  más  largo  que  las  hojas  y  los  sépalos  son  rmiy  obtusos;  el 
estig-ma  es  niazudo.  Las  hojas  son  poco  distintas  de  la  D.  ro- 
íundi folia' y  lo's  pétalos  y  frutos  como  la  I),  longifolia. 
■  Poseo  alg-unos  ejemplares  dé  D.  intermedia  recog-idos  por  mí 
en  las  riberas  del'Miño,  no  muy  lejos  de  Tuy  (Galicia),  donde 
és  muy  abundante;  por  lo  g-eneral  son  g-enuinos,  pero  en  alg'u- 
ño  de  ellos  se  ve  que  el  peciolo  es  aíg-o  pubescente  y  la  forma 
del  limbo  parecido  al  de  la  D.  longifoMa.  Quizá  por  esta  forma 
del  limbo  y  poca  tortuosidad  del  escapo,  el  difunto  profesor 
i).  Esteban  Quet,  separó  en  su  herbario,  que  hoy  se  conserva 
en  la  Facultad  de  Farmacia  de  esta  Universidad  de  Barcelo- 
ha,  unos  ejemplares  recog-idos  en  las  riberas  del  Miño,  á  los 
que  puso  la  sig-uiente  etiqueta:  i<Drosera  intermedia-longi folia. 
Miño  (Tuy).  Julio  1884.» 

'  Para  termiriar,  haré  una  somera  indicación  sobre  unos  ejem- 
plares de  D.  longifolia  íecogidos  por  el  Dr.  D.  Federico  Tre- 
mols  en  una  de  sus  últimas  excursiones  ál  Pirineo  Catalán; 

dice  la  etiqueta:  «Drosera  anglica  Huds?  var Nuria.  Ag-os- 

to.  1897.»  En  estos  ejemplares  no  pueden  estudiarse  bien  las 
flores  y  por  lo  tanto  transcribo  ínteg-ra  la  nota  que  dicho  botá- 
nico pone  en  el  final  de  lai  etiqueta:  «Pétalos  de  color  rosa, 
estig-ma  marcadamente  mazudo  y  entero.»  Por  la  simple  ins- 
pección de  dichos  ejemplares,  yo  diría  se  trataba  de  la  D.  in- 
termedia Hayn,  porque  las  hojas,  escapo,  inflorescencia,  fruto 
y  semilla,  son  como  las  que  presentan  los  típicos  ejemplares 
que  teng-o  de  esta  especie,  pero  en  la  nota  se  dice  que  el  es- 
tig-ma es  marcadamente  mazudo  y  entero,  y  éste  es  un  carác- 
'ter  esencialísimo  de  la  D.  anglica  Huds.  {D.  longifolia  L.). 
Vemos  aquí  otra  forma  transitoria,  otra  especie  en  vías  de 
formación.  i 

Polimorfismo  de  las  hojas  del  Ricino 

■  ■    -  -i 

,  POR 

,  D.    EDUARDO   REYES   Y   PROSPER. 

El  póliforraismo  de  las  hojas  de  una  misma  planta,  aun 
constriñéndose  sólo  á  su  morfolog-ía  externa,  ha  sido  objeto 
de  profundos  y  curiosos  estudios. 
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.  -Descartando  los  conocidos  y  notabilísimos  casos  en  que  las 
hojas  de  la  misma  planta  cambian  sus  formas  y  sus  funciones, 
por  encontrarse  en  distinto  medio,  y  prescindiendo  también 
de  los  cambios  de  forma  observados  en  la  proximidad  de  Ijas 
cubiertas  florales  ó  bien  en  la  proximidad  de  la  tierra,  en  las 
hojas  denominadas  con  impropiedad  radicales,  hay  casos  cu- 
riosos de  polimorfismo  foliar,  no  comprendidos  tampoco  en 
los  fenómenos  de  ñlodización  y  filpmorfosis.  ••> 

Citan  los  botánicos  org-anógrafos  el  polimorfismo  del  '8ym- 
phoricarpus  racemosus  Miclix.,  el  de  las  hojas  de  la  Bromso- 
netiainipyrifera  Vent.,  y  alg-unos  otros  más. 

Convencido  de  que  al  estudiar  cada  teoría  debemos  hacer 
observaciones  propias,  al  par  que  repetir  en  lo  posible  las  que 
citan  los  autores,  he  procurado  ver  en  bastantes  plantas  casos 
de  polimorfismo  foliar.  \:  \\¡ 

El  ricino  (Ricinus  commímis  L.),  es  planta  anualen  el  clima 
de  Madrid  y  planta  perenne  en  Valencia,  y  en  los  frondosos 
ricinos  que  crecen  cerca  dp  la  orilla  del  mar  en  los  jardines 
de  alg-unas  casas  en  el  Cabañal,  pude  ver  una  diferencia  de 
formas  de  hojas  en  un  mismo  pie  de  planta  que  me  ha  padeci- 
do curiosa. 

En  dichos  ricinos  desde  lueg"0  se.  advierte  una  forma,  que^ 
por  lo  repetida  que  se  encuentra,  podríamos  llamar  normal 
ó  común.  Esta  forma  la  represento  en  la  fig-.  A.  Entre  ella  se 
hallan  intercaladas  las  formas  que  afectan  las  fig-uras  B,  C,  D, 
E,  F,  G  y  lí.  Todas  ellas  están  alg^o  esquematizadas,  en  la  re- 
presentación. ■  ' 

Numerando  los  lóbulos  de  dichas  hojas  fig'uradas,  veremos 
que  la  más  sencilla  de  las  formas,  la  B,  sólo  tiene  6  lóbulos. 

Duplicación  del  raquis  núm.  1  de  la  forma  B  nos  presenta 
la  fig".  C  que  parece  iniciar  la  forma  común  A.  Más  parecida 
aún  á  la  forma  común  es  la  representada  en  la  fig-.  i?,  donde 
ya  se  manifiestan  muy  claramente  los  lóbulos  1  y  2. 

Otra  derivación  de  la  forma  sencilla  B  podemos  observar  en 
la  fig".  E,  en  la  que  el  lóbulo  4  de  la  forma  B  aparece  dando 
orig-en  á  dos  rudimentos  de  lóbulos  (4  y  5  de  la  fig".  E).  El 
lóbulo  correspondiente  al  núm.  6  de  la  fig*.  B  vemos  que  tam- 
bién se  bifurca  dando  origen  á  otros  dos  lóbulos  rudimenta- 
rios (7  y  8  de  la  fig*.  E). 

Formas  también  procedentes  del  tipo  B  son  las  fig-u radas 
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con  las  letras  Fy  G  por  duplicación  de  sus  lóbulos  2  y  6.  La 

forma  G  se  presenta 
con  más  frecuencia  que 
lai^. 

Por  último,  merece 
particular  mención  la 
forma"  If,  que  parece 
derivarse  de  la  forma 
común  A  por  bifurca- 
ción del  lóbulo  5  que 
da  orig-en  á  los  lóbu- 
los rudimentarios  5y6 
de  la  fig-.  ¿T. 

Vemos  ,  pues  ,  que 
hay  tendencias  en  di- 
chos ricinos  á  que  las 
hojas  teng-an  8  lóbulos, 
pues  todas  las  varian- 
tes que  se  pueden  de- 
ducir de  la  forma  sen- 
cilla B ,  que  por  cierto 
no  es  muy  frecuente, 
conducen  á  la  forma 
común  A  y  ésta  á  su 
vez  á  la  ^  ó  á  la  for- 
ma G. 

Todas  las  formas  aquí 
representadas  se  han 
tomado  del  natural  en 
hojas  completamente 
adultas,  y  aunque  sus 

formas  comparativamente  sean  transición  unas  de  otras,  en 

la  planta  las  fig-uras  descritas  eran  ya  permanentes  para  cada 

hoja. 
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SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 


Sesión  del   6   de  Febrero   de   1901. 

PRESIDENCIA    DE    D.    FEDERICO    OLORIZ. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
Asiste  el  limo.  Sr.  D.  Ag-ustín  Sarda,  Director  de  la  Escuela 
Normal  Central  de  maestros  de  Madrid. 

Correspondeucia.— El  Secretario  leyó  una  comunicación  del 
Bibliotecario  de  la  Universidad  de  Toulouse  anunciando  el 
envío  de  los  Archives  de  Zoologie  experiméntale  et  génércüe  co- 
rrespondientes á  los  años  1892  á  1900,  los  cuales  se  han  reci- 
bido en  efecto,  y  al  que  debe  corresponder  nuestra  Sociedad 
remitiendo  los  tomos  que  completan  la  colección  de  nuestros 
Anales  que  posee  aquella  Universidad. 

Otra  del  Dr.  Jules  Richard,  Director  del  Museo  oceanogTáfico 
de  Monaco,  anunciando  que  están  instaladas  en  dicho  centro 
todas  las  colecciones  recog-idas  en  las  campañas  del  HirondeJle 
y  de  la  Princesse-AUce,  donde  deberá  dirigirse  la  correspon- 
dencia relativa  al  Museo  ó  á  los  trabajos  científicos  del  Príncipe. 

Admisiones. — Quedó  admitido  como  socio  D.  César  Sobrado 
Maestro,  de  Madrid,  presentado  en  la  sesión  anterior. 

Presentaciones.— D.  Vicente  Pérez  Cano,  residente  en  Madrid, 
calle  Mayor,  59,  presentado  por  D.  Ángel  Cabrera  Latorre;  don 
José  Maxim.  Correa  de  Barros,  de  San  Martinho  d'Anta,  Sabro- 
za,  Portugal,  presentado  por  D.  Jorg-e  Lauflfer;  y  el  Instituto 
de  2."  enseñanza  de  Guadalajara,  que  solicita  fig-urar  en  la 
lista  de  socios,  á  propuesta  del  catedrático  de  dicho  estableci- 
miento D.  Salvador  Prado  y  Sáinz. 

N."  2 -Febrero,  1901.  8 
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Fallecimientos. — Se  participó  el  de  D.  Enrique  Gómez  Carras- 
co, que  pertenecía  á  la  Sociedad  desde  1886  y  tomó  parte  ac- 
tiva en  sus  trabajos  durante  larg'o  tiempo.  Era  el  finado  Licen- 
ciado en  Ciencias  naturales  y  entusiasta  entomólog"0,  y  con- 
tribuía con  sus  frecuentes  excursiones  á  la  exploración  de  la 
fauna  española.  Su  colección  de  coleópteros,  muy  numerosa 
y  perfectamente  dispuesta  y  ordenada,  encierra  muchas  es- 
pecies interesantes  y  numerosos  datos  geog-ráficos  que  sería 
conveniente  recog-er. 

Las  excelentes  prendas  personales  que  adornaban  al  señor 
Gómez  Carrasco  de  todos  eran  conocidas,  así  como  su  asidui- 
dad para  el  trabajo  y  su  entusiasmo  científico,  que  nunca  des- 
mayó aun  en  medio  de  las  contrariedades  de  la  vida  que  ag-o- 
biaron  por  modo  harto  cruel  á  nuestro  pobre  amig-o.  Sirva  de 
consuelo  á  su  familia  esta  manifestación  de  duelo  que  la  So- 
ciedad le  envía. 

Ig-ualmente  se  acordó  constara  en  el  acta  el  sentimiento  con 
que  se  había  sabido  el  fallecimiento  del  socio  de  Zarag'oza, 
D.  Jacinto  Marcos  Zamora,  de  que  se  da  cuenta  en  el  acta  de 
aquella  Sección. 

Proposiciones. — Continuó  la  discusión  pendiente  sobre  la  pro-, 
posición  hecha  por  el  Sr.  Martínez  Escalera  en  la  sesión  ante- 
rior referente  á  la  conveniencia  que  en  su  concepto  tendría 
que  nuestra  Sociedad  elevara  á  lo'í  Poderes  públicos  una  ex- 
posición pidiendo  que  la  Historia  Natural  forme  parte  en 
nuestro  país  de  la  enseñanza  primaria. 

El  Sr.  Bolívar  presentó  al  Sr.  Director  de  la  Escuela  Normal 
de  maestros  de  Madrid,  D.  Ag-ustín  Sarda,  á  quien  había  supli- 
cado nos  honrase  con  su  asistencia  á  esta  sesión  y  nos  diese 
sus  luces  sobre  la  cuestión  apuntada  y  respecto  á  la  oportuni- 
dad y  forma  de  realizar  aquel  pensamiento.  Invitado  á  hablar 
por  el  Sr.  Presidente,  el  Sr.  Sarda,  después  de  agradecer  la 
atención  que  se  le  había  dispensado,  expuso  la  historia  del 
asunto,  su  estado  actual  y  las  g-estiones  que  á  su  juicio  podría 
hacer  con  más  provecho  nuestra  Sociedad,  con  el  objeto  in- 
dicado. 

La  ley  de  Instrucción  pública  de  1857  disponía  ya  se  diese 
en  las  Escuelas  primarias  superiores  enseñanza  de  Ag-ricul- 
taia,  Industria  ó  Comercio,  seg'ún  las  condiciones  de  cada 
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localidad;  pero  faltando  base  científica  á  los  maestros,  en  la 
práctica  resultó  ineficaz  el  cumplimiento  de  tal  disposición. 

En  las  Escuelas  Normales  de  Maestros  se  han  enseñado  siem- 
pre la  Física  y  la  Historia  natural;  mas,  por  varias  causas, 
aparte  los  tiempos  de  Montesinos,  en  que  brillaron  en  la  Cen- 
tral sabios  como  Massarnau,  Rodríg-uez,  el  inolvidable  D.  Lu- 
cas de  Tornos  y  otros,  y  salvo  honrosas  excepciones,  esas  en- 
señanzas han  sido  muy  deficientes. 

En  la  Normal  Central  de  Maestras  se  establecieron  en  1881, 
"al  reorg-anizarse  dicha  Escuela  siendo  ministro  de  Fomento  el 
Sr.  Albareda,  y  con  más  ó  menos  desarrollo  han  seg-uido  sub- 
sistiendo hasta  hoy,  pero  sólo  desde  el  curso  último  se  han 
establecido  en  las  demás  Escuelas  Normales  de  Maestras. 

En  la  actualidad  se  inicia  un  movimiento  en  favor  de  la 
enseñanza  científica  de  los  maestros,  que  promete  dar  fruto 
•dentro  de  pocos  años;  seg-ún  el  Prog-rama  de  6  de  Julio  úl- 
timo, decretado  por  el  actual  Ministro  de  Instrucción  pública, 
-Sr.  García  Alix,  se  prescriben  los  estudios  científicos  para 
maestros  y  maestras  con  aplicación  á  la  Agricultura  y  á  la 
Hig'iene,  debiendo  darse  estas  enseñanzas  desde  el  primer 
curso  y  seg"uir  en  los  cuatro  restantes.  En  el  Normal  forman 
~un  g-rupo  independiente  del  de  Letras ,  y  se  prescribe  que 
revistan  un  carácter  esencialmente  práctico;  y  así  se  hace  ya 
en  dicha  Central,  donde  se  han  instituido  cursos  especiales 
á  carg'o  de  profesores  también  especiales  que  marchan  muy 
bien  y  que  darán  excelentes  resultados.  No  procede,  pues,  so- 
licitar se  incluyan  en  los  Prog-ramas  clases  de  ciencias  físicas 
y  naturales,  puesto  que  esto  está  ya  decretado;  á  juicio  del 
Sr.  Sarda,  sería  más  útil  la  g-estión  de  la  Sociedad  pidiendo  de 
los  Poderes  públicos  se  ampliaran  los  Prog*ramas  de  ciencias 
en  todas  las  escuelas  de  niños  y  de  niñas,  sea  cualquiera  su 
clase.  Quizás  también  convendría  solicitar  se  abriera  un  con- 
curso para  premiar  los  mejores  Manuales  sobre  dichas  cien- 
cias con  aplicación  á  la  Hig-iene  y  á  la  Ag-ricultura,  que  se 
presentasen;  entendiéndose  que  estos  libros  no  habían  de  des- 
tinarse á  servir  de  textos  para  los  niños,  á  los  que  sólo  se  debe 
-enseñar  con  hechos,  con  experimentos,  con  ejemplares  y  con 
excursiones,  sino  destinados  á  la  instrucción  de  los  maestros. 

Hicieron  varias  observaciones  los  Sres.  Vázquez  Figueroa, 
Rodríguez  Mourelo,  Cerezo  y  Gredüla,  que  el  Sr.  Presidente 
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resumió  diciendo  que,  seg"ún  la  opinión  dominante  entre  los- 
que  habían  tomado  parte  en  la  discusión ,  urg-ía  dar  conoci- 
mientos sistemáticos  de  ciencias  físicas  y  naturales  en  las  Es- 
cuelas elementales  de  nuestro  país;  pero  que  los  pareceres  se 
dividían  en  punto  al  modo  de  realizarlo;  según  unos,  con 
ayuda  de  libros,  y  sin  este  medio,  seg-ún  otros.  Expuso  des- 
pués su  opinión  de  que  la  Sociedad  no  debía  limitarse  á  hacer 
su  exposición  á  los  Poderes  públicos  en  términos  vag-os,  sino- 
presentando  un  modelo  de  un  cuestionario  y  una  ó  varias  lec- 
ciones con  el  carácter  elemental  y  pedag-óg-ico  que  debieran 
revestir  los  Manuales  de  que  hablaba  el  Sr.  Sarda,  invitando  á 
todos  los  socios  presentes  que  tuvieran  para  ello  tiempo  á  traer 
para  la  sesión  próxima  alg-ún  trabajo  en  este  sentido,  y  en 
particular  á  los  Sres.  Rodríg-uez  Mourelo,  Cerezo,  Gredilla  y 
Calderón.  Finalmente,  el  Sr.  Bolívar,  se  congratuló  de  haber 
invitado  al  Sr.  Sarda  y  propuso  que,  en  recompensa  á  la  aten- 
ción que  éste  había  tenido  con  la  Sociedad,  los  socios  que 
hacen  excursiones,  recog-ieran  en  ellas  objetos  para  formar 
una  colección  española  que  sirviera  para  la  enseñanza  en  la 
Escuela  Normal,  de  la  que  es  Director  el  Sr.  Sarda,  proposición 
que  fué  acog-ida  con  satisfacción  por  los  socios,  así  como  por 
el  Sr.  Sarda  que  dio  las  g-racias  á  la  Sociedad  por  un  obsequio 
que  esperaba  había  de  ser  de  g-ran  utilidad  para  la  Escuela. 

Comunicaciones  verbales. -El  Sr.  Calderón  dijo  lo  sig'uiente: 
El  g-ran  ejemplar  del  meteorito  de  Quesa  (Valencia),  notable- 
hierro  meteorice  de  que  hemos  tenido  ocasión  de  ocuparnos  el 
Sr.  Boscá  y  yo  en  esta  Sociedad  en  notas  anteriores  (1),  ha  sido- 
vendido  por  su  poseedor  al  Museo  de  Historia  natural  de  Viena^ 
donde  forma  parte  de  tan  importante  colección. 

Nosotros  sólo  pudimos  disponer  para  su  estudio  de  frag"- 
mentos  muy  pequeños,  en  tanto  que  en'^iena  podrán  com- 
pletarle con  mayores  elementos.  Nos  ha  parecido  por  eso  inte- 
resante transcribir  la  sig-uiente  noticia  del  Profesor  Cohén  en 
un  trabajo  recientemente  aparecido  (2): 


(1)  BoscA:  El  meteorito  de  Quesa  [Valencia),  Anal.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  t.  viii. 
Actas,  piig.  53;  y  Calderón,  idem,  pág.  217. 

(2)  Verzeichniss  der  Meteoriten  in  der  Qreifsmalder  Sammlung  am  1.  Jannar  1901,- 
p.  I'o.—Mitíh.  d.  Naturwissensch.  Ver./.  Newoorpommern  u.  Eligen,  92  Jalirg. 
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«Según  comunicación  particular  del  Sr.  Profesor  Berwerth, 
las  láminas  anchas  del  meteorito  de  Quesa,  se  encuentran  en 
los  límites  de  las  octaedritas  con  láminas  finas  y  las  de  las 
medianas.  En  consideración  á  su  contenido  en  Ni  +  Co  debe 
incluirse  en  el  primer  tipo.» 

— El  Sr.  Cabrera  Latorre  manifestó  que  después  de  publica- 
dos sus  Estudios  sobre  una  colección  de  monos  americanos  (1),  y 
al  ocuparse  en  clasificar  alg'unas  de  las  pieles  que  sin  montar 
se  conservan  en  el  Museo  de  Ciencias  naturales,  había  hallado 
alg-unas  de  éstas,  pertenecientes  á  monos  del  viaje  al  Pacífico, 
de  cuya  existencia  no  tenía  conocimiento  al  redactar  su  tra- 
bajo. Afortunadamente,  son  todas  de  especies  ya  en  éste  men- 
cionadas y  de  las  mismas  localidades,  de  modo  que  sólo  hay 
que  hacer  alguna  corrección  en  lo  que  se  refiere  al  número 
de  ejemplares. 

De  Mycetes  seniculus  hay  dos  pieles;  de  Lagoilirix  Poppigü, 
una  de  9  adulta;  de  Cebiis  capucimis,  tres;  de  Hapale pygmcea, 
una;  de  Midas  Crraellsi,  dos,  y  de  M.  Jagonotiis,  otras  dos. 

Ninguna  de  ellas  ofrece  en  su  coloración  particularidad 
alguna  que  merezca  ser  mencionada. 

— El  Sr.  Secretario  dio  cuenta  de  las  comunicaciones  reci- 
bidas, que  son :  Datos  ¡xira  la  fauna  de  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  por  el  Sr.  de  La  Fuente;  //  castagno  dal  miocene  a  noi  e  le 
.sue  'presenil  varieta  colturaU,  por  el  Socio  correspondiente 
■extranjero,  Sr.  Lodovico  Piccioli;  arabos  trabajos  pasaron  á  la 
Comisión  de  publicación.  Manifestó  también  haberse  recibido 
■dos  nuevas  Notas  geogrúfico-botánicas  de  nuestro  consocio, 
Sr.  Más  y  Guindal!,  complemento  de  las  presentadas  en  la 
sesión  anterior  y  que  se  refieren  á  especies  alcarreñas  recogi- 
das en  diferentes  puntos  de  la  provincia  de  Guadalajara  y  en 
Jas  inmediaciones  de  Lérida  y  pueblos  próximos  á  esta  capital. 
Entre  las  últimas  figura  el  Carex  filiformis ,  especie  nueva 
para  la  Flora  española;  descubrimiento  importante  ratificado 
por  nuestro  Presidente  Sr.  Lázaro,  y  que  acredita  la  importan- 
cia de  estas  exploraciones  locales  y  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  alentar  á  nuestros  consocios  á  la  investigación  detenida 
y  minuciosa  de  nuestra  Península.  La  Sociedad  acogió  con 


íl)    Anal,  de  la  Soc.  iísp.  de  Hist  nat.,  tomo  xxix,  pág.  65,  1900. 
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satisfacción  las 'Notas  referidas  y  acordó  pasaran  á  la  Comi- 
sión de  Catálogos  para  utilizar  los  numerosos  datos  que  con- 
tienen. 

Secciones. — La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  21  de  Enero  de- 
1901,  bajo  la  presidencia  del  señor  Marqués  de  San  Gil,  y  en 
ella  tomó  posesión  la  Junta  nombrada  en  la  sesión  anterior, 
leyéndose  las  sig-uientes  comunicaciones  bibliog-ráficas  de  don 
Francisco  de  las  Barras: 

I.  Uno  de  los  libros  más  interesantes  desde  el  punto  de  vista 
de  la  historia  de  España  en  América,  es  el  publicado  recien- 
temente en  Sevilla  por  el  disting-uido  ing-eniero  de  Minas  don 
Manuel  de  la  Puente  y  Olea  con  el  título  Los  tralajos  geográfi- 
cos de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Aunque  la  índole  de  la  obra  no  corresponde  exactamente  al 
objeto  de  nuestra  Sociedad,  su  importancia  y  la  naturaleza  de 
alg-unos  datos  que  contiene  justifica  el  que  se  dé  aquí  una  li- 
g-era  noticia  de  aquélla. 

Consta  de  tres  partes.  La  primera  se  ocupa  de  la  historia  de 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  y  de  las  expediciones  á  des- 
cubrir que  en  ella  se  org*anizaron,  desde  la  de  Juan  de  la  Cosa 
hasta  el  viaje  de  Mag-allanes. 

La  seg'unda,  de  g-ran  interés  histérico-científico,  contiene 
datos  tan  importantes  como  el  descubrimiento  y  estudio  de  la 
corriente  marina,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Gtdf-Btream 
por  el  piloto  y  cartóg-rafo  de  la  Casa  de  Sevilla  Andrés  Morales,. 
en  1515,  y  como  la  invención  de  un  aparato  para  determinar 
las  variaciones  de  la  ag-uja  mag-nética  por  el  boticario  sevillano' 
Felipe  Guillen. 

La  tercera  y  última  parte  se  ocupa  del  aumento  de  la 
fauna  y  flora  americana  por  los  españoles,  importando  casi 
todas  las  plantas  que  habían  de  ser  en  lo  sucesivo  fuentes  del 
enriquecimiento  de  aquellos  países.  Trata  primero  de  la  flora^ 
estudiando  por  separado  la  introducción  del  trig-o,  arroz,  le- 
g-umbres  y  hortalizas;  naranjos  y  limoneros,  la  vid,  frutales- 
españoles,  el  olivo,  la  caña  dulce,  los  píntanos,  flores,  plantas? 
aromáticas,  etc.  Después  trata  de  la  fauna,  ocupándose  primero- 
de  los  animales  de  carg-a  y  trabajo,  como  el  caballo  y  burro,  y 
lueg-o  de  los  productores  de  carne  y  leche,  como  la  vaca,  cabra,, 
cerdo  y  oveja. 
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Con  las  lig-eras  indicaciones  que  quedan  hechas  y  añadir,  en 
cuanto  á  la  extensión  del  trabajo,  que  es  un  libro  en  folio  de 
451  pág-inas,  basta  para  comprender  la  importancia  de  la  obra 
realizada  por  el  Sr.  de  la  Puente. 

II.  El  disting-uido  y  activo  botánico  Mr.  A.  de  Coincy,  que 
tanto  ha  contribuido  al  estudio  de  nuestra  flora  con  numero- 
sas excursiones  y  publicaciones,  acaba  de  enriquecerla  dando 
á  conocer  alg-unas  especies  y  variedades  nuevas  contenidas  en 
la  nota  núm.  11  de  la  serie  que  viene  publicando  con  el  título 
Plantes  nouveUes  de  la  flore  d'Espagne,  inserta  en  el  Journal  de 
Botanique,  t.  xiv,  correspondiente  á  1900,  núm.  4. 

Se  ocupa  el  trabajo  de  ocho  plantas  interesantes  de  nuestro 
país,  haciendo 'su  crítica  y  describiendo  las  siguientes  especies 
y  variedades  nuevas:  Centaurea  Lagascce  Nyn.  var.  Llorencis 
Coincy.— Crepis  lainpsanoides  Frol.  var  Gredensis  Coincy.— Zi- 
naria  intricata  Gomay.— Betónica  Alopecitrus  L.  var.  Amoris 
Coincy  .—Globularia  oscensis  sp.,  vel  var.  Coincy. 

En  el  mismo  tomo  del  Journal  de  Botanique  y  con  el  núm.  6, 
se  inserta  por  el  citado  Mr.  de  Coincy  otra  nota  crítica,  breve, 
pero  muy  interesante,  titulada  IJEcJiíimi  Maritimum  Willd, 
est-il  une  espécef 

Como  conclusión  de  este  trabajo  y  resultado  del  estudio  de 
los  ejemplares  recog-idos  recientemente  en  Sierra  Nevada,  de- 
duce que  debe  desaparecer  la  especie  en  cuestión,  pasando  á  la 
sinonimia  del  Echium  plantaginemn  L. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  30  de  Enero  de  1901 
bajo  la  presidencia  de  D.  Patricio  Borobio,  tomando  en  ella  po- 
sesión la  junta  directiva  nombrada  en  la  de  Enero,  ocupando 
la  presidencia  D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya. 

Se  hicieron  las  sig-uientes  presentaciones  de  nuevos  socios: 

Numerarios.— T).  Mariano  Sánchez  Bruil,  catedrático  de  Ag-ri- 
cultura  en  el  Instituto  de  seg'unda  enseñanza  de  Zarag-oza,  pre- 
sentado por  D.  Juan  Pablo  Soler;  D.  Marceliano  Isabal  y  don 
José  Esteban  García  Frag-uas,  presentados  por  D.  Félix  Gila  y 
Fidalg-o. 

Agregados.— J).  José  Sánchez  Pérez,  presentado  por  D.  Juaii 
Pablo  Soler. 

El  Sr.  Jimeno  leyó  una  nota  referente  á  un  autóg-rafo  de  don 
Ig-nacio  Jordán  de  Asso,  cuyos  clichés  fotozincog-ráficos  pre- 
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§entó,  é  hizo  la  sig-uiente  comunicación  sobre  la  electrólisis  de 
Ip,  potasa  en  una  pared  de  Zarag-oza. 

El  día  20  de  Enero  de  1901 ,  me  remitió  el  ing-eniero  jefe  de 
la  Compañía  Electra  Peral  Zarag-ozana,  Sr.  Garnica,  muestra 
de  una  substancia  pastosa  y  blanca  que  se  había  encontrado 
junto  á  la  acometida  de  la  red  g-eneral  que  penetra  por  la 
fachada  de  la  casa  número  56  de  la  calle  de  Cerezo,  advirtién- 
dome que  los  operarios  que  recog-ieron  el  producto  al  hacer 
una  reparación,  afirmaban  que  era  luminoso,  y  que  al  caer  á 
la  calle,  mojada  por  la  lluvia,  desprendió  luz. 

La  masa,  por  su  aspecto,  parecía  un  hidrato  cáustico  deli- 
cuescente, acusaba  reacción  alcalina  intensa,  coloreaba  la 
llama  con  tinte  violeta,  apreciable  á  través  de  un  vidrio  azul 
y  al  romperse  las  porciones  más  duras  y  consistentes  del  pro  - 
ducto,  se  advertían  en  el  interior  puntos  y  manchas  de  una 
substancia  grisácea  que  descomponía  el  ag-ua,  inñamándose 
el  hidróg-eno. 

Como  mis  sospechas  podían  tener  fundamento  en  lo  que 
antecede,  traté  por  ag"ua  la  materia  sometida  á  ensayo,  y  se 
disolvió  parcialmente,  haciendo  lo  propio  el  residuo,  mediante 
lig-ero  exceso  de  ácido  clorhídrico. 

Evaporadas  distintas  g-otas  de  las  dos  soluciones,  después 
de  neutralizar» la  primera,  dio  con  el  cloruro  platínico  abun- 
dantes octaedros  y  tetraedros  amarillos  de  cloro-platinato  po- 
tásico, y  la  seg-unda,  cristales  de  sulfato  calcico  en  maclas  y 
flechas. 

Son  estas  reacciones  más  que  suficientes  para  comprender 
que  la  substancia  á  que  me  refiero,  era  hidrato  potásico  for- 
mado por  electrólisis,  y  que  esta  misma  acción,  suficientemente 
intensa  y  continuada,  Ueg-ó  á  separar  potasio  en  estado  metá- 
lico, procediendo  el  yeso  del  material  que  revestía  la  fachada. 

Ig-norando  si  tan  sing"ular  fenómeno  se  ha  observado  en 
parte  alguna,  me  limito,  por  ahora,  á  dar  cuenta  de  él, 
haciendo  constar  que,  por  haber  dispuesto  el  Sr.  Garnica  que 
no  se  tocase  la  acometida  en  cuestión,  pude  cuatro  días  más 
tarde,  recoger  nueva  cantidad  de  producto,  acumulado  como 
el  primero,  en  las  proximidades  del  alambre  negativo,  corroído 
en  sus  envolventes. 

El  origen  de  la  potasa  hallada  en  tal  sitio,  es  lo  que  me 
resta  por  averiguar,  pero  como  se  trata  de  un  muro  viejo  y  de 
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una  casa  que  por  su  aspecto  debe  contar  más  de  dos  sig'los, 
situada  en  calle  estrecha,  húmeda  y  sombría,  quizá  los  efectos 
de  una  nitrificación  revelen  el  proceso  químico  al  analizar  los 
materiales  que  me  he  proporcionado. 

El  Sr.  Gregorio  y  Rocasolano  presentó  una  nota  del  Sr.  Pau, 
de  Seg-orbe,  titulada  Plantas  teruelanas  recogidas  por  D.  Anto- 
nio Badal. 

El  Sr.  Gila  dio  cuenta  del  fallecimiento  del  socio  D.  Jacinto 
Marcos  Zamora,  acordándose  constara  en  el  acta  el  sentimiento 
que  causaba  tan  sensible  pérdida,  encarg-ando  al  Sr.  Greg-orio 
la  redacción  de  una  noticia  necrológ-ica  sobre  el  finado. 

El  Sr.  Soler  dio  lectura  á  un  resumen  de  todos  los  trabajos 
llevados  á  cabo  en  los  dos  años  que  cuenta  de  existencia  la 
Sección,  y  que  patentiza  su  ñoreciente  estado. 


Notas  y  comunicaciones. 
Algunas  especies  raras,  nuevas  ó  críticas  de  la  Flora  gallega 

POB 

EL   R.    P.    BALTASAR   MERINO. 

Aunque  en  otra  ocasión ,  si  los  propósitos  que  abrig-amos  se 
cumplen,  haremos  una  relación  alg-o  extensa  de  nuestros  via- 
jes de  herborización  por  Galicia,  especialmente  de  los  verifi- 
cados en  el  transcurso  de  1900;  iremos,  desde  lueg'o,  por  me- 
dio de  algvunas  notas,  adelantando  la  noticia  de  las  especies 
raras,  nuevas  ó  críticas  que  hemos  tenido  la  buena  fortuna  de 
encontrar.  Y  si  alg-uien  se  extrañare  de  que  aún  quedan  espe- 
cies por. descubrir,  recuerde  que  no  es,  ni  mucho  menos,  la 
Flora  española,  entre  las  europeas,  la  mejor  conocida  (por 
falta,  sin  duda,  de  suficiente  número  de  cultivadores  déla  bo- 
tánica sistemática),  y  que  entre  las  varias  reg-iones  de  nuestra 
península  quizás  la  g-alleg-a  sea  de  las  menos  exploradas. 
Y  aquí  paréceme  oportuno  consig-nar  la  autorizada  opinión  del 
Sr.  Pau,  á  cuyo  ilustrado  criterio  he  sometido  g-ustoso  todas 
las  especies  g-alleg*as,  que  de  a'g-ún  modo  se  apartan  y  diferen- 
cian de  las  ya  conocidas  en  otras  reg-iones:  díceme,  pues,  en  1^ 
última  carta:  «La  ñora  g'alleg*a  es  difícil  por  tratarse  casi  siem- 
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pre  de  especies  escépticas,  formas  g-eográficas,  pequeñas -es- 
pecies, como  ahora  dicen.  Es  la  única  reg-ión  española  que  pre- 
senta mayor  número  de  especies  en  vías  de  diferenciación.» 

La  reg-ión  donde  hemos  logrado  penetrar  el  verano  pasado, 
estoy  casi  seg-uro  que  no  ha  sido  pisada  por  ningún  botánico; 
la  multitud  de  especies  raras,  en  su  g-ran  mayoría  nuevas  para 
la  Flora  g-allega,  lo  da  bastante  á  entender.  Además,  existen 
especies  que  por  una  causa  ó  por  otra  van  ocupando  cada  día 
habitación  más  restringida  y  se  refug-ian  en  parajes  más  re- 
cónditos. Y  si  esto  sucede  con  varias  de  las  ya  conocidas,  ¿cómo 
negar  apriori  que  acontezca  lo  propio  con  otras  aún  no  descu- 
biertas y  que  quizás  no  lo  han  sido  por  esta  misma  razón? 

Esto  supuesto ,  hé  aquí  algunas  de  las  que  hemos  recogido 
y  estudiado. 

Polystichnm  rigidum  DC.  Encontrado  al  pie  de  la  dehesa  lla- 
mada Rogueira,  en  lo  más  internado  del  Courel,  á  1.100  m.  so- 
bre el  mar.  Nueva  para  la  Flora  g-alleg-a.  A  poca  distancia  vi- 
mos el  P.  filix  mas  Rth.,  con  cada  segmento  primario  partido 
en  otros  dos  también  primarios,  pero  de  segundo  orden;  el 
mismo  fenómeno  teratológico  hemos  notado  en  alg-unos  indi- 
viduos del  Asplenium  filix  femina  Brnhd.  M.  P.  Izoard  lo  ha 
observado  en  el  Scolopendriimi  ojffiánaU  Sm. 

Phalaris  ixiradoxa  L.,  v.  Irems  (v.  n.).  «Gracilior,  thyrso  ova- 
to.»  En  los  arenales  de  la  playa  de  San  Ciprián  (Lugo). 

Arrhenatherum  elaiius  M.  K.,  v.  y)  Maristatíim  (v.  n.).  «Pa- 
lea floris  fertilis  inferiore  long-a  arista  g-eniculata  príedita.» 
En  los  campos  de  Lor,  no  lejos  de  Quirog-a  (Lugo). 

Koeleria  crassipes  Lge.  La  especie  vive  en  los  terrenos  cali- 
zos del  valle  de  Lózara,  y  la  variedad  nevadensis  Hack.  en  los 
recuestos  algo  despejados  de  la  mencionada  Rogueira:  las  ho- 
jas son  ríg-idas  con  marg-en  callosa  y  el  tirso  aovado-oblongfo, 
no  cilindrico  como  en  la  especie. 

Poa  sudetica  Hke.  Esta  planta  que  habita  en  los  Pirineos 
aparece  abundante  en  lo  más  elevado  y  fragoso  de  la  Rogueira 
1.400-1.500  m.  sobre  el  mar,  asociada  á  otras  de  gran  interés, 
tales  como  A  demstyUs  pyrenaica  hge.,Acomíi(,m  Lycocto7mm  L., 
Convallaria  verticiUata  L.,  Eryngmm  Duriaeamim  Gay.,  Eu- 
phorbia  hiberna  L.,  Chamaenerium  angustifoliiim  Scop.,  Doroni- 
cum  austriamm  Jacq.,  Rammcuhis  aconitifolins  L. ,  Veratrum 
álbum  L.,  etc.,  etc. 
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Nardums patens  Hack.  «Culrao  6-10  dm.  alto  vel  ultra,  spica 
laxa  saepe  basi  ramosa,  ramis  strictis,  spiculis  quam  in  specie 
multoties  majoribiis,  lanceolatis,  5-9  floris.»  Vive  en  los  sem- 
brados de  Diomondi,  Ayuntamiento  de  Saviñao  y  en  los  de 
Chantada  iLug'o).  Ha  cundido  tanto,  sobre  todo  en  los  campos 
del  primero  de  dichos  pueblos,  que  constituye  una  terrible 
calamidad  para  los  labradores,  que  no  hallan  manera  de  ex- 
terminarla. Seg-ún  el  Sr.  Pau,  esta  variedad  se  acerca  al  Nar- 
diiTUS paiens  Hackel,  especie  portug-uesa. 

LoJiíim  remotum  Schv.  (L.  linicola  Souder.),  v.  Rodrujuezn^ 
V.  n.  '<8piculis  g'luma  long-ioribus,  palea  inferiore  aristam  ea- 
dem  2-3  long-iorem  g-erente.»  En  los  montes  entre  Galdo  y  Vi- 
vero (Lug"o).  Dedicóla  con  sumo  g-usto  á  mi  amig-o  D.  Marceli- 
no Rodríg-uez  Franco,  residente  en  Galdo,  quien  no  sólo  me 
acompañó  en  las  excursiones  por  aquellos  campos  y  montes  de 
Galdo  y  Vivero,  sino  que  me  ha  remitido  ya  dos  colecciones  de 
plantas  por  él  bien  preparadas ,  en  la  última  de  las  cuales  ve- 
nía la  Poteniilla  mixta  Nolte,  que  no  se  había  encontrado 
hasta  ahora  en  la  Península,  seg-i'in  creemos. 

Entre  las  orquídeas  recolectadas  son  nuevas  para  la  Flora  de 
Galicia: 

OrcMs  coriophora  Z. ;  montes  de  Galdo,  cerca  de  Vivero 
(Lug-o). 

Orchis  provincialis  Balb.;  prados  de  Lor,  cerca  de  Quirog-a 
(Lug-o). 

OrcMs  conopsea  L.;  campos  de  Ber  y  de  Chantada  (Lug'o). 

Aceras  anthi'opophora  R.  Br.;  entre  piedras,  en  el  valle  Lózara 
(Lug-o). 

Ophrys  apifera  Huds. ;  en  Diomondi,  cerca  de  Chantada. 

Además  es  abundante  en  las  colinas  que  rodean  á  Galdo,  la 
Orchis  bifolia  L. 

Cardíius  ausiralis  Jord.  Envista  de  la  muestra  remitida  hace 
notar  el  Sr.  Pau  que  entre  las  subespecies  ó  formas  creadas  á 
expensas  de  la  especie  típica  Carduus  nigrescens  Will.,  existe 
el  C.  auslralis  Jord.,  el  cual  comparado  con  nuestros  ejempla- 
res no  se  diferencia  de  un  m.odo  apreciable.  Cog-ido  en  las  pen- 
dientes del  valle  de  Lózara,  cerca  de  Santalla  (Lug-o),  y  nueva 
para  la  Flora  española. 

Heteroiaenia  Paui  (sp.  n.). 

«Tubere  g-loboso,  minuto,  cicerismag-nitudine:  caule  erecto. 
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^racili,  patule  piloso,  basi  flexuoso,  simplici  vel  frequentius 
ápice  1-2  ramos  umbella  terminatos  et  axim  primarium  supe- 
rantes, edente:  foliis  triang-ularibus  parvis:  inferioribus  (cito 
deciduis)  et  mediis  petiolatis,  pinnatisectis,  seg-mentis  ovatis 
pinnatifidis  v.  dentatis,  lobis  dentibusque  acutis;  superioribus 
in  vag-ina  sessilibus,  trisectis,  seg-mentis  aug-uste  linearibus, 
integris  v.  laclniatis;  vag-inis  ómnibus,  marg-ine  prEesertim 
dense  patule  pilosis:  umbellae  radiis  8  12  g-labris,  subaequi- 
long-is;  involucro  et  involucello  nullo:  petalis  albis,  obcordatis, 
€xterioribus  radiantibus,  profunde  bilobis,  apiculo  inflexo, 
medio  vitta  fusca  notatis:  diachenio  oblong-o-ovato  sursum 
attenuato,  fusco,  nitido,  striato,  et  ápice  carpophori  indivisi 
adnexo;  jug-is  obsoletis;  styllopodio  hemisphaerico  styllis  di- 
verg-entibus  subtriplo  breviore.» 

Ad  vicum  Diomondi,  in  nemore  pertinente  ad  villam  nomi- 
ne Las  Cortes  notam  in  prov.  Incensé. 

Esta  planta  de  la  sección  de  las  tuberosas,  tribu  de  las  Ami- 
eas,  presenta  un  porte  y  conjunto  de  caracteres  tan  sing-ular 
que  al  primer  aspecto  se  diferencia  notablemente  de  todas  las 
especies  de  dicha  sección,  y  seg-ún  el  parecer  del  Sr.  Pau,  qui- 
zás fuera  más  conveniente  crear  un  nuevo  g-énero  que  aplicarla 
á  alg-uno  de  los  ya  conocidos.  Las  hojas  no  son.sobredescom- 
puestas,  sino  simplemente  pinado-hendidas,  y  los  seg-mentos 
en  las  inferiores  y  medias  anchos;  por  los  estilos  sólo  diver- 
g-entes  y  no  doblados  se  asemeja  á  un  Conopodiiim;  pero  el  dia- 
quenio,  el  estilopodio  y  el  carpóforo  son  propios  del  Hetero- 
iaenia. 

Ásirocarpus  latifoUus  (sp.  n.)- 

«Laete  virens,  perennis,  multicaulis,  procumbens:  caulibus 
cito  denudatis  ramos  foliosos  edentibus,  e  quorum  ápice  rosu- 
lato  ramuli  floriferi  prodeunt:  foliis  carnosis,  oblong'is  v.  oblon- 
g-o-spathulatis  4-5  cm.  long-.  5-7  mm.  latis  (sectione  latiore): 
racemis  elong-atis,  laxifloris;  pedicellis  )4  mm.  1.,  fructiferis 
incrassatis;  sepalis  quatuor  orbicularibus ,  quinto  superiore 
minore,  ovato,  acutiusculo,  ómnibus  vel  sub  antliesi  reflexis; 
petalis  g'landulae  aífixis;  superioribus  7-9  laciniatis,  Ínfimo 
una  lacínula  constante:  staminibus  12-16  g-labris,  antheris  fla- 
vis;  carpidiis  saepius  7  g-labris,  g-ibbis,  g-ibbere  styllum  supe- 
rante.» 

Hace  ya  seis  años  que  se  cultiva  esta  planta  en  el  botánico 
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del  Coleg-io,  trasladada  de  los  arenales  de  la  playa,  sin  que 
haya^  experimentado  la  más  mínima  modificación.  Fuera  de 
los  caracteres  expuestos,  comparada  con  el  A  .  Chisii  Gay,  aun- 
que en  todo  más  gruesa,  es,  sin  embarg-o,  más  blanda  y  her- 
bácea, y  no  pudiendo  sostenerse  derecha  á  causa  del  peso  de 
las  hojas  carnosas  y  ramos  floríferos  vive  tendida  sobre  la  are- 
na. Dase  en  los  arenales  de  la  costa  entre  La  Guardia  y  Oya. 

Viaje  del  Sr.  Martínez  Escalera  á  Persia 

Mamíferos 

POR 

D.    ÁNGEL    CABRERA    LATORRE. 

En  la  introducción  á  su  obra  sobre  la  Zoolog'ía  de  Persia,  dice 
Blanford,  hablando  de  lo  poco  estudiadas  que  están  alg-unas 
partes  de  este  reino  bajo  el  punto  de  vista  científico:  «Inirensas 
extensiones  del  país  no  han  sido  jamás  exploradas  por  ningún 
zoólog-o.  Conocemos  muy  imperfectamente  la  fauna  de  las  lla- 
nuras que  se  extienden  desde  el  Tig'ris  hasta  el  pie  de  los  mon- 
tes ZagTos,  y  aun  sabemos  menos  de  los  animales  que  habitan 
estos  montes»  (1).  Las  reg-iones  á  que  el  naturalista  ingdés  hace 
referencia,  y  de  las  que  la  primera,  la  de  las  llanuras,  traspasa 
la  frontera  persa  para  internarse  en  la  Turquía  asiática,  son 
precisamente  las  en  g'ran  parte  recorridas  hace  unos  dos  años 
por  nuestro  consocio  D.  Manuel  Martínez  Escalera,  y  de  ellas 
procede,  por  consig-uiente,  la  pequeña  colección  de  mamíferos 
objeto  de  estas  notas.  Dicho  esto,  creo  fácil  de  comprender  la 
importancia  de  esta  colección;  mas  por  si  el  hecho  de  venir  de 
localidades  tan  poco  visitadas  no  bastase  á  hacerla  interesante,, 
añadiré  que  lo  es  también  porque  de  las  14  especies  que  la 
componen,  el  Museo  de  Madrid  tan  sólo  poseía  una  (Vesperiiíjo 
KíMii),  lo  que  además  comunica  cierto  valor  á  su  adquisición. 

Las  especies  que  en  la  colección  fig-uran  son  casi  todas  de 
pequeño  tamaño,  perteneciendo  en  su  mayor  parte  al  orden  de 
los  roedores.  Entre  las  que  en  este  caso  se  encuentran,  he  ha- 
llado una  que  me  ha  parecido  nueva  y  como  tal  la  describo 
más  adelante. 

(1)    East.  Persia;  //,  Zoology,  1876,  pág.  2. 
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1.  Vesperugo  Kuhlii  Natter. 

Tres  ofof  y  doce  Q5.  Bagdad  (Marzo). 

2.  Taphozous  nudiventris  Cretzschm. 
Un  (/  y  una  Q.  Mohammerah  (Octubre). 

Creo  que  este  quiróptero  no  había  sido  hasta  ahora  encon- 
trado en  Persia.  pues  ni  Blanford  lo  cita  en  su  obra,  ni  Troues- 
sart,  en  su  Catalogus  Mammalmm,  le  asig-na  como  localidad 
parte  alg-una  de  este  país. 

3.  Mustela  boccamela  Cetti. 
Un  solo  ejemplar.  Alto  Karoum. 

4.  Vulpes  leucopus  Blyth. 

Una  cabeza  en  mal  estado.  Alto  Karoum. 

5.  Myoxus  dryas  Sclireb. 

Un  c/.  Alto  Karoum?,  una  Q  y  tres  hijuelos.  Chag-ajor  (Julio). 

6.  Meriones  erythrurus  Gray. 
.  Una  9.  Bag-dad  (Marzo). 

7.  Dipodillus  dasyurus  Wag-n. 
Una  Q  joven.  Amarah  (Abril). 

He  determinado  esta  especie  seg'ún  la  característica  y  des- 
cripción publicadas  por  AVag-ner  (1).  En  el  ejemplar  de  la  co- 
lección, sin  embarg-o,  nótase  una  pequeña  diferencia,  por  ser 
el  pelo  de  la  cola  más  bien  escaso  que  abundante,  pero  esto 
acaso  sea  debido  á  la  poca  edad. 

8.  Mus  bactrianus  Blyth. 

Dos  ejemplares.  Bag-dad  (Marzo);  Amarah  (Abril). 

9.  Nesokia  Hardwickii  var.  Huttoni  Blyth. 
Tres  ejemplares.  Bag-dad  (Marzoj. 

10.  N.  argyropus  sp.  nov. 

N.  villosa,  siipra  ex  isahellino  nigroqne  variegata,  siiMus  albes- 
cens,  pedibus  argentatis,  cauda  mediocriíer  pilosa,  iuierculis 
jplaniarihus  quinqué. 

Un  solo  ejemplar  Q  en  alcohol.  Chag-ajor,  en  la  vertiente 
oriental  de  los  montes  Bakhtyari,  á  cerca  de  2.500  m. 

Por  su  tamaño  y  aspecto  g-eneral  esta  especie  se  parece  bas- 
tante á  la  N.  Hardwickii.  Tiene,  sin  embarg-o,  la  cabeza  más 
voluminosa,  y  la  parte  desnuda  de  la  nariz  es  doblemente  an- 
cha. Los  dedos  de  los  pies  anteriores  son  alg-o  más  g-ruesos;  el 
seg-undo,  que  en  la  N.  Hardmckii  es  ig-ual  al  cuarto,  aquí  es 

(1)    Archives/ür  NaHirgeschichte^\,\%\'2,^ig.'2ü, 
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mucho  más  corto,  lleg-ando  apenas  á  la  mitad  del  dedo  medio, 
y  siendo,  por  consig'uiente,  solo  un  poco  más  larg-o  que  el 
quinto.  La  disposición  de  los  cinco  tubérculos  de  la  palma  es 
la  misma  en  ambas  especies.  En  los  dedos  posteriores  nótase 
también  alg-una  desemejanza,  pues  mientras  la  especie  Hard- 
vicJm  tiene  el  segundo  y  el  cuarto  iguales  y  el  tercero  más 
larg-o,  la  que  ahora  es  objeto  de  nuestra  atención  presenta  el 
tercero  y  cuarto  ig-uales,  siendo  también  de  notar  la  desig-ual- 
dad  entre  el  primero  y  el  quinto,  que  en  la  otra  Nesokia  son 
casi  de  la  misma  longitud. 

Pero  lo  que  constituye  el  carácter  más  peculiar  de  la  N.  ar- 
gyropiis,  en  lo  que  respecta  á  los  pies,  es  el  número  de  tubércu- 
los en  los  posteriores.  Todas  las  Nesokia  hasta  ahora  conocidas 
llevan  en  la  planta  seis  de  estas  tube- 
rosidades ,  seg-ún  parece  indicar  Tho- 
mas  cuando,  al  hablar  de  la  N.  henga- 
lensis  en  uno  de  sus  interesantes  tra- 
bajos zoográficos,  dice  que  son  «cinco 
en  los  pies  anteriores  y  seis  en  los  pos- 
teriores, como  en  las  otras  especies  del 
subgénero»  (1),  y  según  yo  mismo  he 
podido  observar  en  los  ejemplares  de 
N.  Eardwickii  que  forman  parte  de 
esta  colección  (véase  a  en  el  grabado); 
pero  la  nueva  especie  es  una  excep- 
ción á  esta  regla,  pues  en  sus  plantas  sólo  se  observan  cinco 
tubérculos,  estando  el  tercer  par  de  los  tres  que  en  las  demás 
Nesokia  se  cuentan  sustituido  por  una  sola  verruga  muy  gran- 
de, de  forma  ovalada  y  colocada  un  poco  más  cerca  del  borde 
interno  del  pie  que  del  externo  {b  en  la  figura). 

Color  variado  de  amarillo  de  arena  y  negro.  El  pelo  es  muy 
largo  y  espeso,  negruzco  en  una  gran  extensión  á  partir  de  la 
raíz,  luego  de  color  de  arena  y  en  la  punta  negro;  según  la 
proporción  en  que  está  cada  uno  de  estos  colores,  el  matiz 
general  varía;  en  el  dorso  predomina  el  negruzco,  el  color  de 
arena  en  los  flancos,  y  en  la  cabeza  viene  á  establecerse,  por 
decirlo  así,  el  equilibrio,  resultando  un  color  pardo  amarillen- 


Pies  posteriores  derechos  de 

la  Nesokia  Hardwickii  (a)  y 

la  N.  argyropus  {J>). 


(1)    Proceedings  of  thi  Zool.  Sor.  of  London,  1881,  pág.  -527.  Thomas  considera  á  las 
Nesokia,  por  lo  menos  al  escribir  esto,  como  un  subgénero  del  género  Mus. 
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to.  El  pelo  de  las  partes  inferiores  es  ceniciento  obscuro  con  las 
puntas  blancas.  Los  cuatro  pies  están  por  encima  cubiertos  de 
abundante  vello,  espeso  y  aterciopelado,  de  un  bonito  color  g-ris 
blanco  de  plata,  que  contrasta  notablemente  con  el  resto  del 
pelaje,  siendo  este  carácter  el  que  primero  me  llamó  la  atención 
y  el  que  me  hizo  dar  á  la  especie  el  nombre  arr/ijropus  (de 
apyupo;,  plata,  y  J^oüc,  pie).  Este  mismo  color  plateado  se  encuen- 
tra alrededor  de  la  boca,  siendo  también  el  de  los  pelillos  que, 
en  más  abundancia  que  en  la  N.  Hardwickn,  cubren  á  medias 
las  escamas  de  la  cola.  El  pelo,  muy  corto,  de  encima  de  la  nariz 
es  pardo  claro  con  reflejos  acerados.  Los  big"otes  neg"ros  y  blan- 
cos. Las  uñas,  que  son  larg-as  y  ag-udas,  tienen  un  matiz  ama- 
rillo sucio.  Los  incisivos  superiores  anaranjados,  los  inferiores 
amarillos. 

Las  sig-uientes  medidas  son  las  del  único  ejemplar. 

Long-itud  en  línea  recta  desde  la  base  de  los  incisivos  supe- 
riores hasta  la  raíz  de  la  cola,  155  mm.;  long-itud  de  la  cola, 
109  mm.;  de  la  cabeza,  45  mm.;  de  la  oreja,  13  mm.;  desde  la 
oreja  al  ojo,  19  mm.;  desde  el  ojo  á  la  nariz,  17  mm.;  del  pie 
anterior,  sin  uñas,  15  mm.;  del  pie  posterior,  sin  uñas,  30  mm. 

Las  mamas  están  en  número  de  seis  (un  par  pectoral  y  dos 
ing-uinales). 

11.  Arvícola  mystacinus  De  Filippi. 
Once  ejemplares.  Alto  Karoum. 

En  la  coloración  de  esta  especie  se  observa  cierta  ligera  va- 
riabilidad. Casi  todos  los  ejemplares  ofrecen  un  color  g-eneral 
pardo,  pero  en  alg-unos  este  matiz  está  limitado  á  la  línea  media 
del  dorso  y  sustituido  en  los  costados.por  amarillo  rojizo  de  ar- 
cilla. El  pelo  del  vientre  es,  en  un  individuo  no  muy  adulto, 
de  un  color  ceniciento  uniforme,  mientras  en  los  demás  tiene 
las  puntas  blancas. 

12.  Dipus  Loftusi  Blanf. 

Once  ejemplares.  Bag-dad  (Marzo),  un  ejemplar.  Schouster. 

13.  Alactaga  indica  Gray, 

Cinco  ejemplares.  Bag"dad  (Marzo).  Tres  ejemplares. 
Schouster. 

Como  nota  curiosa,  conviene  advertir  que  los  naturales  del 
país  están  en  la  creencia  de  que  \íi  Alactagay  el  Dipiis  Loftusi 
son  los  distintos  sexos  de  una  misma  especie. 

14.  Gazella  subgutturosa  Guldn. 
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Solamente  hay  la  cabeza  de  un  (/  con  las  manchas  obscuras 
completamente  borradas.  Schouster. 

Nombres  regionales  salmantinos  de  algunas  plantas 

espontáneas 

POR 

D.    MANUEL    FERNÁNDEZ    DE    GATA. 

El  conocimiento  de  los  nombres  con  que  se  designan  alg-unas 
de  las  plantas  que  veg-etan  espontáneamente  en  una  determi- 
nada reg-ión,  es  siempre  de  la  mayor  importancia  para  el  botá- 
nico que  trata  de  herborizar  en  aquélla,  y  constituye  un  dato 
no  despreciable  con  el  cual  se  integra  el  conjunto  de  los  que 
constituyen  la  flora  de  dicha  región. 

Por  poco  extensa  que  ésta  sea,  debe  considerarse,  para  el 
objeto  que  nos  ocupa,  dividida  y  subdividida  en  diferentes  cir- 
cunscripciones, que  aunque  de  igual  vegetación  algunas  de 
ellas,  varían,  sin  embargo,  los  nombres  no  castizos  con  que  el 
vulgo  denomina  los  seres  del  reino  vegetal. 

Limitándome  ahora  solamente  al  partido  de  Vitigudino,  en- 
clavado al  NO.  de  la  provincia  de  Salamanca,  considero  en  él 
las  siguientes  circunscripciones  que  el  vulgo  ha  sancionado 
con  los  nombres  de  El  A  hadengo,  que  comprende  la  mitad  me- 
ridional del  partido,  La  Ribera  y  La  Ramajeria,  que  forman  la 
otra  mitad  septentrional;  aquélla  constitu^^endo  las  dos  ter- 
ceras partes  del  lado  del  O.,  y  ésta  la  otra  tercera  parte  del 
de  el  E. 

Los  nombres,  que  difieren  de  los  comunmente  adoptados,  y 
con  los  cuales  se  intitulan  las  plantas  en  estas  circunscripcio- 
nes, vienen  á  ser  algunas  veces  caprichosas  denominaciones 
del  que  las  hauti:a,  pero  otras  no  son  sino  resultado  de  una 
bien  razonada  observación  que  el  conocimiento  experimental 
de  sus  propiedades  ha  venido  á  sugerirles. 

Las  especies  que  el  vulgo  ha  bautizado  y  sancionado  por  el 
uso,  tengan  ó  no  aplicación  por  algún  concepto,  son  las  que 
crecen  en  las  inmediaciones  de  los  pueblos  ó  cerca  de  las  vi- 
viendas de  éstos,  al  paso  que  las  que  vegetan  en  el  bosque,  en 
los  prados  ó  en  las  tierras  labrantías,  son  especialmente  seña- 
ladas por  \du  gente  del  camino  en  atención  á  sus  virtudes  médi- 

N.o  2.-Febrero,  1901.  9 
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cas,  empleándose,  seg-ún  frase  del  prinaero,  como  remedios  ca- 
seros. 

Hé  aquí,  finalmente,  la  lista  de  «Nombres  regionales  sal- 
mantinos del  partido  de  Vitig-udino»,  que  comprende  las  plan- 
tas espontáneas  por  mí  recolectadas  y  clasificadas. 

Nombres  castizos.  Nombres  regionales. 


Ova  de  río Conferva  rimilaris  L Limios. 

/Veg-ino  (Abaden- 

\     g'o  y  Ramaie- 

Carbón  del  trigo.    Ustilago  Trítíci  Jens '       ,  ,   , ,         ,í^. 

^  ^  '     na),  Álcaor  (Ri- 

bera). 
Cag-ada  de  cig-üe- 

,    ,  ,        ( Lycoperdon  mátense  et  Bo-  \         ^        .     ,  . 
Cuesco  de  lobo...       jf  {     y  Ramajeria), 

'     Cag-ajorra   (Ri- 
bera). 


Monterillas. 


ík  todas  las  especies  que^ 

\     tienen  sombrerillo ) 

Evernia  Prunastri  Acli. . .    Mocos  de  peña. 

Festuca  dnriuscula  L Barcea. 

Briza  máxima  L Pendientes. 

/Anadejas  (Aba- 

^  -,  , .  -,         ,  .^  1,     \     deng-oyRama- 

ColcmcumClementeiGY\\&j     .    ,  ^    -^  ^     •, 

J     je  na).  Pata  de 

1     cabra  (Ribera). 

Rusco Ruscíis  aculeatiís  L Verdenace. 

Cebolla  albarra-i  ^^     .        a  -n    c.  •  r.  v  n      i,-  i 

Urginea  iSciUa  Stein Cebolla  chirle. 

na )      ^ 

Guitarrillo Muscari  comosum  Mili Hierba  rig-iosa. 

Narcissus  Buliocodium  L.  Campanillas. 

AUiu  sphmmrocefalitm  L..  Ajo  de  cigüeña. 

Espadilla Gladiolus  segetum  Gawl. .  Galas  de  avión. 

Satirión Orchis  Morio  L Tijeritas. 

Serapias  Lingua  L — 

Hierba  carmín.  .    Phytholacca  decandra  L. .  Carmesí  (Ribera). 

Hidrolapato  me-)_  .         ,  (Acedera  de  la- 

f  Rumex  cnspus  L 

ñor S  '     g-arto. 

Jara  estepa Cistns  laurifolius  L Jaracepa. 

Rábano  silvestre.   Raphamis Raphanistrumlu.  Labrestos. 


Nombres  castizos. 

Lechetrezna. . . . 

Uva  de  g"ato 

Omblig'ü  de  Ve 
ñus 

Retama  común. 
Retama  blanca. 

Alverja 


Terebinto 

Relojes , 

Almizcleña 

Pamplina 

Quebrantahue 
sos 


Peonía.  . . . 

€inosbarbo 
Zarzamora. 
Endrinera. 
JNlnfea.    .... 
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Nombres  regionales. 

EuphorMa  helioscopia'L.  .    Mamona. 
Sedum  acre  L Pan  de  cuco. 

Umbilicus  penchdinus  DC.   Basilios. 

Retama sphcerocaT2)aBQ\^s.  Escoba  rubial. 

R.  monosperma  Boiss Escoba  blanca. 

Adenocarpus HispanicusJ)C  Tiratudellos. 

Vicia  sativa  L Alverjaca. 

V.  angiistifolia  All Alverjilla. 

V.  Narhonensis  L Alverjón. 

^    ,,  ,    ,        ^  (Guisantes  silves- 

Lathyrus  Apiiaca  L ]     ^ 

■^  ^  (     tres. 

Biserrula  Pelecinus  L Manillas. 

/Cornipedrera  (Ri- 

T.-  ^     •    rTT     z-  J7      T        \     bera)  y  Fidi- 
Pístacia  Terehnthus  L. . .  '  ,,     .^ 

J     güera  (lusita- 

\     nismo  (ídem). 
Erodiíim  ciconium  Willd. .   Peinetas. 
E.  moschatum  L'Herit Mantillinas. 

/Maruja  (Ribera  y 

cían     ■         j-    ^TT-ii  1        \     Ramajería),Re- 
Stellaria  media  Willd. ...  .     , . ,     , 

i     g-ajo   (Abaden- 

'     g-o). 
I  Rammciilus  hederaceiis  L. .    Quebrantahuesos 

R.  ^uitans  Lamk Embudes, 

^          .    j     T  iMamona   (Aba- 

R.  muncatiis  L ] 

r     deng'o). 

/Rosa   maldita 

ÍPcBonia  Broten  Boiss.  et\  \^        .     ,  *^  „ 

\     ^     ^  <  Ramaieriaj.Es- 

(     Reut i  •*      / 

f  caramondama- 

\     nos  (Ribera). 

^     ^     ,    ,     ^  .      .    íMoniolinos  (al 

Fruto  de  la  Rosa  canina  L.  .         j,    ^  ^ 

[     mismo  fruto). 

Ruhts  discolor  W Zarzera. 

„  .         ^  (Bruñera,  y  bru- 

Prmius  spinosa  L \  ,  ,     ^.    , 

(     ños  a  los  frutos. 

Nymphaa  aUa  L Platos. 
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Nombres  castizos.  Nombres  regionales. 


Nenúfar Nuphar  luteum  Sm Platos. 

Tapsia. Thapsia  villosa  L Galas  pajizas. 

„          ..  ,  ^77  •   T         iCorruviela  fRibe- 

Correg"uela Convolvums  armnsts  L .  . .  ] 

Raspilla Asperugo  prociimhens  L. . .   Azotaleng-uas. 

„•    •.  s  /"Verdolaga   (Aba- 

Hierba  verrug-ue-i  ^^  ,.   .       .  T^   ^       ,  . 

\Heliotropium  eiiTopmiimv^.l     deng-o),  impro- 

I     pi-O- 
Estramonio Datura  Stramonium  L Hierba  topera. 

Escrofularia  ma- )  ^        y   -,     .  ■      ^  ^.  .     ,    ^ 

Scropliuíaria  camna  L Hoja  de  Troya. 

Linaria  spariea  Hoífm .  . .   Baleo  montesino. 

Digital Digitalis  purpurea  L Villoría  (Ribera). 

(Villoría  (Abaden- 

—  D.  Tliapsii  L s     g-o   y  Ramaje- 

(     ría). 

(Hortelana  de  pe- 
(     rro. 

Cantueso Lavandula  Stcschas  DC . . .    Tomillo  cabezudo 

Tomillo  blanco , .    Thymus  MasticMna  L Tomillo  salsero. 

Lamium  aríipUxicaule  L. .    Perlitas. 
L.  purfureum  L — 


Mastranzo Menlha  rotundifolia  L. 


Brúñela BrimellamiJgarisMo^ndh. 

Llantén  menor. .    Plantago  lanceolata  L 


Hierba  m azaro- 
quera. 

Hierba  de  las  al-^ 
morranas. 


Llantén  blanque-)  .^     t,.         ^  ,-,..■, 

P.  aloicans  L Arg-adiUo. 

cmo ) 

Cachurrera    me- J .,,     ^, .  .  ^  -r.       .. 

[  Xanthium  smnosvm  L Peg-otes. 

ñor ) 

Brionía Bryonia  dioica  Jacq Uvas  de  perro. 

Madreselva Lonicera  PericJymenum  L.  Silva  (Ribera). 

Saúco Samhuctís  nigra  L Canillero. 

Yezg-o S.  Ehuhis  L — 

Aciano Centaurea  Cyanus  L Baleo  cabezudo. 

,  .           ^  lArzoUa  (Abaden-- 

Cardo  estrellado ,    C.  Calcttrapa  L 

f     g-o). 

EscabacabezuelaMc/íro/owc/íí^íC/ímiSpach.  Baleo  macho. 

J/.  Z)?ínm  Spach... ídem. 
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Nombres  castizos.  Nombres  regionales. 


Perpetuas  aman- j  „  ,.  ,  ^,     ,       ,,^  ^Manzanilla  de 

lias )  '^  '     olor. 

„.    ,                        rv        .        7       •  T  i  Hierba  de  lasque- 
Hierba  cana Senecio  mil qansh 

f     maduras. 

H.  de  Santiag'o. .    S.  Jacohma  L Cachapedo. 

/S'.  Gfallicus  Chaix — 

„     ^  ,.  .   . .  ,.    ,  \  Manzanilla  cabe- 

Meaperros Santohnarosmarimfoha  L 

I     zuda. 

^     ,  .         ^  '\  Achicoria  leche- 

Lechug-a  virosa. .    Lactuca  virosa  L 

'     rieg-a. 

Manzanilla  loca.    Anacyclus  clavatus  P Galas  de  burro. 

Cachurrera    ma-  / 

yor 

Notas  geológicas 

POR 

EL   R.    P.    LONGINOS   NAVAS. 

La  cueva  de  Maderuela  en  Vera  (provincia  de  Zaragoza),  (i) 

(Continuación)  (2). 


\La2}pa  major  Gaert Respig-ones. 


8.  Sus  HABITANTES. — «Cada  caverna  tiene  su  historia  y  me- 
rece un  estudio  especial»,  ha  dicho  Boule  (3).  La  historia  de 
las  cuevas  comprende  así  su  formación  primera  como  las  vici- 
situdes que  haya  tenido,  en  las  cuales  no  desempeñan  infe- 
rior papel  los  habitantes.  Los  de  la  caverna  de  Maderuela  son 
bastante  variados,  por  más  que  ella  no  sea  muy  extensa. 

A.  Plantas. — Sólo  las  criptóg-amas  inferiores  tienen  vida 
posible  en  la  profundidad  de  las  cavernas,  y  en  la  de  Made- 
ruela he  hallado  una  sola  especie,  colonias  de  un  hong'o  pará- 
sito en  restos  de  conejo  y  en  excreciones  del  carnicero  que  lo 
devorara.  Dicho  hong-o  es  probable  pertenezca  á  la  especie 
M'ucor  mucedo. 


(1)  Por  una  alteración  del  texto  en  la  pág.  208  [Actax  de  Diciembre  de  esta  Socie- 
dad), resulta  el  sentido  ininteligible  ó  falso.  Léase:  «La  segunda  de  estas  leyes  es 
fácil  comprobarla  aun  sensiblemente  en  la  cueva  de  Maderuela,  cuj^a  temperatura 
la  percibimos  más  y  más  semejante  á  la  del  exterior  á  medida  que  nos  acercamos  á 
Ja  boca. 

(2)  Véanse  las  Actas  de  la  Sociedad,  sesión  del  5  de  Diciembre  de  1900,  p.  292. 

(3)  Boule:  L'Anthropologie,  1892,  p.  19  et  s.,  apud  Martel,  loe.  cit,  p.  126. 
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B.  Animales.— 'No  he  tenido  la  fortuna  de  hallar  en  la  ca- 
verna de  Madernela  ning-uno  de  los  animales  propiamente 
cavernícolas,  ó  sea  completamente  cieg-os.  Es  posible  que  los 
haya,  aunque  poco  probable  que  sean  numerosos.  Fuera  de 
estos  habitantes  indígenas,  los  hay  huéspedes  más  ó  menos 
pasajeros,  si  bien  alg-unos  han  establecido  y  tienen  aún  su 
habitación  en  ella  con  carácter  permanente. 

a.  Articulados.  — 1."  Arácnidos.  —  En  el  corredor  más  in- 
terno i^se  ven  numerosas  telas  de  araña  en  las  paredes  y  aun 
capullos  ovíg-eros,  prueba  inequívoca  de  que  en  la  caverna 
viven  y  se  reproducen  las  arañas.  Consultado  por  mí  nuestra 
consocio  el  insig-ne  aracnólog-o  Sr.  Simón,  ha  resultado  que 
así  los  ejemplares  vivos  ó  muertos  como  los  capullos  ovíg-eros 
enviados  pertenecían  todos  á  la  especie  Tegenaria  domestica. 
Vése,  pues,,  que  juntamente  con  las  especies  más  ó  menos 
anoftalmas  pueden  vivir  en  las  cavernas  alg-unas  de  las  que 
moran  ordinariamente  en  nuestros  sótanos. 

2.°  Insectos. — De  los  Ortópteros  encontré  sólo  la  extremidad 
de  un  Acridido,  probablemente  del  g-énero  Stenodoihrus,  en 
lo  interior  de  la  galería  F  en  que  habitan  principalmente  las 
arañas. 

En  esta  misma  g-alería  descubrí  alg-unos  Microlepidópteros: 
y  en  mucho  mayor  número  en  la  de  entrada  A,  donde  abun- 
dan en  diferentes  épocas  del  año  las  Noctuas  Spintherops  spe- 
ctrum,  Spintherops  catophanes  (1),  junto  con  alg-ún  micro  del 
g-énero  Pierophorus  y  otros. 
En  lo  más  profundo  hallé  también  alg-unos  Dípteros, 
h.  Vertelrados. — Residuos  se  ven  de  alg-ún  pequeño  Roedor 
perteneciente  á  la  familia  de  los  Múridos  ó  de  los  Arvicólidos 
que  parece  tienen  su  nido  ó  vivienda  en  la  g-alería  postrera  F 
de  la  caverna. 

En  un  pequeño  recodo  del  corredor  G,  que  tiene  trazas  de 
haber  sido  el  cado  ó  manida  de  zorros  ó  lobeznos  halláronse 
huesos  de  conejo  mondos  y  quebrados,  como  también  otro  que 
sería  de  cordero  ó  cabritillo,  delatando  así  la  existencia,. 
siquiera  pasajera,  en  la  cueva  de  un  Carnicero,  probablemente 
la  especie  Canis  viilpes. 


(1)    Determinadas  por  nuestro  consocio  D  Gabriel  Fernández  Duro. 
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Los  Quirópteros  se  ven  revolotear  en  el  recodo  C  de  la  sala 
principal.  No  me  ha  sido  dado  ver  á  qué  especie  ó  especies 
pertenecen,  pero  puedo  decir  que  en  la  comarca  existen  por 
lo  menos  las  especies  Vesperiilio  murimis,  Vespertilio  2ñlñstrel- 
lus  y  Plecotus  auritus,  las  cuales  fácilmente  hallarán  abrig'o 
y  vivienda  en  la  caverna. 

Indicios  poderosos  hay  de  que  la  misma  ha  sido  morada  del 
Hombre  en  diferentes  épocas.  Las  rocas  que  forman  el  corre- 
dor J.  ofrecen  señales  de  haber  sido  descantilladas  en  épocas 
muy  remotas  en  los  sitios  donde  hacen  muy  ang-osto  el  paso. 
Tal  vez  no  erraría  quien  atribuyese  en  buena  parte  la  des- 
composición que  se  nota  en  los  materiales  de  los  corredo- 
res A,  D,  E,  F  principalmente,  á  la  continua  acción  del  ácido 
carbónico  que  de  la  sala  D  se  iba  difundiendo,  si  esta  fué  en 
tiempos  habitación  humana.  Además,  en  las  inmediaciones 
de  la  cueva  se  han  hallado  dos  instrumentos  de  piedra  que 
poseo,  uno  de  sílex  tallado  perteneciente  á  la  época  paleolí- 
tica y  otro  de  arenisca  pulimentada  referible  á  la  neolítica. 
Ambos  materiales,  sílex  y  arenisca,  no  escasean  en  los  valles 
de  Veruela.  Excavaciones  metódicas  practicadas  en  la  cueva, 
así  en  el  rellano  exterior  de  la  misma,  el  cual  ofrece  todo  el 
aspecto  de  un  hog-ar  funerario,  como  en  el  vestíbulo  L"  y  en 
la  sala  D,  es  de  creer  que  suministrarían  nuevos  y  más  cier- 
tos datos  de  la  estancia  é  historia  del  hombre  en  la  cueva  de 
Maderuela.  No  habiéndome  sido  posible  llevarlas  á  cabo  por 
mí  propio,  consig-no  estas  observaciones  por  si  alg-ún  natura- 
lista puede  proseg-uir  las  investig-aciones  en  la  misma  cueva. 

9.  FÓSILES  DE  LA  CUEVA  DE  MaDERUELA  Y  DE  SUS  INMEDIA- 
CIONES.— Réstame  dar  una  lista  de  las  especies  fósiles  halladas 
en  la  cueva  de  Maderuela  y  sus  contornos,  las  cuales  no  inclu- 
yo entre  los  moradores  de  la  misma  aunque  en  ella  se  encuen- 
tren, por  haber  vivido  antes  de  su  formación,  si  bien  acaso  no 
sea  imposible  que  alg-una  g-rieta  ó  cavidad  de  ella  se  formase 
durante  la  época  misma  en  que  los  valles  de  Veruela  estaban 
cubiertos  por  el  mar  jurásico. 

Y  antes  he  de  declarar  que  la  determinación  de  la  mayor 
parte  de  las  especies  la  debo  al  ilustre  paleontólog-o  español 
D.  Lucas  Hallada.  Bien  fué  menester  su  consumada  pericia, 
pues  varias  de  ellas  están  en  tan  mal  estado  de  conservación, 
que  hacen  su  determinación  muy  dificultosa. 
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Señalaré  con  un  *  las  especies  que  recuerdo  haber  sido  ha- 
lladas por  mí  dentro  de  la  misma  cueva  y  con  f  las  que  por 
no  hallarse  citadas  en  la  Sinopsis  paleontológica  de  España 
del  Sr.  Mallada  de  1885,  ni  en  su  Catálog-o  g-eneral  de  1892, 
parecen  nuevas  para  España. 


Ammonites  Baherice  Sow. 

—  Humphriesi  Sow. 

—  raricostatus  Zieten. 
Pleurotomaria  sp. 
Cerythiiim  sp. 

Natica  sp. 

*  Nerincea  scalaris  d'  Orb. 

*  Ostrea  gregaria  Sow. 

Pectén  cequivalvis  Sow.  (lejos  de 
la  cuera). 


* 


—      sp. 


t 


*  Spondyliis  sp. 

Pholadomya  deltoidea  Sow. 
Unió  IdubedcB  Palacios  et  Sán- 
chez (cerca  de  Trasmoz?) 
Cardium  sp. 
Astarte  sp. 
Trigonia  denticulata  Sow. 

—       costulata  Licet. 
Terehratula  Buckmani  Dav. 

—  maxillata  Sow. 

—  Philipsi  Morris. 

—  furciliensis  Haas. 

—  fylgia  Oppel. 

—  (  Waldheimia )  ca- 

rinata  Sow. 


Terebratula  (  Waldheimia)  obo- 
vata  Sow. 
f       Terebratulina  coarctata  Sow. 
Bhynchonella    inconstans   Sow. 
Pygaster  Peronni?  Cott. 
Cidaris  Zcemani  Cott. 

—  lamillosa  Cott. 

—  bathonica  Cott. 

*  —      spinulosa  Roemer. 

t  *  Rhabdocidaris   hórrida  Loriol. 

*  Pentacrinus  sp. 

*  Millericrinus  Escheri  Loriol. 
t  *  —  Hoferi  Merian. 

t       Acrosalenia     pseudodeco- 

rata  Cott. 
f  *  Cyathophora  tuberosa  Buncan. 
t  *  —         insignis  Buncan. 

f  *  Isastrcea  gibbosa  Buncan. 

*  Intricaria  bajociensis?  Defr. 
f  *  Thecosmilia  obtusa. 

*  Heteropora  ficulina  Mich. 
Ctenosteum      semielonga- 

tiimf  Etal. 
Thecocyathus  sp. 
Turbinolia  sp. 


10.  Clasificación  dk  la  cueva  de  Maderuela. — Para  ter- 
minar esta  nota  intentaré  referir  la  cueva  de  Maderuela  á  al- 
^■uno  de  los  g-rupos  en  que  las  cavidades  naturales  de  la  tierra 
pueden  dividirse.  De  paso  aventuraré  un  ensayo,  siquiera  muy 
incompleto,  de  las  ag-rupaciones  que  de  las  cuevas  pueden  ha- 
cerse por  diferentes  conceptos. 

1.°  Por  su  extensión. — Pueden  las  cuevas  ser  simplemente 
grillas  cuando  tienen  escasa  anchura  y  profundidad,  ó  caver- 
nas, si  éstas  dimensiones  son  considerables. 

De  ambas  divisiones  participa  la  cueva  de  Maderuela.  Tiene 
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de  gruta  el  vestíbulo  primero  de  la  cueva  exterior  y  de  ca- 
verna toda  la  seg'unda  parte  ó  cueva  interior,  con  parte  del 
vestíbulo  seg-uudo,  ó  en  su  totalidad  si  se  considera  un  todo 
con  el  canal  que  á  lo  interior  conduce. 

2."  Por  su  2)osición. — Divídense  ias  cuevas  en  verticales  ó 
simas  y  horizontales  ó  cavernas,  con  más  ó  menos  desig-ualdad 
é  inclinación  del  suelo.  Puede  haberlas  también  mixtas,  como 
lo  es,  V.  g-r.,  la  de  Armand  en  Lozére  (Francia),  explorada  y 
bellamente  descrita  por  Martel. 

La  de  Maderuela  pertenece  á  la  categ-oría  de  las  cavernas 
propiamente  dichas,  ya  que  el  desnivel  del  suelo  es  insig-ni- 
ficante. 

3.°  Por  su  yacimiento. — Son  tantas  las  divisiones  por  este 
concepto,  cuantos  son  los  terrenos  g-eológ-icos  en  que  se  en- 
cuentran, pudiendo,  empero,  disting-uirse  en  dos  g-rupos: 
Ígneos  y  sedimentarios ,  disting-uiéndose  entre  estos  los  secun- 
darios y  calizos  por  ser  caverníferos  por  excelencia. 

En  el  jurásico,  como  se  ha  dicho,  se  abre  la  cueva  de  Made- 
ruela. 

4."  Por  su  edificio  ó  materiales.— Son  los  más  frecuentes  los 
calizos,  pero  pueden  ser  también  los  graniticos,  basálticos  y  de 
otra  cualquiera  naturaleza.  Basálticas  son  las  célebres  de  Fin- 
g-al  y  de  los  Quesos. 

5.°  Por  Sil  contenido. — A.  Inorgánico. — Son ¿/«.yí;^)^^^  si  con- 
tienen ó  arrojan  g'ases  diferentes  del  aire  atmosférico.  Tal  es 
la  célebre  gruta  del  Perro  (Italia)  que  desprende  ácido  carbó- 
nico y  la  de  Pozuelo  de  Calatrava  (Ciudad-Real)  de  la  misma 
naturaleza,  segn'in  el  Sr.  Puig-  (1).  Acuosas  se  llamarán  si  tie- 
nen ríos  ó  lag-os  subterráneos,  así  de  ag-ua  dulce,  que  es  lo 
ordinario,  como  de  ag-ua  salada  ó  salobreña,  seg-ún  acontece 
en  la  del  Drag-ón,  en  Mallorca. 

B.  Org-ánico. — Contienen  animales  comunes  casi  todas.  Al- 
bergan animales  cavernícolas  las  más  profundas  y  obscuras. 
En  España,  por  ejemplo,  las  cuevas  de  Colibató  y  de  las  Mara- 
villas en  Carcagente  (Escalera)  y  la  sima  de  Puigmoltó  (Font 
y  Sagué)  en  Barcelona  (2). 


(1)  Puig:  Cavernas  y  simas  de  EspaTia,  p.  105. 

(2)  ButUeti  del  Centre  excursionista  de  Catalunya,  núin.  57  (Octubre  de  1899j,  pá- 
gina 242). 
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C.  Restos  de  org-anismos. — a.  Restos  del  hombre  y  de  su 
industria.  Son  muchas  las  exploradas  de  este  g-énero. 

I.  Restos  de  otros  animales,  v.  gr.  g-uano  de  los  murciéla- 
g-os,  huesos  de  mamíferos,  etc.,  como  en  las  más  de  las  caver- 
nas y  simas. 

c.  Fósiles  propiamente  dichos,  como  en  la  de  Maderuela, 
lo  cual  es  propio  de  ella.  En  otras  cuevas  se  hallarán  fósiles, 
pero  en  el  suelo  ó  en  las  paredes  como  formando  parte  del 
terreno,  mas  no  inherentes  á  la  misma  cueva  como  tal,  seg-ún 
acontece  á  la  de  Maderuela,  donde  los  fósiles  revisten  el  inte- 
rior de  las  paredes  y  no  se  hallan  en  el  espesor  de  ellas.  Los 
fósiles  de  la  cueva  de  Maderuela  se  pueden  llamar  tan  propios 
suyos  y  de  su  fábrica,  como  las  estalactitas  lo  son  de  otras 
cuevas. 

6.°  Por  su  destino. — a.  Para  habitación  del  hombre  en  vida. 
h.  Para  su  sepultura  después  de  muerto.  A  la  primera  categ"o- 
ría  parece  perteneció  la  cueva  de  Maderuela,  sin  que  por  ello 
excluyamos  la  seg-unda. 

7."  Por  sil  on^e^^.— Resumiendo  ó  completando  lo  que  han 
dicho  varios  autores,  podemos  reducir  á  tres  los  oríg-enes  ó 
las  causas  inmediatas  de  la  formación  de  las  cavernas  y  simas, 

1."  El  calor  hipogénico. — A  éste  han  de  referirse  las  que 
Martel  (1)  llama  cavernes  d'explosion  y  las  grottes  de  rejroidis- 
semení  existentes  en  las  Azores,  Islandia,  Lipari,  etc.,  fabrica- 
das por  alg-una  erupción  lávica  ó  basáltica  y  su  consig-uiente 
enfriamiento,  que  deja  cavidades  á  manera  de  g-ig-antescas 
burbujas. 

2.^  El  enfriamiento  terráqueo. — Merced  al  enfriamiento  pau- 
latino de  la  corteza  terrestre  se  orig-inan  los  fenómenos  de 
retracción  y  consig-uientes  grietas  ó  rendijas  (los  joints  de 
Martel)  entre  estrato  y  estrato  ó  paralelos  á  ellos  y  las  roturas 
ó  quiebras  (las  diaclases  de  los  autores  franceses),  más  ó  me- 
nos perpendiculares  á  las  capas  g-eológ-icas. 

A  esta  formación  deben  reducirse  las  cavernas  debidas  á  lo 
que  llama  Martel  la  préexistence  des  fissiires  des  roches.  A  ella 
también  parece  deba  finalmente  referirse  la  cueva  de  Made- 
ruela. Las  g-alerías  laterales  A,  B,  F,  G  indicarían  la  línea  de 


(I)    Martel:  La  Spéleologie,  p.  11. 
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unión  de  los   estratos  y  la  D  una  rotura  ó   quiebra  de  los 
mismos. 

3/  Magua  epigénica  ó  epigeica  {\).~Vov  su  doble  acción 
física  y  química,  ya  sea  que  obre  una  sola,  y?i  las  dos,  bien 
simultánea  bien  sucesivamente,  el  ag-ua  ha  producido  ó  dado 
el  último  retoque  á  la  mayoría  de  las  cavernas.  Por  este  con- 
cepto las  cuevas  pueden  ser  de  orig-en  terrastre,  si  lo  es  el  ag-ua 
que  por  su  filtración  ó  arrastre  las  ha  engendrado,  ó  de  ori- 
gen marino  si  el  ag-ua  del  mar  las  ha  excavado  con  su  repe- 
tido oleaje,  como  lo  son  muchas  de  las  cuevas  formadas  en 
las  costas,  y  en  España  la  del  Drag-ón,  según  la  explicación 
de  Martel  (2).» 

Datos  para  la  flora  micológica  de  los  alrededores  de  Córdoba 

POR 

D.  EDUARDO  HERNÁNDEZ  PACHECO. 

Es  esta  nota  continuación  de  la  inserta  el  pasado  año  en  las 
Actas  de  esta  Sociedad,  Sección  de  Sevilla,  correspondientes  al 
raes  de  Febrero,  pág-.  114.  En  ella  incluyo  aquellas  especies  de 
hong-os  basidiomicetos  que  he  recolectado  en  los  alrededores 
de  Córdoba  y  que  no  enumeré  en  la  nota  anterior. 

Entre  las  localidades  aquí  citadas,  merece  especial  mención 
la  de  Campo  Bajo,  pequeña  meseta  situada  en  el  distrito  piri- 
tífero  de  Cerro  Murciano,  cuyos  yacimientos  de  cobre  fueron 
en  épocas  prehistóricas  y  romanas  objeto  de  intensa  explota- 
ción, y  que  actualmente  vuelven  á  serlo,  siguiendo  los  traba- 
jos antiguos.  Esta  localidad  ofrece  condiciones  muy  abonadas 
para  el  desarrollo  de  la  ñora  micológ-ica,  pues  cubierto  el 
suelo  de  una  vegetación  de  matorral,  dominando  los  jarales, 
asociados  á  especies  arbóreas  de  encinas  y  pinos,  se  orig-ina 
gran  cantidad  de  hojarasca  que  por  su  obstrucción  proporcio- 
na abundantes  materiales  nutritivos  á  los  hongos  que  allí 
vegetan  en  gran  número;  encontrando  estas  criptógamas  el 


(1)  Epigénica^e  llamaría  del  griego  i-J.  encima  y  \a.  R.  yév  que  signiñca  produc- 
ción; pero  con  más  propiedad  epigeica  de  ¿7:''  y  y^  tierra. 

(2)  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  xxiv,  de  la  2.*  serie 
«1  IV,  correspondiente  al  año  1897. 
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^rado  de  humedad  necesario  para  su  vida,  merced  á  las  cir- 
cunstancias topog-ráficas  del  lug-ar  y  á  la  acción  protectora, 
que  siempre  produce  el  matorral  asociado  á  la  vegetación  ar- 
bórea. Una  correría  micológ"ica  hecha  en  época  oportuna  sería 
mucho  más  fructífera  que  lo  fué  la  que  realicé,  pues  no  siendo 
la  botánica  el  principal  objeto  de  la  excursión,  sólo  pude  reco- 
ger aquellas  especies  que  incidentalmente  encontraba. 

Los  sotos  de  las  márgenes  del  Guadalquivir  los  he  vuelto  á 
visitar  con  fruto,  pero  si  bien  el  niimero  de  individuos  es 
mayor  en  estos  sitios,  no  alcanzan  á  la  riqueza  en  especies  de 
las  localidades  de  la  sierra. 

Entre  las  especies  aquí  citadas  llamo  la  atención  respecto  al 
Polysacum  crassipes  D.  C. ,  que  en  g-ran  abundancia  he  encon- 
trado en  la  citada  localidad  de  Campo  Bajo.  Los  individuos 
recogidos  corresponden  á  dos  formas  muy  diferentes,  unos  de 
mayor  tamaño  y  forma  de  maza  pueden  incluirse  en  la  varie- 
dad arenaria,  ó  sea  á  la  llamada  PisoHthicns  arenarüís  por 
Albertini  y  Schwenitz;  los  otros  tienen  semejanza  externa  con 
^\g\inos  Sderoder})¿a  (S.  verrucosimi  P. ,  por  ejemplo),  distin- 
g-uiéndose  de  la  variedad  anterior  por  su  tamaño  mucho 
menor,  unos  4  cm.  de  diámetro,  por  término  medio,  de  forma 
globulosa  deprimida,  enraizado  por  un  micelio  ramificado  y 
convertido  en  estroma,  que  se  une  al  aparato  esporífero  por 
un  estrechamiento  á  modo  de  cuello.  Si  bien  el  tamaño  y  for- 
ma de  las  esporas  es  ig'ual  en  las  dos  formas,  los  demás  carac- 
teres difieren  bastante  para  constituir  á  lo  menos  una  variedad 
distinta  de  la  anterior. 

Las  obras  de  que  he  hecho  uso  en  las  determinaciones  de 
estos  hong-os,  son  las  sig-uientes:  L  Costantin  et  Düfour,  Nou- 
xielle Flore  des  Champignons;  L.  Dufour,  Atlas  des  Champí gnoois; 
L  MoYEN.  Les  Champignons;  B.  Lázaro  é  Ibiza,  Compendio  de 
la  flora  española,  t.  i;  Telesforo  de  Aranzadi,  iSetas  ú  hongos 
del  país  vasco,  y  de  los  cuadros  que  tomados  principalmente 
de  la  flora  de  París,  de  M.  Lanesan,  incluye  el  Sr.  de  Buen  en 
€l  tomo  n  de  su  Botánica. 

Las  especies  de  que  se  trata  son  las  sig-uientes: 

Poliporáceos. — Merulius  lacrymans  Vulf.,  sobre  Schinus  molle, 
Jardín  Botánico. — Bmdalea  quercina  P.,  sobre  troncos  podri- 
dos. k\)MndidintQ.  -  Boletas  appendiculatus  Sch.,  entre  jarales, 
Campo  Bajo. — Polyporus  lucidus  Leys. ,  sobre  álamo  blanco, 
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Soto  de  la  Conchuela.  Campo  Bajo. — Polyporns  versicolor  Fr.^ 
sobre  naranjos,  sierra  de  Córdoba, 

Ag-aricáceos. —  Volaría  lomhycina  Sch.,  sierra  de  Córdoba. 
—  V.  speciosa  Fr. ,  sierra  de  Córdoba. — Lepiota  excoriata  Sch.^ 
arroyo  de  Pedroches. — Ar miliaria  mellea  Fr.,  sobre  troncos  de 
Tamarix,  Soto  de  la  Conchuela. — Pholiota  mutabilis  Sch.,  junto 
á  los  chopos,  alamedas  de  las  márg-enes  del  Guadalquivir. — 
Stropharia  oblnsata  Fr.,  arroyo  de  Pedroches. —  Clitocyhe  ce- 
russata  Fr.,  entre  el  musg-o  y  la  hojarasca,  sierra  de  Córdoba. 
— Galera  Sp. ,  en  los  asientos  de  estercoleros  y  praderas  muy 
abonadas,  Campo  de  la  Verdad. —  C oprimís  atramentarius  Y w, 
cortijo  de  la  Conchuela. —  Coprimis  diyilalis  Batsch.,  entre  la 
hojarasca.  Abundante.  —  Russula  emética  Sch.  var.  fragilis, 
entre  jarales.  Campo  Bajo. —  CollyUa  plaíypJiylla  Pers.,  ala- 
medas, junto  al  río. — Pleurotus  cornucopoides  V .  var.  sapidus, 
sobre  fresno,  Soto  de  la  Conchuela. 

Licoperdáceos.  —  Lycoperdon  pratense  P.,  Campo  Bajo. — 
L.  coelatwm  BulL,  Campo  Bajo. — Bonista  pliimlea  P.,  Campa 
Bajo. 

Polisacáceos.— PoZyí«c?ím  crassipes  DC,  Campo  Bajo. 

Datos  para  la  fauna  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  O 

POR 

DON    JOSÉ    MARÍA    DE    LA    FUENTE. 

XIV. 

Especies  de  Pozuelo  de  Calatrava. 

Coleópteros. 

Oxypoda  magnicollis  Fauvel.  (Not.  Ent. ,  1878;  vi,  p.  65.) — 
Especie  del  N.  de  África,  nueva  para  Europa. 

Oxypoda  Inctifera  Fauvel.  (Mém.  Soc.  Linn.  Norm.,  1879;  xv^ 
p.  30.)— También  del  N.  de  África  é  ig-ualmente  nueva  para 
Europa. 

Thylacites  hirsiUus  n.  sp.— Oblong-o-elong-atus,  nig-er,  cine- 


(1)    Véanse  las  Actas  de  esta  Sociedad  de  1898,  páginas  129  y  n7,  202  y  240;  las  de 
1898,  páginas  83,  97  y  205;  las  de  1899,  páginas  £0  y  210,  y  las  de  1900,  pág.  188. 
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reo-squamosus.  Prothorax  arquatim  cupreo-squamosus,  bili- 
neatus.  Elytra  ante  apicem  obsoleto  albido-oculata.  Opacus, 
totus,  in  elytris  subseriatim,  brunneo-hirsutus,  pilis  iníftquali- 
bus,  long-ioribus. 

Caput  angustias,  fronte  plana,  oculis  proniinentibus.  Ros- 
¿ním  subquadratum ,  latitudine  paulo  long-ius,  long-itudinali- 
ter  sulcatum.  Antennce  minus  crassíe;  funiculi  articulis.  1." 
elong-ato,  cónico,  3-7  moniliformibus,  clava  valde  incrassata, 
elongato-ovata.  Prothorax  transversus,  a  latero  rotundato- 
ampliatus,  densissime  subgranulatim  squamosus,  punctis  mi- 
nutis  sparsis.  Elytra  subovalia,  liumeris  subrotundatis;  late 
sulcato-punctata,  interstitiis  elevatis,  punctulatis.  Femora  in- 
tus,  tibise,  utrinque  longe  hirsuti.  Tibia;  antica  intus  vix  pers- 
picuo denticulatse,  subrectíE,  ápice  valde  dilatatje. 

Long.  10. — Lat.  4,5  mm. 

Ab  ómnibus  congeneribus: //í//o,  chalcogrammiis,  etc.,  pilo- 
sítate  longe  erecta,  facile  distinctus. 

Marzo.  Dos  ejemplares  debajo  de  las  piedras:  cerro  de  «El 
Gato», 

Baris  igni/er  n.  sp. — B.  corinthio  simillibus,  paulo  major, 
latior;  prothorace  minus  angusto,  minus  cónico,  ad  ángulos 
posticos  non  distincte  albido-squamoso;  liumeris  obtusis;  pe- 
dibus  parce  squamosis. 

Cupreus  vel  cupreo-violaceus,  supra  subg'laber. 

Cajmt  subtiliter  minus  dense  punctulatum.  ProtAorax  suh- 
conicus,  longitudine  paulo  latior,  profunde  minus  crebre 
punctatus,  linea  media  longitudinali  laevissima,  plagaque  la- 
terali  obsoleta  notatus.  Sciitellum  subpunctiforme.  Elytra  basi 
et  ápice  paulo  attenuata,  liumeris  obtusis,  striis  dorsalibus 
distincte  punctulatis,  interstitiis  latioribus ,  subfequalibus, 
marginibus  subelevatis,  obsoleto  non  serie  punctulatis.  Pedes 
piloso  subsquamosis. 

Long.  3,5.— Lat.  1,7  mm. 

Junio,  Noviembre.  Cuatro  ejemplares  debajo  de  las  piedras 
en  la  laguna  de  «La  Inesperada»,  junto  á  los  muros  del  Kiosko. 

G-ymjietron  saiñens  Fst.  (Berl.  Entom.  Zeitschrift. ,  1885;  pá- 
gina 242.)— Especie  propia  de  Argelia,  nueva  para  Europa. 
Mayo,  al  borde  de  los  arroyos. 

Platynasiñs  liiteoruhra  v.  Karamani  Ws.  (Bestimm.  Tabell. 
der  europ.  Coleopt.,  1885;  p.  55.) 

í 
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Julio.  Cinco  ejemijlares  recog-idos,  entre  otros  muchos  de 
la  forma  típica,  mangueando  los  bordes  de  los  arroyos  en  la 
Virg-en  de  los  Santos.  Esta  variedad,  encontrada  por  primera 
vez  en  Spalato  (Dalmacia)  por  el  Dr.  H.  Karaman,  nos  parece 
que  no  ha  sido  citada  todavía  en  España. 

Hemípteros. 

Oncoti/h(S  sehilosus  R.-Sch.  ("Wanz.  Ins.,  iv,  p.  30.)— Se  en- 
cuentra en  Hungría,  Grecia  y  Rusia,  pero  no  se  ha  citado,  que 
sepamos,  de  España.  Dos  ejemplares  en  Julio  sobre  la  Cefilau- 
rea  pamculata  Boíl.  ' 

Nota,  sobre  Dorcadion  Navasi  M.  Escalera. 

Hace  alg-ún  tiempo  que  fig'uran  en  mi  colección  cuatro  ejem- 
plares (dos  cfrf  y  dos  Q9)  de  un  Dorcadion  etiquetado  por  mí 
mismo,  después  de  un  maduro  examen,  con  el  nombre  de 
Dore.  moHtor?,  así,  con  el  sig-no  de  duda  por  encontrar  entre 
estos  individuos  y  los  que  poseo  del  verdadero  D.  moHtor  al- 
gunas diferencias. 

No  fiándome  de  mis  pobres  conocimientos,  y  deseando  acla- 
rar el  asunto  y  tener  seguridad  de  que  los  coleópteros  perte- 
necían á  la  mencionada  especie,  los  envié  para  su  revisión 
(cuidando  de  hacer  desaparecerla  etiqueta  para  evitar  prejui- 
cios) al  insigne  entomólogo  de  Paskau,  Edmundo  Reitter,  que 
me  los  devolvió  con  el  mismo  nombre  que  yo  les  había  dado, 
Dorcadion  molitor,  pero  avanzando  un  poco  más,  es  decir,  sin 
el  signo  de  duda. 

Estos  ejemplares,  que  me  fueron  remitidos  en  consulta  desde 
Zaragoza  por  el  padre  Navas,  pertenecen  al  Dorcadion  Navasi 
descrito  recientemente  (Anales  DE  la  Soc.  esp.  de  His.  nat., 
Acias  de  1900,  p.  234)  por  nuestro  consocio  D.  Manuel  Martínez 
Escalera. 

Como  alguno  de  los  conceptos  de  la  descripción  original 
tiene  necesidad,  á  nuestro  juicio,  de  ser  rectificado  ó  ampliado, 
nos  va  á  permitir  el  Sr.  Escalera  que  intentemos  la  rectifica- 
ción ó  ampliación  con  nuestros  ejemplares  á  la  vista,  copiando 
desde  luego,  para  mayor  claridad,  sus  mismas  palabras. 

«1.°  Color  pardo  obscuro...  con  los  palpos  negros...  Cuerpo 
»con  fajas  blancas.  2.°  Cabeza...  densamente  pubescente  de 
»blanco.  3."  Protórax...  con  una  costilla...  surcada  en  toda 
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»sii  long'itud.  4.°  Élitros.,  con  una  faja  humeral  interrumpida 
»forraando  lúnulas  desig-uales...  excepto  en  una  Q  en  que  la 
»faja  humeral  es  entera  en^toda  su  long'itud.  Otra  faja  también 
»blanca  (como  las  anteriores...  entre  la  sutura  y  el  húmero  no 
»pasa  de  2  mm.  de  long-itud,  menos  en  la  hembra  dicha  en  la 
»que  la  tercera  faja...  continúa  entera  hasta  cerca  del  ápice.» 
(M.  Escalera.) 

1.0  El  color  g-eneral  en  una  de  mis  QQ  es  pardo  claro  con 
las  fajas  blancas  amortig-uadas  en  su  color,  que  resulta  más 
bien  de  un  color  g-ris  sucio  que  blanco,  al  contrario  de  los  otros 
ejemplares,  en  los  que  dichas  fajas  son  de  un  blanco  puro;  los 
palpos,  participando  del  color  g-eneral  del  cuerpo,  son  rojizos, 
como  las  patas,  con  el  último  artejo  casi  g-labro  y  más  obscu- 
ro que  los  otros,  excepto  la  extremidad  misma  que  es  de  un 
rojo  vivo.  Este  punto  rojizo  en  la  extremidad  de  los  palpos  se 
presenta  también  en  los  dos  cfcf',  tan  sólo  la  Q  restante  los 
tiene  completamente  neg^ros. 

2."  La  pubescencia  blanca  de  la  parte  anterior  de  la  cabeza 
(hasta  la  base  de  las  antenas)  se  halla  sembrada  de  numerosos 
pelitos  neg-ros,  de  tal  suerte,  que  el  color,  en  vez  de  ser  como 
el  del  vértice,  de  un  blanco  puro,  es  grisáceo,  notándose  la  di- 
ferencia á  simple  vista  en  los  cuatro  individuos. 

3."  El  surco  de  la  costilla  lisa  del  protórax  desaparece  en  un 
ejemplar  cT  casi  por  completo,  pues  sólo  hacia  el  medio  se  nota 
una  pequeña  línea  hundida,  que  no  alcanza  á  un  milímetro 
de  long-itud. 

4.°  La  faja  blanca  humeral  es  entera  en  los  cuatro  indivi- 
duos que  poseo,  yendo  desde  la  base  hasta  el  ápice  y  fundién- 
dose en  este  punto  (excepto  en  una  Q  cuya  faja  no  alcanza  el 
ápice  mismo)  con  la  marg-inal  y  la  sutural.  La  que  hay  entre 
la  sutura  y  el  húmero  es  muy  desig-ual.  En  un  cf  apenas  Ueg-a 
á  un  milímetro;  en  el  otro  casi  hasta  el  ápice,  pero  dejándose 
ver  sólo  de  trecho  en  trecho.  En  las  P2  4  y  5  mm,  respectiva- 
mente. 

Una  observación  más. 

Conste  que  no  nos  g-uía  al  publicar  esta  última  nota  el  deseo 
de  la  exhibición,  sino  el  amor  á  la  verdad.  Si  el  Sr.  Martínez 
Escalera  lo  cree  así  y  aún  es  tiempo,  puede  tomarla  en  consi- 
deración: de  todos  modos,  nos  basta  la  satisfacción  de  la  pro- 
pia conciencia. 
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La  triquina  espiral  ( TricMna  spiralis  Owen).  (D 

""  POR 

D.    JUAN    MANUEL   DÍAZ   VILLAR. 

Son  pequeños  vermes  que,  cuando  adultos,  tienen  el  cuerpo 
delg-adísimo  como  un  cabello,  apenas  apreciable  á  simple  vis- 
ta; su  parte  posterior,  lig-eraraente  abultada,  es  cilindrica,  y  la 
anterior  va  estrechándose  g-radualmente  de  atrás  adelante.  El 
macho  mide  una  long-itud  de  1,5  mm.  por  40  milésimas  de  an- 
cho, y  la  hembra  de  3  á  4  mm.  de  larg-o  por  60  milésimas  de 
ancho. 

La  triquina  lleg-a  á  su  completo  desarrollo  ó  adquiere  sus 
órg-anos  g-enitales  en  los  intestinos  delg-ados  de  los  mamíferos 
y  de  las  aves  (triquina  intestinal),  en  cuyo  estado  pueden 
disting-uirse  bajo  el  aspecto  de  pequeños  filamentos  blanque- 
cinos, que  se  ag-itan  en  el  moco  y  en  la  superficie  intestinal. 

Las  larvas  (triquina  muscular)  emig-ran  á  los  músculos  de  los 
seres  en  que  se  alberg-an,  vag-an  libres  por  alg'unos  días,  y  una 
vez  alojadas  en'la  fibra  contráctil,  se  arrollan  en  espiral  y  se 
enquistan.  Ya  en  esta  fase  de  enquistamiento,  pueden  existir 
vivas  y  aptas  para  entrar  en  evolución  por  espacio  de  muchos 
años;  pero  jamás  lleg-an  á  su  completo  desarrollo  ó  estado  se- 
xuado, sin  que  antes  sean  ingeridas  en  un  animal  de  tempe- 
ratura constante. 

Cuando  se  introduce  en  el  estómago  de  un  mamífero  carne 
que  contenga  triquina  enquistada,  el  jugo  gástrico  disuelve 
las  paredes  del  quiste  en  donde  se  halla  encerrado  el  parásito, 
dejándole  en  libertad.  En  este  momento  los  sexos  no  son  dis- 
tintos; pero  bien  pronto  se  desarrollan  los  órganos  genitales,  y 
al  cabo  de  dos  ó  tres  días  adquieren  su  estado  sexual  perfecto, 
entregándose  entonces  á  la  reproducción.  Los  huevos  fecunda- 
dos se  desarrollan  en  una  dilatación  del  oviducto  de  la  triqui- 
na, en  donde  se  realiza  el  nacimiento  de  los  nuevos  vermes, 
que  son  expulsados  por  la  vulva,  por  lo  que  son  ovovivíparas. 

Las  hembras  fecundadas  se  introducen  en  la  mucosa  intes- 
tinal donde  tiene  lugar  el  nacimiento  que  comienza  á  los  cinco 


(1)    Esta  nota  va  encaminada  á  divulgar  el  conocimiento  de  la  triquina  y  á  preca- 
ver su  desarrollo. 

N."  2.— Febrero,  1901.  10 


138  boletín  de  La  sociedad  española 

ó  seis  días  de  efectuarse  la  cópula  y  continúa  durante  un  mes 
próximamente,  en  cuyo  tiempo  se  supone  que  de  cada  hem- 
bra se  derivan  10.000  ó  15.000  embriones.  Después,  las  triqui- 
nas intestinales  son  evacuadas  poco  á  poco  con  las  materias 
fecales,  de  modo  que  al  cabo  de  seis  semanas  apenas  si  se  en- 
cuentra el  parásito  en  el  intestino  de  la  víctima. 

Los  embriones,  en  el  momento  que  salen  del  cuerpo  de  la 
madre,  atraviesan  las  paredes  intestinales  y  la  cavidad  visce- 
ral del  ser  en  que  se  alberg-an,  y  emig-ran  á  los  músculos  es- 
triados principalmente,  trasmig-ración  que,  en  parte,  la  efec- 
túan de  una  manera  activa,  abriéndose  paso  á  través  del  tejido 
conjuntivo,  y,  en  parte,  con  ayuda  de  la  corriente  sang-uínea. 
Una  vez  alojados  en  los  haces  primitivos,  perforan  el  sarcole- 
ma  y  penetran  en  la  fibra  muscular,  cuya  substancia  deg-enera, 
al  paso  que  proliferan  activamente  los  núcleos  musculares,  y 
fijándose  las  larvas  en  una  distensión  tubulosa  de  la  referida 
fibrilla  se  transforman  en  el  espacio  de  catorce  días  en  g-usano 
arrollado  en  espiral ,  alrededor  del  cual ,  y  dentro  del  sarcole- 
ma,  se  forma  una  cápsula  transparente  en  forma  de  limón, 
dentro  de  la  que  queda  encerrado  el  nuevo  helminto.  Los 
músculos  muy  abundantes  en  fibras  tendinosas  ó  que  están  en 
contacto  con  superficies  óseas,  como  el  diafragma,  los  maséte- 
ros  y  los  respiratorios,  son  los  más  expuestos  y  los  que  con 
preferencia  les  sirven  de  morada,  debido,  sin  duda,  á  que  el 
tej^ido  ligatorio  y  los  huesos  constituyen  un  obstáculo  insupe- 
rable á  la  marcha  invasora  del  gusano,  y,  por  tanto,  éstos  se 
ven  oblig"ados  á  residir  en  g-ran  número  en  dichos  músculos. 

El  quiste  se  forma  á  expensas  de  la  substancia  muscular 
degenerada  y  del  sarcolema,  cuyo  capsulamiento  principia  por 
una  vesícula  oblong'a,  delgada  y  transparente,  que  forma  una 
envoltura  protectriz  al  nuevo  helminto.  En  el  interior  de  ésta 
se  observan  alg"unas  veces  tres  ó  cinco  triquinas;  pero,  por  lo 
g-eneral,  existe  una  sola  ó  dos  en  un  mismo  quiste,  en  donde 
después  de  adquirir  cierto  grado  de  desarrollo,  se  dispone  en 
espiral  y  queda  inmóvil;  es  decir,  en  estado  de  vida  latente. 

En  estas  condiciones,  lleg*a  la  triquina  muscular  á  su  com- 
pleto desarrollo  en  poco  más  de  catorce  días,  y  entonces  mide 
próximamente  1  mm.  de  largo  por  40  milésimas  de  ancho;  el 
cuerpo  se  presenta  bajo  el  aspecto  de  un  fino  cabello  ensorti- 
jado, adelgazado  en  sus  extremidades,  sobre  todo,  en  la  ante- 
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rior;  su  tubo  dig-estivo  es  semejante  al  del  estado  adulto,  y  ha- 
cia el  tercio  posterior  se  disting-uen  ya  los  rudimentos  de  los 
órganos  genitales.  La  figura  adjunta  representa  la  triquina 

enquistada  en  los  múscu- 
los de  los  cerdos  decomisa- 
dos en  el  Matadero  de  esta 
corte.,  en  donde  se  han  re- 
gistrado, en  poco  más  de 
tres  meses,  16  casos  de  tri- 
quinosis porcina,  y  ha 
sido  tomada  del  natural 
por  D.  Ang-el  Cabrera  La- 
torre  de  preparaciones  he- 
chas por  los  alumnos  de 
la  cátedra  de  Higiene  de 
la  Escuela  de  Veterinaria 
de  Madrid. 

Los  animales  que  pue- 
den ser  invadidos  por  tan 
terrible  helminto  son  muy 
numerosos.  Por  la  vía  ex- 
perimental se  han  llegado 
á  infectar  los  músculos  de 
gran  número  de  mamífe- 
ros; pero  espontáneamen- 
te sólo  se  ha  comprobado  la  infestación  en  el  hombre,  cerdo, 
jabalí,  hipopótamo,  rata  doméstica,  ratón,  perro,  zorro  y  gar- 
duña. La  triquina  puede  adquirir  su  estado  sexuado  en  los 
intestinos  de  las  aves;  pero  las  larvas  jamás  se  han  observado 
en  los  músculos  de  estos  animales,  debido  quizás  á  la  inepti- 
tud de  los  embriones  para  verificar  en  ellos  la  emigración. 

El  hombre  toma  casi  siempre  su  triquina  del  cerdo,  y  este 
animal  de  los  pequeños  roedores  citados,  por  lo  que  considera- 
mos conveniente  dar  á  conocer  las  especies  de  ratas  que  viven 
en  la  Península.  (Lámina  i.) 

La  rata  común  ó  negra  (Mus  rattus)  con  la  subespecie  ale- 
xa?ulrimis,  y  la  rata  turón  ó  emigradora  (Míis  demimamis),  pa- 
recen ser  los  animales  en  quienes  este  vermes  se  perpetúa  y 


Triquina  muscular  enquistada,  tomada  del 
natural  con  aumento  de,PÍ10  diámetros;  el 
quiste  de  la  izquierda  contiene  dos  larvas. 
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encuentra  su  residencia  habitual,  en  razón  á  que  estos  pequeños 
roedores  matan  y  devoran,  cuando  pueden,  á  sus  semejantes. 

La  rata  común  ó  negra  (Mas  raltus  L.)  tiene  la  cola  bastante 
más  larga  que  la  cabeza  y  el  cuerpo  juntos,  las  orejas  anchas 
y  larg-as,  llegando  hasta  los  ojos  cuando  se  las  echa  hacia  ade- 
lante, y  las  crestas  del  cráneo  poco  marcadas.  Su  color  es  ne- 
gruzco, negro  ó  pardinegTo,  con  un  matiz  ceniciento  en  la 
parte  inferior  del  vientre,  según  puede  verse  en  la  lámina.  En 
esta  especie  se  hallan  algunas  veces  ejemplares  albinos,  y  una 
variedad  {ínUrmedms  Ninni),  que  es  gris  clara,  con  el  vientre 
blanco,  y  una  faja  negruzca  á  lo  largo  del  dorso.  (Lámina  i, 
figura  1.) 

La  subespecie  ( Mus  rattus  (dexandriniis  E.  Geoff.)  sólo  se  di- 
ferencia por  su  color  pardo  leonado,  á  veces  algo  rojizo,  las 
partes  inferiores  blancas,  y  la  garganta  con  frecuencia  amari- 
llenta. (Lám.  I,  fig.  2.) 

El  origen  de  la  rata  común ,  con  la  subespecie  ahxandrinus 
y  la  variedad  intermedius,  no  se  conoce  aún  de  un  modo  posi- 
tivo. Unos  autores  suponen  que  vinieron  á  Europa  siguiendo 
á  los  primeros  pueblos  emigrantes;  piensan  otros  que  lo  hicie- 
ron en  la  época  de  la  invasión  de  los  bárbaros,  y  no  falta  quien 
crea  que  proceden  de  África,  y  vinieron  con  los  árabes,  por  lo 
menos  la  subespecie  aJexandrinus.  Ninguna  de  estas  hipótesis 
ofrece  visos  de  veracidad,  siendo  la  más  aceptable  la  que, 
fundándose  en  la  costumbre  que  las  ratas  tienen  de  seguir 
á  los  grandes  ejércitos,  supone  que  estos  roedores  vinieron  á 
Europa  siguiendo  á  los  hombres  y  caballos  que  regresaron  á 
fines  del  siglo  xi  después  de  la  primera  cruzada.  El  hecho  de 
datar  del  siglo  xii  los  documentos  más  antiguos  que  acerca  de 
estos  molestos  animalillos  se  conservan,  vienen  á  dar  fuerza  á 
esta  opinión. 

Algunos  autores  sospechan  que  las  primeras  ratas  que  vi- 
nieron á  Europa  eran  de  la  subespecie  alexandrimis ,  y  que 
luego  han  ido  variando  de  color.  De  ser  así,  habría  que  supo- 
ner que  las  que  hoy  existen  de  esta  especie  proceden  de  emi- 
graciones muy  recientes. 

Actualmente,  esta  especie  no  es  tan  abundante  como  en 
otro  tiempo,  pues  es  muy  perseguida  por  el  Mus  decumanus; 
pero  aún  no  ha  llegado  á  extinguirse  del  todo. 

La  rata  turón  ó  emigradora  (Mus  decumanus  Pall.)  presenta 
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la  cola  bastante  más  corta  que  la  cabeza  y  el  cuerpo  juntos;  las 
orejas  medianas,  de  modo  que  no  lleg-an  á  los  ojos  cuando  se 
las  echa  hacia  adelante;  las  crestas  del  cráneo  bastante  salien- 
tes; el  color  pardo  claro  ó  rojizo,  más  pálido  y  alg-o  g-ris  en  las 
partes  inferiores.  Á  esta  especie  corresponde  la  variedad  mmo- 
rtos  Waterh,  que  es  negruzca,  asemejándose  por  esto  á  la  rata 
común;  pero  difiere  de  ésta  por  su  cola  y  orejas  más  cortas. 
Como  tipo  de  la  especie  que  nos  ocupa,  exponemos  el  ejemplar 
representado.  (Lám.  i,  fig-.  3.) 

La  existencia  de  esta  rata  en  nuestro  país,  data  de  fecha  re- 
lativamente reciente.  En  los  años  1725  á  1730,  millares  de  es- 
tos roedores  entraron  en  Europa  por  la  Rusia  oriental,  atrave- 
sando el  Volg'apor  la  parte  de  Astrakan,  y  extendiéndose  poco 
á  poco  hacia  el  O.,  invadieron  aquella  parte  del  mundo.  Hay 
quien  afirma  que  las  referidas  bandadas  de  roedores  proceden 
de  la  Persia;  mas  Filippi,  Hutton,  Blanford  y  otros  muchos 
autores  que  conocen  bien  este  reino  y  sus  animales,  afirman 
que  entre  éstos  no  se  encuentra  el  Mus  decumanus,  siendo  un 
verdadero  absurdo  suponer  que  toda  la  especie  hubiese  aban- 
donado su  país  natal  para  pasar  á  Europa. 

Otros  dicen  que  proceden  de  las  Indias  Orientales,  afirman- 
do alg-unos  que  de  éstas  fué  á  Ing-laterra  un  barco  cinco  años 
después  de  la  emig-ración  descrita,  llevando  en  él  numerosas 
ratas  de  esta  especie.  No  obstante,  hay  que  advertir  que  en  la 
India  sólo  se  las  halla  en  las  ciudades  más  populosas  que 
mantienen  comercio  con  Europa,  lo  que  nos  induce  á  sospe- 
char que  han  ido  allí  en  barcos  de  esta  procedencia.  Acerca  de 
ésto,  la  opinión  más  acertada  es  la  de  Blyth,  quien  supone  que 
la  especie  en  cuestión  debe  tener  su  cuna  en  el  O.  del  Asia 
Central. 

Por  lo  demás,  no  sabemos  á  punto  fijo  cuándo  se  presenta- 
ron  estas  ratas  en  Madrid.  En  París  aparecieron  en  1753,  mien- 
tras que  en  Suiza  no  fueron  frecuentes  hasta  1809. 

» 

Como  profilaxis  fundamental  proponemos  la  conveniencia 
de  destruir  los  citados  roedores,  observando  los  preceptos  si- 
guientes: 

1."    Se  exterminarán  por  medio  de  substancias  tóxicas,  djs- 
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puestas  convenientemente  en  las  alcantarillas,  acometidas, 
pozos  negTOS  y  demás  residencias  habituales,  con  las  debidas 
precauciones,  y  á  beneficio  de  sus  enemig-os  naturales,  espe- 
cialmente los  perros  Griffons,  llamados  ratoneros. 

2."  Las  autoridades  dictarán  medidas  encaminadas  á  reco- 
ger de  la  vía  pública  los  cadáveres  de  estos  múridos  para  so- 
meterlos á  la  cremación,  impidiendo  que  sean  confundidos 
con  las  inmundicias,  como  sucede  en  la  actualidad;  y 

3."  Prohibición,  bajo  penas  severas,  de  emplazar  los  ceba- 
deros de  cerdos  en  los  corrales,  muladares  y  demás  locales 
destinados  á  depósitos  de  basuras  que  puedan  contener  restos 
de  animales  sospechosos  de  infestación  triquínica. 


Notas  sinonímicas  sobre  el  género  Dorcaclion  Dalm. 


POR 


D.    MANUEL   MARTÍNEZ   ESCALERA. 

El  í^r.  Pie,  de  Dig-oin,  en  el  número  de  Diciembre  pasado  del 
Bol.  de  la  S.  E.  de  France,  pretende  rectificar  la  sinonimia 
de  alg-unas  de  mis  nuevas  especies  y  variedades  del  g"énero 
DoTcadion  Dalm.,  aduciendo  el  que  yo  he  empleado  para  las 
primeras,  nombres  dados  por  él  á  unas  variedades  de  su  fabri- 
cación y  el  que  para  una  variedad  mía  he  dado  el  de  una  es- 
pecie de  todos  conocida. 

Y  ya  que  el  Sr.  Pie,  erig-iéndose  en  definidor,  quiere  enmen- 
darme la  plana  y  atribuirse  alg-unas  especies  más  por  ese  su 
sistema,  bueno  será  hacer  presente  el  por  qué  no  estimo  en 
nada  su  opinión. 

Una  variedad  no  tiene  vida  propia;  así  D.  v.  rufipes  Esc,  ni 
se  dice  ni  debe  decirse  porque  no  se  sabe  á  qué  pertenece  y 
será  menester  decir  D.  Bolivari  v.  rufipes  Esc,  por  la  misma 
razón  que  no  se  dice  Bolivari  Lauíf. ,  sino  Dorcadion  Bolivari 
Lauff.:  y  qué  duda  tiene  que  puede  emplearse  el  nombre  es- 
pecífico de  Bolivari  para  tantos  cuantos  g-éneros  de  coleópteros 
existan  sin  causar  confusión  ni  aumentar  la  sinonimia;  lueg-o 
para  las  variedades  podré  yo  emplear  el  nombre  de  rufií^es 
cuantas  veces  lo  crea  oportuno;  y  así  bien  está  mi  v.  rufipes 
del  D.  Bolivari  Lauff,,  hasta  tanto  que  otro  entomólog-o  más 
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clarividente  lo  eleve  á  la  categ-oría  de  especie ,  en  cuyo  caso 
sí  será  reo  de  sinonimia  y  podrá  en  justicia  ser  desbautizado: 
cosa  que  no  ocurrirá  con  las  variedades  del  Sr.  Pie  en  el  D.  Bo- 
livari,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  son  variedades  siquiera, 
como  diré  en  el  curso  de  mi  Revisión. 

Y  hé  aquí  el  por  qué  me  he  creído  con  derecho  á  emplear 
para  una  variedad  un  nombre  específico  de  Fabricius  de  todos 
conocido  y  á  usar  otros  de  variedades  de  Pie,  que  no  lo  son 
tanto,  para  mis  especies;  las  cuales  hasta  nueva  orden  sig-uen 
siendo  B.  Lauferi  Esc,  y  D.  goisescens  Esc,  haciendo  caso 
omiso  de  los  nombres  dados  por  el  Sr.  Pie 

Las  leyes  de  nomenclatura  zoológica  aprobadas  en  los  di- 
versos Cong-resos  nada  dicen  contra  esto ,  y  en  cambio  son 
muchos  los  ejemplos  que  podrían  referirse  que  demuestran  mi 
aserto;  y  para  sólo  citar  uno  bien  reciente,  recordaré  que  el 
eminente  entomólog-o  de  Ginebra,  M.  Henri  de  Saussure,  hace 
bien  poco  tiempo  ha  descrito  una  especie  con  el  nombre  de 
Maura  'bremyemiis  existiendo  ya  una  Maura  mgulosa  var.  hre- 
vipennis  Bol.,  sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  que  el  nora-^ 
bre  dado  por  M.  de  Saussure  debía  ser  substituido. 

*  * 

En  el  número  de  Enero  de  las  Actas  de  la  Soc.  esp.  de  His- 
toria Nat.  describo  como  nuevo  mi  D.  insidiosum  cuyo  nom- 
bre debe  pasar  á  sinonimia  de  D.  Segiinüammi  Dan. 

Tenía  yo  los  dos  ejemplares  cf  y  ^  sobre  los  cuales  describí 
la  especie  mezclados  con  D.  Uhago7ii,  sin  etiqueta  y  en  su 
lug'ar  un  número  impreso;  en  mi  reciente  viaje  á  Rennes, 
buscando  la  procedencia  exacta  de  dicha  especie  vinimos  á 
dar  el  Sr.  Rene  Oberthür  y  yo,  por  la  preparación  de  los  insec- 
tos y  otros  números  semejantes  sobre  otros  Dorcadion  de  Cuen- 
ca, en  que  pudieran  provenir  de  Korb,  y  efectivamente  corres- 
pondían á  un  envío  hecho  por  dicho  señor  y  cuya  lista  halla- 
mos, averig-uando  que  procedían  de  Sigüenza  y  no  de  Cuenca 
como  erróneamente  dije:  lectura  más  atenta  del  D.  Segiin- 
üanum  Dan.,  y  la  localidad  de  los  ejemplares  en  cuestión  han 
aclarado  este  punto:  así,  deberá  decirse  D.  Í7isidiosum  E3C.= 

D.  Seguníianum  Dan. 

* 

*  * 


144  boletín    de    la    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

El  Sr.  Lafuente,  de  Pozuelo  de  Calatrava,  sin  conocer  los 
tipos  de  mi  D.  Navasi  atribuye  dicha  especie  á  D.  molitor,  lie- 
guando  á  ampliar  la  descripción  de  tipos  que  no  ha  visto,  lo 
cual  es  un  colmo  de  observación  al  que  no  todos  lleg-an:  el  se- 
ñor Lafuente  después  de  consultarlos  con  el  Sr.  Reitter,  des- 
cribe unos  ejemplares  que  le  envió  el  P.  Navas,  de  Zarag-oza, 
erg-o  todos  los  Dorcadion  de  Zarag-oza  que  envía  el  P.  Navas, 
son  D.  molitor  para  el  Sr.  Lafuente;  pero  es  el  caso  que  en  Za- 
rag-oza existen  tres  especies,  molitor,  Navasi,  y  otra  que  poseo 
innominada:  procure  el  Sr.  Lafuente  conocerlas,  y  entonces 
estará  en  su  punto  la  filípica  conminatoria  con  que  concluye 
su  disertación. 

» 

f 

He  visto  en  la  colección  Oberthür  D.  senegaUnst  Thoms,  que 
no  es  más  que  un  B.  molitor  y  muy  verosímilmente  de  Zaragoza 
pudiendo  atribuirse  el  cambio  de  localidad  á  una  etiqueta  mal 
escrita  ó  mal  interpretada  por  ser  parecidos  en  manuscrito  los 
comienzos,  Sarag>  Seneg.  de  las  dos  localidades  confundidas; 
de  todas  suertes,  D.  senegalense  no  lleg-ó  á  ser  descrito. 


BOLETÍN 


DE    LA 


SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 


Sesión  del  6  de  Marzo  de  1901. 

PRESIDENCIA    DE    DON    BLAS    LÁZARO    É    IBIZA. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
Asiste  D.  Calixto  Tomás  y  Gómez,  catedrático  de  la  Escuela 
■de  Veterinaria  de  Córdoba. 

Correspondencia. — El  Secretario  dio  cuenta  de  una  circular  de 
la  Unión  Zoológ-ica  Italiana  anunciando  que  la  segunda  Asam- 
blea del  Convenio  zoológ-ico  nacional  tendrá  lug-ar  en  Ñapó- 
les el  próximo  Abril,  y  enviando  tarjetas  para  las  personas 
■que  deseen  inscribirse;  de  la  Comisión  de  propag-anda  para  la 
Exposición  provincial  de  Málag-a  para  el  año  1901,  y  de  la  So- 
ciedad malag-ueña  de  Ciencias  Físicas  y  Naturales^  partici- 
pando la  constitución  de  su  nueva  Junta  directiva. 

Admisiones.  —  Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  Vicente  Pérez  Cano,  de  Madrid,  calle  Mayor,  59,  y  D.  José 
Maxim.  Correa  de  Barros,  de  San  Marthino  d'Anta,  Sabroza, 
Portug-al,  presentados  en  la  sesión  anterior;  acordándose  fig'u- 
rase  en  la  lista  de  socios  el  Instituto  de  seg-unda  enseñanza 
de  Guadalajara. 

Se  hicieron  veinte  presentaciones  de  nuevos  socios. 

Proposiciones. — Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Martínez  Escalera,  referente  á  si  nuestra 
Sociedad  debería  elevar  á  los  Poderes  públicos  una  exposición 
pidiendo  que  la  Historia  natural  fig'ure  en  la  enseñanza  pri- 
maria y  en  qué  forma  debería  redactarse  aquella  exposición, 
el  Sr.  Presidente  rog-ó  á  los  señores  que  habían  tenido  la  ama- 
bilidad de  prometer  alg'ún  trabajo  como  cuestionario  ó  lección 

N."  3.-Marzo,  1901.  11. 
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* 

que  sirviera  de  modelo  para  un  libro  destinado  á  la  instruc- 
ción de  los  maestros  en  la  ciencia  de  que  se  trata,  que,  á  serles 
posible,  lo  presentasen  en  la  sesión  próxima,  pues  por  el  in- 
terés de  la  cuestión  y  por  la  innegable  utilidad  de  tales  traba- 
jos, convenía  que  esta  deliberación  no  se  interrumpiese.  El 
Sr.  Calderón  leyó  una  breve  lección  sobre  la  cristalización  y 
los  cristales  en  g-eneral ,  y  el  Sr.  Bartolomé ,  tres  lecciones  de 
un  breve  cuestionario  de  Historia  natural  que  podría  servir 
para  las  escuelas  de  párvulos. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  sobre  la  proposición  discutida  los 
Sres.  Artigas,  Gredilla,  Cerezo,  Olóriz,  Gómez,  Puig  y  Barto- 
lomé, éste  último  estimulando  á  los  Sres.  Socios  á  que  am- 
plíen el  ofrecimiento  de  objetos  recogidos,  hecho  á  la  Escuela 
Normal  de  Madrid,  á  todas  las  de  España,  y  explicó  cómo 
se  enseñan  las  ciencias  físicas  y  naturales  á  los  niños  en  la 
Escuela  Froebel  de  Madrid.  El  Sr.  Olóriz  invitó  al  Sr.  Presi- 
dente á  que  recoja  las  diversas  indicaciones  que  sobro  la  cues- 
tiónase han  ocurrido  á  los  diferentes  socios  que  han  interve- 
nido é  intervengan  en  esta  discusión  y  condense  la  resultante, 
lo  cual  le  parecía  más  práctico  que  el  nombramiento  de  una 
Comisión,  como  otros  Sres.  Socios  habían  propuesto. 

El  Sr.  Presidente,  D.  Blas  Lázaro,  dijo  que  sentía  mucho 
que  una  indisposición  pasajera  le  hubiera  impedido  asistir  á 
la  sesión  anterior,  por  haberse  suscitado  en  ella  una  cuestión 
que  le  interesa  vivísimamente,  y  sobre  la  cual  tiene  alguna 
experiencia  por  su  intervención  desde  hace  veinte  años  en  la 
enseñanza  de  Ciencias  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maes- 
tras, 

Haciéndose  cargo  de  algunas  de  las  indicaciones  hechas  en 
la  sesión  anterior,  expuso  su  opinión  de  que  los  libros  de  lec- 
turas científicas  en  las  escuelas  primarias  constituían  un  me- 
dio de  muy  escasa  eficacia  para  propagar  estos  conocimientos, 
y  que  en  cuanto  á  libros  para  los  maestros  no  eran  realmente 
necesarios,  pues  éstos  podían  manejar  con  fruto  los  corrientes 
en  los  Institutos  y  Universidades  para  adquirir  los  conoci- 
mientos teóricos  necesarios,  siendo  más  útil  cuanto  tendiese 
á  difundir  entre  los  individuos  de  tan  digna  clase  los  cono- 
cimientos prácticos  y  la  conveniente  cultura  en  el  manejo  del 
material. 

Expuso  su  convencimiento  de  que  la  proposición  del  se- 
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ñor  Escalera  debía,  desde  lueg-o,  ser  aprobada;  pero  que,  reco- 
nociendo la  dificultad  de  que  la  enseñanza  de  las  nociones 
cientíñcas  en  todas  las  escuelas  primarias  fuese  todo  lo  fructí- 
fera que  era  de  desear,  si  el  personal  encargado  de  ella  no 
tenía  la  debida  preparación,  como  era  de  temer,  creía  también 
que  esperar  á  que  el  nuevo  personal  que  hoy  se  halla  en  vías 
de  formación  en  nuestras  Escuelas  Normales  sustituyese  al 
mag-isterio  primario  actual,  suponía  una  espera  demasiado 
larg-a;y  que,  como  por  otra  parte,  era  de  temer  que  g-ran  parte 
de  este  personal  no  saliese  bastante  iniciado  por  las  condicio- 
nes especialísimas  en  que  esta  reforma  se  había  establecido, 
deberían  proponerse  alg-unas  medidas  que  facilitasen  la  adqui- 
sición de  los  conocimientos  necesarios  á  los  maestros  de  hoy  á 
fin  de  que  estos  pudiesen  inaug-urar  las  enseñanzas  científicas 
en  más  breve  plazo. 

Que  por  el  momento  le  ocurría  que  podrían  org-anizarse  por 
los  físicos,  químicos  y  naturalistas  que  á  ello  se  prestasen, 
cursos  breves  y  prácticos  sobre  las  cuestiones  científicas  más 
indicadas  para  los  cursos  primarios  en  his  capitales  de  distrito 
universitario  y  en  todas  las  poblaciones  en  que  hubiese  ele- 
mentos para.ello,  á  fin  de  que  los  maestros  actuales  y  venide- 
ros adquiriesen  cierta  práctica  de  los  experimentos  y  observa- 
ciones más  importantes.  Los  maestros  podrían  concurrir  á  estos 
cursos  durante  las  vacaciones  escolares  como  hoy  lo  hacen  á 
las  Asambleas  oficialmente  establecidas,  las  cuales  podrían  ser 
sustituidas  por  estos  cursos  ó  coincidir  con  ellos.  También 
podrían  establecerse  comisiones  de  personal  práctico  en  la 
experimentación  científica  que  fuesen  recorriendo  las  diferen- 
tes comarcas  y  dando  en  ellas  cursos  breves  y  prácticos  para 
familiarizar  á  los  maestros  con  la  experimentación  y  con  el 
manejo  del  material,  como  se  hace  con  no  mal  éxito  en  otros 
países  de  Europa.  Debería  también  pedirse  para  que  las  ense- 
ñanzas científicas  dadas  en  las  Normales  actualmente  no  pare- 
ciesen ser  tenidas  como  conocimientos  secundarios  ó  de  ador- 
no ,  que  éstas  interviniesen  en  las  oposiciones  á  escuelas  pú- 
blicas al  par  de  la  Geografía  ó  de  la  Historia,  cosa  que  hoy  no 
sucede,  pues  no  se  piden  más  que  en  las  escuelas  superiores 
de  niños,  y  aun  en  éstas,  con  un  carácter  muy  especial. 

Estas  y  otras  medidas  que  podrían  proponerse,  debieran 
acompañar  á  la  petición  fundamental  contenida  en  la  propo- 


148  boletín    de   la    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

sición  del  Sr.  Martínez  Escalera  para  que  dicha  reforma  se  es- 
tableciese en  condiciones  favorables  y  sin  esperar  larg-os  años, 
como  supondría  el  ag-uardar  cruzados  de  brazos  hasta  que  sur- 
giera otra  generación  de  maestros. 

Secciones. — La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  27  de  Fe- 
brero, bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  Díaz  Arcaya,  que- 
dando admitidos  como  socios: 

Numerarios.— D.  Mariano  Sánchez  Bruil,  catedrático  de  Agri- 
cultura en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza;  D.  Marceliano 
Isabal,  abogado,  y  D.  José  Esteban  García  Fraguas,  doctor  en 
Medicina  y  profesor  en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza,  to- 
dos de  Zaragoza,  y  presentados  en  la  sesión  anterior. 

Agregado. — D.  José  Augusto  Sánchez  Pérez,  alumno  de  Cien- 
cias, presentado  en  la  misma  sesión. 

Se  hicieron  cuatro  nuevas  presentaciones. 

El  Sr.  Gregorio  y  Rocasolano  leyó  la  siguiente  noticia  necro- 
lógica: 

«En  su  sesión  última,  esta  Sección  de  la  Sociedad  Española 
DE  Historia  Natural  me  confió  el  encargo  de  dedicar  un  re- 
cuerdo á  la  memoria  de  nuestro  querido  y  malogrado  consocio 
D.  Jacinto  Marcos  Zamora,  fallecido  en  esta  ciudad  el  20  de 
Enero  del  corriente  año;  y  cumplo  este  triste  deber,  apenado 
mi  espíritu  por  la  reciente  pérdida  del  amigo  entrañable,  pero 
halagado  por  tener  ocasión  de  recordaros  los  merecimientos 
de  nuestro  malogrado  compañero. 

D.  Jacinto  Marcos  Zamora  nació  en  Valladolid  el  año  1864, 
y  en  dicha  ciudad  hizo  los  estudios  de  seg'unda  enseñanza, 
pasando  después  á  Madrid,  donde  fué  alumno  de  la  facultad 
de  Ciencias,  y  más  tarde  á  Zaragoza,  en  cuya  Universidad  y 
en  el  curso  de  1883-84,  recibió  el  grado  de  licenciado  en  Cien- 
cias físico-químicas  con  nota  de  sobresaliente. 

En  el  curso  de  1884-85,  hizo  en  la  Universidad  Central  los 
estudios  del  doctorado  en  la  referida  facultad  y  sección,  y  en 
1886  fué  nombrado,  previa  oposición,  ayudante  de  las  cátedras 
de  Química  de  la  Universidad  de  Zaragoza. 

Desde  esta  fecha  hasta  la  de  su  prematura  muerte  dio  pal- 
pables muestras  de  su  amor  al  trabajo  y  entusiasmo  por  la 
enseñanza,  desempeñando  en  diversas  épocas  en  nuestra  fa- 
cultad de  Ciencias  las  cátedras  de  Ampliación  de  la  Física, 
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Mineralog-ía  y  Botánica,  Zoolog-ía,  Química  inorg-ánica,  y  sin 
retribución  alg-una  y  durante  ocho  cursos  completos,  la  de 
Cosmog-rafia  y  Física  del  g-lobo. 

Dio  g-allarda  prueba  de  su  celo  por  la  enseñanza  privada  en 
su  g-estión  como  director  del  Coleg-io  Politécnico  de  esta  ciu-r 
dad,  carg'o  que  desempeñaba  desde  1893. 

Ha  muerto  nuestro  compañero  en  plena  juventud,  cuando 
apenas  ha  podido  revelarnos  alg-o  de  lo  que  sus  talentos  ate- 
soraban, trayendo  su  pérdida  con  siniestro  poder  la  más  pro- 
funda de  las  ang-ustias  sobre  una  esposa  que  ha  quedado  sin  el 
compañero  de  su  vida  y  unos  niños  que  han  quedado  sin  pa- 
dre... ¡Pobres  huérfanos! 

Vida  dedicada  por  entero  al  trabajo  fué  la  de  nuestro  inol- 
vidable consocio;  pero  al  rudo  trabajo  de  la  enseñanza,  por  el 
que  sentía  verdadera  vocación,  y  lleno  de  intelig-encia,  de  fe  y 
de  entusiasmo  para  el  cumplimiento  de  su  aug-usta  misión, 
dejó  de  pertenecer  al  mundo  de  los  vivos.  ¡Descanse  en  paz!» 

El  mismo  Sr.  Greg-orio  Rocasolano  dio  lectura  á  una  nota 
remitida  por  el  Sr.  Pau,  de  Seg-orbe,  continuación  de  la  leída 
en  la  sesión  anterior,  sobre  Plantas  tenielanas. 

— El  Sr.  Sánchez  Pérez  presentó  una  nota  dando  cuenta  de 
una  Excursión  a  Mezalocha  (Zaragoza),  verificada  por  el  cate- 
drático Sr.  Gila  en  compañía  de  sus  alumnos.  » 

—El  Sr.  Jimeno  dio  lectura  á  unas  Noticias  Jiistóricas  sobre 
terremotos  acaecidos  en  España. 

—Por  último,  el  Sr.  Gila  anunció  que  iba  á  org-anizar  para 
la  próxima  Semana  Santa  una  excursión  de  Riela  á  Calata- 
yud  en  compañía  de  sus  alumnos,  invitando  á  los  señores  so- 
cios que  deseen  tomar  parte  en  ella ,  para  lo  cual  daría  á  co- 
nocer oportunamente  las  condiciones. 

Notas  y  comunicaciones. 
Una  especie  nueva  para  la  flora  de  Europa 

POR 

DON    CARLOS  PAU. 

D.  Francisco  Jiménez  Munuera,  de  Cartag-ena,  se  ha  servido 
remitirme  en  consulta  ocho  muestras  de  veg-etales;  desconocí 
ei  remitido  con  el  número  6  por  hallarse  reducido  á  la  parte 
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superior  de  la  planta,  y  por  lo  tanto  no  ser  posible  apreciar  si 
se  trataba  de  una  especie  anual  ó  de  raíz  perenne,  y  con  flo- 
res, menos  una  umbela  que  trae  frutitos  muy  jóvenes;  así  es 
que  rog-ué  á  dicho  señor  repitiera  de  nuevo  el  envío  con  bue- 
nos y  completos  ejemplares.  Al  colocarla  estos  días  f26  de  Fe- 
brero) en  mi  colección  descubro,  á  pesar  de  lo  defectuoso  del 
ejemplar,  que  pertenece  á  una  especie  nueva  para  la  flora 
europea. 

Se  trata  de  la  SeUnopsis  fcetida  Coss.  et  Dur. 

Tanto  esta  especie  como  su  afine  la  xS'.  montana  Coss.  et  Dur. 
entran  en  el  plan  de  morfolog"ía  específica  á  que  pertenece  la 
Pimpinella  dichotomaDG.;  por  consig-uiente  opino,  dada  esta 
afinidad  morfológ-ica,  que  la  Selinopsis  fíBlida  debe  calificarse 
de  Pimpinella  fcelida. 

De  los  restantes  números  merecen  citarse  la  Cutandia  scle- 
ropoides  Wk. ,  especie  sumamente  rara  en  España ,  y  que 
Willkomm  no  menciona  en  sus  obras  mas  que  de  una  sola 
localidad  (cabo  de  Gata),  y  el  Astragahis  MauHtanicus  Coss.  et 
Dur.,  recog-ida  únicamente  en  España  por  los  viajeros  Porta, 
Rig"o  y  Reverchon. 

Como  todas  estas  localidades  son  mucho  más  meridionales, 
los  descubrimientos  de  nuestro  estimado  consocio  tienen  suma 
importancia  desde  el  punto  de  vista  g-eográfico,  por  aumentar 
el  área  de  su  dispersión  hasta  Cartagena. 

Plantas  teruelanas  recogidas  por  D.  Antonio  Badal 

POR 

DON    CARLOS   PAU. 

Sabido  es  que  el  Sr.  Badal,  cura  de  Las  Parras  de  Martín, 
fué  uno  de  los  principales  colaboradores  de  los  Suplementos  de 
Lóseos,  y  que  á  este  botánico  se  debía  valiosa  cooperación  en 
dichos  trabajos.  Publicado  lo  más  importante  de  su  colección, 
tanto  en  las  obritas  citadas  como  en  nuestras  Notas  botánicas; 
seg"ado  el  campo,  como  quien  dice,  no  nos  queda  otro  recurso 
que  espigar  con  cuidado  en  las  nuevas  remesas  de  hierbas 
que  hemos  recibido  recientemente,  debidas  á  ruegos  de  don 
José  Pardo,  que  veía  con  sentimiento  permanecieran  inéditas 
y  en  pelig-ro  de  perderse  y  desapapecer. 

Las  publicaciones  indicadas  no  son  el  único  inconveniente 
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para  quitar  novedad  á  los  descubrimientos  del  Sr.  Badal.  Re- 
cogidas sus  hierbas  quizás  con  anterioridad  á  la  de  otros  botá- 
nicos teruelanos,  resulta  que,  por  no  haberse  hecho  públicas, 
pasamos  por  descubridores  Benedicto,  Zapater,  Almag-ro,  Re- 
verchon  y  yo  mismo,  como  lo  demuestran  Astragíilus  austria- 
cus.  Armería  littoralis,  G-eum  heterocarpum ,  ConopocUmn  Boiir- 
gaei  y  otras  especies  más. 

Conocidas  y  estudiadas  las  sierras  meridionales  arag-onesas 
lo  bastante  para  que  podamos  permitirnos  alg-unas  g-enerali- 
zaciones,  se  ve  que  difieren  apenas  en  su  fisonomía  botánica 
g-eneral;  y  esta  misma  uniformidad  teruelana  se  extiende  por 
las  tierras  valencianas  limítrofes  que  se  corren  desde  el  Maes- 
trazgo Alto  hasta  el  río  Blanco.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
entre  las  especies  que  no  dan  carácter  botánico  se  observa  que 
las  sierras  orientales  presentan  más  «reliquias  aquilónicas» 
que  las  occidentales,  á  pesar  de  su  menor  elevación.  Intrig-a 
al  naturalista  este  fenómeno,  y  al  pretender  explicárselo  acu- 
de á  su  mente  el  que  las  plantas  dichas  debieron  lleg-ar  cami- 
nando de  Oriente  á  Occidente;  mas  tropieza  en  seg'uida  el  g-eó- 
g-rafo  en  que  no  puede  aplicarse  esta  misma  suposición  á  las 
tierras  meridionales  que  miran  á  Poniente,  porque  aquí  las 
especies  sig"uieron  rumbo  totalmente  diverso,  es  decir,  vinie- 
ron de  Occidente. 

Debió  existir,  además,  un  no  pequeño  impedimento  entre 
las  tierras  orientales  y  occidentales,  porque  faltan  en  la  parte 
oriental  especies  occidentales;  y  recíprocamente,  lo  mismo 
sucede  en  la  parte  occidental.  Este  obstáculo  contuvo  la  mar- 
cha de  ambas  invasiones  y  se  opuso  á  la  mezcla  de  las  colo- 
nias emig-rantes;  pero  jamás  pudo  ser  este  obstáculo  tan  g-ran- 
de  como  el  que  se  opuso  á  la  venida  de  las  plantas  directa- 
mente del  Norte;  yo  me  inclino  á  creer  que  fué  simplemente 
orog-ráfico. 

Debió  existir,  á  mi  modo  de  ver,  una  enorme  y  alta  cordi- 
llera que  con  sus  regiones  desnudas  y  nieves  casi  eternas  im- 
pidió el  paso  á  las  plantas  de  un  lado  áotro;  y  da  fuerza  á  este 
sentir  el  que  dichas  «reliquias»  veng-an  á  subsistir  en  los  ribe- 
tes de  las  sierras  teruelanas  sin  encaramarse  en  las  cumbres 
ni  aparecer  por  el  interior.  Es  posible  que  Penyag-olosa  venga 
á  ser  los  restos  que  nos  quedan  de  aquella  altísima  y  enorme 
cordillera,  lo  mismo  que  San  Just. 


152  boletín    de   la.   SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

Como  muestra  de  las  recolecciones  del  Sr.  Badal  daré  en 
primer  lug-ar  las  Eosáceas,  continuando  en  notas  sucesivas- 
con  las  restantes,  evitando  en  lo  posible  nombrar  especies  ya 
publicadas  y  citar  las  muy  vulg-ares. 

Spirma  uhnaria  L.  var.  foUis  suMus  a^rgenteis. — Sierra  Palo- 
mita en  Villarlueng"o. 

Rubus  idmis  L.  —  Rara  en  Peñacerrada,  término  de  Forta- 
nete  (Sierra  Palomita).  En  la  sierra  de  Albarracín  debe  abun- 
dar, seg-ún  ejemplares  del  Sr.  Zapater.  Parece  faltar  en  Jaba- 
lambre  y  Penyag-olosa. 

Geum  nivale  L. —  Linares,  en  el  Mas  de  la  Balsa;  Fortanete,^ 
en  Peñacerrada.  Recientemente  ha  sido  también  descubierta 
en  la  Sierra  de  Albarracín  por  los  Sres.  Zapater  y  Almagro. 

G.  Jieterocarpiifii  Boiss. —  Escorihuela,  en  el  pico  de  Castel- 
frío.  4  Ag-osto,  1886. 

Esta  hierba,  que  hemos  sacado  de  entre  alg-unos  pies  de  la 
AlchemiUa,  la  dimos  por  especie  nueva  para  la  flora  arag-o- 
nesa;  la  etiqueta  del  Sr.  Badal  trae  la  fecha  de  recolección  en 
cuatro  ó  seis  años  anterior  á,  la  nuestra  de  Jabalambre.  Es^ 
pues,  el  Sr.  Badal  el  primero  que  la  recog-ió  en  Arag-ón. 

Rosa  MatJionneti  Crepín. — Fortanete,  en  Peñacerrada.  7  Ju- 
lio, 1890. 

Forma  más  herbácea,  menos  leñosa  y  de  hojas  mayores  que 
nuestros  rosales  R.  spinosissima  L.  y  R.  myriacmitha  DC. ,  de 
los  cuales  no  es  más  que  variedad,  y  que  poseo  también  de 
La  Puebla  de  Valverde  desde  el  año  1892. 

En  el  monte  de  Bañón,  junto  á  la  carretera,  y  en  Monreal 
del  Campo,  ha  recog-ido  el  Sr.  Benedicto  otra  forma  sin  flores 
ni  frutos  parecida  á  la  R.  ruhella  Sm.,  y  más  todavía  á  la  sot- 
MfoHa  Godet,  que  á  ser  verdaderamente  espontánea  pertene- 
cería á  una  de  las  especies  más  curiosas  de  la  Península,  pues 
ning-una  de  sus  afines  se  ha  descubierto  en  España.  í 

R.  moUis  Sm.  (vid.  Crepín).— Esta  especie  ya  fué  indicada 
como  descubierta  por  el  Sr.  Badal ,  pero  no  hemos  dado  con 
exactitud  el  sitio  al  nombrar  la  Sierra  de  Mosqueruela,  cuando 
Willkomm  (Sujipl-,  P-  224)  al  citarla  la  lleva  junto  á  Mosque- 
ruela. Son  dos  las  muestras  recibidas:  la  una  se  encuentra  rara 
«en  Valdelinares,  hacia  el  Mas  de  Gimeno,  camino  de  Lina- 
res»; la  remitida  últimamente  es  de  Peñacerrada,  en  Fortanete 
(Sierra  Palomita). 
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Rosa  coryUfolia  Fr. — Peñacerrada,  en  Fortanete.  Parecida  á 
la  R.  fruletorum  Bess. 

El  aspecto  y  los  ag-uijones  son  ciertamente  de  la  R.  glauca 
y  de  su  subordinada  i^.  coryUfolia  Fr.,  pero  los  estilos  son  mu- 
cho menos  erizados  ó  peludos;  tampoco  trae  la  muestra  frutos 
para  apreciar  el  importante  carácter  sacado  de  la  persistencia 
ó  no  de  los  sépalos.  Yo  me  inclino  á  creerla  una  suhcanina 
Christ. ,  pero  la  carencia  de  buenas  muestras  y  completas  nos 
impiden  dar  nada  como  seg-uro. 

Este  es  uno  de  los  inconvenientes  que  tiene  el  g-énero  Rosa, 
pues  la  mayoría  de  los  herborizadores  españoles  estamos  im- 
posibilitados de  procurarnos  muestras  completas,  y  por  con- 
sig-uiente  de  adelantar  en  el  conocimiento  de  los  rosales  de  la 
flora  española,  que  tantísimo  deja  que  desear. 

yl/ír/^em/Z/íí  ;;¿f;¿o;' Huds.— Frecuente  en  Fortanete;  también 
en  Mosqueruela,  en  las  masías  de  Valtuerta,  y  en  el  pico  de 
Castelfrío  de  Escorihuela. 

Pertenece  esta  especie  al  núm.  3394  del  Supplementum  de 
Willkomm,  y  tiene  por  sinónimos,  entre  otros,  A.  vulc/aris  L. 
var.  subsericea  Gaud.,  A.pudescens  Lam. ,  A.  viilgaris  var.  hy- 
1)TÍda  Roth.,  A.  ky brida  L.,  etc. 

II. 

Catabrosa  aquatica  P.  B.  -  Fortanete,  en  Peñacerrada;  1890. 

El  descubrimiento  de  esta  especie  es  muy  interesante  para 
la  flora  arag-onesa,  porque  no  se  conocía  con  seg-uridad  más 
que  en  los  Pirineos;  pues  las  citas  zarag'ozanas  de  Asso  y 
Echeandía,  seg-ún  Lóseos  y  Pardo  (Ser.  imi).,  p.  445),  proba- 
blemente no  pertenecían  á  esta  especie. 

Wí  Catálogo  de  Palomita  trae  el  Aira  a/piatica;  jiiidiera  sev- 
vir  de  confirmación  la  muestra  del  Sr.  Badal,  porque  Forta- 
nete, á  pesar  de  no  consig-narlo  el  catálogo  en  la  relación  de 
pueblos  que  nos  da,  se  encuentra  con  Troncha,  Villarlueng-o, 
Cañada  de  Benatanduz  y  Cantavieja  en  las  faldas  de  la  sierra 
Palomita.  Ha  sido  recog-ida,  además,  en  Camarena. 

Odontites  serótina  Rchb.  p  lati/olia.—  O  dive7'ge7is  Jová. — 
O.  rubra  P.  p  divergens  Lg-e.— O.  rubra  P.  var.  latifolia  Coss. 

En  las  Parras  de  Martín.  En  mi  herbario  la  hay  de  Albarra- 
cín  (Zapater),  Monreal  del  Campo  (Benedicto),  Calatayud  (Vi- 
cioso) y  abundante  de  Gea  de  Albarracín  y  Jabalambre. 


154  boletín    de   la   SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

Hieracimn  CapdevaUi  Pau.— En  las  peñas  de  la  Cueva  de 
las  Palomas  (Parras  de  Martín),  17  de  Septiembre  de  1881. 

Apenas  difiere  del  tipo  catalán  y  es  nueva  para  la  flora 
aragonesa, 

Ephedra  distachya  L. — En  Orrios. 

No  podíamos  sospechar  que  esta  especie  apareciera  en  el 
partido  judicial  de  Teruel,  porque  todas  las  muestras  que 
conocíamos  pertenecen  á  \2l  E.^Nehrodensis  Tin.,  tan  abun- 
dante entre  Teruel  y  Albarracín.  Se  extiende  hasta  Calatayud 
(B.  Vicioso)  y  se  encuentra  en  Monrealdel  Campo  (Benedicto). 

He  visto  y  recog-ido  la  E.  distachya  L.  junto  al  mismo  puente 
Contreras  del  río  Cabriel  (Minglanilla). 

Silaus  virescens  Boiss.— Las  Parras  de  Martín. 

Indico  esta  especie,  á  pesar  de  haberla  citado  Lóseos  (Suple- 
mento 5.°,  p.  5),  porque  Willkomm  no  consig-na  más  que  la 
planta  recog-ida  por  Lóseos  en  Cantavieja  y  se  trata  de  una 
especie  no  conocida  en  España  antes  de  los  descubrimientos 
de  Lóseos  y  Badal.  Es  idéntica  á  los  ejemplares  de  mi  her- 
bario. 

Astragahis  austriacus  L. — Las  Parras  de  Martín;  22  de  Junio 
de  188.3. 

A  no  haber  permanecido  inédita  esta  noticia  hubiera  lla- 
mado la  atención  semejante  descubrimiento,  que  después  de 
haberse  recog-ido  y  publicado  la  especie  de  las  sierras  de 
Albarracín  y  Mosqueruela  y  Monreal  del  Campo  ha  perdido 
su  interés. 

Carex  nutans  Host. — C .  paludosa  Lóseos,  p.  p.! 

«Valdeconejos  en  la  confluencia  bajo  de  la  ermita  de  San 
Juan,  16  de  Julio  de  1882.»— «Valdeconejos  en  la  umbría,  5  de 
Abril  del  81.»  Planta  perteneciente  á  especie  nueva  parala 
ñora  española. 

La  C.  paludosa  Good.,  abundante  en  la  Cañada  de  Valdeco- 
nejos (Badal),  Calatayud  (Vicioso)  y  Tramacastilla  (Zapater). 

Cynoglossospernmm  bariatum  (M.  B.)  form.  Zapaterii.—Echi- 
nospernmm  IfarMtum  Lehm.,  subsp.  aragonense  Rev.  et  Freyer. 
— E.  Zairnteñi  Pau,  lib.— ^.  patulum  Lehm.,  v...?  Pau,  Not. 
hot.,  II,  pág-.  32. 

Las  Parras  de  Martín,  3  de  Julio  de  1883.— Esta  especie, 
apenas  diversa  del  tipo,  pues  los  caracteres  en  que  se  fundó 
la  separación,  seg'ún  recientes  muestras,  no  son  constantes,  y 
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fué  recogida  por  el  Sr.  Zapater  en  la  sierra  de  Albarracín, 
poco  después  por  el  Sr.  Badal;  de  1891  á  93,  en  las  tierras  cul- 
tivadas de  las  cercanías  de  Teruel,  por  el  Sr.  Benedicto;  en 
1892,  por  el  Sr.  Reverchon  en  la  sierra  de  Jabalambre  y  en 
Julio  de  1895,  por  mí  en  Sacañet  (Valencia)  y  Jabalambre. 

En  la  sierra  de  Albarracín  (Zap.)  se  encuentra  asociada  con 
el  CynogJossos'permum  Lappula  (L.)  y  en  Las  Parras  de  Martín 
(Badal)  lo  mismo.  En  Calatayud  no  parece  hallarse  más  que 
este  último  (Vicioso). 

Armería  fiilicaiiUs  Boiss.,  p  minor  Boiss.  — Fortanete,  en  Pe- 
ñacerrada. 

Carece  de  corolas  casi  por  completo;  en  los  restos  de  una 
flor  creo  descubrir  la  forma  candida. 

AntirrMmim  Utigiosum  Pau  (A.  Barrelieri  auct.  arag-.). — 
Las  Parras  de  Martín. 

La  especie,  sumamente  extendida  por  toda  la  provincia  y 
tierras  vecinas,  se  corre  desde  la  sierra  de  Chiva  (límite  del 
área  hasta  Cataluña).  Sube  hasta  la  Ming-lanilla,  siendo  nueva 
para  Castilla. 

Senecio  Caryetamis  Boiss.  (S.  Celtibericus  Pau). 

Esta  planta,  no  conocida  más  que  por  los  ejemplares  dese- 
cados g-uardados  en  el  herbario  Pavón,  fué  descubierta  por  el 
Sr.  Badal;  posteriormente  ha  sido  recog"ida  en  abundancia 
por  varios  colectores.  Es  notable  la  localidad  de  Monreal  del 
Campo  (S.  Benedicto),  porque  quizás  pudiera  corresponder  á 
la  Cineraria  palitstris  de  Asso,  especie  que  nos  es  desconocida. 

Lonicera  Xylosteum  L. — Las  Parras  de  Martín. 

Efectivamente  es  especie  no  rara  en  las  montañas  teruela- 
nas,  pero  la  indico  porque  me  extraña  que  el  Sr  Badal  escriba 
en  la  etiqueta  <í. Lonicera  pyrenaica  L.  de  Lóseos». 

La  L.  Xylosteum  L.  en  la  sierra  de  Albarracín  (Zapater);  yo 
la  recog-í  junto  á  Camarena. 

Teucrium  pyrenaicum  L. — Villarlueng-o,  en  la  sierra  Palo- 
mita, cerrada  de  la  Torre  Villores.  1.400  m.  alt.  Confirma  las 
indicaciones  de  Asso  y  Xarne. 

Es  la  localidad  más  apartada  (reliqnia  pirenaica)  que  de  la 
■cordillera  pirenaica  se  conoce.  Se  presenta  esta  planta  lig'e- 
ramente  diversa  del  tipo  por  las  hojas  más  ang'ostamente 
cuneadas;  la  gdabrescencia  se  observa  ig-ualmente  en  los 
.ejemplares  asturianos  y  vascong-ados,  aunque  no  sea  tan  exa- 
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g-erada;  noto,  además,  la  pequenez  de  las  hojas  en  uno  de 
mis  varios  ejemplares  pirenaicos.  La  forma  dominante  del 
tipo  es  la  macrophylla. 

Astragalus  muticus  Pau  (A.  nevadensis  auct.  arag-.).— Valde- 
conejos,  en  el  barranco  al  pasar  el  monte. 

Debe  ser  muy  raro  el  Astr.  Boissieri  Fisch.  en  las  montañas 
orientales  de  Teruel;  yo  no  lo  poseo.  En  la  Balma,  de  donde  lo 
indicaron  Lóseos  y  Pardo,  no  pude  encontrarlo.  Seg*uramente 
habrá  desaparecido  de  las  ramblas  del  río  Valenciano,  en 
donde  lo  recogió  el  Sr.  Pardo,  arrastrado  por  las  ag-uas  y 
traído  allí  por  estas  mismas  de  alg-una  sierra  cercana,  que 
quizás  no  sea  arag'onesa.  ^ 

Plantago  Badali  n.  sp,— P¿.  medim  L.  aflSnis,  sed  foliis  viri- 
dibus,  g-labris,  aliena. 

Planta  verde,  hojas  en  rosca,  carnosas,  opacas,  rara  vez 
pubescentes  hacia  su  parte  superior,  ligeramente  pestañosas, 
aovado  ú  oblongo-elípticas,  obtusas,  adelg-azadas  en  corto 
peciolo,  más  ó  menos  dentado  al  marg-en  g-eneralmente  ondea- 
do, con  tres  á  siete  nervios,  pero  lo  más  constante  son  cinco; 
pedúnculos  erectos,  alg-o  encorvados  en  la  base,  tenues,  del- 
gados, alampiñados  en  su  mitad  inferior  y  lig-eramente  asur- 
cados; espigas  cilindricas,  brácteas  lanceoladas,  brevemente 
escariosas  y  con  el  dorso  redondeado,  más  cortas  que  el  cáliz; 
seg-mentos  calicinos  elíptico-obiongos,  escamosos,  menos  la 
quilla  dorsal  ag-uda  y  verde;  mucronados;  corola  blanca,  pla- 
teada, brillante,  cápsula... 

Las  Parras  de  Martín  (Badal,  sin  fecha);  sierra  de  Albarra- 
cín,  en  Priegos  (Zapater,  1887);  Sacañet,  en  el  reino  de  Valen- 
cia, á  1.500  m.  de  altura.  Lugares  húmedos;  Julio  de  1895. 

Erinns  hispanicus  P.— Las  Parras  de  Martín. 

Los  botánicos  arag-oneses  no  indicaron  esta  forma  como  de 
su  país;  únicamente  Lóseos  r'^Z'/aí.,  p.  122)  cita  de  Bielsa  la 
variedad  glabraíus,  que  ciertamente  no  pertenece  á  la  pro- 
puesta por  Lange.  Este  último  autor,  á  nuestro  entender,  ha 
fraccionado  indebidamente  este  tipo  específico  y  ha  prescin- 
dido de  los  caracteres  morfológicos  constantes  y  de  los  g-eo- 
gráficos. 

Todas  las  formas  españolas  se  pueden  reducir  á  dos  tipos: 
el  uno  de  primer  orden,  E.  alpinus  L.j  el  otro  subordina- 
do, E.  Mspanicus  P.  Considérese  el  seg-undo  bien  como  sub- 
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especie,  bien  como  variedad,  por  más  que  para  nosotros  la 
«variedad»  carece  la  inmensa  mayoría  de  las  veces  de  valor 
taxonómico  alg'uno  y,  en  cambio,  otras  veces  representa  «pe- 
queñas especies»,  y  que  por  esta  causa  debiera  desterrarse  la 
voz  «variedad»  en  taxonomía,  sustituida  en  ocasiones  por 
forma  ó  variación,  y  en  otros  por  subespecie  ó  pequeña  espe- 
cie, considérese,  repito,  como  la  escuela  de  cada  naturalista 
le  sug-iera,  lo  cierto  es  que  en  España  existen  dos  tipos  geo- 
g-ráficos  distintos,  acompañados  de  caracteres  morfológicos, 
alrededor  de  los  cuales  podemos  agrupar  las  formas  conoci- 
das. Ambos  tipos  presentan  formas  lampiñas  y  formas  vello- 
sas y  pubescentes,  pero  en  variaciones  intermedias  que  indi- 
can la  clara  distinción  en  el  E.  alpimis  L. 

El  E.  Mspanicus  P.  no  es  ig-ual  al  E.  alpimis  L.  p  hirsu- 
tus  G.  G.,  segnin  Lange  expuso  en  el  Prodr.  fl.  Msj).,  n,  p.  592, 
porque  E.  Mspanimis  P.  no  existe  en  la  flora  de  Francia. 

Bajo  el  nombre  de  E.  alpinus  var.  Mrsutus  Lge.  (non  Gr. 
Godr.)  ó  E.  füpimis  L.  var.  villostis  Lge.  nos  da  su  autor  las 
formas  pirenaicas  del  E.  aJ¡ñnus  L.  cubiertas  de  pelos  blancos 
y  lanosos  y  el  E.  Mspanicus  P. 

El  E.  alpinus  L.  ^  gladraius  Lang*e  jmg.  es  una  íorma  g  I  adra 
ei  microphyUa  del  E.  Mspaniciís  P. ;  pero  también  incluye 
alg-una  forma  g-labra  pirenaica  del  E.  alpimis  L.;  porque  la 
verdadera  variedad  glabratus  Lge.  es  propia  de  Asturias, 
Cantabria  y  Castilla  la  Vieja;  como  el  Erimis  Mspanicus  P. 
tuvo  su  centro  de  creación  quizas  en  Valencia  y  es  forma 
propia  de  la  reg'ión  oriental  y  austro-oriental. 

Inñérese  de  lo  expuesto  la  necesidad  de  revisar  de  nuevo 
todas  las  citas  é  indicaciones  de  los  autores  que  nos  precedie- 
ron si  queremos  lleg'ar  al  exacto  conocimiento  de  nuestra 
flora. 

El  E.  Mspanicus  P.  existe  en  Peñag-olosa,  en  donde  con  más 
frecuencia  y  abundancia  lo  he  visto,  Sierra  de  Canales  ó  Sa- 
cañet,  Sierra  de  Pina  y  Sierra  Mariola,  faltando  por  consi- 
guiente el  E.  alpinus  L. 
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Sobre  los  caracteres 
y  la  clasificación  del  puerco  espin  pequeño  de  Colombia 

POR 

D.    ÁNGEL    CABRERA   LATORRE. 

En  el  año  1865  describió  Gray  por  vez  primera  un  cercolábido 
de  Colombia  bajo  el  nombre  de  Eretlmon  mfescens,  creyendo 
conveniente  formar  con  la  nueva  especie  un  subg-énero  dentro 
del  g-énero  Erethi^on,  subg-énero  que  denominó  Echinoprocta 
por  el  hecho  de  tener  la  grupa  cubierta  de  espinas  largas  y  rí- 
g'idas,  á  diferencia  de  los  cong-éneres  anteriormente  conocidos, 
que  la  presentan  poblada  de  larg-as  cerdas,  entre  las  que  se 
ocultan  alg-unas  espinas  cortas  (1).  A  decir  verdad,  no  es  muy 
completa  la  descripción  hecha  por  Gray,  quien  se  muestra  un 
tanto  vacilante  en  lo  que  respecta  á  la  edad  del  ejemplar  que 
le  sirvió  para  establecer  la  especie,  por  no  haberle  sido  posible 
examinar  el  cráneo. 

Ocho  años  después,  entre  las  colecciones  que  al  Museo  de 
Madrid  envió  desde  Bog-otá  el  Sr.  Gutiérrez  de  Alba,  vino  un 
ejemplar  de  cierto  puerco  espin  denominado  en  CoioTohmj^uei'co 
espin  pequeño.  Desconociendo,  sin  duda,  la  especie  por  Gray 
establecida,  el  docto  catedrático  D.  Francisco  Martínez  y  Sáez 
diputó  este  ejemplar  por  un  verdadero  EretMzon  epixantJms 
Brandt,  y  con  este  nombre  lo  citó  en  los  Anales  de  nuestra 
Sociedad,  serie  i,  tomo  ii. 

Afirma  el  Sr.  Martínez  que  «convienen  bien  á  esta  piel  la 
descripción  y  lámina  que  asig*na  á  la  especie  Brandt  en  sus 
Mammalium  exoticorum  novorum  Descriptiones  et  Icones  >y,  no 
obstante  lo  cual  siempre  se  me  hizo  difícil  creer  que  se  hallase 
en  Colombia  un  animal  de  especie  puramente  norte-americana; 
pero  como  jamás  vi  el  ejemplar  en  cuestión  sino  á  través  de  los 
cristales  de  un  armario  más  bien  sombrío  que  claro,  no  quise 
manifestar  mis  dudas.  Hace  poco,  habiéndolo  tenido  en  mis 
manos,  y  habiendo  podido,  por  consig-uiente,  estudiarlo  con 
todo  detenimiento,  mis  sospechas  quedaron  confirmadas  y  yo 
convencido  de  que  e\  puerco  espin  pequeño  y  el  EretMzon  rufes- 
cens  son  un  mismo  animal. 

(1)    Proceedings  of  the  Zoological  Society  of  London,  1865,  pág.  321,  lám.  xi. 
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Pero,  ¿es  realmente  un  EretMzon  la  especie  de  que  tratamos? 
Así  lo  supuso  Gray,  y  lueg-o  el  Sr.  Martínez  fué  de  la  misma 
opinión;  en  cambio,  Trouessart  la  coloca  en  el  género  Cotndii  ó 
CercoJahes,  considerándola,  aunque  con  alg-una  duda,  como  una 
subespecie  del  Cerco! abes  2)rehensilis  (1).  Por  mi  parte,  si  de  la 
primera  de  estas  opiniones  me  aparto  por  completo,  no  estoy 
del  todo  conforme  con  la  segunda,  y  los  motivos  que  á  esto  y 
á  aquello  me  obligan  son  los  que  me  han  movido  á  redactar 
estas  líneas. 

En  primer  lugar,  el  puerco  espín  pequeño  no  puede  ser  un 
Erethüon  porque  sólo  tiene  cuatro  dedos  en  las  extremidades 
abdominales,  cuando  precisamente  uno  de  los  principales  ca- 
racteres de  aquel  género  es  el  tener  en  ellas  chico  dedos,  casi 
de  la  misma  longitud  todos  ellos.  La  lámina  que  al  trabajo  de 
Gray  acompaña,  aunque  puede  ser  calificada  de  buena  y  da 
una  idea  muy  exacta  del  animal,  no  peca  por  lujo  de  detalles; 
pero  me  ha  parecido  que  en  ella  los  dedos  posteriores  están 
también  en  número  de  cuatro  solamente. 

Por  otra  parte,  tampoco  se  trata  de  un  Cercolades,  porque 
aunque  por  sus  pies  lo  parezca,  la  notable  brevedad  de  su  cola 
le  aparta  de  un  género  exclusivamente  formado  por  especies 
de  cola  larga  y  prensil,  y  mucho  más  del  Cercolahes iwehensUis, 
del  que  además  se  distingue  por  la  forma  del  cráneo,  bastante 
sing'ular  en  esta  última  especie  para  que  alg'unos  autores  ha^'an 
querido  formar  con  ella  un  grupo  especial  fSynetheres  F.  Cuv.) 

Siendo  necesario  un  lugar  donde  pueda  ser  colocado  este 
animal,  que  sin  ser  EretJmon  ni  Cercolales  tiene  caracteres  de 
uno  y  otro,  no  creo  haya  inconveniente  en  elevar  á  género  el 
subgénero  creado  por  Gray,  debiendo  por  lo  tanto  llamarse  á 
la  especie  Echinojwocia  rufescens. 

Algunos  detalles  que  pueden  servir  para  completar  la  defi- 
ciente descripción  de  Gray,  pondrán  más  de  manifiesto  las  ra- 
zones que  á  proponer  la  creación  de  un  nuevo  género  me  han 
inducido. 

Por  su  aspecto  pesado,  sus  miembros  cortos,  su  hocico  alto  y 
sus  ventanas  nasales  muy  juntas,  el  Iichmoprocta  se  asemeja 
realmente  al  género  en  que  primeramente  fué  colocado;  pero 
al  observar  sus  pies  estas  semejanzas  pierden  todo  su  valor.  Las 

(1)    Catalogas  Mammal.  tam  vivent.  guam/ossil.,  1897,  pág.  621. 
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extremidades  anteriores  son  en  un  todo  semejantes  á  las  de  los 
Cercolabes;  las  posteriores,  como  las  de  éstos,  sólo  llevan  cuatro 
dedos  armados  de  uñas  larg"as  y  corvas;  pero  el  tubérculo,  ó 
por  mejor  decir,  el  pequeño  abultamiento  que  ocupa  el  lug-ar 
del  dedo  interno,  está  á  medias  cubierto  por  una  plaquita  cór- 
nea que  puede  ser  considerada  como  una  uña  rudimentaria. 
La  cola  no  se  parece  en  nada  á  la  de  los  Cercolabes,  no  siendo 
tampoco  completamente  de  Eretlmon.  Es  muy  corta,  puesto 
que  ocupa  menos  de  V-i  t^e  la  long-itud  total  del  animal,  más 
bien  cilindrica  que  aplanada,  y  está  del  todo  cubierta  de  cer- 
das de  un  color  neg-ro  parduzco. 

El  pelaje,  si  así  puede  decirse,  de  este  roedor,  no  tiene  ig'ual 
en  ning-uno  de  los  dos  g"éneros  próximos.  En  el  dorso  yo  no  he 
hallado  cerdas  ni  pelos,  sino  solamente  espinas  larg-as,  delg"a- 
das  y  en  extremo  blandas  y  flexibles ,  que  no  ofrecen  re- 
sistencia alg'una  al  contacto  de  la  mano  cuando  ésta  se  pasa  en 
el  mismo  sentido  en  que  están  dirigidas,  ó  sea  de  la  cabeza  á 
la  cola.  Todo  el  cuerpo  está  cubierto  de  estas  lig-eras  púas,  lo 
mismo  que  la  cabeza,  donde  son  alg-o  más  rígidas;  pero  única- 
mente en  la  región  del  sacro  es  en  donde  se  presentan  verdade- 
ramente duras  y  erizadas,  á  la  vez  que  más  g-ruesas  y  alg'o  más 
cortas.  En  el  pecho  y  en  los  costados,  por  el  contrario,  se  van 
haciendo  más  delg-adas  y  blandas,  hasta  quedar  en  el  abdomen 
reducidas  á  lo  que  podríamos  llamar  «pelo  espinoso»  (spiny 
hair  de  los  autores  ingieses).  Todas  estas  espinas,  cualquiera 
que  sea  su  long-itud  y  dureza,  son  de  un  blanco  amarillento  en 
casi  toda  su  longitud,  con  un  ancho  anillo  negro  cerca  de  la 
punta,  y  ésta  teñida  de  rojizo  de  naranja  bastante  vivo,  que  es 
el  color  que  más  se  ve  al  exterior.  A  cada  lado  de  la  cara  algu- 
nas espinas  del  todo  blancas  forman  una  mancha,  y  otras  ig'ua- 
les  se  hallan  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  carácter  que 
Gray,  suponiéndolo  acaso  individual,  señala  también  en  el 
ejemplar  por  él  estudiado.  Los  pies  están  cubiertos  de  pelos 
duros,  alg'o  cerdosos,  de  color  pardo  claro.  Los  mostachos  son 
muy  largos,  negros,  con  puntas  pardas;  cerdas  á  ellos  pareci- 
das, largas  y  tiesas,  salen  en  muy  escasa  cantidad  de  entre  las 
espinas  que  cubren  los  miembros. 

Longitud  desde  el  hocico  á  la  raíz  de  la  cola,  0,385  m.;  de  la 
cola,  0,10  m. 

Atendiendo  sin  duda  á  estas  dimensiones  relativamente  pe- 
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quenas  y  á  la  delicadeza  de  las  espinas,  indicaba  Gray  la  posi- 
bilidad de  que  el  individuo  que  él  observó  fuese  joven,  posibi- 
lidad que  Trouessai't,  en  su  Catalogus,  parece  haber  convertido 
en  aseveración.  No  está  en  mi  mano  contradecir  ni  confirmar 
esta  opinión,  pues  que  no  he  visto  dicho  individuo;  solamente 
diré  que  en  la  lámina  de  Gray  aparece  ig-ual  al  nuestro,  y  de 
que  éste  es  adulto  teng-o  la  más  completa  seg-uridad. 

El  cráneo  del  Echinoprocta  se  asemeja  al  del  Cercolabes  villo- 
sus  F.  Cuv.  más  que  al  de  ning-ún  otro  animal,  hasta  el  punto 
de  que  viendo  uno  y  otro,  sin  conocer  su  procedencia,  á  la 
primera  ojeada  pudiera  creerse  que  pertenecían  á  una  misma 
especie.  Con  todo,  fijándose  un  poco  se  puede  apreciar  una 
multitud  de  diferencias  más  ó  menos  notables,  siendo  la  prin- 
cipal el  excesivo  estrechamiento  de  la  bóveda  palatina  entre 
las  dos  filas  de  molares,  lo  que  relaciona  al  Echinoprocta  con 
el  g-énero  Clicetomys,  en  el  que  dicho  estrechamiento  es  uno  de 
los  más  importantes  caracteres.  El  plano  del  occipital  es  me- 
nos oblicuo  que  en  el  Cercolabes  vülosus,  los  huesos  de  la  nariz 
un  poco  más  larg-os  y  los  arcos  zig-omáticos  más  finos  y  más 
separados  de  la  caja  del  cráneo.  En  la  mandíbula  inferior  la 
apófisis  del  áng-ulo  es  más  delg-ada,  más  deprimida  y  lig-era- 
. mente  encorvada  hacia  arriba.  Muchas  suturas  están  ya  com- 
pletamente soldadas,  permitiendo  apreciar  el  estado  adulto 
.del  ejemplar. 

Las  dimensiones  de  este  cráneo  son  las  sig-uientes : 

Longitud  desde  la  base  de  los  incisivos  hasta  el  borde  inferior 

del  agujero  occipital  (1) 61  mm 

Anchura  en  la  parte  más  saliente  de  los  arcos  zigomáticos 42 

Anchura  de  los  frontales  detrás  de  las  apófisis  postorbitarias.  . .  20 

Longitud  de  los  huesos  nasales 21 

Longitud  de  la  mandíbula  inferior  desde  la  base  de  los  incisivos 

hasta  la  punta  de  la  apófisis  angular 68 

Altura  de  la  misma  mandíbula  hasta  el  cóndilo 20 

Los  dientes  en  nada  difieren  de  los  del  g-énero  Cercolabes; 
como  en  el  C.  vülosus  y  al  contrario  de  lo  que  en  el  C.  prelien- 


(1)    Por  estar  el  occipital  un  poco  estropeado  me  ha  sido  imposible  tomar  la  longi- 
tud hasta  su  parte  más  saliente. 

N.°3.-Marzo,  1901.  \% 
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silis  se  observa,  los  incisivos  inferiores  son  más  larg-os  que  los 
superiores. 

El  siguiente  cuadro,  deducido  de  lo  anteriormente  expuesto, 
muestra  de  una  manera  clara  y  concisa  las  relaciones  entre  el 
nuevo  g-énero  y  los  demás  de  la  familia  CercolabidcB. 

A.  Molares  superiores  con  la  corona  tan  ancha  como  larg-a^ 
dividida  transversalmente  en  dos  lóbulos.  Arcos  zig-o- 
máticos  desprovistos  de  apófisis  postorbitarias. 

Tribu  CercolaMnm, 

a.     Pies  posteriores  con  cuatro  dedos  y  un  rudimento  de 

pulgar  apenas  marcado.  Cola  más  ó  menos  cilindrica, 

1).      Cola  larga  y  prensil.  El  rudimento  de  pulgar  sin  uña. 

Género  Cercolabes  F.  Cuv, 
V .    Cola  corta.  El  rudimento  de  pulgar  con  una  uña  tam- 
bién rudimentaria.  Género  EcMnoprocta  Gray, 
a' .     Pies  posteriores  con  cinco  dedos.  Cola  corta  y  aplanada. 

Género  EretMzon  F.  Cuv, 

A' .     Molares  superiores  con  la  corona  más  larga  que  ancha, 

dividida  transversalmente  en  tres  lóbulos.  Arcos  zigo- 

máticos  provistos  de  apófisis  postorbitarias  que  llegan 

casi  á  unirse  con  las  de  los  frontales.   Tribu  Chmtomyníe, 

Género  ChMomys  Gray. 

Plantas  de  Sierra  de  Béjar 

POB 

DON     MARCELO    RIVAS    MATEOS. 

En  las  Actas  de  Diciembre  del  último  año,  pág.  282,  veo  pu- 
blicadas unas  Ligeras  indicaciones  sobre  un  viaje  botánico,  en 
las  que  el  Sr.  Pau,  de  Segorbe^  da  cuenta  de  la  excursión  rea- 
lizada por  la  sierra  de  Béjar  durante  tres  días  del  verano  an- 
terior, sin  marcar  cuáles  sean. 

Pero  es  el  caso  que  dicho  señor,  con  una  intención  que  á  mí 
no  se  me  alcanza ,  trata  de  zaherirme  y  molestarme  en  repeti- 
das referencias  á  las  notas  que  de  una  excursión  á  la  misma 
sierra  tuve  el  honor  de  comunicar  á  nuestra  Sociedad  y  que 
fueron  publicadas  en  las  Actas  de  1897. 
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Trátame  el  Sr.  Pau  con  evidente  injusticia,  manifiesta  des- 
confianza de  mis  citas  y  hasta  lleg-a  á  acusarme  de  notoria  li- 
gereza, frase  escrita  acaso  con  más  facilidad  que  meditación, 
pero  que  con  facilidad  no  menor  se  ha  publicado  en  nuestras 
Actas,  donde  los  miramientos  y  mutua  cortesía  entre  los  natu- 
ralistas no  suelen  dejar  espacio  para  los  ataques  personales; 
cuento,  pues,  con  hallar  idénticas  facilidades  para  rechazar 
una  crítica  que  me  parece  injusta.  Mas  no  emplearé  para  ello 
fórmulas  tan  acentuadas  y  expresivas  como  las  que  el  Sr.  Pau 
ha  usado  en  alg'unos  casos  contra  naturalistas  dig-nos  de  todos 
los  respetos,  pues  además  del  disg-usto  que  siempre  producen 
tales  acritudes,  creo  que  sólo  las  formas  correctas  caben  en 
nuestras  ^c¿«^,  por  lo  cual  me  limitaré  á  poner  en  su  lugar 
la  verdad  de  los  hechos. 

Estos  son,  sencillamente,  que  hace  tres  años  hice  una  excur- 
sión á  la  sierra  de  Béjar,  y  que  habiendo  repetido  el  Sr.  Pau 
esta  excursión,  con  mayor  apremio  de  tiempo  y  parece  que  no 
en  los  mismos  días,  no  hemos  coincidido  del  todo  en  las  espe- 
cies recog-idas. 

Todos  los  naturalistas  experimentados,  y  como  no  me  duelen 
prendas  ni  siento  tristeza  alg-una  en  reconocer  los  méritos  del 
prójimo,  creo  que  el  Sr.  Pau  lo  es,  comprenderán  que  si  dicho 
señor  repitiese  la  misma  excursión  en  cualquiera  de  los  años 
venideros  y  sig-uiese  el  mismo  itinerario,  hasta  donde  es  po- 
sible en  una  montaña  que,  naturalmente,  no  tiene  calles  tra- 
zadas ni  manzanas  numeradas,  no  hallaría  las  mismas  especies 
que  halló  este  verano  y  encontraría  alg-una  más.  ¿Por  qué, 
pues,  el  Sr.  Pau  se  sorprende  de  tales  diferencias  y  se  cree  au- 
torizado para  adoptar  tan  inconsiderada  actitud  con  este 
motivo? 

Afirmar  que  una  especie  existe  en  una  localidad  en  vista  de 
los  ejemplares  en  ella  recog-idos  es  cosa  fácil;  pero  para  neg'ar 
las  recolecciones  de  otro  se  necesita,  además  de  una  talla  de 
maestro,  que  yo  no  reg-atearé  al  Sr.  Pau,  que  la  localidad  en 
cuestión  esté  muy  lejana  del  área  conocida  de  dicha  especie. 
Yo  he  remitido,  para  ser  presentados  á  la  Sociedad,  ejemplares 
de  las  especies  que  el  Sr.  Pau  ha  tenido  á  bien  neg-arme,  y  este 
es  mi  mejor  aig"umento;  pero  bueno  será  que  examine  si  había 
siquiera  pretexto  para  tales  dudas. 

Ig-noro  con  qué  fundamentos,  que  no  acusen  notoria  ligereza, 


164  boletín    de    la.    SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

supone  dicho  señor  en  cuanto  halló  unos  hrezos,  que  seg-ún  él 
eran  Erica  arbórea  j  E.  Aragonensis,  que  las  especies  por  mí 
citadas  (Erica  cinérea  y  E.  tetralix)  lo  fueron  por  confusión  con 
las  que  él  vio.  Precisamente  tales  especies  no  pueden  confun- 
dirse con  las  por  él  citadas,  ni  pueden  ser  dudosas  para  nadie 
(véase  los  ejemplares),  ni  eran  nuevas  ni  raras  en  aquella  re- 
g-ión.  La  Erica  cinérea  es  harto  vulg-ar,  y  entre  las  muchas  lo- 
calidades en  que  podría  citarla,  básteme  recordar  que  es  común 
en  todo  Portug-al,  desde  Valenca  do  Miño  á  los  Alg-arbes  (datos 
numerosísimos,  desde  los  de  Clusio  y  Brotero),  que  se  encuen- 
tra en  la  provincia  de  Salamanca  (Comisión  forestal)  y  en  los 
montes  de  Toledo  (Pomata,  Comisión  forestal).  ¿Habría  motivo 
para  dudar  que  la  especie  en  cuestión  existiese  en  sierra  de 
Béjar  (provincia  de  Salamanca)  aunque  nadie  la  hubiese  visto? 
¿Por  qué,  si  yo  la  recogí  allí,  me  ha  de  reconvenir  el  Sr.  Pau? 

En  cuanto  á  la  otra  especie,  la  Erica  tetralix,  las  circuns- 
tancias del  caso  son  más  curiosas.  Citada  estaba  ya  en  Gredos 
por  Reuter,  en  Salamanca  y  Ciudad-Rodrig-o  por  la  Comisión 
de  Ing-enieros  de  Montes,  en  toda  Extremadura  por  la  Comisión 
Forestal,  hasta  en  la  sierra  de  Andévalo  (Huelva)  por  Colmeiro; 
en  la  Alcarria  (Palau,  Ing-enieros  de  Montes),  sierra  de  Ria/a 
(Comisión  Forestal),  en  Portug-al  (Brotero,  Salvador,  Hoffmann, 
Link)  y  por  mí  en  la  sierra  de  Piornal.  ¿Es  que  no  es  especie 
propia  de  alturas?  Cítanla  en  el  Pico  de  Arvás  (Lag-asca,  Co- 
misión Forestal),  en  Cuernavacas  (Leresche),  en  Peña  de  Fran- 
cia (Clusio  y  Quer).  Pero  se  conoce  que  en  la  sierra  de  Béjar  no 
podía  ser  admitida  hasta  que  la  hallase  el  Sr.  Pau.  Afortuna- 
damente, y  esto  es  lo  más  curioso,  dos  pág-inas  después  dice  el 
ilustre  botánico  de  Seg-orbe  que  la  halló  en  la  Hoya  de  la  Cue- 
va, que  es  como  si  dijésemos  el  corazón  de  aquella  montaña. 
La  vio  por  fin,  ¡loado  sea  Dios!;  pero  ¿valía  la  pena  de  adoptar 
tales  actitudes  para  venir  á  parar  en  esto? 

Con  ig-uales  fundamentos,  y  sin  hacer  uso  de  «notorias  lig-e- 
rezas»,  me  niega  la  existencia  de  la  Santolina  rosmarinifolia 
(falta  en  absoluto  en  todo  el  terreno  recorrido,  dice).  La  tal 
planta,  que  puede  verse  entre  las  que  remito,  existe  en  abun- 
dancia en  Somosierra,  en  todo  el  Guadarrama,  en  Gredos  (Le- 
resche), en  el  valle  del  Xerte  (Bourgeau);  en  la  sierra  de  Béjar 
la  pone  el  veto  el  Sr.  Pau,  pero  la  había  cuando  yo  fui  y  con- 
tinúa en  Portugal,  donde  ya  la  citó  Brotero,  abundando  en  la 
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sierra  de  la  Estrella  y  cercanías  de  Coimbra.  Confiemos  en  que 
otra  vez  la  hallará  mi  crítico. 

Mencionaba  yo  en  el  relato  de  aquella  excursión  un  al  pa- 
recer Ulex,  aún  no  determinado,  y  mi  caritativo  comentador 
afirma,  sin  más,  que  es  la  Genista  Lusitanica,  sin  ver  que  esta 
especie  la  cité  ya  entonces  y  no  podía  tenerla  determinada  y 
sin  determinar  al  mismo  tiempo.  En  esto  se  revela  lo  meditado 
y  detenido  de  semejantes  censuras. 

Lamento  tales  ocurrencias  y  nada  más  ag-reg-aré;  pero  no 
podía  callarme  ante  ciertas  genialidades,  pues  si  me  creo  obli- 
gado á  acatar  toda  crítica  sensata  y  razonada,  no  puedo  reco- 
nocer que  nadie  teng-a  la  exclusiva  en  estas  materias  ni  debo 
transigir  con  injustificadas  pretensiones. 

Un  autógrafo  de  D.  Ignacio  Jordán  de  Asso 


POR 


DON    HILARIÓN    JIMENO. 

Voy  á  tener  el  gusto  de  dar  á  conocer  á  la  Sociedad  española 
de  Historia  natural,  un  autógrafo  inédito  del  sabio  arag-onés 
D.  Ignacio  Jordán  de  Asso  y  del  Río,  que  con  otros  de  familia 
conservaba  apreciado  en  todo  su  valor  histórico,  mi  amigo  y 
docto  profesor  de  Calatayud  D.  Alberto  García,  hasta  que, 
favoreciéndome  demasiado,  lo  puso  á  mi  disposición  con  in- 
estimable generosidad. 

Los  prefacios  de  las  obras  escritas  por  Asso  para  mayor  ilus- 
tración de  la  Gea,  Flora  y  Fauna  regionales,  consignan  las 
distintas  excursiones  que  aquel  insigne  naturalista  realizó  por 
territorio  aragonés  acopiando  los  materiales  que  sirvieron  de 
base  á  sus  trabajos. 

En  la  Synopsis  stirpium  indigenarum,  impresa  en  Marsella 
siendo  D.  Ignacio  cónsul  de  España  en  Burdeos,  consta  que 
por  el  año  1783  recorrió  su  autor  los  Pirineos  y  la  Sierra  de- 
Guara  con  provechosos  resultados;  y  á  este  viaje  alude  el 
documento  que  presento  á  la  Sociedad,  creyendo  retratar  en 
uno  de  sus  aspectos  más  característicos  la  figura  del  escritor 
insigne  que  dedicó  por  entero  su  vida  á  la  ciencia  y  á  la  patria. 

El  original  que  poseo  es  como  sigue: 


'^^L.  ^^7ci.i<^  /rs^ 


ynvi-f^/L?     \v/^r\/?/''    ^^^y€rv*>    J?^    ^    <^tÁ>C      ^  ri^'^^ 


(/q/Tai     /\J^n-P  iaJo/^  ryi-7     ¿TafTyf  f^C^>^  íXí^  ^  y   v\^    «n^  c/- 

(tríelo  fu^,  tp^oc^p^  o^  .  ^  ^e  Á^    .r^aJ¿J^ 

^  ...... 


eou^/t/ 


^  /dV/    ^^'  -^    >Lc^^      ^  C<rKc^^c^^  J^ 


^^.iv.  <:.>.^  ^f^-^  ,/-^,^  áy^'^ 


r 


f^4>t^^. 
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íQué  bien  se  delatan  en  el  documento  transcrito  las  ansias 
de  saber  que  ag-uijonearon  siempre  la  fecunda  actividad  de 
Asso ! 

Su  soberano  entendimiento  lleg"ü  á  conocer  y  dominar  las 
ciencias  de  su  época,  debiéndole  trabajos  de  sing-ular  estima 
la  jurisprudencia  y  la  literatura,  la  economía  y  la  filolog'ía,  la 
historia  natural  y  la  numismática;  y  cuando  en  sus  últimos 
años  pelig-raba  la  independencia  de  España  á  la  que  sirvió  con 
desinterés  en  el  extranjero,  sacrificó  cuanto  poseía,  inspirando 
á  los  defensores  de  Zarag-oza  desde  la  célebre  Gaceta  de  los 
Sitios,  sentimientos  de  fe  y  de  patriotismo. 

Vida  tan  llena  de  enseñanzas,  debe  ser  expuesta  para  ejem- 
plo de  todos  en  esta  edad,  cuando  parecen  ag-otadas  las  ener- 
g-ías  nacionales  porque  no  existe  el  esfuerzo  individual  que  es 
el  que  verdaderamente  ha  de  eng^endrarlas. 

¡Trabajar,  pensando  siempre  en  enaltecer  la  patria,  es  lo 
que  hizo  mientras  vivió  D.  Tg-nacio  Jordán  de  Asso,  por  eso  su 
labor  perdura  en  la  ciencia  y  la  historia  le  otorg-ó  laureles  y 
palmas! 

Nombres  regionales  salmantinos  de  algunos  animales 

POR 

D.    MANUEL    FERNÁNDEZ   DE    GATA. 
III.  (1) 
Nombres  castizos.  AveS.  Nombres  regionales. 

Charla Turdus  viscivonis  L Pajarita-zorra. 

Tordo —     musicus  L Chirivía. 

Arrendajo Garrulus  gUindarius  L Alcaraván. 

Passer  hispaniolensis  Tem.   Pimpina.        • 

Jilg'uero CardueUs  elegans  Steph. . .    Pico- romo. 

Pardillo Linaria  borealis  Vieill Cag-anchín. 

Anda-río. Charadrius  hiaticula  L. . .    Pica-peces. 

Frailecillo VaneUus  cristatus  Mey Chorlito. 

Gallina  de  ag-ua.. .    Fúlica  aira  L Gallina  cieg-a. 

Reptiles. 

Culebras  de  tierra.  Rhinechis  scalaris  Boié Bastardos. 

»  C(Blo2)eltis   monspessulaims 

Herm » 

»  Coluder  communisBsiuá. . .  » 

(1)    Véase  el  Acta  de  Septiembre  de  esta  Sociedad  de  1900,  pág.  231. 
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Excursión  á  Muel  y  al  pantano  de  Mezalocha 

POR 

D.   JOSÉ    A.    SÁNCHEZ   PÉREZ. 

El  día  29  de  Enero,  aprovechando  la  vacación  y  confiando 
en  la  benevolencia  del  tiempo,  verificamos  una  excursión  de 
carácter  científico  dirig-ida  por  el  Sr.  Gila,  en  la  que  tomaron 
parte  los  individuos  de  esta  Sociedad  Sres,  Soler  y  Mateos,  el 
catedrático  de  la  Facultad  de  Ciencias  Sr.  Ríus  y  Casas,  unos 
20  alumnos  del  Prof.  Sr.  Gila  y  los  encarg-ados  de  las  clases 
prácticas  de  Mineralogía. 

La  inclemencia  del  tiempo  no  correspondió  á  nuestros  bue- 
nos deseos,  pues  aunque  el  día  apareció  despejado,  poco  antes 
de  llegar  á  mitad  de  camino  vimos  aparecer  por  el  N.  densos 
nubarrones  y  á  la  vez  se  levantó  un  cierzo  fuerte  y  frío,  que  en 
unión  á  lo  poco  pródiga  que  se  muestra  la  Naturaleza  en  el 
crudo  invierno,  nos  obligó  á  limitar  la  excursión  á  la  Geolo- 
gía, pues  no  pudimos  recoger  nada  que  aportase  datos  ó  mos- 
trara ejemplos  de  la  fauna  y  flora. 

La  vía  férrea  sale  de  Zaragoza  atravesando  el  terreno  de 
aluvión  característico  que  viene  á  constituir  las  orillas  del 
Huerva,  pudiéndose  observar  el  terreno  de  acarreo  constituido 
por  limos  arenosos  y  arcillosos,  y  los  hacinamientos  de  cantos 
rodados,  llamados  en  Aragón  graveras,  que  se  han  formado 
por  los  materiales  que  el  Huerva  acarrea  de  las  regiones  por 
que  atraviesa.  A  pocos  kilómetros  de  Zaragoza  sirve  la  línea 
férrea  de  límite  de  separación  entre  el  terreno  cuaternario  y  el 
mioceno,  apareciendo  á  los  ojos  del  excursionista  el  siguiente 
paisaje  geológico:  al  N.  está  situada  la  Sierra  de  la  Muela, 
formada  por  capas  miocenas,  al  E.  queda  Zaragoza  y  al  S.  y  O. 
se  v«  la  denudación  actual  que  sobre  el  terreno  citado  ejerce 
el  agua  de  lluvia,  constituyendo,  por  su  continua  acción  des- 
gastadora, esos  grandes  artesones  volcados,  dispuestos  de 
manera  que  entre  ellos  se  forman  acantilados,  cortaduras  ó 
barrancos,  por  los  que  puede  verse  la  señal  ó  huella  que  deja 
el  agua  á  su  paso  ó  bien  constituyen  la  madre  de  riachuelos. 
Esa  denudación  llega  á  originar  conos  de  mucha  altura  que 
pueden  presentarse  encadenados  ó  á  distancias  enormes,  pu- 
diendo  reconocerse  su  estratificación  concordante. 

Hasta  Muel  se  camina  siempre  por  el  terreno  aluvial;  pero 
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desde  allí  tomamos  la  ruta  del  pantano,  dejando  ala  izquierda 
la  vega  del  Huerva  y  á  la  derecha  la  cadena  de  montes  que 
parte  del  Moncayo. 

Toda  la  cuenca  del  Huerva,  desde  Muel  hacia  arriba,  está 
constituida  por  marg-as,  arcillas  y  arenas,  de  facies  completa- 
mente distintas,  de  color  rojizo  característico;  en  una  palabra, 
aparecía  á  nuestros  ojos  un  terreno  de  aspecto  nuevo  y  curioso 
estudio. 

Caminando  hacia  el  pantano  nos  llamó  sobremanera  la 
atención  la  inmensa  cortadura  que  la  cadena  de  montañas 
miocénicas  presentaba,  y  que  nos  recordaba  los  famosos  caño- 
nes del  Colorado  que  con  tanto  relieve  pintan  los  libros  clá- 
sicos de  Geolog-ía.  El  causante  del  corte  de  terreno  fué  un 
afluente  del  Huerva  que  viene  desde  Jaulín  atravesando  el 
mioceno  y  produciendo  ese  inmenso  canal. 

A  unos  7  km.  de  Muel  se  encuentran  las  obras  del  pantano 
de  Mezalocha. 

Esta  excursión,  bajo  el  punto  de  vista  g-eológ-ico,  fué  intere- 
santísima para  los  alumnos,  que  por  tener  su  residencia  en 
Zarag-oza  no  se  habían  hecho  carg-o  de  los  terrenos  que  he- 
mos visitado;  fué  interesante,  repito,  porque  en  el  viaje  ex- 
plicó el  Sr.  Gila  los  terrenos  por  que  íbamos  atravesando,  cua- 
ternario, mioceno  y  liásico,  dando  detalles  acerca  de  su  for- 
mación y  recordando  su  característica. 

Uno  de  los  puntos  más  culminantes  de  la  excursión  fué  la 
observación  de  una  columna  de  arcilla,  de  unos  10  m.  de  altu- 
ra, que  sostenía  una  piedra  enorme  cuya  cara  superior  sería 
de  1  m.2 

Otra  circunstancia  curiosa  y  de  importancia  es  la  estratiñ- 
cación  que  próxima  al  pantano  presenta  el  terreno  liásico, 
lleg-ando  á  existir  á  unos  100  m.  de  aquel  un  corte  en  el  que 
se  observan  más  de  1.000  capas  de  caliza  cristalina  g'ris  con 
marcado  paralelismo,  unas  veces  horizontales  y  otras  obli- 
cuas, pero  paralelas  entre  sí. 

Como  recuerdo  de  la  excursión  trajimos  muestras  de  calizas 
de  varias  clases  y  una  admirable  g'eoda  en  un  ejemplar  calizo. 

Además  sacamos  fotog-rafías  de  la  columna  natural  antes 
mencionada,  los  estratos,  el  trog'loditismo  que  conservan  mu- 
chos pueblos  de  la  región  aragonesa,  y  algunas  otras  vistas 
de  interés  geológico,  siquiera  sea  local. 
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Materiales  para  una  revisión  del  género  Asida 

POR 

D.    MANUEL   MARTÍNEZ   ESCALERA. 
I. 

Especies  españolas  aterciopeladas  al  menos  parcialmente. 

1  (11).  Élitros  con  ó  sin  costillas,  con  pubescencia  negra 
aterciopelada,  y  protórax  con  ó  sin  pubescencia  ig-ual  á  la  de 
los  élitros. 

2  (5).  Élitros  sin  costillas,  cubiertos  totalmente  por  la  pu- 
bescencia negra  aterciopelada  y  circundados  por  una  faja  asi- 
mismo pubescente,  de  color  blanco-plateado;  protórax  sin  pu- 
bescencia ig-uai  á  la  de  los  élitros. 

3  (4).  Cuerpo  muy  paralelo;  élitros  con  la  faja  blanco-pla- 
teada ancha,  remontando  posteriormente  hasta  }i  de  la  lon- 
gitud del  élitro,  quedando  reducida  la  pubescencia  negro- 
aterciopelada  á  una  isla  oblonga  que  ocupa  menos  espacio 
que  el  cubierto  por  la  pubescencia  blanca;  protórax  casi  para- 
lelo en  sus  lados,  con  los  ángulos  posteriores  bastante  agudos 
y  prolongados  hacia  atrás;  forma  general  como  A.  inquinata. 

A.  luctuosa  Boisd.  7¿(?c  Rambur. 

Sin.  A.  hictuosa  var.  minar  Rosh, 
Loe.  Algeciras. —  1  of  coll.  Oberthür,  tipo  de  v.  oninor  Rosh. 
en  un  todo  conforme  con  la  figura  que  acompaña  á  la  descrip- 
ción original  de  Boisduval,  con  la  cual  concuerda. 

4  (3).  Cuerpo  sensiblemente  estrechado  en  la  región  hume- 
ral; élitros  con  la  faja  blanco-plateada  estrecha,  del  mismo 
ancho  en  toda  su  extensión,  ocupando  la  pubescencia  negro- 
aterciopelada  mucho  mayor  espacio  que  el  cubierto  por  la  pu- 
bescencia blanca;  protórax  sensiblemente  redondeado  en  sus 
lados,  con  su  mayor  anchura  hacia  el  medio  como  en  las  de- 
más especies  del  grupo.  A.  argenteolimbata  sp.  n. 

Sin.  A.  luctuosa  Ramb. 
Loe.  Ronda.— 1  9  coll.  M,  Sáez.— Ronda,  según  La  Brülerie, 
Heyden,  Pérez  Arcas:  á  esta  especie  pertenece  el  (f  de  la  coll. 
Oberthür  del  A.  luctuosa  Ramb.,  tipo  de  Rosenhauer,  sin  eti- 
queta de  localidad  (San  Roque?),  conforme  con  la  figura  de 
Rambur. 
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5  (2).  Élitros  con  costillas  en  número  variable  y  protórax 
■con  ó  sin  manchas  pubescentes  aterciopeladas. 

6  (10).     Protórax  con  manchas  pubescentes  aterciopeladas. 

7  (8,  9).  Con  cuatro  manchas  pequeñas  en  el  disco,  de  las 
cuales  las  del  medio  son  alg-o  mayores  y  long-itudinales  y  las 
externas  redondeadas;  puntuación  de  las  partes  desnudas  del 
protórax,  confluente,  densa,  de  impresiones  alarg-adas  como 
hechas  á  cincel;  bordeado  de  %na ¡Mbescencia  corta  negra  y  diri- 
gida hacia  atrás;  élitros  con  una  costilla  entera  desde  la  base 
hasta  el  }i  posterior,  lisa  y  saliente  como  la  sutura  y  reborde 
marginal  y  flanqueada  como  ésta  por  una  estrecha  línea  de 
pubescencia  g-ris  plateada  más  visible  hacia  su  terminación 
y  más  caediza  que  la  pubescencia  negra  aterciopelada  que 
ocupa  todo  el  resto  del  élitro,  la  cual  persiste  aún  en  ejempla- 
res muy  viejos  y  frotados. 

Loe.  Málag-a. — Coll.  M.  Sáez,  Uhag-ón,  Escalera,  Museo  de 
Madrid,  Oberthür.  A.  holosericea  Germ. 

Sin.  A.  Ramhuri  Sol. 

En  algunos  ejemplares,  y  más  frecuentemente  en  las  Q  9,  hay  vestigios 
de  una  segunda  costilla  suplementaria  en  el  tercio  posterior  del  élitro;  y 
en  todos  los  ejemplares  que  he  visto,  flanqueando  al  reborde  marginal, 
hay  una  faja  estrecha  mate  finamente  granulosa  y  desprovista  de  pubes- 
cencia gris  plateada,  cuya  pubescencia  flanquea  exclusivamente  á  la  su- 
tura y  costilla. 

8  (7,  9).  Con  cuatro  manchas  g-randes  en  el  disco,  de  las 
cuales  las  del  medio  tienden  á  unirse  con  otras  dos  suplemen- 
tarias triang-ulares  que  ocupan  el  borde  anterior;  puntuación 
de  las  partes  desnudas  menos  densa  y  confluente  que  en  la 
€specie  anterior;  bordeado  de  una  'pubescencia  corta,  roja  y  diri- 
gida hacia  atrás;  élitros  con  dos  costillas  enteras,  de  las  cuales 
la  primera  nace  en  la  base  y  la  seg-unda  á  X  de  ella  sin  unirse 
en  su  conclusión ,  lisas  y  salientes  como  la  sutura  y  reborde 
marg-inal  y  flanqueadas  como  ellas  por  unas  estrechas  líneas 
de  pubescencia  g-ris  plateada  más  caediza  que  la  negTa  ater- 
ciopelada que  ocupa  todo  el  resto  del  élitro. 

A.  Sanchez-Gomezi  sp.  n. 
Loe.  Mazarrón,  Almería.— Col.  Uhag-ón,  Escalera,  Museo  de 
Madrid,  Oberthür. 

En  cuatro  ejemplares  Qf(^  y  Q  Q  de  Palomares  de  Vera  la  pubescencia 
del  borde  del  protórax  es  negra  como  en  holosericea  y  Clementei,  y  la  se- 
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gunda  costilla  es  más  corta,  casi  nula  en  un  cf"  que  poseo;  pero  las  man- 
chas del  protórax  son  exactamente  como  en  Sanchez-Gomezi. 

V.  almeriensis  v.  n. 

9  (7,  8).  Con  dos  manchas  grandes  en  el  disco  formadas 
por  la  fusión  de  las  cuatro  primitivas  y  las  dos  del  borde  ante- 
rior; puntuación  de  las  partes  desnudas  tan  densa  como  en 
A.  holosericea,  pero  con  los  puntos  redondos;  hordeado  de  una 
pu'bescencia  corta,  negra  y  dirigida  hacia  atrás;  élitros  con  dos 
costillas  enteras,  de  las  cuales  la  primera  nace  en  la  base  y  la 
seg-unda  muy  cerca  de  ella,  lisas  y  salientes  basta  su  conclu- 
sión, donde  se  unen  en  el  cuarto  posterior  del  élitro ,  y  flan- 
queadas, como  la  sutura,  por  unas  estrechas  líneas  de  pubes- 
cencia g-ris  plateada  menos  visible  que  en  las  especies  ante- 
riores, nula  por  lo  g-eneral  y  con  todo  el  resto  del  élitro  cu- 
bierto por  la  pubescencia  neg-ra  aterciopelada. 

A.  Clementei  P.  Are. 
Sin.  A .  Solieri  Ramb. 
Loe.  Granada. —  Col.  M.  Sáez,  Uhag-ón,  Escalera,  Museo  de 
Madrid,  Oberthür. 

Poseo  un  ejemplar  de  Granada  con  duda,  cuyos  élitros  tienen  una  cos- 
tilla y  vestigios  sólo  de  la  segunda,  con  el  reborde  marginal  y  sutura  con 
pubescencia  blanco-argentada  tan  viva  como  en  los  ejemplares  de  Palo- 
mares de  la  var.  almeriensis  de  A.  Sanchez-Gomezi,  pero  con  dos  manchas 
grandes  en  el  protórax;  con  él  concuerda  un  ejemplar  de  la  coU.  Oberthür 
con  etiqueta  (Andalucía).  Aun  convencido  de  que  se  trata  de  otra  especie, 
pues  presenta  otras  diferencias  con  Clementei,  Sanchez-Gomezi  y  holosericea, 
la  falta  de  materiales  y  la  inseguridad  de  procedencia  me  impiden  deno- 
minarla. 

En  la  col.  M.  Sáez  existe  un  ejemplar  ^f  de  Jerez  de  la  Frontera,  reco- 
gido por  el  Sr.  Laguna,  que  no  puedo  referir  á  ninguna  de  las  especies 
citadas,  pues  aun  teniendo  los  élitros  como  holosericea  presenta  el  protó- 
rax desprovisto  de  manchas  pubescentes,  y  su  puntuación  es  diferente; 
es  una  especie  que,  á  mi  juicio,  sirve  de  enlace  á  las  citadas  y  á  la  si- 
guiente, pero  que  no  es  posible  describir  por  falta  de  ejemplares. 

10  (6).  Protórax  sin  manchas  pubescentes  aterciopeladas; 
puntuación  de  éste  clara,  de  puntos  aislados  redondos  sobre 
fondo  brillante ,  bordeado  de  una  corta  pubescencia  negra; 
élitros  con  dos  costillas  enteras  como  Clementei,  unidas  en  el 
cuarto  posterior  del  élitro,  lisas  y  con  los  intervalos  provistos 
de  pubescencia  negra  aterciopelada  como  las  especies  anterio- 
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res;  forma  g-eneral  del  cuerpo,  alarg-ada,  paralela,  menos  es- 
trechada en  la  reg-ión  humeral  que  sus  afines. 

A.  Martinezi  sp.  n. 
Loe.  Osuna.— Dos  (fd"  J  dos  QQ  col.  M.  Sáez. 

11  (1).  Élitros  con  costillas  y  desprovistos  de  pubescencia 
negra  aterciopelada;  protórax  con  manchas  pubescentes  ater- 
ciopeladas. 

12  (13).  Con  cuatro  g-randes  manchas  aterciopeladas  en  el 
disco  y  dos  suplementarias  triangulares  que  ocupan  el  borde 
anterior,  exactamente  como  en  ÍSancUez-Qomezi ,  bordeado  de 
una  corta  pubescencia  roja;  élitros  con  dos  costillas  enteras 
como  en  la  ya  citada  especie,  de  la  que  se  distingue  por  la 
falta  total  de  pubescencia  neg-ra  aterciopelada  en  estos  órga- 
nos, ocupando  su  lugar  alg"unos  pelitos  cortos  rojos  aislados, 
difícilmente  visibles.  A.  lorcana  sp.  n. 

Sin.  A.  Clementei  v.  lorcana  Per.  A. 
Loe.  Lorca. — Col.  M.  Sáez,  Uhag-ón,  Escalera,  Museo  de  Ma- 
drid. 

13  (12).  Con  dos  manchas  g-randes  en  el  disco,  formadas 
por  la  fusión  de  las  cuatro  primitivas  y  las  dos  del  borde  ante- 
rior; bordeado  de  una  corta  pubescencia  negra;  élitros  con  dos 
costillas  enteras  lisas  como  Clementei,  unidas  en  el  cuarto  pos- 
terior del  élitro,  pero  más  g-ruesas  que  en  ella,  y  además  con 
otra  tercera  suplementaria  más  ó  menos  pronunciada  entre 
la  segunda  y  el  reborde  marg-inal,  y  uniéndose  á  ella  en  su 
terminación  en  los  ejemplares  que  la  tienen  bien  acusada; 
desprovistos  totalmente  de  pubescencia  y  con  los  espacios  in- 
tercostales muy  lig-eramente  rugosos  en  sentido  transversal 
en  los  (fcf  y  más  en  las  99;  especie  más  brillante  que  la  an- 
terior. A.  Oberthüri  sp.  n. 

Loe.  Galera. — Coll.  Marmottan,  Oberthür,  Escalera. 

Noticias  históricas  sobre  algunos  terremotos  acaecidos 

en  España 

POR 

D.    HILARIÓN   JIMENO. 

Por  si  no  fueron  coleccionados  anteriormente,  presento  á  la 
Sección  varias  noticias  relativas  á  fenómenos  sísmicos  ocurrí- 
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dos  en  España,  que  reuní  hace  años  para  un  trabajo  inédito, 
y  que  con  las  referencias  de  los  autores  y  obras  que  las  con- 
sig-nan  pueden  ampliar  las  interesantes  notas  publicadas  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  por  los  Sres.  Hernández  Pacheco  y 
Barras  y  contribuir  á  la  formación  de  un  catálogo  sobre  tan 
importante  asunto. 

500  años  antes  de  Jesucristo. — Grandes  terremotos  en  toda 
la  costa  de  mar,  manifestándose  sus  efectos  en  los  Pirineos. — 
(Véase  la  Crónica  de  Florián  de  Ocampo,  libro  ii,  cap.  xl.) 

348  años  antes  de  Jesucristo.— Terribles  terremotos  en  lug-a- 
res  vecinos  á  la  costa  de  nuestro  mar  Mediterráneo.  Señalada- 
mente padeció  gran  pelig-ro  Sag'unto  ó  Monvedre.— i^Crtí^'m 
de  Florián  de  Ocampo,  libro  iii,  cap.  xxv.) 

La  isla  de  Cádiz  y  toda  la  marina  frontera  de  la  Andalucía 
padeció  g-randes  terremotos  ó  temblores  que  derrocaron  edifi- 
cios y  mataron  g-entes.— (Véase  Crónica  de  Florián  de  Ocampo, 
libro  IV,  cap.  xliv.) 

En  tiempo  de  los  Escipiones  ocurrieron  terremotos  en  Cádiz 
y  la  mar  anduvo  muchos  días  tan  g-ruesa,  con  bravezas  y  co- 
rrientes excesivas,  que  pasó  hasta  más  adelante  de  donde  so- 
lía.—(Véase  Crónica  Florián  de  Ocampo,  libro  v,  cap.  xxxix.) 

Año  585.  — Reinando  Leovig'ildo  sintiéronse  terremotos  en 
los  Pirineos,  cayendo  g-randes  peñascos  que  causaron  daños  á 
hombres  y  g-anados.— (Véase  Ambrosio  de  Morales  en  su  Cró- 
nica, libro  XI,  cap.  lxxi.) 

Año  1356,  reinando  D.  Pedro  I  de  Castilla.— «E  este  año  fué 
el  terremoto,  vigñlia  de  Sant  Bartolomé  e  cayeron  las  man- 
zanas que  estaban  en  la  torre  de  Sancta  María  de  Sevilla,  e 
tremió  la  tierra  en  muchos  log-ares  del  Reg-no  en  aquel  día,  e 
fizo  g-ran  destroimiento  en  el  Reg-no  de  Portog-al  e  en  el  Al- 
grarbe  e  .derribó  la  capilla  de  Lisbona  que  habia  fecho  el  Rey 
Don  Míon^o.— (Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla,  por  el  Canci- 
ller López  de  Ayala,  tomo  i,  pág-.  215,  edición  de  Llag-uno.) 

La  nota  vii  dice:  «Las  manzanas  de  la  torre  de  Sevilla  eran 
unas  g-randes  bolas  que  la  servían  de  remate,  y  advierte  que 
Matteo  Villani  hizo  mención  de  estos  terremotos,  cap.  84,  li- 
bro 6,  haciendo  constar  que  fueron  en  la  noche  del  30  de 
Septiembre  al  1."  de  Octubre,  causando  muchas  víctimas  en 
Córdoba.» 

Año  1373,  reinando  Pedro  IV  de  Arag-ón.— «En  este  año  á 


DE   HISTORIA  NATURAL.  111 

dos  del  mes  de  Febrero,  siendo  de  noche,  hubo  tan  g-ran  terre- 
moto que  cayeron  g-randes  peñascos  de  los  montes  Pirineos,  en 
el  Condado  de  Ribag'orza,  y  murieron  muchas  g-entes  en  las 
montañas  y  en  la  tierra  llana  y  se  hundieron  muchas  torres  y 
castillos  y  fue  muy  grande  el  daño  que  se  recihio.»— (Anales 
de  Zurita,  parte  ii,  libro  x.) 

Año  1396,  reinado  de  D.  Martín  de  Arag-ón. —  «En  este  año 
á  diez  y  ocho  de  Diciembre  hubo  g-randes  terremotos  en  el 
reino  de  Valencia  y  en  las  comarcas  que  confinan  con  Castilla 
y  en  la  Serranía  hasta  Tortosa,  y  desde  hora  de  tercia  hasta  la 
hora  de  completas  tembló  la  tierra  tres  veces,  y  en  el  reino  de 
Valencia  se  hundieron  diversas  torres  é  ig-lesias  y  el  monas- 
terio de  Vadig-na,  y  seg-ún  escribe  D.  Martín  de  Alpartir  en  la 
obra  que  compuso  de  la  Cisma,  que  fue  familiar  del  Papa  Be- 
nedicto, en  la  villa  de  Alg'ecira  del  reino  de  Valencia  dos  fuen- 
tes manaron  agua  muy  hedionda  y  de  color  ceniza  y  se  vieron 
otras  señales  muy  prodig-iosas.»— f^^i^/eí  de  Zurita,  parte  ii, 
libro  X.) 

Año  1431,  reinando  D.  Juan  II  de  Castilla.  — «Estando  el 
Rey  en  su  alcázar  de  Cibdad  Real  en  Martes  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  Abril  del  dicho  añio,  cuanto  á  hora  de  vísperas 
hizo  un  terremoto  en  que  cayeron  alg'unas  almenas  del  alcázar 
é  muchas  texas  é  abrióse  una  pared  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  desa  cibdad,  é  cayeron  dos  piedras  de  la  bóveda 
de  la  capilla  de  la  ig-lesia  de  San  Pedro.  El  Rey  estaba  dur- 
miendo, é  como  sintió  el  terremoto  salió  á  muy  g-ran  priesa  al 
patio  del  alcázar  é  dende  al  cdMi^o.y>—( CrÓ7iica  de  D.  Juan  II, 
año  XXV.) 

Año  1504,  reinando  D.  Fernando  el  Católico. — «En  este  año 
se  padeció  g-eneralmente  g-raude  esterilidad  y  hambre  por  toda 
Italia  y  España  y  en  otros  reinos:  y  el  día  de  Viernes  Santo 
hubo  en  Castilla  y  el  Andalucía  g-randes  terremotos,  señalada- 
mente en  Sevilla  y  Carmona,  y  se  abrieron  los  cruceros  de  di- 
versas ig-lesias  y  de  g-randes  fortalezas  y  edificios  y  se  cayeron 
muchos  lienzos  de  muros  y  torres;  fue  tan  repentino  el  espanto 
y  terror  que  causó  en  las  g-entes,  que  caían  de  su  estado  como 
personas  sin  ning-un  sentido,  y  murieron  muchos  de  las  ruinas 
de  las  casas  y  lugares  públicos,  y  el  daño  que  se  recibió  en 
alg-unos  lug-ares  que  están  á  las  riberas  del  Guadalquivir  fue 
muy  g-rande  especialmente  desde  Alcalá  del  Rio  arriba,  así 
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Gomo  en  Santillana  y  Tecina.» — (Anales  de  Zurita,  libro  v,  ca- 
pítulo 84.) 

Año  1526. —  En  el  mes  de  Junio,  estando  el  emperador  en 
Granada,  un  terremoto  puso  en  consternación  á  sus  habitantes. 

Año  1531. — «No  habían  pasado  dos  meses  desde  que  en  Ho- 
landa aconteció  furiosa  tempestad  de  tres  días,  cuando  se  vio 
en  la  ciudad  de  Lisboa  otro  poco  menor  terremoto  y  lo  mismo 
sucedió  en  Santander  y  Almería.  Murieron  en  tierra  muchas 
g-entes  y  perecieron  muchos  navios.»  El  temblor  se  repitió  en 
Lisboa  durante  ocho  días. —  (Véase  Historia  del  Emperador 
Carlos  V,  por  fray  Prudencio  de  Sandoval.) 

Año  1642.— -En  el  mes  de  Agosto  se  sintió  un  terremoto  en 
Burg-os.— (Véase  Pellicer,  Avisos  políticos.) 

Año  1680. —  Produjéronse  en  algunos  puntos  de  España  es- 
pantosos terremotos.  Se  menciona  como  notable  en  Sevilla  el 
ocurrido  el  día  9  de  Octubre. 

Año  1775. — «En  la  mañana  del  1.°  de  Noviembre,  fiesta  de 
Todos  los  Santos,  sintióse  en  Cádiz,  de  improviso,  un  temblor 
de  tierra  cuya  violencia  fué  creciendo  poco  á  poco  hasta  de- 
rribar algunas  casas  y  extremecer  los  más  sólidos  edificios  con 
violentos  vaivenes...  por  espacio  de  diez  minutos?»— (Véase  la 
obra  Retratos  de  antaño,  por  el  R,.  P.  Luís  Coloma,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  páginas  192  y  siguientes)  (1). 

Año  1775.— «En  la  noche  del  1."  de  Noviembre  cesó  de  ma- 
nar el  agua  mineral  de  la  presente  villa  Caldas  de  Malave- 
11a  á  consecuencia  de  los  terremotos  que  se  experimentaron  la 
noche  anterior  y  posterior,  volviendo  al  cabo  de  un  mes  á  su 
curso  natural.»  Estos  terremotos  coincidieron  con  los  memo- 
rables de  Lisboa.— (Nota  que  figura  en  los  libros  parroquiales 
de  Malavella,  según  el  ilustrado  ingeniero  D.  Luís  Mariano 
Vidal.) 

Año  1778? — El  Memorial  Literario,  señalando  ciertos  tem- 
blores de  tierra  ocurridos  en  las  vertientes  de  los  Pirineos  y 
apuntando  las  erupciones  de  ajua  de  Hinojosa,  concluía  di- 
ciendo: «Vemos  aquí  los  efectos  de  los  terremotos  de  Cataluña 
y  continuados  sus  fenómenos  y  resultas...»— (Discurso  del  se- 


(Ij    El  Sr.  Calderón  ha  dado  también  en  esta  Sociedad  noticias  históricas  de  este 
terremoto.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hi3T.  nat.  ,  tomo  xxiv,  Actas,  pág.  180.) 
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ñor  Cortázar  en  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  na' 
turales.  Madrid,  1884.) 

Año  1798.  — «En  la  tarde  del  día  11  de  Ag-osto  y  noche  si- 
g-uiente  se  oyeron  alg-unos  temblores  de  tierra,  y  de  estos  y 
otros  que  se  notaron  en  varios  días  del  mismo  mes,  del  de  Sep- 
tiembre y  el  de  Octubre,  se  desviaron  alg-unas  fuentes  de  ag-ua 
mineral  de  las  varias  que  hay  en  esta  villa  y  su  recinto,  otras 
perdieron  mucha  de  su  ag-ua  y  hasta  Noviembre  de  179,9  no 
han  recobrado  su  estado  primitivo.»  — (Nota  que  fig-ura  en  los 
libros  parroquiales  de  Malavella,  segn'm  el  mencionado  ing-e- 
niero  D.  Luís  Mariano  Vidal.) 

Año  1803.— El  13  de  Enero  de  este  año  se  sintieron  en  Ma- 
drid, á  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  dos  movimientos 
de  oscilación,  que  en  La  Carolina,  Granada,  Málag-a  y  Motril, 
principalmente,  fueron  de  mayor  mtQn&\áaiá.—(  Variedades  de 
Ciencias,  Literatnra  y  Artes,  tomo  i,  páginas  2,27  y  sig-uientes.) 

Año  1829.— El  día  21  de  Mayo  y  en  los  tres  sig-uientes  se  de- 
jaron sentir  en  Valencia  y  Murcia  terremotos  que  llenaron  de 
espanto  y  desolación  á  sus  habitantes. 

Año  1841.  — Durante  el  verano  ocurrió  en  Huelvaun  temblor 
de  tierra  cuyas  circunstancias  refiere  el  sabio  ing-eniero  D.  Da- 
niel Cortázar  en  su  discurso  de  entrada  en  la  Academia  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Madrid,  1884. 

Año  1858.  — Temblor  de  tierra  que  se  advirtió  en  Madrid  y 
Sevilla,  en  esta  última  capital  durante  16  seg-undos.- (Véase 
artículo  del  catedrático  Sr.  Machado  en  el  tomo  cii,  pág-.  20  de 
la  Revista  contemporánea.) 

Año  1863. — En  10  de  Junio  comenzó  una  serie  de  movimien- 
tos sísmicos  en  la  provincia  de  Almería  que,  extendiéndose 
después  por  Murcia  y  Granada,  lleg-aron  á  acusarse  en  las  Ba- 
leares, Italia,  Grecia  y  Arg-elia,  y  estos  movimientos,  si  bien 
con  diferente  intensidad,  continuaron  durante  tres  meses. — 
(Véase  Los  terremotos  de  la  provincia  de  Almería,  por  D.  Casia- 
no de  Prado,  Revista  Minera,  tomo  xiv.) 

Mr.  A.  Daubrée,  en  un  estudio  aparecido  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes,  afirma  que  en  Andalucía,  además  de  los  indica- 
dos, ocurrieron  temblores  de  tierra  apreciables  en  las  sig-uien- 
tes fechas:  1802,  1823,  1826,  1836  y  1845.— (Livraison  du  l^r 
Abril  1885.) 
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Noticias  sobre   algunos  fosfatos  y  arseniatos  raros 
ó  poco  conocidos  de  nuestra  Península 

POR 

D.  salvador  calderón. 

Como  materiales  para  la  sección  de  Mineralog^ia  del  futuro 
Catálog-o  que  se  propone  formar  nuestra  Sociedad  he  reunido 
la  lista  de  las  especies  á  que  se  refiere  el  epígrafe  precedente, 
y  que  á  mi  juicio  merece  ofrecerse  á  la  consideración  de  las 
personas  aficionadas  á  estos  estudios,  por  si  alg'una  posee  más 
datos  que  pudieran  completarla. 

En  todas  las  ramas  de  la  Historia  natural  son  necesarios  los 
catálog-os  locales,  y  especialmente  en  nuestro  pais,  pero  qui- 
zás en  ning-una  tanto  como  en  Mineralogía,  por  la  diversidad 
de  obras,  revistas  y  publicaciones  nacionales  y  extranjeras  en 
que  las  noticias  sobre  localidades  se  hallan  dispersas.  Yo  mis- 
mo, que  por  afición  y  por  deber  reúno  hace  tiempo  datos  sobre 
este  particular,  ig-noraba  hasta  hace  poco  la  existencia  en 
nuestra  Península  de  varias  de  las  especies  que  á  continua 
ción  se  enumeran. 

Vivianita  (Fe'  P'^  0^  8  H'^  O.  Monosimétrica).— Paillette  y  Be- 
zard  {Coup  d'cRÜ  s.  1.  gis.  et  la  comj).  chim.  de  qíielq.  min.  de  fer 
de  la  prov.  des  Astur.,  1849)  la  mencionan  asociada  á  la  farraa- 
cosiderita  en  ciertos  minerales  de  hierro  de  Asturias.  Sospecho 
que  en  ciertas  fosforitas  de  Log-rosán  se  presenta  accidental- 
mente como  materia  pig-mentaria.  El  Sr.  Pedro  Gomes  (Com- 
mum.  d.  Direcc.  d.  Trahalh.  geol..  t.  iii^  1898)  la  ha  citado  de 
la  mina  de  S.  Doming-os. 

Libethenita  ((Cu  OH)  Cu  PO'*.  Rómbica).  — Mina  de  Bug-alho 
(distrito  de  Évora)  y  Heredad  de  Arouca  (Alcoutim),  seg-ún  Pe- 
dro Gomes.  (Id.) 

Olivinita  ((Cu  OH,  Cu  As  O*).— La  Escuela  de  Minas  de  Ma- 
drid posee  dos  ejemplares  españoles  que  deben  referirse  á  esta 
especie.  Uno  procede  de  Villamanin  (León),  y  es  de  color  verde 
obscuro,  brillo  aterciopelado  muy  intenso  y  estructura  laminar 
alabeada.  El  otro  ejemplar  es  de  Onís  (Oviedo),  en  ríñones  de 
color  verde  aceitunado,  y  está  asociado  á  otros  minerales  de 
cobre  en  las  cavidades  de  una  roca  feldespática. 
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Autunita,  mica  de  uraiio  (Ca  (ÜO^)^  pa  O»,  8H2  O.  Rómbica).— 
Tras-os-Montes,  Marváo  y  Castello  de  Vide,  seg"ún  Pedro  Go- 
mes. (Id.) 

Wawelita  (3  AI2  O».  2  P^  0"\  12  H''  O.  Rómbica).— Sierra  de  Por- 
taleg-re  en  Portugal,  seg-ún  Pedro  Gomes.  (Id.)  No  será  difícil 
se  encuentre  asociada  á  las  fosforitas  de  Extremadura  con  ca- 
rácter accidental,  aunque  no  ha  sido  citada,  pues  así  suele 
hacerlo  en  otras  localidades  extranjeras. 

Eritrina,  flores  de  cobalto  ([As  0*]^  Co^  8  H'^  O.  Monosimétrica). 
Acompaña  á  los  arseniuros  y  sulfoarseniuros  de  cobalto  en  su 
conocida  forma;  tal  sucede  en  Gistain  (Pirineos  de  Huesca), 
Asturias,  Almería  y  Granada.  En  esta  última  el  Sr.  Rodríguez 
-(Rev.  min. ,  t.  11 ,  1851 ,  p,  586)  cita  del  criadero  de  Molvizar, 
cerca  de  Motril,  grupos  cristalizados  rosáceos  en  agregados 
radiantes  preciosísimos.  La  Universidad  de  Sevilla  posee  un 
ejemplar  procedente  del  Cerro  (Huelva)  y  otro  con  cobaltina 
de  la  Sierra  de  Filabres.  En  Portugal  hay  eritrina  en  las  minas 
de  Palhal  y  de  Telhadella  (Aveiro),  según  el  Sr.  Pedro  Go- 
mes. (Id.) 

Annabergita  ([As  O^p  Ni^.  8  H^  O.  Monosimétrica). —  Sin  duda 
debe  ser  esta  la  especie  que  el  antiguo  mineralogista  Herrgen 
(An.  de  Hist.  nat.,  t.  iii,  1801)  menciona  del  valle  de  Gistain 
con  el  nombre  de  ocre  de  Knpfernickel.  En  la  mina  Aurora  de 
Peñañor  y  en  Lora  del  Río  recogí  bellos  ejemplares  proceden- 
tes de  la  oxidación  de  la  disomosa,  con  la  cual  se  halla  aso- 
ciada {Anal.  Soc.  Españ.,  t.  xv,  p.  140).  También  existe  del 
mismo  modo  y  en  abundancia  en  el  residuo  aurífero  que  queda 
del  lavado  de  las  tierras  inmediatas  á  la  casa  de  la  Compañía 
de  la  citada  mina.  He  regalado  ejemplares  á  los  Museos  de 
Sevilla  y  de  Historia  natural  de  Madrid. 

La  Universidad  de  Sevilla  los  posee  de  annabergita  con  aná- 
logas circunstancias  de  Bailen  (Jaén)  y  Carratraca.  Aparece 
accidentalmente  como  película  en  los  nodulos  de  g'rafito  de 
Benahavis  (Geiith:  Ann.  Chem.  Journ.  i,  p.  .324). 

Está  citada  además  de  las  minas  de  níquel  de  cabo  Ortegal 
y  de  Peñamellera,  acompañando  á  otros  minerales  del  mismo 
metal  y  con  pirita  alterada,  de  cuya  última  procedencia  hay 
ejemplares  en  filoncillos  y  mamelones  verdes  fibroradiados, 
con  aspecto  de  malaquita,  en  los  Museos  de  la  Escuela  de  Mi- 
nas y  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. 
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La  menciona  asimismo  de  la  mina  de  Telhadella  (Aveiro) 
Pedro  Gomes. 

Cabrerita  ( f As  0'»]2  (Ni,  Mg-,  Co)^.  SH^O.  Monosimétrica).— De 
esta  especie  española,  denominada  así  por  Dana  en  alusión  á 
la  Sierra  Cabrera  (Almería),  de  donde  procede,  puede  verse  la 
descripción  en  la  Mineralog-ía  de  Naumann  y  Zirkel  (1)  y  otras 
obras  modernas. 

Scorodita  (Fe-  As-  0^  +  4  H^  O.  Rómbica).— Este  arseniato  fé- 
rrico hidratado  ha  sido  mencionado  de  Portug-al  por  el  señor 
Pedro  Gomes  (Id.)  como  existiendo  en  las  sig-uientes  localida- 
des: Ancora  (Vianna  do  Castelloj  y  Castelloes  (Villa  Nova  de 
Famalicáo).  De  España  no  está  citado,  pero  seguramente  se 
hallaría  reconociendo  ciertas  manchas  verdosas  de  las  arseno- 
piritas  y  piritas  de  muchas  localidades. 

Haidingerita  (As  0^  Ca  H.  H^  O.  Rómbica).  — El  Sr.  Naranjo 
(Eleni.  Min.  gen.,  1862,  p.  235),  dice  que  aparece  en  España, 
aunque  con  escasez,  sobre  minerales  de  plata,  níquel  y  cobalto 
arsenical.  Sólo  hemos  visto  esta  vaga  indicación. 

Farniacolita  (As  0^  Ca  H.  5  H^  O.  Monosimétrica).— El  Sr.  Na- 
ranjo (Id.)  la  menciona  con  la  misma  ambigüedad  que  la  es- 
pecie anterior,  pero  Paillette  y  Bezard  (Oper.  cit.)  especifican 
más,  diciendo  que  pequeñas  porciones  de  este  arseniato  hidra- 
tado de  color  rosa  ó  rojo  aparecen  bajo  la  forma  de  hebras  se- 
dosas en  los  criaderos  de  mercurio  del  distrito  de  Hieres  (Astu- 
rias), cuya  presencia  indica  por  lo  general  la  del  cinabrio. 
Esto  se  explica  bien  porque  allí,  particularmente  en  la  zona 
donde  los  romanos  explotaron  dicho  sulfuro,  sobre  todo  junto 
á  La  Peña,  se  mezclan  con  él  los  minerales  arsenicales  arseno- 
pirita  y  rejalgar.  Hállase  también  en  el  valle  de  Gistain,  Piri- 
rineos  de  Aragón,  con  los  minerales  de  níquel  y  cobalto,  aun- 
que en  pequeña  cantidad. 

Bindheimita  (H^  Pb^  Sb^  O'^).  — De  este'  antimoniato  de  plomo 
hidratado,  raro  y  conocido  desde  hace  poco  tiempo,  existen  en 
el  Museo  Británico  dos  ejemplares  de  localidades  españolas, 
según  se  ha  servido  comunicarme  particularmente  el  señor 
Spencer,  Director  de  la  Sección  de  Mineralogía  de  tan  impor- 


(1)    Elementos  de  Mineralogía,  por  Naumann  y  Zirkel,  trad.  por  M.  Madariaga.  Ma- 
drid, 1891,  pág.  662. 
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tante  centro,  á  saber:  Sierra  Almag-rera  (Almería)  y  Lomo  de 
Bas,  Ag'uila  (Murcia). 

Farmacosiderita  ( [As  0''}^  Fe  [Fe  O  H]^.  6  H  O.  Reg'ular).— Pail- 
lette  (Oper.  cit.)  lialló  esta  substancia  íntimamente  unida  á 
ciertos  minerales  de  hierro  de  Lena,  AUer  y  Oviedo. 

Conicalcita  (Konichalcit). — Breithaupt  dio  á  conocer  con  este 
nombre  un  doble  arseniato  hidratado  de  cobre  y  cal  procedente 
de  Hinojosa  de  Córdoba,  cuya  descripción  puede  verse  en  los 
Po¿/ff.  Ann.  Lxxviii,  1849,  p.  139.  Seg-ún  análisis  de  Fritzsche, 
su  fórmula  es  la  sig-uiente  : 

(As,  P,  v)  O"  (Cu,  Ca)  [Cu.  OH].  }i  H'^  O. 

El  Museo  de  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid  posee  un  ejem- 
plar donado  por  el  Sr.  Cía,  sabio  profesor  que  fué  de  la  misma, 
en  masa  verdosa  arriñonada,  que  se  parece  á  la  malaquita. 

Plomo-goma  (P^  O'^  AP  Pb.  9H-2  0.  Exagonal).— Dice  el  Sr.  Na- 
ranjo (Oper.  cit.,  p.  377)  que  es  posible  se  encuentre  este  hidro- 
aluminato  de  plomo  en  la  mina  La  Regla,  de  Sierra  Almagre- 
ra, de  donde  tenía  un  pequeño  ejemplar  que  lo  parece  por  sus 
caracteres  exteriores.  También  del  Barranco  de  la  Torre,  en  la 
misma  provincia  de  Almería,  hay  una  muestra  en  el  Museo  de 
la  citada  Escuela  de  Minas,  que  entre  varios  minerales  de  plo- 
mo parece  llevar  el  de  que  tratamos.  Difícil  es  afirmarlo  con 
certeza,  pues  con  el  nombre  de  plomo-g-oma  se  han  descrito  y 
analizado  compuestos  que  acusan  cantidades  de  ácido  fosfó- 
rico, óxido  plúmbico  y  alúmina  muy  variables,  con  caracteres 
físicos  diferentes,  lo  cual  deja  bastante  vag-uedad  en  la  defini- 
ción de  esta  especie. 

Calcouranita  ([P0'']2  [ÜO^]^  Ca.  8  H'^  O.  Tetrag-onal).— Aunque 
confundiéndola  con  la  uranita  ha  sido  citada  de  las  minas  de 
cobre  de  la  cordillera  de  Guadarrama,  en  Colmenar  Viejo,  por 
Herrg-en  (Mi7i.  geogr.  de  Esp.,  An.  de  Hist.  nat.,  t.  iii,  1801, 
p.  111)  y  Ramón  Espiñeira  (Expos.  de  los  compañ.  de  las  subs. 
7netál,,  1803),  y  de  Galapag-ar  y  Torrelodones  en  g-ranito,  por 
Naranjo  (Oper.  cit.,  p.  385).  Conócese  mejor  con  las  fosforitas 
de  Trebejo,  Valencia  de  Alcántara,  Alburquerque  y  Albalá, 
junto  áMont-^nchez,  al  S.  de  la  provincia  de  Cáceres  (Mallada, 
Explic.  del  Mapa geoL,  t.  i,  p.  176;.  El  Sr.  H.  Pacheco,  que  ha 
recog-ido  abundantes  ejemplares  de  esta  reg-ión,  y  es  el  pri- 
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mero  que  los  ha  estudiado  detenidamente,  dice  se  presentan 
en  bellas  hojuelas  cristalinas,  de  color  verde  hierba,  midiendo 
de  2  á  3  mm.  y. aun  más  de  lado,  en  un  g-ranito  porfídico  alte- 
rado que  forma  las.salbandas  de  los  filones  de  fosforita,  abun- 
dando más  en  la  proximidad  de  los  óxidos  de  hierro  que  hay 
en  dichos  filones.  Ofrecen  cristalización  bien  marcada,  con  el 
pinacoide  básico  muy  desarrollado  y  con  visible  exfoliación 
prismática. 

En  Portug-al  se  cita  de  la  mina  de  Tapada  d'Ayres  (Sabug-o- 
sa)  y  Villa  maior  (Sabug-al). 

Ganomatita  (Hierro  sub-sulfoarseniatado). —  Paillette  y  Bezard 
(Oper.  cil.)  la  mencionaron  como  accidental  y  mezclada  con 
otras  substancias  en  Hieres  (Asturias);  pero  no  puede  aseg-u- 
rarse  que  corresponda  exactamente  á  aquélla,  cuya  fórmula 
no  se  halla  aún  bien  establecida  (1).  Otro  tanto  decimos  de 
alg-unos  hallazg-os,  al  parecer  de  la  misma  especie,  en  los  filo- 
nes piritíferos  de  la  provincia  de  Huelva,  especialmente  de  la 
Cueva  de  ¡a  Mora  (Museo  de  la  Universidad  de  Sevilla). 

Por  vía  de  apéndice  diremos  dos  palabras  sobre  la  prixita, 
■con  cuyo  nombre  desig-nó  Leymerie  (Cours  de  minér.,  París, 
1867,  pág".  302)  al  plomo  arseniatado  hidratado,  mencionán- 
dolo de  cuatro  localidades,  y  una  de  ellas  España  (probable- 
mente será  Linares).  Semejante  nombre  no  fig-ura  en  ning-uno 
de  los  doctrinales  ni  catálog"os  clásicos  modernos,  con  excep- 
ción del  de  la  Colección  de  Mhieralogia  del  Museo  de  Historia 
■natural  de  París  del liresente  año  (pág-.  38);  pero  allí  está  como 
un  sinónimo  de  la  mimetita,  que  es  una  sal  anhidra,  siendo 
así  que  Leymerie  dice  de  un  modo  terminante  que  «el  análisis 
de  la  prixita  indica  esencialmente  un  arseniato  de  plomo  que 
contiene  10  por  100  de  ag-ua.» 

En  vista  de  esta  contradicción  sería  muy  conveniente  bus- 
car ejemplares  en  la  indicada  localidad  con  los  caracteres  físi- 
cos que  señala  aquel  mineralog-ista  en  su  obra  citada,  y  com- 
probar si  en  realidad  se  trata  de  una  substancia  anhidra,  y 
entonces  de  la  mimetita,  ó  si  debe  rehabilitarse  como  indepen- 
diente la  prixita  de  Leymerie. 


(1)     Según  el  profesor  A .  Lacroix  es  una  variedad  de  la  pitticita. 
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Sesión  extraordinaria  del  18  de  Marzo  de  1901. 

PRESIDENCIA    DE    DON    BLAS    LÁZARO    É    IBIZA. 

.  — El  Sr.  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que 
fué  aprobada. 

— El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  del  objeto  de  esta  sesión  ex- 
traordinaria, en  la  cual  procedía  admitir  los  Sres.  Socios  pre- 
sentados en  la  anterior,  confirmar  el  acuerdo  tomado  por  la 
Junta  directiva  en  sesión  del  13  de  los  corrientes  autorizan- 
do á  la  Sección  de  Barcelona  para  celebrar  sesiones,  j,  en  ñn, 
votar  los  Socios  honorarios  que  dicha  Junta  propone. 

Admisiones.  —  Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
los  Sres.  D.  Juan  de  Ag'uilar  Amat  y  Banús,  Consejo  de  Ciento, 
387,  Entomología;  D.  Jaime  Almera,  presbítero,  canónig-o  de  la 
Catedral,  Sag-ristans  1,  3.°,  Geología  y  Paleontología;  D.  Casi- 
miro Brug-ués  y  Escuder,  doctor  en  Farmacia  y  en  Ciencias, 
calle  del  Bmch,  66,  Histología  vegetal;  D.  José  Casares  y  Gil, 
decano  de  la  facultad  de  Farmacia,  Rambla  de  Cataluña,  29, 
Análisis  químico  mineral;  D.  Antonio  Casares  y  Gil,  médico 
militar,  Rambla  de  Cataluña,  29,  Hepáticas  y  musgos;  D.  Eduar- 
do Finestres  y  Foch,  Vila-Vilá,  134,  3.°,  Mineralogía;  D.  Jaime 
Ferrer  y  Hernández,  Montaner,  66,  2.°,  Mineralogía;  D.  Rafael 
Folch  y  xAndreu,  alumno  de  Farmacia,  Casa  de  Caridad,  Bo- 
tánica; D.  Norberto  Font  Sag-ué,  presbítero,  Fontanella,  13, 
Geología;  D.  Luís  Gig-erei  Morentín,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad, Pelayo,  17,  Mineralogía;  D.  Florentino  Jirneno  Eg-urbi- 
de  ,  doctor  en  Farmacia,  Plaza  Real;  D.  Manuel  Llenas  y  Fer- 
nández, Liado,  8,  2.°,  Botánica;  D.  Moisés  Nacente  y  Gonzá- 
lez, catedrático  de  Ciencias  de  la  Universidad,  Diputación,  415; 
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D.  Benito  Oliver  Rodés,  Rambla  de  San  José,  23,  Análisis  quí- 
mico miíieral;  D.  José  Rives  Mampoey,  Diputación,  441,  3.", 
Botánica;  D.  Enrique  Solery  Batlle,  farmacéutico  militar,  Cor- 
tes, 372,  1.",  Botánica;  D.  José  Tió  y  Salvador,  Balmes,  7,  3.", 
Histología  vegetal;  D.  Juan  Tomás  y  Radó,  Fortuny,  4,  entre- 
suelo. Mineralogía;  todos  de  Barcelona,  propuestos  en  la  sesión 
anterior  por  D.  Marcelo  Rivas  Mateos. 

D.  José  Benet  Andreu,  catedrático  en  el  Instituto  de  Teruel, 
y  D.  José  Coscollano  y  Burillo,  profesor  auxiliar  en  el  de  Cór- 
doba, propuestos  por  D.  Ig*nacio  Bolívar. 

Se  propone  ig-ualmente  para  figurar  en  la  lista  de  socios  la 
cátedra  de  Historia  natural  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
la  Facultad  de  Farmacia  de  la  misma  Universidad  y  la  Biblio- 
teca del  Instituto  de  Soria. 

Nombramiento  de  socios  honorarios.— Se  leyó  el  dictamen  de  la 
Junta  Directiva  relativo  al  nombramiento  de  socios  honora- 
rios, manifestando  el  Sr.  Presidente  que  con  el  fin  de  dar  cum- 
plimiento á  lo  que  dispone  el  art.  4.°  del  Reg-lamento,  la  Junta 
Directiva  había  estudiado  detenidamente  esta  cuestión,  á  fin 
de  proponer  á  la  Sociedad  las  personas  más  eminentes  en  los 
diversos  ramos  de  las  ciencias  naturales,  procurando  al  mismo 
tiempo  que  estuviesen  representadas  en  lo  posible  las  diver- 
sas nacionalidades  que  más  contribuyen  al  desarrollo  y  pro- 
g'reso  de  las  ciencias  naturales,  y  que  en  tal  concepto  proponía 
para  socios  honorarios  á  los  sabios  que  se  expresan  á  conti- 
nuación: 

.Sir  Archivald  Geikie,  Director  g-eneral  del  Servicio  g-eoló- 
g"ico  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  individuo  de  la  Real  so- 
ciedad de  Londres,  correspondiente  del  Instituto  de  Francia, 
autor  de  muchas  publicaciones  notables  y  especialmente  del 
conocido  Text  Book  of  GeoJogy ,  uno  de  ,los  doctrinales  más 
famosos  escritos  sobre  esta  ciencia;  es  además  correspondiente 
de  nuestra  Sociedad. 

Ph.  Van  Thieg-en,  Profesor-administrador  del  Museo  de  His- 
toria natural  de  París,  Miembro  del  Instituto  de  Francia,  cuya 
personalidad  es  bien  conocida  entre  nosotros  por  sus  obras  de 
conjunto  en  que  ha  reflejado  el  estado  actual  de  la  Botánica, 
pero  cuyo  renombre  se  cifra  principalmente  en  numerosos 
trabajos  de  investig*ación  acerca  de  la  estructura  de  los  veg-e- 
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tales,  de  su  anatomía  comparada  y  de  numerosas  cuestiones 
■de  fisiolog-ía  veg-etal  y  de  criptogamia. 

Adolf  Eug-ler,  botánico  de  g-randes  iniciativas,  que  ha  con- 
-cebido  obras  tan  extensas  como  la  titulada  Die  natürlichen 
J^ flaneen  FamiUen,  que  dirig-e  en  unión  de  Prantl,  y  la  deno- 
minada Die  Vegetation  der  Érele,  con  O.  Drude,  y  por  fin  la  lla- 
mada Das  Pflan:e7isniche  (Reg-ni  veg-etabilis  conspectus).  Es 
profesor  de  Botánica  y  Director  del  Jardín  y  Museo  botánicos 
de  Berlín,  y  de  él  puede  decirse  que  ha  cultivado  todas  las 
ramas  de  la  ciencia  de  los  veg-etales,  incluso  la  paleoñtolog-ía. 

D.  Santiag-o  Ramón  y  Cajal,  nuestro  consocio  y  ex-presiden- 
te,  cuya  historia  y  triunfos  científicos  son  harto  conocidos  para 
que  se  necesite  relatarlos. 

Cari  Brunner  von  Wattenwyl,  el  célebre  entomólog-o  vien- 
nés.  Consejero  áulico,  y  autor  de  numerosas  monografías  des- 
■criptivas  y  de  sistematización  que  le  han  conquistado  puesto 
«mínente  entre  los  que  cultivan  la  Zoología  sistemática,  ha- 
biéndose también  ocupado  en  el  estudio  del  transformismo  y 
del  mimetismo  en  los  insectos.  Su  Sysiéme  des  Orthoptéres  es 
la  obra  que  más  ha  hecho  prog-resar  el  estudio  de  este  orden 
de  insectos. 

Sir  John  Lubbok,  Lord  Abevury,  tan  reputado  por  sus  cono 
cimientos  sobre  Antropolog-ía  y  sobre  las  costumbres  de  los 
himenópteros  y  las  metamorfosis,  instinto  é  inteligencia  de 
los  animales;  autor  de  importantes  publicaciones  de  índole 
muy  diversa,  y  correspondiente  de  nuestra  Sociedad. 

Albert  Gaudry,  Miembro  del  Instituto  de  Francia,  profesor 
■de  Paleontología  en  el  Museo  de  Historia  natural  de  París, 
autor  de  numerosos  estudios  en  que  ha  revelado  su  notable  y 
vigorosa  personalidad  científica,  particularmente  en  Les  en- 
cJiamemenis  du  monde  animal,  Considérations  sur  les  mammifé- 
res  qui  ont  vecu  en  Furope  a  la  fin  de  l'époqiie  miocéne,  Maté- 
riaux  poiir  Vhistoire  des  temps  quaternaires  y  Les  ancéíres  de 
oíos  animaux  dans  les  temps  géologiques. 

Samuel  Hubbard  Scudder,  autor  de  valiosísimas  monog-ra- 
fías  sobre  los  insectos  fósiles,  entre  ellos  los  terciarios  de  la 
América  del  Norte,  que  ha  dado  á  conocer  la  Comisión  geoló- 
gica de  los  Estados-Unidos  en  un  grueso  volumen  de  sus  pu- 
blicaciones, y  redactor  de  la  parte  entomológica  del  gran  Tra- 
tado de  Paleontología  del  profesor  Zittel. 
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Puesto  á  votación  el  nombramiento  de  estos  socios  honora- 
rios fué  acordado  por  aclamación. 

Acuerdos. — Por  unanimidad  se  tomó  el  de  aprobar  lo  dis- 
puesto por  la  Junta  directiva  respecto  á  que  la  Sección  de  Bar- 
celona se  considere  restablecida  conforme  alo  solicitado  por  el 
Sr.  Rivas  Mateos  en  nombre  de  los  socios  residentes  en  aquella 
capital.  La  Sección  de  Barcelona  fué  la  primera  en  constituir- 
se, y  en  realidad  continúa  establecida,  aun  cuando  hace  tiem- 
po no  haya  celebrado  sesiones;  no  se  trata,  por  tanto,  de  cons- 
tituir una  nueva  Sección  de  la  Sociedad,  y  así  lo  ha  entendido- 
la  Junta  directiva,  acordando  manifestarlo  al  Sr.  Rivas  Mateos 
á  fin  de  que,  convocados  por  este  señor,  que  viene  represen- 
tando á  la  Sociedad  en  concepto  de  Tesorero  de  aquella  Sec- 
ción, puedan  los  socios  de  Barcelona  nombrar  su  Junta  direc- 
tiva y  celebrar  sesiones^  de  las  que  la  Sociedad  espera  muchos 
y  valiosos  trabajos  en  atención  á  la  conocida  actividad,  entu- 
siasmo científico  y  extremada  competencia  de  los  coleg-as  con 
que  allí  contamos. 


Sesión  del  10  de  Abril  de  1901. 

PRESIDENCIA   DE   DON    BLAS    LÁZARO   É   IBIZA. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué  aprobada. 

Correspondencia. — El  Secretario  dio  cuenta  de  una  circular  de- 
la  Sociedad  de  Amantes  de  las  Ciencias  naturales  de  Ekathe- 
rinenbourg-  invitando  á  todas  las  Instituciones  y  Sociedades 
correspondientes  á  tomar  parte  el  4  de  Junio  próximo  en  el 
jubileo  de  su  presidente  el  doctor  Alejandro  Andreevitch 
Mislawsky. 

De  nuestro  consocio  D.  Román  Casares,  manifestando  que 
acepta  con  g-usto  la  representación  de  la  Sociedad  en  San- 
tiag-o,  por  ser  útil  de  alg-una  manera  á  esta  corporación.  La 
Sociedad  acordó  dar  las  gracias  al  Sr,  Casares,  no  dudando 
que  mediante  su  gestión  aumentará  el  número  de  socios  en 
aquella  importante  población. 

Presentaciones.— Se  hicieron  tres  nuevas  propuestas  de  Socios. 
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Proposiciones. — Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la 
proposición  del  Sr.  Martínez  Escalera,  el  Sr.  Presidente  dio 
lectura  á  un  artículo  remitido  por  su  autor,  nuestro  consocio 
■de  Valencia,  D.  Emilio  Ribera,  y  publicado  en  el  núm.  607  de  la 
Revista  Contemporánea,  correspondiente  al  15  de  Marzo  de  este 
año,  sobre  el  asunto  que  se  debatía  y  que  aquél  no  había 
•enviado  á  la  Sociedad  en  la  creencia  de  que  habría  termi- 
nado en  ella  la  discusión  referente  á  la  enseñanza  elemental  de 
las  Ciencias  en  las  escuelas  primarias  de  nuestro  país.  La  So- 
ciedad oyó  con  interés  dicho  artículo,  aplaudiendo  las  ideas 
en  él  contenidas,  y  que  se  acordaban  perfectamente  con  las 
■dominantes  entre  los  que  tomaron  parte  en  la  discusión  re- 
ferida. 

El  Sr.  Ribera,  después  de  lamentar  el  atraso  considerable 
•en  que  estamos  respecto  á  otras  naciones  por  lo  que  toca  á 
medios  de  educación,  propone  que  debe  comenzarse  por  dotar 
á  las  Escuelas  normales  de  material  abundante  para  lecciones 
de  cosas,  á  fin  de  que  los  futuros  profesores  se  familiaricen  con 
su  uso  haciendo  obligatorio  el  que  en  él  se  adiestren  y  que 
lueg-o  lo  empleen  en  las  escuelas;  que  se  abran  concursos  para 
la  formación  de  cartillas  y  cartones  con  viñetas  y  cromos  bien 
pensados  y  ejecutados,  áfin  de  que  se  simultanee  la  enseñanza 
de  los  rudimentos  literarios  con  los  histórico-naturales  de  apli- 
cación á  los  usos  de  la  vida;  que  se  hag-an  oblig-atorias  las 
o-randes  excursiones  escolares  en  las  normales  y  las  pequeñas, 
pero  repetidas  semanalmente,  en  las  escuelas  elementales  y 
superiores,  y  las  visitas  á  las  fábricas  ó  á  los  talleres  de  pe- 
queñas industrias  y  en  especial  á  las  ag-rícolas. 

Se  dio  lectura  á  una  carta  del  profesor  de  Física,  Química 
•é  Historia  natural  de  la  normal  de  Granada,  D.  José  Hueso, 
dirig'ida  al  Sr.*Bolívar,  en  la  que  da  cuenta,  á  petición  de  nues- 
tro consocio,  de  los  elementos  de  que  dispone  en  aquella  es- 
cuela para  la  enseñanza  de  los  múltiples  problemas  de  la  asig*- 
natura  de  que  está  encarg-ado,  y  manifiesta  su  opinión  sobre 
■el  asunto  que  se  debate,  por  lo  que  es  de  interés  para  el  cono- 
cimiento del  estado  actual  de  la  enseñanza  de  las  ciencias  en 
las  escuelas.  Dice  así: 

«Conocido  el  interés  de  usted  y  de  los  demás  señores  que 
forman  esa  Sociedad  por  la  difusión  y  vulg-arización  de  esta 
clase  de  conocimientos,  me  permito'  exponer  á  usted  las  si- 
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guientes  consideraciones,  llevado  á  ello  por  mi  afición  y  mi 
earg"0,  por  si  cree  que  merecen  alg-una  atención,  ya  que  con 
tan  buen  acuerdo  han  llevado  á  esa  Sociedad  la  cuestión  de 
la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  en  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaria. 

Que  sería  útilísimo  el  que  entrasen  en  el  prog-rama  de  estas 
escuelas  los  tales  conocimientos,' por  vulg-ares  que  fuesen,  está 
en  la  conciencia  de  todos.  Pero  ¿cómo  conseg-uirlo?  A  mi  en- 
tender no  basta  con  que  se  log-re  una  ley  que  así  lo  dispong-a;. 
hoy  se  tropieza  con  una  gran  dificultad,  la  ignorancia  de  la 
mayoría  de  los  maestros  en  esta  clase  de  conocimientos. 

En  las  escuelas  normales  se  ha  mirado  siempre  con  escaso 
interés  esta  clase  de  estudios  (claro  que  hablo  en  general,  pues 
en  esto,  como  en  todo,  pueden  citarse  honrosas  excepciones);, 
se  ha  considerado  como  sobrado  difícil  el  estudio  de  la  Física^ 
y  como  casi  imposible  el  de  los  principios  de  la  Química;  y  en 
Historia  natural  se  ha  llegado  á  lo  sumo  á  aprender  el  esque- 
leto del  hombre  y  los  nombres  de  las  principales  visceras  del 
mismo. 

La  mayor  parte  de  los  maestros  presienten  la  importancia 
de  las  ciencias  naturales  y  son  campo  abonado  para  el  desarro- 
llo de  las  mismas,  siendo  los  primeros  en  quienes  hay  que 
pensar  para  que  suba  el  nivel  científico  de  nuestra  sociedad; 
pero  no  se  les  ha  enseñado;  por  regla  general  no  pueden  ex- 
plicar de  un  modo  satisfactorio  cualquiera  de  los  más  senci- 
llos fenómenos  naturales  á  un  muchacho  curioso  y  preguntón. 

Y  cuando  se  ha  puesto  el  maestro  en  estas  condiciones,, 
cuando  apenas  se  le  ha  hecho  saborear  el  placer  de  la  verdad 
científica  y  del  estudio  de  la  Naturaleza,  no  hay  que  pedirle- 
que  despierte  estos  sentimientos  en  el  niño;  si  la  ley  le  obliga 
y  se  le  da  una  cartilla  de  Historia  natural,  por  ejemplo,  la 
hará  quizá  aprender  á  sus  alumnos,  pero  sin  calor,  sin  pres- 
tarle su  atención,  en  una  palabra,  será  un  libro  más  de  me- 
moria, y  no  es  esto  lo  que  creo  debe  buscarse. 

Con  el  actual  plan  de  estudios  podrá  conseguirse  quizá  algu- 
na cosa;  es  de  suponer  que  los  nuevos  maestros,  recibiendo, 
durante  cuatro  años  en  las  Normales  los  primeros  elemento» 
de  la  ciencia,  estén  luego  más  dispuestos  á  prestar  á  estos  co- 
nocimientos toda  la  atención  que  merecen. 

Los  que  saliendo  hoy  con  sus  profesores  á  alguna  excursión 
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se  hayan  dedicado  un  poco  á  observar  la  Naturaleza,  esos  es- 
tán conquistados;  el  que  en  el  campo  ha  contado  una  vez  los 
estambres  de  una  flor  ó  ha  seg'uido  con  interés  el  desarrollo 
de  una  yema,  ese  llevará  al  campo  á  sus  alumnos  para  ense- 
ñarles lo  mismo;  quien  con  sus  profesores  haya  recog-ido  alg"u- 
na  oruga  y  haya  asistido  luego  á  su  conversión  en  mariposa, 
con  seguridad  repetirá  la  experiencia  á  la  vista  de  los  niños 
cuando  se  encuentre  al  frente  de  su  escuela;  si  se  le  ha  ense- 
ñado á  disting-uir  el  cuarzo  de  la  caliza,  á  no  tomar  por  oro 
las  piritas  ni  confundir  la  mica  con  la  plata,  tendrá  placer  en 
enseñar  lo  mismo  en  cuantas  ocasiones  se  le  presenten. 

Pero  para  todo  esto  se  necesita  material  de  estudio:  la  Física 
requiere  aparatos  y  alg-uno  también  la  Química,  y  modelos  y 
colecciones  la  Historia  natural;  y  desgraciadamente  en  la  ma- 
yoría de  las  Escuelas  Normales  se  carece  en  absoluto  de  todos 
estos  elementos. 

Cuando  á  principios  de  este  curso  me  hice  carg"0  de  la  asig-- 
natura  de  Ciencias  naturales  en  la  Escuela  Normal  Superior 
de  Maestros  de  Granada,  todo  el  material  científico  se  reducía 
á  dos  barómetros  inútiles,  un  pequeño  imán,  una  brujulita 
y  unas  cuantas  láminas  de  Botánica  y  Zoología.  En  nuestras 
excursiones  hemos  recogido  alg-unos  minerales  y  plantas,  y  se 
está  formando  una  colección  de  insectos.  Pero  esto  no  es  bas- 
tante; y  se  comprende  que  con  tal  falta  de  elementos  es  impo- 
sible ni  aun  aproximarse  á  lo  que  se  podría  conseguir. 

Alguna  mayor  atención,  pues,  respecto  á  este  asunto,  es  lo 
que  creo  debe  pedirse  á  quien  deba  y  pueda  prestarla, 

Y  como  esto  es  claro,  me  parece  que  algo  se  conseg"uirá;  y 
así  pensando,  teng-o  fe  en  el  porvenir. 

Pero  ¿cómo  esperar  á  mañana?  ¿Es  posible  aguardar  tran- 
quilos en  asunto  de  tal  importancia?  Opino  que  no;  debe  es- 
perarse andando.  Si  sin  maestros  no  hay  escuela,  ha  de  diri- 
g-irse  la  acción  sobre  los  actuales  maestros,  y  eso  puede  ha- 
cerlo la  Sociedad  espakola  de  Historia  natural;  publíquense 
manuales  de  estas  ciencias  en  que,  huyendo  de  lo  puramente 
especulativo,  se  tienda  á  divulgarlas  por  su  aspecto  de  utili- 
dad y  de  atractiva  belleza;  dense  baratos,  consíg-ase  pueda 
adquirirlos  el  maestro  con  el  presupuesto  de  material  para 
las  escuelas,  y  se  empezará  á  marchar. 

Cautivan  de  tal  modo  las  ciencias  naturales,  que  el  proble- 
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ma  de  conseg"uir  que  tomen  carta  de  naturaleza  en  las  escue- 
las primarias  se  reduce,  á  mi  entender,  á  saber  iniciar  á  los 
maestros  en  las  mismas.» 

El  Sr.  Rodríguez  Mourelo  leyó  una  lección  de  Mineralog-ía, 
escrita  para  uso  de  los  niños  de  las  escuelas  de  párvulos.  El 
Sr.  Bartolomé  presentó  también  dos  trabajos  en  el  mismo  sen- 
tido: uno  consiste  en  una  lección  sobre  los  carbones  minera- 
les, destinada  á  los  alumnos  de  diversos  g-rados,  y  el  otro  es  un 
modelo  del  medio  de  que  se  puede  valer  el  maestro  para  des- 
arrollar ante  sus  pequeños  discípulos  un  asunto  de  Historia 
natural.  Por  último,  el  Sr.  Artig-as  dio  lectura  de  un  trabajo 
pedag-óg-ico  también,  pero  de  distinta  índole  que  los  anteriores 
que  había  escrito;  consiste  éste  en  un  curso  breve  sobre  Mon- 
tes que  podría  darse  en  12  lecciones,  de  una  hora,  en  las  Escue- 
las normales  de  maestros  y  maestras. 

Todos  estos  trabajos  interesaron  por  extremo  á  la  Sociedad, 
y  el  Sr.  Presidente,  en  nombre  de  ella,  felicitó  y  dio  g-racias 
á  sus  autores  por  el  celo  é  intelig'encia  que  habían  mostrado 
€n  asunto  de  tanta  importancia,  prometiendo  resumir  la  dis- 
cusión deduciendo  en  breves  consideraciones  el  resultado  de  la 
misma. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Presidente  dijo  que  la  Socie- 
dad había  realizado  las  excursiones  anunciadas. 

Aunque  la  estación  se  hallaba  en  el  presente  año  bastante 
atrasada,  no  habían  dejado  de  hacerse  alg-unas  recolecciones 
útiles,  especialmente  en  lo  que  á  plantas  se  refiere;  pero  que 
todavía  no  era  posible  dar  noticias  precisas  de  los  resultados 
obtenidos,  hasta  que  dichas  recolecciones  se  hayan  estudiado, 
ofreciendo  ocuparse  oportunamente  de  los  hallazg-os  más  inte- 
resantes. 

Presentó  también  una  nueva  publicación  sobre  plantas  de 
España  en  los  términos  sig-uientes: 

Los  señores  socios  pueden  examinar  la  Écloga  quinta  que 
M.  Aug-uste  Coincy  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitirnos. 
Como  las  anteriores,  ofrece  muy  vivo  interés  para  el  estudio 
•de  nuestra  flora,  pues  salvo  la  parte  en  ella  consag-rada  al  es- 
tudio de  la  var.  gallica  del  Jmiiperus  thurifera  del  Delfinado, 
se  refiere  al  estudio  de  nuevas  especies  y  variedades  de  plan- 
tas españolas  dadas  á  conocer  por  el  autor.  La  Reseda  luteola 
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\dLT .  partita ,  Medicago  ononidea,  Trifoliiim  Carteiense,  Centau- 
rea Rouyi,  Centaurea  Setabensis,  Áster  Hispaniciis ,  Boucerosia 
Hispánica,  Linaria  próxima,  Linaria  intrincata,  Globularia  Os- 
■censis,  Atriplex  rosea  var.  ilicifolia,  y  Cfastridimn  oMongum,  son 
las  comprendidas  en  este  nuevo  estudio  de  M.  Coincy,  publi- 
■cado  con  ig'uales  condiciones  editoriales  en  la  impresión  y  en 
las  láminas  que  las  que  ya  otras  veces  hemos  tenido  ocasión 
<ie  encomiar  en  las  series  anteriores.  De  desear  es  que  el  ilus- 
trado botánico  francés  persevere  en  el  estudio  y  publicación 
de  las  plantas  nuevas  de  nuestro  país. 

El  mismo  Sr,  Presidente  presentó  los  modelos  de  papeletas, 
ya  impresos,  que  la  Sociedad  distribuirá  entre  las  personas 
que  deseen  cooperar  á  la  obra  de  los  Catálog"os. 

Secciones.  —  La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  20  de  Marzo 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Marqués  de  San  Gil,  leyéndose 
una  comunicación  remitida  por  el  Sr.  Calderón,  de  Madrid, 
titulada  Áptrnies  sobre  el  nitro  en  Espafia. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  27  bajóla  pre- 
sidencia de  D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya;  se  admitieron  los  So- 
cios presentados  en  la  sesión  anterior,  que  son  los  señores: 

Numerarios.— limo.  Sr.  D.  Simón  Vila  Vendrell,  decano  de 
la  Facultad  de  Ciencias  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  don 
Mariano  Ballestero  y  Pardo,  licenciado  en  Ciencias  y  director 
de  la  Azucarera,  propuestos  por  D.  Hilarión  Jimeno,  y  D.  An- 
drés Salvador  y  Gil,  propuesto  por  D.  Juan  Pablo  Soler. 

Agregados. — D.  Luís  Urzola  y  Gil,  presentado  por  D.  Félix 
Gila  y  Fidalg-o. 

Se  propuso  también  por  el  Sr.  Presidente  fig-urasen  en  la 
lista  de  socios  el  Casino  de  Zarag-oza,  el  Casino  Mercantil  In- 
dustrial y  Agrícola  y  el  Instituto  de  seg-unda  enseñanza  de 
Zarag-oza. 

El  Sr.  Jimeno  leyó  unas  Noticias  históricas  sobre  algunas 
piedras  meteóricas  caídas  en  España.  El  Sr.  Gila  presentó 
unos  ejemplares  de  Hippiirites  procedentes  de  Seg-ovia,  y  dos 
tipos  de  pórfidos  de  la  sierra  de  Guadarrama.  Por  último,  el 
R.  P.  Domenech  dio  lectura  á  una  nota  bibliog-ráñca  remitida 
por  el  R.  P.  Navas  sobre  dípteros  de  España  del  P.  Gabriel 
Strobl. 
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Notas  y  coraunicaciones. 


Nuevos  estudios  sobre  las  agallas  (i) 


POR 


D.  MANUEL  FERNANDEZ  DE  GATA. 
I. 

Clasificación  de  las  agallas  en  general. 

Las  clasificaciones  que  hasta  ahora  se  han  hecho  de  las 
agallas  en  general  son  todas  sistemáticas.  El  carácter  que  ser- 
vía de  base  á  éstas  era  tan  secundario  y  los  g-rupos  formados- 
de  constitución  tan  artificiosa,  que  ning-una  de  las  propuestas 
ha  sido  adoptada  en  el  estudio  de  dichas  producciones  morbo- 
sas. Ag-rupar  éstas  seg*ún  sus  analog-ías  y  diferencias,  tomanda 
por  base  la  subordinación  de  caracteres  y  la  relativa  impor- 
tancia de  éstos  sería  establecer  la  verdadera  «clasificación 
natural  metódica». 

No  es  de  extrañar  que  ésta  todavía  se  desconozca  si  se  con- 
sidera la  complejidad  de  caracteres  que  presentan  las  ag-a- 
llas,  la  dificultad  para  saber  á  cuáles  se  ha  de  dar  la  prefe- 
rencia y  lo  mucho  que  aún  resta  conocer  en  lo  que  atañe  á 
su  org-anización  y  estructura  anatómicas. 

Aunque  los  caracteres  que  distinguen  una  de  otra  no  sean 
por  sí  solos  suficientes,  ofrecen  importancia  suma  para  fun- 
damentar con  sólida  base  la  única  verdadera  clasificación. 
A  conseg-uirlo  tendemos  con  el  siguiente  esbozo  de  Clasifica- 
ción natural  fundada  en  los  caracteres  de  estructura. 


(1)    Extractados  del  Discurso  del  Doctorado  (todavía  inédito)  del  mismo  autor. 
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En  esta  clasificación  califico  de  ag-allas  inco^npletas  á  las 
que  todos  los  autores  conocen  con  el  nombre  de  falsas;  deno- 
minación que  encuentro  impropia  para  las  agallas  sin  zona 
nutritiva  y  las  considero  tan  verdaderas  como  las  tituladas 
completas,  que  poseen  esta  última,  apoyándome  para  ello  en 
los  razonamientos  sig-uientes: 

1."  Su  formación,  desarrollo  y  definitiva  constitución  res- 
ponde de  todo  en  todo  á  los  diferentes  conceptos  que  integ^ra 
la  definición  que  hoy  se  da  de  las  ag-allas. 

2."  Los  caracteres  en  que  se  funda  tan  errónea  denomina- 
ción nada  dicen  respecto  á  que  deje  de  formarse  la  excrecen- 
cia «con  participación  activa  del  órg-ano  afectado»,  carácter 
fundamental  que  sirve  para  diferenciar  unas  de  otras, 

3.°  Las  agallas  Jalsas  se  dice  que  «están  provistas  de  una 
abertura  por  lo  menos  en  un  momento  dado  de  su  desarrollo». 
Pues  bien;  este  carácter  no  es  exclusivo  de  las  comprendidas 
«n  dicho  gTupo ;  en  efecto ,  la  agalla  glandljila  del  roUe  se 
abre  naturalmente  por  contracción  lateral  de  los  tubérculos 
internos  que  la  cierran  al  principio  para  dar  salida  después 
á  los  insectos  que  en  ella  se  desarrollan. 

Y  4.°  Porque  las  ag-allas  que  con  toda  propiedad  deben 
llamarse  falsas,  son  las  formadas  por  simple  arrollamiento  del 
órg-ano  afectado  sin  participación  fisiológ-ica  del  tejido  que  le 
constituye ,  como  acontece  en  la  agalla  foliar  del  dio'po  y  la 
agalla  foliar  del  laurel  y  en  alg-unas  más. 


II. 

Agallas  de  las  mipíiUferas  indígenas. 

Las  especies  del  g-énero  Qíiercus  ofrecen  g-ran  número  de 
excrecencias  producidas  todas  ellas  por  diferentes  himenóp- 
teros  del  g-rupo  de  los  cinípidos. 

Las  ag-allas  de  las  cupulíferas  que  crecen  en  nuestro  país  (1) 
pueden  ag-ruparse,  para  su  clasificación  por  el  «órg-ano  veg-e- 


(1)  Son  conocidas  en  la  provincia  de  Salamanca  con  el  nombre  de  Bogallas,  las 
que  presentan  tubérculos  y  no  tienen  forma  esférica,  y  Bogallos  las  que  poseen  esta 
forma,  más  ó  menos  perfecta,  y  carecen  de  tubérculos  en  su  superficie. 
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tativo  donde  tienen  su  orig-en»,  que  unas  veces  es  el  mismo- 
en  que  aparecen  insertas,  cuando  están  completamente  for- 
madas, como  sucede  en  las  agallas  foliares,  y  otras  es  dife- 
rente, como  ocurre  en  las  gemi-f ollar  es,  las  cuales  se  desarro- 
llan en  la  yema  de  una  hoja  y  aparentemente  se  insertan  en' 
la  base  del  peciolo  de  ésta  ó  en  las  ramillas  foliares. 

Atendiendo  al  supradicho  carácter,  ordeno  sistemáticamente , 
las  20  especies,  por  mí  recolectadas,  como  expresa  el  sig-uiente 
«cuadro  sinóptico»:  fí.*  clasificación). 

I.)  Radiculares Agalla  radicular  de  la  encina. 

II.)  Corticales Agalla  cortical  del  roble. 

,  „    ,  i    De  la  encina. 

/  Bedegares . . .  ! 
I  \    Del  roble. 

III.)  Gemi-rameales ^g^^U^  ¿^^  alcornoque. 

\    Agalla  cornicular  del  roble. 

_    ,      ,  (    De  la  encina. 

Redondas.  . .  > 

f    Del  roble. 

IV.)  Gemi-foliares \    Agallones. . .  !    ^'  ^^  ''^"°^' 

'    Del  roble. 

Agalla  coronada  indígena. 

Agalla  reniforme  de  la  encina. 
Agalla  esférica  del  roble. 

V.)  Foliares <|    Agalla  esferoidea  del  roble. 

/    Agalla  lenticular  del  roble. 
V    Agalla  falsa  agalla  del  roble. 
VI.)  Gemi-ílorales Agalla  bracteolada  del  roble, 

t    De  la  encina. 

VIL  ^  Florales „,      ,, 

(   Del  roble. 

VIII.)  Glandífilas Del  roble. 

Las  ag-allas  de  las  cupulíferas  indíg-enas  se  desarrollan  unas 
en  dos  ó  más  especies  de  Querctis;  tal  sucede  con  los  «Bedega- 
res»:  el  de  la  encina  aparece  casi  en  igual  proporción  sobre  el 
roble  y  el  de  éste,  aunque  con  menos  frecuencia,  también  se 
encuentra  en  la  encina.  Otras,  por  el  contrario,  viven  única  y 
exclusivamente  sobre  determinadas  especies;  ejemplo  de  ello 
tenemos  en  la  agalla  del  alcornoque,  en  la  corniculada  del  ro- 
ble, y  en  la  g-landífila,  que  se  desarrollan  respectivamente  so- 
bre el  Q.  Súber  L.,  Q,.  Toza  Bosc.  y  Q.  pedimcidala  Ehrh. 

Por  la  mayor  ó  menor  abundancia  en  que  aparecen  dentro 
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« 

■de  una  misma  circunscripción,  como  la  recorrida  por  mí  (1), 
■considero  comuniswias,  las  «redondas  mayores»  y  los  «agallo- 
nes»; poco  aMmdantes ,  «la  del  alcornoque»  las  «foliares»  la 
«g-landifila»  y  la  «bracteolada»;  bastante  raras,  la  «cortical»  y 
la  «corniculada»;  y  rarishna  la  «falsa  ag-alla  foliar  del  roble». 

Después  de  secas  todas  flotan  en  el  ag-ua,  menos  la  agalla 
del  alcornoque. 

No  todas  son  ig-ualmente  ricas  en  tanino.  Las  «redondas  ma- 
yores» y  los  «ag-allones»  son  en  las  que  más  abunda  dicho  g-lu- 
cósido.  Es  mucho  menor  en  las  demás,  é  insig-nificante  ó  casi 
nula  la  proporción  que  de  él  contienen  la  ag-alla  del  alcorno- 
que, las  «foliares»  y  las  «florales»,  y  carecen  del  mismo  la 
«iDracteolada»  y  la  «falsa  ag-alla  foliar  del  roble». 

Atendiendo  á  la  manera  como  se  forman  éstas  excrecencias, 
son  sencillas  las  ag-allas  propiamente  dichas,  que  son  la  ma- 
joría,  cada  una  de  las  cuales  es  un  individuo  vegetal,  de  cre- 
cimiento uniforme  y  limitado;  y  compuestas  ó  «bedeg-ares»  las 
formadas  por  yuxtaposición  de  muchas  sencillas,  resultando 
de  aquí  que  el  crecimiento  de  estas  agallas  es  desigual  é  ili- 
mitado. Las  sencillas  pueden  ser  unicehilares  (ó  nnilociilares)  y 
pluricelulares  i6pluriloculares),  según  que  consten  de  una  sola 
celda  ó  cámara  larvar  ó  de  muchas  incomunicadas  entre  sí. 
A  su  vez  las  imicelíílares  pueden  tener  una  larva  única,  que 
más  tarde  Ueg-a  á  insecto  perfecto  y  llamo  vnilarvares ,  ó  dos  ó 
más  larvas,  á  las  que  titulo  multilarvares.  Entre  las  primeras 
pudiérase  calificar  de  siñelarvas  á  la  «agalla  esferóidea  del  ro- 
ble», porque  por  excepción  es  la  única  excrecencia  que  pre- 
senta vacía  la  cámara  larvar  por  aborto  constante  del  huevo  en 
•ella  depositado. 

Y  las  pluricelulares  pueden  tener  las  celdas  larvares  centra- 
les, formadas  en  la  capa  nutritiva,  situada  en  el  centro  geomé- 
trico de  la  agalla;  excéntricas,  producidas  también  en  la  capa 
nutritiva,  que  en  estas  se  halla  fuera  de  aquel  centro  y  ocupa 
la  zona  media;  y  periféricas,  aquellas  que  las  presentan  en  la 
2ona  externa. 

Con  arreg'lo  á  estos  caracteres  clasifico  sistemáticamente  las 
agallas  de  las  cupulíferas  indígenas  de  la  manera  siguiente: 
(2.^  clasificación). 

(1)    Límites  O.  y  S.  del  partido  de  Vitig'admo  (Salamanca). 
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'Unicelula- 
res .... 


agallas   sen- 
cillas .... 


Pluricelu- 
lares. • . 


/  Unilar vares. 


¡  Agalla  del  alcornoque. 

—  coronada  indígena. 

—  reniforme  de  la  encina. 

—  lenticular  del  roble. 

—  esférica  del  roble. 

—  esferoidea  del  roble. 

—  bracteolada  del  roble. 

—  floral  del  roble, 
r  Agallas  corlicales. 
( Agallas  radiculares. 

Agallón  de  la  encina. 

\  Agallón  del  roble. 

¿Agallas  redondas  mayores 

I     de  la  encina  y  del  roble. 

Varias  centrales  y  ( Agallas  redondas  menores 

varias  periféricas  '      de  la  encina  y  del  roble. 

I  Una   excéntrica  y)  .      ,,       ,      .,„. 
\  .  .  ¡Agalla  glandinla. 

varias  periféricas  i 


Multilarvares 

'  Una  cámara  central 
y  varias  perifé- 
ricas   


Varias  excéntricas  ] 


y  varias  perifé- 


ricas. 


f  Agalla  cornicular  del  roble, 
í  Agalla  ñoral  de  la  encina. 


Agallas  com-  ^  De  muchas  sencillas  unicelu-  í  Bedegar  de  la  encina, 
puestas (     lares  y  unilarvares ( Bedegar  del  roble. 

i.' 

Apuntes  sobre  el  nitro  en  España. 


POR 


D.    SALVADOR   CALDERÓN. 


Nuestra  Península  es  sumamente  rica  en  eflorescencias  de 
nitro,  que  se  producen  de  una  manera  natural  en  la  superñ- 
€ie  del  suelo,  de  las  rocas,  de  las  paredes  de  antig-uas  cons- 
trucciones y  de  Jas  grutas  y  cavernas,  merced  á  un  conjunto 
de  circunstancias  favorables  para  el  desarrollo  de  las  bac- 
terias de  la  nitrificación ;  circunstancias  relacionadas  con  el 
clima  y  la  composición  de  las  rocas  predominantes  en  vastas 
reg-iones  del  país.  Esta  cuestión  interesante  no  sabemos  se 
haya  tratado  por  los  naturalistas  modernos  con  referencia 
á  España,  y  nos  ha  parecido  curioso  resumir  los  datos  que 
hemos  podido  recog-er  respecto  á  la  distribución  en  ella  de  las 
formaciones  nitríferas. 
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Los  antig-uos  g-eógrafos  y  naturalistas  se  fijaron  más  que  los 
modernos  en  la  abundancia  y  riqueza  de  las  nitrerías  natura- 
les de  la  Península,  y  no  faltó  quien  notara  que  fuera  de  ella 
sólo  el  Eg-ipto  y  la  Persia  ofrecen  este  proceso  evolutivo  en 
semejante  grado  cuando,  como  en  nuestro  país,  sobrevienen 
lluvias  después  de  un  prolong-ado  tiempo  cálido.  «Si  el  poder 
divino,  exclama  Bowles  (1),  aniquilase  el  salitre  de  las  basu- 
ras de  Francia  y  de  las  paredes  artificiales  y  plantíos  de  Ale- 
mania, las  tierras  de  España  solas  podrían  dar  salitre  para 
toda  Europa  hasta  el  fin  del  mundo,  sin  auxilio  del  álcali  fino 
de  las  cenizas  de  los  veg-etales,  como  el  interés  oblig-ase  á  la 
industria  á  perfeccionar  las  operaciones  y  todas  las  tierras 
nitrosas  se  empleasen  en  hacer  salitre.»  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  Bowles,  como  otros  varios  de  su  tiempo,  referían 
al  nitro  una  gran  parte  de  las  eflorescencias  del  suelo  de  la 
Mancha  y  Arag-ón  que  son  principalmente  de  sulfato  de  mag-- 
nesia,  seg-ún  observó  el  famoso  Proust  con  mucho  acierto. 

En  las  rocas  y  tierras  resultantes  de  su  alteración  que  se 
nitrifican  ,  como  ciertas  molasas  y  calizas,  al  cabo  de  cierto 
tiempo  de  sequía,  se  forman  ag-reg'ados  fibrosos  que  producen 
cutículas  blancas,  más  ó  menos  delg'adas,  de  un  salitre  que  es 
una  mezcla  de  iiitrato  de  potasa  y  nitrato  de  cal,  cuando  no 
de  nitrato  impuro  de  cal  y  de  mag-nesia.  La  producción  de 
estas  sales  contribuye  poderosamente  á  la  desag-regación  de 
estas  rocas  y  al  empobrecimiento  del  suelo,  cuya  vegetación 
lleg"an  á  ahog-ar  casi  por  completo.  El  citado  Proust  se  ocupa 
del  efecto  destructor  de  la  nitrificación  en  España,  mencio- 
nando que  en  Zaragoza  sus  eflorescencias  borraban  de  día  en 
día  las  pinturas  y  arruinaban  la  bóveda  del  famoso  santuario 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  y  que  apenas  había  piedra  de 
sillar  exenta  de  salitre.  «Últimamente,  añadía,  reconocí  en 
El  Escorial  que  la  sosa  ya  va  carcomiendo  sin  el  menor  res- 
peto aquellas  soberbias  columnas  acanaladas  de  mármol  rojo 
del  Panteón»  (2). 

En  los  tiempos  modernos ,  el  profesor  D.  Ramón  Torres 
Muñoz  de  Luna,  de  feliz  recuerdo,  se  ha  ocupado  del  proceso 


(1)  Bowles:  Introducción  á  la  Hist.  nat.  y  á  la  Qeogr.  física  de  España,  2.'  edi- 
ción. 1782,  pág.  54. 

(2)  Proust:  Sobre  el  salitre.  «Anal,  de  Hist  nat.>>,  1. 1, 1799. 
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•de  la  nitrificación  y  manera  de  propag-ar  en  España  esta 
industria  (1),  considerándolo  como  natural  y  espontáneo  en 
nuestros  climas  templados;  pero  éste,  como  los  demás  traba- 
jos sobre  el  mismo  asunto  anteriores  á  los  prog-resos  de  la 
bacteriolog-ía,  solo  ofrecen  hoy  interés  histórico. 

Hay  en  el  país,  como  queda  dicho,  no  pocas  cuevas  en  las 
■que  se  produce  nitro,  á  veces  en  bastante  cantidad.  Citaremos 
después  las  Cuevas  del  Salitre,  á  una  leg-ua  próximamente  de 
Somiedo,  en  Asturias,  llamadas  así  por  las  eflorescencias  de 
-esta  sal  que  revisten  su  interior;  en  Guadalajara  la  pequeña 
mina  de  carbón  de  San  Rafael,  en  Valdesotos,  ofrece  eflores- 
•cencias  semejantes  en  las  paredes  de  contacto  con  la  hulla; 
las  cuevas  de  Monteneg-ros,  junto  á  Peñaflor  en  la  Sierra  Mo- 
rena, parece  proporcionaron  dicho  producto  en  cantidad  suñ- 
•<íiente  para  ser  explotadas;  otro  tanto  se  dice  de  las  minas  ó 
•cuevas  de  San  Felipe  y  Horceg-uilla  en  la  sierra  de  Filabres, 
y  en  las  de  La  Morcig-uilla,  La  Sarna  y  Las  Narices,  en  Serón, 
todas  en  la  provincia  de  Almería. 

La  forma  en  que  más  abunda  el  salitre  en  España,  es  natu- 
ralmente la  de  eflorescencias  é  impreg-naciones  en  tierras 
propicias  para  su  producción,  de  las  cuales  mencionaremos 
•las  principales  localidades  de  que  tenemos  noticia. 

Existen  tierras  nitrosas  en  la  misma  provincia  de  Madrid,  y 
Proust  celebró  las  condiciones  de  su  salitre,  del  cual  decía 
•que  no  necesitaba  refinarse  muchas  veces,  como  el  que  se 
prepara  en  las  cercanías  de  París.  Seg'ún  Prado,  existieron 
fábricas  en  alg-ún  tiempo  en  Madrid  (2).  En  ig-uales  condicio- 
Ties  aparece  en  Tembleque,  provincia  de  Toledo,  en  muchos 
3)ueblos  de  la  Mancha,  como  el  término  de  Quero,  la  vega  de 
Herencia,  los  alrededores  de  San  Juan,  Tembleque  y  Villaca- 
fias,  Ruidera,  donde  hubo  fábrica  de  pólvora  por  cuenta  del 
Estado  (3). 


(1)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  tomo  ni ,  2.'  serie.  1863. 

(2)  Prado:  Descripción  fisica  y  geológica  de  la  provincia  de  Madrid,  1864,  pág.  146. 

(3)  Para  convertir  las  tierras  nitrificadas  en  nitrato  de  potasa  impuro  se  sigue  en 
ia  Mancha  la  práctica  que  vamos  á  exponer,  ateniéndonos  á  la  descripción  del 
Sr.  Torres  Muñoz  de  Luna  en  su  citada  Memoria.  Los  fondos  de  tinajas  análogas  ;í 
las  del  Toboso  los  entierran  en  barro,  y  en  su  interior  colocan  un  capacho,  es  decir, 
•un  redondel  de  estera,  y  lo  cubren  con  una  capa  de  ceniza.  Sobre  éste  echan  las  tie- 
irras  salitrosas  y  las  lixivian  con  aguas  procedentes  de  anteriores  operaciones.  El 

N.°  4.-.Vbril,  1901.  15 
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En  Arag-ón  abundan  asimismo  las  tierras  nitrosas,  y  alg-u- 
nas  son  conocidas  en  el  país  por  la  buena  calidad  del  pro- 
ducto con  el  que  se  hacía  antes  mucha  pólvora,  siendo  repu- 
tada como  la  mejor  de  España  la  de  Villafeliche.  En  otras- 
localidades  el  nitro  está  mezclado  con  sulfato  de  mag-nesia,. 
como  sucede  en  Calatayud  y  muchos  otros  términos.  Las  rocas 
calizas  del  trías  de  esta  provincia  y  su  continuación  por  la  de 
Guadalajara,  son  altamente  propensas  á  la  nitrificación,  y  no- 
es  raro  ver  las  antig-uas  casas  señoriales  corroídas  en  su  base- 
por  esta  verdadera  caries  de  las  piedras. 

Sig"uen  las  tierras  mencionadas  por  la  provincia  de  Log-roño,. 
como  acontece  entre  San  Pedro  é  Ig-ea  de  Cornag-o. 
-  En  Asturias  parece  escaso  el  nitro  y  de  pobres  condiciones;, 
pero  debemos  hacer  mérito  de  una  capa  de  tres  á  cuatro  líneas 
de  espesor  que  se  descubrió  en  la  montaña  de  Navajos,  del 
concejo  de  La  Pola  de  Somiedo  por  haber  sido  objeto  de  aná- 
lisis y  de  un  informe  especial  en  el  sig-lo  xviii,  seg'ún  el  cual 
se  trataba  de  un  producto  único  en  el  mundo  por  su  pureza^ 
y  cifrando  en  el  hallazg-o  g-randes  esperanzas v(l).  Nada  de 
ésto  era  fundado,  y  lo  único  que  tuvo  importancia  en  este 
estudio  fué  el  análisis  practicado  en  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid  por  D.  Doming-o  García  Fernandez;  trabajo  suma- 
mente notable  para  su  tiempo  y  el  primero  con  carácter  ana- 
lítico sobre  el  nitro  que  creemos  se  haya  realizado.  Seg-ún  él, 
la  sal  de  Navajos  posee  la  sig'uiente  composición: 


líquido  filtra  lentamente,  cayendo  en  una  especie  de  barreños  impermeables  cons- 
truidos debajo  de  las  tinajas.  Estos  primeros  liquidos  se  evaporan  espontáneamente- 
al  aire  en  dichas  vasijas  y  abandonan  lo  que  en  el  país  W&uian  clavos  del  salitre,  e& 
decir,  el  nitro  impuro,  el  cual  suelen  disolver  nuevamente  para  cristalizarlo  segunda 
vez  y  dejarlo  desecar. 

Este  salitre  impuro  lo  llevaban  á  vender  á  las  fábricas  de  refinación  que,  bajo  la 
dependencia  del  Cuerpo  de  Artilleria,  tenia  el  Gobierno  establecidas  en  Tembleque, 
Alcázar  de  San  Juan  y  algún  otro  punto,  en  las  cuales  se  pagaba  á  los  salitreros  el 
precio  de  su  mercancía  con  arreglo  al  nitrato  potásico  real  que  contenia,  calculán- 
dolo allí  mediante  una  prueba  basada  en  la  solubilidad  y  cristalización  de  estos 
nitros  comparada  con  la  de  muestras  químicamente  puras. 

(1)  Informe  sobre  el  salitre  natural  descubierto  en  Asturias,  por  D.  Domingo  G.  Fer- 
nandez. «Anal,  de  Hist,  nat.v,  1. 1, 1~09. 
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Sulfato  de  cal 3,10 

Nitro  potásico 84,13 

Cloruro  calcico 1,17 

Residuo 11,17 

Agua  higroscópica  ? 0,43 

100 


Las  molasas  de  diferentes  puntos  de  Cataluña  muestran  con 
profusión  eflorescencias  de  salitre  (nitrocalcita),  aunque  ig-no- 
ramos  que  en  ning-uno  se  haya  tratado  de  explotarle,  quizás 
por  no  presentar  condiciones  propicias  para  ello  (1). 

Andalucía  ofrece  muchas  tierras  nitrosas  en  las  provincias 
de  Málag-a,  Granada  y  Almería,  así  como  Lorca  en  Murcia. 
Las  marg-as  pliocenas  con  azufre  de  Benamaurel  y  las  marg-as 
yesosas  del  partido  de  Baza  suministran  buenos  ejemplos. 
Explótase  en  el  país,  en  pequeña  escala,  por  el  lavado  de 
dichas  tierras,  concentrando  después  las  lejías  y  verificando 
el  refinado  en  calderas  que  al  efecto  tienen  dispuestas  (2).  En 
Almería  hubo  bastante  extracción  de  salitre,  que  se  enviaba 
á  Granada  para  la  refinación.  El  Estado  sólo  sostiene  actual- 
mente fábricas  de  pólvora  encomendadas  al  Cuerpo  de  Arti- 
llería en  Murcia  y  Granada,  siendo  la  primera  la  más  impor- 
tante, las  cuales  envían  comisiones  para  comprar  el  nitro  en 
los  sitios  de  producción  antes  indicados. 

Terminaremos  con  una  interesantísima  observación  del 
eminente  químico  Proust,  tantas  veces  citado  en  estos  apun- 
tes. Habiendo  purificado  alg-unas  libras  de  salitre  de  la  Man- 
cha (no  se  sabe  de  qué  paraje),  encontró  después  de  las  últi- 
mas cristalizaciones  nitratina,  ó  sea  nitrato  de  sosa.  «Hasta 
ahora,  añade,  creo  que  nunca  ó  rara  vez  se  había  manifestado 
esta  especie  entre  las  sales  nativas.»  En  efecto,  en  la  época  en 
que  escribía  no  se  tenía  noticia  de  las  g'randes  formaciones 
de  nitratina  del  Perú,  de  modo  que  esta  es  la  primera  indica- 
ción hecha  sobre  el  hallazg-o  de  dicha  especie  en  estado  na- 
tural.- 


(1)  La  nitrocalcita  se  puede  convertir  en  nitro  verdadero  adicionándola  sales  de 
potasa  que  reaccionan  sobre  su  materia. 

(2)  G.  Taeín:  Reseña  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Granada.  Bol.  Com.  Mapa 
geol.,  t.  VIII,  pág.  130.  1881. 
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Se  infiere  de  los  datos  precedentes  que  en  las  regiones  este- 
parias de  España  tienen  representación  las  tres  principales 
especies  de  nitratos  naturales  que  se  conocen;  abundantísimo 
como  en  pocas  comarcas  del  mundo,  el  nitro  potásico  de  for- 
mación contemporánea;  mezclada  con  él  en  la  Mancha,  la 
nitratina  ó  nitro  sódico,  y  en  eflorescencias  coposas  en  las 
calizas  y  molasas  de  Cataluña  y  Arag-ón  la  nitrocalcita  ó  nitro 
calcico  hidratado.  • 

Un  nuevo  medio  de  cultivo  para  diferenciar  el  BacilhíS  tífico 
del   coli,   según  Mankow^skí 


POH 


D.  JOSÉ  MADRID  MORENO. 

El  año  pasado  publicóse  en  el  Centraldlatt  für  Bahteriolo- 
gie  &  (1)  una  nota  del  Dr.  Mankowski,  de  Kiew,  referente  aun 
nuevo  medio  de  cultivo  para  diferenciar  el  bacilo  tífico  del 
coli;  cuestión  que  desde  larg-o  tiempo  viene  ocupando  la  aten- 
ción de  muchos  investig-adores,  existiendo  al  presente  una  bi- 
bliog-rafía  extensísima  sobre  el  particular  con  un  sin  número 
de  fórmulas  y  procedimientos  para  hallar  más  ó  menos  rápi- 
damente los  referidos  bacilos  en  su  placa  de  cultivo.  La  difi- 
cultad que  existe  de  encontrar  y  aislar  en  las  ag-uas  potables 
el  bacilo  tífico,  por  la  variedad  de  formas  que  se  le  asemejan, 
ha  motivado  numerosos  trabajos,  que  más  que  á  aclarar  la 
cuestión,  vienen  á  entorpecerla  con  nuevas  fórmulas  para  po- 
ner aquél  de  manifiesto.  En  realidad  sólo  mediante  una  com- 
probación personal  en  el  laboratorio  es  dado  decidirse  en  el  te- 
rreno de  la  práctica  por  la  elección  de  tal  ó  cual  procedimien- 
to, en  vista  de  los  resultados  obtenidos. 

Se  trata  de  un  problema  bastante  difícil  de  resolver,  cuando 
se  investig-a  aquel  microorg*anismo  en  un  ag-ua  que  se  sospe- 
cha sea  el  vehículo  de  propag-ación  de  la  fiebre  tifoidea,  pues 
los  procedimientos  del  análisis  son  demasiado  lentos  ante  la 


(1)    N.°  1,  XX  vil.  Band,  6  Januar  ICOO.— ^m  nenes  Náhzsubstrat  zur  Isolierung  voit 
TypJius  bacillen  und  des  Bacterium  coli  communis. 
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ansiedad  de  la  opinión  pública  en  conocer  sus  resultados,  no 
quedando  bien  parada  ante  el  vulg-o  la  bacteriolog-ía  y  mucho 
menos  la  reputación  científica  de  los  encarg-ados  de  dar  dicta- 
men sobre  el  particular.  En  fecha  no  muy  lejana  tuvimos  la 
desg-racia  de  tropezar  con  este  asunto,  y  no  faltaron  personas 
que  fantaseasen  sobre  la  bondad  de  las  ag-uas  buscando  en  el 
trayecto  de  las  canalizaciones  la  epidemia,  sin  tomarse  la  mo- 
lestia de  pasarse  largas  horas  en  el  laboratorio  investigando 
gi  existía  ó  no  en  las  aguas  el  germen  productor  de  la  enfer- 
medad. 

A  no  dudarlo  se  ha  exagerado  mucho,  achacando  siempre  al 
agua  las  epidemias  de  esta  clase,  lo  cual  se  debe  á  que  antes 
de  que  se  conocieran  los  caracteres  típicos  y  diferenciales  de 
los  dos  bacilos,  todos  los  investigadores  encontrasen  en  las 
aguas  sospechosas  el  bacilo  tífico,  confundiéndolo  sin  duda  al- 
guna con  las  formas  coli-bacilares,  con  lospseudo-tíficos  y  con 
todo  ese  cortejo  de  bacilos  que  al  parecer  ofrece  tanta  semejanza 
con  el  tífico.  Esto  es  lo  que  ha  inducido  á  los  bacteriólogos  á  tra- 
bajar en  tan  importante  asunto;  y  así  como  antes  se  hallaba  á 
todas  horas  el  bacilo  tífico  en  las  aguas,  si  se  registran  ahora 
los  datos  sobre  las  epidemias,  se  estudian  con  detenimiento  dón- 
de residen  las  causas  y  se  practican  los  análisis  bacteriológicos, 
severa  que  son  m%iy  contadas  las  veces  en  que  un  investigador 
se  atreva  á  afirmar  la  existencia  en  aquel  elemento  del  citado 
bacilo.  La  concurrencia  vital  por  una  parte,  la  rapidez  déla 
infección,  la  temperatura  y  la  composición  del  medio  son  cau- 
sas que,  á  no  dudarlo,  inñuyen  en  la  permanencia  más  ó  menos 
prolong-ada  en  el  agua  de  dicho  bacilo. 

Expuestos  rápidamente  estos  hechos  indicaremos  que  el  pro- 
cedimiento de  Mankowski  consiste  en  preparar  una  decocción 
de  hongos  comestibles  ó  venenosos  á  la  que  se  añade  1,50  por 
100  de  agar,  1  por  100  de  peptona  y  0,5  por  100  de  sal  común. 
Según  dicho  investigador  los  bacilos  de  la  flora  intestinal  cre- 
cen muy  difícilmente  en  este  medio,  á  excepción  del  tífico  y 
del  coli.  Con  objeto  de  comprobar  la  utilidad  de  esta  nueva  ge- 
latina, la  preparé  según  la  expresada  fórmula,  aplicándola  al 
análisis  del  agua  potable.  Contemporáneamente  sembré  cuatro 
muestras  procedentes  de  otras  tantas  fuentes  de  Madrid,  del 
viaje  Bajo  Abroñigal,  en  agar  nutritivo  ordinario  y  en  agar  de 
hongos,  y  á  la  dosis  de  Vio  ^^  ce,  procediendo  después  de  ocho 
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dias  de  permanencia  en  estufa  á37°  al  contado  de  colonias.  Los 
resultados  fueron  los  sig"uientes: 


AGAR   NUTRITIVO. 


Apua  n.°  1 1.450  colonias. 

—  2 4.260       — 

—  3 600       — 

—  4 360       — 


AGAR  DE   HONGOS. 


Agua  n."  1.  760  colonias  y  2  mucoríneas. 

—  2,  4 
3.  19 

—  4.  23  y  1  mucorinea. 


Repetí  en  idénticas  condiciones  esta  prueba,  obteniendo  re- 
sultados semejantes,  lo  que  indica  que  la  gelatina  de  hongos 
no  es  apropiada  para  el  desarrollo  de  toda  clase  de  microorga- 
nismos del  agua,  como  sucede  con  la  gelatina  y  el  agar  ordi- 
narios. 

Sembré  una  muestra  de  bacilo  tífico  procedente  del  Instituto 
Pasteur  y  otra  que  procedía  de  la  autopsia  de  un  tifoso  del  Hos- 
pital general,  en  varias  placas  de  agar  de  hongos.  A  las  veinti- 
cuatro horas  de  cultivo  á  37°  dichas  colonias  presentaban  exu- 
berante desarrollo,  siendo  mayores  que  las  que  se  desarrollan 
en  gelatina,  más  opacas,  con  grandes  pliegues,  centro  más 
obscuro,  no  ofreciendo  la  transparencia  y  delicadeza  de  línea 
que  se  observan  en  la  gelatina  nutritiva. 

Igual  resultado  obtuve  con  muestras  de  bacilo  coli  proceden- 
tes de  una  diarrea  y  del  agua  potable.  En  vista  de  esto  mezclé 
caldos  de  cultivo  de  tífico  y  coli,  haciendo  diversas  placas  con 
agar  de  hongos.  Los  resultados  á  que  llegué  no  fueron  ya  tan 
diferenciales;  apelando  á  la  separación  de  colonias  y  siembra 
en  otros  medios,  es  como  podrán  distinguirse  uno  de  otro,  y 
contando  ya  de  antemano  con  la  presencia  de  ambos  bacilos. 

No  me  fué  ya  tan  fácil  diferenciar  el  tífico,  colocando  un  cul- 
tivo de  éste  en  caldo  nutritivo  junto  á  una  pequeña  cantidad 
de  agua  del  Lozoya,  también  en  caldo  nutritivo,  pues  la  mayo- 
ría de  las  veces  no  logré  encontrar  aquel  bacilo  patógeno.  En 
algunas  placas  á  37°  y  á  las  veinticuatro  horas  de  cultivo  ob- 
servé colonias  transparentes  de  2  á  3  mm.  de  diámetro.  Con  el 
microscopio  se  notaban  las  líneas  ó  surcos  de  coloración  más 
•obscura,  como  asimismo  el  centro.  Sólo  el  examen  microscó- 
pico de  las  bacterias,  junto  á  los  demás  medios,  denotaba  que 
se  trataba  de  aquel  bacilo.   La  ventaja  que  ofrece  el  agar  de 
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liong'os  es  que  permite  colocarse  en  estufa  á  37°,  pudiéndose  á 
las  veinticuatro  horas  obtener  las  colonias  ya  desarrolladas. 
,  Cambié  el  ag-ar  por  la  g-elatina,  añadiendo  á  esta  substancia 
la  decocción  de  hong-os  repitiendo  las  pruebas  anteriores.  Los 
resultados  fueron  casi  idénticos,  con  la  desventaja  de  la  rápi- 
da liquefacción. 

Sembrando  diversos  microorg-anismos  en  el  ag-ar  de  hong-os 
he  observado  que  alg-unos  se  desarrollaban  perfectamente,  ta- 
les como  el  Bacilhis  laciis  aerogenes,  B.  liquefaciens ,  B.  vermiai- 
.laris,  Micrococcus  sulphureíis,  Sarcina  lútea,  M.  coronahts;  en  la 
,g-elatina  de  hong-os  se  desarrollan  bien  el  Badllus  iypliosus,  el 
•coli,  Micrococcus  cereus  alhus,  B.flavus  aureus,  Micrococcus  roseus, 
M.  prodigiosus,  Proteus  vuJgaris,  B.  imiüexus  y  M.  sul'phureus. 
•Como  quiera  que  alg-unos  de  los  microorg-anismos  enumerados 
tienen  su  orig-en  en  el  tubo  intestinal  y  materias  pútridas,  y 
•cuya  presencia  en  alg-unas  ag-uas  de  Madrid  es  frecuente,  la  in- 
vestig-ación  del  bacilo  tífico  y  coli  en  los  medios  con  decocción 
de  hong-os  no  supera  ni  lleva  ventaja  alg-una  á  muchos  de  los 
ya  conocidos,  seg-ún  las  diferentes  investig-aciones  que  he  prac- 
ticado, ni  tampoco  en  su  aplicación  al  análisis  bacteriológ-ico 
■de  las  ag-uas  potables. 

Relación  de  plantas  menorquinas 

POR 

DON    CARLOS   PAU. 

A  las  quinientas  plantas  menorquinas  remitidas  por  D.  An- 
tonio Pons  y  Guerau,  de  Mahón,  he  de  añadir  las  sig-uientes, 
menos  una  insig-niñcante  minoría  que  son  repetidas.  No  es  ne- 
-cesario  encarecer  el  valor  de  tal  colección,  quizás  única  en  el 
'Continente;  bastará  decir  que  el  reciente  catálog-o  de  nuestro 
<;onsocio  el  Sr.  Rodríg-uezFemenías,  y  todavía  no  publicado  ni 
terminado,  que  he  tenido  el  g-usto  de  estudiar,  lleva  numera- 
das ochocientas  sesenta  y  cuatro  faneróg-amas.  A  pesar  de  es- 
ios  recientísimos  trabajos  todavía  el  Sr.  Pons  Guerau  presenta 
varias  especies  y  formas  nuevas  para  la  flora  particular  de  Me- 
norca y  alg-unas  para  la  g-eneral  de  las  Baleares.  Marcaré  con 
«n  asterisco  las  que  el  Sr.  Rodríg-uez  Femenías  no  consig-na 
«n  su  obra. 
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Como  se  trata  de  una  reg-ión  en  que  las  citas  de  autores  son? 
casi  siempre  muy  reducidas,  la  indicación  de  las  especies^ 
aunque  sean  vulg-ares,  siempre  tiene  relativa  importancia;., 
por  esta  causa  no  omitiremos  ninguna. 

Adonis  auhimnalis  L. — Rafal  Fort  (Alayor). 

*  —  micrantha  DC— Biniparrachet  (Mahón);  Sto.  Tomás- 
(S.  Cristóbal).  Muestras  del  primer  envío. 

Véase  á  Barceló  (Fl.  hal.,  p.  567).  El  Sr.  Rodríg-uez  Femenías- 
admite  la  misma  teoría;  pero  sospecho  que  la  forma  de  los  au- 
tores menorquinos  pudiera  pertenecer  á  la  última  del  Sr.  Pons,.. 
lo  que  hay  que  comprobar. 

Raminctílus  Bcmdoiii  Godr.  ÍJ"  finitans  Gr.  Godr. — Canasia.. 
El  Sr.  Porta  indica  en  la  Canasia  el  R.  confussus  Godr.,  y  Will- 
komm  (seg-ún  Barceló  y  Rodrig-uez  Femenías),  el  R.  aquati- 
lis  L.  V.  heterojjhylhis  DC. 

Nuestra  planta  se  aparta  por  sus  flores  menores  y  estambres- 
más  cortos  que  la  cabezuela  de  los  carpelos.  Es  menor  en  todos 
sus  órganos  que  los  varios  ejemplares  del  R.  Baudoiü  que  po- 
seo en  mi  herbario,  acercándose  alg-o  al  R.  triparíitus  DC.^ 
pero  el  receptáculo  oblong'O  lo  disting"ue  en  seg^uida, 

R.  macrophyUus  Desf.  (Binifabini). — R.  Sardoiis  Crz.  var.  txv- 
dercuJatiis  Oclak.  (Estancia  Cebollar,  Mahón.) — R.  trilobiis  Desf. 
(Alcoitx,  Mercadal). — R.  j)arvifionis  L.  (Deyá  Vell;  Rafal  Fort).. 
— R.  muricatus  L.  (Rafal  Rubi). —  NigeJla  Damascena  L.  (Deyá 
Vell). — Paonia  Camhessedesii  Wk.  (Rafal  Fort;  Ferrerías). — 
Papaver  setigerum  DC.  (Ferrerías;  Rafal  Y oyI).— Fumaria  offici- 
nalisli.  (Rafal  Yovi).—Rhapha7ius  Raiíhanistrum'L.  (Binillanti^ 
Mahón). — Siiuqñs  arvensisL.  (Sto.  Tomás,  Mercadal). — Sisym— 
h'iiim  officÍ7iale  L.  (Rafal  Rabi). 

Especie  citada  por  Cursach,  Ramis  y  Oleo,  seg-ún  el  Sr.  Ro- 
dríg-uez Femenías.  Barceló  no  la  indica  más  que  de  Mallorca. 
Yo  la  recog-í  en  Ibiza. 

Cardamine  Jiirsuta  L.  (huerto  Rafal  Fort). — * Ahjssiim  Lyli- 
eum  Viv.  (Rafal  Fort). 

La  muestra  de  Menorca  posee  flores  mayores,  sépalos  sub— 
persistentes.  Diñere  notablemente  del  A.  maritimum  L.  de- 
Ibiza.  Nueva  para  la  flora  balear. 

Lepidium  DraJ)a  L.  (camino  Alzag-otar). —  SeneMera  piímati-r 
fida  DC.  (calles  de  Mahón). —  Cishis  albidus  L.  (Rafal  Rubi).^- 
C.  sahicBfolius  L.   (Rafal  Rubi).  —  Helianthemiim  guttatum 
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L.  (Rafal  Fort,  Son  VevYol. —Fíimana  (/luímosa  L.  (Rambás). — 
*F.  glutinosa  L.  var.  Barrelieri  Ten.  (Rafal  Rubi). 

Ni  Barceló  ni  Rodríg-uez  indican  esta  forma  en  las  Baleares. 

F'Umana  Jmvis  Cav.  var.  viridis  Ten.  (Rambás,  Alayor). — 
Pohjgala  riipesiHs  Pourr.  (Rafal  U\\b\).  —  Frankenia  hirsuta  L. 
(arenal  de  Son  Bou,  Mahón).— /Si/e^ze  lusitanica  L.  (Rafal  Fort.,. 
Rafal  Rubi). — S.  mollissima  Sibth.  (peñascos  sombríos  de  Bi- 
iiicudillet,  San  Cristóbal).  —  Linmn  galUcum  L.  (Canasia). — 
L.  strictum  L.  (id.) — *L.  spicatiim  Lamk.  (id.) — L.  angustifo-r 
lium  Huds.  (Rafal  Rubi,  Sto.  Tomás,  S.  Cristóbal). — Malva  mi- 
noricensis  Camb.  (Mezquita  de  Mahón). — Zavatera  marítima 
Gon.  (Son  Roter,  Barranco  de  Se  Valí).— Z.  crética  L.  (Rafal 
Fort). — Althcea  hirsuta  L.  (Son  Pons,  Mahón). —  Geranium  co- 
lumbimim  L.  (Binifabini). —  Ci.  molleh.  (Rafal  Rubi). -6^.  Ro- 
iertianuní  L.  var.  purpureum  Vill.  (Binifabini). —  Hijpericiim 
perfoUatum  L.  (Rambás).— i7.  laharicum  L.  (S.  Cristóbal). — 
Ruta  chalei^ensis  L.  (Rambás). — Cneoriim  tricoccmn  L.  (Mezqui- 
ta).— Anagyris  fostida  L.  (Son  Puig-,  Alayor). — Calycotome  spi-- 
nosa  Lk.  (Alcoitx,  Mercadal).— 0;¿o?¿Í5  crispa  L.  (Binibeca,  Ma- 
hón; Cala  Binisefullar). —  O.  reclinata  L.  (Canasia). —  0.  minvr- 
tissima  L.  (camino  viejo  de  Biniquerda;  Rafal  Rubi. — Anthyllis 
spinosissima  Pourr.  (Biniparrachet).— ^.  rulra  Gm.  (Rafal  Ru- 
bi).— Medicago  marina  L.  (Son  Bou). — M.  apiculata  Willd.  (Bi- 
nillanti). — Trifoliiim  scahrum  (Bec  Nou;  Son  Nou).— I',  mariti- 
mum  Huds.  (Binillanti). — T.  stellatum  L.  (Rafal  Rubi).— ^.  aiv- 
gustifolium  L.  (Canasia).  — 5^.  resupinatiim  L.  (Binillanti). — 
T.  procumbens  L.  a  mimis  K.  (Binisarmeña)  ¡3  majus  K.  (Santa 
Tomás,  S.  Cristóbal). — Dorycnium  sufruticosimi  Vill.  (Rafal 
Fort). — *D.  gracile  Jord.  (Binifabine,  Mercadal). 

No  citado  en  las  Baleares.  El  ejemplar  del  primer  envío  e& 
idéntico  á  la  planta  valenciana  de  la  Dehesa  de  Valencia,  junto 
al  lag-o  de  la  Albufera;  la  indicada  de  Mercadal  no  es  tan  her- 
bácea. 

Lotus  hispidus  Desf.  (Binisarmeña). —  L.  corniciilatus  L.  var. 
crassifolius  P.  (Rafal  Fort). — *L.  decumbens  Poir.  var.  Preslii 
Ten.  (Rambás). —  L.  tenuifolius  L.  (Mezquita). —  Z.  creticus  L. 
(Son  Bou,  Binillanti).— Z.  tetraphyllus  L.  f.  (Monte  Toro;  Rafal 
Rubi). — Astragalus  hamosus  L.  (Son  Sancho,  Alayor). — Psora^ 
lea  bituminosa  L.  (Rafal  Fort). —  Vicia  parviflora  Cav.  (Mezqui- 
ta).—  V.pubescens  DC.  (Son  Bou,  Alayor).— F.  iJ«r2/¿/om  Car. 
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var,  major,  foliis  ¡atiorihis  (Alcoitx).  —  *V.  macrocarpa  Mor. 
(Binifabini;  nueva  para  las  Baleares). — *F.  angustifolia  All. 
(Rafal  Fort.)— *F.  Mrta  Balb.  (Son  Sancho). 

No  creo  esté  citada  esta  forma  por  los  autores  insulares. 

Lathyrus  Ochrus  DC.  (Son  Sancho).— Z.  Aphaca  L.  (Rafal 
Port). — L.  Cícera  L.  (Binifabini;  Rafal  Fort). — L.  anmms  L. 
{Binillanti). —  Coronilla  j lincea  L.  (Borrassos  Nous,  Alayor). — 
Hippocrepis  unisiliquosa  L.  (Son  Bou). — EpUoMiim  teirago- 
num  L.  (Binillanti). — Lythriim  flexnosum  Lag-.  (Rambás,  Ala- 
yor; camino  de  la  Albufera). — L.  HyssopifoUa  L.  (Recibí  esta 
especie  y  hoy  no  la  encuentro  para  dar  localidad.) — *L.  Tky- 
mifolia  L.  (Entre  muestras  de  Cala  Mezquita.) 

Especie  nueva  para  la  flora  balear.  También  el  Sr.  Pons  me 
remite  una  muestra  de  la  fuente  de  Torrenti  que  pertenece  á 
un  g-énero  nuevo  para  la  flora  menorquina:  es  MyriophyUítm, 
pero  ning-uno  de  los  tres  pies  ó  frag-raentos  trae  el  ápice  florido 
para  saber  la  especie  á  que  pertenece.  Pudiera  ser  el  M.  spi- 
catum  L, 

Tamarix  africana  Voiv.  (Rafal  Fort,  Rambás,  Binillanti  Nou, 
■Son  Bou). — Daiidis gummifer  Lam.  (Deyá  Vell). —  Torilis  hete- 
TophyUa  Guss.  (Canasia). — T.  nodosa  L.  í.^ pedunculata  (id.) 
■    La  planta  de  Canasia  presenta  la  particularidad,  para  mí 
<lesconocida,  de  llevar  umbelas  notablemente  pedunculadas. 

Oflaya  maritima  K.  (Sto.  Tomás,  Mercadal). —  Thapsia  rnllo- 
^aL.  (Cala  Bimsefu.\\s).—Pas¿inaca  lucida  L.  (Mezquita). — Ma- 
gydaris  tomentosa  K.  (Rafal  Fort). —  Qínanthe  globulosa  L.  (Bi- 
nillanti, camino  de  la  Albufera). — CE.  apii/olia  Brot.  (Son  Puig-, 
Alayor). 

Especie  nueva  para  la  flora  de  las  Baleares  y  que  debieron 
recog-er,  según  suposición  del  Sr.  Rodríg-uez  (p.  58),  Ramio, 
Hernández,  Oleoy  Casall,  que  la  denominaron  ffl'.  pimpinelloi- 
des.  El  mismo  señor  Rodríg-uez  supone  que  la  planta  recog-ida 
por  él  en  Son  Bou  pudiera  pertenecer  á  la  apiifolia  ig-ual- 
mente. 

Scandix pecten-veneris  li.  (Rambás,  Biniparrachet).-»-Co%?'?ím 
onaculatum  L.  (Barranco  Sta.  Ménica;  Mercadal).  —  Lonicera 
'implexa  K\X.  (Rafal  Fort;  Sto,  Tomás;  Mercadal). — *Z.  valen- 
tina Pau  (Rafal  Fort). 

Especie  nueva  para  la  flora  balear,  Alg-ún  autor  antig-uo, 
iComo  Cursach,  había  disting-uido  dos  formas  en  Menorca,  pero 
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las  asimilaba  á  especies  de  Linneo;  los  restantes  autores  no 
consig-naban  más  que  una.  Los  descubrimientos  del  Sr.  Pons 
Ouerau  confirman  la  existencia  de  las  dos  formas  de  Cursach, 
así  que  las  determinaciones  específicas  estuvieron  equivo- 
cadas. 

Asperida  Icevigata  L.  (Rafal  Fort). — ^Centranthiis  orMculatus 
Dufr.  (Rafal  Fort,  Rafal  Rubi). —  Valerianella  microcarpa  Lois. 
(Rafal  Fort,  Bec  Nou,  ^•AÍ?L\Jí\i\)i).—PhagnaJon  sordidum  DC. 
(Rafal  Fort). — Ph.  saxatile  Cass.  (iÓl.)— Senecio  Rodriguezü^'k. 
(Binillanti). — Santolina  chamcBcyparissus  L.  (Biniparracliet). — 
Asteriscus  spinosus  G.  G.  (Rafal  Rubi,  Son  Pons). — Pulicaria 
odora  L.  (Rambás,  Alayor,  Binillanti). 

La  creo  idéntica  á  mis  muestras  sicilianas  y  andaluzas. 

*Helichrysum  decmiihens  Lag-.  (Rambás). — *Filago  spathidata 
Presl.  ^  prostrata  Lg-e.  (Deyá  MQ\\).  —  Silyl)U'in  Mariamim  G. 
(Biniparrachet). — Centaurea  melitensis  L.  (Binifabini). — Byose- 
ris  radiata  L.  (Rafal  Rubi). — Sonchus  arvensis  L.  (Biniparra- 
chet).—  *S.  asjper  Vill.  var.  pungens  Bisch.  (Mezquita).— ^(?¿- 
chardia picroidesX^.  (Sto.  Tomás).— J?.  tingitanaY,.  (iá.)—Cre23Ís 
bulbosa  L.  (Rafal  Rubi).  — (7/.  Triasii  Camb.  (Deyá  Vell).— 
Campánula  Erinus  L.  (Bec  Nou,  Biniparrachet).  — Pgw¿!«<7w¿M 
hyhida'L.  (Rafal  R\ih\).—Cy clamen  balearicumWk.  (Cuartera- 
dos,  Alayor).— Com  monspeliensis  L.  (camino  Binig-uarda  A^ell, 
Alayor).  —  Vinca  inedia  H.  et  L.  (Rafal  Fort). —  Vincetoxiciim 
nigrum  L.  (Rambás).—  V.  apodum^\.  (Binillanti). —  Erythrcea 
pulc/iella  }íorn.  (Binisarmeña,  Mahón,  Sta.  Pousa,  Perrerías). 
— B.  Centaurium  Pers.  (Rambás,  camino  Albufera). —  E.  marí- 
tima Pers.  (Rambás;  Son  Ferrol  y  Esquellé).  —  *C^/orí?  (baleá- 
rica). 

He  recibido  tres  muestras  que  ning'una pertenece  alas  espe- 
cies ó  formas  baleares  que  nos  dan  los  autores;  sospecho  que  se 
trata  de  una  especie  propia  de  las  Baleares,  porque  la  planta 
que  traje  de  Ibiza,  y  que  clasifiqué  de  Chl.  intermedia  Ten., 
á  pesar  de  ser  muy  jóvenes  los  ejemplares,  corresponde  á  esta 
misma  forma  menorquina.  Aspecto  y  hojas  de  Clil.  intermedia 
Ten.;  alg-unos  ejemplares  son  tan  robustos  y  tan  altos  como  los 
mayores  de  la  Chl.  perfoliata  L.;  lacinias  calicinales  como  las 
de  la  Chl.  serótina  K.  ¿An  Chlora  serótina  K.  var.  baleárica'? 
(Mezquita,  Son  Bou,  Binisarmeña). 

Co7ivolvulus  cantábrica  L.  (Rambás). — Lithospermum  arven- 
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se  L.  (Son  V\i\g).—Echiíim  itaUcum  L.  (Deyá  Ne\\).—''E.  parvi-^ 
fiorum  M.  (Dalt  Gibraltar).— *^.  creliciim  L.  (Binillanti  Vell). 

Especie  nueva  para  la  flora  de  las  Baleares. 

Myosotis  hispida  Schl.  (Barranco  Rafal  Fort). — Hetiotropium- 
curassamcum  L.  (carretera  villa  Carlos).— Ce/^ií?  crética  L.  (Ra^ 
fal  Fort).  —  Scrophularia  2^eregri7ia  L.  (id.)  —  Digitalis  duMa 
Rodr.  (Binillanti). —  Trixago  apnla  Stev,  var.  versicolor  W.  (Bi- 
niparrachet,  Canasia). — T.  viscosa  lu.  (Mezquita,  Rafal  Fort). 
—  Ko'psia  ramosa  L.  (Rafal  Rubi).  —  K.  Muteli  F.  Sch.  (id.) — 
Orodanche  Hederá  Dvihy  (Deyá  Vell,  Rafal  Fort).  — Zavand nía 
Stmclias  L.  (Rambás). — Mentha  Pulegium  L.  (Biniparrachet).^ 
Micromeria  filiformis  Benth.  (Binillanti  Vell,  Rafal  Fort). — 
Stachys  hirta  L.  (Binifabini). — Mamibium  vulgare  L.  (Binipa- 
rrachet). — Teiicrium  Chammlrys  L.  (Rambás,  Alayor).— I',  ma- 
joricimi  Rouy  (Biniparrachet).  — p^er^e/i^  oJicinaUs  L.  (Ram- 
hhs).^Planíago  lanceolaia  L.  (Rafal  Rubi).— P/.  Lagoims  L.  (id.) 
—Pl.  BeUardi  k\\.  (Son  Blanch  Nou ,  Alayor).— P/.  crassifo- 
lia  Forsk.  (Rafal  Fovi).—Pl.  psyllium  L.  (id.)  — *i^Z.  mariii- 
ma  L.  (id.) 

Esta  especie,  nueva  para  ía  flora  balear,  ha  venido  en  el  mis- 
mo plieg-o  con  la  P.  crassifoUa  Forsk.  El  ejemplar  es  demasia- 
do hermoso,  g-rande  y  bueno^  para  que  dudemos  de  la  deter- 
minación. 

Staíice  minntiflora  Guss.  y  * St.  psiloclada  Boiss.  (Binipa- 
rrachet). 

Esta  última  especie  no  se  conocía  en  España  más  que  por  la 
indicación  de  Boissier,  seg-ún  el  herbario  de  Pavón,  pero  sin 
localidad  ni  reg"ión.  La  he  recog-ido  en  ejemplares  muy  jóve- 
nes en  las  «tosqueras»  de  Jávea  (Alicante). 

Planta  sumamente  cercana  de  la  St.  minutijiora  y  difícil  de 
separar  por  los  ejemplares  de  Mahón,  en  donde  al  parecer  cre- 
cen mezcladas. 

Chenopodiiim  múrale  L.  (Biniparrachet). —  Beta  maritima  L. 
(Rambás). — Rumex pidcher'L.  (Son  Sancho). — R.  conglomeratiis 
Murr.  (Binisarmeña). —  R.  crispus  L.  (Rambás,  Son  Bou). — 
R.  Bucephalophoriis  L.  (Rafal  Fort).  —  Osyris  alba  L.  (camina 
Bech  YeW).—  Bup/iorbia  Peplis  L.  (Pto.  Mahón).— ^.  Jteliosco- 
pia  L.  (Verjel  de  J.  Mir). — E.  flavopurpurea  Willk.  (Estancia 
Confit.  Mercadal). — Eaphorbia  imbricata  Vahl.  f."  parzifolia 
Wk.  (Mezquita,  Biniparrech;  Esfreus);  *f.^  angtisti folia  Willk. 


DE    HISTORIA   NATURAL.  213 

<Biniparrech,  Cala  Binisefulla,  Esfreus).  — ^.  dendroides  L.  (Se 
Valí).  — ^.  Charadas  L.  (Son  'Qoiev).  —  Uriica  memlranacea 
Pourr.  (Borrassos  Vell,  Alayor). — Allium  suhhirsutum  L.  (Bi- 
niparrachet). — A .  roseiim  L.  (Rafal  YoYl).—Tamus  communis  L. 
{id.) — Gladiolus  lUyriciis  K.  (Deyá  Vell,  Rafal  Rubi). —  Crocus 
Cambessedesn  Gay  (Son  Ferrol,  M.'a.h.6n).—Narc'issussero¿imís  L. 
(Son  Sancho).  —  Pancraíiitm  mariiimum  L.  (Binibeca,  Mahón). 
—  Serapias  lingua  L.  (Rafal  Fort,  Rafal  Rubi,  Esquellé). — 
S.  occultata  Gay  (Rafal  Rubi,  Son  Bou). — ^ í*er«5 ^;yr««¿«V/«/?5  L. 
<Son  Bou,  Rafal  Rubi).  —  Orchis  fragrans  Poli.  (Son  Bou). — 
Ojihrys.tenthrediniferaW.  (Camino  Adrag-otars,  Binillanti,  Ra- 
fal Rubi,  Esquellé). — *0.  arachnites  Rchb.  (Cuarteradas,  Ala- 
jor). —  O.  spemUum  Lk.  (Rafal  Rubi,  Pozos  Alcaichis).— Z«mo- 
dorum  ahortimim  Sw.  (camino  Binig-uarda  Vell). — Arumitali- 
■cum  Mili.  (Rafal  Fort).  — Juncus  muUiflorus  Desf.  (Binillanti, 
Rambás).  — ./.  maritimus  Lam.  (Mezquita,  Binillanti,  Albu- 
fera). 

El  Sr.  Rodríg-uez  se  resiste  á  considerar  como  ./.  maritmms 
Lam.  la  planta  de  Menorca,  á  pesar  de  nuestras  determinacio- 
nes, que  debió  conocer  por  mediación  del  Sr.  Pons,  pues  dice 
•en  la  pág-ina  181:  «Seg-ún  el  disting-uido  botánico  Sr.  Gandog-er 
€sta  planta  no  es  más  que  una  variedad  del/,  mariíimus  Lam., 
pero  el  tipo  no  crece  en  las  Baleares.» 

Seg^uramente  lo  copiado  viene  en  confirmación  de  lo  escrito 
■en  la  pág-ina  142,  pues  al  traer  las  citas  que  se  han  dado  del 
J.  maritimus  Lam.  en  el  número  743,  añade:  «Pudiera  haberse 
confundido  con  la  especie  anterior.»  La  especie  anterior  es  el 
J.  Tommassinii  Parí. 

Ig-noro  si  Parlatore  dio  ó  no  dio  bajo  /.  Tommassinii  una  for- 
ma idéntica  á  la  de  Menorca,  por  no  conocer  la  especie  autén- 
tica; pero  sí  puedo  decir  que  todos  los  autores  que  yo  conozco 
consideran  el  /.  Tommassinii  Parí,  como  variedad  ó  forma  de- 
pendiente del ./.  acutiis  L.  y  no  del  /.  maritimus  Lam.,  siendo 
■ésto  lo  admitido  hoy  día. 

Ahora,  si  la  forma  menorquina  pertenece  ó  no  realmente  al 
J.  maritimus  Laml^.,  no  puedo  asegurarlo,  por  más  que  yo  así 
lo  crea  después  de  haberla  comparado  con  las  muestras  catala- 
nas, arag-onesas,  vascong'adas,  g-allegas,  valencianas,  tuneci- 
nas, alemanas,  suecas  y  norueg*as. 
.    Scirpus  Holoschoemis  L.  (Rambás).— /S'c.  maritimus  L.  (id.)— 
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HeJeocJiaris  palusiris  L.  (Binillanti).  — '  Carex  ammophila  W, 
(sitios  húmedos  de  Binillanti). — *C.  muricata  L.  (id.) 

Las  dos  formas  son  nuevas  para  la  flora  de  las  Baleares. 

Ca7'ex  distaiis  L.  (Rafal  Fort). — Phalaris  ccendesceíis  DesL 
(sitios  húmedos  de  Alcoitx). — Ph.  nodosa  L.  (Sto.  Tomás,  San 
Cristóbal). — Anthoxanthum  odoralum  L.  (Rafal  Fort). — Andro- 
pogon  ¡iuhescens  Níq.  (Rafal  Fort). — PoJypogoíi  maritimum  W. 
(Binillanti). —  Lagurus  ovaíus  L.  (Rafal  Fort). — S tipa  júncea  L. 
(Bonaxos  Nous). — Piptatherum  cceniIesce?is'P.  B.  (Rafal  Fort). — 
P.  mulii/loru?íi  F.B.  (Biniparrachet,  Son  Sancho). — Avena  lar- 
lata  Brot.  (Rafal  'FoYt).—Ho¡cus  lanatus  L.  (Binillanti).— i^oíz: 
trivialis  L.  (Binillanti,  Rafal  Fort). 

En  uno  de  los  ejemplares  me  parece  ver  la  Poa  atticaB.  et  H.; 
pero  como  es  incompleto,  y  esta  especie  apenas  difiere  de  la 
trivialis,  no  lo  puedo  asegurar.  Deberá  serlo,  porque  la  Poa 
aitica  B.  et  H.  es  ig-ual  á  la  P.  trivialis  L.  var.  flaccida  Willk. 

Briza  maximah.  (Rafal  Fort).— 5.  minor  L.  {iÚl.)— Mélica 
Magnolii  G.  G.  (id.) — M.  major  S.  S.  {\á..)  —  Sclero2)oa  rígida 
Gris,  (id.) — üiUandia  maritima  L.  (Canasia). — * Dactylis  hispa- 
nica  Roth.  f.'*  viridi folia  (Canasia,  Rafal  Fort). 

Yo  veo  esta  planta  con  hojas  verdes;  la  hispánica  las  tiene 
g-laucas  (D.  glaucescens  Willd.).  Además  las  g-lumillas  en  unos- 
pies  son  apenas  pestañosas,  en  otros  mucho  más.  A  la  escota- 
dura de  la  g-lumilla  inferior  no  se  le  puede  conceder  hoy  día 
valor  alguno.  Después  de  haber  revisado  uno  por  uno  todos  los 
ejemplares  de  mi  colección,  noto  que  la  D.  glomerata  L.  pre- 
senta las  glumillas  más  acuminadas.  La  forma  de  la  panoja 
nada  indica,  pues  no  hay  cosa  más  variable. 

Vuliña  geniculata  Lk.  (Binillanti).  —  Festuca  Fenax  Lag. 
(Rambás). — Bromus  maximus  Desf.  (Rafal  Rubi). — Br.  mollis  L. 
(Sto,  Tomás,  Rafal  Rubi);  var.  leiostachysM.  K.  (Binillanti). — 
* Hordeum  G-ussoneanum  Parí,  (id.) 

Nuevo  para  las  Baleares. 

JEgilops  ovata  L.  (Rafal  Fort).— ^.  ventricosa  Tausch.  (Ram- 
bás).—  *Agrop7jru,m  littorale  Dum.  í."  lasiorhachis  (Binillanti). 
— *J..  campestre  G.  G.  f.*  lasiorhachis  (Binillanti  Nou). — *A.  sur- 
lulatum  Schreb.  (Rambás).  , 

Según  lo  expuesto,  el  carácter  principal  del  A.  Caldesii  Goi- 
ran"puede  encontrarse  en  varias  especies. 

Brachypodium  sylvaticum  R.  et  Sch.  (Binillanti).  —  Br.  pin- 
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naium  P.  B.  (Rambás). — *Br.  mucronatum  Wk.  (Binillanti). 

Especie  nueva  para  la  flora  de  las  Baleares. 

Brachypodium  distachymii  P.  B.  f.*  monosíachya  (Rafal  Fort): 
f."  tristachya  (Canasia). —  Cfaiulmia  fragilis  P.  B.  (Binillanti). 
— Lepturus  cylindricus  Trin.  (id.) 

Noticias  históricas  sobre  algunas  piedras  meteorices 
caídas  en  España 

POR 

DON    HILARIÓN   JIMENO. 

Año  1300. — «Una  crónica  manuscrita  que  se  conserva  en  el 
Museo  Nacional  de  Pesth,  Hung-ría,  refiere  la  caída  en  Ara- 
g"ón  de  grandes  piedras  meteóricas.» 

Cita  de  Mr.  Stanislas  Munier  en  su  obra  Météorites  de  la  En-- 
cydo2iédie  chimique  publiée  sous  la  direclion  de  M.  Frémy,  1884. 

Año  de  1433,  reinando  D.  Juan  II  de  Castilla. — «Partió  (el 
Rey)  de  Cibdad-Rodrigo  en  comienzo  del  año  de  mil  y  cuatro 
cientos  é  treinta  y  tres  años  lunes,  cinco  dias  de  Enero,  é  ca- 
minando vieron  todos  una  g-ran  llama  que  iba  corriendo  por 
el  cielo  é  duro  g-ran  rato,  á  dende  á  poco  dio  un  tronido  tan 
grande  que  se  oyó  á  siete  ó  ocho  leguas  áQná.Q.— (Crónica  de 
D.  Man  II,  año  xxvii.) 

Quien  quiera  que  fuese  el  ing-eniosísimo  autor  del  falso  Cen- 
tón epistolario,  escrito  en  el  siglo  xvii,  seg'ún  la  crítica  más 
autorizada,  merece  recordarse  la  explicación  que  el  supuesto 
Bachiller  Cibda-Real  atribuía  al  Deán  de  Burgos,  cuando  co- 
mentaba en  la  carta  LXXIV  el  fenómeno  á  que  se  refiere  la 
Crónica  veracísima  en  todo. 

«El  Dean  de  Burgos  diz,  que  cree  ser  materia  de  la  más  pri- 
mera región  viscosa  é  condensa  que  el  sol  la  encendió,  é  su 
peso  no  la  dejó  desfacer  así  lueg'o,  é  la  natura  del  fuego  la 
traia  de  acá  para  allá,  mientras  que  se  gasto  lo  viscoso,  é  su  fin 
fue  el  tronido.» 

Año  1438,  reinando  D.  Juan  II  de  Castilla.— «Estando  el  Rey 
allí  en  Roa  en  el  dicho  año  le  fae  dicho  como  en  Maderuelo, 
villa  del  Condestable,  había  acaescido  una  cosa  tan  maravillosa 
que  jamas  fue  vista  ni  oida  en  el  mundo,  la  cual  fue,  que  veian 
por  el  aire  venir  piedras  muy  grandes  como  de  tova,  livianas^ 
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•que  no  pesaban  mas  que  pluma  é  aunque  daban  á  alg-unos  en 
la  cabeza,  no  hacían  daño  ning'uno,  y  destas  cayeron  muy 
^•ran  muchedumbre  en  la  dicha  villa  é  cerca  della  y  como  en 
esto  el  Rey  dubdase  é  todos  los  que  lo  oian,  mando  al  Ba- 
chiller Juan  Ruiz  de  Ag-redo,  Alcaide  en  su  corte  que  fuese 
á  saber  si  esto  era  verdad;  el  cual  fue  é  no  solamente  fue  cer- 
tificado ser  así:  mas  traxo  alg-unas  de  aquellas  piedras  tan 
grandes  como  una  pequeña  almohada  é  tan  livianas  como 
pluma  é  todas  huecas  y  floxas  de  que  el  Rey  e  todos  los  que 
vieron  se  maravillaron  mucho.» — (Crónica  de  D.  Juan  II,  año 

XXXII.) 

(Se  continuará.) 


Errata.— En  la  primera  línea  de  la  pág-ina  114  del  Boletín 
se  ha  puesto  «especies  escépticas»  por  «especies  excéntricas». 
Asimismo  en  la  pág".  115  debieron  suprimirse  las  dos  líneas 
últimas  del  primer  aparte,  que  dicen:  «Seg-ún  el  Sr.  Pau,  esta 
variedad  se  acerca  al  Nardurus  patens  Hackel,  especie  portu- 
guesa», ya  que  es  precisamente  la  que  allí  señala  el  autor. 
(Nota  del  P.  B.  Merino  «Alg'unas  especies  raras,  nuevas  ó  crí- 
ticas de  la  Flora  g-alleg"a».) 
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Sesión  del  1."  de  Mayo  de  1901. 

PRESIDENCIA   DE    DON    BLAS   LÁZARO    É   IBIZA. 

—El  Sr.  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que 
fué  aprobada. 

Correspondencia.— Se  dio  cuenta  de  una  circular  dirig-ida  por 
la  Comisión  nombrada  para  honrar  el  quincuag'ésimo  aniver- 
sario en  la  enseñanza  del  profesor  Luís  Bombicci-Porta  en  30 
de  Abril  próximo  pasado,  á  la  cual  había  contestado  adhirién-^ 
dose  la  Junta  directiva  por  no  haber  tiempo  de  consultarlo  á 
la  g-eneral,  acuerdo  que  aprobó  la  Sociedad  por  tratarse  de 
sabio  tan  meritísimo,  y  correspondiente  nuestro. 

Admisiones.  —  Quedaron  admitidos  como  Socios  numerarios 
los  Sres.  D.  Arturo  Caballero,  alumno  de  Ciencias,  y  D.  Cesá- 
reo Martínez,  Licenciado  en  Ciencias  naturales,  residentes 
ambos  en  Madrid,  presentados  en  la  sesión  anterior  por  el  se- 
ñor García  Várela,  y  D.  Calixto  Tomás  Gómez,  catedrático  en 
la  Escuela  de  Veterinaria  de  Córdoba,  presentado  por  el  señor 
Díaz  del  Villar.  Se  hizo  una  presentación  de  socio  ag-reg-ado  y 
la  de  varias  corporaciones. 

Acuerdos.  —  Se  tomaron  los  sig"uientes:  Acceder  al  cambio 
solicitado  con  el  Batlhti  de  la  Insiitiició  catalana  d' Historia 
natural;  reg"alar  un  ejemplar  de  las  publicaciones  de  la  Socie- 
dad á  la  Unión  escolar;  dar  las  g-racias  al  Príncipe  de  Monaco 
por  sus  importantes  donativos  últimos  y  á  los  editores  G.  Ca- 
rro et  N.  Naud  por  el  de  los  tomos  de  la  biblioteca  «Scientia». 

N.»  5  -Mayo,  1901.  16 
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Proposiciones.— Para  terminar  la  discusión  sobre  la  proposi- 
ción del  Sr.  Martínez  Escalera,  el  Sr.  Presidente  en  nombre 
suyo  y  del  Sr.  Secretario,  y  cumpliendo  el  encarg-o  que  la 
Sociedad  les  había  encomendado,  hizo  alg-unas  consideracio- 
nes sobre  las  opiniones  emitidas  por  los  señores  Socios  que 
tomaron  parte  en  la  discusión,  leyendo  después  las  conclusio- 
nes sig"uientes: 

1,^  Coincidiendo  todas  las  opiniones  en  reconocer  la  conve- 
niencia de  que  las  nociones  más  importantes  de  Física,  Quí- 
mica é  Historia  natural,  y  especialmente  las  que  mayor  apli- 
cación pueden  tener  á  los  usos  comunes  de  la  vida,  figuren 
en  las  escuelas  primarias  elementales  y»superiores,  tantQ  de 
niños  como  de  niñas,  al  lado  de  las  de  Gramática,  Aritmética, 
Historia  y  demás  que  se  desig-nan  en  la  legislación  actual; 
acuerda  aprobar  la  proposición  presentada  en  la  sesión  de 
Enero  por  el  Sr.  Martínez  Escalera  y  solicitar  del  Ministerio  de 
Instrucción  pública  que  se  dicten  las  disposiciones  necesarias 
para  la  realización  de  tan  beneficioso  proyecto. 

2."  ínterin  las  Escuelas  Normales,  con  arreglo  á  su  reciente 
reorg-anización ,  procuran  la  formación  de  un  personal  de 
maestros  primarios  convenientemente  instruidos  en  las  ense- 
ñanzas científicas,  y  mientras  el  mag-isterio  actual  no  haya 
sido  sustituido  por  el  así  formado,  convendría  proponer  alg-u- 
nas medidas  que  tendiesen  á  facilitar  á  los  actuales  maestros 
la  adquisición  de  cierta  suma  de  conocimientos  científicos 
referentes,  sobre  todo,  al  dominio  práctico  de  las  manipula- 
ciones y  procedimientos  de  preparación  de  los  materiales  que 
la  Naturaleza  puede  suministrar  en  las  respectivas  localidades 
en  que  ejercen  su  profesión,  al  carácter  que  conviene  dar  á 
estas  primeras  nociones  en  las  escuelas,  y  á  la  forma  más 
apropiada  para  que  esta  enseñanza  resulte  clara,  atractiva  y 
asimilable  dadas  las  condiciones  intelectuales  de  la  niñez. 

Entre  los  medios  que  pueden  conducir  á  este  resultado 
fig-uran: 

a)  La  redacción  de  manuales  breves  dedicados  al  mag-iste- 
rio, en  los  que  se  compendien  las  nociones  más  importantes 
con  arreg-lo  al  estado  actual  de  la  ciencia. 

1))  La  publicación  de  lecciones  modelos  que  den  idea  clara 
de  la  forma  más  conveniente  de  iniciar  el  conocimiento  de 
estas  cuestiones. 
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c)  El  establecimiento  de  lecciones  prácticas  desarrolladas 
ante  un  público  de  maestros  y  alumnos  de  las  Escuelas  Nor- 
males por  personas  de  reconocida  competencia  en  las  diversas 
especialidades. 

d)  El  establecimiento  de  cursos  breves  (10  lecciones)  bajo 
la  dirección  de  personal  procedente  de  las  facultades  científi- 
cas, en  los  que  los  maestros  y  normalistas  practiquen  las  expe- 
riencias adecuadas,  sirviéndose  del  material  más  barato  posi- 
ble y  de  los  instrumentos  más  sencillos.  (En  Historia  natural 
deberá  recomendarse  muy  especialmente  el  reconocimiento 
de  los  grandes  grupos  org-ánicos,  el  de  los  animales  y  plantas 
útiles  y  perjudiciales,  el  de  los  minerales  más  usuales  y  el 
manejo  del  microscopio  con  pequeños  aumentos.) 

e)  Convendría  también  que  se  estableciesen  misiones  cien- 
tíficas que  visitasen  las  diferentes  comarcas  divulgando  el 
conocimiento  práctico  de  estas  cuestiones  entre  el  magisterio 
alejado  de  las  capitales. 

f)  La  Sociedad  española  de  Historia  natural  se  ofrece  á 
resolver  las  consultas  que  los  maestros  se  sirvan  hacer,  tanto 
respecto  de  la  determinación  de  los  grandes  grupos  orgánicos 
y  de  las  especies  vulgares  como  en  lo  referente  á  procedimien- 
tos de  recolección,  preparación  y  conservación  de  los  seres  na- 
turales. 

3.*  Sería  también  conveniente  que  en  lo  sucesivo  se  inclu- 
yesen las  nociones  de  Física,  Química  é  Historia  natural  entre 
las  materias  sobre  que  lian  de  versar  los  ejercicios  de  oposi- 
ción á  escuelas  públicas,  tanto  elementales  como  superiores, 
igualmente  para  las  de  niños  que  para  las  de  niñas,  advir- 
tiéndolo así  en  las  respectivas  convocatorias. 

4."  Sería  muy  útil  para  la  formación  del  personal  que  se 
autorizase  á  un  profesor  de  ciencias  de  una  Escuela  Normal 
en  cada  distrito  universitario  para  concurrir  durante  un  curso 
á  los  laboratorios  y  trabajos  prácticos  de  las  enseñanzas  cien- 
tíficas de  la  respectiva  Universidad.  Estas  autorizaciones  no 
deberían  prorrogarse  ni  repetirse  hasta  pasados  tres  años 
entre  el  personal  de  una  misma  Escuela  Normal,  á  fin  de  que 
el  beneficio  de  estas  prácticas  se  hiciese  extensivo  al  mayor 
número  posible  de  establecimientos  y  de  personas. 

Los  profesores  que  utilizasen  estas  autorizaciones  disfruta- 
rían su  sueldo  íntegro  y  deberían  oficiar  al  Rector  respectivo 
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al  comenzar  el  curso,  manifestando  cuáles  eran  los  trabajos, 
libremente  eleg-idos,  á  que  iban  á  dedicarse  durante  el  mismo 
y  presentar  al  Rector  en  la  primera  quincena  de  Junio  certi- 
ficaciones expedidas  por  los  profesores  universitarios,  las  que 
acreditasen  haber  concurrido,  por  lo  menos,  á  tres  laborato- 
rios ó  enseñanzas  prácticas  y  haber  demostrado  en  ellos  asi- 
duidad y  aprovechamiento.  En  mng-ún  caso  deberían  sufrir 
examen. 

S.**  Se  acuerda  que  una  comisión  de  la  Sociedad  presente 
al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  una  instancia 
razonada  en  la  que,  exponiendo  sucintamente  lo  que  se  soli- 
cita y  reflejando  el  pensamiento  que  informan  las  conclusio- 
nes anteriores,  se  formule  la  proposición  orig-inaria  de  esta 
discusión,  acompañada  de  las  indicaciones  que  puedan  con- 
tribuir á  aseg-urar  sus  resultados  en  la  práctica. 

6.*  Esta  exposición  ira  acompañada  de  un  ejemplar  de 
cada  uno  de  los  números  del  Boletín  que  contienen  referen- 
cias de  estas  discusiones. 

7.*  La  comisión  que  visite  al  Excmo.  Sr.  Ministro  está  auto- 
rizada para  manifestar  que  nuestra  Sociedad  ofrece  su  coope- 
ración y  la  de  sus  Secciones  de  provincias,  en  la  forma  en  que 
pueda  ser  útil,  para  el  planteamiento  y  desarrollo  de  la  nueva 
enseñanza,  y  pone  á  la  disposición  del  personal  del  magiste- 
rio, la  colección  formada  por  todas  las  comunicaciones,  pro- 
puestas, lecciones  y  programas  que  con  este  motivo  se  han 
servido  dirig'irla  muchos  de  sus  Socios  y  cuantas  se  reciban 
en  lo  sucesivo. 

8.*  Se  acuerda  invitar  á  los  señores  Socios  para  que  conti- 
núen enviando  lecciones  y  conferencias  redactadas  en  la  for- 
ma que  crean  más  conveniente  para  que  los  maestros  obten- 
g-an  el  resultado  á  que  se  aspira,  las  cuales  procurará  la  So- 
ciedad que  sean  publicadas  en  los  periódicos  profesionales  ó 
donde  juzgue  más  oportuno,  según  su  índole. 

La  Sociedad,  después  de  ligeras  observaciones,  aprobó  uná- 
nimemente las  precedentes  conclusiones,  acordando  un  voto 
de  g-racias  para  los  Sres.  Presidente  y  Secretario  por  el 
acierto  con  que  habían  resumido  las  muchas  indicaciones  y 
discusiones  á  que  había  dado  lug-ar  la  referida  proposición,  y 
que  una  Comisión,  compuesta  por  los  socios  que  el  Sr.  Presi- 
dente designe,  se  encarg-ue  de  entregar  al  Excmo.  Sr.  Minis- 


DE    HISTORIA   NATURAL.  221 

tro  de  Instrucción  pública  la  exposición  mencionada  en  la  5^ 
•conclusión. 

Ig-ualmente  se  acordó  procurar  que  estos  acuerdos  se  inser- 
tasen en  los  periódicos  de  mayor  circulación. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Presidente  manifestó  que  se 
hacían  gestiones  encaminadas  á  log-rar  que  formara  parte  de 
la  proyectada  expedición  á  las  posesiones  españolas  del  g-olfo 
de  Guinea  un  naturalista,  que  proponía  fuera  el  Sr.  Martínez 
Escalera,  tan  avezado  á  este  g-énero  de  expediciones,  ya  que 
no  fuera  posible  por  ahora  org-anizar  una  Comisión  científica 
más  numerosa,  con  lo  que  se  mostró  conforme  la  Sociedad. 

El  Sr.  Uhag-ón  comunicó  una  nota  de  nuestro  consocio  el 
Sr.  D.  Lucas  von  Heyden,  de  Francfort,  sobre  Mutilidos  de 
España.-  Con  este  motivo  el  Sr.  Bolívar  manifestó  que  en  la 
«elección  del  Museo  de  Madrid  existían  muchas  especies  de 
esta  familia  no  citadas  de  España  y  procedentes  de  localidades 
muy  diversas;  pero  que,  como  todos  los  datos  referentes  á  ellas 
habían  de  aparecer  en  la  monografía  que  prepara  nuestro  con- 
socio M.  E.  André,  no  creía  conveniente  publicarlos  por  anti- 
cipado. 

El  Sr.  Artigas  manifestó  su  deseo  de  que  se  corrigiera  el  acta 
anterior  en  lo  referente  á  su  comunicación  sobre  enseñanza 
de^a  ciencia  en  las  Escuelas,  debiendo  decirse  en  vez  de  «en 
un  curso  breve  sobre  montes»,  «en  el  programa  de  un  curso 
breve  de  silvicultura»,  que  es  lo  que  él  se  proponía. 

Secciones. — La  de  Barcelona  celebró  sesión  extraordinaria 
el  11  de  Abril  de  1901. 

Keunidos  en  la  Cátedra  de  Mineralogía  y  Zoología  de  la  Fa- 
cultad de  Farmacia  de  aquella  Universidad  la  mayoría  de  los 
señores  Socios  residentes  en  Barcelona,  se  procedió  á  verificar 
sesión  extraordinaria. 

El  Sr.  Rivas  Mateos  expuso  en  concreto  el  objeto  de  la  con- 
vocatoria, que  no  era  otro  que  el  de  hacer  revivir  la  Sección 
de  Barcelona  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural, 
ya  que  se  contaba  con  más  que  suficiente  número  de  socios  de 
los  que  previene  el  Reglamento  y  con  naturalistas  consagra- 
dos al  estudio,  con  cuyas  publicaciones  bastaría  para  dar  vida 
y  realce  á  la  Sección. 


222  BOLETÍN    DE   LA    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

A  continuación  el  mismo  Sr.  Rivas  Mateos  leyó  los  artículos 
del  Reglamento  referentes  al  asunto  de  que  se  trataba  é  invitó^ 
á  los  Sres.  Socios  para  que  desig-nasen  por  votación  la  Junta 
directiva  de  la  Sección,  quedando  eleg'ida  por  mayoría  la  si- 
g"uiente: 

Presidente,  limo.  Sr.  D.  José  Casares  Gil. 

Vicepresidente,  D.  Carlos  Ferrer. 

Tesorero,  D.  Ig-nacio  Tarazona  Blandís. 

Secretario,  D.  Marcelo  Rivas  Mateos. 

Vicesecretario,  D.  Manuel  Carbó  y  Domenech. 

Invitado  el  Sr.  Presidente ,  D.  José  Casares ,  á  ocupar  eF 
sitial  que  le  correspondía,  dio  g-racias  en  términos  muy  pre- 
cisos y  sencillos  á  los  Sres.  Socios  por  haberle  eleg-ido  inme- 
recidamente para  presidir  las  sesiones  de  la  Sección  barcelo- 
nesa déla  Sociedad  española  de  Historia  natural,  envian- 
do un  respetuoso  y  cariñoso  saludo  á  la  Junta  directiva  de 
Madrid  y  á  las  de  las  Secciones  de  Sevilla  y  Zarag-oza.  Celebró 
con  entusiasmo  el  despertar  de  la  de  Barcelona  é  hizo  resaltar 
la  idea  de  que  el  vínculo  que  en  este  momento  nos  unía  no  era 
otro  que  el  de  la  amistad,  el  trabajo  é  investig-ación  científica, 
dejando  á  un  lado  todo  lo  que  pudiera  rozarse  con  ideas  polí- 
ticas y  relig'iosas,  porque  éstas  no  se  acomodaban  al  carácter 
eminentemente  científico  de  la  antig-ua  y  simpática  Sociedad 
de  que  formamos  parte.  Hizo  finalmente  un  llamamiento  á  los 
naturalistas  y  á  la  j  uventud  estudiosa  para  que  cooperaran  con 
sus  trabajos  y  publicaciones  á  dar  vida  y  realce  á  la  Sección 
de  Barcelona  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural. 

Se  hizo  una  nueva  propuesta  de  socio. 

Notas  y  comunicaciones. 


Contribuciones  á  la  fauna  ibérica. 

MiíüllidíB  (Hymenoptera) 

POR 

D.  LUCAS  VON  HEYDEN. 

Durante  mi  viaje  á  España  y  Portug-al,  en  1868,  encontré,. 
en  unión  de  mi  amigo  D.  Carlos  Piochard  de  la  Brulerie,  algu- 
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nos  Miiíüliílce  que  el  Sr.  Vizconde  Robert  du  Buysson  ha  tenido 
la  bondad  de  clasificar,  y  cuya  lista  va  á  continuación: 

'  1.    Mutilla  europea  L.  Q. — Albas,  provincia  de  León. 

2.  —      partita  Klug-.  Q. — Sierra  Morena;  Almuradiel, 

Venta  de  Cárdenas. 

3.  —      maura  L.  var.  arenaria  F.  Q.  —  Sierra  Morena; 

Almuradiel. 

4.  —      piincf ala  L-dtv .  (quadrimacitlaia  Luc.)  Q. — Alpu- 

j  arras;  Lanjarón. 

5.  —      pusiUa  Klug-.  fquadripimctata  Lep.)  9-  —  Sierra 

Morena;  Venta  de  Cárdenas. 

6.  —      (Stpjiomutilla)'  argéntala  Vill.   var.   lifasciala 

Klug-.  d"^-  —  Muy  frecuente  en  las  dunas  de 
Tarifa.  Parásito,  el  icneiimónido ,  Pezomachus 
formicarius  F. 

7.  —      (subg-en.  Myrmilla)   dorsala  F.  var.   excoriata 

Lep.^>Sp'inoI(e  Lep.  <?.— Sierra  Morena;  Venta 
de  Cárdenas,  Andalucía;  camino  de  Gaucín  á 
San  Roque. 

8.  —      (M.)  cajñlala  Lac.  Q.— Gaucín  á  San  Roque. 

9.  —      (M.J  calva  Vill.  var.  dislincla  Lep.  Q. — Toledo; 

Venta  de   Cárdenas;  Portug-al;  Serra  da  Es- 
trella; Cea. 
10.         —      Cil/.j  6'Afm  Spin.— Sierra  Morena;  AlmuradieL 
IL  —      (DasylahrisJ  ruirosí guala  Radoschkowski  cf  .— 

Venta  de  Cárdenas. 

Poseo  además  en  mi  colección  (revisada  por  du  Buysson)  las 
especies  sig-uientes: 

12.  Mutilla  lilloralis  Petag-na  Q. — Andalucía. 

13.  —  stridída  Rossi  Q. — Cartag-ena,  col.  Handschuch. 

14.  —  wa?ír«  L.  Q  típica.— ídem,  id. 

15.  —  hrulia  Petag-na  Q. — ídem,  id. 

16.  —  5  macúlala  CyriU;  quadrinotaia  Klug.  Q. — Ba- 

leariBS,  Menorca  (A.  v.  Homeyer). 
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Noticias  históricas  sobre  algunas  piedras  meteóricas 
caídas  en  España 

POR 

DON    HILARIÓN   JIMENO. 
(Conclusión). 

Año  de  1520.— I).  Bieg-o  de  Zayas  en  la  pág'.  272  de  sus  Ana- 
les de  Aragón,  habla  de  tres  piedras  que  en  el  mes  de  Mayo 
con  súbita  tempestad  disparó  el  cielo,  en  un  pag'o  entre  los 
lugares  de  Sandía  y  Oliva.  Era  cada  una  de  una  arroba,  de 
color  }■  temple  del  pedernal,  haciendo  fe  de  este  portento, 
seg"ún  el  citado  escritor,  lo  que  g'uarda  Oliva  en  un  heremito- 
rio  suyo,  donde  pendiente  de  aquellas  techumbres,  al  eng-arce 
de  una  cadena  de  hierro,  declaró  haberla  visto  D.  Antonio  de 
Guevara,  Obispo  de  Mondoñedo  y  cronista  del  Emperador. 

Pero  ning-ún  hecho  de  esta  índole  fué  descrito  con  más  de- 
talles, que  el  ocurrido  en  las  cercanías  de  Sig-ena,  Huesca, 
el  17  de  Noviembre  de  1773,  y  al  cual  hace  referencia  el  docu- 
mento que  á  continuación  transcribimos,  dirig-ido  por  el  Ca- 
pitán g-eneral  de  Arag-ón  al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Roda. 

«En  Noviembre  último  se  habló  en  esta  capital,  Zarag-oza, 
de  un  suceso  acaecido  el  17  del  referido  mes,  en  la  Huerta  de 
Sena,  lug-ar  del  territorio  de  Sixena,  siendo  éste,  que  á  medio 
día,  estando  la  esfera  terrestre  sin  aparato  de  tempestad,  se 
oyó  por  tres  veces  un  ruido  extraordinario,  á,cuyo  sonido  da- 
ban diversas  explicaciones  y  que  en  seg-uida  había  caído  una 
piedra  de  nueve  libras  y  una  onza  de  peso  á  la  inmediación 
de  dos  hombres;  que  uno  de  ellos  se  acercó  y  lo  retrajo  el  olor 
fétido  que  sintió,  que  después  reparado  del  susto,  lo  tocó  con 
la  azada  que  se  servía  para  su  labor  en  la  tierra,  que  él  mis- 
mo fué  á  poner  sobre  ella  una  mano  y  la  retiró  por  estar  muy 
caliente,  y  que  al  fin  templándose  más,  la  recog-ió  y  la  llevó 
en  su  chupa  á  Sena  habiéndola  presentado  al  Cura  el  que  se 
quedó  con  ella. 

No  me  pareció  mirar  con  indiferencia  este  fenómeno,  y  des- 
pués de  haber  hecho  conversación  de  él  con  varios  sujetos  de 
conocida  erudición^  me  determiné  á  prevenir  á  la  justicia  de 
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Sena  que  hiciese  una  información  formal  del  suceso  y  me  re- 
mitiese la  piedra,  con  seg-uridad  de  ser  la  misma  de  que  se 
trata. 

En  cumplimiento  de  mi  disposición  me  envió  la  información, 
el  alcalde  de  Sixena  y  la  piedra  en  una  caja  sellada  con  las 
armas  del  Monasterio  de  religiosas  del  Orden  de  San  Juan,  de 
cuyo  señorío  es  el  territorio,  y  las  mismas  relig-iosas  me  envia- 
ron otro  pedacito  de  piedra  ig-ual  á  la  g-rande,  que  se  cree  parte 
de  ella,  por  medio  del  Recibidor  de  Malta  en  este  Reyno. 

Luego  que  tuve  la  información  y  el  cajoncito,  abrí  éste  en 
presencia  del  Muy  Reverendo  Arzobispo,  de  D.  Juan  Tomas  de 
Micheo,  Regente  de  esta  Real  Audiencia  y  de  los  oidores  de 
ella  D.  Mig'uel  de  Villava  y  D.  Felipe  de  Rivero.  que  la  casua- 
lidad hizo  que  concurriesen  á  un  propio  tiempo  en  el  Palacio 
de  S.  M.  en  que  resido:  se  vio  la  piedra,  y  se  discurrió  sobre 
su  especie,  caída  y  otras  circunstancias,  resultando  de  esta 
conversación  que  se  encarg-ase  D.  Miguel  de  Villava  que  hicie- 
se alg'unas  preg"untas  al  alcalde  de  Sixena. 

El  alcalde  de  Sixena  se  dedicó  á  la  averig-uación  para  infor- 
mar á  las  preguntas  y  me  envió  la  información  que  nueva- 
mente se  le  había  pedido,  y  en  ésta  se  halla  contestado  el 
extraordinario  ruido  repetido  tres  veces  en  el  día  17  de  No- 
viembre con  admiración  de  unos,  susto  de  otros,  y  con  uniforme 
comprobación  de  él;  siendo  de  advertir  que  no  hay  quien  dig-a 
que  precedió  relámpag-o  como  es  reg-ular  en  las  tempestades. 

Dejo  á  los  sabios  que  discurran  si  la  piedra  fué  erupción 
de  la  tierra  que  la  fermentación  le  dio  impulso  para  elevarse 
hasta  lo  perceptible  de  la  esfera  terrestre,  y  que  su  g-ravedad 
la  precipitó  al  paraje  en  que  se  vio  caer;  si  alg-ún  torbellino 
levantó  porción  de  materias  que  se  unieron  por  la  recíproca 
atracción  que  tendrían  para  juntarse,  formándose  la  piedra, 
y  que  cayó  ésta  de  la  nube  en  que  tavo  efecto  esta  operación, 
ó  que  cayendo  alguna  exalación  mayor  que  las  reg-ulares, 
hallase  la  piedra  en  el  territorio  en  que  terminó  su  actividad, 
le  comunicase  su  calor,  la  toxtase  en  su  superficie  y  dejase  el 
olor  de  sus  materias  que  se  notó.  Yo  sólo  digo  por  mí,  que  el 
suceso  cuando  no  sea  positivamente  singular,  no  es  común. 

Con  la  seg-unda  información  me  envió  el  alcalde  de  Sixena 
dos  pedacitos  más  de  piedra,  los  cuales  puse  con  la  g-rande  y 
habiendo  hecho  hacer  análisis  del  que  ya  he  dicho  me  entre- 
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g-ó  el  Recibidor  de  Malta,  se  hallan  las  partes  separadas,  que 
contiene  otro  papel  con  su  rotulata  que  lo  indica. 

Me  ha  parecido  que  tanto  la  piedra  g-rande  como  las  peque- 
ñas, y  la  que  por  medio  de  operaciones  practicadas  por  perito 
se  halla  con  separación  de  partes,  con  las  informaciones  he- 
chas en  el  asunto  merece  hacerse  presente  al  Rey,  y  para  este 
fin  dirijo  todo  á  V.  E.  suplicándole,  que  lo  eleve  á  su  Real 
conocimiento  renovando  V.  E.,  con  este  motivo,  mi  venera- 
ción á  los  Reales  pies  de  S.  M. 

-  Dios  g-uarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Zarag-oza  5  de 
Febrero  de  1774. — Antonio  Manso. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Roda. 

(Copiu  coetánea  del  original  que  ignoro  si  fué  publicado.) 
.  El  meteorito  de  Sixena  que  se  conserva  en  el  Museo  de 
Madrid  fué  analizado  por  Proust  y  modernamente  ha  dado 
nombre  al  Tipo  24  de  la  clasificación  de  Mr.  Meunier,  que 
agrupa  los  de  su  especie,  figurando  en  primer  lugar  la  Sige- 
Qiita. — (Stanislas  Meunier;  Up.  cit.,  pág.  188.) 

Dípteros  de  España,  por  el  P.  Gabriel  Strobl. 

(Nota  bibliográfica) 

POR 

KL    R.    P.    LONGINOS   NAVAS. 

.  Habiéndome  comunicado  nuestro  consocio  D.  Jorg'e  Lauífer 
un  folleto  que  lleva  por  título  Sj)anische  Dipteren,  publicado 
durante  los  años  últimos  1898,  1899  y  1900  en  la  Wiener  Ento- 
mologische  Zeitung,  creí  desde  lueg-o  sería  de  interés  para  los 
naturalistas  españoles  dar  de  él  una  sucinta  noticia,  ya  que 
en  veinte  años  ó  más  acaso  no  haya  visto  la  luz  pública  estu- 
dio de  tanto  mérito  referente  á  dípteros  de  España. 
,  Su  autor  es  el  P.  Gabriel  Strobl,  profesor  en  el  convento  de 
Admont,  en  la  Estiria  (Austria),  bien  conocido  entre  los  dipte- 
rólog-os  de  Europa  por  sus  concienzudos  trabajos  sobre  dípte- 
ros de  su  patria  (1).  Con  el  presente  viene  á  ilustrar  los  de  la 


(1)    Bástenos  citar,  omitiendo  otras,  las  siguientes  publicaciones  del  P.  Strobl: 
Die  osterreichischen  Arlen  von  Hilara.  Wien,  1892. 

Beitrage  iur  Dipterenfauna  des  ijsterreichen  Litlorales.  6  Theile.  Wien,  1893. 
Die  Anthomijinen  Steiermarks.  Wien,  1893-94. 
Die  Dipteren  von  Steiertuarh.  '¿  Theile.  Graz,  1893-98. 
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nuestra  dando  á  conocer  la  parte  dipterológ-ica  de  una  excur- 
sión de  solas  cinco  semanas  verificada  por  él  á  través  de  Es- 
paña durante  el  verano  de  1898. 

Quinientas  ocho  especies  de  dípteros,  sin  contar  las  varie- 
dades y  formas,  fueron  el  fruto  de  aquella  rápida  excursión. 

Aunque  muctias  de  las  especies  citadas  de  España  por  el 
P.  StrobI  lo  son  indudablemente  por  primera  vez  para  nuestra 
nación,  las  omitiré,  sin  embarg-o,  por  no  hacer  excesivamente 
larg-a  esta  nota,  limitándome  á  consig-nar  los  nombres  de  las 
formas  nuevas  que  se  describen  en  el  estudio  del  P.  Strobl. 
Son  las  siguientes: 

Asílidos. 

PsexidoJioJoi^ogon  (nov.  g"en.)  chalcogaster  L. 

Bombílidos. 
Cyrtosia  andalusiaca. — Játiba . 

Émpidos. 

Jí.mnpJLomyia  andalusiaca. — Játiba. 

—  umhrijjennis  Mg*.  var.  2Jorenm. — Cárdenas. 
Empis  tesseUata  F.  subspec.  castellana. — Madrid,  Cárdenas. 

—  Morence. — Sierra  Morena. 

—  Mikii. — Alg-eciras,  Cárdenas. 

—  gracilitarsis. — Sierra  Morena. 

—  pennaria  Fall.  var.  baldensis. — Monte  Baldo. 

—  cUiatopennata  Str.  var.  cantábrica. — Brincóla. 
Hilara  fiisitiUa. — Madrid,  Cárdenas. 

—  qiiadriclavata. — Alg-eciras. 

—  histriata  Zett.  var.  cantahrica. — Brincóla,  Alg-eciras. 

—  fíilviharha. — Irún,  Algeciras. 

—  cingiüata  Dlb.  var.  Morena, — Cárdenas. 
Microphoriis  piliona^ms . — Sierra  Morena. 
'(Edalea  brevicornis. — Sierra  Morena. 

Tachydromia  puMcornis  Zett.  var.  brunne tibia. —Monte  Baldo. 

—  cinereovittata. — Alg-eciras, 

—  major  Zett.  f.**  minor. — Monte  Baldo. 

—  cursi tans  F.  var.  hispánica. — Irún,  Játiba. 

—  pseudomaculipes. — Alg-eciras. 

—  baldensis.— Monte  Baldo. 
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Tachjdromia  baldensis  var.  ni^ri/emur.— Monte  Baldo. 

—  minuta  Mg.  var.  obsciirípes.— Sierra,  Nevada,  Já~ 

tiba. 

—  midalusiaca.—Al^-ecivsLS. 

—  7mmUissima. — Madrid,  Cárdenas,  Ronda. 

Dolicópidos. 

Dolichopus  andahisiacus . — Alg-eciras. 
Gymnoternus  Morena.— Sierra  Morena. 

—  quadiñftlatiis.—kigeeir'áü. 
Lamiwochromus  defecliviis. — Alg-eciras. 
Pseudocropsilus  (nov.  g-en.)  maculii^ennis . — Alg-eciras,  Irún. 

—  claripemiis. — Alg-eciras,  Irún. 

Canqmcnemus  umh'ipennis  Lw.  var.  hispánica.— Irún,  Brincóla^ 
Cárdenas. 

Loncoptéridos. 
LoncJioptera  tristis  Mg-.  var.  pseudoÍ7'iIÍ7ieata.— Sierra  Morena. 

Sírfidos. 

Xaniliogramma  margínale  Lw.  var.  il/org?í<g.— Cárdenas. 
Syrphus  balieatus  Deg-.  f."  andalusiaca. — Alg-eciras,  Játiba. 
Syritta  pipiens  L.  var.  obscnripes.—kigeeirá.^. 

Pipuncúlidos. 
Pipuncnlns  nigritidus  Zett.  var.  griseifrons.—Ceiie. 

Conópidos. 
Myopa  dorsalis  Fbr.  var.  mÍ7ior. — Madrid. 

Múscidos. 

Parahypostena  (nov.  g-en.)  diversipes.— Irán,  Alg-eciras. 
Melanomelia  (nov.  gen.)  aierrima. — Algeciras,  Sierra  Nevada. 
Ccenosia  Mikii  Str.  var.  hispánica. — Algeciras. 
Elgi'va  dorsalis  Mg.  var.  obscmivenlris. — Irún,  Brincóla. 

—      trimttata. — España,  Servia. 
Sapromyza  andalusiaca. — Játiba. 
Calobala  octoannulala. — Sierra  Morena. 
Psila  nigrolceniata. — Játiba. 
Capnoíera  hyalipennis. — Irún. 
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A nthracoi^haga  andahisiaca. — Játiba. 

EiUro2)ha  Thalhammeri  Strobl,  var.  hispánica.— Isi2i(\.v\ñ.,  Játiba. 

Chloroiñsca  rufa  Macq.  var.  nigroTittaía.—'&iQVYdi  Morena. 

—  —    var.  variemtíata. — Ibid. 
Hydrellia  nigricans  Stenh.  var.  hispánica.— klgeaiv^LB. 
Hgaclina  giiUaia  Hal.— var.  oí^aw^^jeí.— Alg-eciras,  S.  Morena. 

—  —      var.  nigripes. — Irún. 

Scatophila  qiiadrilineata.— Ronda,  Sierra  de  la  Nieve. 
RMcnoessa  alOogii(íaía.—k\gecÍYas. 

—  albosetulosa. — Alg-eciras. 

OchtMphila  coronata  Lw.  var.  nigripes.— PdgQcivaQ,  Sierra  Mo- 
rena. 
LoMoptera  alhortiaculata. — Játiba. 
Agromyza  lútea  Mg-.  var.  meridionalis. — Sierra  Morena. 

—  scuteUataYaW.yav.  fuscolimhata. — Alg-eciras,  Ron- 

da, Irún. 

—  nigripes  Mg-.  var.  rondensis. —  Ronda, 

—  grossicornis  Zett.  var.  crassisela. — Sierra  Morena. 

—  pulicarioides. — Alg-eciras. 
Ceratomyza  denticornis  Pz.  var.  nigriventris. — Irún. 

—  —         var.  nigrosculellata. — Algeciras. 
Pkytomyza  ajffinis  Fall.  Nax.Jlamcoxa. — Alg-eciras,  Irún. 

—  MorencB. — Sierra  Morena. 

—  nevadensis. — Sierra  Nevada. 
Spharocera pusilla  Mg-.  var.  nigripes.— Mgeciras. 
Zimosina  limosa  Fall.  var.  varicornis. — Alg-eciras. 

—  plurisetosa. — Algeciras. 

—  andalusiaca. — Alg-eciras. 

Bibiónidos. 

Düophus  femoratus  Mg".  var.  andalusiaca.— 3 küha,  Sierra  Ne- 
vada, Sierra  Morena. 
BiMo  Johannis  L.  var.  nigri/emur. — Sierra  Aiscurre. 

Micetofílidos. 

Sciara  Thom(B  L.  var.  nevadensis. — Sierra  Nevada. 

—  obíusicaiida.— Honda,  Sierra  Morena. 

—  quinqíielineata  Macq.  var.  alpujarrensis. — Alpujarras. 

—  Morena. — Sierra  Morena. 

Boletina  analis  Mg-.  var.  postposita. — Brincóla. 
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Quironómidos. 

Ceratopogon  canta'bricus. — Brincóla. 

—  pulicaris  L.  var.  algecirensis. — Alg-eciras. 

—  flampesMei^.\?iv.  flavoscuteUata. — Alg-eciras. 

—  Morena. — Sierra  Morena. 

—  castellamis . — Sierra  Morena,  Madrid. 

—  pallidetarsKS. — Madrid,  Játiba. 
Tanypus  castellanus . — Sierra  Morena. 

Díxidos. 

Bixa  macuJata  Meig-.  f."  íiel^ulqsa.— Sierra-  Nevada. 
—         —        var.  düatata — Brincóla. 

Tipúlidos. 

Típula  saginata  Berg-r.  var.  ohscurhentris. — Sierra  Aiscurre. 

—  pseiidogigantea.SievY^  Aiscurre. 

—  íii/asciaihíla. ^í^ierva  Morena. 

—  MorencB. — Sierra  Morena. 

—  acumi7iaia.— Sierra  Morena,  Madrid. 
ZimnoMa  autwmnaJis  Stg.  f."  ímicolor. — Monte  Baldo. 

—        trislis  Schum.  f.*  macidosa. — Brincóla. 
Ceranoniyia  caloptera  Mik.  var.  ohscura. — Alg-eciras. 
Tñmicra  andalusiaca. — Alg-eciras. 
Rlujiicholoims  .crassipes. — Brincóla. 

Resumen  de  los  dípteros  nuevos  descritos  por  el  P.  Strobl: 
Géneros,  4;  especies,  54;  subespecies,  1;  variedades,  43;  for- 
mas, 5. 

-  Como  se  ve,  más  de  la  décima  parte  de  las  especies  de  díp- 
teros encontradas  por  el  P.  Strobl  en  España  son  nuevas  para 
la  ciencia.  Resultado  es  éste  harto  halag'üeño  para  cualquier 
naturalista  que  á  tales  estudios  se  dedicase. 

Para  templar  el  rubor  que  nos  cubre  el  rostro  ante  la  idea 
de  que  semejantes  trabajos  no  los  haya  llevado  á  cabo  alg-ún 
naturalista  español,  felicitémonos  de  que  al  menos  nuestras 
riquezas  naturales  las  conozcan,  estimen  y  estudien  los  sabios 
extranjeros,  y  de  que  uno  de  ellos  sea  el  relig-ioso  benedictino 
P.  Gabriel  Strobl. 
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La  casiterita  y  los  filones  estanníferos  de  nuestra  Península 

POR 

D.    SALVADOR   CALDER(')N. 

Bibliografía. 

1847.     F.  Cútoli:  Mem.  sobre  miu.  estaño  prov.  Pontevedra  y  Orense. 
1850-52.     Escosura:  Min.  de  estaño  de  Zamora.  Rev.  minera,  r  á  iii. 
—  Martínez  Alcíbar:  Sobre  min.  estanníf.  de  Galicia.  Rev.  mine- 

ra (varios  tomos). 
1853.     P.  López:  Mem.  geogn.  agrícol.  prov.  Asturias,  p.  15. 
-  1856.     Diifrénoy:  Traite  de  minéralogie,  1856,  in,  p.  300,  y  Atlas,  pl.  113, 
fig.  380y  pl.  114,fig.  381. 
.1858.     Schulz:  Descrip.  geol.  de  A  star.,  p.  18. 
1^62.     Naranjo:  Elem.  de  Miner.  gener.,  p.  380. 
1864.     Prado:  Descrip.  fís.  y  geol.  prov.  Madrid,  p.  106. 
1874.     Cortázar:  Bol.  Com.  Mapa  geol.,  p.  24. 

.  1876.     M.  García:  Fil.  estann.  prov.  Salamanca.  Bol.  Com.  Mapa  geol.,  iii. 
1877.     Becke:  Tschermak's  min.  Mitth.,  p-  243-260. 
1880.     Gil  y  Maestre:  Descrip.  fís.  y  geol.  prov.  Salamanca. 

1882.  Barrois:  Rech.  s.  1.  terr.  anciens  des  Astur.  et  de  la  Galice,  p.  137. 

1883.  Puig  y  Larraz:  Descrip.  fís.  y  geol.  prov.  Zamora,  p.  412. 
1889  90.     Espina  y  Capo:  Com.  ejecut.  Estad,  minera. 

1893.  Breidenbach:  Die  Zinnlagerstiiten  Portugals  (Glückauf ,  p.  1032 

y  10.50. 

1894.  Quiroga:  Traduce.  Miner.  Tschermak,  p.  282. 

1895.  Mallada:  Explic.  Mapa  geol,  de  España,  i,  p.  173  y  545. 
1898.     Pedro  Gomes:  Commnn.  d.  Secc;.  dos  Trabalh.  geol.,  iii,  p.  202. 
1900.     Bolívar  y  Calderón:  Elem.  de  Hist.  nat.,  Geol.,  p.  116, 

.  Sin  que  pueda  decirse  que  tenemos  en  España  una  riqueza 
extraordinaria  de  estaño,  no  dejan  de  alcanzar  cierta  impor- 
tancia los  yacimientos  de  esta  mena  que  existen  en  la  par- 
te NW.  de  nuestra  Península,  de  los  cuales,  así  como  de  otros 
mucho  menos  considerables  que  se  hallan  en  otros  parajes  de 
la  misma,  vamos  á  presentar  un  breve  trabajo  de  conjunto. 
.Se  ha  cuestionado  mucho  sobre  si  los  antig-uos  explotaron  ó 
no  .nuestra  zona  estannífera  y  si  formaba  parte  de  la  región  de 
Las  Casitérides,  no  bien  definida.  Los  Sres.  P.  López  y  Cortázar 
dan  la  cuestión  como  resuelta,  afirmando  que  hoy  está  fuera 
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de  duda  que  las  naves  de  los  mercaderes  de  Tiro  abordaban 
al  litoral  de  Galicia  en  busca  del  estaño,  y  que  existen  en  el 
país  los  restos  de  los  lavaderos. 

La  casiterita  se  presenta  bajo  dos  formas:  en  g-ranos  sueltos 
y  en  filones.  Estos  últimos,  aunque  suelen  llamarse  filones 
estanníferos,  son  en  realidad  cuarzosos,  en  los  que  se  presen- 
tan de  una  manera  accidental  é  irreg"ular  concreciones,  nodu- 
los y  aun  bolsadas  de  casiterita  de  tamaño  tan  variable  que 
sería  imposible  dar  una  idea  de  su  término  medio,  pues  los 
hay  desde  el  grandor  de  un  piñón  hasta  el  de  una  nuez,  y  al- 
gunos mucho  mayores.  Los  mismos  filones  que  los  contienen 
ofrecen  también  muy  diversa  potencia.  Como  excepcionales 
cita  el  Sr.  Espina  y  Capo  pequeñas  vetas  tendiendo  á  la  forma 
filoniana  en  el  término  de  Brandilanes,  provincia  de  Sala- 
manca; pero  aun  en  este  caso  no  constituyen  todavía  verda- 
deros filones,  como  nota  acertadamente  el  citado  ingeniero. 

Caracteres. — No  faltan  buenos  cristales  y  maclas  en  la  región 
de  la  casiterita  de  Galicia  y  Salamanca.  Figuran  de  antiguo 
en  las  colecciones  los  de  San  Pedro  de  Rozados  y  Orense;  de 
Salamanca  presentó  el  ingeniero  D.  Manuel  García  magníficos 
ejemplares  á  la  Exposición  de  Viena  que  llamaron  mucho  la 
atención,  y  nosotros  los  hemos  visto  voluminosos  de  Bernoy, 
mina  Nueva  Cornouailles,  formados  por  el  protoprisma  y  la 
protopirámide,  combinados  con  el  deutoprisma  y  la  deutopi- 
rámide  y  en  codo,  según  la  macla  del  rutilo.  La  casiterita  de 
San  Bartolomé  de  Penouta,  en  la  provincia  de  Orense,  se  ha 
citado  varias  veces  por  los  mineralogistas  á  causa  de  sus  cris- 
tales muy  rebajados,  casi  reducidos  á  la  cara  P.  El  Museo  de 
Historia  natural  y  el  de  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid  poseen 
muy  buenos  ejemplares  de  la  región  á  que  nos  referimos.  Así 
en  esta  última  existe  uno  de  1  dm.,  consistente  en  una  gran 
macla  geniculada  de  entre  Montes  y  Avión,  en  Orense,  conte- 
niendo hojas  de  mica  en  tal  cantidad,  que  en  la  fractura  pa- 
rece una  roca  de  mica  y  casiterita;  de  la  misma  localidad  hay 
un  magnífico  pico  de  estaño,  negro,  donado  por  Schulz;  un 
gran  cristal  incompleto  de  Presqueiro,  Montes,  con  brillo  mar- 
cadamente resinoide  y  color  morado  en  la  fractura,  y  de  San 
Pedro  de  Rozados  un  bello  grupo  de  cristales  estudiado  por  el 
Sr.  Cía,  eminente  profesor  que  fué  de  aquella  Escuela,  que. 
Según  él,  se  componen  de  «prismas  con  las  caras  primitivas  il/ 
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y  las  /¿*,  /¿^/,,  modificados  en  las  aristas  básicas  por  los  pla- 
nos 1)\  y  en  lus  áng-ulos  por  los  planos  a^  (1).» 

Dufrénoy  hace  especial  mérito  de  dos  cristales  de  la  colec- 
ción de  Heuland,  procedentes  de  Monterrey  y  notables  por  una 
truncadura  en  el  vértice  que  forma  la  base  del  prisma.  Ambos 
están  fig-urados  en  el  Atlas  del  Tratado  de  este  mineralogista, 
y  son  los  únicos  que  poseen  semejante  disposición  entre  los 
allí  presentados.  Ofrecen  las  caras  /¿»  (110),  a^  (321),  b^  (311), 
P  (001),  y  uno  de  ellos  además  la  cara  prismática  il/(101). 

En  los  buenos  cristales  de  las  mencionadas  localidades  suele 
mostrarse  muy  bien  una  estriación  vertical,  dispuesta  de  modo 
que  las  líneas  alternan  en  el  prisma  dominante  con  las  caras 
pequeñas  de  otro,  ambos  de  desig'ual  valor  y  ocupando  diversa 
posición,  de  suerte  que  un  sistema  brillante  y  liso  alterna  con 
otro  mate  y  ñexuoso. 

Examinando  Becke  los  diversos  ejemplares  de  casiterita  que 
se  encuentran  en  las  colecciones  alemanas,  y  entre  ellos  de 
España  (Beariz,  Carballino,  provincia  de  Orense),  disting*ue  en 
esta  especie  tres  tipos  ó  facies:  uno  que  llama  sajón-bohemio, 
otro  el  de  ag-ujas  de  Cornwally  otro  el  de  cristales,  en  que  do- 
mina la  cara  c  (001),  que  es  el  de  Pitkáranta.  Al  primero,  que 
es  el  principal,  pertenecen  los  ejemplares  de  Orense,  y,  en  ge- 
neral, los  de  toda  la  zona  estannífera  hispano-portug-uesa. 

Fuera  de  dicha  zona  se  conocen  pocos  cristales  de  casiterita 
en  la  Península,  y  carecen  de  importancia.  En  Asturias  los  hay 
pardo-obscuros  implantados  en  la  masa;  escasos  en  Hoyo  de 
Manzanares,  en  la  provincia  de  Madrid,  y  en  las  cercanías  de 
Mérida,  en  la  de  Badajoz. 

El  ing-eniero  y  reputado  químico  D.  Enrique  Hauser  nos  ha 
comunicado  particularmente  el  análisis  por  él  practicado  de 
una  casiterita  del  término  de  Avión,  siendo  la  muestra  ensa- 
yada mineral  menudo  procedente  de  concentración  por  lavado. 

Bióxido  de  estaño 63,085 

Arsénico 0,178 

Cobre 0,280 

Plomo 1,022 

Hierro 0,197 

Aiiufre 0,381 


(1)    Corresponde  á  la  combinación  (101),  (110),  (210),  (311)  ,  (321). 

N.»  5. -Mayo,  1901.  H 
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Oxido  ferroso 3,003 

—  mangánico 1,488 

Alúmina 0,020 

Cal 2,495 

Magnesia 0,081 

Acido  túngstico 1,735 

—  nióbico 1 1,375 

Sílice 13,623 


Sima 99,563 


De  este  estudio  se  infiere  que  el  mineral  no  es  puro,  sino  que 
engloba  otras  especies,  y  entre  ellas  alguna  poco  frecuenté^ 
como  la  columbita  ú  otra  afín. 

De  otros  ejemplares  peninsulares  se  han  hecho  sólo,  que  se- 
pamos, ensayos  incompletos,  aunque  suficientes  para  probar 
que  las  casiteritas  de  los  filones  de  Galicia  y  Salamanca  con- 
tienen cantidades  variables  de  óxido  de  hierro,  arcilla,  ácido 
silícico  y  otros  cuerpos  no  determinados;  las  más  puras,  en 
general,  son  las  de  los  aluviones,  y  entre  ellas  á  las  de  El  Viso 
se  les  ha  asignado  una  ley  de  hasta  60  por  100. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  cuarzo  filoniano  el  mineral  de  es- 
taño suele  presentarse  de  preferencia  en  granos  de  muy  diverso 
tamaño,  y  también  los  hay  á  veces  sueltos.  En  ciertos  aluvio- 
nes de  Galicia,  Zamora  y  Salamanca  constituyen  cantos  roda- 
dos que  exteriormente  parecen  de  cuarcita,  pero  que  se  distin- 
guen desde  luego  de  ella  al  cogerlos  con  la  mano,  por  su  gran 
peso;  en  la  Escuela  de  Minas  los  hay  de  tamaño  de  nueces,  y 
otras  veces  son  arenosos,  como  luego  veremos. 

Otras  variedades  de  casiterita  son  raras  en  nuestro  país,  y  no 
se  han  visto  aún  en  él  algunas  de  las  mencionadas  de  las  loca- 
lidades clásicas  extranjeras.  Recordaremos  solamente  unas 
muestras  concrecionadas  que  cita  Massart  de  los  pequeños 
criaderos  de  Cartagena. 

Asociaciones. — Preséntase  la  casiterita. con  mica,  según  se  ha 
dicho,  en  íntima  unión,  formando  en  ocasiones  como  una  ver- 
dadera roca;  el  cuarzo  también  hemos  indicado  le  sirve  de  ma- 
triz las  más  vecesy  siendo  los  filones  de  éste,  por  lo  común,  le- 
chosos y  otras  veces  hialinos  y  ahumados,  con  numerosas  geo- 
das cristalinas,  y  no  es  raro  vayan  con  el  estaño  turmalinas  y 
otros  silicatos,  por  ejemplo  en  San  Pedro  de  Rozados;  á  ellos 
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suele  asociarse  la  wolframita;  en  Cartag-ena  acompaña  al  cuarzo 
la  baritina.  Como  minerales  metálicos  es  bastante  constante  la 
pirita  arsenical,  aunque  no  en  g-ran  cantidad,  el  óxido  de  hierro 
en  el  filón  de  Carbajosa,  en  Zamora,  la  cuprita  en  otros  de  la 
misma  provincia  y  la  g-alena  en  uno  de  Cartag*ena. 

Yacimientos . — Los  filones  de  cuarzo  estannífero  arman  en  el 
g-ranito  y  en  los  terrenos  arcaico  y  paleozoico.  Entre  los  prime- 
ros pueden  citarse  muchos  de  Galicia,  de  Zamora  y  varios  de 
los  principales  de  Portugal;  fuera  de  esta  zona  los  hay  también 
en  Asturias,  en  Salave  como,  mineral  accesorio  de  las  quersanti- 
tas  cuarcíferas  recientes  de  Barrois,  en  el  Hoyo  de  Manzanares, 
en  la  provincia  de  Madrid,  y  en  Mérida.  En  Zamora  se  suele 
ver  pasar  los  mismos  filones  del  g-ranito  al  g-neis,  y  en  el  con- 
tacto de  estas  dos  rocas  están  la  mayoría  de  los  de  Portug-al;  los 
de  Martinamor,  en  la  provincia  de  Salamanca,  encajan  en  el 
gneis,  como  lo  hacen  en  Galicia,  y  otros  en  el  turmalinífero  de 
PesqueiraSj  en  el  clorítico  de  Montes  y  en  las  micacitas  de  Mon- 
terrey. Por  lo  que  hace  á  las  provincias  de  Zamora  y  Salaman- 
ca, los  yacimientos  estanníferos  están,  por  lo  g-eneral,  dentro 
de  los  terrenos  cámbrico  y  silúrico,  y  en  las  zonas  de  contacto 
de  éstos  y  el  g'neis,  correspondiendo,  como  los  demás  del  país, 
al  tipo  de  los  antig-uos  yacimientos  de  estaño  acompañado  de 
fluosilicatos. 

En  toda  la  reg-ión  hay  aluviones  estanníferos  más  ó  menos 
considerables  procedentes  de  la  ruina  de  los  filones;  tal  su- 
cede, sobre  todo,  en  la  provincia  de  Orense  y  en  las  de  Sala- 
manca y  Zamora,  en  las  depresiones  del  terreno  próximas  á 
aquellos;  la  casiterita  en  g-ranos  rodados,  en  arenas  mezcladas 
con  otros  minerales,  interpuesta  en  arcilla  micacífera,  forma 
depósitos  de  variable  espesor,  como  lueg-o  veremos. 

Localidades. — Hay  en  la  Península  una  zona  propiamente 
estannífera  y  varios  pequeños  yacimientos  aislados  fuera  de 
ella,  respecto  á  los  cuales  poseemos  aún  pocas  noticias. 

«La  reg-ión  estannífera,  dice  el  Sr.  Hallada,  comienza  en  el 
pueblo  de  Merza,  límite  N.  de  la  provincia  de  Pontevedra,  cru- 
za la  de  Orense  por  el  monte  Testeiro  y  la  Sierra  de  Suido^ 
donde  se  hallan  enclavados  los  criaderos  más  importantes  de 
los  términos  de  Beariz  y  Avión;  se  inclina  después  al  W.;  sig-ue 
por  Rivadavia,  Freas  de  Eiras,  Monterrey  y  Villar  de  Ciervos 
(Zamora),  hasta  el  vecino  reino  de  Portug-al.» 
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Los  filones  rara  vez  exceden  de  27  cm.,  derivándose  ramiñ- 
caciones  que,  por  lo  general,  no  pasan  de  10,  desprovistos  de 
interés  industrial;  suelen  estar  cruzados  por  otros  estériles  de 
cuarzo,  y  se  alinean  de  NE.  á  SW. 

Poco  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  por  lo  que  se  refiere  al  es- 
taño de  Galicia.  Además  de  la  zona  de  los  principales  criaderos 
de  Lousamey  Cabana,  en  Coruña,  y  otros,  hay  filoncillos  en  las 
micacitas  de  Monterrey,  en  el  g-neis  turmalinífero  de  Pesquei- 
ras.  Avión,  Couso  de  Avión  y  Doade  y  en  el  micáceo  y  cloríti- 
00  de  Montes.  En  la  provincia  de  Orense  hemos  mencionado  por 
sus  bellos  cristales  Carballino  y  Beariz;  en  este  último  se  dio 
liace  alg-ún  tiempo  con  un  stockwerck  de  granito  estannífero 
de  una  riqueza  excepcional,  del  cual  hay  buenos  ejemplares 
en  el  Museo  Británico.  En  el  término  de  Forcaray  y  la  provin- 
cia de  Pontevedra,  se  ha  descubierto  hace  pocos  años  un  im- 
portante yacimiento.  Del  deshecho  de  los  filones  resultan, 
como  queda  dicho,  aluviones  con  el  mineral  de  que  tratamos 
en  el  término  de  Beariz  y  en  otros  de  la  misma  provincia. 

En  Zamora  hay  muchos  filoncillos,  ó  más  bien  vetillas  de 
cuarzo  con  casiterita,  unas  veces  cristalizada  y  otras  en  masas 
más  ó  menos  voluminosas,  sobre  todo  en  la  zona  de  contacto 
del  gneis  con  el  granito,  como  sucede  en  Carbajosa,  Pino  de 
Oro,  Villadepera,  Almaraz,  Arcillera,  etc.  Estos  y  otros  dimi- 
nutos criaderos  que  consisten  en  vetillas  repetidas  á  interva- 
los de  2  m.,  parece  ser  los  haces  de  un  tronco  único  que  radi-- 
cara  en  la  profundidad.  Hállanse  en  las  depresiones  del  suelo 
inmediatas  á  los  citados  filones,  depósitos  aluviales  constituí- 
dos  por  arcilla  micacífera  con  cantos  cuarzosos  y  granos  roda- 
dos de  casiterita,  alcanzando  á  veces  el  volumen  de  avellanas 
y  nueces,  trocitos  de  turmalina,  algunas  raras  pajuelas  de  oro, 
cristales  rodados  de  granate,  etc.  Estos  aluviones  presentan  un 
espesor  de  3  m.  en  las  inmediaciones  de  Villadepera,  y  desde 
Pereruela  al  Duero. 

Existen  en  la  provincia  de  Salamanca  criaderos  en  un  todo 
análogos  á  los  de  Zamora:  en  general  son  más  ricos  los  de  esta 
última,  pero  en  aquélla,  en  cambio,  la  zona  del  estaño  es  mu- 
cho más  extensa.  La  riqueza  aumenta  según  nos  aproximamos 
á  los  3°  longitud  W.  y  á  los  43"  latitud  N,  Ya  hemos  dicho  que 
los  filones  salmantinos  encajan  en  las  pizarras  paleozoicas  y 
excepcionalmente  el  de  Martiuamor,  sito  en  el  cerro  de  la  Ata- 
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laya,  que  es  muy  potente,  en  el  g-neis.  La  localidad  clásica  de 
esta  provincia  es  San  Pedro  de  Rozados,  conjunto  de  filones  en 
una  extensión  de  unos  17  km.  aproximadamente,  y  cuya  dis- 
tribución y  límites  no  pueden  determinarse  por  estar  el  terre- 
no cubierto  de  tierra  veg'etal  y  monte.  Aparecen  allí  magnífi- 
cos ejemplares  cristalizados,  acompañados  de  turmalina  y 
otros  silicatos  que  figuran  en  los  g-abinetes  mineralóg-icos. 
Otros  varios  filones  radican  en  el  terreno  Ci'imbrico  de  Sala- 
manca, en  los  términos  de  Terrubias,  Santo  Tomé  de  Rozados, 
Bernoy  y  Cempróu;  en  este  último  los  g-ránulos  y  cristales  de 
casiterita  son  de  color  de  vino  claro  y  encendido  y  van  asocia  • 
dos  á  turmalina,  arsenopirita  y  alg-o  de  wolframita.  La.  ero- 
sión de  los  filones  ha  dado  lug'ar,  como  en  las  otras  provin- 
cias antes  mencionadas,  á  aluviones  estanníferos,  de  los  cua- 
les el  de  San  Pedro  de  Rozados  ocupa  una  extensión  conside- 
rable. 

Como  queda  dicho,  la  reg-ión  estannífera  española  se  extien- 
de por  Portug-al,  si  bien  nu  pasa  de  los  40°  de  latitud  por  los 
distritos  de  Brag-anza,  Villa  real  y  Oporto;  aparece  además  en 
Vizeu,  de  Tras-os-Montes.  Seg'ún  Breidenbach,  los  filones  de 
Tras-os-Montes  están  en  el  contacto  del  g-neis  con  el  g-ranito,  y 
la  ley  de  los  minerales  es  mayor  en  la  parte  que  arma  en  el 
seg-undo;  pero  el  gmeis  contiene,  además,  pizarras  anfibólicas 
con  casiterita.  Pedro  Gómez  cita  las  sig-uientes  localidades  por- 
tag'uesas  del  óxido  de  que  tratamos:  minas  deBrunosinho,  del 
Carvalhal,  de  S.  Martinho  d'Ang-ueira,  de  Paradella,  de  Mon- 
tesinho,  de  las  Teixug'ueiras,  de  las  Malhadinhas,  de  Villa- 
rinho  do  Monte  (todas  en  Tras-os-Montes),  de  la  Rebordosa 
(distrito  de  Oporto);  Sierra  de  Maráo,  Covello  de  Paiva  (^San 
Pedro  do  Sul). 

Fuera  de  la  reg'ión  estannífera  hispano-portug'uesa  que  que- 
da mencionada,  los  restantes  yacimientos  del  país,  aunque  no 
bien  conocidos,  parecen  tener  muyfescasa  importancia.  Pas- 
cual López  y  Cortázar  afirmaron  que  los  antig'uos,  quizás  los 
fenicios,  explotaron'yacimientos  en  Salabe,  á  leg-ua  y  media 
sobre  la  costa  E.  de  Rivadeo,  y  en  Ablaneda,  una  leg-ua  al  S. 
de  Salas,  en  los  cuales  hoy  apenas  quedan  señales  de  mine- 
ral; seg'ún  Schulz,  los  vaciados  producidos  por  la  antig-ua 
extracción  pasan  de  4  millones  de  metros  cúbicos.  Hoy  todo  lo 
que  se  conoce  en  Asturias  respecto  al  óxido  de  que  tratamos, 
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son  pobres  masas  en  Salas,  mezcladas  con  mica  blanca,  y  en 
ellas  alg'unos  cristales  pardo  obscuros. 

En  las  cercanías  de  Mérida  (Badajoz)  hay  pequeñas  masas 
y  cristalinos  en  terreno  g-ranítico,  y  otras  indicaciones  vag-as 
se  han  hecho  respecto  á  casiteritas  de  Extremadura,  que  no 
son  suficientes  para  juzg-ar  si  se  trata  de  una  prolong-ación  de 
la  zona  estannífera  principal  ó  si  solo  de  manifestaciones  ais- 
ladas. 

En  la  sierra  de  Guadarrama  también  se  conocen,  aunque 
pequeños,  alg-unos  yacimientos  de  estaño.  Prado  dio  como  se- 
g-uro  el  de  Hoyo  de  Manzanares  en  la  provincia  de  Madrid,  con 
alg-unos  cristalitos,  en  el  g-ranito,  y  como  dudoso  uno  de  el  Es- 
corial. 

Vag-amente  cita  la  casiterita  de  la  provincia  de  Valladolid 
el  profesor  é  ing-eniero  Naranjo,  dato  que  merecería  com- 
probarse. 

En  las  zonas  oriental  y  meridional  son  muy  escasos  hasta 
ahora  los  hallazg-os  de  mineral  de  estaño.  Debemos  á  Massart 
noticias  de  los  yacimientos  en  el  distrito  de  Cartag-ena  y  de 
ellos  uno  explotado  en  la  mina  San  Isidoro,  formando  una 
masa  que  medía  2  m.  de  potencia  en  el  afloramiento  pero 
que  se  reducía  á  alg-unos  centímetros  á  los  60  m.  de  profun- 
didad. El  mineral  consistía  en  una  casiterita  concrecionada 
con  g-ang-a  de  baritina  y  cuarzo;  en  otro  yacimiento  más  insig-- 
nificante  estaba  asociada  á  g-alena. 

Se  ha  citado  sin  detalles  el  mineral  que  nos  ocupa  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  de  la  cual  hay  un  ejemplar  con  cuarzo  despro- 
visto de  procedencia  precisa  en  la  Universidad  de  Sevilla,  y 
sólo  consiste  en  porciones  pequeñas  sin  ning-una  circunstan- 
cia especial.  Por  último,  con  duda  le  han  mencionado  alg-unos 
mineros  como  de  la  provincia  de  Murcia,  y  en  la  colección  del 
reputado  ing-eniero  D.  Pablo  Ochayta  Martínez,  fig-uraba  un 
ejemplar  teniendo  por  localidad  Sierra  de  Bacares,  que  debe 
referirse  á  dicha  provincia;  pero,  al  menos  por  lo  que  se  refiere 
á  otras  citas  de  la  misma,  M.  Petig-aud  dice  con  razón  que  pro- 
ceden de  haberse  tomado  por  casiterita  rocas  anfibólicas  im- 
preg-nadas  de  hierro  oxidado,  con  g-ranate  ú  otras  substancias, 
aparte  de  que  la  confusión  puede  haberse  hecho  en  ocasiones 
intencionalmente  con  propósitos  fraudulentos. 

Prodtccciófi. — Como  hemos  dicho,  es  indudable  que  los  anti- 
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g'uos  explotaron  el  estaño  en  Galicia  y  lo  exportaron  á  otros 
países,  y  en  Asturias  y  Portug-al  también  se  han  reconocido 
vaciados  de  extracción  al  parecer  considerables  en  sitios  en 
que  hoy  apenas  quedan  vestig-ios  de  mineral.  Seg-ún  el  Sr,  Cor- 
tázar, la  mayor  parte  de  los  criaderos  de  Zamora  eran  cono- 
cidos y  están  apuntados  en  el  reg-istro  g-eneral  de  las  minas 
de  Castilla  como  concedidos  los  permisos  de  beneficio  á  fines 
del  sig'lo  XVI  y  principios  del  xvii,  y  aun  alg-uno  citado  ya 
por  Plinio  y  Posidonio.  Sin  embarg-o,  se  atendieron  poco  los 
yacimientos  peninsulares  hasta  el  año  1887,  en  que  la  su- 
bida extraordinaria  que  tuvo  el  estaño  inició  bastante  mo- 
vimiento minero  en  aquella  reg"ión ,  sobre  todo  en  Galicia, 
donde  esta  substancia  ha  constituido  hasta  hace  poco,  el  único 
elemento  de  riqueza  mineral  explotado.  Al  principio  se  redu- 
cía la  extracción  á  un  verdadero  merodeo,  cogúendo  el  mine- 
ral de  más  fácil  acceso  y  vendiéndolo  á  intermediarios  que  lo 
exportaban  á  Ing'laterra;  pero  después,  y  merced  sobre  todo 
al  concurso  de  capitales  extranjeros,  se  ha  ido  normalizando 
esta  industria  minera.  Las  casiteritas  y  wolframitas  de  Lou- 
same  (Coruña),  parece  se  intentan  explotar  en  g'rande  seg-ún 
los  preparativos  hechos  para  ello,  incluso  la  construcción  de 
una  fábrica.  Produjeron  las  minas  de  Tiro  y  Sidón,  del  término 
de  Carbia  (Pontevedra),  seg-ún  una  de  las  últimas  estadísti- 
cas, 50  quintales  métricos  de  estaño  y  19  de  wolframita  en 
un  año.  En  los  aluviones  de  Beariz  y  de  El  Viso,  que  son  muy 
extensos,  la  ley  se  calcula  en  2  por  100  y  la  casiterita  es  suma- 
menie  rica,  presentándose  más  abundante  en  ciertas  bolsadas 
en  las  que  el  mineral  está  envuelto  en  una  materia  arcillosa 
y  donde  se  explota  con  más  ventaja;  sin  embarg-o,  en  varios 
de  estos  aluviones,  como  sucede  en  la  provincia  de  Orense,  el 
beneficio  es  tan  poco  lucrativo  que  sólo  se  emplean  en  él  alg-u- 
nas  mujeres  y  niños  de  las  parroquias  de  Girasg-a  y  Presqueira, 
del  ayuntamiento  de  Beariz. 

Ya  hemos  indicado  que  los  yacimientos  de  la  provincia  de 
Zamora  son  más  ricos  que  los  de  Salamanca,  pero,  en  cambio, 
en  esta  última  es  más  extensa  que  en  la  anterior  la  zona  es- 
tannífera. Una  y  otra  están  muy  mal  dotadas  de  medios  de 
comunicación,  resultando  los  pocos  que  existen  demasiado 
costosos,  y  los  carbones  están  lejos;  dichas  minas  se  encuen- 
tran paralizadas  en  su  mayoría.  Sin  embarg-o,  en  las  de  Alma- 
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ráz  parece  se  llevaban  á  cabo  hace  poco  trabajos  de  investig-a- 
ción.  Los  extensos  aluviones  estanníferos  y  los  filones  de  San 
Pedro  de  Rozados,  que  representan  una  riqueza  de  considera- 
ción, se  explotan  alg-o  por  dos  Compañías,  una  ing-lesa  y  otra 
alemana,  aunque  luchando  con  las  expresadas  dificultades  y 
con  la  de  la  g-ran  escasez  de  ag-ua  necesaria  para  el  lavado. 

En  Portug-al  es  muy  semejante  el  estado  de  las  cosas,  reco- 
nociéndose en  él  señales  de  antig'uas  explotaciones,  que  se 
cree  datan  en  parte  del  tiempo  de  los  árabes,  las  cuales  no 
exceden  de  30  m.  de  profundidad. 

Para  dar  una  idea  de  la  producción  en  España  del  estaño 
diremos  sólo  que  en  1888  se  obtuvieron  en  el  país  4  t.  que  va- 
lieron 2.700  pesetas;  se  elevó  la  cifra  por  la  gran  subida  que 
el  metal  tuvo  en  el  mercado,  en  1890  hasta  41  t.,  y  en  1891 
á  69,  después  del  cual  disminuyó  la  producción  hasta  34  t. 
en  1893,  que  valieron  18.000  pesetas.  En  la  última  estadística 
de  1900  sólo  Galicia  fig-ura  como  productora  de  mineral  de 
estaño  con  las  cantidades  sig'uientes: 


Provincias. 


Corufla 

Orense 

Pontevedra  (1) 


Toneladas. 

á 

Valor 
bocamina. 

40 

14 

9 

30000 

10.000 

2.250 

57  42.250 


(1)    Todo  su  estaño  procede  de  la  mina  Estradense,  del  término  de  Forcarey,  recien- 
temente demarcada. 
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Sesión  del  5  de  Junio  de  1901. 

PRESIDENCIA   DE   DON   BLAS   LÁZARO    É   IBIZA. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  aprobada.  Asiste  á 
la  sesión  D.  Carlos  del  Río,  presentado  por  el  Sr.  Calderón. 

Correspondencia. — El  Sr.  Secretario  leyó  una  carta  del  pro- 
fesor L.  Bombicci,  dando  g'racias  á  la  Sociedad  por  haberse 
adherido  á  la  manifestación  que  le  tributó  la  Universidad  de 
Bolonia.  Acompañan  á  dicha  carta  periódicos  y  un  folleto  en 
que  se  relata  este  interesante  acto. 

Otra  del  Sr.  Girard  acusando  recibo  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  de  Portugal  del  tomo  xxix  de  nuestros  Anales  y  dando 
las  g-racias. 

Otra  del  profesor  H.  de  Lacaze  Duthiers  dando  g-racias  á  la 
Sociedad  por  el  envío  del  tomo  xxix  y  manifestando  le  remite 
al  laboratorio  Arago  para  que  esté  á  disposición  de  cuantos 
naturalistas  frecuentan  aquel  centro. 

Otras  de  los  Sres.  D.  Santiago  Ramón  y  Cajal,  Sir  Archiwald 
Geikie,  Lord  Avebury  y  Cari.  Brunner  von  Wattenwyl,  dando 
gracias  por  sus  nombramientos  de  socios  honorarios.  Este  úl- 
timo anuncia  el  envío  de  varias  de  sus  obras  para  la  biblio- 
teca de  nuestra  Sociedad. 

El  Sr.  Arnold,  de  Munich,  participa  también  el  envío  de 
varios  libros.  Se  han  recibido  numerosas  publicaciones  del 
Sr.  DoUfus,  de  París,  del  Sr.  Cannaviello,  de  Ñapóles,  y  un 
ejemplar  de  la  obra  sobre  Criptógamas  vasculares  de  Quilo,  en- 
viado por  su  autor  el  P.  Sodiro  por  intermedio  del  R.  P,  Navas. 

El  Profesor  D.  Calixto  Tomás  da  gracias  por  su  admisión. 

N."  6.- Junio,  1901.  18 
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Admisiones. — D.  Melquíades  Criado,  ayudante  de  Naturalista 
de  la  Comisión  del  Muni,  socio  agreg-ado,  presentado  en  la 
sesión  anterior  por  los  Sres.  Sanz  de  Dieg-o  y  Bolívar. 

Se  acordó  fig-urasen  en  la  lista  de  socios  la  Real  Biblioteca 
de  Berlín  (Künig-liche  Bibliotek,  Berlín  W.  64,  Behren- 
strasse  40),  las  bibliotecas  de  los  Institutos  de  Santiag-o,  Avila, 
Almería  y  Palma  de  Mallorca,  á  solicitud  de  los  profesores  de 
dichos  establecimientos  Sr.  D.  Cándido  Ríos  y  Rial  y  de  los 
consocios  Sres.  Barras,  Becerra  y  Fuset. 

Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas  de  socio  numerario  y 
quedó  sobre  la  mesa  la  solicitud  de  admisión  para  otras  biblio- 
tecas. 

Se  admitieron  como  socios  correspondientes  extranjeros  á 
los  Sres.  Adrien  Dollfus,  de  París,  rué  Pierre  Gharron,  34, 
Dr.  J.  Arnold,  de  Munich,  el  profesor  Eurico  Cannaviello,  de 
Ñapóles,  vía  Nilo,  32,  y  el  P.  Sodiro,  de  Quito. 

Proposiciones. — El  Sr.  Bolívar  manifestó  que  solicitan  el  cam- 
bio de  publicaciones  con  las  de  nuestra  Sociedad  la  Feuille 
des  Jeunes  naiur alistes  de  París,  y  la  Academia  de  Ciencias  de 
Filadelfia,  Estados-Unidos,  quedando  acordado  acceder  á  lo 
solicitado  en  vista  de  la  importancia  de  dichas  publicaciones, 
bien  conocidas  de  todos  los  naturalistas. 

Se  leyó  la  sig-uiente  proposición  enviada  por  el  Sr.  Barras: 

Un  ensayo  realizado  en  la  clase  de  Historia  natural  del  Ins- 
tituto de  Avila  durante  este  último  curso  con  el  propósito  de 
que  los  alumnos  adquirieran  algunas  nociones  de  antropome- 
tría y  una  conversación  tenida  ante  varios  consocios  con  el 
sabio  antropólog-o  Sr.  Olóriz,  nuestro  Vicepresidente,  el  cual 
encareció  la  importancia  de  que  las  medidas  antropométricas 
de  los  individuos  que  están  creciendo  y  desarrollándose  se  re- 
pitieran anualmente  para  apreciar  las  modificaciones  sufridas 
por  cada  uno,  han  sido  las  causas  de  decidirnos,  dada  la  reco- 
nocida importancia  del  asunto,  á  llamar  acerca  de  él  la  aten- 
ción de  la  Sociedad  é  indicar  alg-o  de  lo  que  á  nuestro  modo 
de  ver  sería  realizable  en  punto  á  dichos  trabajos  de  me- 
dición. 

Claro  está  que  el  medio  único  en  la  práctica  tiene  que  ser 
el  valerse  de  los  alumnos  de  los  centros  oficiales  de  enseñan- 
za, y  esto  no  sería  difícil  de  conseguir  con  algún  auxilio  del 
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Gobierno.  Indudable  es  que  para  este  fin  no  podría  menos  de 
ser  atendida  por  la  Superioridad  cualquier  proposición  ó  peti- 
ción de  nuestra  Sociedad,  que  iría  garantizada  por  nombres 
tan  prestig-iosos  como  los  de  los  Sres.  Olóriz,  mi  querido  maes- 
tro Antón,  Hoyos  y  Aranzadi,  tan  disting'uidos  en  esta  clase 
de  estudios. 

La  aspiración  puede  concretarse  á  que  cada  alumno  sea 
medido  anualmente  desde  que  ingresa  en  la  primera  ense- 
ñanza hasta  que  termina  por  completo  su  carrera,  y  á  que 
los  resultados  de  estas  medidas  adquieran  desde  lueg'o  la  pu- 
blicidad suficiente  para  que  el  arsenal  de  datos,  que  en  poco 
tiempo  se  habían  de  reunir  así,  no  quedase  oculto  y  olvidado, 
sino  que  entrase  en  seg-uida  en  circulación  para  su  aprove- 
chamiento. 

Desde  luego,  para  utilizar  los  trabajos  y  darles  unidad, 
sería  indispensable  se  presentara  una  cartilla  donde,  con  g-ran- 
dísima  claridad  y  sencillez,  se  dieran  las  instrucciones  nece- 
sarias para  hacer  las  mediciones  y  que  la  acompañara  un  mo- 
delo de  hoja  antropométrica  conteniendo  sólo  los  datos  más 
esenciales.  Ambas  cosas,  al  realizarse  la  idea,  debían  ser 
repartidas  con  profusión. 

La  Sociedad  podría  desde  lueg-o  nombrar  una  comisión  ó 
sección  de  investig-aciones  antropológ-icas  que  fuese  la  encar- 
g'ada  por  el  Estado  de  coleccionar  y  publicar  los  datos  que  se 
reunieran  de  toda  España,  si  es  que  el  Estado  no  comisionaba 
á  alg"ún  centro  que  con  carácter  oficial  los  reuniera.  También 
puede  la  Sociedad  dar  cursos  prácticos  y  breves  de  antropo- 
metría para  aumentar  en  lo  posible  el  número  de  personas 
que  recojan  datos. 

En  cuanto  á  la  manera  de  poner  en  práctica  la  expresada 
idea  en  los  tres  g-rados  de  enseñanza,  nos  encontramos  en  la 
primaria  con  que  sería  necesario  que  los  maestros  poseyeran 
conocimientos  antropométricos,  y  claro  es  que,  si  bien  no  sería 
difícil  que  los  adquirieran  los  que  en  la  actualidad  siguen  sus 
estudios  en  las  Normales,  raya  en  lo  imposible  conseguirlo 
■de  los  que  están  ejerciendo;  por  tanto,  esta  es  labor  de  tiempo 
que  podría,  sin  embargo,  prepararse  desde  luego,  exigiendo 
un  ejercicio  práctico  de  antropometría  en  las  oposiciones  á 
■escuelas,  y  considerando  de  mérito  preferente  en  los  concur- 
sos los  trabajos  de  antropometría  realizados  con  los  alumnos, 
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con  tal  de  que  presentaran  recibo  de  íiaber  lleg-ado  las  obser- 
vaciontís  ó  ejemplares,  si  los  hubieran  publicado,  al  centro  6 
comisión  g-eneral  que  existiera  oficialmente. 

En  la  seg-unda  enseñanza  es,  acaso,  donde  con  más  facili- 
dad puede  implantarse  lo  que  decimos,  pues  en  todos  los  Ins- 
titutos existe  un  catedrático  de  Historia  natural  y  un  profesor 
de  Gimnasia,  titular  ó  médico,  bastando,  por  consig-uiente, 
una  disposición  para  que  entre  ambos,  puestos  de  acuerdo, 
hag"an  el  trabajo  de  medir  todos  los  años  á  sus  alumnos,  para 
los  cuales  sería  oblig-atorio,  y  abriendo  á  cada  uno  en  el  pri- 
mer curso  una  hoja  en  la  que,  en  los  sucesivos,  se  anotarían 
las  variaciones  que  sufriera.  Podría  disponerse  que  los  resul-- 
tados  de  cada  curso  se  publicaran  en  las  Memorias  anuales  del 
Instituto,  estableciendo  la  obligación  de  remitir  ejemplares  al 
centro  ó  comisión  g-eneral  antropológ-ica. 

Más  arduo  nos  parece  realizar  dicho  proyecto  en  las  Univer- 
sidades, al  menos  con  carácter  oblig-atorio  para  los  alumnos; 
pero  no  para  los  catedráticos  de  Historia  natural,  que  con  el 
personal  auxiliar  podían  verificar  las  mediciones  de  los  de  su 
clase  y  de  todos  los  que  lo  desearan,  y  publicar  los  resultados 
en  la  Memoria  del  establecimiento,  no  omitiendo  la  oblig-a- 
ción  del  envío  de  ejemplares  á  la  comisión  central. 

No  se  nos  ocultan  las  dificultades  de  llevar  á  la  práctica 
tales  proyectos  y  las  enormes  deficiencias  de  los  mismos  me- 
dios que  proponemos;  pero  en  las  actuales  circunstancias 
sería  inútil  pedir  á  los  Poderes  públicos  nada  que  represente 
nuevos  gravámenes  al  Presupuesto.  Lo  único  de  lo  indicado 
que  supone  alg-ún  g-asto  es  la  adquisición  del  material  necesa- 
rio de  antropometría,  si  bien  éste  podría  conseg'uirse  con  la 
consig-nación  de  material  de  cada  establecimiento  docente. 

Como  estas  lig-eras  indicaciones  se  encaminan  únicamente 
á  llamar  la  atención  de  los  señores  socios  acerca  del  asunto 
bosquejado,  nos  limitamos  á  lo  dicho,  esperando  que  si  las 
creen  dig-nas  de  ser  tomadas  en  consideración ,  las  discutan  á 
ñn  de  resolver  lo  más  práctico  y  conducente. 

Invitado  el  Sr.  Olóriz  á  manifestar  su  opinión  sobre  la  pro- 
posición que  acababa  de  leerse,  después  de  alabar  el  buen 
deseo  que  le  animaba,  expuso  sobre  ella  alg-unas  considera- 
ciones de  carácter  práctico.  En  primer  lug-ar  hizo  notar  que— 
parte  de  lo   que  deseaba  pedir  el  Sr.   Barras  á  los  Poderes 
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públicos  está  ya  mandado;  así  existe  una  disposición  seg*ún 
la  cual  los  catedráticos  de  Gimnasia  deben  practicar  medidas 
sobre  los  alumnos  y  enviarlas  al  Museo  pedag-óg-ico,  habién- 
dose publicado  instrucciones  y  una  cartilla  en  la  Gaceta. 
Existe  en  nuestro  país  un  trabajo  notable  sobre  el  asunto:  la 
Cartilla  del  Sr.  Ballesteros,  maestro  de  Córdoba,  premiada  con 
medalla  de  oro  en  la  Exposición  de  Chicago,  y  de  la  cual  se 
han  ag-otado  ya  dos  ediciones  y  se  prepara  la  tercera,  y,  sin 
embarg-o,  hasta  ahora  han  sido  escasísimos  los  resultados  ob- 
tenidos. Por  lo  que  se  refiere  á  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza primaria  aún  crecen  las  dificultades,  como  fácilmente 
se  comprende,  para  obtener  datos  antropométricos,  sobre  todo 
utilizables. 

Opina  el  Sr.  Oloriz  que  del  Estado  no  se  puede  esperar  nada 
práctico  para  el  objeto  de  la  proposición,  y  á  lo  más  conven- 
dría inñuir  para  que  no  cree  trabas;  mayor  eficacia  tendría  la 
propag-anda  con  carácter  privado  entre  los  profesores  de  Gim- 
nasia, los  catedráticos  de  Historia  natural  de  los  Institutos  y 
alg"ún  maestro  de  los  que  ya  han  mostrado  interés  por  estos 
trabajos,  é  ir  aumentando  sucesivamente  el  núcleo  que  con 
ellos  se  formara,  en  la  intelig-encia  siempre  de  que  el  fruto 
sólo  se  recog-ería  después  de  bastantes  años.  En  vista  de  todas 
-estas  consideraciones  propone  el  Sr.  Oloriz  se  piense  despacio 
«n  el  asunto,  formulando  una  proposición  más  concreta. 

El  Sr,  Presidente  propuso  se  confiara  la  ponencia  al  Sr.  Olo- 
riz, lo  cual  fué  aceptado  unánimemente  por  la  Sociedad,  ofre- 
ciéndose éste  á  hacerlo,  aunque  declarando  de  antemano  las 
dificultades  que  el  asunto  presentaba. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  de  ha- 
ber entreg-ado  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública, 
■acompañado  de  una  Comisión  de  la  Sociedad,  la  exposición  en 
que  se  pide  que  las  nociones  más  importantes  de  Física,  Quí- 
mica é  Historia  natural,  fig'uren  en  las  enseñanzas  de  las  escue- 
las elementales  y  superiores,  seg'ún  propuso  el  Sr.  Martínez  Es- 
calera, y  ha  sido  objeto  de  detenida  discusión.  Después  de  alg-u- 
nas  consideraciones  sobre  los  motivos  que  han  impulsado  á  la 
Sociedad  á  elevar  á  los  Poderes  públicos  la  mencionada  exposi- 
ción, el  Sr.  Presidente  entreg-ó,  asimismo,  al  Sr.  Conde  de  Roma, 
nones  los  números  del  Boletín  en  que  constan  las  discusiones  y 
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acuerdos  referentes  al  asunto,  y  le  hizo  presente  la  cooperación 
que  aquélla  ofrece  para  el  planteamiento  de  la  nueva  ense- 
ñanza, cumpliendo  los  acuerdos  tomados  en  la  sesión  anterior. 
El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  escuchó  atenta- 
mente todas  la-í  consideraciones  que  le  fueron  expuestas,  pres- 
tando una  afectuosa  acog'ida  á  la  Comisión  de  nuestra  Socie- 
dad, cuyas  observaciones  prometió  estudiar  detenidamente. 

El  Sr.  Artig-as  indicó  que  la  Sociedad  debía  estar  ag-radecida 
al  Sr.  Presidente  é  individuos  que  le  acompañaron  por  su  dili- 
g-encia  y  buen  resultado  de  su  cometido,  acordándose  consig-- 
narlo  así  en  el  acta. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  su  satisfacción  por  el  éxito  obte- 
nido en  las  g-estiones  encaminadas  á  que  un  naturalista  forma- 
se parte  de  la  expedición  que  en  breve  saldrá  para  las  posesic» 
nes  españolas  del  g"olfü  de  Guinea,  pues  se  ha  conseg-uido  vaya 
con  este  carácter  nuestro  disting'uido  consocio  el  reputado  na- 
turalista y  viajero  Sr.  Martínez  Escalera,  á  quien  ayudará  en 
sus  faenas  de  recolección  D.  Melquíades  Criado,  también  con- 
socio nuestro.  Como  se  trata  de  una  empresa  rodeada  de  peli- 
gros y  fatig-as  y  de  personas  con  quienes  nos  unen  lazos  de 
amistad  y  de  solidaridad  científica,  proponía  fueran  á  despe- 
dirlos á  la  Estación  el  i)róximo  día  7  aquellos  consocios  á  quie- 
nes no  se  lo  impidieran  urg-enteí;  ocupaciones. 

El  mismo  Sr.  Presidente  dio  cuenta  á  la  Sociedad  de  que  la 
Comisión  de  Catálog-os  proyectaba  la  formación  de  un  Diccio- 
nario de  los  nombres  vulg-ares  de  animales,  tanto  de  los  nom- 
bres castellanos  como  de  los  reg-ionales,  y  que  á  este  fin  se  ha- 
bían dirig-ido  á  las  Secciones  de  provincias  solicitando  su  con- 
curso; y  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  individualmente  con 
todas  las  personas  que  pudieran  contribuir  á  este  fin,  rog-aba 
se  tuviese  esta  manifestación  como  dirigida  á  todos  nuestros 
consocios.  Que  siendo  esta  obra  de  verdadero  interés  creía  po- 
der contar  con  la  cooperación  de  todos  los  amantes  de  las  cien- 
cias naturales,  cuyos  datos  debían  inscribirse  en  las  papeletas 
impresas  á  este  fin,  pues  la  remisión  de  listas  creaba  un  g-ran 
trabajo  á  la  Comisión  oblig-ándola  á  rehacer  cuanto  le  envia- 
ban; y  por  último,  que  para  desvanecer  toda  duda  respecto  de 
la  forma  del  trabajo,  la  mencionada  Comisión  había  formulado 
las  reg-las  necesarias  que  convenía  se  insertasen  en  las  cubier- 
tas del  Boletín, 
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Ig-Lialmente  dio  cuenta  de  que  las  papeletas  coi-respondien- 
tes á  datos  de  la  fauna  y  flora  de  nuestro  país  habían  sido 
solicitadas  ya  por  varios  de  nuestros  consocios,  y  aun  alg*unos 
habían  sido  tan  activos  que  habían  comenzado  á  remitir  datos 
interesantes.  Comprendiendo  la  Comisión  que  era  muy  posible 
que  el  número  de  papeletas  necesario  fuese  enorme,  con  au- 
mento considerable  de  g-astos  para  la  Sociedad  y  recarg-o  ex- 
cesivo de  trabajo  para  la  Comisión  y  sus  dig-nos  auxiliares, 
si  no  se  formulaban  reg-las  precisas  sobre  lo  que  convenía 
recomendar  para  evitar  tales  contingencias,  había  acordado 
aquélla  llamar  la  atención  de  cuantos  la  honraban  remitién- 
dola datos  respecto  de  las  sig-uientes  indicaciones: 

1.*  Son  de  utilidad  escasa  ó  nula  las  papeletas  referentes  á 
especies  que  por  su  vulgaridad  y  abundancia  pueden  conside- 
rarse como  existentes  en  todas  partes,  como  Capsella  Bursa-pas- 
toris,  Caléndula  arvensis,  Lamium  amplexiccmle,  Apis  melUfica 
y  Mus  decii7nanus,  por  ejemplo. 

2.*  Son  también  de  escaso  interés  las  papeletas  referentes  á 
especies  citadas  ya  en  muchas  localidades  de  una  misma  re- 
gión, á  no  ser  que  se  trate  de  especies  críticas. 

3.*  Se  recomienda  muy  especialmente  que,  en  todo  caso,  se 
cercioren  si  las  especies  que  se  proponen  citar  lo  han  sido  an- 
teriormente de  la  misma  localidad  por  alg-ún  otro  autor. 

4.'  Sería  muy  conveniente  que  se  encaminasen,  de  prefe- 
ferencia,  las  observaciones  hacia  las  especies  nuevas,  raras  ó 
críticas,  cuyas  áreas  de  distribución  no  pueden  considerarse 
todavía  bien  determinadas. 

5.*  Se  ruega,  en  fin,  á  los  remitentes  que  llenen  íntegra- 
mente las  papeletas,  sin  omitir  las  indicaciones  geog-ráficas. 

El  Sr.  Bolívar  participó  haberse  recibido  la  fototipia  del  bus- 
to del  Sr.  Lacaze  Duthiers  acompañada  de  una  memoria  en  que 
se  hace  relación  del  acto  de  la  entreg-a  que  tuv.o  lugar  en  la 
Sorbona,  y  al  que  asistieron  varios  de  nuestros  consocios  y  en 
representación  de  la  Sociedad  el  Sr.  Barras.  También  presentó 
una  nota  sobre  el  g-énero  Taniopoda  Stal. 

El  Sr.  Rodríguez  Mourelo  dio  cuenta  de  sus  últimos  experi- 
mentos relativos  á  sulfuros  fosforescentes,  prometiendo  pre- 
sentar en  breve  una  nota  más  detallada  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Calderón  habló  del  terremoto  sentido  en  Málaga  el  día 
24  de  Mayo  último  á  las  cuatro  y  alg-unos  minutos  de  la  ma- 
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ñaña.  Fué  precedido  de  un  ruido  subterráneo  muy  perceptible, 
después  del  cual  se  sintieron  las  sacudidas  durante  cuarenta 
y  cinco  seg-undos,  al  decir  de  los  periódicos,  alarmando  al 
vecindario  en  términos  de  que  muchas  familias  se  lanzaron  á 
las  calles,  y  varias  personas,  asustadas,  pedían  auxilio  desde 
los  balcones.  No  han  ocurrido  desgracias  personales,  pero  se 
derrumbaron  alg-unos  muros  en  casas  ruinosas  situadas  en  las 
afueras  de  la  población.  Posteriormente  han  llegado  noticias 
de  que  en  la  Alsacia  y  otras  regiones  de  Alemania  se  sintie- 
ron casi  contemporáneamente  sacudidas  lo  bastante  intensas 
para  producir  gran  alarma. 

Secciones. — La  de  Barcelona  celebró  sesión  en  1.°  de  Mayo 
bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casa4'es,  leyéndose  el  acta  de  la 
anterior,  la  que  fué  aprobada. 

Quedó  admitido  como  socio  D.  Ramón  Casamada  Mauri, 
l)resentado  por  D.  José  Casares  en  la  sesión  anterior.  Se  hicie- 
ron tres  nuevas  propuestas  de  socios  numerarios. 

El  Sr.  De  Buen  dio  lectura  de  una  nota  sobre  La  extensión  y 
carácter  de  Ja  región  volcánica  de  Olot,  y  presentó  después,  para 
que  fuera  examinado  por  los  Socios,  un  Nautihis  del  Brasil  de 
pequeñas  dimensiones,  que  mostraba  en  su  interior  y  cerca 
del  orificio  del  sifón  unas  hermosas  perlas  con  finísimas  irisa- 
ciones. El  Sr.  Jimeno  (Ü.  Francisco),  dio  lectura  de  una  nota 
sobre  La  mina  de  Puig-Pedrós  (Barcelona).  A  continuación  pre- 
sentó el  Sr.  Antiga  un  trabajo  de  M.  Tournier  titulado  Des- 
criptioois  de  qnelques  Hij7nénoptéres  d'Eiirope  et  confins.  El  señor 
Finestres  leyó  una  nota  sobre  Pirita  de  hierro  del  Montjuich, 
y  otra  el  Sr.  Rivas  Mateos,  titulada  Formas  transitorias  de  las 
especies  españolas  del  género  Silene,  Sección  Behen. 

La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  5  de  Abril  bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Marqués  de  San  Gil,  leyéndose  una  comu- 
nicación de  D.  Francisco  de  las  Barras  titulada  Noticias  sobre 
algunos  monstruos  existentes  en  el  Gabinete  del  Instituto  de  Ávila. 
El  mismo  socio  hizo  la  comunicación  siguiente: 

Revisión  des  espéces  critiques  dii  genre  nEchinmy^  par  M.  A .  de 
úoincy.  Premiére  serie.  ( Extrait  dii  Journal  de  Botanique, 
tomo  XIV,  números  10  y  11,  1900). 

Una  de  las  cuestiones  de  actualidad  que  tanto  en  la  Zoolo- 
;gía  como  en  la  Botánica  descriptivas  preocupan  hoy  más  á  los 
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naturalistas  es,  como  se  sabe,  el  número  excesivo  de  especies 
-descritas  y  la  confusión  y  poca  exactitud  en  las  descripciones 
de  muchas,  produciendo  en  alg-unos  g-éneros  g-raves  dificulta- 
des para  la  clasificación.  La  importancia  de  evitar  tales  confu- 
siones es  más  patente  desde  que  desapareció  el  erróneo  concep- 
to de  que  clasificar  era  el  último  fin  de  la  Historia  natural,  y 
ha  entrado  la  ciencia  en  un  periodo  en  que  la  determinación 
de  las  especies  se  considera  sólo  como  un  medio  de  ordenar  los 
conocimientos. 

Por  esto  ha  de  ser  muy  útil  todo  trabajo  que  teng-apor  obje- 
to disipar  dudas  en  la  descripción  y  limitación  de  los  g-éneros 
y  especies. 

De  esta  naturaleza  es  la  nota  cuyo  título  precede  del  emi- 
nente botánico,  nuestro  consocio  el  Sr.  Coincy,  de  quien  tan- 
tas veces  nos  hemos  ocupado  á  causa  de  lo  mucho  que  ha  con- 
tribuido y  contribuye  al  estudio  de  la  ñora  española. 

Dicha  nota,  de  16  pág'inas,  es  primera  serie,  y  ha  de  ser  se- 
g-uida  por  otras,  pues  en  ella  dice  el  autor  que  tiene  la  inten- 
cióíi  de  proceder  á  una  revisión  de  las  formas  criticas  de  la  cuen- 
ca del  Mediterráneo;  trabajo  cuya  sola  enunciación  expresa 
suficientemente  su  importancia. 

Ya,  seg-ún  indica,  presentó  y  publicó  en  las  actas  del  Con- 
greso botánico  de  1900  unas  bases  para  la  clasificación  y  limi- 
tación del  g-énero  Echinm  (sentido  estricto),  al  cual  divide  en 
dos  secciones:  Eleuteroleiñs,  cuando  el  anillo  basilar  interno  de 
la  corola  está  compuesto  de  escamas  claramente  separadas,  y 
Gamolejñs  cuando  forma  una  membrana  continua  más  ó  me- 
nos lobada. 

«Es  necesario,  dice,  rehacer  las  descripciones  y  hacerlas  lo 
más  precisas  posible.  Este  es  un  trabajo  fastidioso,  pero  que  se 
ha  hecho  necesario  por  las  discordancias  que  reinan  en  los 
trabajos  sistemáticos  sobre  las  especies  de  este  difícil  g-é- 
nero.» 

No  podemos,  dada  la  corta  extensión  de  la  nota,  extractar 
aquí  la  concienzuda  crítica  que  hace  de  cada  especie,  limitán- 
donos á  enumerar  éstas  y  hacer  alg-una  que  otra  ligera  in- 
dicación. 

Eclmim  confusum  Coincy.  La  describe  detenidamente,  citán- 
dola de  toda  la  costa  oriental  de  España,  especialmente  de 
Cartag-ena  y  Almería,  y  añadiendo  que  por  el  interior  avanza 
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hasta  Chinchilla.  También  se  conoce  de  Baleares  y  otras  islas 
del  Mediterráneo.  No  estará  demás  añadir  que  al  hacer  la  crí- 
tica dice:  «El  E.  confusiim  se  encuentra  en  casi  todos  los  her- 
barios con  el  nombre  de  E.  mariiimum.y^ 

E.  Granatcnse  Coincy.  Lo  describe  citándolo  de  Guadix  (Gra- 
nada). Hace  notar  las  diferencias  de  talla  que  alcanza  esta 
planta,  seg-ún  crezca  en  terrenos  fértiles  ó  áridos,  y  fija  sus  ca- 
racteres diferenciales  con  el  E.  mugare  L.  var.  imsLuUUum 
Sibth. 

Además  de  las  dos  especies  nuevas  que  preceden,  se  ocupa 
de  las  sig-uientes:  E.  miJgare  L.,  del  cual  admite  cuatro  varie- 
dades, citando  sólo  de  España  la  var.  pusíidaium  Sibth  et  Sm., 
de  toda  la  Península,  y  la  var.  Sahnanücum  Lag".  de  los  alre- 
dedores de  Salamanca;  E.  tuherculaíum  Hflfg*.  et  Link.  de  Gi- 
braltar  y  Cartag-ena;  E.  grandiflorum  Desf.,  que  dice  no  haber 
encontrado  en  España;  E.  aiistraJe  Lam.  de  la  España  austro- 
oriental;  E.  plcmiagineiim  L.,  que  cita,  por  último,  de  toda  la 
reg-ión  mediterránea  en  g-eneral. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  5  de  Mayo 
bajo  la  presidencia  de  D.  Patricio  Borovio,  leyendo  el  Sr  Dos- 
set  lo  siguiente: 

En  el  camino  que  conduce  desde  Alcorisa  á  Castellote,  en 
la  provincia  de  Teruel,  y  cerca  ya  del  fondo  del  Val  de  Nuez, 
existe  una  fuente  que  pasa  por  tener  la  propiedad  de  matar  la 
veg-etación.  Semejante  creencia,  no  justificada,  por  cuanto  el 
ag-ua  que  de  ella  brota  se  utiliza  para  el  riego  de  un  pequeño 
olivar,  tiene  quizá  su  fundamento  en  el  aspecto  de  la  peque- 
ña acequia  por  donde  corre,  al  salir  del  reducido  depósito 
donde  se  la  recoge  durante  el  verano  y  en  épocas  de  sequía. 

Sorprende  en  este  pequeño  cauce  que  al  borde  de  una  cuesta 
estrecha,  pedregosa  y  sucia,  se  le  ve  con  las  márgenes  pobladas 
de  vegetación  hasta  la  orilla  del  ag-ua.  Esta  última  es  comple- 
tamente diáfana,  y  se  desliza  con  un  espesor  de3á4  cm.  sobre 
un  lecho  blanco  puro,  de  aspecto  nacarado  y  superficie  lisa.  El 
sedimento  que  constituye  este  lecho  es  una  masa  g-elatinosa, 
alg'o  coherente,  de  espesor  variable  con  las  ondulaciones  del 
fondo  y  la  velocidad  de  la  corriente,  y  removiéndolo  se  desha- 
ce en  abundantes  porciones  á  manera  de  coágulos.  Los  cuer- 
pos extraños  que  partiendo  de  las  márg-enes  tocaban  en  el 
ag-ua  hallábanse  cubiertos  del  mismo  precipitado,  y  donde 
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éste  ha  quedado  expuesto  al  aire  aparece  desecado ,  alg-o  duro 
y  de  color  rojizo. 

El  manantial,  de  caudal  escaso,  brota  entre  capas  de  arcilla 
inferiores  á  las  areniscas  características  del  terreno  cretáceo 
de  la  provincia  de  Teruel,  y  próximas  á  los  yacimientos  de 
lig-nito.  Más  que  verdadero  manantial  son  pequeñas  filtra- 
ciones que  casi  no  puede  determinarse  por  dónde  emerg-en, 
pues  el  terreno  estaba  reblandecido  cuando  yo  le  vi,  en  Di- 
ciembre de  1898,  y  formando  uno  de  los  lados  del  depósito  en 
que  el  propietario  almacena  el  ag-ua,  y  que  en  aquella  ocasión 
estaba  abierto,  con  señales  de  llevar  alg'ún  tiempo  en  esta 
disposición. 

El  recuerdo  de  lo  que  había  observado  en  los  manantiales 
de  Mediana,  de  las  Salmorreras  de  Albalate,  los  alumbres  de 
Ariño  y  el  aspecto  del  precipitado  gelatinoso,  hicieron  que 
fijara  mi  atención  en  el  terreno  por  donde  ñuía  el  ag'ua,  y 
pude  notar  que  el  sedimento  blanco  faltaba  en  uno  de  sus 
lados  y  supuse  desde  lueg-o  que  en  aquel  terraplén  de  6  á  8  m.^ 
de  superficie  emerg-en  ag-uas  que  atravesando  terrenos  distin- 
tos han  disuelto  diferentes  sales. 

Admitiendo  que  una  de  las  ag-uas  llevé  bicarbonato  mag-né- 
sicoy  la  otra  sulfato  de  alúmina,  podía  explicarse  la  precipita- 
ción de  alúmina  g-elatinosa,  que  es  lo  que  constituye  el  sedi- 
mento nacarado,  por  las  sig-uientes  reacciones: 

(S0»)3  AP  +  2  (C03)2  H2  Mg-=  2  SO"  Mg-  -f  4  CO^  -f  SO''  AP  (HO)* 

El  sulfato  básico  de  alúmina  formado  en  presencia  de  nue- 
va cantidad  de  bicarbonato  mag-nésico  orig-inaría 

SO*  A12  (HO)"  -i-  (00^)2  H2  Mg-  =  SO*  Mg-  -h  2  CO2  -f-  Al^  (HO)'^ 

Autoriza  para  suponer  estas  reacciones  la  presencia  de  ácido 
sulfúrico  en  el  sedimento  g-elatinoso,  é  indicios  de  cal  y  mag-- 
nesia,  cloro  y  ácido  carbónico,  constituyendo  carbonato  de 
mag-nesio  y  cloruro  calcico.  En  el  líquido  claro  existe  sulfata 
mag-nésico  y  cloruro  calcico. 

En  atención  á  lo  mucho  que  en  la  actualidad  preocupan  las 
exploraciones  mineras  en  la  provincia  de  Teruel,  donde  indu- 
dablemente se  encontrarán  especies  interesantes  y  acaso  nue- 
vas, como  una  de  Molinos,  estudiada  por  D.  Hilarión  Jimeno, 
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de  que  dará  cuenta  en  breve,  he  creído  pertinente  comunicar 
esta  observación,  realizada  no  lejos  del  mismo  Molinos,  y  cu- 
yas ag-uas  tienen  salida  por  el  Val  de  Nuez. 

Notas  y  comunicaciones. 


Descriptions  de  quelques  Hyméiio])tGres  d'Europe  et  confins 

PAR 

H.    TOURNIER   DE    GEN í: VE. 

Tiphia  Antigse  n.  sp.— 9.  Le  premier  seg-ment  de  l'abdomen 
offre  á  sa  partie  supérieure,  vers  le  milieu  environ  de  sa  lon- 
^ueur,  une  carene  ou  empátement  transversal  lisse.  Corps  noir 
médiocrement  brillant;  antennes  roug-e  de  rouille,  d'une  teinte 
plus  claire  prés  de  l'extrémité,  les  deux  premiers  articles  noirs, 
le  premier  long-uement  cilié  de  poils  gris  argent,  brillants. 
Tete  fortement,  subgTOSsiérement  et  densément  ponctuée,  la 
ponctuation  ne  laisse  entre  elle  que  des  intervalles  excessive- 
ment  étroits,  ce  qui  la  fait  paraitre  subconfluente;  la  pubes- 
cence  en  est  iong-ue,  brunátre,  plus  foncée  sur  le  front  prés  de 
ocelle  (1).  Partie  antérieure  du  pronotum  ponctuée  comme  la 
tete,  bord  postérieur  de  ce  seg-ment  mat,  il  ne  montre  que 
quelques  points  tres  fins,  tres  épars.  Mésonotum  coriacé,  cha- 
g-riné,  subvariolé,  sa  surface  ne  laisse  pas  voir  une  ponctua- 
tion détachée.  Scutellum  sculpté  de  méme,  cependant  Ton 
observe  antérieurement  entre  la  ponctuation  quelques  espa- 
ces étroits  et  brillants.  Métanotum  mat  finement  coriacé-cha- 
griné  sur  le  disque,  oú  il  est  marqué  de  quelques  points  fins, 
épars,  mais  bien  distincts;  les  bords  latéraux  et  postérieurs 
sont  un  peu  plus  fortement  ridés  chag-rinés  que  le  disque; 
carenes  long-itudinales  sur  celui-ci,  toutes  trois  tres  nettement 
acenses,  rég-uliéres,  elles  atteigment  toutes  le  bord  postérieur 
du  seg-ment,  les  laterales  converg-ent  postérieurement  et  se 
relient  presque  á  ce  point  a  la  carene  médiane.  Abdomen  assez 
brillant,  fortement  et  g-rossiérement  ponctué,  la  ponctuation 
€st  tres  espacée,  en  quelque  sorte  dispersée  et  laisse  entre  elle 


(1)    Cliez  l'uu  des  deux  exemplaires  que  j 'ai  sous  lesyeux,  la  tete  est  frotée  ou  dé- 
nudée. 
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de  g-rands  espaces  lisses,  aux  segments  5^  et  6*=  elle  est  visible- 
ment  plus  serrée  et  par  suite  ceux-ci  sont  presque  mat.  Le 
ventre  est  brillant,  parsemé  d'iine  ponctuation  subrápeuse, 
tres  lache;  la  valve  anale  est  subtronquée  á  rextrémité,  bor- 
dee á  ce  point  d'une  frang-e  de  poils  blanchátres  serrés;  la 
surface  est  densément  et  assez  finement  ponctuée  et  laisse 
voir  au  milieu  une  carene  long-itudinale  obsoléte,  lisse.  Les 
pattes  sont  noires,  avec  les  éperons  des  tibias  rouge  de  rouille 
foncé,  les  épines  sur  la  tranche  des  tibias  postérieurs  sont  noi- 
res. Les  ailes  sont  courtes  et  transparentes  (chez  l'un  des  deux 
sujets  que  j'ai  sous  les  yeux  elles  sont  un  peu  enfumées).  Tou- 
tes  les  nervures  sont  d'un  jaune  rouille  pále,  le  stig-ma  est 
noir,  petit,  tres  étroit.  La  pubescence  du  thorax,  de  l'abdomen 
et  des  pattes  est  blanche.  Long.  13-14  mili. 

J'ai  étudié  deux  exemplaires  9  de  cette  jolie  espéce  ,  ils 
m'ont  été  adressés  par  M.  Pedro  Antiga  de  Barcelone ,  ento- 
mologiste  zélé  auquel  je  me  fais  un  plaisir  de  la  dédier.  Le  </ 
est  encoré  inconnu.  Dans  l'étude  faite  par  moi  des  espéces  du 
genre  Tiphia  (Ann.  de  la  Soc.  entom.  de  Belgique,  t.  xxxiii, 
1889),  j'ai  creé,  pour  faciliter  l'étude  des  9  de  ce  genre,  deux 
groupes  principaux,  á  savoir: 

I.    Ailes  completes,  entiéres  (page  3). 

II.     Ailes  incomplétes,  rudimentaires  (page  4). 

J'aurais  mieux  fait  alors,  de  diré  ailes  incomplétes  ou  rudi- 
mentaires, c'est  ce  que  me  demontre  aujourd'hui  l'espéce  que 
je  viens  de  décrire,  car  elle  a  les  ailes  incomplétes,  mais  non 
rudimentaires.  Dans  le  groupe  I  les  ailes  chez  toutes  les  espé- 
ces s'étendent  au  moins  jusqu'au  bord  apical  du  4«  segment 
abdominal;  chez  T.  Anliff(sT.  elles  sont  abregées,  sans  étres 
rudimentaires  et  ne  se  prolongent  pas  au  delá  du  milieu  du 
2®  segment  abdominal,  enfin  chez  les  T.  Letliyerryi  T. ,  Pitto- 
ni  T.  et  h'evipeimis  Lucas  les  ailes  sont  tout  á  fait  rudimentai- 
res et  atteigment  au  plus  l'extrémité  du  métathorax. 

Je  posséde  encoré  de  ce  genre  quelques  espéces  intéressan- 
tes  et  inédites,  j'en  donne  ici  une  breve  description;  il  est  pro- 
bable qu'elles  se  rencontreront  en  Espagne. 

LocALiTÉ.     Tibidabo,  18  mars  1900  et  Gava,  5  aoút  1899. 

Tiphia  rudepunctata  n.  sp. — d"^-  Cette  espéce  ne  peut  se 
comparerqu'á  la  Olcesei  Tourn.;  d'une  taille  un  peu  supérieu- 
re,  elle  s'en  distingue  par  la  ponctuation  bcaucoup  plus  gros- 
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se,  plus  riide  et  qui  quoique  subconfluente  est  mieux  déta- 
€hée  que  chez  Olcesei;  sur  le  scutellum  la  ponctuation  laisse 
entre  elle,  á  la  partie  antérieure  quelques  espaces  étroits  lis- 
ses  et  brillants;  le  métanotum  est  plus  grossiérement  ridé  que 
■chez  Olcesei,  les  trois  carenes  long-itudinales  sont  nettement 
définies,  la  médiane  est  un  peu  abrég'ée  avant  l'extrémité. 
Abdomen  grossiérement  et  assez  densément  ponctué,  la  ponc- 
tuation est  médiocrement  serrée,  mais  un  peu  plus  condensée 
prés  de  la  marg-e  apicale  des  seg-ments;  sur  les  seg-ments  5-6 
la  ponctuation  est  beaucoup  plus  serrée  et  subconfluente  lon- 
g-itudinalement;  le  ventre  est  lisse,  brillant,  les  seg-ments  sont 
marqués  de  g-ros  points  rápeux  espacés  et  irrég-uliers;  la  valve 
anale  est  larg-e,  arrondie  a  l'extrémité,  assez  long-uement  mais 
peu  densément  ciliée  au  bord  postérieur,  sa  surface  est  fine- 
ment  et  densément  ponctuée,  elle  ne  montre  pas  une  carene 
longitudinale  médiane.  Antennes  noires,  les  derniers  articles 
plus  ou  moins  ferrug-ineux ;  pattes  noires,  éperons  de  tous  les 
tibias  roug-e  rouille,  épines  de  la  tranclie  des  tibias  postérieurs 
roug-e  de  rouille  foncé.  Pubescence  du  corps  et  des  pattes  assez 
long'ue,  d'un  g-risarg-entin.  Ailes  un  peu  enfumées,  sans  reflets 
bleuatres,  nervures  jaune  foncé,  stig-ma  allong-é,  étroit,  noir; 
cellule  cubitale  ouverte.  cf  d'une  taille  un  peu  inférieure  de 
celle  de  la  9;  antennes  entiérement  noires,  long-ues,  ponctua- 
tion plus  serrée  et  plus  dense  que  chez  l'autre  sexe,  surtout 
sur  le  premier  seg-ment  abdominal;  stig-ma  des  ailes  plus 
g*rand,  beaucoup  plus  larg-e,  la  cellule  radíale  est  fermée  h 
son  extrémité,  avant  d'atteindre  l'extrémité  de  la  cubitale.  Les 
épines  des  tibias  postérieurs  sont  roug'e  rouille  foncé.  Long". 
17-20  mili. 

Cette  intéressante  espéce  a  été  capturé  aux  environs  de  Tan- 
g-er  (Maroc)  par  M.  Vaucher. 

Ici  vient  se  placer  une  forme  intéressante,  mais  que  pour  le 
moment,  je  ne  puis  sig-naler  que  comme  une  variété  de  T.  mo- 
rio  Fabr. ,  elle  a  les  plus  g-rands  rapports  avec  cette  derniére, 
mais  elle  s'en  disting-ue  nettement  parce  que  la  cellule  radíale 
des  ailes  antérieures  est  totalement  fermée  á  l'extrémité  et 
fait  par  cela,  exception  á  toutes  les  autres  Q  de  ce  groupe.  Je 
désig-ne  cette  forme  sous  le  nom  de  completa  T. 

Je  n'ai  sous  les  yeux  que  deux  9  du  Jura. 

T.  longicornis  n.  sp.  — Q.  Appartient  encoré  au  g'roupe  dont 
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ie  premier  seg-ment  abdominal  est  marqué  d'une  carene  trans- 
versale  prés  du  milieu  de  sa  long-ueur.  D'une  taille  un  peu 
inférieure  á  T.  moño,  dont  elle  est  voisine  par  les  ailes  non 
troublées,  mais  cependant  encoré  plus  hyalines  que  cliez  cette 
derniére;  diñere  encoré  de  celle-ci  par  les  antennes  plus  lon- 
g-ues,  moins  épaisses  et  par  les  articles  2-6  visiblement  dentés 
en  scie  á  leur  ang'le  apical  interne.  La  ponctuation  de  la  tete 
est  forte  et  serrée,  sans  étre  confluente;  les  antennes  sont  noi- 
res,  ferrug-ineuses  á  l'extrémité,  le  premier  article  porte  un 
faisceau  de  poils  jaune  doré.  La  partie  antérieure  du  protho- 
rax,  le  mésothorax  et  le  scutellum  sont  g-rossiérement  et  den- 
sément  ponctués,  la  partie  antérieure  du  dernier  montre  quel- 
ques  intervalles  lisses  et  brillants;  métanotum  mat,  finem«ínt 
chagriné  sur  le  disque,  plus  fortement  prés  des  bords  latéraux 
et  postérieurs,  il  est  marqué  au  milieu  de  trois  fines  carenes 
iong"itudinales  bien  completes,  rég"uliérement  accusées  par- 
tout,  elles  sont  assez  espacées  antérieurement,  puis  se  ré- 
trécissent  rég'uliérement  pour  s'unir  en  arriére  á  la  carene 
médiane.  Abdomen  brillant ,  fortement  mais  peu  densément 
ponctué,  les  seg-ments  4-6  sont  cependant  ponctués  beaucoup 
plus  densément  et  plus  rég-uliérement  que  les  précédents. 
Ventre  brillant,  assez  fortement  el  plus  densément  ponctué 
que  chez  les  espéces  precedentes;  valve  anale  aussi  larg"e  que 
long-ue,  arrondie  á  l'extrémité,  son  contour  apical  maig're- 
ment  cilié  de  gris  jaunátre,  surface  densément  et  assez  forte- 
ment ponctuée;  ponctuation  un  peu  plus  forte  prés  de  l'ex- 
trémité  qu'á  la  base.  Pattes  noires,  éperons  des  tibias  roug-e 
rouille  clair,  épines  des  tibias  intermédiaires  et  postérieurs 
roug-e  rouille  foncé.  Pubescence  de  tout  le  corps  et  des  pattes, 
d'un  g-ris  roussátre,  peu  brillante.  Ailes  hyalines,  nervures 
jaune  rouille,  stig-ma  petit  allong-é,  noir  poix,  cellule  radíale 
ouverte.  Long-.  13-16  mili. 

Découverte  par  Mr.  G.  Olcése  a  Tang-er  (Maroc). 

T.  Vaucheri  n.  sp. — 9.  Cette  jolie  espéce  appartient  au  g-rou- 
pe  dont  le  premier  seg'ment  de  l'abdoinen  est  sans  carene  ni 
empátement  transversal  á  sa  partie  supérieure.  C'est  avec 
T.  femorata  la  plus  g-rande  espéce  de  cette  división,  se  distin- 
g-ue  facilement  de  celle-ci  par  sa  couleur  totalement  noire.  Les 
antennes  noires,  sont  relativement  épaisses  et  courtes;  les  pat- 
tes sont  noires  avec  les  éperons  des  tibias  ferrug-ineux;  les 
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épines  des  tibias  postérieurs  sont  de  cette  mérae  couleur;  les 
ailes  <ft)nt  un  peu  enfumées,  les  nervures  et  le  stig-ma  sont 
noir  poix;  la  cellule  radíale  est  ouverte  a  l'extrémité.  La  ponc- 
tuation  de  la  tete  est  forte,  mais  peu  serrée,  elle  laisse  entre 
elle  des  espaces  lisses  et  brillants,  au  moins  deux  fois  aussi 
grands  que  les  points  eux  mémes.  Protliorax  antérieurement 
ponctué  comme  la  tete,  postérieurement  lisse  et  brillant;  mé- 
sothorax  densément  et  fortement  ponctué,  la  ponctuation  est 
plus  serrée  au  milieu  que  vers  les  bords;  métanotum  mat,. 
finement  chag-riné  et  á  par  cela  assez  densément  et  finement 
ponctué;  les  trois  carenes  longitudinales  du  milieu  sont  fines, 
entiéres  et  bien  accusées,  elles  sont  subparalléles  sur  toute 
leur  long-ueur.  Abdomen  fortement  ponctué,  la  ponctuation 
est  peu  serrée  sur  les  deux  premiers  seg-ments,  elle  est  un  peu 
plus  forte  sur  les  seg'inents  3  et  4;  subconfluente  sur  les  seg-- 
ments  5  et  6.  Ventre  plus  fortement  et  plus  densément  ponc- 
tué que  chez  les  autres  espéces  de  ce  g-roupe,  sur  les  seg-ments 
3,  4,  5  la  ponctuation  est  plus  serrée,  mais  moins  g-rosse  que 
sur  le  deuxiéme;  valve  anale  plus  long'ue  que  larg-e,  densé- 
ment et  ñnement  ponctuée,  la  ponctuation  est  un  peu  plus 
forte  vers  Textrémité;  la  margue  apicale  est  frang'ée  de  quel- 
ques  poils  jaunátres  peu  serrés.  Long\  14-15  mili. 

Cette  espéce  a  été  récoltée  aux  environs  de   Tang-er  par 
M.  Vaucher,  auquel  j'ai  le  plaisir  de  la  dédier. 

Oxybelus  maculiventris  n.  sp. — Qcf-  Dernier  seg-ment  abdo- 
minal dorsal  (anus)  noir  chez  les  deux  sexes.  Corps  noir  riche- 
ment  orné  de  jaune,  cette  couleur  est  répartie  chez  la  9  com- 
me suit:  sur  le  bord  aiitérieur  du  prothorax  en  une  bande 
transversale  larg-e  vers  les  bords  et  tres  étroite  au  milieu  oíi 
elle  est  subinterrompue;  en  un  point  sur  le  calus  situé  de  cha- 
qué cóté  devant  les  ailes;  sur  le  thorax,  les  écailles  des  ailes; 
sur  le  postécusson  les  laraelles  laterales  et  l'extrémité  de  l'épi- 
ne  thoracique;  sur  Tabdomen,  les  cinq  premiers  seg'ments  sont 
presque  entiérement  jaune,  le  noir  n'existe  un  peu  larg-ement 
qu'au  milieu  du  premier  et  du  second  seg-ment;  les  troisiéme 
et  quatriéme  n'ont  de  noir  qu'une  petite  tache  transversale 
básale;  le  bord  postérieur  est  entiérement  jaune;  le  cinquiéme 
seg-ment  est  totalement  de  cette  derniére  couleur;  le  premier 
seg-ment  ventral  estorné  d'une  larg-e  tache  jaune.  Les  pattes 
sont  d'un  noir  brunátre,  les  cuisses  antérieures  et  intermé- 
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diaires  larg-ement  tachées  de  jaune  á  leur  tranche  inférieure; 
les  tibias  aiitérieurs  sont  presque  entiérement  jaunes,  les  in- 
termédiaires  et  les  postérieurs  sont  taches  de  jaune  á  la  base; 
tarses  antérieurs  ferrug'ineux,  les  autres  sont  bruns,  avec  les 
deux  derniers  articles  roug-e  rouille.  Chez  le  cf  la  couleur  jau- 
ne est  moins  larg-ement  distribuée  que  chez  la  Q;  il  a  une  ta- 
che jaune  arrondie  de  chaqué  cóté  du  scutellum  et  les  lamel- 
les  laterales  du  postécusson  de  cette  méme  couleur,  l'épine 
thoracique  est  entiérement  noire,  les  écailles  des  ailes  ne  sont 
pas  d'un  jaune  puré,  elles  sont  un  peu  tachées  de  brunátre. 
Sur  les  seg-ments  abdominaux,  le  jaune  ne  se  montre  qu'á 
l'état  de  taches  laterales  assez  g-randes  sur  les  premiers  seg-- 
ments,  puis  diminuant  graduellement  de  hauteur  jusqu'au 
cinquiéme  seg-ment;  sur  les  seg*ments  3,  4,  5,  elles  sont  rédui- 
tes  á  des  traits  transversaux,  s'unissant  presque  au  milieu, 
surtout  sur  le  cinquiéme;  le  premier  seg-ment  ventral  est  en- 
tiérement noir.  Les  patte's  sont  á  peu  prés  tachées  de  jaune, 
comme  chez  la  Q,  mais  les  parties  des  cuisses  qui  chez  celle-ci 
sont  d'un  brun  foncé  sont  noires  chez  le  (f;  les  tarses  inter- 
médiaires  et  postérieurs  sont  ferrug'ineux,  le  premier  article 
est  plus  foncé.  Chez  Qcf,  la  ponctuation  du  dessus  du  corps 
est  forte,  serrée  et  ne  laisse  entre  elle  que  des  intervalles  beau- 
coup  plus  étroit  que  les  points  eux  mémes,  elle  est  subég-ale 
sur  la  tete,  le  thorax  et  Tabdomen,  elle  apparait  cependant  un 
peu  plus  fine  et  plus  serrée  sur  la  tete;  le  dernier  seg-ment 
dorsal  (anus)  offre  une  ponctuation  g-rossiére,  subconñuente 
long-itudinalement  et  rápense.  Le  ventre  est  parcimonieuse- 
ment  parsemé  de  g-ros  points  espacés,  disposés  en  lig*nes  trans- 
versales sur  les  seg-ments  postérieurs;  la  valve  ventrale  est 
ferrug-ineuse  k  Textrémité,  finement  carénée  lóng-itudinale- 
ment  et  finement  ponctuée  de  chaqué  cote  de  cette  carene. 
La  pubescence  du  corps  est  tres  courte,  tres  fine,  g-rise,  un  peu 
plus  long-ue  et  d'un  blanc  arg-ent  brillant  sur  la  partie  anté- 
rieure  de  la  tete.  Les  ailes  sont  hyalines.  Long-.  9  8-10  mili.;. 
cf  6-7,5  mili.  J'ai  inspecté  2  9  1c/.  Une  Q  recue  de  M.  Pedro 
Antig-a  á  Barcelone  et  1  Q  1  c/  récoltés  ici  le  24  juillet  1884  sur 
un  terrain  sec  et  aride,  composé  de  sable  et  de  limón  d'allu- 
vlon. 

Oxybelus  nigriventris  n.  sp. — 9.  Dernier  seg-ment  abdomi- 
nal dorsal  noir.  Cette  espéce  presque  aussi  g-rande  que  la  pré- 
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cédente,  en  est  voisine  par  la  disposition  des  couleurs  et  par 
cela  me  dispense  d'une  aussi  long'ue  description.  Le  pronotun» 
n'oífre  pas  de  jaune  au  bord  antérieur,  les  calus  du  devant 
des  ailes  sont  jaunes,  les  écaillettes  des  ailes  sont  jaunes  lar- 
g-ement  tachées  de  brunátre;  les  lamelles  postscutellaires  sont 
•jaunes,  l'épine  thoracique  est  un  peu  en  g*outtiére,  faiblement 
élargüe  au  bout,  oü  elle  est  arrondie  et  comme  tout  le  reste  du 
thorax,  elle  est  noire.  L'abdomen  oífi'e  les  mémes  taches  que 
cliez  Tespéce  precedente ,  mais  partout  sur  les  cinq  segrnents, 
moins  grandes  et  isolées  de  tous  cotes  par  la  c()uleur  noire. 
Le  ventre  est  entiérement  noir;  les  pattes  sont  noires;  le  g-e- 
noux  et  une  partie  du  devant  des  tibias  antérieurs  sont  jau- 
nes; les  tarses  sont  ferrug-ineux;  les  tibias  intermédiaires  n'ont 
qu'une  petite  tache  jaune  au  sommet  de  leur  branche  infé- 
rieure,  les  postérieurs  sont  entiérement  noirs;  tarses  intermé- 
diaires et  postérieurs  noirátres,  dernier  article  ferrug-ineux. 
Ailes  hyalines.  La  ponctuation  est  distribuée  comme  chez 
O.  7)iac2iMve7iiris ,  mais  elle  est  partout  plus  forte,  moins  serrée 
et  laisse  entre  elle  surtout  sur  le  thorax  et  l'abdomen  des  in- 
tervalles  presque  aussi  larg-es  que  les  points  eux-mémes. 
Long".  8,5  mili. 

Inspecté  une  $,  découverte  par  M.  Pedro  Antig-a  á  Monistrol 
au  mois  de  mai,  y  M.  Garrig-a  le  23  juillet  1895. 

Oxybelus  opacus  n.  sp. — r^.  Noir  mat,  extrémité  des  anten- 
nes,  une  tache  sur  les  mandibules,  le  devant  des  tibias  et  tar- 
ses antérieurs  roug-e  rouille  foncé,  ainsi  que  le  dernier  article 
des  tarses  intermédiaires  et  postérieurs.  Écailles  des  ailes  bru- 
nátres.  Les  premier  et  second  seg-ments  de  l'abdomen  sont 
marqués  de  chaqué  cote  d'un  petit  trait  blanc,  peu  visible  sur 
le  second  segment.  Cette  espéce  est  d'une  forme  trapue  et  ro- 
busto, partout  fortement  et  gros.siérement  ponctuée,  surtout 
sur  Tabdomen  ou  la  ponctuation  laisse  entre  elle  des  inter- 
valles  tres  étroits,  brillants.  La  tete  et  le  thorax  sont  couverts 
par  une  tres  fine  pubescence  g-rise,  courte,  conché,  qui  empé- 
che  surtout  sur  le  thorax,  d'aprécier  la  sculptiire  du  seg-ment. 
Ailes  hyalines.  Épine  thoracique  assez  larg-e,  un  peu  creusée 
en  g'outtiére,  subbifide  au  bout.  Long-.  7  mili. 

Je  n'ai  vu  qu'un  cf  de  cette  curíense  espéce ,  il  a  été  récolté 
par  M.  Pedro  Antig-a  á  Balenya,  24  juin  1900. 

Sphecodes  Antigse  n.  sp.— Qc/*.  Jolie  espéce  qui  comme  pres- 
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-que  tous  les  ^phecodes  est  roiig'e  et  noire;  9  noire  avec  les  qua- 
trepremiers  seg-rnents  abdominaux  rouges;  antennes  et  pattes 
bruñes,  les  tibias  et  les  tarses  sont  plus  clairs,  ferrugineux, 
surtout  les  postérieurs.  Pubescence  de  la  tete  et  du  thorax 
-courte,  g'rise;  tete  fortement  et  densément  ponctuée;  thorax 
peu  fortement  et  moins  densément  ponctué  que  la  tete,  les 
points  sont  assez  espacés  pour  laisser  entre  eux  des  intervalles 
lisses  plus  g-rand  que  les  points  eux  inémes.  Écusson  paré 
■d'une  ponctuation  semblable  á  celle  du  thorax,  mais  les  poiní- 
sont  encoré  plus  espacés.  Tous  les  seg-raents  abdominaux  sont 
partout  finement  et  densément  ponctués,  la  ponctuation  s'é- 
tend  jusqu'au  bord  apical,  sans  laisser  une  marg'e  postérieure 
lisse  et  brillante;  le  quatricme  seg-ment  est  ponctué  de  méme, 
mais  la  marg-e  postérieure  parait  lisse  et  brillante;  elle  laisse 
^'oir,  avec  un  fort  g-rosissement  quelques  points  tres  fins,  épars; 
seg-ments  5  et  suivants  noirátres,  fortement  ponctués.  La  pu- 
bescence du  ventre,  surtout  aux  derniers  seg'ments  et  sur  la 
valve  anale  est  bruñe.  Les  ailes  sont  un  peu  enfumées,  les 
nervures  sont  brunátres.  Le  cí^  ressemble  beaucoup  á  la  v,  il 
est  d'une  forme  g"énérale  un  peu  plus  allong-ée;  les  antennes 
sont  plus  long-ues,  a  articles  un  peu  nodi formes;  la  pubescence 
du  devant  de  la  tete  est  plus  ahondante  que  chez  la  Q  et  d'un 
blanc  argent;  la  ponctuation  de  la  tete  du  thorax  et  du  scu- 
tellum  est  analog-ue  á  celle  que  l'on  voit  chez  la  9,  cependant 
elle  est  un  peu  moins  lache  sur  le  thorax  et  le  scutellum. 
L'abdomen  est  taché  de  noir  á  lá  base  du  premier  seg'ment 
abdominal  et  au  milieu  du  troisiéme;  tous  les  segments  sont 
densément,  également  et  fortement  ponctués  sur  toute  leur 
«urface.  Les  pattes  sont  noires  avec  les  tarses  et  les  g-enoux 
brunátres.  Cette  espéce  ne  peut  étre  confondue  avec  aucuue 
de  celles  qui  ne  sont  connues;  quoique  un  peu  voisine  de 
■8.  Ilispanicus ,  elle  s'en  separe  facilement  par  la  pubescence 
de  la  tete,  qui  chez  cette  derniére  (9)  est  long-ue  bruñe  et 
méme  noire,  tandis  qu'elle  est  courte  et  blanche  chez  S.  Anti- 
jga  9;  par  la  ponctuation  des  seg-ments  abdominaux,  qui  chez 
S.  Antigo'  ne  laisse  pas  de  marge  apicale  lisse  et  brillante^ 
tandis  que  chez  S.  Ilispanicus  cela  se  voit  sur  tous  les  seg- 
ments; enfin  par  la  conformation  des  partios  g'énitales  dü  ¿^ 
•qui  sont  ici  tout  autrement  construites  que  chez  S.  HisjyanicUs. 
Inspecté  1  9  1  c^»  que  j'ai  recus  de  M.  Pedro  Antiga  soüs  le 
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nom  de  S.  Hispanicus.  Cette  dénomination  étant  inexacte,  j'at 
le  plaisir  de  lui  donner  le  nom  de  Tentomolog-iste  auquel  Ton 
doit  déjá  bien  des  découvertes  intéressantes. 
LoCALiTÉ.     Ribas  (Barcelone),  21  mai  1899. 

Formas  transitorias  de  las  especies  españolas  del  género 
Suene  (Sección  Behen). 

POR 
D.    MARCELO    RIVXS    MATEOS. 

Al  gTupo  Behen  del  género  Silene  corresponden  cuatro  espe- 
cies españolas  S.  inflata  Sm.,  S.  mariíima  With.,  S.  comnmtata 
Gass.  y  S.  Thorei  L. 

En  el  Prodromus  Florm  Hispanicce  de  M.  Willkomm  y 
J.  Lang'e,  forman  el  subgénero  Behen  Bolirb  [Physalocahjx 
Wk.),  t.  III,  pág-,  668.  En  la  Flora  española  del  Dr.  B.  Lázaro, 
t.  II,  pág.  533,  constituyen  la  Sección  Behen.  primera  del  género 
de  que  tratamos.  Estas  cuatro  especies,  que  son  rizocárpicas, 
se  distinguen  con  gran  facilidad  de  las  restantes  del  compli- 
cado género,  por  presentar  el  cáliz  vejigoso,  y  sobre  todo,  pé- 
talos con  prefloración  empizarrada,  á  diferencia  de  las  restan- 
tes especies,  que  muestran  prefloración  retorcida. 

Las  cuatro  especies  indicadas  forman  un  grupo  muy  natural; 
la  relación  morfológica  que  existe  entre  ellas  es  tan  grande, 
que  algunas  formas  son  de  crítica  colocación;  estas  formas  crí- 
ticas, transitorias,  existentes  en  nuestro  herbario  y  en  el  que 
fué  del  Dr.  Tremols,  son  las  que  vamos  á  estudiar,  pero  antes 
definiremos  las  especies  típicas. 

Silene  inflata  Sm.— Rizocárpica;  cepa  ramosa  y  delgada;  ta- 
llos ascendentesy  garzos;  hojas  lanceoladas,  algo  puntiagudas 
ó  mucronadas;  inflorescencia  en  panoja  corimbiforme  y  con 
brácteas  escariosas;  cáliz  vejigoso,  muy  inflado;  pétalos  blan- 
cos, bipartidos  en  la  parte  superior  y  con  dos  gibas  en  la  gar- 
ganta; estilos  engrosados  hacia  la  base.  Cápsula  ovoideo-glo- 
bosa,  sostenida  por  un  tecáforo  grueso,  bastante  más  corto  que 
el  fruto;  semillas  algo  arriñonadas  y  erizadas  de  prominentes 
tuberculitos  cónicos. 

Silene  mariiima  With.— Rizocárpica;  cepa  leñosa,  muy  rami- 
ficada;.tallos  cespitosos,  tendidos  circularmente;  hojas  crasas, 
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lanceoladas,  con  el  marg-en  cavtilag-inoso;  flores  solitarias  ó 
reunidas  en  corto  número;  cáliz  trasovado,  vejig-oso,  umbi- 
licado y  con  cinco  dientes  triang-ulares  poco  obtusos;  péta- 
los bipartidos  en  su  parte  superior,  con  dos  escarpitas  acumi- 
nadas en  la  g-arg-anta.  Cápsula  ventrudo-g-lobosa,  con  tecá- 
foro  mitad  más  corto  que  ella;  semillas  neg-ruzcas  y  tubercu- 
losas. 

Suene  commutaía  Gass.— Rizocárpica;  cepa  vivaz,  ramosa; 
tallos  ascendentes  g-arzos  y  lampiños;  hojas  g-randes,  mucro- 
nadas, las  superiores  doble  larg-as  que  anchas,  las  inferiores 
trasovadas  y  adelg-azadas  en  peciolo,  unas  y  otras  lampiñas  y 
sin  pestañas  en  el  borde;  flores  blancas,  inclinadas  y  dispues- 
tas en  cima  poco  densa,  con  brácteas  escariosas;  cáliz  veji- 
g-oso,  umbilicado,  quinquedentado,  con  los  dientes  anchos  y 
triang-ulares;  pétalos  bipartidos,  sin  escamas.  Cápsula  ovoidea, 
sostenida  por  un  tecáforo  mucho  más  corto  que  ella;  semillas 
no  tuberculosas  y  de  un  color  alg'o  ceniciento. 

Silene  Thorei  L.  — Rizocárpica;  cepa  ramosa  y  larg-a;  cespito- 
sa, con  ramos  cilindricos  y  radiantes;  hojas  carnosas,  giaucas, 
con  marg-en  cartilag-inosa  y  dentada;  las  superiores  sentadas  y 
ovales,  las  inferiores  débilmente  estrechadas  en  peciolo,  casi 
orbiculares;  flores  solitarias  ó  reunidas  en  corto  número  (2-3), 
cáliz  umbilicado,  con  dientes  blancos  en  el  marg-en  y  obtusos; 
pétalos  blancos,  de  limbo  casi  cuadrado.  Cápsula  subg-lobosa; 
.semillas  g-risáceas  y  tuberculosas. 

Las  cuatro  especies  descritas  constituyen  una  serie  muy  cu- 
riosa y  dig-na  de  toda  consideración  científica;  por  su  aspecto 
ja  se  disting-uen  notablemente  del  resto  de  las  incluidas  en  el 
g-énero  Silene.  Por  de  pronto,  si  colocamos  ejemplares  típicos 
de  las  cuatro  especies  en  este  orden:  Silene  commutaía,  S.  in- 
ftata,  S.  Thorei  y  S.marilima,  lo  primero  que  salta  á  la  vista  es 
el  g-radual  decrecimiento  en  magnitud  de  los  individuos,  y  so- 
bre todo,  del  tamaño  de  las  hojas.  Si  lueg-o  nos  fijamos  en  la 
forma  de  éstas,  veremos  que  desde  la  S.  Thorei,  cuyas  hojas 
son  ovales,  casi  redondas,  hasta  la  ^S'.  mariliina,  que  las  tiene 
lanceoladas,  aparecen  dos  transiciones,  representadas  por  la 
■S.  cormniílala ,  con  hojas  oblong-o-lanceoladas,  y  por  la  S-  in- 
fiata,  que  las  tiene  lanceoladas,  puntiag-udas.  La  S.  inflata 
var.  minar  Moris,  se  aproxima  mucho  á  la  S.  marilima,  pues 
<íorao  ésta,  ofrece  las  hojas  bastante  ang-ostas,  y  á  veces  pare- 
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cen  lineares.  La  S.  Ínflala  var.  ciliata  Lg-e.  muestra  las  hojas 
elíptico-ovales,  siendo  intermedias  entre  las  de  la  S.  Tkoreiy 
la  commutata. 

Unos  ejemplares  de  Murcia,  correspondientes  á  la  S.  commu- 
tata (f.  13,  Wk.,  t.  III,  pág".  669)  y  que  teng-o  á  la  vista,  pre- 
sentan las  hojas  superiores  á  las  de  la  S.  Thorei,  con  la  diferen- 
cia de  que  en  éstas  el  marg-en  es  cartilag-inoso  aserradito,  y 
entero  el  de  aquélla. 

En  la  Flora  del  Dr.  Amo  y  Mora,  y  en  la  sección  ó  subg'éne- 
ro  Physalocalyx,  tomo  vi,  pág-.  190,  se  estudia  como  especie  la 
S.  Alpina  Thm,  al  paso  que  en  las  obras  de\\^iIlkomm  y  Láza- 
ro se  considera  como  variedad  de  la  >^S'.  inflata.  No  hay  para 
qué  ocuparse  del  por  qué  no  debe  ser  considerada  como  espe- 
cie la  S.  Alpina,  por  ser  asunto  resuelto  por  autoridades  botá- 
nicas, como  las  citadas  anteriormente;  pero  no  dejan  de  tener 
g"ran  importancia,  en  el  asunto  de  que  tratamos,  los  ejempla- 
res alpinos  de  la  S.  inflata.  Estos  individuos  alpinos  pueden 
agruparse  en  tres  secciones:  1.",  angustifolia  (S.  Ínflala  var. 
minor  Moris),  hojas  lanceoladas,  estrechas  y  carnosas;  flor  so- 
litaria, terminal;  cáliz  umbilicado.  Sierra  Nevada.  2.^  lanci fo- 
lia, hojas  g"enuinamente  lanceoladas,  margen  con  pestañas  rí- 
gidas; flor  solitaria,  terminal;  cáliz  umbilicado.  Sierra  Neva- 
da. 3.*,  lali/olia,  hojas  g-laucas,  aovadas,  con  marg-en  pestaño- 
so; flor  grande,  terminal;  brácteas,  cuando  existen,  escariosa^ 
en  el  borde;  cáliz  poco  ó  nada  umbilicado.  Pirineos,  Montseny. 
La  forma  angii.sli folia  ya  hemos  dicho  se  relaciona  con  la  S.  ma- 
7itima;  la  forma  lali/olia.  relaciona  íntimamente  la  >S.  incala 
con  la  aS'.  Thorei,  tanto,  que  para  diferenciarlas  es  preciso  fijar- 
se en  la  figura  de  los  pétalos  ó  en  las  semillas,  pero  teniendo 
presente  que  algunos  individuos  del  S.  Thorei  muestran  las 
semillas  poco  tuberculosas  y  pudieran  confundirse  con  las  del 
8.  inflata  var.  ¡atifolia  (S.  imiflora  D.  C),  que  aunque  no  pro- 
piamente tuberculosas,  son  bastante  ásperas. 

Forma  transitoria  muy  notable  entre  las  S.  marítima  y  S.  Ín- 
flala, representan,  á  no  dudarlo,  ciertos  ejemplares  de  la  pri- 
mera especie,  que  se  encuentran  en  las  costas  de  Arosa  (Gali- 
cia). En  Villagarcía,  Puebla,  Isla,  Chazo  y  otros  puntos  de  la 
ría  se  halla  la  S.  marítima  f.  genuina;  pero  además  se  ven  otros 
individuos  que,  correspondiendo  á  aquella  especie,  se  separan 
bastante  del  tipo  general.  Bien  puede  considerarse  como  una 
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variedad,  á  la  que  denominaremos  '\:ar.  angidata,  atendiendo 
á  la  disposición  especial  del  tallo;  éste  es,  en  efecto,  ang'uloso, 
sobre  todo  en  los  entrenudos  inferiores,  y  forma  unas  tortuosi- 
dades parecidas  á  un  zig-zás  bastante  pronunciado;  las  ramas 
son  poco  ó  nada  cespitosas;  las  hojas,  más  g'randes  que  las  que 
muestra  la  forma  típica,  son  crasas,  con  marguen  poco  cartila- 
g'inoso,  entero,  no  espinitJoso.  Corresponde  esta  variedad  á  la 
S.  marítima ,  porque  los  pétalos  tienen  dos  escamas  acumina- 
das y  colocadas  en  la  g-arg-anta  y  por  la  disposición  del  fruto; 
pero  el  aspecto  de  ella  recuerda  mucho  á  la  8.  in/lata. 

Poseo  unos  ejemplares  de  S.  commutata  procedentes  del  her- 
bario del  difunto  naturalista  Dr.  Tremols,  recogidos  en  la  pro- 
vincia de  Cartagena  el  12  de  Mayo  de  1888,  si  bien  la  etiqueta 
no  expresa  quién  fuese  el  recolector,  ni  tampoco  localidad  de- 
terminada. Por  la  simple  inspección  de  estos  ejemplares  se 
nota  que,  siendo  todos  correspondientes  á  la  especie  indicada 
en  la  etiqueta,  hay,  sin  embargo,  dos  formas  bien  distintas: 
una  típica,  con  hojas  g'randes,  trasovales  y  flores  inclinadas 
formando  cima  de  2-3  flores,  con  brácteas  pequeñas  y  escario- 
sas;  la  otra  forma  se  aproxima  á  la  var.  longifolia  (Wk.,  Pro. 
Fl.  Hisp.,  tomo  III,  pág".  669),  sin  coincidir  en  todos  los  carac- 
teres asignados  á  la  variedad  genuina.  No  obstante,  la  tengo 
en  mi  herbario  referida  á  la  forma  Wk.;  las  hojas  son  estre- 
chas, lo  mismo  las  superiores  que  las  inferiores,  pero  sobre 
todo  estas  últimas  ofrecen  un  punto  muy  semejante  á  las  bá- 
sicas de  la  S.  inflata;  la  mayoría  de  los  ejemplares  llevan  4  flo- 
res grandes,  con  pétalos  blancos,  y  aunque  el  estado  de  aqué- 
llos no  permite  asegurarlo,  quizá  con  nerviaduras  purpúreas. 
El  pedúnculo  de  las  flores  terminales  es  cuatro  veces  más  larg-o  - 
que  el  cáliz,  y  en  la  mitad  de  aquél  existen  dos  brácteas  opues- 
tas, escariosas,  sumamente  acuminadas  en  el  ápice;  en  la  axila 
de  cada  una  de  estas  brácteas  se  implanta  una  flor  muy  peque- 
ña con  relación  á  las  terminales,  siendo  el  pedúnculo  mitad 
más  corto  que  el  cáliz;  á  veces  estas  florecilla^  quedan  atrofia- 
das; el  fruto  y  semilla  corresponden  al  tipo  g*eneral. 

El  estado  de  los  ejemplares  últimamente  descritos  no  con- 
siente estudio  más  detenido;  mas  como  dispongo  de  algunas 
semillas,  cultivaré  la  planta,  lo  que  permitirá  conocerla  me- 
jor; de  todos  modos,  creo  se  trata  de  una  forma  transitoria  bas- 
tante notable. 
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El  género  Tísniopoda  Stal 

POE  i 

D.    IGNACIO    BOLÍVAR. 

El  g"énero  Tmniopoda  Stál  sólo  comprende  tres  especies  en  el 
Cataloffíie  d'Acridiens  de  A.  PictetyH.  de  Saussure  (Schaffouse 
AVril,  1887),  que  son  las  T.  superha  Stál,  piclicornis  Stal  y  ce7i- 
turio  Drurj;  pero  allí  se  omite  la  descrita  por  Burmeister  equi- 
vocadamente como  cenhirio  (Handljiích  der  Enlomologie,  \\,  pá- 
gina 620);  pues  aunque  bajo  este  nombre  confundió  el  citado 
autor  dos  especies,  como  ya  se  consig-na  en  aquel  catálog'o  en 
la  sinonimia  del  Dictyophorus  microjjterus,  en  el  que  fig-ura  la 
cita  por  lo  que  respecta  á  la  9,  queda  sin  recoger  la  del  cf,  que 
no  aparece  en  ninguna  de  las  especies  de  Tamiopoda,  á  cuyo 
género  indudablemente  corresponde.  Para  ella  propongo  el 
nombre  de  Bnrmeisteri,  siguiendo  la  costumbre  en  tales  casos 
establecida. 

Además  de  estas  especies  conozco  otras  que  no  han  sido 
descritas  y  cuyas  diagnosis  daré  en  esta  nota  acompañándolas 
con  un  cuadro  sinóptico  para  hacer  resaltar  los  caracteres  di- 
ferenciales. 

Pero  es  indudable  que  el  género  debe  comprender  aún  ma- 
yor número  de  ellas,  por  lo  que  interesa  poner  en  claro  las 
hoy  conocidas  como  base  de  futuras  investig*aciones  que  es 
de  desear  realicen  nuestros  colegas  mexicanos. 

El  dimorfismo  sexual  no  radica  tan  sólo,  en  las  especies  de 
este  g'énero,  en  la  diferencia  de  tamaño,  que  me  parece  obser- 
var varía  poco  del  uno  al  otro  sexo,  sino  más  bien  en  la  lon- 
gitud de  los  élitros  y  en  la  disposición  de  las  áreas  dilatadas 
de  las  alas. 

Excusado  es  decir  que  Thomas  en  sus  Acrididm  of  North 
America,  p.  179,  ha  confundido  en  la  sinonimia  de  la  Rhomaha 
ceninrio  dos  espacies,  si  bien  en  la  descripción  sólo  se  refiere 
á  una,  que  es  el  Biciyo'plwrns  micropteriis  Pal.  de  Beauv.,  y 
que  la  Ramalea  (sic)  Marci  Serv.  (Orth.,  p.  623)  me  parece  una 
simple  variedad  de  coloración  de  la  misma  especie  de  Dictyo- 
phorus. 

El  siguiente  cuadro  puede  servir  para  la  separación  prima- 
ria de  las  especies. 
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a.  Élitros  y  campo  radial  del  ala  neg-ruzcos  en  el  extremo, 
pero  terminados  por  un  borde  pálido.  Artejos  interme- 
dios de  las  antenas  amarillentos  ó  rojizos,  con  el  borde 
terminal  nea-ro. 
1).    Pronoto  de  color  neg-ro  lig'eraraente  verdoso,  con  el  bor- 
de posterior  y  la  quilla  dorsal  recorridos  por  una  faja 
amarilla.  Área  dilatada  del  ala  estrecha. 

T.  Bnrmeisteri  sp.  n. 

¿í.  Pronoto  de  color  claro,  destacándose  apenas  el  borde  y 

la  línea  media  de  la  quilla,  que  son  de  un  amarillo 

más  limpio  que  el  resto.  Área  dilatada  del  ala  muy 

ancha.  T.  picticornis  Stal. 

aa.  Élitros  terminados  por  una  estrecha  marg-en  negra  apical; 

campo  radial  del  ala  neg-ro  en  el  extremo  sin  reborde 

apical  blanco.  Artejos  intermedios  de  las  antenas  de  color 

amarillo  rojizo  uniforme. 

c.  Cresta  del  pronoto  y  áng"ulos  humerales  adornados 
con  una  faja  neg'ra;  la  cresta  de  la  metazona  más 
alta  que  la  de  la  prozona.  Élitros  y  área  radial  del 
ala  ang'uloso-redondeados  en  su  extremo. 
d.  Cresta  del  pronoto  recorrida  por  una  estrecha  faja 
media,  pálida.  Élitros  distintamente  estrechados 
hacia  el  ájjice  en  el  tercio  apical.  Área  dilatada  del 
campo  anal  de  las  alas,  poco  más  ancha  que  la 
postradial  y   con   escasas   nerviaciones.    Tamaño 
menor. 
e.  Tamaño  inayor.9  (ü2  mm.)  Fajas  neg-ras  laterales 
de  la  cresta  del  protórax ,  prolong-adas  desde  el 
ápice  hasta  más  allá  del  medio'.     T.  siipet'ba  Stál. 
ee.  Tamaño  menor  cf  (25  mm.,  Q  37  mm.)  Fajas  ne- 
g-ras laterales  de  la  cresta  del  protórax,  prolon- 
g-adas hasta  la  punta  posterior  del  mismo. 

T.  guthirosa  sp.  n- 
dd.  Cresta  del  pronoto  recorrida  sólo  por  la  faja  neg-ra, 
sin  linea  pálida  á  lo  larg-o  de  la  arista.  Élitros  no 
estrechados  en  el  ápice.  Área  dilatada  del  campo 
radial  de  las  alas  muy  ancha,  limitada  posterior- 
mente por  una  vena  eng-rosada  y  fuertemente  en- 
corvada. T.  cenUirio  Drury. 
ce.  Cresta  del  pronoto  sin  fajas  neg-ras,  del  color  del  resto, 
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lo  mismo  que  las  quillas  laterales  de  la  metazona. 
Élitros  y  campo  radial  del  ala  redondeados  en  el  ex- 
tremo. T.  pulc/iella  sp.  n. 

T.  Burmeisteri  sp.  n. 

Rhomalea  céntimo  Burm.,  1839.  Handb.  der  Ent.  ii,  p.  620,  2. 
(f  (Sin.  excl).  f 

Colore  nig-ro.  Caput  nig-riim,  linea  media  verticis,  marg-ini- 
bus  occipitalibus,  frontis  carinis,  nec  non  labro  plus  minusve^ 
croceis.  Vértex  inter  oculos  latissimus.  Antennse  crocese  basi 
apiceque  nig-rae,  articulis  intermediis  basi  apiceque  ang-ustis- 
sime  nig-ro-cing'ulatis.  Pronotum  antice  g'ibbosum  pone  sul- 
cum  deplanatum,  suaviter  rug'oso-punctatum  ;  prozona  tecti- 
forme  carinata,  metazona  carina  compressiuscula;  antice  obtu- 
se,  postice  acute  ang'ulatum.  Elytra  ápice  femorum  posticorum 
haud  atting-entia,  apicem  versus  ang-ustata,  nig-ro  fusca,  an- 
g-uste  viridi-venosa  basi  apiceque  nig-ra,  ápice  iramo  ang-ustis- 
sime  pallida.  Alai  sang-uinese  ubique  nig-ro  limbatfe,  ápice  late 
nig-ra3  atque  ang-ustissime  pallide  limbata?,  área  radialis  obtuse 
ang-ulato-rotundata:  interstitium  scalare  árese  analis  modice 
ampliatum  vix  latius  quarn  interstium  radialem,  parum  reg-u- 
lariter  reticulatum.  Femora  antica  nig-ra.  Femora  postica  fla- 
vo-lineata  areaque  externa  flavo-reticulata.  Tibijie  omnes  supra 
flavo-unilineatíe.  Abdomen  nig-rum.  Q 

Long'.  corp.  55  mm.;  pron.  16  mm.;  eljtr.  32  ram.;  fem.  post. 
26  mm. 

Loe.  México  (P.  Navas).  El  intervalo  anal  de  las  alas,  ó  sea 
el  área  dilatada  del  campo  anal,  mide  2,8  mm.  de  anchura, 
contándose  en  él  desde  la  base  hasta  el  medio  unas  doce  venas 
transversas  muy  delg-adas  y  paralelas,  y  desde  el  medio  hasta 
su  terminación  unas  siete  irreg-ulares.  Los  élitros  tienen  el 
borde  anterior  alg-o  surcado  en  el  tercio  medio.  La  distancia 
entre  los  ojos  es  de  3,8  mm.  Burmeister  ha  confundido  bajo 
un  mismo  nombre  dos  especies,  como  lo  prueba  el  incluir  en 
la  sinonimia  la  Rhoni.  fmcroptera  Serv.,  que  no  es  otra  que  su 
Rh.  gigantea,  y  el  citar  la  fig-ura  34  de  Stoll,  que  corresponde 
también  á  la  misma  especie,  y  la  3  de  la  lám.  41  de  Drury,  que 
en  manera  alg-una  responde  á  la  descripción  de  {?i  Rh.  centurio 
de  Burmeister,  como  puede  comprobarse  leyendo  la  descripción 
á  la  vista  de  la  fig-ura  i<nigra,  capite  antennanmi  iasi pronoio- 
que  fuscis,  koc  fulxio-marginato;  ehjlvis  7iigris,  fulvo-venosis.»' 
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T.  picticornis  Stal.  Rec.  Orthop.  i,  1873,  p.  51. 

Colore  flavo-testaceo.  Vértex  subfuscus  medio  flayescens^ 
Ínter  oculos  miiius  latus.  Antennpe  basi  apiceque  fuscse;  arti- 
culis  intermediis  basi  apiceque  ang-ustissime  nig-ro-cinga- 
latis.  Pronotum  pone  sulcuin  typicum  deplanatum,  suaviter 
rug'oso-subareolatum;  prozona  tectiforraiter  carinata,  metazo- 
na  carina  coinpressiuscula;  antice  obtuse,  postice  acute  ang-ii- 
latura;  dorso  prozonre  subinfuscato  tantiim  carina  flava  Isevi- 
g^ata.  Elytra  apicem  femoruui  distincte  superan tia,  apiceni 
versus  haud  angustata,  paluda,  fusco-areolata,  ante  apicem 
fusca,  sed  ápice  inmo  ang-uste  paludo.  Alee  sang-uinse,  área 
radialis  máxima  parte  fusca  ápice  ang'uhito-rotundata  atque 
ang-uste  pallide  inarg'inata;  interstitium  scalare  areaj  analis 
máxime  ampliatum  medio  fere  duplo  latius  quam  interstium 
radialem,  reg'ulariter  transverse  venosum,  postice  vena  incras- 
sata  terminatum;  área  analis  fusco-circundata.  Pedes  nigro  et 
flavescente  testaceo  variegati,  antici  extus  intermedii  intus 
nigris.  Femora  postica  uig-ra,  carinis- atque  reticulo  área?  me- 
diíe,  pallidis.  Abdomen  supra  fuscum  linea  media  pallida  or- 
liatum. 

of  Long\  corp.  45  mm.;  pron.  15  mm.;  elytr.  40  mm.;  fem. 
post.  26  mm. 

Loe.  Ventanas,  Durango,  2.000  pies  de  alt.  (mi  col.)  El 
área  dilatada  de  las  alas  mide  en  su  latitud  máxima  6  mm.,  y 
toda  ella  está  recorrida  por  venas  paralelas  en  número  de 
unas  18;  la  vena  que  limita  posteriormente  esta  área  es  muy 
gruesa  y  fuertemente  encorvada.  Los  élitros  tienen  el  borde 
anterior  recto  durante  una  buena  porción  de  la  parte  media, 
pero  no  se  estrechan  hacia  el  ápice  en  su  tercio  posterior.  La 
distancia  entre  los  ojos  por  encima  de  la  cabeza  es  de  2,5  mm. 

T.  superba  St°il. 

MonacMMiim  siiperhum  Stc°l.  Ofv.  Vet.  Ak.  Forh  1855,  p.  352, 1. 

Tceniopoda  superba  Stál.  Rec.  Orth.  i,  p.  50,  1. 

T.  eqiúti  Burm.  simillima  videtur,  major,  crista  pronoti 
altiore,  in  lobo  postico  altissima,  utrinque  vitta  augusta  late- 
rali  nig-ra  ab  ápice  ultra  médium  ducta  notata,  crista  lobL 
postici  illa  lobi  antici  altiore,  fortiter  rotundata,  elytris  ápice 
nigro-marginatis,  apud  feminam  apicem  abdominis  superan- 
tibus  vel  subsuperantibus  9  Long\  62  mm.  (Stálj. 

Loe.     Honduras.  No  he  visto  ejemplares  de  esta  especie. 
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T.  gulturosa  s]).  n. 

Colüi-e  albido-subarg'enteo?  Capite,  clypeo,  labro  nec  non  scro- 
bis  antennarum  tantiini  nig-ro-varieg-atis.  AntenniB  basi  bre- 
viter,  ápice  late  nig-i'ae.  Prünotum  dimidio  antico  rug'oso-areo- 
hitinn.  postice  nig'uloso-punctatiun;  prozona  acate  tectiforme, 
crista  a  latere  visa  vi\  arquata,  nietazona  carina  media  acuta, 
arcuata;  antico  obtuse  po.^íice  acate  prodactum:  crista  tota 
atrinqae  fascia  nigra  nítida  ornata,  linea  media  aug-astissima 
paluda  percurrens.  carinis  metazomv  nig*ro  pictis.  Elytra  api- 
cem  femonun  parnm  saperantia.  oblonga,  apicem  versas  levi- 
ícr  angnstata.  marg'o  antico  nsqne  medinm  subrectum  deinde 
snavitcr  cnrvatus,  areolis  principalibas  nigro  repletis:  ápice 
inimo  angnistissime  nig'ro  marg-inato,  obtuse  angulato  rotan- 
dato.  Abe  pallid;v  (in  vivo  sang-uineiií?]  ubiqne  nig-ro  limbata^, 
venis  campi  radiali  plnritnis  fusco  circundatis;  interstitium 
scalarearea^  analis  parum  dilatatnm  venis  paucis  reticulatum. 
Pedes  antici  extus  intermedii  intus  nig-ri,  pars  paluda  linea 
nig-ra  plerunique  in  punctos  soluta.  Femora  postica  pallida, 
área  externo-media  maculis  biseriatis  ornata.  Tibia^  posticap 
nig'ra\  carina  supero-externa  pallida.  Abdomen  dorso  nig-rum 
linea  media  nec  non  lateribus  strigiis  seriatis  pallidis.  Seg-- 
mentum  analeni  nigro-cruciatum. 

C'  Long-.  corp.  25  mm.;  pron.  11  mm.;  elytr.  24  mm.:  fem. 
post.  18  mni. 

v'    Long'.  corp.  37  mm.;  ¡n'on.  14  mm.;  elytr.  22  mm. 

Loe.     Escuintla  (Guatemala):  mi  col. 

Especie  de  pequeño  tamaño  cuya  coloración  en  vivo  es  quizá 
distinta  de  la  que  presentan  los  ejemplares  que  lie  examinado, 
y  que  acusan  haber  permanecido  alg'iin  tiempo  en  alcohol.  El 
área  dilatada  de  las  alas  en  el  o^"  sólo  mide  2,5  mm.  de  latitud 
máxima,  v  cuenta  únicamente  siete  ú  ocho  venas  transversas, 
por  lo  que  las  tres  areolas  últimas  son  muy  anchas,  casi  cua- 
dradas; debe  ser  muy  aíin  á  la  anterior. 

T.  ceuturio  Drury. 

Locusta  {Buiidotíeres)  centuno  Drury,  1773.  Exot.  Entomolo- 
g-y,  p.  88,  pl.  xLi,  tig-.  3;  Síoll.  pl.  vi  b,  fig-.  19.  Rhomalea  eques 
Burmeister.  Handb.  der  Ent.  ii.  p.  620,  3. 

Colore  paliide  ochraceo.  Capite,  clypeo,  labro  nec  non  foveo- 
lis  antennarum  nig'ris.  Antennae  basi  breviter,  ápice  late  nig-rje. 
Pronotum  dorso  rug-oso-impresso;  prozona  acate  tectiformiter 
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cristata,  a  latere  visa,  antico  posticoíiuo  Iiuiniliore,  inotazotia 
f-ai'ina  modia  acnta  arcuata;  antice  obtuso,  postice  aciite  pro- 
(liictum,  crista  tota  neo  non  carinis  inetazona^  nig'ris.  Klytra 
apicein  femornm  distincte  sujierantia,  elonj^-ata,  subpamllela, 
ápice  subtruncata,  marg-ine  antico  máxima  parte  recto;  areo- 
lis  phirimis  maculis  rotiindatis  occupantibus;  ápice  nig-ro  lim- 
bato.  AlfiB  sang-uinefB  nigro  limbat:i',  aren,  radialis  máxima 
parte  fusca,  ápice  late  nig-ro,  interstitium  scalare  areje  analis 
bene  dilatatum  fere  duplo  latiiis  quam  área  postradialis,  vena 
postica  incrassata,  arquata. 

cT  Long-.  corp.  42  mrn.;  pron.  14  mm.;  elytr.  40  mm.;  f(!m. 
post,  25  mm. 
Loo.  Mí'íxico,  Procopp.  Museo  de  Budapest. 
Especie  de  g-ran  tamaño,  puesto  que  las  dimensiones  anota- 
das corresponden  al  macho.  El  área  dilatada  de  las  alas  mide 
5  mm.,  y  cuenta  unas  18  venas  transversas  dispuestas  con  baS' 
tante  reg-ularidad.  Es  muy  semejante  -k  la  primera,  salvo  en 
los  caracteres  señalados  en  el^ cuadro  y  en  el  pronoto,  cuya 
cresta  es  más  comprimida  y  mf'is  arqueada  en  la  metazona. 
Una  Q  imperfectamente  desarrollada  tiene  4(5  mni.  de  long-itud 
y  16  en  el  pronoto.  Es  de  advertir  que  en  la  fig-ura  de  Drury 
falta  la  faja  neg-rade  la  cresta  del  pronoto,  á  pesar  de  que  la 
descripción  hace  mención  de  ella. 

Var.  reticularis.  Differt  antennis  basi  apice((ue  exceptis 
croceis;  elytris  fuscis,  ang-ustissime  pallide  areolatis;  inter- 
vallum  scalare  arefe  analis  alarum  hyalinum  multo  miniis 
reticulatum  (venis  tantum  propre  14),  statura  minore. 

cf  Long".  cf)rp.  .35  mm.;  pron.  13  mm.;  elytr.  35  mm.  fem. 
post.  24  mm. 
Loe.     México,  Procopp.  Museo  de  Budapest. 
T.  pulchella  sp.  n. 

Colore  flavo  testaceo.  Antenna;  basi  brevissime,  ápice  late 
nig-ríB.  Pronotum,  rug-oso  areolatum,  prozona  acute  tectiforme, 
metazona  crista  valde  arcuata  et  subcucullata  (a  latere  visa 
convexa),  antice  obtuso,  postice  acute  productum.  Elytra 
ovata,  ápice  rotundata,  angustissime  nig-ro-marg-inata,  mar- 
g-ine  antico  distincte  arcuato,  flavescentia  sparse  nig-ro  areo- 
lata.  Ahe  dilute  sang-uinea»,  nigro  limbatae,  área  radialis  basi 
fusca,  ápice  rotundata,  interstitium  scalare  área;  analis  hya- 
linum dimidio  latius  quam  aream  postradialem,  venis  trans- 
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versis  paucis,  obliquis.  Pedibus  abdomineque  uti  in  species 
praecedentes. 

q'  Long".  corp.  35  mm.;  pron.  12  mm.;  elytr.  25  mm. ;  fem. 
post.  20  mm. 

Loe.     México,  P.  Valcárcel  (mi  col.) 

El  área  dilatada  del  campo  anal  mide  3  mm.  en  su  mayor 
anchura,  y  es  media  vez  más  ancha  que  la  postradla!. 

Considero  como  una  variedad  de  esta  especie  otro  ejemplar 
que  me  ha  comunicado  el  P.  Navas,  de  menor  tamaño  y  con 
el  área  dilatada  poco  más  ancha  que  la  postradialy  más  regu- 
larmente reticulada.  Sólo  un  examen  comparativo  de  muchos 
ejemplares  puede  decidir  respecto  á  la  variabilidad  de  que  son 
susceptibles  estas  especies,  y  por  tanto  de  si  la  variedad  que 
acabo  de  describir  debe  elevarse  á  la  categ-oría  de  especie.  Las 
dimensiones  de  dicho  ejemplar  son  : 

Long".  corp.  30  mm.;  pron.  9,5  mm.;  elytr.  21  mm.;  fem. 
post.  18  mm. 


Mina  de  Puig-Pedrós,  Papiol  (Barcelona) 

POR 

DON    FRANCISCO   JIMENO. 

A  unos  4  km.  al  N.  de  Papiol  existe,  entre  unos  montes  de 
terreno  terciario  en  el  sitio  llamado  Puig-Pedrós,  una  masa 
<ie  g-ranito  en  la  que  se  halla  empotrado  un  depósito  de  fluo- 
rina donde  se  observan  filones  de  g-alena;  y  no  es  raro  descu- 
brir ejemplares  de  malaquita,  azurita  y  calcopirita,  de  los  cua- 
les vamos  á  dar  alg"unas  noticias. 

Fluorina. — Este  mineral  se  encuentra  con  frecuencia  en 
masas  cristalizadas,  observándose  en  las  formas  de  los  distin- 
tos ejemplares  marcada  tendencia  octaédrica;  suele  ocurrir 
que  aparecen  los  cristales  en  formas  más  ó  menos  Irreg'ulares, 
debido  á  la  falta  de  espacio  en  su  crecimiento.  En  la  colec- 
ción de  la  cátedra  de  mineralog*ía  de  la  Facultad  de  Farma- 
cia de  Barcelona  existen  unos  cuantos  ejemplares  notables, 
■entre  los  que  merecen  especial  mención  por  su  marcada  irre- 
g'ularidad  en  el  crecimiento,  un  cristal  que  presenta  como  do- 
minante la  forma  octaédrica,  y  en  combinación  con  ésta  se 
halla  el  cubo;  pero  con  la  particularidad  de  ofrecer  una  de  sus 
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facetas,  enormemente  más  desarrollada  que  las  otras  cuatro 
laterales  á  ella,  y  en  el  sitio  correspondiente  á  su  cara  opuesta 
no  se  observan  ni  rudimentos  de  truncadura,  terminando  por 
el  vértice  de  las  caras  del  octaedro;  no  dejan  por  esto  de  en- 
contrarse ejemplares  perfectamente  determinados,  pues  én  la 
misma  colección  se  disting-ue,  precisamente  por  la  regulari- 
dad de  sus  facetas,  una  forma  combinada  del  octaedro  con  el 
cubo. 

No  sólo  aparece  este  mineral  en  cristales,  sino  que  es  tan 
frecuente  ó  más  hacerlo  también  en  masas  compactas  que  os- 
tentan mu}^  variados  colores,  blancos,  y  rosáceos,  rojizos,  par- 
duzcos,  verdosos,  etc.,  etc.,  notables  alg-unos  de  ellos,  por 
ofrecer  incrustaciones  de  cristalitos  de  diversas  variedades  de 
cuarzo,  cosa  muy  natural,  por  la  circunstancia  de  hallarse  la 
mina  empotrada  en  terreno  g-ranítico;  en  la  citada  colec- 
ción existen  unos  mag-nlficos  ejemplares  de  fluorina  que  tie- 
nen incrustados  una  multitud  de  cristales  de  falso  topacio. 

Galena.— K  causa  de  su  poca  extensión  los  ñlones  de  este 
sulfuro  en  la  citada  mina,  tienen  escasa  ó  ning-una  impor- 
tancia industrial,  hasta  el  punto  de  que  sus  explotadores 
sólo  utilizan  la  fluorina  para  las  fábricas  de  vidrio;  se  pre- 
senta en  masas  compactas  y  en  formas  cúbicas;  científica- 
mente considerados,  son  curiosos  alg-unos  de  los  ejemplares 
recogidos,  por  destacarse  en  ellos  perfectamente  el  filón  de 
g-alena  entre  la  fluorina. 

Malaquita,  Amrita  y  Calcopirita.— ^^io^  minerales  no  tan 
frecuentes  en  el  terreno  como  los  anteriores,  suelen  hallarse, 
sobre  todo  los  dos  primeros,  formando  masas  compactas  en  el 
g'ranito. 

La  pirita  de  hierro  de  Montjuich  (Barcelona) 

POR 

D.    EDUARDO    FINESTRES   Y   FOSCH. 

En  el  cerro  de  Montjuich,  correspondiente  al  terreno  tercia- 
rio miocénico  marino,  y  en  la  cantera  llamada  del  Castellá, 
hemos  encontrado  yendo  de  excursión  con  el  Sr.  Tió,  unos 
curiosos  ejemplares  de  pirita  de  hierro,  alg-unos  con  su  trans- 
formación en  limonita  afectando  ó  no  la  forma  cristalográfica 
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de  la  pirita,  y  otros  en  los  cuales  puede  observarse  la  descom- 
posición de  la  pirita  en  óxido  férrico  hidratado  (limonita). 

Se  encuentra  la  pirita  en  la  cantera  por  encima  de  donde 
practican  las  excavaciones,  formando  un  veteado  horizontal 
sin  interrupción,  sobre  un  terreno  de  color  ceniciento,  y  al 
extraer  la  pirita  verifícalo  junto  con  una  piedra  que  llaman 
de  galha.  y  que  no  es  sino  una  marg-a  arcillosa  muy  endu- 
recida. 

En  alg'unos  parajes  obsérvase,  que  casi  perpendicular  á  la 
dirección  de  la  veta  de  pirita,  existe  una  serie  de  líneas  pa- 
ralelas de  color  amarillento,  que  son  de  limonita. 

Los  cristales  de  pirita  presentan  un  vivo  lustre  metálico, 
amarillo  de  latón,  con  irisaciones  muy  hermosas,  lo  que  hace 
sea  aquélla  perceptible  á  reg-ular  distancia  en  días  de  sol  es- 
pléndido. 

Están  formados  los  cristales  por  la  aj^Tupación  de  cubos,  sin 
otras  formas  en  combinación,  y  alg-unos  ejemplares  los  pre- 
sentan en  considerable  número,  pequeños,  ag-rupados  de  tal 
suerte  que  dan  lug-ar  á  otro  cubo  mayor. 

En  alg-unos  ejemplares  extraídos,  puede  observarse  que  ofre- 
cen sus  bordes  alterados  en  una  substancia  pardo  rojiza;  es  la 
pirita  que  por  la  oxidación  é  hidra tación  del  sulfuro,  conviér- 
tese en  limonita. 

La  transformación  va  del  exterior  al  interior,  pues  rompien- 
do uno  de  estos  ejemplares  que  presentan  ya  sus  bordes  alte- 
rados, encuéntrase  al  interior  un  núcleo  de  pirita  sin  que  se 
haya  limonitizado. 

También  encontramos  en  Montjuich  limonita  compacta,  de 
un  color  amarillento,  y  pseudomórfica,  de  forma  cúbica,  por 
derivar  de  la  pirita. 
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Sesión  del  3  de  Julio  de  1901. 

PRESIDENCIA    DE    DON    PRIMITIVO   ARTIGAS. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Asiste  D.  Pascual  Nacher  y  Vilar,  Catednitico  de  la  Univer- 
sidad de  Granada  é  individuo  de  esta  Sociedad. 

El  Sr.  Presidente  dijo  que  ante  todo  se  debía  consag-rar  un 
recuerdo  cariñoso  á  la  memoria  de  su  expresidente  y  socio 
fundador,  limo.  Sr.  D.  Mig-uel  Colmeiro,  fallecido  después  de 
la  última  sesión,  y  enalteció  con  frases  sentidas  los  méritos  del 
eminente  maestro  que  con  sus  estudios  sobre  Botánica  se  había 
conquistado  una  reputación  europea.  Se  acordó  constase  en  el 
acta  el  sentimiento  de  la  Sociedad  por  la  pérdida  que  ella  y  la 
ciencia  española  habían  experimentado  con  la  muerte  de  tan 
disting'uido  naturalista. 

El  Sr.  Bolívar  propuso,  y  así  fué  aceptado,  que  se  encomen- 
dase á  alg'uno  de  los  socios  botánicos  la  redacción  de  un  escrito 
necrológ-ico  del  finado,  para  que  se  publicase  en  las  Memo- 
rias acompañado  del  retrato  del  Sr.  Colmeiro  como  se  ha  hecho 
en  casos  análog'os,  acordándose  encomendar  este  trabajo  al 
Presidente  D.  Blas  Lázaro. 

Se  dio  cuenta  del  fallecimiento  del  socio  numerario  D.  Ang-el 
Larrinúa,  Doctor  en  Derecho,  que  pertenecía  á  la  Sociedad 
desde  la  fundación  de  ésta;  su  extraordinaria  afición  á  las 
ciencias  naturales  se  manifestó  primeramente  en  el  campo 
de  la  entomología,  á  la  que  se  dedicó  muchos  años,  reali- 
zando frecuentes  excursiones  por  la  sierra  próxima,  por  lo 
que  su  nombre  aparece  con  frecuencia  en  los  primeros  tomos 
de  nuestros  Anales,  con  motivo  de   sus  hallazg-os  y  descu- 

N."  7.- Julio,  1901.  20 
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brimientos.  Grande  aficionado  también  á  la  caza,  se  dedicó 
en  los  últimos  años  á  formar  una  colección  de  aves  de  los  alre- 
dedores de  San  Sebastián,  en  Guipúzcoa,  donde  residía  y  don- 
de ha  fallecido  á  los  49  años  de  edad,  leg-ando,  seg-ún  creemos, 
su  colección  muy  numerosa  ya  é  interesante,  al  Instituto  de 
aquella  población.  La  Sociedad  acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente, hacer  constar  en  el  acta  el  sentimiento  que  la  causaba 
la  pérdida  de  tan  entusiasta  colaborador. 

Correspondencia. — Se  han  recibido  las  sig-nientes  comunica- 
ciones: 

De  los  señores  Samuel  H.  Scudder,  de  Boston,  Ph.  van  Tie- 
g-hen,  de  París,  A.  Engler,  de  Berlín,  y  A.  Gaudry,  de  París, 
dando  gracias  por  su  nombramiento  de  socios  honorarios  y 
alentando  á  la  Sociedad  á  proseg-uir  en  sus  tareas  que  la  han 
conquistado  puesto  tan  disting-uido  entre  las  demás  sociedades 
científicas. 

De  D.  Eduardo  Chaquert,  Director  del  Museo  de  Historia  na- 
tural de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona, 
por  su  nombramiento  de  socio  numerario. 

Del  Director  del  Field  Columbian  Museum,  por  el  envío  del 
tomo  IX,  serie  2.^*,  de  nuestros  Anales. 

Del  Presidente  de  La  Unión  Escolar,  por  el  envío  del  Boletín. 

De  la  Sociedad  botánica  de  Ginebra  invitando  á  la  nuestra 
para  la  reunión  que  tendrá  lug-ar  en  dicha  ciudad  el  7  de 
Ag-osto  próximo  con  objeto  de  concentrar  los  trabajos  bibiio- 
g-ráficos  sobre  Botánica. 

Un  prospecto  de  la  Reviie  Russe  d'Entomologie. 

El  socio  honorario,  Sr.  Bmnner  de  Wattenwyl,  ha  hecho  un 
importante  y  valioso  envío  de  publicaciones  de  extraordinario 
interés  y  mérito  de  que  es  autor,  pudiendo  los  socios  presentes 
admirar  las  bellas  láminas  de  la  obra  sobre  la  coloración  de 
los  insectos,  de  la  que  nos  ha  remitido  dos  ejemplares  con  el 
texto  en  ing-lés  en  uno  de  ellos  y  en  alemán  en  el  otro. 

D.  Federico  Albert,  Jefe  de  la  Sección  de  Ensayos  zoológicos 
y  botánicos  del  Ministerio  de  Industria,  en  Santiag-o  de  Chile, 
comunica  su  deseo  de  que  dicho  centro  se  ponga  en  relación 
con  los  análog-os  de  nuestro  país,  anunciando  el  envío  de  alg-u- 
nas  de  sus  publicaciones  para  mostrar  el  carácter  y  resultado 
de  sus  trabajos;  envía,  además,  dicho  señor,  el  manuscrito  de 
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un  estudio  de  que  es  autor  sobre  las  falcónidas  de  Chile,  solici- 
tando una  crítica  sobre  él  y  ofreciéndolo  por  si  la  Sociedad 
quisiera  publicarlo.  Acordóse  dar  las  g-rácias  al  Sr.  Albert 
por  sus  publicaciones  y  comunicarle  que  la  Sociedad,  como 
tal  Corporación,  no  puede  erig-irse  en  juez  de  trabajos  cientí- 
ficos, como  lo  ha  manifestado  en  otras  ocasiones,  y  que  el  ma- 
nuscrito sobre  las  falcónidas  pasara  á  la  Comisión  de  publica- 
ción para  que  informe  si  por  su  índole  y  objeto  puede  inser- 
tarse en  los  Anales. 

Admisiones. — Quedaron  admitidos,  como  socios  numerarios, 
D.  Carlos  del  Río,  de  Madrid,  presentado  en  sesión  anterior 
por  el  Sr.  Calderón,  y  D.  Manuel  Sanromán  Elena,  párroco  de 
Astorg-a,  propuesto  por  el  Sr.  Arag-ón  yEscacena.  Quedó  admi- 
tida, también,  la  Biblioteca  de  Administración  militar. 

Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas  de  socios,  así  como  las  de 
otras  Bibliotecas. 

El  Sr.  Bolívar  propuso,  y  así  quedó  aceptado,  el  cambio  de 
nuestras  publicaciones  con  la  Revne  Russe  d'EntomoJogie. 

Couiunicacioues  verbales. — El  Sr.  Secretario  presentó  un  tra- 
bajo del  Sr.  Macpherson  titulado  Ensayo  de  Historia  evolutiva 
de  la  Peninsula  Ibérica,  el  cual  pasó  á  informe  de  la  Comisión 
de  publicación. 

El  Sr.  Reyes  (D.  Eduardo)  leyó  á  continuación  un  estudio 
sobre  Inchisiones  cristalinas  en  los  peciolos  de  las  hojas  de  las 
begonias,  indicando  que  se  había  apresurado  á  concluirlo  y 
presentarlo  en  esta  sesión  como  testimonio  de  recuerdo  á  su 
maestro  D.  Mig'uel  Colmeiro,  de  quien  ha  sido  el  último  ayu- 
dante. Dicho  estudio  pasó  á  la  Comisión  de  publicación. 

El  Sr.  Nacher,  de  Granada,  expuso  la  conveniencia  de  que 
los  catedráticos  de  Historia  natural  de  provincias  dieran  á  la 
Sociedad  noticias  y,  si  fuera  posible,  ejemplares  de  las  espe- 
cies obtenidas  en  las  expediciones  que  deben  hacer  con  sus 
alumnos  en  cumplimiento  del  Decreto  del  Sr.  García  Alix. 

También  se  ocupó  de  los  trabajos  realizados  por  la  Sociedad 
para  lograr  que  la  enseñanza  elemental  de  las  ciencias  fig"ure 
en  las  escuelas  primarias  y  superiores,  haciendo  notar  la  pre- 
dilección que  por  éstas  suelen  mostrar  los  párvulos,  como  había 
comprobado  en  la  Escuela  Manjón  de  Granada.  Se  lamentó  de 
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que  los  libros  elementales  publicados  sobre  Historia  natural 
en  nuestro  país  conteng-an  con  frecuencia  errores  de  importan- 
cia, llamando  la  atención  sobre  la  conveniencia  de  que  la  So- 
ciedad procure  que  se  corrijan  en  otras  ediciones  ó  como  cre- 
yere más  acertado. 

El  Sr.  Bartolomé  y  del  Cerro,  recog-iendo  alg-unas  frases  del 
Sr.  Naclier,  dijo  que  entendía  que  todos  los  individuos  de  la 
Sociedad  estábamos  en  el  deber  de  correg-ir  las  faltas  que 
supiéramos  que  existen  en  los  libros  de  Historia  natural  pues- 
tos en  manos  de  los  niños,  para  evitar  que  se  inculcasen  tales 
errores,  añadiendo  que  si  bien  podía  esto  producir  algún  roce 
personal  con  los  autores,  había  que  emprenderlo  con  altura  en 
bien  de  la  educación  nacional. 

El  mismo  Sr.  Bartolomé  y  del  Cerro,  indicó  que  por  no  haber 
podido  ver  al  Sr.  Olóriz,  encargado  de  la  ponencia  sobre  la 
proposición  hecha  en  la  sesión  anterior  por  el  Sr.  Barras,  pre- 
sentaba una  hoja  antropométrica  obtenida  de  los  Jardines  de 
la  Infancia  y  aprobada  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  la  épo- 
ca en  que  fué  Director  general  D.  Eduardo  Vincenti,  que  se  pre- 
ocupaba con  vivo  interés  de  todas  las  cuestiones  de  enseñanza. 
Después  de  aprobada  la  indicada  hoja,  se  pidieron  los  instru- 
mentos necesarios  para  su  cumplimiento,  los  cuales  no  con- 
cedió el  Gobierno,  nombrando  entonces  una  profesora  de  g"im- 
nástica,  la  cual  tomó  algunos  datos  que  por  lo  incompletos  no 
han  dado  el  resultado  apetecido. 

También  presentó  el  Sr.  Bartolomé  y  del  Cerro  los  estatutos 
y  un  folleto  acerca  de  la  sociedad  escolar  humanitaria  y  de 
protección  de  los  animales  y  plantas  de  Málag-a  por  creer  que 
pueden  interesar  á  la  Sociedad,  principalmente,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  atención  que  deben  prestar  los  niños  á  las  lec- 
ciones de  Historia  natural.  Estos  folletos  Ueg-aron  á  sus  manos 
merced  á  la  visita  que  hizo  el  Sr.  García  de  Toledo,  presidente 
de  la  Sociedad  humanitaria  de  Málag-a  á  la  Escuela  Froebel. 

El  Sr.  Artigas  se  ocupó  del  proyecto  de  traslación  del  Jardín 
Botánico  de  Madrid  á  otro  sitio,  y  aunque  declarando  que  no 
hay  temor  por  ahora  de  que  se  pretenda  realizar  una  trasla- 
ción precipitada,  que  sería  funesta,  opina  que  convendría  dar 
á  la  Junta  Directiva  plenas  atribuciones  para  que  durante  los 
meses  de  vacaciones  en  que  la  Sociedad  no  celebra  sesión, 
pudiera  tomar  las  iniciativas  que  creyera  convenientes  para 
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representarla  cerca  de  los  Poderes  públicos,  si  ocurriera  cual- 
quier novedad  que  pusiera  en  peligro  la  existencia  de  aquel 
centro  científico.  Así  se  acordó  después  de  las  observaciones 
de  varios  señores  socios,  conformes  todos  ellos  en  que  la  So- 
ciedad debe  oponerse  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  á 
que  se  realize  la  traslación  en  las  lamentables  condiciones  en 
que  se  llevó  á  cabo  la  del  Museo  de  Historia  natural,  g-estio- 
nando  cerca  del  Gobierno  para  evitarlo,  como  entonces  se  hizo. 
Los  ofrecimientos  y  declaraciones  del  Sr.  Ministro  respecto  á 
este  punto,  son  completamente  tranquilizadores  y  manifiestan 
bien  claramente  su  deseo  de  contribuir  al  eng-randecimiento  y 
desarrollo  del  Jardín  y  del  Museo,  como  era  de  esperar  de  la 
alta  cultura  y  amor  á  las  instituciones  científicas  del  ilustre 
político  que  dirig-e  hoy  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes. 

El  Sr.  Dusmet  dijo  lo  sig-uiente: 

El  20  del  pasado  Junio  verifiqué  en  compañía  del  Sr.  Váz- 
quez una  excursión  en  la  cual  recogí  bastantes  himenópteros, 
que  no  creo  deba  enumerar,  atendiendo  á  lo  acordado  por  la 
Sociedad  respecto  á  las  citas  de  especies. 

Alg'una  indicación  será,  no  obstante,  de  interés.  líncontré 
un  ejemplar  ^f  de  la  Meliturga  cJapicornis  Latr.,  ápido  muy 
poco  frecuente,  que  no  creo  haya  sido  citado  de  Esi)aña.  Por  lo 
menos  no  existe  en  la  colección  del  Museo  de  Historia  Natural, 
ni  en  la  mía,  no  estando  enumerados  en  las  publicaciones  de 
nuestra  Sociedad  la  especie,  ni  siquiera  el  g'énero. 

Al  ir  desde  el  apeadero  de  Fortuna  al  pueblo  de  Rivas,  nos 
vimos  molestados  por  nubes  de  hormig-as  aladas  en  número 
realmente  extraordinario;  pues  aunque  muchas  veces  se  en- 
cuentren, en  dicha  ocasión  lleg'aban  á  ceg-arnos  é  impedir  la 
marcha.  Eran  casi  todos  cf;^'  con  alg^unasQQ  (que  quizá  no  Ue- 
g-asen  en  número  al  1  por  100  de  los  primeros),  y  estaban  for- 
madas por  un  Leptothorax,  que  creo  sea  el  L.  Rollenbergi  Era. 
De  confirmarse  mi  sospecha,  sería  un  hallazg-o  feliz;  pues 
Mr.  Ernest  André,  en  su  Sindes  des  Hymé'iiojHéres,  dice  que  no 
se  conoce  el  cf  de  dicha  especie.  Por  falta  de  tiempo  no  he  po- 
dido averig-uar  si  con  posterioridad  á  la  publicación  de  dicha 
obra,  ha  sido  descubierto. 

Por  la  tarde,  al  recorrer  las  cañadas  entre  el  cerro  de  Rivas 
y  la  estación  de  Montarco,  nos  molestó  bastante  por  su  nbun- 
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dancia  un  pequeño  hemíptero.  Pero,  al  lleg-ar  á  dicha  estación, 
nos  sorprendió  la  cantidad  enorme  del  mismo  que  había  en  la 
pared  que  estaba  á  la  sombra,  así  como  en  los  postes  inmedia- 
tos del  telégrafo.  Dicho  hemíptero,  es  el  Platyplax  salmee  Schill., 
especie  que,  aunque  común,  no  suele  presentarse  en  tal  abun- 
dancia. Como  caso  curioso,  indico  por  consig-uiente  esa  in- 
vasión. 

El  Sr.  Calderón  leyó  á  continuación  la  sig'uiente  noticia  bi- 
bliográfica. 

iiClimat  et  ecmx  minerales  d'Espagne,  par  le  Dr.  A.  Labat. 
París,  1901. 

Con  este  título  ha  aparecido  recientemente  un  opúsculo  de 
78  páginas  escrito  por  el  Dr.  Labat,  expresidente  de  la  Socie- 
dad de  hidrología  de  París.  Como  es  sabido,  nuestro  país  es 
uno  de  los  más  ricos  en  aguas  minerales.  Rubio  hizo  mención 
de  1.200,  y  este  número  ha  crecido  con  los  descubrimientos 
posteriores  hasta  1.500,  próximamente  tantas  como  Francia. 

La  parte  más  interesante,  á  nuestro  juicio,  del  trabajo  á  que 
nos  referimos,  es  el  de  la  clasificación  de  las  aguas  minerales, 
en  la  cual  el  autor  dice  siente  tener  que  separarse  de  lo  admi- 
tido por  los  hidrólogos  españoles.  «No  puedo,  dice,  colocar  La 
Garriga,  con  Cl-  10  NaO,  entre  las  aguas  cloruradas;  Sobrón 
con  0.10  de  CO'^  NaO,  ni  Alanje,  con  2C0,  CaO  0,11;  entre  las 
bicarbonatadas,  Bellús  entre  las  sulfatadas  calcicas  con  SO'"* 
CaO,  0.17,  etc.  Veremos  que  la  mayoría  de  estas  aguas,  dise- 
minadas así  en  grupos,  son  termales  simples.  Se  ocupa  después 
del  nitrógeno  y  de  las  aguas  nitrogenadas,  clase  que  los  mé- 
dicos españoles  han  defendido  en  los  congresos  de  Sevilla 
(1882),  Barcelona  (1888)  y  en  otros  internacionales,  y  que,  sin 
embargo,  no  figura  en  los  tratados  clásicos  de  hidrología,  limi- 
tándose el  autor  á  recordar  aquí  lo  que  dijo  en  1889  en  un  tra- 
bajo especial  sobre  la  cuestión:  que  los  famosos  710  cm.^  de 
nitrógeno  de  Panticosa,  quedaron  reducidos  á  15  por  los  tra- 
bajos del  Sr.  Saenz  Diez,  análogamente  á  como  ha  acontecido 
en  otras  aguas  semejantes  del  extranjero,  al  rectificarse  erró- 
neos análisis  antiguos.  No  pocos  manantiales  sencillos  y  sul- 
furosos de  los  Pirineos,  de  Auvernia  y  de  Alemania,  contienen 
igual  proporción  de  nitrógeno  que  aquél.  Nota,  en  fin,  el  autor 
que  muchas  aguas  de  Es])aña,  como  las  de  Italia,  escapan  por 
su  complejidad  á  una  clasificación  química  precisa,  encontrán- 
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dose  en  ellas  frecuentemente  asociados  principios  clorurados, 
sulfurados  y  ferrug-inosos  y  que  abundan  mucho  las  débilmen- 
te termales,  siendo  numerosas  las  muy  calientes  y  cuyo  brote 
excede  de  1.000  m.^ 

Después  va  describiendo  el  autor  ligeramente  las  aguas  prin- 
cipales de  España  por  regiones  en  que  halla  analogías  de  te- 
rrenos, de  clima,  y  á  menudo  de  constitución;  y  aunque  esta 
parte  de  su  trabajo  ofrece  escasa  novedad,  no  deja  de  ser  inte- 
resante para  dar  una  idea  á  los  extranjeros  de  nuestra  riqueza 
hidrológica. 

Secciones.— La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  día  4  de  Junio 
último  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casares  Gil.  Quedaron 
admitidos  como  socios  numerarios  los  Sres.  D.  José  M.  Boífil, 
Dr.  en  Medicina,  que  fué  propuesto  por  D.  Pedro  Antiga; 
D.  Eduardo  L.  Chaquert,  Director  del  Museo  de  Historia  natu- 
ral de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  se  dedica  á  Mine- 
ralogía; D.  Eduardo  Fontseré  Ribas,  Catedrático  de  la  Facultad 
de  Ciencias  de  la  Universidad  y  D.  José  Agell,  alumno  de  la 
Facultad  de  Farmacia,  propuestos  en  la  sesión  anterior  por 
D.  Marcelo  Rivas  Mateos. 

Se  leyeron  dos  trabajos:  uno  de  D.  José  Casares  Sobre  la  pre- 
sencia del  /iuoriiro  sódico  en  algunas  aguas  minerales  y  otro  de 
D.  Marcelo  Rivas  Mateos  titulado  Ramondia  pyrenaica  Rich. 
var.  Lazari  Riv.  Mat.,  acompañado  de  un  dibujo  á  lápiz  de  la 
misma  ejecutado  por  el  Sr.  Aranzadi. 

El  Sr.  D.  Jaime  Ferrer  dijo  lo  siguiente: 

Tomando  parte  en  una  de  las  excursiones  zoológicas  que 
durante  el  curso  pasado  el  Dr.  de  Buen  organizó  á  la  vecina 
villa  de  Blanes,  aproveché  la  llegada  del  Dr.  Rivas  Mateos  que 
con  un  g-rupo  de  estudiantes  de  esta  Universidad,  se  disponía 
á  recorrer  aquellos  alrededores  para  herborizar,  acompañán- 
dolos en  el  trayecto  que  media  entre  Blanes  y  la  ermita  de 
Santa  Cristina,  término  de  Lloret  del  Mar,  y  distante  de  la  pri- 
mera unos  4  km. 

Salimos  de  Blanes  por  el  camino  vecinal  que  conduce  á  la 
ermita,  abandonándolo  después  de  haber  herborizado  en  él  un 
corto  trayecto,  para  ascender  á  las  pequeñas  colinas  que  ro- 
dean el  poblado  y  recorrer  sus  cimas,  yendo  á  encontrarlo  de 
nuevo  en  el  término  de  Lloret;  seguimos  herborizando  por  los 
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sembrados  y  pequeños  matorrales  que  se- hallan  en-aqueRa" 
par^e  del  litoral,  terminando  la  expedición  después  de  haber' 
recorrido  los  alrededores  de  Santa  Cristina,  en  donde  nos  es- 
peraba el  Dr.  de  Buen. 

Recog-imos  59  especies  cuya  lista  remito  á  la  Comisión  de 
Catálogo. 

La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  5  de  Mayo  último 
bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  de  Paúl,  leyéndose  una  nota 
enviada  por  D.  Salvador  Calderón,  de  Madrid  ,  titulada  Apim- 
les  solre  algunas  arcillas  y  rocas  arcillosas  de  Andalucía  y  Ex- 
tremadura. 

En  1.°  de  Junio  celebró  sesión  la  misma  Sección  bajo  la  pre- 
sidencia de  D.  Manuel  de  Paúl,  presentando  el  Sr.  Del  Mazo 
(D.  Julio)  una  circular  remitida  de  París  por  el  Comité  que  se 
ha  constituido  recientemente,  ñor  iniciativa  de  la  Sociedad  de 
Excursiones  Científicas,  para  erig-ir  un  monumento  al  ilustre 
paleontólog-o  M.  Mortillet,  creador  de  la  clasificación  indus- 
trial de  los  tiempos  prehistóricos  (1). 

El  Sr.  Barras  (de  Ávila)  presentó  á  la  Sección  dos  interesan- 
tes folletos  que  ha  recibido  recientemente.  Debe  el  primero  á 
la  g-alantería  de  su  autor  P.  Venukoñ",  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Kiew,  y  es  uno  más  de  los  muchos  trabajos  que 
este  profesor  viene  realizando  acerca  de  la  Paleontolog^ía  de  su 
país,  haciendo  en  él  un  estudio  crítico  de  las  especies  sig-uien- 
tes:  Dinotherhim  giganteum  Kaup.,  Mastodon  longirostris  Kaup., 
Aceratherium  incisimini  Ciiv.  (Kaup.),  Hipparion  gracile  Kaup. 
y  Capreolus  cf.  MaUíeroni  Gervais.  Todas  ellas,  menos  el  Mas- 
todon longirostris  K^w"^ . ,  han  sido  representadas  en  lahermosa 
fototipia  que  acompaña  al  trabajo.  Está  publicado  en  leng'ua 
rusa,  en  el  presente  año  de  1901;  consta  de  33  pág-inas  en  8.", 
y  lleva  al  final  un  lig^ero  extracto  en  alemán. 

El  otro  folleto,  lo  debe  el  Sr.  Barras  á  la  amabilidad  del 
Director  del  Museo  de  Budapest,  quien  se  lo  envía  en  concepto 
de  haber  sido  miembro  del  XII  Cong-reso  de  Antropolog-ía  cele- 
brado en  París  el  año  anterior;  contiene  un  notable  discurso 
leído  en  la  sesión  de  25  de  Ag-osto  de  1900,  y  que  lleva  por 


(1)    El  encargado  de  recibir  el  importe  de  las  suscripciones  es  M.  Luis  Giraux,  Te- 
sorero del  Comité,  22,  rué  Saint-Blaise,  Paris  (n''). 


DE   HISTORIA  NA.TURAL.      --•.-•  281 

título:  «Colección  etnográfica  del  Museo  Nacional  Húngaro. 
II. — Tipos  inadg-iares.  Primera  serie:  de  los  alrededores  de 
Balaton,  reunidos  y  ordenados  por  el  Dr.  Jean  Jankó;  editado 
á  costa  del  Real  Ministerio  de  Cultos  é  Instrucción  Pública,  por 
el  departamento  de  museos  nacionales  de  Hung-ria».  Buda- 
pest, 1900. 

Aunque  la  obra  está  en  folio,  el  texto  es  muy  corto;  pues  la 
impresión  se  ha  hecho  á  dos  columnas,  una  enhúng-aro  y  otra 
en  alemán,  no  alcanzando,  sin  embarg-o,  más  que  hasta  la 
pág-ina  9.  En  cambio,  va  seg-uido  de  24  hermosas  láminas  foto- 
g-rabadas,  conteniendo  cada  una  dos  tipos  madg-iares  represen- 
tados de  frente  y  de  perñl,  y  acompañados  de  alg-unos  datos, 
entre  ellos  el  índice  cefálico.  Resulta,  pues,  una  serie  de  48  in- 
dividuos (masculinos)  en  los  cuales  varía  el  índice  cefálico  en- 
tre 75  y  93,  de  la  manera  sig-uiente:  uno  de  75,  uno  de  79,  tres 
de  80,  tres  de  81,  seis  de  82,  cinco  de  83,  siete  de  84,  cinco  de  85, 
cuatro  de  86,  cuatro  de  87,  cinco  de  88,  tres  de  83  y  uno  de  93. 

El  mismo  Sr.  Barras  comunicó  á  la  Sección  que  á  su  llegada 
á  Sevilla  ha  podido  recoger  algunos  datos  comprobados  con  el 
testimonio  de  su  padre  D.  Antonio,  D.  Amante  Laífon,  D.  An- 
tonio Huete,  D.  Pedro  Palazuelos,  Sres.  de  Cerero  y  otros,  de 
que  el  temblor  de  tierra  que  se  experimentó  en  la  provincia 
de  Huelva  y  El  Algarve  en  24  de  Abril  próximo  pasado,  se  sin- 
tió también  en  Sevilla  el  mismo  día  á  las  cuatro  de  la  tarde 
(las  16),  produciéndose  dos  sacudidas,  y  trasmitiéndose  la 
onda,  según  algunos,  de  E.  á  O.  Se  orig'inaron  desperfectos, 
aunque  ligeros,  en  algunas  casas,  habiendo  tenido  ocasión  de 
observar  en  una  pared  de  la  suya,  una  gTÍeta  que  forma  un 
ángulo  de  50°  próximamente  con  el  horizonte,  y  la  alteración 
en  los  quicios  de  varias  puertas,  que  desde  entonces  cie- 
rran mal. 

D.  Amante  Laffon  le  participó  también  que  por  algunas  per- 
sonas habitantes  en  Cortegana,  sabe,  de  un  modo  seguro,  que 
en  aquella  población  y  otras  de  Huelva,  el  terremoto  se  sintió 
con  mucha  más  intensidad  que  en  Sevilla.  La  prensa  local  dio 
cuenta  en  los  días  sucesivos  de  los  terremotos  de  Huelva  y  El 
Algarve;  pero  de  las  oscilaciones  de  Sevilla  acaso  no  se  ocupó 
más  periódico  que  Bl  Noticiero  Obrero, 
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Notas  y  comunicaciones. 


Sobre  la  presencia  del  fluoruro  sódico  en  algunas 
aguas  minerales. 

POR 

DON  JOSÉ  CASARES  GIL. 

Seg'ún  el  art.  1."  del  Reg-larnento,  la  Sociedad  Española  de 
Historia  Natural  tiene  por  especial  objeto  el  estudio  de  las 
producciones  naturales  de  España.  Las  ag"uas  minerales  son 
uno  de  estos  productos  y  de  gran  interés,  no  sólo  por  sus  apli- 
caciones médicas,  sino  por  los  problemas  que  encierra  el  ori- 
g-en  de  su  mineralización.  En  este  sentido  he  creído  podría  ser 
útil  presentar  á  la  Sociedad  el  resumen  de  los  trabajos  que 
publiqué  hace  alg-ún  tiempo,  unido  á  nuevos  datos  que  con- 
firman mis  anteriores  investig-aciones. 

Ocupándome  del  análisis  de  las  ag-uas  minerales  de  Lug-o  y 
Guitiriz  (Galicia)  y  ensayándolas  por  el  procedimiento  que 
describe  Fresenius  en  su  Tratado  de  análisis  cualitativo,  edi- 
ción 15.*,  encontré  el  flúor  con  g-ran  facilidad.  La  intensidad 
de  la  reacción  me  hizo  sospechar  si  habría  alguna  causa  de 
error,  y  repetí  las  observaciones  hasta  tener  la  más  completa 
certeza.  La  presencia  del  flúor  en  notable  proporción  era  in- 
negable. El  método  no  podía  dar  lug-ar  á  errores. 

Para  buscar  el  flúor  en  las  aguas  se  concentran  2  á  4  litros 
hasta  pequeño  volumen.  El  líquido  se  precipita  en  caliente 
por  el  cloruro  calcico,  y  el  precipitado,  después  de  lavado  y 
calcinado,  se  trata  por  ácido  acético,  que  descomponerlos  car- 
bonatos.  Se  evapora  hasta  sequedad  al  baño  de  maría,  se  lava; 
y  el  residuo  insoluble,  después  de  seco  y  calcinado,  se  destina 
á  la  investigación  de  dicho  halógeno. 

Para  descubrir  el  flúor  en  este  residuo  se  le  coloca  en  un 
matracito  y  se  trata  por  ácido  sulfúrico  concentrado,  haciendo 
pasar  una  corriente  de  aire  seco  y  dirigiendo  los  gases  por  un 
tubo  en  el  que  hay  ag-ua,  El  fluoruro  de  silicio  es  arrastrado 
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por  el  aire,  y  al  ponerse  en  contacto  con  el  ag-ua,  es  descom- 
puesto, separándose  sílice. 

Como  las  ag-iias  de  Lug-o  y  Guitiriz  tienen  carbonatos  alca- 
linos, no  es  necesario  añadírselos  antes  de  concentrar.  Como, 
además,  contienen  notable  proporción  de  sílice,  tampoco  es 
preciso  mezclar  esta  substancia  con  el  último  residuo.  Es  nota- 
ble la  facilidad  con  que  se  desprende  el  fluoruro  de  silicio  en 
el  residut)  de  las  ag'uas.  Ya  en  frío,  el  desprendimiento  es  muy 
rápido  y  sospecho  que  completo,  lo  cuales  debido  al  estado  de 
división  y  á  la  mezcla  íntima  del  fluoruro  y  silicato  calcicos, 
que  se  precipita  al  tratar  el  ag-ua  concentrada  por  cloruro 
calcico. 

La  facilidad  con  que  se  descubría  el  flúor  cualitativamente 
rae  decidió  á  determinar  su  cantidad.  Cierto,  que  Duran-Far- 
del en  su  Diccionario  general  de  las  aguas  minerales,  dice  «que 
la  proporción  de  flúor  es  tan  pequeña  y  la  determinación 
cuantitativa  está  rodeada  de  tan  g-iandes  dificultades,  que  no 
se  ha  podido  apreciar  sino  aproximadamente  la  cantidad  de 
dicho  cuerpo  que  un  litro  de  ag-ua  puede  encerrar.  Fresenius, 
en  su  Tratado  de  análisis  ciiantitatiw ,  6.''  edición,  á  pesar  de 
indicar  cómo  pueden  determinarse  el  cesio  y  el  rubidio,  nada 
dice  del  flúor,  por  considerar  que  nunca  existe  en  las  ag-uas 
en  proporción  determinable. 

A  Fresenius,  sin  embarg-o,  se  debe  uno  de  los  mejores  mé- 
todos para  determinar  el  flúor,  método  que  es  un  perfecciona- 
miento del  de  Woehler.  Este  procedimiento  le  apliqué  con  éxito 
satisfactorio  á  las  ag-uas  de  Lug-o  y  Guitiri2. 

El  resultado  de  estos  trabajos  lo  publiqué  en  la  revista  de 
Fresenius  Zeitschrift.  f.  Analyt.  Chemie,  xxxiv,  546,  y  en  una 
nota  que  envié  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Barcelona 
el  16  de  Abril  de  1896.  En  esta  última  nota  indicaba,  que  seg-ún 
mis  observaciones,  el  flúor  existía  en  proporción  notable  en 
las  ag-uas  de  Caldas  de  Reyes,  Catoira,  Verin,  Molgas,  Carba- 
llo,  Carballino,  Burg-os  de  Orense  y  Caldelas  de  Tuy,  proce- 
dentes de  Galicia  y  en  las  de  Contrexevil  (Francia). 

A  un  discípulo  mío,  el  Sr.  Comabella,  confié  la  determina- 
ción cuantitativa  del  flúor  en  las  ag-uas  mencionadas,  elig-iendo 
este  trabajo  como  tema  de  su  doctorado, 
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RESUMEN    DE    LOS   RESULTADOS    OBTENIDOS. 

Aguas  de  Lugo  (Galicia). 

Ag-uas  termales  sulfurosas.  El  residuo  fijo  á  180°  es  0,4642 
gramos  por  litro.  La  cantidad  de  flúor  expresada  en  fluoruro 
sódico  0,0249  por  litro. 

Aguas  de  Guitirh  (Galicia). 

Aguas  termales  sulfurosas.  El  residuo  fijo  á  180"  es  0,26785 
g-ramos  por  litro.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico  0,0231  gr. 
por  litro. 

ANÁLISIS    DEL    SEÑOR   COMABELLA. 

Aguas  de  Arteijo  (Coruña). 

Ag-uas  termales.  Contienen  cloruros  alcalinos  y  silicatos.  La 
suma  de  los  elementos  determinados  en  el  análisis,  citado  por 
el  Anuario  oficial,  de  donde  están  tomados  la  mayor  parte  de 
los  datos  referentes  á  las  ag-uas  estudiadas,  es  0,18797  g-r.  por 
litro.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico  0,0115  por  litro. 

Aguas  de  las  Burgas  de  Orense. 

Ag"uas  termales,  débilmente  mineralizadas.  Contienen  bi- 
carbonatos y  silicatos  alcalinos.  La  suma  de  los  elementos 
determinados  en  el  análisis  es  0,534  g-r.  por  litro.  La  cantidad 
de  fluoruro  sódico  0,0200  por  litro. 

Aguas  de  Caldas  de  Reyes  (Pontevedra). 

Ag-uas  termales  sulfurosas.  La  suma  de  los  elementos  de- 
terminados en  el  análisis  es  0,575  g-r.  por  litro.  La  cantidad  de 
fluoruro  sódico  0,0173  por  litro. 

Aguas  de  Caldelas  de  Tiiy  (Pontevedra). 

Ag-uas  termales,  clorurado  sódico  sulfurosas.  La  suma  de 
los  elementos  determinados  es  0,7620  g-r.  por  litro.  La  cantidad 
de  fluoruro  sódico  0,0145  por  litro. 

Agudas  de  CarMllino  (Orense). 
Ag-uas  termales  sulfurosas.  El  Anuario  sólo  cita  el  g-rado 
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sulfhidométrico  que  corresponde  á  0,0293  g-r.  de  sulfuro  sódico 
por  litro.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico  es  0,0143  por  litro. 

Aguas  de  Carballo  (Orense). 

Ag-uas  termales  sulfurosas.  Suma  de  los  elementos  determi- 
nados en  el  análisis  0,3374  g-r.  por  litro.  La  cantidad  de  fluo- 
ruro sódico  0,0301  por  litro. 

Aguas  de  Caloira  (Pontevedra). 

Ag-uas  sulfurado  sódicas.  Suma  de  los  elementos  determina- 
dos en  el  análisis  0,21652  g-r.  por  litro.  La  cantidad  de  fluoruro 
sódico  0,0095  por  litro. 

Aguas  de  Cuntís  (Pontevedra). 

Ag-uas  termales  sulfurado  sódicas.  Suma  de  los  elementos 
determinados  en  el  análisis  1,2001  g-r.  por  litro.  La  cantidad  de 
fluoruro  sódico  0,0278  por  litro. 

Aguas  de  (ruitiriz  (Galicia). 

Ag-uas  termales  sulfurosas.  Este  manantial  es  distinto  del 
que  yo  he  analizado.  Contiene  el  ag-ua  0,0184  g-r.  de  fluoruro 
sódico  por  litro. 

Aguas  de  las  Molgas  (Galicia). 

Ag-uas  termales  clasificadas  como  bicarbonatado  sódicas, 
variedad  silicatadas.  La  suma  de  los  elementos  determinados 
en  el  análisis  es  0,7911.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico  0,0139 
g-ramos  por  litro. 

Aguas  de  Verin  (Orense). 

Las  ag-uas  de  Verin  contienen  bicarbonato  sódico,  cloruro  y 
silicato.  La  suma  de  los  elementos  determinados  en  el  análisis 
es  de  gT.  1,6164.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico  0,0068  por  litro. 

Aguas  del  Vichy  Catalán. 

Como  su  nombre  lo  indica,  estas  ag-uas  contienen  bicarbo- 
natos alcalinos.  La  suma  de  los  elementos  determinados  en  el 
análisis  es  5,07452  g-r.  por  litro.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico 
0,0065  por  litro. 

El  Dr.  Comabella  ha  buscado  el  flúor  inútilmente  en  las 
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aguas  de  San  Hilario  (Gerona);  San  Andrés  de  Tona  Arg'eu- 
tona  (Barcelona);  Panticosa  (Huesca);  Cardó,  Vallfog-ona,  Es- 
plug"a  de  Francoli  (Tarrag-ona)  y  Alcarroz  (Lérida). 

Los  trabajos  sobre  la  investig-ación  del  flúor  quedaron  inte- 
rrumpidos hasta  este  año,  que  he  tenido  ocasión  de  buscarle 
en  unas  ag"uas  minerales,  aún  no  explotadas,  y  que  brotan  á 
la  orilla  del  río  Lerez,  en  la  provincia  de  Pontevedra.  Estas 
ag-uas  contienen  bicarbonatos  y  cloruros  alcalinos.  El  residuo 
fijo  á  180''  es  2,0654  g-r.  por  litro.  La  cantidad  de  fluoruro  sódico 
encontrada  es  de  0,03274  por  litro. 

El  Sr.  Gig-irey,  profesor  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  Bar- 
celona, analizó  este  año  las  ag-uas  sulfurosas  de  Puente-Bea 
(Galicia).  Hemos  determinado  juntos  la  cantidad  de  fluoruro 
sódico  encontrando  0,0363  por  litro. 

De  Galicia  he  recibido  estos  días  el  residuo  de  la  evaporación 
de  13  litros  de  una  ag'ua  mineral  sulfurosa  cuya  procedencia 
ig-noro  y  de  la  cual  el  análisis  se  publicará  en  breve.  La  canti- 
dad de  flúor  referida  á  fluoruro  sódico  encontrada  en  este  resi- 
duo fué  de  0,0291  gT.  por  litro. 

En  la  exposición  de  los  resultados  del  análisis  he  supuesto 
que  el  flúor  se  encontraba  en  las  aguas  combinado  con  el  so- 
dio. Esto  lo  he  hecho  por  dos  motivos:  1."  para  facilitar  la  com- 
paración ;  2."  porque  la  sosa  es  en  la  mayoría  de  las  ag-uas 
citadas  la  única  base  que  existe  en  cantidad  notable. 

La  mayor  parte  de  las  observaciones  sobre  el  flúor  han  sido 
hechas  en  ag-uas  pjocedentes  de  Galicia.  Creo,  sin  embarg-o, 
que  la  presencia  del  fluoruro  sódico  en  proporción  considera- 
ble debe  ser  muy  frecuente  en  las  ag-uas  termales  sulfurosas 
que  brotan  en  terrenos  primitivos  y  quizá  en  todas  las  terma- 
les de  la  cadena  pirenaica. 

Se  preguntará  cómo  ha  pasado  desapercibida  la  presencia 
del  flúor  para  la  mayor  parte  de  los  analistas  que  se  han  ocu- 
pado del  estudio  de  las  aguas  mencionadas,  á  pesar  de  existir 
este  elemento  en  tan  notable  proporción.  La  explicación  es 
fácil.  En  primer  lugar  muchos  de  los  análisis  han  sido  efec- 
tuados hace  bastantes  años,  y  en  aquella  época  los  métodos  no 
tenían  la  perfección  de  hoy.  En  segundo  lugar  puede  atribuir- 
se á  un  error  de  imprenta  que  existe  en  las  ediciones  antiguas 
del  Fresenius  (obra  que  ha  servido  y  sirve  de  guía  á  la  mayor 
parte  de  los  que  se  ocupan  en  el  análisis  de  aguas  minerales), 
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error  que  se  encuentra  tanto  en  las  ediciones  antig-uas  alema- 
nas como  en  las  francesas,  y  según  el  cual  se  recomienda  bus- 
car el  flúor  por  la  reacción  en  que  se  pone  de  manifiesto  la 
acción  corrosiva  del  ácido  fluorhídrico  sobre  el  vidrio.  Pero 
conteniendo  las  ag"uas  sílice,  por  el  tratamiento  con  el  ácido 
sulfúrico  se  desprende  fluoruro  de  silicio  que  no  ataca  el  vi- 
drio. Buscando  por  primera  vez  el  flúor  en  las  ag'uas  de  Lugo, 
mediante  la  reacción  del  ácido  fluorhídrico,  obtuve  indicios 
dudosos,  aun  cuando  contienen  una  proporción  notable  de 
fluoruro  sódico.  Por  último,  es  necesario  advertir  que  la  inves- 
tigación del  flúor  es  una  operación  delicada  y  que  exige  una 
cierta  práctica:  la  determinación  cuantitativa  requiere  natu- 
ralmente un  cuidado  todavía  mayor. 

Dos  cuestiones  se  presentan  ahora  como  consecuencia  del 
trabajo  anterior,  una  científica  y  otra  de  interés  práctico.  ¿De 
dónde  proviene  el  flúor  qne  se  encuentra  en  las  aguas?  ¿Ten- 
drá este  elemento  alguna  relación  con  las  propiedades  tera- 
péuticas de  ciertos  manantiales?  Los  datos  que  he  recogido 
referentes  á  estas  dos  cuestiones  son  insuficientes  por  ahora, 
y  espero  á  tener  mayor  acopio  de  ellos  para  comunicarlos  á  la 
Sociedad. 

Apuntes  sobre  algunas  arcillas  y  rocas  arcillosas 
de  Andalucía  y  Extremadura 

POR 

D.    SALVADOR   CALDERÓN. 

Las  materias  á  que  se  refiere  la  presente  nota  constituyen 
uno  de  los  productos  más  útiles  que  el  suelo  proporciona  al 
hombre,  y  sin  embarg-o,  escasean  los  datos  regionales  sobre 
ellas,  porque  los  mineralogistas  desdeñan  el  estudio  de  las 
mas,  por  no  corresponder  á  especies  bien  definidas,  y  los  geó- 
logos tampoco  suelen  fijar  en  este  asunto  su  atención  por  no 
ofrecer  caracteres  litológicos  bien  marcados  y  salientes.  Nece- 
sítanse,  pues,  trabajos  monográficos  con  tendencia  á  la  apli- 
cación y,  en  lo  posible,  acompañados  de  análisis,  ó  al  menos 
ensayos,  como  el  excelente  estudio  recientemente  aparecido 
sobre  los  materiales  cerámicos  de  Portugal  de  M.  Charles 
Lepierre. 
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Los  presentes  apuntes  no  tienen  otro  propósito  que  presen- 
tar reunidos  alg-unos  datos  sobre  la  cuestión  referente  á  las  re- 
g-iones  andaluza  y  extremeña,  como  un  punto  de  partida  fácil 
de  ser  completado  por  los  socios  de  la  Sección  de  Sevilla.  Tra- 
taremos primeramente  de  las  arcillas  que  constituyen  especies 
mineralóg-icas  para  ocuparnos  después  de  algunos  tipos  de 
rocas  pelíticas. 

I. 

El  tipo  por  excelencia  de  la  arcilla  pura  es  el  caolín  ó  tierra 
de  porcelana.  Las  pegmatitas  que  forman  filones  en  tantos 
parajes  de  Sierra  Morena  y  de  la  provincia  de  Cáceres  están 
transformadas  no  pocas  veces  en  buen  caolín  blanco.  Recor- 
daremos por  vía  de  ejemplo  los  filones  que  han  puesto  al  des- 
cubierto las  trincheras  del  ferrocarril  junto  á  El  Pedroso. 
Abundan  los  caolines  g-raníticos  bastos,  como  el  de  Guillena, 
en  la  provincia  de  Sevilla.  Ya  hace  muchos  años  que  el  señor 
García  Fernández  presentaba  á  la  Junta  g-eneral  de  Comercio, 
Moneda  y  Minas  un  informe  sobre  el  Peiim-se  de  la  villa  de 
Baños,  jurisdicción  de  Bailen  (1799),  hablando  del  abundante 
feldespato  rojo  de  aquellas  montañas  g-raníticas  y  de  la  posi- 
bilidad de  hallar  caolín  en  los  sitios  bajos  de  las  mismas.  Tam- 
bién por  aquellos  tiempos  se  trató  de  la  existencia  de  grandes 
masas  de  dicho  producto  en  la  Sierra  del  Cabo  de  Gata,  lo  cual 
se  ha  desmentido  después;  pero  aparte  de  la  exageración  en 
que  haya  podido  incurrirse  relativamente  á  la  cantidad,  su 
existencia  como  producto  de  alteración  de  los  feldespatos  de 
las  andesitas  de  aquel  distrito  volcánico  la  hemos  señalado  en 
nuestro  estudio  petrográfico  sobre  el  mismo,  y  el  Museo  de 
Historia  natural  de  Madrid  posee  de  antiguo  ejemplares  indu- 
dables. 

La  variedad  llamada  nacrita  existe  en  el  filón  de  caolín  que 
hay  en  el  granito  gneísico  de  Montanchez,  en  la  provincia  de 
Cáceres,  según  nos  ha  comunicado  el  profesor  Sr.  Hernández 
Pacheco,  de  Córdoba. 

Debe  referirse  á  una  halloisita  típica  la  arcilla  química  que 
arma  en  la  caja  del  filón  de  hierro  de  la  mina  de  Jumi  Teniente, 
en  El  Pedroso,  y  de  la  que  hay  ejemplares  en  la  Universidad 
de  Sevilla,  y  quizás  otras  se  encuentren  en  la  misma  región  en 


t)E    HISTORIA    NATURAL.  '¿8% 

condiciones  análog-as.  También  la  ha  visto  en  Maro,  provincia 
de  Málag-a,  el  Sr.  Chaves. 

Por  último,  hemos  hallado  verdadera  alófana  en  Peñaflor, 
al  N.  de  la  provincia  de  Sevilla  y  entre  unos  minerales  que 
procedentes  de  Villagarcía,  en  la  de  Badajoz,  donó  un  alumno 
nuestro.  Como  esta  especie  no  estaba  citada  de  España,  con- 
sultamos nuestras  muestras  con  el  inolvidable  profesor  Qui- 
roga,  el  cual  sancionó  nuestra  clasificación  con  su  g-ran  auto- 
ridad. De  ambas  localidades  dejamos  representación  en  las 
colecciones  reg'ionales  de  la  Universidad  de  Sevilla.  La  alófa- 
na de  Peñaflor  es  azulada  y  de  aspecto  marcadamente  opalino; 
la  de  Villag-arcla  ofrece  color  verde  mar,  se  halla  concrecio- 
nada, y  asociada  á  g-alena. 


11. 


De  las  arcillas  sedimentarias  comunes  hay  extraordinaria 
abundancia  en  el  territorio  de  Andalucía  y  Extremadura,  tanto 
de  oríg-en  marino  como  fluvial  y  de  diversas  edades,  por  lo 
cual  hemos  de  limitarnos  á  mencionar  como  ejemplos  algunos 
tipos  principales  de  las  diferentes  variedades. 

Forman  un  grupo  las  arcillas  esmécticas,  tierras  de  batane- 
ros y  de  quitar  manchas,  de  las  cuales  hay  muchísimas  for- 
maciones en  la  región,  siendo  reputadas  entre  otras  las  de 
Garlitos,  en  la  provincia  de  Badajoz.  Se  explota  en  Lebrija, 
provincia  de  Sevilla,  una  tierra  de  vino  muy  solicitada  para  la 
clarificación  de  este  líquido  y  de  arg'uardientes  y  licores.  Se- 
gún análisis  de  ella  que  practicamos  en  Sevilla,  es  un  silicato 
de  alúmina  y  mag-nesia  con  carbonates  de  las  mismas  bases  y 
alg'o  de  óxido  de  hierro. 

Como  arcillas  plásticas  es  famosa  la  rojiza  y  lustrosa  de  la 
Tierra  de  Barros,  en  la  Extremadura  baja,  á  la  que  debe  la 
regalón  ribereña  del  Guadiana  sus  excepcionales  condiciones 
para  el  cultivo  de  los  cereales;  úsase  también  con  éxito  en  la 
alfarería  fina.  Con  las  arcillas  de  Andújar  se  fabrican  céle- 
bres alcarrazas,  de  notable  porosidad,  y  con  las  de  La  Rambla, 
en  la  provincia  de  Córdoba,  botijos  para  refrescar  el  ag'ua,  que 
se  usan  en  una  buena  parte  de  España;  esta  tierra,  de  color 
g-ris  claro,  aprisiona  innumerables  fósiles  tanto  macro  como 
microscópicos. 

N.»  7.-Julio,  1901.  21 
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En  todo  el  litoral  del  Mediterráneo,  desde  Cartag-ena  hasta 
Málau-a  existe  una  arcilla  fina,  untuosa,  g-eneralmente  llama- 
da Imma  ó  laguena  en  grandes  formaciones,  debida  á  la  des- 
composición de  las  pizarras  sericíticas  cámbricas  suaves  al 
tacto  y  de  colores  abigarrados;  así  como  el  sargado  de  Málag-a, 
que  es  otra  arcilla  blanco-amarillenta  y  sumamente  fina,  sirve 
para  modelar  las  conocidas  figuras  de  barro  de  dicha  locali- 
dad. Análoga  á  la  launa  parece  ser  una  arcilla  talcosa,  de 
color  claro,  llamada  tierra  blanca,  que  yace  entre  las  pizarras 
antiguas  de  la  Mancha  y  Andalucía,  la  cual,  desleída  en  agua, 
se  emplea  para  enjalvegar  las  casas  en  una  gran  parte  de 
estas  regiones,  siendo  la  de  varios  pueblos  objeto  de  expor- 
tación. 

No  escasean  tampoco  las  arcillas  refractarias,  por  mas  que 
todavía  no  se  hayan  buscado  con  empeño  en  el  país.  Se  sabe, 
sin  embargo,  que  existen  en  Málaga  adecuadas  para  la  cons- 
trucción de  hornillos  y  ladrillos  refractarios;  la  descomposición 
de  los  pórfidos  en  las  inmediaciones  de  los  criaderos  de  pirita 
de  la  provincia  de  Huelva  origina  depósitos  de  tierra  blanca, 
silícea  y  magnesiana  bastante  aceptable  para  los  indicados 
usos  industriales,  y  se  mencionan  otras  formaciones  semejan- 
tes aunque  poco  estudiadas. 

El  hierro  se  interpone  en  muchas  arcillas  andaluzas  en  nota- 
ble cantidad,  haciéndolas  pasar  á  ocres  rojo  y  pardo.  En  el 
cabo  de  Gata  hay  un  verdadero  bol  de  superior  calidad.  Tam- 
bién el  mang-aneso  se  une  á  la  arcilla  en  ocasiones  constitu- 
yendo un  ocre  mang-anesífero,  como  la  variedad  braunitífera, 
que  es  frecuente  en  la  provincia  de  Huelva. 

Como  arcillas  margosas  que  pasan  á  veces  á  verdaderas 
margas,  es  notable  la  gran  formación  gris  azulada  de  la  cuenca 
del  Guadalquivir,  que  alcanza  gran  espesor  en  muchos  puntos 
de  las  provincias  de  Sevilla,  Cádiz  y  Huelva;  abunda  también 
en  la  de  Málaga,  y  en  todas  partes  es  muy  rica  en  fósiles  mari- 
nos, sobre  todo  microscópicos  del  grupo  de  los  foraminíferos. 
Por  su  finura  y  homogeneidad  se  explota  en  los  alrededores 
de  Sevilla  como  tierra  de  modelar,  y  por  estar  cuajada  de  cris- 
talitos  imperceptibles  de  marcasita,  á  los  que  debe  su  color 
azulado,  se  ha  explotado  en  estos  últimos  años  como  tierra 
aluminosa  con  muy  buen  resultado. 
Es  margosa  también  la  famosa  moronita,  ó  tierra  diatomi- 
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fera  de  Morón,  que  ha  sido  asunto  de  una  hermosa  monog-ra- 
fía  de  nuestro  malog-rado  consocio  el  Sr.  Cala  (1),  en  la  cual 
puede  verse  la  extensión  y  caracteres  de  este  sing-ular  y  vasto 
depósito.  Las  mismas  marg-as  eocénicas  se  transforman  á  veces 
en  rocas  sumamente  compactas  hasta  constituir  una  excelente 
piedra  de  construcción  de  que  hay  buenas  canteras,  sobre 
todo  en  la  provincia  de  Cádiz. 

La  llamada  caliza  litográfica,  que  no  es  en  realidad  otra  cosa 
sino  una  marg-a  compacta,  se  sabe  existe  en  los  alrededores  de 
Cabra,  donde  presenta  abundantes  dendritas. 

Nota  acerca  de  la  extensión  y  carácter  de  la  región  volcánica 

de  Olot 

POR 

DON    ODÓN    DE    BUEN. 

En  mis  frecuentes  excursiones  escolares  á  la  provincia  de 
Gerona,  he  visitado  diversos  puntos  de  la  interesante  reg'ión 
volcánica  á  que  se  refiere  esta  nota,  recog-iendo  materiales 
abundantes,  que  están  depositados  en  las  colecciones  del 
Museo  de  Historia  Natural  de  nuestra  Universidad. 

De  las  excursiones  por  el  país  y  de  los  materiales  recogidos 
deduzco  que  tiene  la  reg'ión  volcánica  de  Olot  más  extensión 
de  la  que  se  le  asig'na. 

Son  muchos  los  conos  volcánicos  que  existen  cerca  de  San 
Feliú  de  Pallerols  y  á  lo  larg-o  de  la  ribera  de  Amer;  abunda  el 
basalto  y  asimismo  las  lavas  porosas  á  que  se  da  en  el  país  el 
nombre  áe,2ried?'a  tosca. 

Un  centro  volcánico  de  importancia  se  encuentra  en  el  pue- 
blo de  Massanet  de  la  Selva,  situado  no  lejos  de  la  costa.  He 
visto  varios  cerros  en  esta  localidad  formados  en  su  base  por 
moles  de  basalto  y  en  su  cima  por  lavas  porosas.  En  los  cortes 
de  los  caminos  se  observan  capas  de  cenizas  y  frag-mentos  de 
lava  parecidos  á  los  de  los  volcanes  de  Olot.  La  piedra  tosca 
abunda  extraordinariamente  en  el  término  de  aquel  pueblo. 

Yo  he  seg'uido  á  pie  una  g-ran  extensión  desde  Massanet 


(1)    Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  xxvj.  1897. 
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hacia  Tordera  (provincia  de  Barcelona)  y  hacia  Blanes  (pro- 
vincia de  Gerona)  por  un  terreno  volcánico  que  recuerda  el 
de  Sicilia  y  el  de  Ñapóles;  abundan  las  piedras  porosas  y  las 
capas  de  basalto.  Cerca  de  una  masía  que  conocen  con  el 
nombre  de  Cau  Cabanas,  hay  canteras  de  donde  se  sacan 
g-randes  prismas  basálticos  de  los  que  se  ven  alg"unos  á  los  lados 
de  la  carretera  de  Blanes.  En  el  afirmado  de  ésta,  en  alg-unos 
puntos  se  han  empleado  piedras  porosas. 

En  el  término  de  Tordera,  dentro  de  la  provincia  de  Barce- 
lona, existen  manchones  basálticos  en  la  parte  que  se  deno- 
mina térra  negra,  y  en  la  marg-en  izquierda  del  río  Tordera 
hay  también  cerros  con  basalto. 

Massanet  de  la  Selva,  es  un  centro  volcánico  importante, 
muy  separado  de  Olot;  quizá  sea  el  foco  de  dispersión  de  los 
materiales  basálticos  que  aparecen  en  toda  aquella  zona  entre 
Gerona,  Amer  y  la  costa  de  Blanes.  No  se  ven  cerros  volcáni- 
cos con  cráteres,  pero  la  denudación  ha  sido  enorme  en  aque- 
lla reg'ión. 

Conviene  tener  presente  que  en  derredor  de  Massanet  hubo 
extensas  lag"unas,  saneadas  las  más  próximas  en  época  re- 
ciente y  que  en  el  fondo  de  todas  estas  lag-unas  se  encuentran 
restos  volcánicos. 

Hubo  allí,  con  la  influencia  del  mar  próximo  y  la  más  inme- 
diata de  las  lag-unas,  una  especie  de  reviviscencia  de  los  fenó- 
menos volcánicos  que  tuvieron  su  próxima  acción  cerca  de 
Olot. 

El  volcanismo  en  aquella  extensa  zona  fué  sin  duda  esporá- 
dico; tuvo  centros  varios  en  derredor  de  lag'os  más  ó  menos 
extensos  y  el  centro  más  inmediato  á  la  costa  es  el  de  Mas- 
sanet. 

No  hay  en  la  región  de  Olot  un  cono  volcánico  predomi- 
nante, de  g-ran  altura,  como  en  Ñapóles  y  Sicilia;  las  erupcio- 
nes no  debieron  ser  muy  persistenteSj  pero  sí  muy  disemina- 
das, esporádicas,  en  una  palabra. 

Desde  Massanet  á  Blanes  se  suceden  los  basaltos,  siempre 
descendiendo  hasta  el  mar. 

Terra  rtegra  está  á  149  m.;  otro  manchón  volcánico  cercano 
á  Blanes,  el  Turó  de  Montells,  se  halla  á  123  m.,  y  el  último 
resto  basáltico,  en  la  costa  misma,  se  eleva  51  m.  sobre  el 
nivel  del  Mediterráneo. 
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Entre  estos  tres  puntos,  las  ag-uas  han  abierto  profundos 
surcos  arrastrando  el  g-ranito  que  allí  se  halla  descompuesto 
en  extremo;  por  esta  causa,  el  basalto  aparece  en  la  cima  ó 
cerca  de  la  cima  de  los  cerros;  la  base  es  g-ranítica  como  todo 
el  terreno. 

Hubo,  sin  duda,  una  corriente  basáltica  que  partió  de  Mas- 
sanet  y  vino  á  morir  en  la  costa;  ésta- se  halla  hoy  alg-ún 
tanto  distante  de  su  posición  en  la  época  de  las  últimas  erup- 
ciones. 

El  Turó  de  MonteUs,  término  de  Blanes,  está  á  unos  2  km.  del 
mar;  el  basalto  es  abundante  pero  muy  frag-mentado;  se  ha 
descompuesto  en  pedazos  que  ruedan  por  la  pendiente  del 
cerro  y  se  encuentran  hasta  en  la  base. 

El  último  resto  volcánico  es  un  filón  de  esta  roca,  que  re- 
llena una  g-rieta  del  g-ranito,  dando  lug-ar  á  curiosos  efectos 
de  contacto,  y  se  halla  en  Blanes,  junto  al  mar,  detrás  de  la 
ig-lesia  de  esta  villa,  próximo  á  las  últimas  casas  que  hay  en 
el  camino  de  Santa  Bárbara.  He  reconocido  muy  minuciosa- 
mente todos  los  alrededores  sin  hallar  otros  restos  análogos. 
En  el  basalto  de  este  filón  hay  frag-mentos  de  g-ranito  aprisio- 
nados; esto  prueba  que  no  debió  ser  muy  elevada  la  tempera- 
tura de  la  roca  eruptiva  al  Ueg-ar  á  aquel  punto. 

Es  frecuente  en  Massanet  el  basalto  muy  poroso  cuyas 
oquedades  aparecen  recubiertas  de  blancos  cristalitos  de  ara- 
g-onito. 

Dentro  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  la  marg-en  derecha 
del  Tordera,  no  he  hallado  por  aquella  parte  residuo  alguno 
basáltico,  á  pesar  de  haber  visitado  casi  todos  los  cerros  y 
examinado  detenidamente  las  piedras  de  que  está  construido 
el  castillo  de  PalafoUs  que  en  el  cerro  más  elevado  se  levanta, 
dominando  el  valle  del  Tordera. 

En  cambio,  en  el  g-abinete  de  Historia  natural  de  esta  Uni- 
versidad, hay  un  g-ran  ejemplar  de  basalto  que  se  encontró 
hace  dos  años  en  Mataré  á  cierta  profundidad.  No  creo  que 
este  ejemplar  corresponda  á  la  localidad  en  que  se  le  encon- 
tró; pudo  ser  casual  el  que  se  enterrara  en  aquél  sitio.  El  ba- 
salto de  Mataré  es  exactamente  ig-ual  al  de  Massanet;  tiene 
también  en  los  poros  cristales  de  arag-onito. 

He  creído  conveniente  anotar  estos  detalles  por  si  fueran 
útiles  á  cualquiera  de  nuestros  consocios  que  desee  hacer  el 
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detenido  estudio  de  la  reg-ión  de  Olot,  tan  interesante  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  Geolog-ía  dinámica. 

Noticias 

sobre  algunos  monstruos  existentes  en  el  Gabinete 

del  Instituto  de  Avila. 

POR 

D.  FRANCISCO  DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGÓN, 

Como  las  colecciones  teratológ-icas  no  suelen  ser  muy  fre- 
cuentes en  nuestros  g-abinetes  de  Historia  Natural,  acaso  no 
sea  falto  por  completo  de  interés  el  dar  cuenta  de  alg'unos 
ejemplares  de  monstruos  existentes  en  el  Gabinete  de  Historia 
natural  del  Instituto  de  Avila,  y  de  los  que  uno  ha  llamado 
especialmente  nuestra  atención. 

Aun  cuando  en  realidad  la  clasificación  aplicada  alas  mons- 
truosidades es  muy  artificial,  pues  la  única  base  científica  para 
clasificarlas,  como  dice  el  Dr.  Dechambre,  sería  el  estudio  de 
sus  causas  productoras,  para  proceder  con  alg'ún  orden  seg'ui- 
remos  á  Geoífroy  Saint-Hilaire,  que  como  es  sabido,  divide  los 
monstruos  en  las  clases  de  simples  ó  unitarios  y  compuestos. 

A  estos  últimos  pertenecen  todos  los  de  que  vamos  á  dar 
noticia,  entre  los  cuales  tienen  representación  los  dobles  auto- 
sitarios  y  los  parasitarios. 

De  los  autositarios: 

1."  Un  carnero  que  alcanza  de  long-itud  230  mm.  (Corres- 
pondería al  g-énero  Deradelphiis  de  la  familia  Monocephali) . 
Tiene  dos  cuerpos  separados  desde  el  ombligo  hacia  abajo  y 
unidos  desde  éste  hacia  arriba,  con  una  cabeza  única.  Cuatro 
patas  torácicas  bien  desarrolladas  que  cuelg-an  dos  por  cada 
lado.  En  la  cabeza  la  fusión  es  tan  perfecta,  que  resulta  nor- 
mal del  todo,  sin  el  menor  indicio  de  desdoblamiento.  Todas  las 
partes  del  cuerpo  están  bien  desarrolladas.  Por  la  disposición 
de  los  cuerpos,  unidos  por  la  parte  superior  del  abdomen  y  re- 
g-ión torácica,  se  deduce  que  las  columnas  vertebrales  alcan- 
zaron perfecto  desarrollo,  y  que  el  ag-ujero  occipital  debía  ser 
doble  ó  muy  ancho.  Pelo  blanco  con  una  mancha  parda  en  la 
parte  posterior  del  cuello. 

Ejemplar  disecado, 
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2.°  También  carnero,  al  parecer,  alcanzando  el  cuerpo  sin 
la  cabeza  240  mm.  de  long-itud.  La  cabeza,  hasta  el  hocico, 
mide  110  mm.  Altura  de  las  patas  delanteras  160  mm.  Pelo 
ueg-ro  parduzco  en  todo  el  cuerpo,  menos  la  parte  posterior  de 
la  cabeza  que  es  blanca,  así  como  la  punta  de  la  cola;  ésta  al- 
canza 111  mm.  de  long-itud.  (Correspondería  al  g-éuero  liiody- 
mus  ó  más  bien  es  un  intermedio  entre  éste  y  el  Opodymus, 
ambos  de  la  familia  Monosomini).  Cuerpo  único  normal.  Las  dos 
cabezas  están  unidas  por  su  parte  inferior,  quedando  separadas 
por  debajo  en  la  reg-ión  correspondiente  á  los  maxilares  infe- 
riores. Los  cuatro  ojos  bien  desarrollados.  De  las  orejas  sólo  hay 
dos;  las  que  están  por  la  parte  afuera  á  los  lados  del  cuello;  las 
del  centro  son  rudimentarias,  estando  indicadas  por  un  lig-e- 
ro  replieg-ue  de  la  piel  cubierto  por  un  remolino  de  pelo.  La 
cabeza,  vista  por  detrás,  resulta  única,  pero  muy  ensanchada. 

Ejemplar  disecado  medianamente. 

3."  Gato  doméstico.  Longitud  total  1  dm.  Pelo  rubio  (Géne- 
ro Ojjodijnms,  de  la  íd^xñ'úi^Monosimini).  Cabeza  muy  g-rande  en 
relación  al  cuerpo,  dividiéndose  por  la  reg-ión  ocular  en  dos 
hocicos  de  ig-ual  tamaño,  con  las  bocas  y  narices  perfectamen- 
te desarrrolladas.  Sólo  hay  dos  orejas  y  dos  ojos  situados  á  los 
lados  exteriores,  pero  sin  vestig-io  alg-uno  por  la  parte  interna; 
resulta,  pues,  fusión  completa  en  la  mayor  parte  de  la  cabeza. 
El  resto  del  cuerpo  normal. 

Ejemplar  conservado  en  alcohol,  y  en  mal  estado. 

4.°  Cráneo  de  ternera.  (Lo  con.sideramos  del  mismo  g'énero 
que  el  gato,  aunque  la  separación  es  alg-o  mayor,  por  tener 
las  cuatro  órbitas).  Los  parietales  y  la  parte  del  occipital  que 
se  articula  con  ellos  están  soldados,  de  modo  que  constituye 
un  solo  hueso.  El  occipital  resulta  dividido  en  tres  partes:  una 
la  que  acabamos  de  indicar,  y  dos  posteriores  á  ella  que  limitan 
entre  sí  el  ag-ujero.  Este  es  poco  ensanchado,  pero  en  cambio 
se  prolong-a  en  dos  hendiduras  que  terminan  una  en  la  parte 
soldada  del  occipital  que  hemos  indicado  antes  y  que  presenta 
en  aquel  punto  unos  surcos,  dejando  una  especie  de  escama, 
y  otra  más  larg-a  y  ancha  que  penetra  en  el  etmoides,  por  lo 
cual,  aunque  este  hueso  no  presenta  más  anomalía  que  la 
dicha,  creemos  que  no  es  muy  aventurado  considerarlo  como 
formado  por  la  soldadura  del  mismo  etmoides  con  parte  del 
occipital. 
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Lo  demás  de  este  cráneo  no  ofrece  anormalidad  notable, 
salvo  el  encontrarse  mal  soldadas  las  ramas  de  las  mandíbu- 
las inferiores  y  estas  alg-o  torcidas,  observándose  en  g-eneral 
g-ran  debilidad  y  delg-adez  en  todos  los  huesos.  Dientes  bien 
desarrollados. 

El  ejemplar  tiene  etiqueta  que  indica  su  procedencia  del 
disecador  Severini,  de  Madrid. 

De  los  parasitarios: 

5.'^  Cerdo.  Cuerpo  normal,  alcanzando  210  mm.  de  lon- 
g-itud.  La  monstruosidad  está  en  la  cabeza.  Mide  ésta  137  mm. 
de  circunferencia  y  presenta,  ocupando  la  reg-ión  facial,  una 
esfera  dura  cubierta  por  la  piel  y  que  mide  80  mm.  de  circun- 
ferencia. Esta  esfera  parece  ser  otra  cabeza.  En  el  punto  de 
unión  de  arabas  hay  una  corona  de  cerdas. 

Por  encima  del  punto  en  que  la  esfera  se  inserta,  nace  una 
trompa  de  35  mm.  de  largo,  ensanchada  en  un  extremo  que 
está  perforado;  pero  el  estado  del  ejemplar  impide  comprobar 
si  la  perforación  continúa  en  toda  su  long-itud. 

Ya  muy  cerca  del  cuello,  cuelg-an  á  los  lados  de  la  cabeza 
dos  orejas  sin  indicio  alg'unode  conductos  auditivos  y  que  ex- 
tendidas alcanzan  una  distancia  desde  la  punta  de  la  una  á  la 
de  la  otra  de  1  dm.  En  la  mitad  de  esta  distancia,  que  corres- 
ponde al  centro  del  cuello  por  la  parte  anterior,  hay  un  ag-u- 
jero  que  perfora  la  piel  y  que  puede  considerarse  como  repre- 
sentante de  la  boca. 

Falta  todo  vestigño  de  ojos.  El  resto  del  cuerpo  es  normal. 


BOLKTÍ  N 
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Sesión  del  2  de  Octubre  de  1901. 

PRESIDENCIA   DE    DON    BLAS   LÁZARO   É   IBIZA. 

Asiste  á  la  sesión  D.  Ag'ustíii  Cabrera,  de  La  Lag-una. 
Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Correspondencia. — El  Secretario  dio  cuenta  de  las  comuni- 
caciones sig-uientes: 

De  D.  José  Maximiano  Correa,  de  Barros;  de  S,  Martinlio 
d'Anta  (Portug-al);  de  D.  Manuel  San  Román  Elena,  de  Astorg-a, 
j  de  D.  Carlos  del  Río,  dando  gracias  por  su  admisión: 

Del  Secretario  de  la  Academia  internacional  de  Geog-rafía 
botánica  de  Le  Mans  (Sartlie),  Francia,  admitiendo  el  cambio 
de  sus  publicaciones  con  nuestro  Boletín. 

De  la  «Inspección  g-eneral  de  naveg'ación  y  puertos»  de  Bue- 
nos Aires,  enviando  un  ejemplar  de  las  tres  primeras  entregas 
del  Boletiii  que  publica  y  solicitando  cambio  con  el  nuestro. 

Un  prospecto  del  «Gran  Laboratorio  Químico»  creado  en 
Cuevas  (Almería). 

Una  comunicación  del  Sr.  Ferdinand  de  Franciscis,  de 
IS^ápoles,  vía  Cirillo,  46,  en  la  cual  participa  que,  con  objeto  de 
recog-er  en  un  herbario  especial  el  mayor  número  posible  de 
especies  de  los  Pirineos,  pertenecientes  á  la  familia  de  las 
cariofileas,  de  las  que  se  ocupa  desde  hace  tiempo,  suplica  le 
envíen  ejemplares  los  que  dispong-an  de  dobles,  así  como 
publicaciones  referentes  á  aquellas. 

Admisiones.— Fué  admitido  como  socio  numerario  el  Sr.  D.  José 
Hueso,  Profesor  numerario  de  la  Escuela  Normal  de  Granada 
y  Licenciado  en  Ciencias,  y  como  socio  ag-reg-ado  D.  Juan  Luís 

N."  8.- Octubre,  1901.  22 


298  boletín    de   LA    SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

Díaz  Tortosa,  estudiante  en  la  Facultad  de  Farmacia,  residente- 
en  Granada,  presentados  ambos  por  D.  Pascual  Nacher  y  Vilar. 
8e  hizo  una  nueva  propuesta. 

Fallecimientos. — El  Sr.  Secretario  dio  cuenta  del  fallecimiento 
del  eminente  profesor  Lacaze-Duthiers,  que  pertenecía  á  nues- 
tra Corporación  como  socio  protector,  ocurrida  el  21  de  Julio 
de  1901  en  su  castillo  de  Las-Fons,  cuando  contaba  81  años  de 
edad.  El  Sr.  Presidente  recordó  los  méritos  excepcionales  del 
finado  y  los  motivos  de  g-ratitud  que  hacia  él  tenían  los  natu- 
ralistas españoles,  proponiendo,  y  así  fué  acordado,  que  ade- 
más de  expresar  en  el  acta  el  sentimiento  de  la  Sociedad  por 
tan  irreparable  pérdida,  se  comunicase  á  la  familia  del  finado. 

También  participó  el  Sr.  Secretario  la  noticia  del  falleci- 
miento de  D.  Estanislao  Vayreda  y  Vila,  nuestro  consocio  de 
Olot,  cuyos  trabajos  botánicos  recordó  con  elog-io  el  Sr.  Pre- 
sidente, haciendo  la  misma  proposición  que  con  respecto  al 
Sr.  Lacaze-Duthiers,  y  siendo  asimismo  acordada. 

Comunicaciones  verbales  y  notas  breves. — El  Sr.  Barras  envió  la 
siguiente  noticia  bibliográfica: 

De  dos  nuevos  trabajos  del  distinguido  botánico,  nuestro 
consocio  M.  A.  de  Coincy,  de  quien  tantas  veces  nos  hemos 
ocupado,  tenemos  que  dar  hoy  cuenta. 

Titúlase  el  primero  ISectionement  du  genre  Echium  (sensu 
stficto)  y  forma  parte  de  los  Comptes  rendus  del  Cong*reso 
internacional  de  Botánica  celebrado  en  París  del  1  al  10  de 
Octubre  de  1900.  Consta  de  8  páginas. 

Empieza  el  autor  haciendo  notar  las  dificultades  que  ofrece 
la  determinación  de  las  especies  de  Echium  por  la  vaguedad 
que  suele  haber  en  las  descripciones  y  la  falta  de  ejemplares 
prototipos,  haciendo  luego  una  descripción  verdaderamente 
notable  de  los  caracteres  de  dicho  g-énero. 

Pasa  luego  á  estudiar  críticamente  los  principales  caracteres 
que  se  emplean  para  la  determinación  de  las  especie^,  indi- 
cando las  dudas  y  dificultades  que  ofrecen  todos  ellos,  y  acaba 
por  aceptar  el  anillo  basilar  de  la  corola  como  carácter  funda- 
mental para  dividir  el  g-énero  en  las  secciones  Eleiiterolepis  y 
Gamolepis,  de  que  ya  nos  ocupamos  en  otra  ocasión,  seg-ún  que 
dicho  anillo  basilar  esté  formado  por  10  escamas  separadas  ó 
forme  una  membrana  continua  con  5  ó  10  lóbulos  en  su  parte 
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superior.  El  paso  de  una  sección  á  otra  está  formado  por  el 
grupo  en  que  la  membrana,  aunque  manifiestamente  conti- 
nua, conserva  la  huella  de  la  unión  de  las  escamas.  En  los 
G-amolepis  atiende  también  á  la  presencia  ó  falta  de  sedas 
basilares. 

La  única  dificultad  de  este  método,  dice  M.  de  Coincy,  está 
en  que  necesita  una  sencilla  técnica  que  consiste  en  lo 
sig"uiente:  «Se  hiende  la  corola  haciendo  pasar  lo  más  exacta- 
mente posible  el  escalpelo  por  la  mitad  del  labio  anterior;  se 
comprueba  entonces  con  una  lente  fuerte  la  presencia  ó  ausen- 
cia de  sedas  en  la  base  del  tubo;  se  da  lueg-o  un  lig-ero  hervido 
á  la  preparación  con  una  lamparilla  de  alcohol  y  se  extiende 
con  g-licerina  sobre  un  porta-objetos,  poniéndole  encima  un 
cubre  para  observarla  por  transparencia.  Aunque  para  este 
examen  suele  bastar  la  lente,  es  mejor  un  microscopio  com- 
puesto con  un  aumento  de  50  á  80  diámetros.  La  dificultad  de 
percibir  las  sedas  á  causa  de  su  índice  de  refracción  muy  pró- 
ximo al  de  la  g-licerina  y  el  poco  espesor  de  sus  paredes  hace 
preferible  observarlas  en  seco,  pero  el  anillo  se  ve  con  mucha 
claridad.» 

Lleva  el  trabajo  dos  fig-uras  representando  las  corolas  del 
E.  albicans  Bss.,  tipo  de  la  sección  Eleuterolepis,  y  del  E.  aiigus- 
tifolium  Lam.,  que  lo  es  de  la  Gamolepis. 

Para  diferenciar  cada  especie,  se  fija  con  preferencia  en  los 
órg-anos  de  la  corola,  sin  excluir  otras  particularidades  de  la 
planta,  no  sin  reconocer  la  dificultad  de  caracterización  que 
alg-unas  especies  ofrecen. 

Termina  recomendando  una  vez  más  la  supresión  de  las 
especies  dudosas  ó  mal  establecidas,  sea  cualquiera  el  crédito 
de  sus  autores. 

El  seg-undo  trabajo  de  M.  de  Coincy  á  que  nos  referimos,, 
sólo  alcanza  4  pág-inas.  Se  titula  Qu'esi-ce  que  l'Echiiom  Wierz- 
Meckii  Hab.?,  tirada  aparte  del  Biilleiin  de  VHerUer  Boissiei\ 
seg-unda  serie,  año  1901,  t.  i. 

Del  estudio  detenido  de  los  caracteres  del  E.  Wierzdiec- 
Mi  Hab.,  especie  que  fué  citada  por  Lang-e,  del  Puerto  de  Gua- 
darrama, deduce  la  conclusión  de  que  es  meramente  una  forma 
femenina  accidental  del  E.  milgare.  Añade  que  los  ejemplares 
de  Lang-e  deben  referirse  á  la  var.  prntidatum  de  esta  misma 
especie. 
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Enumera  lueg-o  otros  casos  análog-os  de  deg-eneración  en 
varias  especies  del  mismo  género,  entre  ellas  el  E.  aiistra- 
le  Lam.,  citando  los  ejemplares  recog-idos  por  Bourg-eau  cerca 
de  Guadix.  El  aborto,  ó  más  bien  la  mala  conformación  de  los 
estambres,  va  acompañado  de  anomalías  paralelas  en  la  coro- 
la, siendo  el  limbo  más  corto  y  el  tubo  muy  reducido;  pero 
<d  aspecto  g-eneral  de  la  planta,  aunque  alg-una  vez  se  altere, 
no  lo  hace  de  un  modo  regular. 

Termina  observando  que  no  ha  tenido  ocasión  de  comprobar 
una  degeneración  sistemática  en  los  órg'anos  femeninos;  en 
una  palabra,  que  nunca  ha  encontrado  ])ies  completamente 
masculinos  de  gineceo  abortado,  siendo  la  abundancia  de 
fructificación  la  regla  general  en  el  género  EcMum,  y  la  este- 
rilidad solamente  parcial  en  los  casos  en  que  se  presenta. 

El  Sr.  Secretario  dio  cuenta  de  las  notas  y  trabajos  científi- 
cos recibidos,  que  son:  Descripción  de  algunas  esponjas  del  Can- 
tábrico (continuación),  por  D.  Domingo  de  Orueta,  á  cuyo 
escrito  acompañan  varias  fotografías  obtenidas  por  él;  y  Nue- 
■ws  estudios  sobre  las  agallas,  por  D.  Manuel  Fernández  de 
Gata,  parte  tercera  de  los  que  viene  enviando  el  autor  sobre 
este  asunto. 

El  Sr.  Aragón  y  Escacena  presentó  un  trabajo  de  que  es 
autor,  intitulado:  Breve  estudio  antropológico  acerca  del  pueblo 
maragato.  acompañado  de  numerosas  fotografías,  que  repre- 
sentan tipos  diversos  tomados  del  natural.  La  Sociedad  acordó 
que  todos  estos  trabajos  pasaran  á  informe  de  la  Comisión  de 
publicación. 

El  Sr.  Reyes  Prosper  (D.  Eduardo)  dijo  lo  siguiente: 

La  planta  conocida  con  el  nombre  de  Plumbago  capensis 
Thunb.,  era  muy  frecuente  en  Córdoba  en  los  arreates  de  los 
patios  de  las  casas  antig-uas,  allá  por  los  años  de  1868  á  1874, 
en  que  residí  en  tan  notable  é  histórica  población,  que  guarda 
recuerdos  indelebles  para  la  ciencia  y  el  arte. 

La  especie  de  Plumbago  en  cuestión  recibía  en  la  corte  de 
los  Califas  el  nombre  de  madre  celestina  ó  celestina  simple- 
mente, y  agradable  fué  mi  sorpresa  al  hallarla  en  el  Jardín 
Botánico  de  Madrid  cuando  al  frecuentar  las  cátedras  siendo 
alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias,  volví  á  encontrar  en  ella 
á  una  antigua  conocida  de  la  infancia. 

La  madre  celestina  raras  veces  daba  semilla  en  nuestro  pa- 
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tio  de  Córdoba,  donde  vivía  al  aire  libre  y  en  condiciones  rela- 
tivas de  normalidad,  y  nunca  lo  hace  en  el  citado  Jardín 
Botánico. 

Observando  que  un  hermoso  individuo  de  la  Macroglossa 
stellaíayrmn  L.,  visitaba  con  detención  las  flores  de  una  Ver- 
bena ChamcedryJoUa  J.,  que  para  otros  estudios  tenía  frecuen- 
temente á  mi  vista,  y  fijándome  en  que  no  hacía  lo  mismo  con 
las  flores  del  Phimhago  capensis  Thumb.,  entendiendo  por  la 
disposición  de  las  inflorescencias  y  la  forma  y  color  de  cada 
flor  en  particular  que  la  hermosa  planta  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza  debía  sevY)\ñnxaenlo)}io/iJa,  es  decir,  fecundable  por 
el  concurso  de  los  insectos,  comencé  por  depositar  g-otitas  de 
miel  en  la  abertura  de  alg'unas  corolas  en  cada  inflorescencia. 
Después  perforando  las  flores  por  abajo  con  una  ag-uja  iba  in- 
troduciendo g-otitas  de  miel  á  profundidades  cada  vez  mayores 
en  el  tubo  de  dicha  corola,  y  cuando  hube  acostumbrado  á  la 
MacrogJossa  con  este  artificio  á  insistir  en  la  indag-ación  del 
néctar  en  las  flores  del  Plumbago,  tuve  la  fortuna  de  ver  cómo 
una  de  las  flores,  en  lug-ar  de  marchitarse  su  ovario  y  des- 
prenderse seco  con  la  mustia  corola,  dejando  desprenderse 
la  corola  muerta,  se  ag'randaba  y  transformaba  en  fruto,  el 
cual  nos  dio  una  semilla,  de  la  que  obtuve  una  plantita  que 
llevé  á  las  estufas  del  Jardín  Botánico. 

El  Sr.  Calderón  hizo  la  indicación  bibliog'ráfica  siguiente, 
acerca  del  meteorito  de  Quesa  (Valencia). 

Ampliando  el  profesor  Cohén  las  lig-eras  noticias  que  dio  de 
este  meteorito,  y  de  las  cuales  me  ocupé  en  la  sesión  de  Fe- 
brero del  presente  año,  consig-na  en  el  estudio  sobre  meteori- 
tos XI,  los  datos  siguientes  (1): 

«Después  de  la  publicación  de  mi  noticia  sobre  el  meteorito 
de  Quesa,  en  la  cual  sólo  pude  comunicar  lo  más  notable  que 
podía  determinarse  con  un  material  insuficiente,  he  reci- 
bido del  Sr.  Boscá,  de  Valencia,  un  trozo  para  su  investigación 
química  completa.  El  material  enviado  no  basta  para  la  deter- 
minación del  carbono  y  la  del  cloro,  de  los  cuales  han  acusado 
todos  los  análisis  practicados  hasta  aquí  sólo  muy  reducidas 
cantidades. 


(1)    E   Cohkn:  Meteoreisen  Stndien  XI,  pág-inas  SIS-S^Q.  (Annalen  des  k.  k.  Natur- 
hislorischen  Hofmuseums.  XV,  Wien,  IPOO.) 
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El  Di*.  J.  Fahrenhorst  señala  las  sig-uientes  cifras  en  los  aná- 
lisis XXV  y  XXYa  que  van  á  continuación;  el  XXV5  da  la 
composición  total  y  el  XXVc  la  del  hierro  niquelado,  descon- 
tados los  componentes  accesorios.  En  la  disolución  de  ag-ua 
reg-ia  no  queda  ning-ún  residuo.  El  análisis  XXVI  es  repetición 
del  primitivo. 


Subst.  empleada 

Fe 

Ni 

Co 

Cu 

Cr 

S 

P 


XXV 

XXVtí 

0.6997 

3.9653 

87.97 

t 

10.75 

> 

1.07 

y 

» 

0.038 

> 

0.00 

i 

O.OOl 

0.19 

> 

XXV5 


87.97 

10.75 

1.07 

0.04 

0.00 


vestigios 


0.19 


100.02 


XX  Ve 


100.00 


88.36 
10.55 

1.05    S 

0  04 

> 

> 


XXVI 


88.73 
10.86 


0.15 


99.73 


«Seg'ún  el  contenido  de  Ni  +  Co  debe  pertenecer  el  meteo- 
rito de  Quesa  más  bien  á  las  octaedritas  de  láminas  finas  que 
á  las  de  mediana  anchura;  pero,  como  ya  he  notado,  se  nece- 
sita examinar  una  placa  mayor  para  formar  exacto  juicio.» 

El  Sr.  Criado  (D.  Melquíades)  nuestro  consocio  é  individuo 
de  la  Comisión  del  Muni  de  donde  ha  tenido  que  reg-resar  por 
causa  de  enfermedad  adquirida  en  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, invitado  por  el  Sr.  Presidente  á  dar  algunas  noticias  sobre 
aquellos  territorios  y  sobre  el  estado  y  trabajos  de  sus  compa- 
ñeros, habló  con  elogio  de  la  fertilidad  de  Fernando  Póo  é  im- 
portancia de  sus  cultivos,  especialmente  del  cacao  que  explota 
una  sociedad  catalana,  añadiendo  que  saneando  las  islas  y  fa- 
voreciéndolas con  medidas  protectoras  lleg-arían  á  constituir 
un  importante  centro  de  producción.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  los  nuevos  territorios,  á  pesar  de  su  clima  mortífero  y  des- 
población actual,  así  como  de  las  condiciones  poco  favorables 
de  su  costa  para  establecer  puertos  en  ella.  Por  ahora  sólo  hay 
allí  una  factoría  extranjera  á  la  cual  traen  los  indígenas  princi- 
palmente marfil,  caucho,  ébano,  palo  de  campeche,  cambián- 
dolos por  avalorios,  con  lo  cual  realiza  aquella  un  neg-ocio  de 
cierta  importancia  Recorrió  el  Sr.  Criado  el  Cabo  de  San  Juan, 
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pero  habiendo  caído  allí  enfermo  prontamente,  pudo  hacer 
muy  poco,  sin  log-rar  comprobar  si  era  cierta,  como  algunos 
han  asegurado,  la  abundancia  de  elefantes,  antílopes,  hipopó- 
tamos y  algunos  otros  mamíferos  que  allí  habitan.  Pocos  fue- 
ron, por  lo  mismo,  los  ejemplares  que  pudo  recoger  de  anima- 
les y  plantas,  los  cuales  han  quedado  en  poder  de  la  Comisión, 
y  aun  de  esos  varios  han  sido  devorados  por  el  comején,  la 
plaga  de  estas  regiones.  Terminó  diciendo  que  á  causa  de  ser 
ahora  la  estación  de  las  lluvias  y  por  otras  dificultades,  los  tra- 
bajos para  la  limitación  del  territorio  español  marchan  con 
gran  lentitud. 

La  Sociedad  oyó  con  interés  el  relato  del  Sr.  Criado,  y  el 
Sr.  Presidente  le  invitó  á  que  redactase  una  nota  algo  más 
extensa  que  podría  leerse  en  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  Presidente,  D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza,  leyó  la  noticia 
bibliográfica  de  D.  Miguel  Colmeiro  que  le  fué  encomendada 
por  la  Sociedad,  acordándose  se  publicase  en  las  Memorias, 
acompañándola  con  un  retrato  del  finado,  cuyo  cliché  ofrecía 
generosamente  para  este  objeto  el  distinguido  publicista  Don 
Salvador  Cañáis,  al  que  se  acordó  dar  las  gracias. 

Secciones. — La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  6  de  Julio  últi- 
mo, bajo  la  presidencia  de  D.  Julio  Ferrand,  haciendo  en  ella 
el  Sr.  Mazo  la  siguiente  comunicación: 

«Persiguiendo  con  interés  la  recolección  de  datos  acerca  del 
albinismo  en  esta  región  andaluza,  con  objeto  de  suministrar 
material  de  estudio,  á  quien  con  más  competencia  que  yo 
pueda  inducir  sobre  estas  observaciones  aisladas  algo  general, 
voy  á  dar  cuenta  de  un  ejemplar  albino,  del  Lepus  cuniculus  L., 
el  cual  aparecía  cubierto  en  toda  su  extensión,  de  pelo  espeso 
muy  fino  y  de  una  blancura  extremada.  Los  ojos  eran  de  color 
natural. 

Conservo  la  piel  de  este  animal,  que  fué  cazado  el  día  5  de 
Agosto  del  presente  año,  en  el  sitio  llamado  Coto  de  Doña  Blan- 
ca, por  otro  nombre  Marzagón,  término  de  Almonte,  provincia 
de  Huelva,  y  perteneciente  á  D.  José  Saenz  y  Medrano,  aboga- 
do, vecino  de  Moguer.  Esta  posesión,  acotada  desde  hace  larguí- 
simo tiempo,  linda  por  el  S.  con  el  Océano  Atlántico  y  forma 
parte  del  monte  bajo  comprendido  entre  La  Rábida,  Palos, 
Moguer,  Lucena  del  Puerto,  Almonte  y  la  desembocadura  del 
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Guadalquivir.  El  terreno  está  formado  por  areua  suelta,  lavada^ 
muy  fina  y  casi  blanca,  que  orig'ina  en  las  costas  g-randes  mé- 
danos cuya  posición  y  forma  cambia  el  viento  con  suma  fre- 
cuencia. 

La  circunstancia  de  estar  el  sitio  en  que  fué  cazado  el  ejem- 
plar á  g*ran  distancia  de  todo  poblado,  y  por  tanto  de  paraje 
alg-uno  en  donde  haya  conejos  domésticos,  y  las  manifestacio- 
nes del  dueño,  poseedor  del  terreno  desde  hace  cuarenta  y 
cinco  años,  que  asegura  no  haber  llevado  ni  sabido  que  nadie 
lleve  allí,  individuo  alg-uno  manso,  alejan  toda  sospecha  de 
cruzamiento  ó  mezcla,  y  por  tanto,  de  algn'in  fenómeno  de 
atavismo. 

Además,  el  conejo  blanco  doméstico  tiene  siempre  los  ojos 
de  un  hermoso  color  de  laca  carminosa,  cosa  que  al  ejemplar 
descrito  no  ocurría. 

El  caso  se  considera  en  Mog-uer  como  rarísimo,  no  obstante 
ser  allí  muy  frecuentes  las  perdices  blancas,  y  sólo  se  conserva 
memoria  de  otro  conejo,  cazado  hace  unos  veinte  años,  pero 
de  color  ceniciento  plúmbeo.» 

El  Sr.  Chaves  leyó  una  nota  bibliog-ráfica  sobre  un  trabajo 
de  M.  A.  Gautier,  que  se  publica  más  adelante. 

El  Sr.  Barras  comunicó  á  la  Sección  noticia  de  un  interesante 
folleto  titulado:  Sur  Vétat  d' avancemeni  dii  Repertoire  Unitersel 
des  travmix  concernant  les  sciencies  géologiques  {BihliograpMa 
geológica)  (1),  y  es  su  autor  el  disting-uido  g-eólog-o  Dr.  Michel 
Mourlon,  quien  da  cuenta  en  este  trabajo  de  haber  aparecido 
los  tomos  terceros  de  las  series  A  y  B  de  la  Bihliografia  geoló- 
gica, anunciando  á  la  vez  que  hay  otros  tres  tomos  en  prepa- 
ración. 

Con  todo  lo  publicado  y  ésto  que  prepara,  compondrá  dicha 
Bihliografia  un  total  de  nueve  tomos,  conteniendo  cada  uno 
aproximadamente  3.000  títulos  de  obras.  Lleva  cada  tomo  un 
índice  ideológico  y  otro  regional  ó  g-eog-rátíco,  lo  cual  propor- 
ciona mas  de  50.000  datos  bibliog-áñcos  perfectamente  ordena- 
dos, habiéndose  hecho  esto  en  los  últimos  tomos  con  arreglo 
á  la  segunda  edición  de  la  Classi/ication  décimale  appUquée  aux 


(1)    Tirada  aparte  de  los  «Anales  de  la  Sociedad  Real  Malacológica  de  Bélgica», 
tomo  sxxvi,  1901. 
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Sciences  géolo(/iques,  revisada  y  completada  por  M.  G.  Simoeiis. 
(edición  de  1899),  de  que  ya  nos  ocupamos  en  otra  ocasión. 

Con  objeto  de  dar  á  conocer  M.  Mourlon  con  mayor  claridad 
los  importantes  resultados  obtenidos  en  la  reunión  de  datos 
bibliog-ráficos,  indica  el  método  seg-uido  por  él  en  este  asunto 
en  el  Servicio  Geológ-ico  de  Bélg-ica. 

«Los  títulos  de  las  obras  con  sus  dos  índices,  dice,  no  van 
impresos  mas  que  por  la  primera  cara  de  cada  hoja,  pudiendo 
estas  cortarse  y  peg-arse  sobre  las  fichas,  seg-ún  el  modelo 
adoptado  por  la  BibUof/rapMa  Universali,  emprendida  por  la 
Oficina  internacional  de  bibliog-rafía  de  Zuric,  dedicando  cinco 
ejemplares  de  cada  volumen  á  ser  cortados  para  formar  Ia& 
colecciones  de  fichas  sig"uientes.» 

a)    Por  orden  alfabético  de  nombres  de  autores. 

h)    Por  el  índice  ideolúg-ico  ó  de  materias. 

c)     Por  el  índice  reg-ional  ó  g'eog-ráfico. 

(1)    Por  los  periódicos  ó  revistas. 

e)    Por  el  catálog-o  de  la  biblioteca. 

Como  desde  lueg'o  se  comprende,  este  arreg-Io  implica  un 
enorme  trabajo  manual,  pero  que  está  ampliamente  recom- 
pensado por  los  resultados  científicos  y  prácticos  que  diaria- 
mente se  obtienen,  y  á  que  ciertamente  no  se  habría  Ueg-ado 
sin  la  constancia  é  iniciativa  extraordinarias  del  Dr.  Mourlon. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  10  de  Julio 
último  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya, 
leyendo  el  R.  P.  Navas  la  II  de  sus  Notas  liquenológicas,  que 
aparecerá  en  el  Boletín. 

Notas  y  comunicaciones. 
Ramondia  Pyrenaica  Rich.  var.  La:aroi  Riv.  Mat.  (Lám.  ii.) 

POR 

D.    MARCELO   RIVAS   MATEOS. 

Comparando  ejemplares  de  Ramondia  Pyrenaica  recog-idos 
recientemente  en  la  porción  S.  de  la  montaña  de  Montserrat 
(Barcelona)  con  otros  ejemplares  de  los  Pirineos  aragoneses  y 
catalanes  y  cotejándolos  con  buenas  láminas  que  representan 
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la  especie  típica,  hemos  podido  encontrar  algunas  diferencias, 
que  si  bien  no  son  de  jerarquía  suficiente  para  formar  una 
especie  nueva,  al  menos  tienen  valor  taxonómico  para  consti- 
tuir una  variedad,  la  cual  titulamos  como  dice  el  epíg-rafe  que 
encabeza  estas  líneas.  Justo  es  que  esta  nueva  forma  de  tan 
hermosa  especie,  lleve  el  nombre  del  naturalista  á  quien  tanto 
debe  la  Botánica  patria. 

Rizoma  fibroso  con  tupida  y  larg-a  cabellera  de  raicillas. 
Hojas  pequeñas,  muy  arrug-adas,  ovales,  festonadas  y  con 
escasos  peJos  rojizos  en  el  envés;  las  hojas  forman  una  densa 
roseta  bastante  más  apretada  que  en  la  forma  típica.  Escapos 
(4-8)  ascendentes,  poco  pelosos,  con  2-3  flores  inclinadas,  for- 
mando corimbo  irreg-ular.  Cáliz  con  5  sépalos;  los  dos  inferio- 
res vez  y  media  más  g-randes  que  los  superiores,  formando  un 
áng-ulo  bastante  más  abierto  que  los  dos  que  constituyen  los 
tres  sépalos  superiores.  Corola  grande,  fuertemente  violácea, 
enrodada  é  irregular;  el  pétalo  inferior  doblemente  más  des- 
arrollado que  los  superiores;  3  meckoncitos  de  pelos  cortos,  ana- 
ranjados, colocados  en  la  garganta  y  sobre  los  dos  pétalos  supe- 
riores, formando  una  especie  de  reborde  ó  medialuna;  la  parte 
de  garganta  correspondiente  á  los  tres  pétalos  inferiores,  es 
lampiña,  ó  cuando  más,  ostenta  pelitos  aislados  y  poco  colori- 
dos. Estambres  cortos;  anteras  grandes  provistas  de  cresta  dor- 
sal; dehiscencia  marginal.  Ovario  supero,  unilocular,  con  los 
bordes  carpelares  enrollados;  estilo  sencillo;  estigma  indiviso. 
Caja  lamiñüa;  semillas  pardas  y  casi  lisas.  Fl.  Mayo.  San  Jeró- 
nimo, San  Miguel,  Cueva  de  la  Virg'en  (Montserrat). 

Los  dibujos  que  acompañan  esta  nota  (Lám.  ii)  están  toma- 
dos del  natural  y  hechos  con  gran  perfección  por  nuestro  dis- 
tinguido consocio  el  catedrático  de  Botánica  D.  Telesforo  de 
Aranzadi;  ellos  completan  la  descripción  que  hemos  hecho  de 
la  planta  montserratina.  Sería  de  desear  que  los  botánicos  es- 
tudiasen con  detenimiento  la  Ramondia  Pyrenaica  de  España, 
pues  abrigo  la  esperanza  de  que  muchos  de  los  ejemplares  no 
correspondan  al  tipo  descrito  por  Richard  y  sí  á  la  var.  Lazaroi. 
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Abreviaturas  de  los  nombres  de  naturalistas  españoles. 

POR 

D.  FRANCISCO  DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGÓN. 

Hace  ya  alg-unos  años,  en  1890,  el  Dr.  Blanehard  publicó  en 
París,  entre  varios  Documentos  relativos  al  Congreso  de  Zoología 
verificado  en  aquella  capital  del  5  al  10  de  Ag-osto  de  1889,  una 
lista  de  nombres  de  zoólogos  que  han  descrito  especies  y  las 
abreviaturas  correspondientes  que  habían  sido  adoptadas  por 
dicho  Cong-reso,  con  objeto  de  fijarlas  de  una  vez;  evitando 
así  las  frecuentes  confusiones  á  que  se  prestan  y  los  errores 
á  que  éstas  pueden  dar  lugar. 

En  dicha  lista,  que  es  reproducción  de  otra  análoga  publi- 
cada por  el  Museo  de  Berlín,  no  figuran  más  nombres  de  espa- 
ñoles que  los  de  los  Sres.  Graells,  Bolívar,  Seoane  y  Poey.  Mu- 
chos más  deben,  indudablemente,  aparecer  en  ella;  y  como 
nuestra  Sociedad  es  la  entidad  indicada  para  hacer  que  se  in- 
cluyan por  medio  de  una  comunicación  que  podría  presentar 
á  la  primera  reunión  del  Cong'reso  Internacional  de  Zoología, 
no  creo  falto  de  interés  el  llamar  la  atención  de  los  señores  So- 
cios acerca  de  este  asunto. 

Es  muy  aventurado  el  dictar  leyes  acerca  de  la  manera  de 
hacer  las  abreviaturas  de  los  nombres  propios,  pues  aunque 
entre  nosotros  no  son  muchos,  hay  excepciones  inevitables; 
pero  sin  embarg-o,  quizás  no  huelguen  por  completo  algunas 
observaciones  acerca  de  la  norma  que  más  generalmente  se 
sigue,  y  de  la  que  podría  ser  conveniente  en  alg-unos  casos. 

La  reg-la  general  para  formar  las  abreviaturas,  parece  ser 
consignar  la  primera  sílaba  del  apellido  con  la  primera  letra 
de  la  segunda,  siesta  empieza  por  consonante  (Bolívar  =  ^o¿., 
Tubilla  =  Tíib.),  ó  hasta  la  primera  vocal  de  la  segunda  en  el 
caso  de  que  esta  conste  de  varias  consonantes  unidas  (Rodrí- 
guez =Rodr.),  y  aun  la  primera  sílaba  mas  la  última  conso- 
nante (Martínez  =  Martz.,  Martens  =  Marts.). 

Parece  lo  natural  que  se  pongan  completos  todos  los  apelli- 
dos que  no  excedan  de  dos  sílabas  (Amor,  Pantel). 

Como  es  bastante  frecuente  que  sea  más  conocido  el  natu- 
ralista por  su  segundo  apellido  que  por  el  primero,  sobre  todo 
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cuando  este  es  muy  común,  como  sucede  con  los  Martínez^ 
Fernández,  etc.,  lo  mejor  será,  á  nuestro  modo  de  ver,  abre- 
viar el  apellido  que  se  usa,  pero  precedido  de  la  inicial  del 
primero,  para  evitar  confusiones;  Martine:  Escalera,  que  es 
conocido  por  Escalera,  debería  abreviarse,  á  nuestro  juicio, 
uniéndolos  con  un  g-uión  (M.— Esc.)  para  indicar  que  la  primera 
abreviatura  corresponde  también  á  un  apellido,  pues  si  se  refi- 
riera á  un  nombre,  debería  ir  detrás  y  entre  paréntesis. 

Cuando  en  vez  de  abreviatura  se  emplee  un  apellido  com- 
pleto, creemos  que  debe  esto  indicarse  de  alg-ún  modo,  y  que 
para  ello  convendrá  observar  con  todo  rigor  la  reg"la  g'ra- 
matical  de  poner  punto  en  caso  de  abreviatura  y  suprimirlo 
si  no  lo  es. 

Claro  está  que  estas  regdas  deben  modificarse  en  casos  par- 
ticulares cuando  la  abreviatura  resulta  ig-ual  á  otra  ya  adop- 
tada por  el  Cong'reso,  ó  cuando  el  naturalista  sea  conocido  de 
otro  modo,  y  aun  podrá  darse  el  caso  opuesto  de  que  un  mismo 
nombre  represente  dos  naturalistas  diversos  sin  que  haya  lug-ar 
á  confusión,  como  sucede  con  Pérez,  que  se  aplica  á  Pérez 
Arcas  y  á  M.  Pérez,  de  Burdeos,  de  los  que  el  primero  ha  tra- 
tado exclusivamente  de  coleópteros,  al  paso  que  el  seg-undo  lo 
hace  de  himenópteros,  ó  cuando  representen  á  un  botánico  y 
á  un  zoólog-o  como  Cahr.,  que  sirve  para  Cabrera  (Antonio)  y 
Cabrera  Latorre  (Ang'el). 

El  criterio  seg'uido  para  la  formación  de  la  lista  adjunta  es  el 
de  incluir  en  ella  á  todos  los  españoles  que  han  descrito  es- 
pecies; pero  se  han  incluido  alg'unos  nombres  de  extranjeros 
que  han  vivido  ó  viven  en  España  y  han  publicado  sus  traba- 
jos en  nuestros  Anales,  debiendo,  por  tanto,  ser  considerados 
como  naturalistas  nacionales,  en  el  respecto  de  que  tratamos. 

Para  evitar  confusiones  van  separados  los  botánicos  de  los 
zoólog'os,  habiéndonos  servido  de  núcleo  para  la  lista  de  los 
primeros,  la  publicada  en  la  conocida  obra  de  nuestro  dig-no 
Presidente  Sr.  Lázaro  é  Ibiza,  Compendio  de  la  Flora  española. 

Para  terminar  añadiré  que,  no  considerando  mi  trabajo  como 
ultimado,  invito  á  todos  los  socios  que  puedan  aumentar  las 
listas  adjuntas  con  alg'unas  adiciones,  á  que  lo  hag-an,  con  el 
fin  de  que  log-remos  completarlas. 
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Botánicos. 


Alcina  (Francisco  Ignacio),  Ale. 

Amo  (Mariano  del),  Amo. 

Andrés  y  Tubilla  (Tomás) ,  Tub. 

Aeso  (Ignacio),  Asso. 

Barceló  y  Combis  (Francisco),  Barc. 

Barnades  (Miguel),  Barn. 

Blanco  (Fr.  Manuel),  Blanco. 

Bolos  (Ramón),  Bolos. 

Cabrera  (Antonio),  Cahr. 

Campderá  (Francisco),  Camp. 

Cavanilies  (José),  Cav. 

Cervantes  (Vicente),  Cerv. 

Oolmeiro  (Miguel),  Colm. 

Costa  (Antonio  Cipriano),  Costa. 

Catanda  (Vicente),  Cut. 

Cutanda  y  del  Amo,  Cut.  et  Amo. 

García  (Donato),  Garc. 

Gómez  Ortega  (Casimiro),  G.  Ort. 

González  Fragoso  (Romualdo),  G.- 

Frag. 
Gorriz  y  Muñoz  (Ricardo),  Gorr. 
Graells  (Mariano  de  la  Paz),  Graells. 
Gredilla  y  Gauna  (Federico),  Gred. 
Guirao  (Ángel),  Guir. 
Lagasca  (Mariano),  Lag. 
Laguna  (Máximo),  Laguna. 
Lallave  (Pablo),  Lall. 
Lázaro  é  Ibiza  (Blas),  Láz. 


Llanos  (Fr.  Antonio),  Llanos. 

Lóseos  y  Bernal  (Francisco),  Lose. 

Masferrer  y  Arquimbau  (Ramón), 
Masf. 

Merino  (R.  P.  Baltasar),  Merino. 

Minuart  (Juan),  Min. 

Mocifio  (José  Mariano) ,  Mociño, 

Mutis  (José) ,  Mutis. 

Palau  (Antonio),  Palau. 

Pardo  (José),  Pardo. 

Pau  (Carlos),  Pau. 

Pavón  (José),  Pavón. 

Pérez  Lara  (José  María),  P.-Lara. 

Planellas  Giralt  (José),  Plan. 

Quer  y  Martínez  (José),  Quer. 

Rivas  Mateos  (Marcelo),  Riv. 

Rodríguez  y  Femenías  (Juan  Joa- 
quín), B.-Fem. 

Rojas  Clemente  (Simón  de),  Clein. 

Ruíz  (Hipólito),  Ruiz. 

Sesé  (Martín),  Sene. 

Texidor  y  Cos  (Juan),  Tex. 

Truan  y  Luard  (Alfredo),  Truan. 

Tubilla,  véase  Andrés  y  Tubilla. 

Tubilla  (A.)  y  Lázaro  (B.),  Tiih.  et 
Láz. 

Vayreda  y  Vila  (Estanislao),  Vayr. 


Zoólogos. 


Asso  (Ignacio),  Asso. 

Azara  (Félix) ,  Az, 

Bolívar  y  Urrutia  (Ignacio),  Bol. 

Boscá  y  Casanoves  (Eduardo),  5oscá. 

Buen  y  del  Cos  (Odón  de),  Buen. 

Cabrera  Latorre  (Ángel),  Cabr. 

Cazurro  y  Ruíz  (Manuel),  Caz. 

■Chicote  (César),  Chic. 

■Cisternas  (Rafael),  Cist. 

Dusmet  y  Alonso  (José  M."),  Dusm. 


Fernández  de  Castro  (Manuel),  F.- 
Castro. 

Fuente  (José  María  de  la).  Fuente. 

Cogorza  y  González  (José),  Gog. 

González  Hidalgo  (Joaquín),  Hi- 
dalgo. 

González  de  Linares  (Augusto),  Li- 
nares. 

Graells  (Mariano  de  la  Paz),  Graells 

Guirao  (Ángel),  Guirao. 
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Gundlach  (Juan),  Gundl. 

Jiménez  de  la  Espada  (Marcos),  Es- 
pada. 

Landerer  (José),  Landerer. 

LauíFer  (Jorge),  Lauff. 

López  Seoane  (Víctor),  Seoane. 

Mallada  (Lucas),  Malí. 

Martínez  Escalera  (Manuel),  M.Esc. 

Martínez  y  Fernández  Castillo  (An- 
tonio), M.-Fern. 

Martínez  y  Sáez  (Francisco  de  Pau- 
la), Martz. 


Medina  Ramos  (Manuel),  Med. 
Moragues  y  de  Manzanos  (Fernan- 
do), Mor. 
Navas  (R.  P.  Longinos),  Navas. 
Orueta  (Domingo),  Or. 
Pantel  (R.  P.  José),  Pant. 
Pérez  Arcas  (Laureano),  Pérez. 
Poey  (Felipe),  Poey. 
Seebold  (Teodoro),  Seebold. 
Uhagón  (Serafín  de),  Uhag. 
Vilanova  y  Piera  (Juan),  Vil. 
Zapater  (Bernardo),  Zap. 


Notas  liquenológicas 

POR 

EL   R.    P.    LONGINOS   NAVAS    S.    J. 

II. 
EL    GÉNERO    «PARMELIA»    EN    ESPAÑA. 

1.— Caracteres  del  género  Parmelia  AcJi.  (1). 

Liquen  foliáceo. 

Talo  estratificado,  orbicular,  lobado  ó  laciniado,  adherente 
al  soporte  por  toda  la  cara  inferior  hasta  cerca  del  marg-en, 
pero  fácilmente  separable  estando  húmedo.  Lóbulos  en  gene- 
ral más  ó  menos  empizarrados.  Haz  mate  por  lo  común,  ó  bri- 
llante, uniforme.  Enms  de  color  distinto  del  haz,  de  superficie 
uniforme,  esto  es,  sin  manchas  ni  placas  lisas,  fibriloso,  rara 
vez  lampiño. 

Apotecios  esparcidos  por  la  superficie  del  talo,  nunca  marg-i- 


(1)  Por  ley  de  prioridad  debiera  preferirse  el  nombra  de  Imbricaría  Schreb.  (1791) 
al  de  Parmelia  Ach.  (180:));  mas  éste  ha  prevalecido  entre  la  mayor  parte  de  los  lique- 
nólogos  modernos.  Kcerber  ^«Systema  lichenum  Germanise.>  (1855)  y  Jatta  («Sylloge 
lichenum  italicorum»,  1900)  conservan  el  de  Imbricaría,  aplicando  el  de  Parmelia  al 
género  Phi/scia  de  otros  autores;  pero  los  no  menos  ilustres  liquenólogos  Wainio 
(«Étude  sur  la  clasification  naturelle  et  la  morphologie  des  lichens  du  Brasil»,  1890)  y 
Hue  («Causerie  sur  les  Parmelia»,  1898)  siguen  la  costumbre  general.  Para  imitarlos 
puede  contribuir  lo  más  adecuado  del  nombre  Parmelia  (de  ~áp[j.r,,  rodela)  y  el  que 
del  mismo  se  deriva  la  denominación  dada  á  la  familia  ó  tribu  de  los  Parmeliáceos  de 
diversos  autores,  la  cual  babría  de  cambiarse  si  se  adoptase  el  nombre  de  Imbricaría 
con  preferencia  al  de  Parmelia. 
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nales,  elevados  sobre  la  superficie  del  mismo,  fijos  por  el  cen- 
tro,  discoidales,  con  reborde  talino  manifiesto.  Esporas  peque- 
ñas, simples,  hialinas,  ovales  elípticas,  dispuestas  de  ocho  en 
ocho  en  cada  asea  ó  teca. 

2.— Clave  dicotómica  de  las  Parmelias  halladas  en  Esimña. 

1.     Blanquecinas,  es  decir,  de  talo  blanquecino,  g-risáceo  ó 

g-arzo  (1."  Sección,  Blancas) 2 

De  color,  esto  es,  de  talo  amarillento,  verdoso  ó  neg-ruzco 
(2/  Sección,  Coloreadas) 16 


l.a  Sección. — Blancas. 

2.  Talo  lobado,  con  lóbulos  redondeados,  en  su  totalidad  poco 

ó  nada  más  larg-os  que  anchos,  de  borde  entero  ó  festo- 
nado, ó  poco  profundamente  dividido 3 

Talo  lacinado,  con  lóbulos  en  su  totalidad  más  de  dos  veces 
más  larg-os  que  anchos 12 

3.  Cara  superior  más  ó  menos  reticulada,  con  líneas  salientes 

ó  profundas  á  modo  de  g'rietas 4 

Cara  superior  lisa,  no  reticulada 8 

4.  Talo  con  placas  sorediformes  blancas  centrales  y  margi- 

nales      Borreri  Turn. 

Sin  soredios,  ó  con  soredios  marg-inales 5 

5.  Talo  con  isidio  y  granulaciones  abundantes  M  +  K=  O  (1) 

Saxatilis  L. 

Talo  sin  isidio  ni  granulaciones 6 

6.  Haz  muy  distintamente  reticulada,  con  líneas  á  manera 

de  surcos  ó  g-rietas  lineales.  M -\-  K  =^  A.    sulcata  Tayl. 
Haz  poco  distintamente  reticulada 7 

7.  Talo  ancho,  envés  fibriloso  hasta  el  borde  mismo,  ó  bien 

con  las  ricinas  submarg-inales  transformadas  en  papilas. 

cetrata  Ach. 

Talo  más  estrecho,  blanco,  g-arzo;  haz  enteramente  lisa; 
envés  con  faja  marginal  lampiña;  apotecios  con  disco 
perforado per/orata  Jacq. 


(1)  La  fórmula  M  -\-  K=  O  indica  que  mojando  la  capa  medular  (/I/  blanca  con 
una  g'Ota  de  ag-ua  saturada  de  potasa  (íT),  no  se  nota  cambio  de  color.  Cuando  se  dice 
M  +  K  =  .1 ,  el  color  es  amarillo.  C  expresa  la  disolución  acuosa  del  cloruro  de  calcio, 
7' el  talo,  etc. 
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8.  Talo  grande,  hasta  30  cm.  de  diámetro,  con  lóbulos  an- 

chos, bordes  enteros  ó  casi  enteros,  pleg-ados,  ascenden- 
tes, sin  fibrillas  ó  pestañas,  con  soredios  marg-inales;  en- 
vés neg-ruzco  y  más  pálido  hacia  los  bordes,    perlata  L. 
Talo  menor,  lóbulos  festonados,  sin  soredios 9 

9.  Lóbulos  ñbrilosos  en  sus  bordes 10 

Lóbulos  sin  pestañas  ó  fibrillas 11 

10.  Haz  lisa,  sin  isidio;  bordes  de  los  lóbulos  crispados,  ascen- 

dentes, sorediosos trichotera  Hue. 

Haz  con  isidio,  del  cual  nacen  pelos  neg-ros;  bordes  de  los 
lóbulos  con  pelos  simples  ó  ramosos  . . .    pilosella  Hue. 

11.  Apotecios  de  disco  pardo  y  borde  (del  apotecio)  lampiño 

tiliacea  Ehrh . 

Apotecios  rodeados  de  fibrillas  en  el  borde  exterior  del 
marg-en carporrhizans  Tayl. 

12.  Envés  fibroso,  ó  con  ricinas  neg-ras 13 

Envés  lampiño  (subg-énero  Menegazzia  Mas.) 15 

13.  Apotecios  de  borde  festonado;  lóbulos  ascendentes;  envés 

pálido  en  los  bordes;  M  -{-  K  =^  O revoluta  Flk. 

Apotecios  de  borde  entero;  lóbulos  aplicados  al  soporte.  14 
13.  Talo  blanquecino  amarillento,  cubierto  de  soredios  blan- 
cos, negTo  inferiormente  hasta  cerca  del  borde;  lacinias 

ciliadas,  diverg-entes;  M+  K=A  (lueg-o  rojo) 

S'hmosa  Ach . 

Talo  liso,  blanquecino,  con  alg-unos  soredios,  inferior- 
mente  neg-ro  hasta  el  borde  mismo;  lacinias  diverg-en- 
tes, las  del  contorno  más  anchas.  M  -r-  X=  O 

¡(emgata  Sm . 

15.  Talo  tenue  membranáceo,  laciniado,  empizarrado;  poco 

adherente,  ascendente  en  los  extremos,    iihysodcs  Ach. 
Talo  g"rueso,  cartilag'íneo,  adherente  en  toda  su  exten- 
sión; lóbulos  empizarrados,  convexos. . .     encausta  Sm. 

2.a  Sección. — Coloreadas. 

16.  Talo  verdoso  pálido  ó  amarillento 17 

Talo  obscuro,  esto  es,  verde  oliváceo  ó  azulado,  negruzco 

ó  neg-ro 18 

17.  Talo  ancho,  rug-oso,  mate,  de  lóbulos  anchos,  enteros  ó 

festonados caperata  L. 
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Talo  menor,  liso,  brillante,  salpicado  de  puntos  negros 
hacia  el  centro;  lóbulos  estrechos,  festonados  ó  hendi- 
dos       cons'peTsa  Ehrh. 

18.  Talo  verdoso,  lobado  ó  laciniado 19 

Talo  pardo  obscuro,  negruzco  ó  neg-ro,  laciniado 24 

19.  Talo  liso,  sin  berrug-uillas  ó  isidio 20 

Talo  con  asperezas  diversiformes 22 

20.  Haz  verde  lívida  ó  azulaba;  apotecios  g-randes,  á  veces 

hasta  20  mm.  de  diámetro,  de  disco  pardo-rojizo,  de 

borde  festonado  inflexo acetabuUim  Neck. 

Haz  verde  olivácea,  apotecios  menores,  de  disco  pardo 
obscuro  y  borde  entero 21 

21.  Cortícola.  Haz  mate,  ó  sólo  brillante  hacia  el  marg-en, 

lóbulos  redondeados olivácea  L. 

Saxícola.  Haz  brillante,  lóbulos  estrechos,  recortados 

'proUxa  Ach . 

22.  Talo  pardo  oliváceo  brillante,  con  asperezas  del  mismo 

color  ó  poco  más  obscuras,  que  no  blanquean  con  el 
frote;  apotecios  numerosos,  con  borde  papiloso;  lóbulos 
redondeados,  festonados,  hendidos;  envés  casi  del  mis- 
mo color  que  el  haz.  Cortícola exaspérala  Ach. 

Haz  con  numerosas  asperezas  que  blanquean  con  el  frote. 
Saxícola 23 

23.  Envés  neg"ro  en  el  centro,  pálido  en  los  bordes,  fibriloso; 

M  -\-  C  =^  R  (i'ojo) lusitana  Nyl. 

Envés  neg-ro  intenso  hasta  el  borde,  lampiño  ó  poco  fibri- 
loso; M  -\-  C  =^0 isidiotyla  Nyl. 

24.  Talo  delg-ado,  reticulado,  pardo  claro  ú  obscuro;  lóbulos 

truncados  en  sus  extremos omphalodes  L. 

Talo  grueso,  cartilagíneo,  obscuro,  no  reticulado... .     25 

25.  Talo  acanalado  por  encima,  ó  cóncavo. . .     fahlunensis 'L. 
Talo  plano  ó  convexo  por  encima 26 

26.  Mate,  lóbulos  anchos alpicola  Th.  Fr. 

Brillante,  lóbulos  estrechos stygia  L. 

/  5. — Enumeración  de  las  Parmelias  de  España. 

Advertencia.  No  se  crea  que  la  presente  enumeración  va 
á  ser  completa;  es  más  bien  un  avance  ó  esfuerzo  para  log-rarla. 
Resumiendo  lo  que  hasta  el  presente  se  conoce  será  más  fácil 

N.»  8.— Octubre,  1901.  23 
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añadir  lo  que  se  vaya  descubriendo.  Al  hacerla  nos  hemos 
valido  principalmente  de  los  ejemplares  existentes  en  nuestro 
herbario,  citando  empero  previamente  otros  de  que  tenemos 
más  cierta  noticia.  Porque  como  la  taxonomía  liquenológ-ica 
ha  verificado  g-randes  progresos  en  estos  últimos  años,  hemos 
creído  mejor  prescindir  de  citas  antig-uas  y  apuntar  solamente 
las  últimas  investig-aciones,  mayormente  que  la  Flora  del 
Sr.  Lázaro  resume  las  precedentes.  Para  mayor  brevedad  expre- 
saremos con  números  las  publicaciones  aludidas,  del  modo 
sig"uiente: 

[1]    Léizaivo.—Co7?ipendio  de  la  Flora  española,  t.  i,  1896. 
[2]    Barras.— Liqúenes  de  Andalucía  del  Museo  de  la  Universi- 
dad de  Sevilla,  coleccionados  por  D.  Salvador  Calderón. 
Anal.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1896,  Actas,  p.  53. 
[3]    Lázaro. — A  Igunos  liqúenes  de  España  y  Portugal.  Anal.  Soc. 

ESP.  DE  HiST.  nat.,  1898,  Actas. 
[4]    Vicioso. — Liqúenes  del  Moncayo.  Anal.  Soc.  esp.  de  Hist. 

nat.,  Acta  de  Noviembre,  1898. 
[5]         —         Liqúenes  de  Calatayud,  ídem  id.,  1899. 

Van  seTialadas  con  *  las  formas  que  ahora  se  citan  por  pri- 
mera vez  de  España. 

l.a  Sección. — Blancas. 

L    Parmelia  Borreri  Turn.  (P.  dubia  Schaer.) 
Guadarrama,  Covadong-a  [3]. 
La  Guardia  (Pontevedra)  (1),  Gijón  (Asturias). 

2.  P.  saxatilis  L.  (retiruga  DC.) 

Toda  la  Península  [1]. — Coruña,  Aranda  de  Moncayo,  Be- 

nasque,  Sierra  de  Villarroya,  Covadong-a  [31. 
Moncayo,  Ortig-osa  (Log-roño). 

3.  P.  sulcata  Tayl.  (P.  saxatilis  L.  var.  sulcata). 

Madrid,  El  Escorial,  Aranda  de   Moncayo,    Torrelaveg-a, 

Guadarrama  [3],  [4]. 
Andújar,  Aya,  Brihueg'a  (Guadalajara),  Chamartín  (Ma- 


(1)  Los  liqúenes  que  poseo  de  La  Guardia  los  he  recibido  del  R.  P.  Baltasar  Meri- 
no S.  J.;  los  procedentes  de  Aya  (Guipúzcoa)  y  Ulzama  (Navarra)  me  los  ha  entregado 
el  R.  P.  Manuel  Ostiz  S.  J.,  y  los  de  Ortigosa  los  debo  á  la  amabilidad  de  D.  Melchor 
Vicente. 
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drid),  El  Goloso  (idem),  Moncayo,  Montsant,  Montseny, 
Tineo  (Asturias),  Ortig-osa,  Ulzama,  Veruela. 

4.  P.  ceirata  Ach.  Amo:  Flora  criptog-ámica  de  España. 

*     Var.  soreclifera  Wainio  f."  ciliosa  Viaud-Grand-Marais. 
Con  soredios  y  pestañas. 
Gijón. 

5.  P.  perforata  Jacq. 
Covadong-a,  Gerona,  La  Guardia. 

6.  P.  perlata  L. 

C.  excepto  en  el  Centro  f  1].  Ribas  (Gerona),  Morón,  Torre- 

laveg-a  [3]. 
Gijón,  Mondariz  (P.  Ostiz),  La  Guardia. 
Dos  Hermanas  (Sevilla),  con  duda  [2]. 

7.  P.  *  tricJiotera  Hue, — Especie  confundida  hasta  poco  há 

con  la  P.  perlata,  de  la  cual  la  separó  el  abate  Hue 
en  1898. 
Aya,  Covadong-a,  Gerona  (H.  Boldú  S.  J.),  Gijón,  La  Guar- 
dia, Mondariz,  Moncayo,  Mahón  (Rodríguez  Femenías), 
Ortig-osa,  Tineo,  Veruela. 

8.  P.  *7r//oíg/7í?  Hue. — Separada  de  la  P.  perlata. 
Covadonga,  Gijón,  La  Guardia,  Ulzama. 

9.  P.  tiUacea  Ehrh. 

C.  en  la  Península.  [1]  [2]  [3]  [4]. 

F.*  mímela  Schíer.  Haz  lisa,  sin  soredios,  apotecios  abun- 
dantes. 

Brihueg-a,  Calatayud,  Cliamartín,  El  Goloso,  La  Guardia, 

Montsant,  Ortig-osa,  Veruela. 
F."  scortea  Ach.  Ordinariamente  sin  apotecios;  haz  cubierta 
de  puntos  neg-ruzcos. 

Cercedilla,  Guadarrama,  El  Espinar,  El  Escorial,  Torrela- 

^  vega.  [3]  [4]  [5]. 

Ávila  (Barras),  Brihuega,  Cabacés,  Chamartín,  El  Goloso, 
Moncayo,  Montseny,  Ortig-osa,  Veruela. 

10.  P.  carporrhizans  Tayl.  (P.  tiliacea  var.  carporrhizans). 
Benasque  [3]. 

Moncayo,  Veruela. 

11.  P .*  revoluta  Y\k. 

La  Guardia,  Mondariz. 

12.  P.  sinuosa  Ach. 
[1]     Coruña  [3]. 
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13.  P.  Icemgata  Sm. 

[3J. 

Moncayo,  Veruela. 

14.  P.  physodes  Ach. 

Toda  la  Península  [1].  Moncayo,  Guadalcanal,  Sierra  de 

Villarroya  [3J. 
Var.  labrosa  Ach.  Lóbulos  terminados  en  placas  harinosas. 

[4J. 

Covadong-a,  El  Goloso,  La  Guardia,  Mondariz  (Ribera), 

Montseny,  Moncayo,  Osraa  (Santa  Olalla),  Pajares. 

N^ív.  platyphyUa  Ach.  Lóbulos  aplanados  y  ensanchados 

en  su  extremo. 

La  Guardia,  Moncayo,  Mondariz,  Ortig'osa. 
Var.  mttata  Ach.  Lóbulos  ceñidos  de  una  línea  parda  en 
el  borde. 

[4]. 

La  Guardia,  Mondariz,  Ortig-osa,  Tineo. 

15.  P.  enemista  Sm. 

*      Var.  intestiniformis  Vill.  Lacinias  estrechas,  articuladas, 
es  decir,  ang-ostadas  é  hinchadas  alternativamente. 
Moncayo. 

2.a  Sección. — Coloreadas. 

16.  P.  caperata  L. 

C.  en  toda  la  Península  [1]. — Sierra  de  Villarroya,  Gua- 
darrama, La  Guardia,  Pedroso  de  la  Sierra,  Alcalá  de 
Guadaira  [2],  Moncayo,  Torrelaveg-a,  Pajares  [3]  [4]. 

Aya,  Cabacés,  Chamartín,  Córdoba  (Hernández  Pacheco), 
Gerona,  Gijón,  La  Guardia,  Martorell,  Mondariz,  Seva 
(P.  Barnola  S  J.),  Veruela. 

17.  P.  conspersa  Ehrh. 

Casi  toda  la  Península  [1].  Aranda  de  Moncayo,  Sierra  de 
Villarroya  [3]  [4],  Constantina  (Sevilla)  (sobre  piza- 
rra) [2]. 

Var.  subco7ispersa  Nyl.  Difiere  del  tipo  por  la  reacción: 


[3]. 


La  Guardia. 


[4]. 
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Var.  latior  Schser.  Lóbulos  del  contorno  poco  hendidos, 

anchos,  festonados. 
Bellmunt(Vallespí),  Cabacés,  Covadonga,  Gerona,  Huevar 

(Paúl),  Mahón,  Montseny,  Veruela. 
Var.  stenophylla  Ach.   Lóbulos  del  contorno  estrechos, 

hendidos  ó  recortados. 


Andújar  (Valenzuela),  Avila,  Brihueg-a,  Calatayud,  Cha- 
martín,  Gerona,  La  Guardia,  Javalambre  (Pau),  Orti- 
g-osa,  Osma,  Pajares,  Veruela,  Villaharta  (Paúl). 

Var.  isidiosa  Nyl.  Haz  con  isidio. 

El  Escorial  [3],  Calatayud  [4]. 
18.    P.  acetahulwm  Neck. 

Casi  toda  España  [1]. — Moncayo,  Pedroso  de  la  Sierra,  San 
Nicolás  del  Puerto  [3]. 

Burg-os  (López  de  Zuazo),  El  Goloso,  Moncayo,  Montseny, 
Ortig-osa,  Pajares,  El  Pardo,  Tudela  (P.  Ostiz),  Ulzama. 

21.  P.  exasperata  Ach.  (P.  áspera  Masf.) 
Guadarrama  [3]. 

Brihueg-a,  Calatayud,  Chamartín,  Moncayo  (en  las  hayas), 
Veruela. 

22.  P.  lusitana  Nyl.  (P.  verriicigera  Nyl.) 
Cercedilla  [3J. 

Calatayud. 

23.  P.  isidiotyla  Nyl. 
Calatayud.  [5]. 

24.  P.  omphalodes  L. 

El  Espinar,  Guadarrama,  Somosierra  [3]  [4]. 

Ávila,  El  Espinar  (Lázaro),  La  Guardia,  Moncayo,  Ortig-osa. 

25.  P .  fahlimensis  li. 
N.,  O.  yS.  [1]. 

26.  P.  *  alpicola  Th.  Fr. 
Moncayo. 

27.  P.  stygia  L. 
Madrid  [3]  [4]. 
Moncayo. 
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Les  gaz  combustibles  de  l'air;  l'hydrogéne  atmosphérique, 
par  M.  Armand  Gautier  (i) 

POR 

D.    FEDERICO    CHAVES. 

Las  interesantes  cuestiones  de  Biología  mineral  que  se  sus- 
citan en  este  trabajo  del  disting-uido  sabio  francés  me  han 
estimulado  á  dar  á  conocer  á  nuestros  consocios  de  la  Sección 
alg-unas  de  las  importantes  conclusiones  que  en  él  se  formulan; 
conclusiones  de  verdadera  novedad,  puesto  que  se  refieren  á 
procesos  habidos,  no  ya  en  las  g-randes  masas  minerales  cuyos 
cambios  químicos  están  más  observados  y  estudiados,  sino  por 
el  contrario,  á  las  reacciones  que  tienen  lug-ar  entre  aquellos 
minerales  cuya  existencia  en  las  diversas  rocas  no  está  aún 
bien  comprobada  por  las  dificultades  que  la  investig-ación 
ofrece  tratándose  de  substancias  muy  difundidas  en  la  corteza 
del  g"lobo,  ó  presentes  sólo  en  pequeñísima  cantidad  en  los  mo- 
delos que  de  ésta  pasan  á  ser  objeto  de  reconocimiento  en  el 
laboratorio.  Trasladamos  aquí  dichas  conclusiones,  que  apa- 
recen en  la  seg-unda  parte  del  trabajo,  titulado  Origine  de  l'hy- 
drogéne atmosjjhérique. 

La  existencia  demostrada  de  pequeñas  cantidades  de  hidró- 
g*eno  mezclado  á  los  g'ases  del  aire,  entre  los  que  el  autor  ha 
(losado  el  metano  (probablemente  una  mezcla  de  C^  H^  y 
7  CE,^  que  no  reacciona  sobre  el  anhídrido  iódico),  el  óxido  de 
carbono  y  vestigios  de  carburos  en  Cn  ff2n  —  '2  y  Cn  Hin-2,  tie- 
ne, en  efecto,  g-ran  interés,  no  sólo  por  el  papel  que  en  la  vida 
mineral  y  org-ánica  representan  dichos  g-ases,  sino  muy  prin- 
cipalmente por  lo  que  á  su  orig-en  se  refiere. 

En  el  aire  de  las  calles  de  París  y  en  condiciones  normales 
ha  encontrado  M.  Gautier  19  cm.^  de  hidróg-eno  por  100  1.  de 
mezcla.  Hace  observar  que  al  paso  que  el  oxíg"eno  del  aire  con- 
trae sin  cesar  combinaciones  y  se  empeña  en  oxidaciones  mi- 
nerales y  org-ánicas  (función  clorofílica,  combustiones  anima- 
les, fermentaciones  etc.),  y  el  nitróg-eno  es  fijado  en  el  suelo 
por  los  fermentos  nítricos,  por  las  alg-as  inferiores,  mostrando 

(1)    Ann.  de  Chim.  et  de  Ph¡/s.,  sept.  serie,  t.  xxii,  p.  5-110. 
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^ma  rotación  constante  que  limita  su  proporción  ó  cantidad 
respecto  al  resto  de  los  g-ases  que  forman  la  masa  principal 
del  aire  (oxíg-eno,  nitróg-eno,  argón),  el  hidróg-eno,  como  quizá 
también  el  metano,  permanece  según  el  autor,  en  la  atmós- 
fera, donde,  tal  vez,  dada  su  inercia  química,  se  acumula  sin 
cesar. 

En  opinión  de  M.  Gautier,  las  reacciones  íg-neas  que  tienen 
lug'ar  en  las  capas  profundas  del  g'lobo  origúnan  abundantes 
desprendimientos  de  hidróg'eno,  y  no  tan  sólo  en  los  continen- 
tes, sino  también  en  los  mares,  especialmente  en  el  fondo,,  don- 
de no  puede  quemarse  g-ran  parte  de  este  g-as,  como  acontece 
en  los  volcanes,  soffioni,  etc.  Estos  desprendimientos  son  la 
manifestación  exterior  y  localizada  de  reacciones  subterrá- 
neas que  se  efectúan  desde  tiempo  indefinido  bajo  la  corteza 
terrestre;  y  siendo  los  fenómenos  actuales  la  continuación  ate- 
nuada de  las  reacciones  íg-neas  que  se  suceden  desde  los  mas 
antig-uos  tiempos  g-eológ-icos  hasta  los  presentes,  la  cantidad 
de  hidrógeno  lanzada  á  la  atmósfera  debe  ser  enorme. 

Las  reacciones  que  en  vastas  extensiones  se  efectúan  en  los 
terrenos  volcánicos  son  origen  de  desprendimientos  de  g'ases 
(hidróg'eno,  H^  S,  H^^  O,  hidrácidos,  6- O2  nitróg-eno,  CIIi^)  que 
escapan  por  los  volcanes  y  los  soffioni;  pero  si  estas  reacciones 
se  cumplen  en  lugares  más  profundos  del  globo,  los  materia- 
les de  la  región  absorben  aquellos  gases  que  son  capaces  de 
actuar  sobre  ellos,  mientras  que  los  inertes  se  difunden  lenta- 
mente á  través  de  la  masa  de  dichos  materiales  escapando 
finalmente  á  la  atmósfera  por  las  grietas  y  hendiduras  del 
suelo.  La  prueba,  dice  M.  Gautier,  de  este  desprendimiento  de 
gases  de  las  regiones  granítica  y  subg-ranítica,  no  solamente 
en  los  países  de  volcanes,  sino  casi  siempre  y  en  toda  época, 
nos  la  da  el  examen  de  las  inclusiones  gaseosas  de  las  rocas 
cristalinas.  Como  se  sabe,  en  estas  inclusiones  se  han  podido 
caracterizar  el  agua,  los  cloruros,  el  anhidro  carbónico,  alg-u- 
nos  carburos  de  hidrógeno,  el  nitrógeno  y  el  hidrógeno  ence- 
rrados bajo  fuerte  presión.  El  autor  da  á  conocer  el  resultado 
del  análisis  de  los  gases  extraídos  por  él  de  una  masa  de  gra- 
nito de  Vire,  cuyo  polvo  fué  tratado  á  150"  por  el  ácido  fosfó- 
rico siruposo,  y  hace  notar  al  propio  tiempo  los  resultados  de 
otros  análisis  de  gases  de  la  ofita,  el  basalto^  etc.,  todos  los 
cuales  convienen  en  demostrar  el  hecho  de  que  las  rocas  pro- 
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fundas  producen  á  temperaturas  superiores  á  280°,  con  ó  sin 
intervención  del  ag-ua,  un  desprendimiento  de  gases  de  la 
misma  naturaleza  de  los  emitidos  durante  las  erupciones  vol- 
cánicas. 

El  orig-en  de  todos  estos  g-ases  está  en  la  acción  del  ag-ua 
auxiliada  ó  no  por  la  de  los  ácidos  sobre  las  substancias  acce- 
sorias contenidas  en  los  terrenos  subg-raníticos,  á  saber:  sul- 
furos,  nitruros,  arg-onuros,  heliuros,  hidrocarburos,  carburos, 
fluoruros,  ioduros,  fosfuros,  arseniuros  etc.;  acción  que  da 
como  productos  gaseosos  los  indicados,  á  mas  de  vestigios  de 
iodo,  sales  amoniacales,  arsénico,  etc.  Por  lo  que  se  refiere  al 
hidrógeno,  reconoce  como  origen  las  reacciones  diversas  si- 
guientes: acción  del  agua  al  rojo  sobre  las  sales  ferrosas  muy 
reductoras;  destrucción  de  los  hidrocarburos  por  el  calor; 
acción  del  agua  al  rojo  sobre  los  nitruros,  y  especialmente  ni- 
truros de  hierro.  En  esta  acción  se  forman,  según  el  autor, 
amoníaco  y  óxido  ferroso,  y  se  desprende  hidrógeno.  M.  Gau- 
tier  no  ha  hallado  aún  en  las  dichas  rocas  representación  de 
nitruros  de  hierro,  pero  ha  observado  que  por  medio  del  electro- 
imán se  pueden  extraer  de  su  polvo  substancias  más  ó  menos 
magnéticas  las  cuales  dan  amoníaco  cuando  se  las  trata  por 
la  potasa  en  fusión. 

El  trabajo  termina  con  una  consideración  sumamente  inte- 
resante y  curiosa.  ¿Qué  sucede  con  ese  hidróg-eno  así  lanzado 
de  una  manera  constante  á  la  atmósfera  por  efecto  de  las  reac- 
ciones químicas  que  tienen  asiento  en  la  parte  sólida  desde  los 
más  remotos  tiempos  geológ-icos?  Si  se  admite  la  teoría  de 
Claussius  con  todas  sus  deducciones  y  la  serie  de  probabilida- 
des que  en  ella  se  fundan,  el  hidrógeno  no  podría  acumularse 
en  la  atmósfera,  calculando  la  velocidad  media  de  las  molécu- 
las de  este  gas  á  70°,  que  es  la  temperatura  más  baja  cono- 
cida de  la  atmósfera,  y  se  halla  que  dicha  velocidad  es  inferior 
en  1600  m.  por  segundo.  Bastaría  que  algunas  de  las  molécu- 
las del  hidrógeno  elevasen  su  velocidad  en  las  regiones  supe- 
riores de  la  atmósfera  y  según  la  vertical  á  11.000  m.  por  se- 
gundo (cifra  6  veces  mayor  que  la  media  calculada  para  este 
gas  según  la  fórmula  de  Claussius)  para  que  escapasen  á  la 
atracción  terreste,  lanzándose  con  esta  velocidad  hacia  el  sol 
ó  los  grandes  planetas,  en  forma  de  un  ñujo  material  continuo,, 
extremadamente  rarificado. 
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Nuevos  estudios  sobre  las  agallas  (i) 

POR 

D.    MANUEL   FERNÁNDEZ   DE    GATA. 
III. 

Agallas  de  las  cupuUferas  iiidigenas. 

Tí)    Agallas    corticales. 
Agalla  cortical  del  roble. 

Se  halla  fuertemente  adherida  á  la  corteza  de  las  primeras 
ramas  que  se  derivan  del  tronco,  ó  á  la  corteza  de  éste  cuando 
no  está  suberificada;  es  decir,  cuando  corresponde  á  un  indivi- 
duo joven  de  la  especie  Q.  sessiliflora  Salisb.,  var.  lanuginosa. 
Esta  excrescencia  es  producida  por  el  Cynips  corticalis  Hartig\ 
Y  la  que  se  observa  en  los  troncos  de  robles  añosos  de  la  men- 
cionada especie  y  del  Q.  'pedunmdata  Ehrh.,  se  debe  á  la  pica- 
dura del  C.  irimcicola  Giraud.,  que  ocasiona  la  ag-alla  más 
voluminosa  de  cuantas  se  conocen. 

La  «ag-alla  cortical  de  las  ramas»  es  mucho  más  pequeña; 
ordinariamente  del  tamaño  y  forma  que  tiene  la  mitad  de  una 
nuez.  Por  su  localización  y  aspecto  exterior  se  asemeja  á  la 
«ag;-alla  cortical  del  olivo»,  si  bien  ésta  debe  su  origen  á  una 
planta  talofita. 

Es  semiesférica  y  está  cubierta  exteriormente  por  el  feloder- 
mo,  ó  súber  cortical,  blanco-g-risáceo,  delgado  y  con  surcos,  al 
principio  de  su  desarrollo;  g'rueso,  resquebrajado  y  de  color 
pardo-neg"ruzco,  cuando  la  ag-alla  está  seca.  Haciendo  un  corte 
transversal  en  la  cara  plana  por  donde  se  inserta  la  excrescen- 
cia, se  observa  que  la  capa  externa  es  rojiza  y  blanda,  por 
hallarse  formada  de  un  tejido  celular  ordinario;  la  zona 
parenquimatosa  inmediata  es  blanca  y  muy  dura,  por  ser 
esencialmente  leñosa,  como  la  zona  nutritiva,  con  la  que  insen- 
siblemente se  confunde.  En  el  centro  de  ésta  última  hay  una 
cavidad  donde  desarrollan  varias  larvas,  que  se  nutren  de  la 
materia  que  las  rodea  mientras  duran  sus  metamorfosis  y  sa- 

(1)    Véase  el  Boletín  núm.  4,  de  1901. 
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len  al  exterior,  convertidas  en  insecto  perfecto,  ag'ujereando  la 
ag"alla  en  el  perímetro  externo  de  su  base.  Es,  por  tanto,  la 
«ag-alla  cortical  de  las  ramas  del  roble»,  unicelular  y  multi- 
larvar. 

III)  Agallas  gemi-rameales. 

a)  Bedegar  de  la  encina. 

Es  una  ag-alla  com2)nes(a  de  muchas  sencillas,  unicehilares  j 
unilarvares  que  entre  sí  no  se  comunican. 

Se  encuentra  en  las  yemas  terminales  de  las  ramas  jóvenes 
ó  cubriendo  los  amentos  masculinos  del  Q,.  Ilex  L.,  y  Q.  pseudo- 
si'ber  Santi.  Debe  su  orig-en  á  la  picadura  del  Trigonaspis  cos- 
talis  Hartig-.,  forma  sexuada  del  Biorrhiza  remim  Hartig-., 
himenóptero  que  se  reproduce  por  partenog-énesis  y  se  des- 
arrolla dentro  de  ag-allas  que  ocasiona  en  las  raíces  del  alcor- 
noque. 

Este  bedegar  se  produce  también  con  frecuencia  sobre  el 
roble  (Q,.  pedunculata  Ehrh.),  en  las  axilas  superiores  de  las 
ramillas  donde  tienen  su  asiento  los  amentos  masculinos. 

Es  una  ag-alla  esponjosa  y  muy  ligera,  revestida  exterior- 
mente  de  una  membrana  reticulada  que  envuelve  una  masa 
irreg-ular,  compuesta  de  pelos  larg-os ,  blanco-g-risáceos  y  bri- 
llantes. Se  halla  atravesada  por  un  ramillo  foliar  ó  por  varias 
yemas  rameales  que  sobresalen  muy  poco  al  exterior.  Hacien- 
do un  corte  transversal  se  observa  que  en  el  punto  de  inser- 
ción con  el  tallo  hay  una  porción  de  escamas  que  formaron  la 
cubierta  de  la  yema  caulinar  donde  se  orig-inó  la  excrescencia. 
Dichas  escamas  se  hallan  también  esparcidas,  aunque  en  me- 
nor cantidad,  por  todo  el  bedeg*ar,  y  proceden  del  aborto  de 
una  ó  varias  yemas  por  la  presión  que  sobre  ellas  ejerce  la 
ag-alla  á  medida  que  va  desarrollándose. 

Dentro  de  la  masa  esponjosa  que  constituye  el  bedeg-ar  y  en 
la  posición  más  superficial,  se  encuentran  muchos  núcleos 
huesosos  de  forma  oval:  estos  núcleos  son  las  verdaderas  ag-a- 
llas uniloculares  y  unilarvares. 

Adheridos  á  las  ramillas,  donde  se  inserta  el  bedeg-ar,  por  un 
extremo  y  tocando  á  ésta  excrescencia  por  el  opuesto,  vense, 
alg'una  vez,  los  capullos  de  seda  que  sirvieron  á  la  larva,  lueg-o 
que  abandonó  la  ag-alla,  para  transformarse  en  insecto  perfecto 
pasando  antes  por  el  estado  de  ninfa. 
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6 '  Bedegar  del  roble. 

Es  una  ag-alla  compuesta  de  muchas  sencillas,  unicehdar es  j 
unilarvares,  entre  sí  inconmunicadas.  Se  produce  en  las  yemas 
terminales  y  adventicias  del  Q.  pedtiuctdata  Ehrh.,  y  Q.  sessili- 
flora  Salisb..  var.  Cerrioides;  siendo,  de  ordinario,  más  abun- 
dante en  los  renuevos  de  los  pies  pequeños,  conocidos  con  el 
nombre  de  bardas  (1).  Por  excepción  se  produce  en  las  ramas 
que  inmediatamente  derivan  del  tronco;  y,  aunque  con  menos 
frecuencia,  también  se  forma  este  bedegar  sobre  la  encina 
(Q.  Ilex  L.),  como  el  de  ésta  se  presenta  en  aquél,  seg'ún  deja- 
mos dicho  al  describir  dicha  excrescencia. 

Entre  las  agallas  de  las  cupulíferas  indígenas  el  bedegar 
del  roble  es  la  primera  que  aparece.  Se  la  encuentra  desarro- 
llada á  principios  de  Mayo;  y  aunque  se  recojan  los  ejempla- 
res más  pequeños  ó  en  vías  de  formación,  no  es  posible  hacer 
preparaciones  microg'ráficas  en  las  que  aparezca  la  capa  nutri- 
tiva porque  ésta  se  halla  ya  reemplazada  por  una  g-ruesa  larva 
blanca,  que  llena  cada  una  de  las  celdas  ó  cámaras  larvares 
que  constituyen  las  verdaderas  agallas. 

El  bedeg-ar,  en  fresco,  tiene  el  aspecto  y  tamaño  de  un  pe- 
queño tubérculo  de  patata;  es  achatado  en  el  sentido  de  su 
inserción  y  muy  lig-ero,  deformándose  por  la  presión  más  pe- 
queña. Su  epidermo  es  una  delgadísima  membrana  lustrosa, 
blanco-rosada  y  de  un  rojo  carmín  por  el  lado  donde  ha  sido 
más  intensa  la  acción  solar.  Sigue  al  epidermo  una  capa  ama- 
rillenta y  muy  esponjosa,  debajo  de  la  cual  existe  la  zona  paren- 
quimatosa  (donde  se  alojan  las  cámaras  larvares),  constituida, 
como  la  anterior,  por  un  tejido  esponjoso,  de  células  blancas, 
de  paredes  delgadas,  que  toman  un  tinte  rojizo  por  la  influen- 
cia atmosférica:  la  capa  protectora  de  cada  celda,  es  dura  y 
leñosa,  por  formarla  elementos  celulares  y  fibrosos  lignifi- 
cados. 

Después  de  seco,  en  la  planta,  aparece  agujereado  en  toda 
su  superficie  (2)  por  el  Teras  terminalis  Fabr. ;  forma  sexuada 


(1)  Nombre  regional  salmantino. 

(2)  La  observación  siguiente  demuestra  como  puede  verse  agujereado  el  bedegar, 
en  fresco.  Puestos  algunos  ejemplares  en  un  recipiente  herméticamente  cerrado,  al 
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del  BiorrMza  áptera  West.,  insecto  que  por  su  picadura  en  las 
yemas  rameales  del  roble,  ocasiona  el  bedeg-ar.  Según  el  doc- 
tor Adler,  que  lia  estudiado  las  sucesivas  fases  por  que  pasa 
éste  cinípido,  en  nada  se  diferencia  por  sus  alas  y  antenas  de 
las  especies  de  esta  familia;  es,  no  obstante,  su  escudete  depri- 
mido, los  palpos  maxilares  constan  de  cuatro  artejos  y  de  dos 
los  labiales;  la  mitad  anterior  del  cuerpo  es  moreno  amari- 
llenta, negruzca  la  posterior  y  moreno-rojiza  la  base  del  abdo- 
men. El  Teras  terminalis  Fabr. ;  sale  del  bedegar  en  el  mes  de 
Junio;  en  seguida  se  aparea  con  la  hembra  y  la  fecunda;  ésta 
pone  los  huevos  introduciendo  su  taladro  en  el  tejido  perifé- 
rico de  la  raíz  del  roble  más  añoso,  en  los  que  da  lugar  á  la 
formación  de  agallas  pluriloculares.  De  estas  agallas  radicula- 
res, que  son  verdaderos  bedegares  adheridos  unos  á  otros,  sale 
á  fines  del  invierno  la  generación  ágama  de  este  insecto,  que 
es  el  B.  apieraWest.,  desprovisto  de  alas,  como  indica  su  nom- 
bre específico;  protórax  más  corto  que  la  cabeza;  escudete  ne- 
gro y  abdomen  comprimido. 

El  bedegar  del  roble  es  inodoro  y  de  sabor  acidulo- estíptico 
en  fresco;  demuestra  la  presencia  del  tanino  por  las  sales 
ferrosas. 

c)  Agalla  del  alcornoque. 

Es  sencilla,  unicelular  y  unilarvar.  Entre  las  agallas  de  las 
cupulíferas  son  muy  pocos  los  ejemplares  del  Q.  suder  L.,  que 
la  presentan.  Se  produce  en  las  yemas  de  las  ramas  termina- 
les por  la  picadura  del  Cynips  coriaria  Hartig. 

Es  redondeada,  del  cm.  de  diámetro,  azulado-negruzca  f</«r- 
za)  y  con  lentejillas  de  felógeno  ó  súber  epidérmico  en  su 
superficie;  leñosa  en  sus  zonas  media  é  interna,  que  son  blan- 
cas y,  á  simple  vista,  indiferenciadas,  por  tener  muchos  hace- 
cillos fibroso-vasculares  blancos;  y  semi-leñosa  en  la  zona  ex- 
terna, de  color  amarillo-verdoso  y  con  más  tejido  celular  ordi- 
nario que  hacecillos  leñosos.  Es  imposible  hacer  cortes  micros- 
cópicos que  contengan  las  tres  zonas ,  porque  tanto  la  agalla 
fresca  como  la  desecada,  natural  ó  artificialmente,  no  llegan  á 


cabo  de  algunos  flias  se  encuentran  totalmente  cubiertos  de  moho  (Mucor  Mucedo  L.), 
■viéndose  al  propio  tiempo  salir  todas  las  larvas  en  un  periodo  bastante  avanzado  de 
desarrollo. 
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reblandecerse,  ni  aun  en  el  ag-ua  hirviendo,  más  que  en  su 
zona  periférica. 

Esta  ag-alla  no  flota  en  el  ag-ua;  es  casi  tan  pesada  como  la 
de  Alepo  y  contiene,  á  pesar  de  ésto,  muy  poco  tanino. 

t 

d)  Agalla  corniculada  del  roble. 

Es  de  formación  bisanual  y  una  de  las  más  raras  entre  las 
ag-allas  de  las  cupulíferas.  Se  produce,  en  las  yemas  de  los  ra- 
millos  jóvenes  del  Q.  Toza  Bosc,  por  la  picadura  del  Cy7iips 
corónala  Giraud. 

Es  de  forma  irreg"ular,  conoidea  ú  oblong-o-achatada  long-i- 
tudinalmente  y  ensanchada  en  el  sentido  transversal:  presen- 
tando, en  la  mitad  superior,  muchas  prolong-aciones  ó  tubér- 
culos cónico-aplastados  y  encorvados  en  el  sentido  de  su  com- 
presión; su  superficie  es  lustrosa,  acanelado-clara  ó  g-risácea. 
En  su  interior  ofrece  un  color  amarillo-rojizo,  excepto  en  las 
capas 2'>Totectoras,  que  son  blanco-g-risáceas  y  muy  duras,  por 
ser  esencialmente  leñosas.  Se  compone  de  muchas  celdas  ó 
oámaras  larvares,  excéntricas  unas  y  periféricas  las  otras;  se 
trata,  por  consig"uiente,  de  una  ag-alla  sencilla,  pluricelular  y 
TimiUilarvar . 

Su  sabor  es  astring-ente,  alg-o  amarg-o;  inodora  y  muy  lig-era. 

IV. 

Agallas  gemi-foliares. 

a)   Agallas   redondas   de  la  encina. 
Agallas  redondas  mayores  y  menores. 

Se  producen  en  las  yemas  foliáceas  axilares  ó  terminales  de 
los  ramillos  jóvenes  del  Q,.  2)seudo-sul)er  Santi  (Mesto),  y  Q.  coc- 
cifera  L.,  var.  vera  (Coscoja),  por  la  picadura  del  Cpiips  hunga- 
;*/c«  Brechem.  Unas  son  de  3  mm.  de  diámetro;  menores  que 
las  otras;  esfericuladas,  muy  duras,  de  color  g-risáceo-claro  en 
fresco,  y  rojizas  después  de  secas.  Las  mayores  tienen  6  mm. 
de  diámetro,  aproximadamente,  siendo  perfectamente  esféri- 
cas, verdosas  primero  y  rojizas  cuando  secas.  Las  primeras 
tienen  «varias  cámaras  centrales  y  varias  periféricas».  Las  últi- 
mas presentan  «una  sola  celda  central  y  varias  periféricas».  Esta 
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es  su  principal  diferencia.  Después  de  secas  son  de  superficie 
desig"ual,  punteada  y  rayada  por  las  arrug-as  del  epidermo;  sin 
tubérculos,  pero  con  pequeñas  protuberancias  aplanadas  que 
vienen  á  sustituirles.  Son  muy  duras;  de  estructura  radiada  y 
color  pardo-amarillento  en  todas  sus  zonas,  excepto  en  la  pro- 
tectora, que  es  blanco-ag-risada.  Las  redondas  menores  tienen 
la  cavidad  central  dividida  por  una  delg-adísima  película,  en 
varios  compartimientos  ó  celdas,  en  número  de  nueve  ordina- 
riamente, cada  uno  de  los  cuales  aloja  una  larva  blanca.  Pre- 
sentan, además,  como  las  redondas  mayores,  en  la  capa  exter- 
na, una,  dos  ó  tres  cámaras  con  su  larva,  menos  desarrollada 
que  las  anteriores.  Convertidas  las  larvas  centrales  y  las  peri- 
féricas en  insecto  perfecto,  horadan  la  ag-alla  en  diversas 
direcciones,  que  vienen  á  traducirse  por  ig-ual  número  de  ag-u- 
jeros  en  su  superficie. 

Estas  ag-allas  son  muy  astring-entes;  contienen,  por  lo  tanto, 
mucho  tanino  (35  por  100). 

Examinada  al  microscopio  una  sección  transversal  de  la 
ag"alla  redonda  mayor,  se  observa,  del  centro  á  la  periferia, 
primero  la  capa  nutritiva  constituida  por  un  tejido  homog-éneo, 
análog-o  al  fundamental  que  forma  la  médula  de  muchos  tallos, 
de  células  pequeñas,  poliédricas,  las  cuales  no  dejan  espacios 
intercelulares  y  llenas  alg-unas  de  una  substancia  amarilla. 
Sig-ue  á  aquella  la  capa  protectora  constituida  por  varias  series 
de  células  alarg-adas  radialmente,  de  paredes  gruesas  y  apre- 
tadas entre  sí.  Contactando  con  la  capa  protectora  se  halla  el 
parénquima  duro,  integrado  por  células  g-ruesas  muy  refrin- 
g'entes  y  dispuestas  en  series  radiales.  Estas  son  las  células 
moniliformes  taníg'eras  que  aparecen  también  dispersas  por 
todo  el  parénquima  esponjoso.  Este  es  muy  extenso  y  lo  cons- 
tituye un  tejido  flojo  de  células  ramosas  irregulares  y  con 
abundantes  meatos.  En  uno  y  otro  se  hallan  esparcidos  radial- 
mente los  hacecillos  fibroso-vasculares  coloreados  de  amarillo. 
Forman  el  epidermo  células  aplastadas  y  de  paredes  gTuesas. 

b)  Agallas  redondas  del  roble. 
Agallas  redondas  mayores  y  menores. 

Deben  su  origen  al  Cynips  Kollari  Hartig.^  que  pica  en  las 
yemas  foliáceas  de  las  ramas  tiernas  del  Q,.  pedunadata  Ehrh., 
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Q.  sessüiflora  Salisb.,  y  Q,.  Lusiianica  VVebb.  Unas  veces  aborta 
la  hoja,  pero  otras  se  desarrolla  con  la  ag-alla:  en  este  último 
caso  parece  inserta  en  un  peciolo  foliar.  De  aquí  el  impropio 
nombre  de  Agallas  del  p3CÍolo  del  roble  con  que  se  denomina  á 
éstas  excrescencias.  Decimos  ésto  porque  el  desarrollo  de  la 
agalla  es  siempre  más  precoz  que  el  de  la  hoja;  y,  además, 
porque  ésta  se  separa  sin  que  aquella  se  desprenda,  lo  cual 
demuestra  que  ni  se  inserta  en  el  peciolo  ni  crece  á  expensas 
de  su  tejido. 

Hay  que  disting-uir,  como  en  las  ag-allas  redondas  de  la 
encina,  dos  variedades:  unas  con  la  celda  central  unilarvar  y 
varias  periféricas  también  imilarnares;  las  otras  con  varias  cáma- 
ras centrales  y  varias  periféricas.  Ambas  son  comunísimas  y 
abundan  sobre  todo  en  las  matas  arbustivas  de  los  renuevos 
del  roble.  Ordinariamente  se  presentan  dispuestas  á  lo  larg-o 
de  una  ramilla  ó  insertas  en  la  base  peciolar  de  una  hoja  y 
casi  siempre  ag-rupadas  de  dos  en  dos,  rara  vez  una  sola  ó 
grupos  de  más  de  dos. 

'Las  redondas  mayores,  que  forman  la  primera  variedad,  tie- 
nen, aproximadamente,  6  mm.  de  diámetro;  son  perfectamente 
esféricas,  verdosas  al  principio,  bl'anquecino-agrisadas  des- 
pués y  amarillo-rojizas  cuando  están  secas;  blandas  y  muy 
jugosas  en  fresco:  si  entonces  se  las  deseca  rápidamente  se 
contraen  en  una  tercera  parte  de  su  volumen,  quedando  muy 
rugosas  y  de  un  color  pardo-agrisado  exteriormente  y  amarillo- 
claro  en  la  parte  interna.  Desecadas,  naturalmente,  en  la 
planta,  no  pierden  la  forma  esférica  ni  tampoco  el  volumen 
adquirido  en  su  completo  desarrollo,  y  queda  su  superficie 
lisa,  brillante  y  amarillo-rojiza,  mientras  que  su  interior  tiene 
un  color  rojo  vivo. 

Presentan,  como  dejamos  dicho,  una  cámara  central  y  mu- 
chas otras  situadas  en  la  periferia,  y  en  el  conducto  radial,  que 
pone  á  aquella  en  comunicación  con  el  exterior,  se  encuentra 
el  capullo  de  seda  que  sirvió  á  la  larva  para  transformarse  en 
ninfa  y  á  ésta  en  insecto  perfecto. 

Algunas  de  las  de  esta  variedad  presentan  también  la  cavi- 
dad central  dividida  en  varios  compartimientos  ó  celdas  larva- 
res.  Son,  sin  embargo,  la  excepción  del  caso  general. 

Las  redondas  menores  son  mucho  más  pequeñas,  pues  no 
alcanzan  más  que  de  3  á  4  mm.  de  diámetro;  su  forma  no  es 
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perfectamente  esférica  sino  esferoidea;  son  muy  duras,  y  tie- 
nen la  cavidad  central^  que  es  muy  g-rande,  dividida  en  cel- 
das, cada  una  de  las  cuales  aloja  su  larva. 

Una  sección  microtómica  hecha  en  la  ag-alla  redonda  ma- 
yor, examinada  al  microscopio  nos  manifiesta  su  epidermo 
como  una  línea  rojiza  en  medio  de  estrecha  faja  amarillenta, 
de  células  redondeadas-aplastadas  y  alg-o  abultadas  exterior- 
mente.  Sig-ue  á  aquel  extensa  zona  parenquimatosa,  reg-ular, 
constituida  por  células  poliédricas,  blancas,  de  paredes  delg-a- 
das  y  poco  compactas  entre  sí,  y  en  la  cual  apenas  se  disting-ue 
el  parenquima  duro  del  llamado  esponjoso,  sino  es  por  los 
diversos  grupos  radiales  de  células  moniliformes  taníg-eras 
que  en  él  se  asientan.  Estaa  son  pequeñas,  de  contornos  polié- 
dricos y  color  amarillo-rojizo.  En  ambos  parenquimas  se  ven 
algunos  haces  fibrosos,  poco  apretados  y  teñidos  de  amarillo. 

La  capa  protectora  no  se  halla  diferenciada  en  el  corte  de 
una  ag-alla  incompletamente  formada;  pero  si  ésta  ha  adquirido 
todo  su  desarrollo,  entonces  se  presenta  como  unag-ruesa  zona 
de  células  blancas  esclerenquimatosas. 

La  capa  nutritiva  es  bastante  g'rande  y  está  formada  por  un 
tejido  parenquimatoso  fundamental  de  células  muy  pequeñas, 
redondeadas  y  sin  meatos. 

c)  Agallón  de  la  encina. 
Manzana  de  la  encina. 

Debe  su  orig-en  á  la  picadura  del  Cynips  fecundatrix  Hartig-., 
en  las  yemas  foliares  del  Q.  Coccifera  L.  var.  vera  y  Q.  pseudo- 
Suler  Santi.  En  estas  dos  especies  es  poco  frecuente  el  ag-allón 
producido  por  aquel  ciuípido,  mientras  que  abunda  mucho  en 
el  Q.  Liisitanica  Webb.;  casi  en  la  misma  proporción  que  el 
ag-allón  del  roble  albar.  Es  muy  semejante  al  de  éste:  se  pre- 
senta aislado,  rara  vez  en  gTupos  de  dos  ó  más  agallones;  es 
redondeado  y  algo  achatado  verticalmente;  verde  primero, 
después  rojo,  y  por  la  desecación,  pardo-claro:  tiene  una 
corona  de  tubérculos,  más  pequeña  que  la  del  ag'allón  del 
roble,  pero  con  mayor  número  de  tubérculos  y  éstos  más  des- 
arrollados y  puntiagudos;  en  cambio  el  casquete  esférico  que 
circunscribe  es  de  radio  más  corto  y  el  tubérculo  central 
superior  está  deprimido  y  replegado  hacia  dentro. 
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Recolectada  en  otoño  es  más  lig'era  y  voluminosa,  de  25  á 
35  mm.  de  diámetro  y  con  la  corona  muy  poco  pronunciada, 
pero  con  cicatrices  cóncavas  que  denotan  su  existencia  en 
fresco. 

El  corte  transversal  medio  pone  de  manifiesto  la  cámara 
larvar  del  centro  con  su  conducto  de  salida  en  la  dirección  del 
corte;  la  capa  protectora  de  forma  oval  y  paredes  blanquísimas 
muy  delg-adas;  la  zona  parenquimatosa,  muy  extensa  en  su 
parenquima  esponjoso  y  más  estrecha  en  el  duro,  donde  tienen 
su  asiento  los  hacecillos^  y  el  epidermo  que  apenas  se  diferen- 
cia del  tejido  subyacente  por  ser  del  mismo  color  rojo-claro. 

Esta  ag-alla  tiene,  como  la  del  roble,  otras  cámaras  larvares 
mucho  más  pequeñas,  situadas  en  la  periferia;  sólo  que  aquí 
corresponden,  de  ordinario,  á  los  tubérculos  ó  depresiones 
tuberculares  que  presenta  en  su  superficie. 

Sus  caracteres  histológ-icos  é  histoquímicos  son  los  mismos 
que  presenta  el  ag-allón  del  roble,  por  lo  cual  no  nos  detene- 
mos á  repetir  aquí  lo  que  en  éste  decimos. 

d)  Agallón  del  roble. 
Manzana  del  rolde. 

En  el  roble  albar  ó  fresnal  (Q.  lieduncidata  Ehrh.)  y  en  el 
roble  común  (Q,.  sessili flora  Salisb.)  es  muy  abundante  esta 
ag-alla.  Seg'ún  Brehem  debe  su  orig-en  al  Üynips  argéntea  Hartig-., 
cuyo  desarrollo  todavía  no  se  ha  estudiado:  desconociéndose, 
por  ende,  si  ofrece,  como  la  mayoría  de  los  cinípidos,  las  dos 
formas  sexuada  y  asexuada  de  la  g-eneración  alternante. 

Tanto  en  ésta  ag-alla  como  en  su  análog-a  la  de  la  encina  y  la 
del  quejig-o,  lo  que  aún  se  discute  es  si  se  produce  sobre  una 
yema  floral  ó  es,  por  el  contrario,  g-emi-foliar  en  su  desarrollo. 
Yo  me  inclino  á  creer  esto  último,  considerando  que  una  y 
otra  excrescencia  aparecen  siempre  insertas  en  la  base  de  un 
peciolo  foliar. 

El  ag-allón  del  roble  se  presenta  casi  siempre  g-eminado,  ó 
en  g-rupos  de  más  de  dos.  á  lo  larg-o  de  una  rama  ó  en  un  plano 
perpendicular  á  ésta.  Es  lig-ero,  de  25  á  35  mm.  de  diámetro, 
de  forma  oval,  raras  veces  piriforme:  también  es  frecuente 
encontrarle  más  reducido  en  su  volumen ,  aproximándose 
entonces  su  forma  á  la  de  una  esfera.  En  fresco  tiene  un  color 
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rojo  vivo,  más  pronunciado  del  lado  donde  ha  sido  más  intensa 
la  acción  solar  que,  aquí,  como  en  todos  los  veg*etales,  es  la 
productora  de  los  variados  pig^mentos  con  que  aparecen  colo- 
radas sus  partes  ó  productos.  Además  está  barnizada  su  super- 
ficie por  una  substancia  g-omo-resinosa. 

Después  de  seco  es  de  color  ferrug-íneo  (pardo-rojizo),  y  pre- 
senta, como  en  fresco,  una  corona  de  tubérculos  chatos  en  el 
casquete  esférico  superior,  y  en  el  centro  de  éste  otro  tubérculo 
bien  pronunciado  por  no  estar  deprimido  ó  repleg-ado  hacia 
dentro. 

Practicando  un  corte  por  el  plano  de  la  corona,  se  observa 
que  las  pequeñas  cámaras  larvares  no  están  dispuestas  como 
en  el  ag-allón  de  la  encina,  sino  esparcidas  por  el  resto  de  la 
periferia,  manifestándose  cada  una  de  ellas  al  exterior  por  el 
ag'ujero  que  practica  el  insecto  en  su  salida.  Una  sección 
transversal  por  la  mitad  pone  de  manifiesto  la  cámara  central 
unilarvar  que  comunica  con  el  exterior  por  un  amplio  con- 
ducto, orientado  en  aquella  dirección,  donde  deja  la  ninfa  su 
capullo  de  seda  cuando  sale  de  la  ag-alla  convertida  en  insecto 
perfecto,  Y  si  el  corte  por  la  mitad  se  hace  en  la  ag-alla  fresca, 
déjase  ver  la  estructura  de  ésta:  á  simple  vista  se  observan, 
esparcidos  por  toda  la  zona  parenquimatosa,  los  hacecillos 
fibroso-vasculares,  que  se  traducen  por  otros  tantos  puntos 
neg"ros  en  medio  de  los  cuales  se  destaca  una  mancha  blanca, 
que  es  la  zona  nutritiva. 

Hecho  el  corte  con  instrumento  de  acero,  se  ve  que  la  zona 
sub-epidérmica  es  la  más  rica  en  tanino  por  teñirse  con  más 
intensidad  que  ning-una  otra  por  el  g-alotannato  formado 
sobre  aquél. 

El  epidermo  está  formado  por  una  serie  de  células  aplastadas, 
y  la  capa  celular  sub-epidérmica,  por  varias  series  de  células 
rectang-ulares,  pequeñas,  apretadas  entre  sí  y  coloreadas  de 
amarillo.  Sig-ue  á  ésta  la  zona  de  parenquima  esponjoso  cons- 
tituida por  un  tejido  de  células  ramosas  desg-arradas  y  con 
muchas  y  extensas  lag-unas  intercelulares.  No  hay  línea  divi- 
soria que  separe  á  aquel  del  inmediato  parenquima  duro,  dis- 
ting-uible  por  tener  sus  células  polig'onales  más  pequeñas,  ser 
menos  lag'unoso  y  dominar  en  él  los  haces  leñosos  liberianos 
orientados  radialmente  y  en  los  que  escasean  los  elementos 
vasculares.  En  ambos  se  observan  las  células  moniliformes 
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tanígeras.  La  capa  nutritiva  es  más  dura  que  todas  las  ante- 
riores,  porque  la  constituye  un  tejido  esclerenquimatoso  de 
células  redondeadas,  cuyas  paredes  están  lig'nificadas  y  teñi- 
das de  rojo:  contienen  g-ranos  amiláceos. 

Descripción  de  algunas  esponjas  del  Cantábrico  (i) 

POR 

D.    DOMINGO    DE   ORUETA. 

Rhaphidophlus  filifer  R.  et  D.  var.  Canlabrica  nueva. 

(Láminas  III  y  IV.) 

Esponja  de  forma  laminar,  erg-uida,  casi  siempre  ramificada 
irreg-ularmente  (Lám.  iii,  fig-.  1.");  á  veces  extendiéndose  con 
reg"ularidad  en  forma  de  abanico  sobre  un  pedúnculo  cilindri- 
co (Lám.  III,  fig-.  2.'').  Espesor  comprendido  entre  2  y  5  inm. 
Superficie  muy  desig'ual  y  lig-eramente  áspera  al  tacto,  de- 
bido á  los  haces  de  espíe ulas  que  se  proyectan  al  exterior. 
La  fig".  1.*  de  la  lám.  iv  da  idea  de  los  accidentes  de  la  super- 
ficie y  de  la  estructura  de  la  esponja.  Textura  compresible  y 
elástica.  Color  g-ris  amarillento.  Tamaño  comprendido  entre 
5y  6  cm.  de  dimensión  máxima.  Los  ejemplares  representados 
en  tamaño  natural  en  la  lám.  iii  son  los  mayores  que  se  han 
encontrado  hasta  ahora. 

Los  ósculos  y  poros  son  imposibles  de  disting-uir  entre  los 
plieg-ues  y  accidentes  de  la  superficie. 

La  composición  del  esqueleto  es  bastante  reg-ular  y  se  pone 
de  manifiesto  muy  bien  en  los  cortes  verticales  de  la  esponja 
(Lám.  IV,  fig".  2.').  Examinando  estos  cortes  con  poco  aumento 
(10  á  20  diámetros),  como  aparecen  en  la  flg-ura  últimamente 
citada,  se  destacan  los  elementos  primordiales  del  esqueleto, 
que  son  á  modo  de  columnas  espiculares,  que  parten  todas  de 
un  pedúnculo  inferior  más  ó  menos  determinado ,  y  van  en- 
sanchándose y  ramificándose  á  medida  que  ascienden.  Ligan- 
do á  las  columnas  entre  sí,  hay  de  trecho  en  trecho  puentes 
delg-ados  de  fibras  de  espíenlas  y  espongina,  cuya  dirección  es 
próximamente  perpendicular  á  la  de  las  columnas.  De  esta 


(1)    Véase  Actas  de  1900,  pág.  103. 
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combinación  de  puentes  y  columnas  resulta  un  aspecto  fibroso 
ascendente,  que  se  observa  bien  en  la  fig-.  2/  de  la  lám.  iii. 

Examinando  una  de  las  columnas  con  mayor  aumento 
(100  diámetros),  se  ve  que  está  compuesta,  á  su  vez,  de  dos 
sistemas  de  fibras:  uno  que  podemos  llamar  primario,  que 
es  vertical,  ó  sea  paralelo  á  la  dirección  g-eneral  de  las  colum- 
nas, g-rueso,  compacto,  formado  por  seis  á  ocho  espíenlas  uni- 
das en  haz  por  una  envolvente  de  espong"ina,  y  otro  al  que 
llamaremos  secundario,  mucho  menos  desarrollado  que  el 
anterior,  dirig-ido  normalmente  ó  casi  normalmente  á  él,  y 
formado  por  fibras  de  una,  ó  á  lo  más  dos  espíenlas,  unidas 
también  por  una  envolvente  de  espong-ina,  mucho  más  delgada 
que  la  del  sistema  primario.  Del  cruce  de  los  dos  resulta  el 
aspecto  reticulado  que  se  observa  empleando  el  aumento  in- 
dicado. Las  fibras  secundarias  están  á  veces  erizadas  de  estilos 
lisos  ó  espinosos  que  se  proyectan  oblicuamente  hacia  afuera. 

Todas  las  columnas  del  esqueleto  terminan  en  su  extremo 
superior  por  un  haz  de  espíenlas  (estilos  lisos)  que  se  extien- 
den en  todas  direcciones  y  hacen  á  la  esponja  áspera  al  tacto. 
Los  haces  se  observan  en  alg-unas  de  las  columnas  de  la  fig-.  2." 
(Lám.  iv)  y  no  en  todas,  porque  el  cuchillo  del  microtomo  des- 
truye fácilmente  los  haces  arrastrando  á  las  espículas  que  los 
forman. 

Espiculas. 

(a)   Megasderas. 

Estilos  lisos  (Fig\  1.*  «  y  h). —  Puntiag-udos  y  curvos;  unas 
veces  uniformemente,  como  en  a,  otras  formando  un  codo 
brusco  cerca  de  la  cabeza,  como  en  b.  Longitud  317  mm.;  diá- 
metro 12  mm.  Es  la  espíenla  que  más  abunda  en  la  esponja- 
Forma  por  sí  sola  los  haces  superficiales  y  la  mayoría  de  las 
fibras  del  esqueleto. 

Tilostilos  (Fig.  2.''  a  y  b). — Rectos  y  muy  puntiagudos.  Ca- 
beza de  forma  irregular.  En  su  tercio  inferior  la  espíenla  se 
cubre  de  intumescencias  como  muestra  la  fig.  2."  b,  que  la  dan 
un  aspecto  ondulado  característico.  Es  rara  y  se  presenta  aso- 
ciada á  la  anterior  en  las  fibras  primarias.  Longitud  255  mm.; 
diámetro  4  mm. 

Estilo  espinoso  (Fig.  3.*),— Ligeramente  curvo.  Cubierto  de 
espinas  cortas.  Longitud  106  mm.;  diámetro  8  mm.  Aunque 
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más  abundante  que  la  anterior,  esta  espícula  es  también  rara. 
Se  presenta  en  alg-unas  de  las  fibras  secundarias  proyectán- 
dose oblicuamente  fuera  de  ellas,  como  se  dijo  antes. 


Figr.  1. 


Fig.  2.» 


Fig.  8.» 


I 


(i. 


(b)   Alicrosderas. 

Toxa  (Fig-.  4). —  Muy  larg-a,  delg-ada  y  con  un  doblez  muy 
pronunciado  en  el  centro,  todo  lo  cual  la  da  un  aspecto  espe- 
cial que  ha  servido  para  caracterizar  la  especie.  Variable  en 
tamaño;  la  fig-.  4  a  representa^  las  mayores  y  la  ¿^  las  menores 
que  se  han  observado.  Long-itud  455  mm.;  diámetro  2  mm. 
Abunda  bastante  asociada  á  los  estilos  lisos  en  las  fibras 
primarias. 

Isoquela  (Fig*.  5).— Palmeada.  Muy  reg-ular  y  uniforme  en 
tamaño.  Long-itud  17  mm.  Muy  abundante  en  los  nudos  de  la 
reticulación,  esto  es,  en  los  puntos  de  intersección  de  las 
fibras  primarias  con  las  secundarias,  presentándose  envueltas 
en  la  masa  de  espong-ina  que  une  ambos  sistemas. 

Los  caracteres  descritos  concuerdan  en  su  mayoría  con  los 
que  Ridley  y  Dendy  asig-nan  á  esta  especie  en  su  obra  sobre 
las  Monaxónidas  del  Challenger,  pág-inas  152  y  153.  La  espicu- 
lación  es  la  misma  en  los  ejemplares  del  Challenger  que  en  los 
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del  Cantábrico,  salvo  la  long-itud  de  las  toxm,  que  es  mayor 
en  estos  últimos.  También  concuerdan  la  composición  y  dispo- 
sición mutua  de  los  dos  sistemas  de  fibras. 
Hay,  sin  embarg"0,  un  carácter  de  importancia  que  diferen- 
cia á  la  especie  de  Ridley  y  Dendy  de  los 
í^j»'  "i-'  ejemplares  del  Cantábrico,  y  es  la  pre- 

j  sencia  en  aquella  de  una  corteza  ó  capa 

dérmica  de  espíenlas,  que  si  bien  no  falta 
por  completo  en  éstos,  está  representada 
tan  solo  por  los  haces  espiculares  que 
terminan  las  columnas  del  esqueleto. 
Esta  diferencia  trae  consig-o,  á  su  vez,  la 
de  la  textura  de  la  esponja,  que  en  los 
ejemplares  del  Challenger  es  dura  y  casi 
incompresible,  debido  á  la  resistencia  de 
la  corteza  de  espíenlas,  y  en  los  del  Can- 
tábrico, por  el  contrario,  elástica  y  com- 
presible. 

Ridley  y  Dendy  dan  tanta  importancia 
á  este  carácter  de  la  corteza,  que  se  valen 
de  él  para  disting-uir  el  g-énero  Rhaphi- 
dophliis  del  Clathria  (1),  si  bien  reconocen 
que  la  diferencia  entre  ambos  es  más  bien 
de  cmitidad  qne  de  calidad,  en  apoyo  de 
lo  cual  incluyen  más  adelante  (2),  en  el 
mismo  g-énero  á  la  e.specie  j?.  lobalusYoa. 
sp.  var.  korrida,  en  la  que  apenas  hay 
corteza  dérmica  distinta,  y  en  la  que  las  ñbras  espiculares  ter- 
minan en  haces  de  estilos  delgados  cuyas  'puntas  se  proyectan  ha- 
cia afuera,  á  semejanza  de  lo  que  sucede  con  los  ejemplares 
del  Cantábrico. 

Todo  lo  que  antecede  me  ha  inclinado  á  clasificar 
esta  esponja  como  una  variedad  nueva  de  Rhaphido- 
phlus  filifer,  á  la  que  he  llamado  variedad  Cantábrica 

Í^      y  que  se  diferencia  de  la  especie  orig-inal  de  Ridley 
^      y  Dendy  en  la  carencia  de  corteza  espicular  propia- 
mente dicha,  en  el  aspecto  exterior,  y  en  la  textura. 


Fig.  5.' 


R. 


(1)  Obra  citada,  pág.  151. 

(2)  ídem,  pág.  153, 
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Todos  los  ejemplares  han  sido  encontrados  á  profundidades 
variables  entre  200  y  400  m.  La  esponja  sin  ser  muy  abundan 
te,  se  encuentra,  sin  embarg'o,  con  relativa  frecuencia  en  «E\ 
Canto»  y  alg'unos  otros  puntos  del  litoral  comprendidos  entre 
Luanco  y  Rivadesella. 


Explicación  de  las  láminas. 

LÁMINA   III. 

Fig".    1.     Esponja.  Ejemplar  irreg-ularmente  ramificado.  Tama- 
ño natural. 
2.     ídem.  id.  en  forma  de  abanico,  sostenida  por  un  pe- 
dúnculo cilindrico.  Tamaño  natural. 


LAMINA   IV. 

Fig-.  1.  Trozo  del  ejemplar  representado  en  la  fig*.  I.'*  de  la 
lámina  iii  más  aumentado,  mostrando  el  aspecto 
de  la  superficie  y  la  contextura  de  la  esponja.  X.  8. 
2.  Sección  g-ruesa  de  la  esponja,  mostrando  la  disposi- 
ción g-eneral  de  las  columnas  del  esqueleto  y  los 
haces  de  espículas  que  terminan  las  fibras  prima- 
rias. X.  14. 


Nueva  especie  del  género  EiMpiñgera 


POR 


DON    IGNACIO   bolívar, 

EpMp2^i[/era  (Stero2)leitnts)  polita.  Statura  minore.  Corpore 
supra  atro,  subtus  pallide  ñavo.  Caput  flavum.  Occipite  valde 
convexo,  atro,  nitido.  Fastig-ium  verticis  compressum,  canali- 
culatum.  Frons  maculis  nig-ris  impressis  quatuor  ornata.  An- 
tennis  articulis  basalibus  pallidis  exceptis  nig-ris  subtus  palli- 
dioribus.  Pronotum  atrum,  nitidura,  rug"oso-punctatum ,  pro- 
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zona  cylindrica,  medio  rug-osa,  sulcis  valde  impressis,  meta- 
zona  valde  convexa,  haud  ampliata,  carinis  lateralibus  paral- 
lelis  obtusatis,  carina  media  parum  expressa,  lobis  deflexis 
ang"ulato  insertis,  pallidis,  marg-ine  inferiore  medio  sinuato. 
Elytra  straminea,  convexa,  tota  irreg-ulariter  rug-oso  foveolata, 
marg-ine  incrassato  haud  expanso,  vena  radiali  subobsoleta. 
Femora  omnia  brevia,  pallida,  ápice  tantura  infuscata,  antica 
inermia,  postica  abdomine  breviora,  subtus  prope  apicem  spi- 
nis  nigris,  intns  extusque  4  armata.  Tibise  posticse  pallidae  spi- 
nis  nigris  preditaí.  Tarsi  nig-ro-marg-inati.  Abdomen  supra  ni- 
g-rum,  subtus  pallidum,  segmentis  dorsalibus  ultimis  medio 
depressis.  Lamina  subg-enitalis  Q  trig-ona,  obtusa.  Cerci  modice 
elong-ati,  conici,  ápice  obtusi,  intus  pone  médium  dente  nigTO 
instructi.  Lamina  subg-enitalis  elong-ata  ápice  subsinuata;  sty- 
lisbrevibus,  OvipositorQsensim  acuminatus,  Iseviter  incurvus. 

Long'.  corp.  c/  22;  pron.  6,5;  fem.  post.  11. 
—        »      9     »       »        »      »         »      »     oviposit.  15. 

Loe.  Santiag-o  de  la  Espada.  Martínez  Escalera,  15-30  de 
Julio. 

Corresponde  al  g-rupo  del  Sttdi,  pero  se  disting-ue  desde  lue- 
go por  su  color  negro  brillante  sobre  la  cabeza  y  pronoto,  y 
casi  mate  en  el  abdomen,  que  contrasta  con  el  amarillo  pálido 
de  la  parte  inferior  de  la  cabeza,  patas  y  vientre.  También  es 
característica  la  disposición  de  los  élitros,  cuya  margen,  en 
vez  de  estar  explanada  y  areolada,  forma  una  gruesa  costilla; 
en  cambio  la  vena  radial  es  poco  ó  nada  saliente.  Esta  espe- 
cie vive,  según  el  Sr.  Martínez  Escalera,  debajo  de  las  piedras, 
lo  que  parece  ser  propio  de  las  especies  qne  habitan  en  las 
altas  montañas,  pues  también  se  observa  en  el  Platystohis  us- 
tulatus  Rb.  de  Sierra  Nevada;  particularidad  ya  conocida,  pero 
que  ha  sido  confirmada  por  D.  Alfonso  de  la  Cámara  en  una 
reciente  excursión  realizada  por  dicha  Sierra  con  algunos  de 
sus  discípulos. 


BOLETÍN 
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Sesión  del  6  de  Noviembre  de  1901. 

PRESIDENCIA     DE     DON     BLAS     LÁZARO     É     IBIZA. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

Correspondencia.— El  Sr.  D.  Luís  Sodiro,  de  Quito,  envía  un 
oñcio  dando  g-racias  por  su  nombramiento  de  socio  correspon- 
diente extranjero. 

Admisiones. — Fué  admitido  como  Socio  numerario  D.  Fran- 
cisco Zorrilla  y  Arroyo,  abog-ado,  residente  en  Sepúlveda,  pro- 
puesto por  D.  Luís  de  Hoyos  y  Sainz. 

Se  hicieron  cuatro  nuevas  propuestas  de  socios  y  dos  de  Es- 
tablecimientos. 

Comunicaciones  verbales  y  notas  breves. —El  Sr.  Secretario  dio 
cuenta  de  haber  recibido  la  continuación  del  trabajo  del  se- 
ñor Fernández  de  Gata,  intitulado  <<Nuevos  estudios  sobre  las 
ag-allas.» 

El  Sr.  Cabrera  Latorre  leyó  otra  nota  sobre  «Descripción  de 
tres  mamíferos  americanos»,  á  la  que  acompañan  dibujos 
hechos  por  el  autor. 

El  Sr.  Criado  presentó  en  cumplimiento  del  encargo  hecho 
por  el  Sr.  Presidente,  en  sesión  anterior,  unas  «Notas  tomadas 
en  mi  viaje  al  Golfo  de  Guinea.» 

Estos  trabajos  aparecen  en  el  Boletín. 

El  Sr,  Font  y  Sag-ué  leyó  una  noticia  sobre  su  exploración 
de  la  sima  de  San  Toum. 

El  Sr.  Surmely,  profesor  de  idiomas,  ofrece  sus  servicios  para 

N.»  9.- Noviembre,  1901.  25 
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ayudar  á  la  Secretaría  y  á  la  Biblioteca  en  todo  lo  referente  á 
la  correspondencia  con  el  extranjero,  por  lo  cual  el  Sr.  Presi- 
dente, después  de  hacer  notar  la  valía  de  esta  oferta,  le  dio 
gracias  en  nombre  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  Calderón  leyó  unas  cuartillas  referentes  á  observacio- 
nes acerca  de  los  yacimientos  de  calcosina  de  la  Península, 
motivada  por  una  nota  presentada  en  la  Sección  de  Barcelona 
por  el  Sr.  Ferrer. 

Secciones.— La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  día  25  de  Oc- 
tubre último,  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casares  Gil.  Des- 
pués de  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  hicieron  dos 
propuestas  de  socios. 

El  Sr.  Ferrer  dio  lectura  á  una  nota  sobre  «Yacimientos  de 
calcosina  en  Menorca»  (Baleares),  y  el  Sr.  Brug-ués  otra  sobre 
«Análisis  de  ceras  de  España;.,  cuyos  trabajos  aparecen  en  el 
Boletín. 

El  Sr.  Fol  y  Andreu  presentó  un  ejemplar  transitorio  de 
Chlora  perfoliata  recogido  en  los  alrededores  de  Barcelona,  y 
el  Sr.  Llenas  unos  de  Ramondiayyrenaica,  var.  Lazaroi  Riv.  Mat, 
recogidos  en  Collbató,  que  ofrecían  alg-unas  modificaciones 
debidas  á  la  adaptación. 

La  Sección  de  Sevilla  celebró  su  sesión  el  día  31  de  Octubre 
último,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  Paúl.  Este  señor  dio 
cuenta  del  hallazgo  hecho  por  él  en  Huevar  (Sevilla),  de  una 
mucedínea,  g-énero  y  especies  nuevos,  que  reconocida  y  clasi- 
ficada por  M.  Delacroix,  del  Laboratorio  de  Patología  vegetal 
de  París,  ha  sido  designada  por  él  con  el  nombre  de  Melano- 
bacidium  mali;  el  Sr.  Chaves  presentó  una  nota  sobre  el  ha- 
llazgo del  minio  en  Maro  (Málaga). 

Notas  y  comunicaciones. 
Yacimientos  de  Calcosina  en  Menorca  (Baleares) 

'"  .    ..         .   '.        •  .         .  -   - 

POR 

DON    JAIME    FERRER   Y   HERNÁNDEZ. 

A  mediados  del  curso  pasado  tuve  noticia  de  que  la  «Ma- 
quinista Naval»  de  Mahón  trataba  de  aprovechar  algunos  ya- 
cimientos de  mineral  de  cobre,  que  ya  habían  sido  objeto  de 
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exploración  años  atrás,  y  que  se  abandonaron,  creyendo  seg-u- 
ramente  que  no  darían  bastante  rendimiento  para  su  explota- 
ción. Corno  no  tenía  noticia  alg'una  de  ellos,  y  no  había  visto 
citados  de  Menorca  más  que  alg-unos  yacimientos  de  g-alena, 
me  interesó  el  hecho  por  tratarse  de  un  nuevo  hallazg-o,  y  á 
mi  instancia  me  remitieron  algunos  ejemplares  pertenecien- 
tes á  la  mina  llamada  «La  Rubia»,  que  era  la  única  explorada, 
y  cuya  explotación  va  á  comenzarse  de  un  momento  á  otro. 

Después  de  haber  examinado  dichos  ejemplares,  reconocí, 
que  el  mineral  de  que  se  trataba,  era  calcosina  (sulfuro  de 
cobre),  la  cual  venía  diseminada  en  bloques  de  lignito,  im- 
pregnándolo por  completo,  y  además,  en  alg-unos  trozos  se 
veían  porciones  de  calcosina  de  bastante  tamaño;  esta  dispo- 
sición que  presenca  el  mineral,  hace  suponer  que  procede  de 
la  reducción,  en  presencia  de  la  materia  carbonosa,  de  otro 
mineral  de  cobre,  indudablemente  la  calcantita,  que  en  esta- 
do de  disolución  impreg-nó  el  lignito  de  que  viene  acom- 
pañado. 

Este  mineral  se  encuentra  en  la  naturaleza,  como  es  sabido, 
con  bastante  escasez,  pues  la  mayor  parte  de  las  veces  se  halla 
en  pequeñas  cantidades  acompañando  á  la  calcopirita  y  borni- 
ta,  y  solamente  como  yacimientos  importantes  se  citan  los  de 
Cornwall,  notables  por  sus  ejemplares  cristalizados;  los  de 
Mansfeld  en  los  que,  lo  mismo  que  en  los  anteriores,  acompa- 
ñado de  calcopirita;  los  de  Bolivia  y  Chile,  y  en  España,  los 
de  Linares  y  Albuñol.  Pedí  alg-unos  datos  sobre  el  yacimiento 
menorquino,  y  aunque  incompletos,  vi  que  se  trataba  de  un 
depósito  exclusivamente  de  calcosina,  no  habiendo  en  él  nin- 
g'ún  otro  mineral  de  cobre ,  lo  que  le  da  cierta  importancia 
dada  la  manera  de  presentarse  en  casi  todos  sus  yacimientos. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  tan  pronto  como  llegnié  á 
Mahón  este  verano,  procuré  visitarlo,  y  durante  el  mes  de 
Ag"osto  próximo  pasado  hice  tres  excursiones  á  la  mina,  en 
las  que  pude  recoger  los  siguientes  datos: 

La  masa  de  calcosina  llamada  «La  Rubia»,  se  encuentra 
hacia  la  parte  N.  de  la  isla,  á  1  km.  del  pueblo  de  Mercadal,  y 
á  unos  15  ó  20  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  halla  enclavada 
en  la  parte  Ü.  del  monte  Toro,  centro  del  sistema  orográfico 
de  la  isla,  y  que  geológicamente  considerado,  es  devónico  en 
súbase,  triásico  en  el  centro  y  jurásico  en  la  cima:  estando 
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los  filones  de  calcosina  en  el  triásico  inferior  y  terminando  en 
el  medio,  que  es  donde  se  abre  la  boca  mina. 

Los  primeros  indicios  de  mineral  de  cobre  son,  como  en  todos 
sus  yacimientos,  manchas  de  malaquita  y  azurita,  que  no  sólo 
se  hallan  en  la  entrada  de  la  mina,  producidas  por  la  acción 
del  anhídrido  carbónico  y  vapor  acuoso  de  la  atmósfera  sobre 
la  calcosina,  sino  que  también  se  encuentran  en  la  mayor 
parte  de  las  rocas  de  aquellos  alrededores.  Entrando  ya  en  la 
mina,  lo  primero  que  se  observa  son  alg-unas  vetas  de  carbón, 
en  el  que  la  calcosina  se  halla  muy  diseminada  en  pequeña 
cantidad  y  asociada  con  antimonio,  lleg-ando  en  alg-unos  pun- 
tos á  tener  casi  el  50  por  100  de  dicho  metaloide;  sig-uen,  por 
último,  los  filones  que,  al  principio,  tienen  unos  4  cm.  de  es- 
pesor; pero,  á  medida  que  se  va  profundizando,  van  aumen- 
tando en  espesor  Ueg-ando  en  alg-unos  puntos  á  20  cm.,  si  bien 
lo  reg-ular  es  que  alcancen  unos  8  ó  10;  á  compás  del  espesor 
aumenta  también  la  calidad,  ya  que  se  presenta  la  calcosina 
]  ura  y  en  frag-mentos  no  muy  pequeños,  además  de  la  que 
se  halla  impreg^nando  el  lig-nito.  Le  sirve  de  g"ang-a  una  are- 
nisca dolomítica  de  bastante  espesor  y  que  toda  ella  se  halla 
impreg-nada  de  pequeños  nodulos  de  calcosina,  así  es  que  Ve- 
sulta  una  roca  bastante  rica  para  su  explotación ,  pues  tiene 
una  ley  de  cobre  de  8  á  15  por  100.  Esta  arenisca  encaja  en  la 
arenisca  gris  micácea;  obsérvase  en  alg-unos  puntos,  una  arci- 
lla negruzca,  muy  endurecida,  y  que  á  causa  de  los  roces  su- 
fridos tiene  la  superficie  completamente  pulimentada;  esta 
arcilla  unas  veces  aparece  en  el  suelo  y  otras  en  el  techo  de 
las  galerías. 

El  filón  lleva  la  misma  orientación  que  los  estratos  del  te- 
rreno, notándose  que  en  algunos  puntos  desaparece;  y  enton- 
ces vuelve  á  salir  siempre  más  baja  que  antes  y  siguiendo  la 
misma  inclinación;  en  algunas  galerías  he  notado  que  mien- 
tras en  un  lado  se  quiebra,  en  el  otro  sigue  sin  interrupción 
ó  desaparece  mucho  más  hacia  el  interior. 

Como  dije  en  un  principio,  de  un  momento  á  otro  van  á 
empezarse  los  trabajos  preliminares  para  la  explotación,  para 
lo  que  ha  sido  adquirida  por  una  casa  de  Bilbao  por  la  canti- 
de  1.000.000  de  pesetas. 

Además  de  este  yacimiento  de  calcosina,  hay  otro  en  el 
punto  denominado  Son  Arrei,  que  ahora  empieza  á  explotar- 
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se,  que  también  había  sido  beneficiado  hace  bastante  tiempo 
y  cuyo  mineral  seg^ún  se  dice  era  mucho  más  abundante  y 
rico  que  el  de  «La  Rubia».  Varios  yacimientos  de  mineral  de 
cobre  de  las  islas,  que  sólo  están  demarcados,  en  vista  de  los 
buenos  resultados  hasta  ahora  obtenidos,  se  irán  trabajando 
sucesivamente. 

íso  tuve  ocasión  de  visitar  más  que  la  mina  «La  Rubia»,  que 
era  la  única  explotada,  pero  procuraré,  tan  pronto  vuelva  á 
Menorca,  hacer  excursiones  á  todos  los  restantes  yacimientos, 
así  como  aportar  todos  los  datos  posibles  sobre  la  gea  menor- 
quina. 

Observaciones  sobre   los  yacimientos    españoles  de  calcosina 

POH 

D.    SALVADOR    CALDERÓN. 

Interesante  por  extremo  es  la  nota  de  nuestro  consocio  de 
Barcelona,  Sr  Ferrer,  sobre  ios  yacimientos  de  calcosina  de 
Menorca.  Trabajos  de  esta  índole  irían  suministrando  los  ma- 
teriales necesarios  para  hacer  la  tópica  de  los  minerales  espa- 
ñoles, la  cual  se  halla  aún  menos  que  en  su  infancia  por  cir- 
cunscribirse las  más  de  las  citas  á  mencionar  vag-amente  las 
localidades;  pero  prescindiendo  de  los  importantes  datos  de  ya- 
cimiento, abundancia  y  relaciones  de  las  especies. 

Aun  aquellas  noticias  desnudas  se  hallan  dispersas  de  tal 
modo,  que  es  tarea  ímproba  el  reunirías  y  ordenarlas,  y  difí- 
cil, si  no  imposible,  saber  en  un  momento  dado  las  localidades 
patrias  de  que  un  mineral  se  conoce.  Esto  me  ha  sug-erido,  ya 
que  de  la  calcosina  trata  la  nota  á  que  me  refiero,  la  idea  de 
mencionar  las  procedencias  españolas  de  dicha  especie  de  que 
se  tiene  noticia,  y  las  que  he  podido  averiguar. 

De  Asturias,  en  las  minas  de  Smi  Pedro,  de  Aramo  y  de  la 
Pola  de  Lena,  posee  el  Museo  de  la  Escuela  de  Minas,  de  Ma- 
drid, ejemplares  de  este  sulfuro  con  malaquita  y  azurita  en 
g-ang-a  de  calcita. 

La  reg"ión  pirenaica  está  representada  en  la  misma  colección 
por  un  ejemplar  acerado  con  malaquita  de  Chang"oa,  en  Nava- 
rra. Los  Pirineos  catalanes  en  la  provincia  de  Gerona,  de  que 
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ha  dado  interesantes  noticias  el  Sr.  Vidal  (1),  presentan,  en 
San  Pedro  de  Osor  y  San  Mig-uel  de  Culera,  filones  y  vetillas 
casi  verticales  en  las  pizarras  micáceas  de  cuarzo  con  calcosi- 
na, óxido  neg"ro  de  cobre  y  otros  minerales.  El  valle  de  Ribas, 
en  silúrico,  contiene  asimismo  pequeños  criaderos  de  cobre 
gris  y  calcosina,  cubiertos  á  trechos  por  óxido  negro  de  cobre 
y  acompañados  ambos  minerales  de  siderita.  También  hay  el 
mismo  sulfuro  en  el  cuarzo  con  malaquita  y  siderita  en  un 
filón  de  Caralps  en  la  misma  provincia  de  Gerona. 

En  León  se  conoce  el  mineral  de  que  tratamos  en  Anciles  y 
Villamanín  en  condiciones  análog-as,  en  un  todo,  á  los  yaci- 
mientos asturianos. 

Castilla  ofrece  como  localidades  conocidas  de  calcosina  Mon- 
terrubio,  en  la  provincia  de  Burg-os,  acompañada  de  azurita  y 
malaquita  en  cuarzo,  noticia  ésta  como  alg-unas  otras  referen- 
tes á  nuestro  país,  consignadas  en  la  magnífica  obra  del  pro- 
fesor Hintze  (2)  por  los  datos  que  nosotros  le  comunicamos. 
También  lo  hay  algo  arsenical,  mezclado  con  calcopirita  en 
los  filones  del  silúrico  de  Pardos,  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara. 

Andalucía  posee  varias  minas  en  las  que  se  ha  encontrado 
calcosina  en  mayor  ó  menor  cantidad.  Donde  más  abunda  es 
en  la  región  piritífera  de  la  provincia  de  Huelva,  y  particular- 
mente, según  el  Sr.  Gonzalo  Tarín  (3),  en  los  sitios  donde  se 
hallan  los  trabajos  del  tiempo  de  los  romanos.  Está  allí  muy 
bien  caracterizada  con  su  color  gris  de  hierro,  irisada  en  su 
superficie,  dejándose  cortar  fácilmente  con  la  navaja,  y  pro- 
duciendo una  raya  brillante.  Según  Collins  (4),  los  ejemplares 
de  Riütinto  tienen  una  densidad  de  5,50  á  5,80,  y  la  composi- 
ción siguiente: 


*to  ' 


Azufre ií^     á  22 

Cobre 74,5  á  79,5 

Hierro 0,5  á  53 

En  Riotinto  la  hay  con  vetas  de  pirita  y  en  masa  asociada  á 
pirita,  constituyendo  una  especie  de  brecha.  Hemos  ensayado 


(1)  Bol.  Com.  Mapageol.  de  España,  tomo  xni,  1886. 

(2)  Handhuch  der  Mineralogie,  tomo  i,  pág.  530. 

(3)  Bescrip.Jls.  y  geol.  de  la  provincia  de  Huelva,  tomo  ii,  pág.  249, 1888. 

(4)  Min.  Mag.,  tomo  v,  pág.  2l4, 1884. 
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en  Sevilla  varios  ejemplares  de  Riotinto,  Sotiel  Coronada,  La 
Cueva  de  la  Mora  y  otras  minas  de  aquel  distrito,  de  la  mena 
conocida  en  él  con  el  nombre  de  negrillo,  y  muy  apreciada  por 
su  riqueza,  habiendo  hallado  que  en  varias  de  ellas  la  subs- 
tancia dominante  es  un  subsulfuro  de  cobre,  á  modo  de  varie- 
dad de  la  calcosina,  si  es  que  no  corresponde  realmente  á  una 
especie  distinta  de  ella,  y  no  descrita  hasta  ahora. 

Existen  ejemplares  de  calcosina  vitriolizada  y  con  malaqui- 
ta en  la  Universidad  de  Sevilla  procedentes  de  Aznalcollar,  y 
una  de  Linares  con  cuarzo,  en  el  Museo  de  Historia  natural 
de  Madrid  (1).  También  la  hemos  visto  semejante,  asociada  á 
pirita  de  hierro  y  carbonato  de  cobre  del  término  de  Jerez,  en 
la  provincia  de  Granada,  y  un  neg-rillo  de  Albuñol  en  la  de 
Málag-a,  en  un  todo  semejante  al  de  Huelva. 

En  la  mina  de  cobre  de  Lluch,  valle  de  Aubarca,  Mallorca, 
el  mineral  dominante,  seg-ún  el  mencionado  Sr.  Vidal  (2),  es 
la  calcosina  diseminada  en  íntima  mezcla  con  los  elementos 
de  una  roca  eruptiva  porfírica,  y  rara  vez  en  ríñones  aislados, 
y  acompañada  de  bornita,  calcopirita  y  malaquita.  De  Menor- 
ca no  se  tenía  hasta  ahora  noticia  de  la  existencia  del  mine- 
ral que  nos  ocupa,  siendo  por  ello  muy  interesantes  las  comu- 
nicadas por  el  Sr.  Ferrer. 

Análisis  de  ceras  de  España 

POR 

D.    CASIMIRO   BRUGUÉS. 

Á  fin  de  poder  dictaminar  con  mejor  conocimiento  de  causa 
acerca  de  las  falsificaciones  de  la  cera  de  abejas^  que  por  des- 
g-racia  son  muy  frecuentes  en  España,  creí  necesario  procurar- 
se unas  cuantas  muestras  de  cera  de  la  Península,  pura,  y  de- 
terminar en  cada  una  de  ellas  la  densidad,  el  punto  de  fusión 
y  los  números  de  Hiibl. 

Gracias  á  la  amabilidad  de  alg-unos  amig-os  logré  reunir  ca- 
torce muestras  de  cera  amarilla,  de  cuya  pureza  no  podía 
dudar.  Por  tratarse  de  un  producto  sobre  el  cual  se  ha  traba- 


(1)  F.  Navarro:  Anal.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  xxiv,  Act.,  pág.  90, 1895. 

(2)  Bol.  Com.  Mapa  geol.  de  Espaíia,  tomo  vi,  pág-.  3,  18"9. 
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jado  poco  en  España,  comunico  k  esta  Sociedad  los  principa- 
les resultados  obtenidos. 

La  densidad  oscilaba  entre  0,932  y  0,966. 

El  punto  de  fusión,  por  lo  g-eneral,  estaba  comprendido  entre 
63°,5  C.  y  65^  C.  En  una  muestra  fué  de  62°  C.  y  en  otra  de  63"  C. 

Seg-ún  el  método  de  Hübl  se  determinó  los  números  del  áci- 
do, del  éter  y  de  saponificación.  El  nmnero  del  ácido  estaba 
comprendido  entre  17,58  y  22,59.  Winúmero  del  éter^nive  68,50 
y  81,59.  El  nmnero  de  saponificación  entre  91,09  y  102,87. 

La  cera  de  abejas  es  un  producto  de  composición  variable 
entre  ciertos  límites,  y  para  poder  juzg-ar  acerca  de  una  mues- 
tra dudosa,  es  conveniente  conocer  los  limites  entre  los  cuales 
oscilan  los  números  encontrados  en  diferentes  análisis  de  ce- 
ras puras  procedentes  del  mismo  país  que  la  sospechosa. 

Los  números  extremos  hallados  en  las  catorce  muestras  de 
ceras  españolas  son  aproximadamente  los  mismos  encontra- 
dos por  diferentes  químicos  extranjeros,  pero  no  son  idénti- 
cos. Es  natural  que  sea  así,  puesto  que  cada  químico  habrá 
trabajado  con  muestras  diferentes. 

Á  continuación  copio  los  números  encontrados  por  el  méto- 
do de  Hübl  en  las  catorce  muestras: 


Muestras. 

1 

Número 

del  ácido. 

Número 
del  éter. 

Número 
de  saponi- 
ficación. 

Núm. 

1 

20,37 

74,32 

94,69 

> 

2 

21,28 

81,59 

102,87 

» 

3 

20,50 

80,50 

101,10 

i 

4 

19,64 

72,39 

92,05 

i 

5 

17,58 

76,58 

94,16 

1) 

G 

18,58 

79,30 

97,88 

11 

7 

20,75 

74,81 

95,56 

> 

8 

21,28 

70,37 

91,66 

> 

9 

21,98 

71,70 

93,68 

i 

10 

22,59 

68,50 

91,09 

t 

11 

24,19 

71,41 

92,60 

> 

12 

19,03 

77,03 

92,66 

> 

13 

19,63 

81,06 

100,59 

> 

14 

20,33 

78,58 

98,91 
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Nuevos  estudios  sobre  las  agallas  (1) 

POK 

D.    MANUEL   FERNÁNDEZ   DE    GATA. 

c)  Agalla  coronada  indígena. 
Agalla  coronada  del  roble. 

Es  sencilla,  unicelular  y  unilarvar.  Se  inserta  en  la  axila  de 
las  hojas  superiores  del  Q.  sessiliflora  Salisb.,  y  Q,.  ¡usitani- 
ca  Web.,,  y  es  orig-inada  por  el  Cyniys  glutinosa  Giraud.  Su 
tamaño  es  variable;  de  ordinario  mide  10  mm.  de  long-itud  por 
5  de  anchura;  y  su  forma,  cónico-truncada  é  invertida.  Tiene 
ocho  á  diez  tubérculos  en  el  borde  de  la  cara  plana  y  una  de- 
presión en  el  centro  de  ésta.  En  fresco  es  gdutinosa  y  brillante, 
verde  amarillenta  primero  y  lueg'o  roja;  después  de  seca  es 
de  color  pardo  obscuro,  no  g-lutinosa  y  mate  en  su  superficie. 

El  epidermo  consta  de  varias  series  de  células  esferoideas  y 
aplastadas;  la  más  externa  está  formada  por'g-lándulas  unice- 
lulares con  el  pelo  basilar;  éstas  son  las  que  segTCg-an  la  g"omo- 
resina  que  barniza  la  agalla  fresca. 

La  capa  subepidérmica,  la  inmediata  ó  zona  media  y  la  capa 
protectora  se  hallan  constituidas  por  un  parenquima  reg-ular 
de  células  blancas,  pequeñas,  de  contornos  poligonales  y  con 
muy  pocos  meatos.  Por  todo  él  se  observan  esparcidos  g-rupos 
abundantes  de  células  pequeñísimas,  esféricas,  con  paredes 
g-ruesas,  dispuestas  en  series  moniliformes,  y  entre  las  cuales 
se  ven  alg*unos  hacecillos  fibrosos. 

La  capa  nutritiva  se  disting'ue  muy  bien  del  parenquima 
medio,  por  su  forma  redondeado-achatada  y  especialmente 
por  constituirla  un  tejido  de  células  fibrosas,  de  paredes 
lig-nificadas  sumamente  g-ruesas  y  teñidas  por  un  pig-mento 
amarillo. 

La  constitución  de  la  capa  nutritiva,  en  esta  ag-alla,  es,  por 
lo  dicho,  una  excepción  de  la  estructura  que  presentan  gene- 
ralmente la  de  las  demás  ag-allas  cupulíferas. 


(1)    Véase  el  Boletín  núm,  8  de  1901. 
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V)  Agallas  foliares. 

aj  Agalla  de  la  hoja  de  encina. 
Agalla  reniforme  de  la  encina. 

Se  produce  en  la  encina  común  CQ.  Ilex  L.),  y  con  más  fre- 
cuencia en  el  Q.  Ballota  Desf.  (encina  de  bellotas  dulces),  por 
la  picadura  del  Andrims  ramiili  Hartig-. ,  forma  sexuada  del 
A2}hi¡othrix  aulumnalis  Hartig-.  Puede  observarse  la  formación 
de  esta  excrecencia  poco  antes  de  empezar  la  primavera.  En 
el  mes  de  Marzo  aparecen ,  en  diferentes  puntos  del  envés  de 
la  hoja  (nunca  sobre  el  nervio  medio),  unas  manchas  acana- 
ladas, pulverulentas  y  fácilmente  separables  por  el  frote  y 
cuyo  polvillo^  examinado  al  microscopio,  aparece  constituido 
por  multitud  de  células  raino.sas  de  color  rojo.  Al  mismo  tiem- 
po, y  coincidiendo  con  estas  manchas,  se  manifiestan  en  el 
haz  ig-ual  número  de  prominencias,  ó  pequeños  abultamien- 
tos,  que  se  destacan  fácilmente  por  el  marcado  contraste  con 
el  verde  clorofílico  que  tiene  el  mesofilo  de  la  hoja.  Al  cabo 
de  un  mes  han  adquirido  las  ag-allas  todo  su  desarrollo,  pre- 
sentándose en  el  envés  de  la  hoja  en  g-rupos  de  dos  ó  más, 
aisladas  ó  soldadas  entre  sí.  Son  del  tamaño  de  un  perdig-ón, 
inodoras  é  insípidas,  de  forma  arriñonada  casi  siempre  y  cubier- 
tas de  un  tomento  espeso  y  blanquecino  como  el  que  tapiza  el 
envés  de  la  hoja.  En  la  cara  superior  de  ésta,  é  inversamente 
á  lo  que  se  observa  al  principio ,  hay  una  depresión  por  cada 
ag"alla,  con  un  pequeñísimo  ag"ujero  en  el  centro,  que  es  de 
salida  del  insecto. 

Esta  ag-alla  es  unicelular  y  unilarvar.  En  su  cámara  central 
hay  una  microscópica  larva,  ápoda,  blanca  al  principio  y  des- 
pués roja.  Del  exterior  al  interior  vése  formada  la  ag-alla  por 
un  epidermo  belloso  blanquecino,  al  que  sig-ue  una  delg-ada 
zona  verdosa,  en  contacto  de  la  cual  se  encuentra  la  capa  pro- 
tectora, que  es  la  más  g-ruesa,  y  está  constituida  por  células 
lig"nificadas,  por  lo  cual  es  muy  dura. 

h)  Agalla  de  la  hoja  de  la  Coscoja. 

Esta  nueva  ag-alla,  descubierta  por  mí  recientemente,  es 
quizá  la  más  rara  de  todas  las  de  las  cupulíferas  indíg-enas. 
Es  orig-inada  por  el  Neurotherus  ostredis  Hartig-. 
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La  he  visto  desarrollada  (en  solo  tres  ejemplares  que  he  po- 
dido encontrar),  en  el  borde  de  la  hoja  del  Q.  Cocci/era  L.,  var. 
tomentosa. 

Es  de  color  pardo  claro,  aovado-oblong-a,  apiculada,  y  más 
pronunciada  por  el  envés  que  por  el  haz;  de  superficie  rug-osa 
y  asurcada  en  la  dirección  de  los  nervios  secundarios  que  en 
ella  terminan  por  una  y  otra  cara.  El  corte  transversal  medio 
deja  ver  un  epidermo  delg-adlsimo,  de  color  pardo,  al  que  sigue 
una  ¿ona  fi'broso-'üasmüar  del  mismo  color;  sig*ue  á  ésta  otra 
zona  esponjosa  y  blanca,  que  circunscribe  á  la  ca-pa  protectora 
donde  se  aloja  el  insecto  en  sus  primeras  fases  de  desarrollo. 
Es,  por  tanto,  unüocular  y  unilarvar.  Presenta  el  ag-ujero  de 
salida  en  la  mitad  de  la  agalla  que  sobresale  por  el  envés 
foliar. 

c)  Agalla  lenticular  de  la  hoja  del  roble. 
Agalla  lenticular  del  roble. 

Debe  su  origen  al  Neurotherus  lenticularis  01. ,  generación 
ágama  que  se  reproduce  partenog'enésicamente  y  cuya  forma 
sexuada  es  el  8imtlieg áster  Baccarum  L.,  así  llamado  porque 
produce  agallas  bacciformes  sobre  los  amentos  masculinos  del 
Q.  Toza  Bosc. 

La  agalla  lenticular  se  desarrolla  en  el  envés  de  la  hoja  del 
Q,.  pedunculata  Ehrh.,  y  del  Q.  Sessiliflora  Salisb.,  notándose 
siempre  que  aparece  inserta  en  las  nerviaciones  secundarias, 
pero  nunca  en  el  nervio  principal.  También  se  presenta,  aun- 
que muy  rara  vez,  en  el  envés  de  la  hoja  del  Q.  lusitanica 
Webb.,  con  la  diferencia  de  que  en  esta  especie  aparece  in- 
serta tanto  en  las  nerviaciones  secundarias  como  en  la  princi- 
pal, y  alcanza  menor  desarrollo  que  en  las  anteriores. 

Esta  excrecencia  es  imicelidar  y  unilarvar;  de  corta  dura- 
ción, pues  principia  á  formarse  en  el  mes  de  Agosto  y  cuando 
caen  las  hojas  en  el  otoño  termina  su  desarrollo  por  falta  de 
vitalidad  en  éstas:  inodora  é  insípida;  muy  pequeña,  lenticu- 
lar, plano-convexa;  inserta  por  su  cara  plana  con  una  depre- 
sión en  el  centro  y  un  pequeño  apéndice,  también  central,  en 
la  cara  superior  convexa:  al  principio  es  blanca  por  hallarse 
cubierta  de  un  tomento  lanoso  formado  de  pelos  blancos  que 
luego  se  tornan  rojos,  y  por  último,  se  caen,  quedando  lampi- 
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ña  la  ag-alla  y  ennegreciéndose  por  la  desecación.  Si  la  sec- 
cionamos transversalmeute  y  por  la  mitad,  encontraremos  un 
huevecillo  ó  una  microscópica  larva  roja,  alojada  en  la  peque- 
ña cavidad  del  centro. 


d)  Agalla  esférica  de  la  hoja  del  roble. 

Se  conoce  todavía  entre  los  autores  franceses  con  el  sobre- 
nombre de  ag-alla  en  cereza  (modismo  francés).  No  estamos 
conformes  con  tal  denominación,  porque  su  tamaño  es  mucho 
menor  que  el  de  una  cereza  y  su  color  no  es  el  de  esta  drupa. 

Debe  su  orig-en  al  Dryophanta  scutellarís  Hartig-. ,  insecto 
ág-amo  cuya  forma  sexuada  es  el  Bimthegaster  Tasckemhergi 
Schl.,  y  se  produce  en  la  cara  inferior  de  la  hoja  del  Q.  sessili- 
flora  Salisb.,  var.  lamiginosa.  Es  una  ag-alla  poco  abundante: 
en  cada  hoja  se  encuentra  una  sola,  frecuentemente,  y  menos 
veces,  dos,  insertándose  en  el  nervio  medio,  ó  junto  á  él,  en 
la  base  de  los  nervios  secundarios.  En  fresco  es  muyjug-osa, 
perfectamente  esférica,  de  8  mm.  de  diámetro,  color  rosáceo- 
claro  y  con  puntuaciones  blancas  que  corresponden  á  otros 
tantos  hacecillos  fibrosos.  Después  de  seca  es  de  superficie 
g-labra,  amarillo-rojiza  y  con  puntuaciones  rojas  poco  mani- 
fiestas por  su  relieve.  El  corte  transversal  medio  deja  ver  la 
cámara  larvar  ovoidea,  cuya  capa  protectora  es  g-ruesa  y  dura, 
como  el  tejido  de  la  zona  media  3^  el  de  la  externa.  La  larva  es 
gruesa,  blanca,  anillada,  con  antenas,  sin  patas  ni  alas,  y  con 
un  larg-o  apéndice  abdominal. 

Por  el  examen  microg-ráfico  aparece  el  epidermo  como  del- 
gadísima línea  formada  por  una  sola  serie  de  células  aplasta- 
das; la  capa  celular  subepidérmica  está  constituida  por  varias 
series  de  células  poliédricas,  de  forma  diversa:  tetraédricas, 
prismáticas,  romboédricas,  etc.;  y  dispuestas  como  las  células 
rectang-ulares  alargadas  del  tejido  rauriforme.  La  zona  paren- 
quimatosa  es  un  tejido  flojo  de  células  delg-adas,  redondeado- 
polig'onales,  alarg-adas  radicalmente  y  con  muchos  meatos:  en 
ella  se  ven  los  hacecillos  fibroso-vasculares  que  están  teñidos 
por  un  pig-mento  amarillo.  La  capa  nutritiva  es  un  parenqui- 
ma  reg-ular  de  células  muy  pequeñas,  poliédricas,  apretadas 
entre  sí  y  llenas  de  g-ranos  amiláceos.  Esta  ag-alla  carece  de 
células  moniliformes  taníg-eras. 
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e)  Agalla  esferoidea  de  la  hoja  del  roble. 

Esta  ag-alla  se  la  compara  con  la  baya  del  grosellero  espino- 
so, y  se  la  llama,  con  Reaumiir,  agalla  en  grosella.  No  me  parece 
exacta  la  comparación,  pues  carece  de  apéndices  que  simulen 
el  cáliz  que  corona  el  fruto  de  aquél;  además,  su  tamaño  es 
menor  y  la  forma  no  es  giobulosa,  sino  la  de  un  esferoide 
achatado. 

Se  produce  en  el  Q.  Toza  Bosc,  y  es  orig-inada  por  la  pica- 
dura del  Dryo2)hanta  foUi  L.,  cuya  g-eueración  sexuada  todavía 
no  se  conoce.  No  se  halla  localizada,  como  la  anterior,  en  de- 
terminada reg"ión  de  la  hoja,  sino  que  se  extiende  por  todo  el 
envés,  excepción  hecha  del  nervio  medio,  donde  rara  vez  se 
inserta:  tampoco  se  encuentra  una  sola  ó  un  par  de  ellas  en 
cada  hoja;  se  presentan,  por  el  contrario,  en  g-ran  número  y 
ag-rupadas  casi  siempre,  á  lo  larg-o  de  un  nervio  secundario. 

También  la  he  visto  desarrollada  en  la  hoja  del  Q.  lusitani- 
ca  Webb.,  var.  Banca;  se  inserta  junoo  al  nervio  medio  en  la 
base  de  la  hoja,  por  la  cara  inferior;  presenta  los  mismos  ca- 
racteres que  la  del  Q.  Toza  Bosc,  con  la  diferencia  de  que  está 
ag-ujereada,  lo  cual  prueba  que  en  el  interior  sufre  las  prime- 
ras metamorfosis  el  Drgophanta  folii  L. 

Es  poco  abundante  la  ag-alla  esferoidea',  menos  que  la  esféri- 
ca: aparece  de  ordinario  en  las  matas  arbustivas,  y  á  media- 
dos de  Ag-osto  se  encuentra  ya  completamente  formada.  En 
reciente  es  carnosa  y  con  mucho  jug-o  acuoso;  de  superficie 
lisa  y  lustrosa,  amarillo-pálida,  con  roseólas  ó  manchas  rojizas 
y  las  mismas  puntuaciones  blancas  que  hicimos  notar  en  la 
anterior;  su  forma  es  esferoidea-aplanada  y  su  tamaño  de  3  á 
6  mm.  de  diámetro.  Por  la  desecación  artificial  se  contraen  y 
arrug-an  notablemente,  haciéndose  al  propio  tiempo  específica- 
mente más  lig-eras.  Desecadas  naturalmente  en  la  hoja,  son 
menos  achatadas  verticalmente,  nada  rug-osas,  más  pesadas 
y  con  la  superficie  externa  rojiza  y  brillante.  Cortadas  trans- 
versalmente  queda  al  descubierto  la  g-ran  cavidad  central, 
oblong-a  y  siempre  vacía,  lo  cual  prueba  que  aborta  constante- 
mente el  huevo  larvar.  Decimos  esto,  porque  en  los  diversos 
ejemplares,  frescos  y  secos,  que  en  el  Q,.  Toza  Bosc.  hemos  re- 
cog-ido,  ni  hemos  visto  agallas  con  larva,  ni  ag-allas  aguje- 
readas. 
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f)  Pseudo-agalla  del  rohle. 

Debe  su  orig'en  á  un  acárido  del  género  _Phi/topítis,  que  seg*!!!! 
la  nomenclatura  establecida  por  Pag-enstecher,  será  el  PA.  ro- 
hiir  Pag'. 

Es  una  de  las  ag-allas  menos  abundantes  entre  las  de  las  cu- 
pulíferas,  así  como  también  la  menos  importante  de  todas. 

Se  forma  en  la  hoja  del  Q.  sessüiflora  Salisb.,  var.  lamigino- 
sa,  por  arrollamiento  del  limbo,  en  sentido  transversal,  del 
vértice  á  la  base,  y  doblándose,  previamente,  por  el  nervio 
medio  en  dirección  inversa:  el  capullo  foliar,  que  así  se  forma, 
queda  completamente  cerrado,  y  no  se  deshace,  si  no  se  le 
rompe,  porque  sus  paredes  están  fuertemente  adheridas  entre 
sí  por  una  materia  g-lutinosa  que  debe  seg'regar  el  acárido. 
Dentro  de  este  capullo  adquiere  su  completo  desarrollo  la  pre- 
citada especie  del  Phytoptus,  y  sale  al  exterior  practicando  un 
orificio  por  el  lado  del  borde  foliar. 

VI)    Agallas  gemi-florales. 

Agalla  hracteolada  del  rohle. 
Agalla  en  alcachofa. 

Se  produce  esta  excrecencia  en  las  terminaciones  de  las  ra- 
mas del  Q,.  ¡jedimculata  Ehrh.,  y  del  Q.  sessiliflora  Salisb.,  por 
la  picadura  del  Andricus  2nIosus  Hrtg*.  Generación  ág-ama  del 
Ajphüotrix  fecundatfix  Hartig*.;  aquél  deposita  sus  huevos,  y 
efectúa  la  picadura  en  la  yema  de  una  ñor  femenina,  sobre  la 
cual  se  desarrolla  la  excrecencia.  Ésta  fué  denominada  por 
Reaumur  agalla  en  alcachofa  por  la  semejanza  que  presenta  con 
el  involucro  de  la  cabezuela  de  la  Cynara  Scolymus  L.  En  efec- 
to, se  halla  formada  por  numerosas  brácteas  escuamiformes  é 
inermes,  que  son  las  mismas  de  la  cúpula  del  g-lande,  con  la 
diferencia  de  no  estar  soldadas  como  éste,  sino  empizarradas; 
las  más  externas  tienen  forma  oblong-a  ó  aovado-lanceolada, 
escariosas  en  los  bordes,  velloso-plateadas  ó  rojizas  por  fuera, 
lampiñas  y  brillantes  por  dentro;  las  del  interior  son  linea- 
les, velloso-plateadas  y  de  color  pardo  en  el  tercio  superior; 
éstas  son  las  que  rodean  la  verdadera  agalla.  El  que  por  pri- 
mera vez  observa  ésta  dentro  de  la  cabezuela  bracteiforme, 
asentada  sobre  el  receptáculo  fructífero,  oblong"0-alarg-ada  in- 
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feriormeiite,  achatada  en  la  parte  superior  y  con  una  pequeña 
depresión  en  el  centro,  de  superficie  finamente  estriada,  bri- 
llante y  de  color  pardo-claro  (cuando  alcanza  su  completo  des- 
arrollo), cree  que  aquello  es  un  glande  abortado  al  principio 
de  su  formación;  error  que  desaparece  seccionando,  en  cual- 
quier sentido,  por  el  tercio  inferior  la  ag-alla  bracteolada,  en 
la  cual  se  ve  una  gruesa  larva  blanca,  ápoda  y  anillada,  lle- 
nando totalmente  la  cavidad  ovoidea  del  núcleo  glandiforme 
que  aquélla  encierra.  Las  paredes  del  núcleo  presentan,  á 
simple  vista,  dos  zonas:  una,  interna,  blanca,  delg-ada  y  dura, 
que  viene  á  ser  la  ca/pap-otectora,  y  otra,  externa  más  g-ruesa, 
del  mismo  color  que  su  superficie,  y  formada  casi  exclusiva- 
mente por  los  haces  fibrosos  vasculares. 

La  larva  practica  un  orificio  en  la  porción  terminal  más  es- 
trecha del  núcleo  glandiforme,  sale  de  la  agalla  y  cae  al  suelo, 
donde  forma  su  capullo  para  transformarse  en  insecto  per- 
fecto. 

Vil)     Agallas  florales. 

a)     Agalla  floral  de  la  encina. 
Agalla  folio-floral  de  la  encina. 

Es  una  de  las  ag-allas  de  vida  más  breve,  porque  aparece  en 
las  flores  al  mismo  tiempo  que  se  verifica  su  antesis  y  cae  con 
éstas  después  de  efectuada  la  fecundación. 

Se  desarrolla  en  el  extremo  de  los  amentos  masculinos  del 
Q.  Ihx  L.,  hallándose  recubierta  por  las  anteras  estaminales. 
Con  más  frecuencia  se  forma  en  el  mesofilo  de  las  hojas  re- 
cién brotadas  y  próximas  á  las  flores,  ocupando  la  base  del 
limbo,  y  siendo  más  prominente  por  el  envés  que  por  el  haz. 
Es  aovada  ó  semi-oval,  de  4  á  6  mm.  de  largo  por  ^  á  4  mm.  de 
grueso;  de  color  rojo  vivo  la  tenue  capa  de  tomento  que  recu- 
bre su  superficie.  Interiormente  es  blanca,  y  presenta  muchas 
celdas  unilarvares,  ex^céntricas  unas  y  periféricas  las  otras;  es, 
por  tanto,  pluricelular  y  multilarvar.  En  ella  se  desarrolla  el 
Andricus  Aííienti  L.,  al  que  debe  su  origen. 

b)     Agalla  floral  del  roble. 

Es,  como  la  anterior,  de  muy  corta  duración  por  falta  de  vi- 
talidad, en  el  órgano  donde  se  inserta,  al  poco  tiempo  de  su 
formación. 
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Al  estudiar  la  agalla  lenticular  de  la  hoja  del  rolle  dijimos 
que  en  los  amentos  masculinos  del  Q.  Tof«Bosc.  produce  una 
ag-alla  bacciforme  el  Spathegaster  haccarum  L.,  forma  sexuada 
del  cinípido  ág-amo  que  origina  la  primera. 

También  se  observa  por  excepción,  aunque  muy  raras  ve- 
ces, la  ag-alla  floral  del  roble  en  las  nerviaciones  terciarias 
marg"inales  de  las  hojas  próximas  á  las  flores  masculinas. 

En  fresco  es,  por  su  tamaño,  su  forma  esférica  y  su  color 
verdoso-claro,  muy  parecida  á  la  baya  redonda,  jug-osay  uni- 
cular  del  g-rosellero  espinoso.  El  epidermo,  que  equivale  al 
pericarpio  de  ésta,  se  halla  surcado  por  multitud  de  venillas 
rojizas  que  arrancan  del  punto  de  inserción  de  la  ag-alla,  y  se 
ramifican  por  toda  la  superficie.  Lo  que  pudiéramos  llamar 
sarcocarpio  de  la  ag-alla,  sig-uiendo  el  símil,  está  constituido 
por  un  parenquima  de  células  delg-adas,  llenas  de  un  jug-o  in- 
coloro y  dulzaino,  y  en  el  centro  de  él  se  ve  una  cavidad  ocu- 
pada por  el  insecto  en  su  primera  fase  metamórfica. 

Cuando  se  marchitan  las  flores,  también  se  desecan  las  ag-a- 
lias,  contrayéndose  notablemente  y  tomando  un  color  pardo- 
neg-ruzco;  unas  y  otras  caen  al  suelo,  donde  termina  su  des- 
arrollo la  larva. 

VIII)      Agallas  glandífilas. 

Agalla  del  fruto  del  roble. 
Agalla   glandífila    del    roble. 

Desde  Guibourt  hasta  los  autores  franceses  modernos  es  co- 
nocida esta  excrecencia  con  el  nombre  de  agalla  de  Hungría 
y  del  Piamonte,  quizá  por  ser  las  reg-iones  europeas  donde  apa- 
rece con  más  abundancia.  En  nuestra  Península  no  debe  serlo 
á  juzg-ar  por  el  pequeño  número  de  ejemplares  que  en  toda  la 
reg-ión  occidental  de  la  provincia  de  Salamanca,  por  mí  reco- 
rrida, he  podido  encontrar. 

Es  producida  en  el  ovario  fecundado,  pero  no  maduro,  del 
Q,.  pedunculata  Ehrh.,  y  del  Q.  hisitanica  Web.,  por  la  pica- 
dura del  Cynips  Calicis  Giraud.  Aunque  es  muy  rara,  también 
poseo  ejemplares  de  esta  ag-alla  sobre  el  Q.  Suher. 

Se  inserta  en  el  extremo  de  un  ramillo  terminal  sobre  un 
g-lande  casi  abortado  ó  en  los  costados  laterales  de  la  cúpula 
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de  otro;  alg-iina  vez  parece  insertarse  directamente  en  la  rami- 
lla por  aborto  completo  del  g-lande  que  la  diera  origen,  y  no 
presentar  alg-ún  otro  á  su  lado.  Aunque  la  forma  de  esta  aga- 
lla nada  tiene  de  geométrica,  puede,  no  obstante,  incluirse  en 
la  que  resultaría  de  superponer,  por  las  bases,  dos  conos  trun- 
cados á  un  tercio  del  vértice;  el  plano  de  unión  de  éstos  y  la 
base  del  cono  inferior  se  prolongan  en  forma  de  tubérculos 
€Ónico-aplastados  y  vueltos  hacia  abajo;  á  veces  el  cono  supe- 
rior no  está  truncado  y  tiene  la  forma  aparasolada  por  ser  de 
pequeña  altura  y  ancha  base  prolong'ada  y  encorvada,  tapan- 
do el  cono  inferior.  La  base  menor  del  cono  superior,  ó  sea  el 
vértice  de  la  agalla,  está  cerrada  por  tres  tubérculos,  que  se 
prolongan  en  otros  tantos  apéndices  coniformes;  estos  tubér- 
culos están  soldados  por  sus  caras  internas  mientras  la  agalla 
adquiere  todo  su  desarrollo,  y  á  medida  que  se  va  secando 
ésta,  se  separan  aquéllas,  y  dejan  ver  una  hendidura  que  se 
prolonga  longitudinalmente  hasta  la  cámara  central  básica.  Es 
ésta  un  núcleo  blanco  que  aloja  en  su  interior  una  gruesa  lar- 
va blanca,  ápoda  y  anillada.  En  un  plano  superior  y  en  cá- 
maras, orientadas  oblicuamente  hacia  el  vértice  de  la  agalla, 
sé  observan,  en  la  agalla  fresca,  otras  larvas  con  ig-uales  ca- 
racteres é  idéntico  tamaño  que  la  anterior. 

La  abertura  longitudinal  citada  se  reforma  contrayéndose 
lateralmente  los  tubérculos  internos,  quedando  circular  la 
boca  de  salida  y  de  forma  urceolada  la  cavidad  á  que  conduce 
aquélla,  en  cuyas  paredes  se  ven  las  señales  de  las  celdas  y 
galerías  practicadas  por  los  Cyniíis,  cuando  éstos  han  salido 
fuera  de  la  agalla  por  dicha  abertura. 

La  agalla  fresca  es  pardo-rojiza,  de  superficie  estriada,  bri- 
llante y  pegajosa  por  la  oleo-resina  que  la  barniza.  Después 
de  seca  es  gris-rojiza  y  brillante,  presentando  diminutas  len- 
tejillas mates  de  sabor  epidérmico.  Es  amarg-a  y  astringente, 
conteniendo  15  por  100  de  tanino. 

Como  muchas  otras,  esta  agalla  se  ve  invadida  por  diversos 
parásitos  del  género  Synergiis,  cuando  de  ella  han  salido  los 
verdaderos  inquilinos. 
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Minio  de  Maro  (Málaga). 

POR 

D.    FEDERICO    CHAVES   Y   PÉREZ    DEL    PULGAR. 

El  hallazg'O  del  minio  en  Maro  ofrece  cierto  interés  por  cuan- 
to es  una  especie  poco  frecuente,  y  seg-uramente  no  mencio- 
nada, de  la  provincia  de  Málag-a.  En  España  sólo  se  ha  citado 
vag-amente  de  Asturias,  y  como  producto  metalúrg-ico  en  los 
hornos  de  reverbero  de  Linares  por  Naranjo  (1). 

Sin  poder  precisar  el  lug-ar  determinado  en  donde  hallé  el 
único  ejemplar  que  poseo,  y  da  marg-en  á  esta  nota,  me  consta 
que  lo  recog-í  en  Maro,  si  no  en  el  Barranco  de  Cazadores,  alN. 
de  dicho  pueblo,  en  el  río  de  la  Miel,  al  O.  Esta  duda  se  debe 
á  que  el  indicado  ejemplar  se  hallaba  revuelto  con  otros  de 
minerales  y  rocas  en  que  estaban  representados  arabos  sitios, 
y  no  me  ha  sido  posible  fijar  con  certeza  aquél  de  que  procede 
la  muestra  referida. 

Este  ejemplar  está  constituido  por  la  caliza  dolomítica  do- 
minante en  la  localidad,  cuyos  huecos  se  hallan  rellenos  por 
limonita,  á  la  cual  se  mezclan  laminillas  escasas  de  mica  y 
cristalinos  diminutos  de  cerusita  (?).  Diseminado  en  ese  relle- 
no aparece  el  minio  en  pequeñas  masas  rojo-anaranjadas  y 
deleznables. 

Por  la  acción  del  soplete  se  funde  fácilmente,  tomando  por 
enfriamiento  color  amarillo.  La  llama  reductora  dagdobulillos 
de  plomo.  He  caracterizado  el  plomo  por  vía  húmeda  mediante 
el  ácido  sulfúrico  y  el  tartrato  amónico  amoniacal.  En  la  diso- 
lución existen  el  hierro  y  el  calcio. 

Notas  tomadas  en  mi  viaje  al  Golfo  de  Guinea 

POR 

DON    MELQUÍADES    CRIADO. 

Sin  la  pretensión  de  hacer  una  reseña  científica,  ni  mucho 
menos,  de  las  tierras  por  mí  recorridas  últimamente ,  aunque 

(1)  El  Sr.  Calderón  me  comunica  que  en  la  Universidad  de  Praga  existe  un  ejem- 
plar consistente  en  una  costra  terrosa,  rojo  púrpura,  sobre  galena  hojosa,  que  tiene 
por  localidad  España,  sin  más  detalles. 
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á  la  fuerza,  y  sólo  para  satisfacer  los  deseos  de  nuestro  Presi- 
dente, expondré  á  esta  Sociedad  alg-o  de  lo  que  allí  he  visto 
y  observado. 

Después  de  veintiún  días  de  naveg-ación  á  bordo  del  vapor 
Rahat,  Ileg-amos  á  Fernando  Póo  el  día  30  de  Junio  del  corrien- 
te año,  quedando  admirados  de  la  exuberante  veg-etación  y 
frondosidad  de  esta  isla,  que  bien  puede  calificarse  de  perla 
del  Golfo  de  Guinea. 

Su  orig-en  es  volcánico,  como  se  sabe,  y  seg-ún  datos  adqui- 
ridos, se  encuentran  cráteres  visibles  hoy  día  en  varias  locali- 
dades; las  rocas,  los  cantos  rodados  y  las  arenas  de  infinidad  de 
riachuelos,  son  detritus  de  lavas  que  indican  á  la  simple  vista 
su  orig-en  (1). 

Hay  varias  montañas,  entre  las  cuales  mencionaremos  el 
Pico  de  Santa  Isabel,  que  se  halla  á  tres  mil  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

Por  donde  quiera  se  encuentran  en  la  isla  arroyos  de  ag-uas 
ferrug^inosas  y  también  ricos  y  abundantes  manantiales  mine- 
ralizados y  lag-unas  situadas  en  los  más  elevados  montes. 

El  clima  es  cálido,  insalubre  y  mortífero,  como  puede  infe- 
rirse de  su  proximidad  al  Ecuador.  Durante  mi  estancia  allí 
todos  los  días,  sin  faltar  uno,  llovía  copiosamente,  pues  era  la 
estación  de  las  lluvias  en  aquel  país  tropical.  La  humedad 
uniéndose  á  un  calor  sofocante,  causa  muchas  enfermedades 
endémicas,  particularmente  fiebres  y  reumatismos,  que  tantos 
estrag-os  ocasionan  en  los  europeos  que  van  á  establecerse  en 
aquellas  reg"iones. 

Unos  zapatos  que  dejé  de  ponerme  dos  ó  tres  días,  los  encon- 
tré cubiertos  por  una  capa  de  moho  de  un  dedo  de  espesor,  y 
lo  mismo  sucede  con  la  ropa  y  con  los  efectos  de  metal ,  cuya 
oxidación  no  es  posible  evitar  por  mucha  precaución  que  se 
teng-a. 

En  una  excursión  que  por  el  interior  de  la  isla  realicé  acom- 
pañando al  Sr.  Martínez  Escalera  para  recolectar  objetos  de 


(1)  Algunos  datos  sobre  estas  rocas  pueden  verse  en  los  trabajos  siguientes,  pu- 
blicados en  los  Anales  de  esta  Sociedad: 

Macpheeson:  Colecciones  recogidas  por  el  Dr.  Ossorio,  tomo  xv,  p;íg.  314. 

LÓPEZ  Cañizares:  Algunos  tasaltos  de  la  costa  occidental  de  A  frica,  tomo  xviii,  pá- 
gina 395. 

Calderón:  Un  basalto  de  Fernando  Póo,  tomo  xx,  Actas,  pág.  70. 


356  boletín    de   LA    SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

Historia  natural,  pudimos  apreciar  lo  frondosa  que  es  y  la 
riqueza  de  su  suelo.  ¡Qué  selvas,  qué  panoramas  y  qué  g-ig-an- 
tescos  árboles,  enlazadas  sus  ramas  y  troncos  con  lianas  y 
raíces  adventicias  formando  fig'uras  caprichosas,  animadas 
por  manadas  de  monos  de  diversas  especies  é  infinidad  de  aves 
de  raros  y  variados  colores! 

La  riqueza  principal  del  país  consiste  en  las  plantaciones  de 
cacao  y  café,  sobretodo,  las  primeras,  de  las  cuales  hay  ya 
muchas  en  producción,  Este  artículo,  tan  apreciado  en  la  Pe- 
nínsula y  demás  mercados  de  Europa,  lleg-ará,  por  su  elevado 
precio,  á  constituir  una  verdadera  riqueza,  no  sólo  parala  isla 
de  que  se  trata,  sino  también  para  la  Península,  pues,  á  pesar 
de  las  muchas  dificultades  con  que  los  dueños  de  fincas  tropie- 
zan para  hacer  la  recolección,  la  cosecha  actual  ascenderá 
á  20.000  sacos,  los  cuales  arrojan  un  total  de  1.300.000  kilos, 
pag-ando  por  derechos  de  importación  la  misma  cantidad  en 
pesetas. 

También  se  pueden  sacar  ping-ües  rendimientos  de  las  made- 
ras de  construcción  aplicables  á  la  industria,  así  como  de  otros 
muchos  productos  propios  de  estas  reg'iones,  como  tabaco,  co- 
cos, plátanos,  canela  é  infinidad  de  frutas  y  plantas  alimenti- 
cias y  medicinales. 

Los  habitantes  se  hallan  en  estado  completamente  salvaje; 
su  raza,  como  se  sabe,  es  la  neg'ra,  pertenecientes  á  la  tribu 
de  los  Bubis;  son  de  carácter  dócil,  temen  y  respetan  al  blanco 
considerándolo  como  un  ser  superior  á  ellos,  y  emplean  el  ta- 
tuaje. 

Andan  casi  desnudos,  y  sus  viviendas  son  sucias  y  reduci- 
das; sus  ocupaciones  consisten  en  el  cultivo  de  sus  ñaijies 
(Colücasia  aniiquoTwn ,  Schott) ,  cuyo  tubérculo  constituye  su 
principal  alimento;  también  utilizan  el  plátano  y  la  malang-a 
(Xanthosoma  sagiltm/oUiim  Schott),  frutos  que  en  Cuba  son 
muy  apreciados.  Los  hombres  se  dedican  á  la  caza  y  las  muje- 
res cuidan  de  las  plantaciones  y  se  ocupan  de  otras  faenas 
propias  de  su  sexo;  pero  son  poco  trabajadores,  y  esto  es  causa 
de  la  dificultad  de  encontrar  braceros  y  de  su  carestía,  teniendo 
que  ir  á  buscarlos  los  dueños  de  las  fincas  fuera  de  la  isla;  por 
lo  general,  los  traen  de  Sierra  Leona  (colonia  ing-lesa),  Monro- 
bia,  en  la  república  de  Liberia,  Lag-os  y  otros  puntos  del  con- 
tinente, costándoles  g-randes  sumas  y  no  poco  trabajo  trans- 
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portarlos.  Si  los  Bubis  fuesen  trabajadores,  muchísimo  g*ana- 
ría  nuestra  colonia,  y  el  desarrollo  de  la  ag-ricultura  y  comercio 
sería  harto  mayor  de  lo  que,  por  de.sg-racia,  es  hoy. 

Observan  la  polig-amia,  considerándose  tanto  más  ricos 
cuanto  mayor  es  el  número  de  mujeres  que  teng-an,  las  cuales 
adquieren  por  compra. 

II 

Habiendo  dispuesto  el  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  partié- 
semos á  establecer  nuestra  residencia  en  el  cabo  de  San  Juan, 
punto  situado  en  los  nuevos  territorios,  el  g-eólog-o  señor  D'Al- 
monte,  el  Dr.  Osorio,  el  Sr.  Martínez  Escalera  y  yo,  salimos  de 
Santa  Isabel  de  Fernando  Póo  acompañados  por  el  prefecto 
apostólico  de  aquellas  misiones,  Rvmo.  Padre  Armeng-ol  Coll 
en  un  vapor  costero,  con  rumbo  á  dicho  punto,  donde  hay  una 
Misión.  Una  vez  establecidos  allí  marcharon  á  incorporarse  al 
resto  de  la  Comisión  los  señores  antes  citados,  excepción  hecha 
del  Sr.  Martínez  Escalera  y  yo,  que  nos  quedamos  en  dicho 
punto  para  empezar  nuestras  tareas  recolectando  y  preparan- 
do ejemplares  y  quedando  muy  satisfechos  de  haber  eleg'ido 
este  punto,  no  sólo  por  tener  la  esperan.-^a  de  realizar  fructífera 
recolección,  sino  también  por  hallarnos  al  lado  de  los  misione- 
ros, los  cuales,  conocedores  del  pais  y  sus  habitantes,  habían 
de  darnos  muy  útiles  consejos  y  prestarnos  g'randes  y  valiosos 
servicios. 

En  una  de  las  varias  excursiones  que  hicimos  en  cayuco 
(embarcación  indíg-ena  hecha  de  un  tronco  de  árbol)  dirig-ién- 
donos  hacia  Bag'a  y  río  Aye,  pudimos  comprobar  lo  insalubre 
y  mortífero  que  es  aquel  país. 

Río  arriba  y  en  su  marg'en  derecha  encontramos  dos  pue- 
blecitos  cuyos  habitantes  pertenecían  á  la  tribu  llamada  Pa- 
mue,  los  cuales  tienen  reputación  de  antropófag'os,  siendo,  sin 
embarg'o,  pacíficos,  por  lo  menos  los  que  habitan  en  la  costa, 
ya  sea  por  el  trato  con  los  europeos,  ya,  también,  por  las  fre- 
cuentes visitas  que  les  hacen  los  misioneros  explicándoles  el 
Evang'elio  y  la  doctrina  de  Cristo,  la  cual  ya  han  abrazado 
muchos  de  aquéllos  indíg-enas. 

Hay  otras  varias  tribus  además  de  ésta,  como  los  Beng-as, 
Bug-ebas,  Bapucos,  Baleng-es,  Vicos  y  alg-una  más  que  no  re- 
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cuerdo;  pero  como  los  principales  pobladores  actuales  de  aque- 
lla reg'ión  son  los  Pamues,  diré  de  sus  costumbres  lo  poco  que 
pude  observar.  Son  por  lo  g-eneral  fuertes,  valientes  y  excelen- 
tes cazadores;  extraen  el  hierro  y  con  él  fabrican  sus  lanzas  y 
machetes;  su  principal  ocupación  es  la  caza,  extracción  de  la 
g'oma  ó  caucho,  aceite  y  almendra  de  palma  que  cambian 
en  las  factorías  por  escopetas  de  chispa,  pólvora,  pistones,  aba- 
lorios con  los  cuales  se  adornan,  caña,  tabaco  y  alg-unas  telas 
que  emplean  para  hacerse  taparrabos;  son  guerreros  y  temi- 
dos por  las  otras  tribus,  siendo  esto  motivo  de  varias  reyer- 
tas; son  amig-os  de  la  verdad  y  la  justicia  y  deseosos  de  la 
civilización,  así  es  que  mandan  á  sus  hijos  á  educar  á  las 
Misiones. 

Andan  casi  desnudos,  tanto  los  hombres  como  las  mujeres; 
éstas  se  dedican  á  cuidar  de  la  prole  y  de  las  plantaciones  de 
yuca,  de  la  cual  extraen  una  harina  que  envuelven  con  hojas 
y  lueg-o  cuecen ,  consistiendo  en  ella  su  principal  alimento, 
como  lo  es  para  los  Bubis  el  ñame.  Como  todas  las  de  su  raza, 
se  adornan  los  brazos  y  piernas  con  arg-ollas  doradas,  el  cuello 
con  abalorios  y  cuentas  de  vidrio  que  alg'unas  pasan  por  las 
narices  sujetando  sus  extremos  por  cima  de  las  orejas;  viven 
con  sumo  desaseo,  en  chozas  inmundas  hechas  de  bambú. 
También  existe  en  esta  tribu  la  polig-amia. 

La  riqueza  del  país  no  lleg-a  ni  con  mucho  á  la  de  Fernando 
Póo,  ni  hay  en  él  tanta  exuberancia  en  la  veg-etación  como  en 
el  último;  no  obstante,  pueden  extraerse  ricas  maderas  aplica- 
bles á  la  industria  y  hacerse  plantaciones  de  cacao ,  café  y  ta- 
baco; existen  pizarras  carboníferas  y  bituminosas  y  también 
se  encuentra  alg-o  de  hierro,  pero  en  tan  pequeñas  cantidades 
al  parecer,  que  no  merecerá  la  pena  de  beneficiarlo. 

Entre  las  especies  animales  de  alg-ún  tamaño  abundan  el 
leopardo,  elefante,  hipopótamo,  g-orila,  chimpancé,  una  especie 
bovina  de  bosque,  antílopes,  puerco-espín  ,  así  como  monos, 
ardillas,  serpientes  venenosas  é  infinidad  de  aves  é  insectos 
de  variadas  especies,  entre  ellos  la  hormig-a  blanca  ó  comején 
que  destruye  todas  las  substancias  org-ánicas  que  encuentra  á 
su  paso.  Un  día  tuve  necesidad  de  revisar  mi  baúl,  y  cuál  no 
sería  mi  sorpresa  al  encontrarme  la  mayor  parte  de  la  ropa 
destrozada  por  este  insecto  que  tantos  daños  causa. 

La  flora  y  fauna  de  Coriseo,  los  dos  Elobey  y  las  márgenes 
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del  Muñí,  sitios  donde  he  estado,  son  ig-uales  á  los  de  Cabo 
San  Juan. 

Los  habitantes  de  Coriseo  y  los  Elobey  son  de  la  tribu  Beng-a, 
los  cuales,  por  su  roce  con  los  españoles,  han  adquirido  cos- 
tumbres más  europeas  que  los  Pamues  y  van  alg-o  más  vesti- 
dos que  las  otras  tribus;  se  encuentran  entre  ellos  muchos  que 
saben  hablar  nuestro  idioma;  su  ocupación  es  la  pesca,  sobre 
todo  de  tortug-as,  entre  las  cuales  se  halla  el  Carey,  siendo  ex- 
celentes marinos,  asi  es  que  los  barcos  de  nuestra  Armada 
suelen  llevarlos  para  servirles  de  prácticos  por  aquellas  costas. 

Como  quiera  que  fué  tan  breve  el  tiempo  que  estuve  por 
aquellas  lejanas  é  insalubres  reg"iones,  y  éste  lo  pasé  casi 
siempre  enfermo,  no  puedo  dar  más  detalles  que  los  ya  dichos, 
y  aunque  poco  valgan  y  muchos  de  ellos  sean  conocidos  de  la 
Sociedad,  cumplo  g-ustoso  el  deber  de  comunicarlos  á  mis 
consocios,  por  si  pudieran  encontrar  en  ellos  alg-o  de  interés. 

Sólo  me  resta  hacer  ])resente  mi  mucha  g-ratitud  á  los  misio- 
neros, Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  allí  estableci- 
dos, y  que  por  tres  veces  que  estuve  g-ravemente  enfermo  en 
Cabo  San  Juan  y  Elobey,  me  asistieron  y  curaron  como  si  me 
hubiese  hallado  aliado  de  mi  familia. 

A  fuerza  de  g-randes  trabajos  y  no  pequeñas  penalidades 
tienen  establecidas  varias  Casas-Misiones,  donde  educan  y  en- 
señan á  los  indíg-enas,  que  poseen  las  primeras  letras  y  varios 
oficios,  aficionándoles  de  este  modo  al  trabajo. 

Las  Misiones  hasta  hoy  establecidas,  son  las  sig-uientes:  en 
Fernando  Póo,  Basilé,  Banapá,  San  Carlos,  Concepción,  Muso- 
la  y  Santa  Isabel,  donde  reside  el  Rvmo.  Padre  Prefecto,  y  en 
el  continente,  Cabo  San  Juan,  islas  de  Coriseo,  Elobey  chico  y 
Annobón. 


Nota  sobre  Maláquidos  de  España 

POR 

D,    SERAFÍN    DE   UHAGÓN. 

El  Sr,  D.  Roberto  Flores,  de  Cang-as  de  Tineo  (Oviedo),  ha 
tenido  la  bondad  de  remitirme  en  consulta  las  especies  de 
Maláquidos  por  él  recog-idos  en  aquel  concejo,  y  son : 
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Charopus  ]}allipes  01. 

Ilypebaeus  alhifrons  F. 

Ebaeus  o'udnmiger  Goze,  var.  glahricoUis  Rey. 

A  ttalus  amictws  Er. 

Axinotarsus  puUcarius  F. 

Malachhis  marginellus  01. 

—  hisitanicus  Ei*. 

—  spÍ7iosus  Er. 
elegans  01. 

—  (Cyrtosns)  cyanipennis  Er.,  var.  bifrons  Ab. 

De  esta  última  variedad  me  ha  enviado  el  Sr.  Flores  tres 
ejemplares  rf  bien  caracterizados;  sa  existencia,  por  lo  tanto, 
en  nuestra  península,  está  plenamente  comprobada. 

Yaque  de  Maláquidos  me  ocupo,  añadiré  que  M.  Maurice 
Pie,  de  Dig-oin,  me  escribe  haciéndome  observar  que  en  el  nú- 
mero 182  de  «L'Echang-e»,  1900,  p.  53,  ha  descrito  con  el  nom- 
bre de  Abeillei  un  AUaliis  del  Norte  de  África,  que  resulta  así 
tener  la  prioridad  sobre  el  que  con  ig-ual  desig-nación  especí- 
fica di  yo  á  conocer  en  mi  ensayo.  Presentado  mi  manuscrito 
á  nuestra  Sociedad  en  la  sesión  del  9  de  Febrero  de  1898,  su 
publicación  se  retrasó  ha.sta  el  reparto  del  3.«'"  cuaderno  del 
tomo  XXIX  de  los  Anales,  que  lleva  la  fecha  de  31  de  Marzo 
de  1901,  y  así  queda  explicado  el  hecho  de  la  duplicidad  de 
nombre  á  que  M.  Pie  se  refiere. 

Sustituyéndolo  por  el  de  A.  Elzearü  mihi  queda  arreg-lada 
la  cuestión,  sin  separarme  yo  de  mi  propósito  de  dar  á  M.  El- 
zear  Abeille  de  Perrin  pública  muestra  de  mi  simpatía  y  de 
mi  ag-radecimiento. 

La  sinonimia  habrá  de  establecerse  del  sig-uiente  modo: 

Attalus  Elzearii  Uhag-. 

—       Abeillei  Uhag-.  An.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xxix, 
pág-inas  352-122,  1901. 
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Sesión  del  4  de  Diciembre  de  1901. 

PRESIDENCIA     DE     DON     BLAS     LÁZARO     K     IBIZA . 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

Correspondencia.— El  Sr.  Adrien  Dollfus,  de  vuelta  á  París,  su 
residencia  habitual,  da  g-racias  á  la  Sociedad  por  haberle  nom- 
brado socio  correspondiente  extranjero. 

Fallecimientos.— El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  del  fallecimiento 
de  nuestro  consocio  D.  Gabriel  Fernández  Duro,  coronel  de 
Artillería,  persona  altamente  estimable  por  sus  condiciones 
personales  y  como  naturalista  dedicado  con  especialidad  al  es- 
tudio de  los  lepidópteros  de  España,  de  los  que  había  reunido 
una  importante  colección,  merced  á  sus  perseverantes  ca- 
cerías. 

Se  acordó  constara  en  el  acta  de  este  día  el  sentimiento  con 
que  la  Sociedad  había  sabido  tan  triste  nueva. 

Admisiones.— Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  Aurelio  Rivas  Mateos,  Licenciado  en  Farmacia,  de  Serradi- 
11a  (Cáceres)  y  D.  Fernando  López  Mendicutía,  alumno  de  la 
Facultad  de  Ciencias,  de  Madrid,  presentados  por  D.  Ignacio 
Bolívar;  el  R.  P.  Ag-ustin  Barreiro  y  Martínez,  de  Madrid,  pre- 
sentado por  D.  Jaime  Alorda;y  D.  Mauricio  Pie,  de  Dig-oin 
(Francia),  presentado  por  1).  Emilio  Traizet;  fueron  también 
aceptados  como  miembros  de  la  Sociedad  los  Institutos  de  Bur- 
gos y  Vitoria  á  propuesta  del  catedrático  D.  José  López  de  Zua- 

N."  10.- Diciembre,  1901.  27 
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zo,  y  el  de  Palma  de  Mallorca  á  j^ropuesta  de  D.  José  Fuset. 
Se  hicieron  tres  nuevas  propuestas  de  socios  numerarios  y 
una  de  socio  ag-reg-ado. 

Proposiciones. — Se  acordó  proponer  el  cambio  de  nuestras  pu- 
blicaciones por  los  trabajos  del  Depósito  de  la  Guerra ,  y  se 
aceptó  el  convenido  con  la  «Wiener  entomolog-ische  Zeitung-» 
y  la  «Stettiner  Entomolog-ische  Zeitung-»,  órganos  de  las  Socie- 
dades entomológ-icas  de  Yiena  y  Stettin. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Presidente  propuso  se  hicieran  g-es- 
tiones  para  que  nos  facilitasen  sus  trabajos  y  publiTíaciones  el 
Instituto  Geog-ráfico  y  Estadístico  y  el  Depósito  Hidrog-ráfico, 
en  los  cuales  se  contienen  mapas  y  datos  muy  interesantes  y 
de  g-ran  utilidad  para  nosotros,  referentes  al  territorio  español. 
Así  fué  acordado. 

También  propuso  el  Sr.  Presidente  se  sig-nificara  de  alguna 
manera  la  g-ratitud  de  la  Sociedad  hacia  el  Sr.  Ministro  de 
Instrucción  pública  por  haber  atendido  la  proposición  de  ésta 
en  punto  á  que  la  enseñanza  elemental  de  las  ciencias  natura- 
les fig-ure  entre  las  de  las  escuelas  elementales,  formando 
aquéllas  parte  de  los  Prog-ramas  en  el  nuevo  Reg'lamento  de 
oposiciones,  así  como  también  por  su  reciente  decreto  sobre 
Museos  de  Historia  natural  y  jardines  botánicos  provinciales, 
que  tanto  han  de  contribuir  al  conocimiento  de  nuestro  suelo; 
ambas  medidas  honran  al  Ministro  que  las  ha  decretado  y  le 
hacen  acreedor  al  reconocimiento  de  cuantos  nos  interesamos 
por  el  desarrollo  de  las  ciencias  y  de  la  cultura  patria.  La  So- 
ciedad acordó  por  unanimidad,  después  de  breve  discusión, 
que  se  dirig-iera  un  oficio  al  Sr.  Conde  de  Romanones  felicitán- 
dole por  ambas  medidas. 

Ig-ualmente  se  acordó,  á  propuesta  del  Sr.  Bolívar,  dirig-ir 
otra  comunicación  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  manifestarle 
la  satisfacción  que  tendría  la  Sociedad  en  que  fueran  eleg-idos 
sus  Anales  para  publicar  los  trabajos  y  Memorias  que  se  escri- 
ban' sobre  los  materiales  recog-idos  por  el  Sr.  Martínez  de  la 
Escalera  en  las  posesiones  españolas  del  Muni  y  haciéndole 
ofrecimiento  de  los  mismos  paía  este  fin. 

Comunicaciones  verbales.— El  Sr.  Martínez  de  la  Escalera,  árue- 
g-o  delSr.  Presidente,  dio  noticias  sobre  la  excursión  al  Muni 
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realizada  como  individuo  de  la  Comisionantes  referida  y  sobre 
sus  recolecciones  de  Historia'  natural,  prometiendo  redactar 
una  nota  más  detallada  cuando  se  hayan  desembalado  las  ca- 
jas que  contienen  aquellos  ejemplares. 

El  Sr.  D.  Norberto  Font,  presbítero,  de  la  Sección  de  Barce- 
lona, dio  cuenta  del  descubrimiento  de  una  cueva  llena  de 
brecha  huesosa  en  Gracia  (Barcelona),  con  motivo  de  las  impor- 
tantes obras  de  urbanización  que  se  están  verificando  en  la 
finca  de  c.  Larra,  hoy  propiedad  de  D.  Eusebio  Güell.  Al  tener 
noticia  nuestro  consocio  de  que  se  habían  hallado  diversos 
huesos  en  un  desmonte,  los  cuales  desaparecieron  ya,  por 
desg-racia,  mandó  por  encarg-o  del  propietario  continuaran  la 
exploración  con  las  precauciones  necesarias,  encontrando  una 
multitud  de  fragmentos  de  huesos  de  diversos  animales,  de 
g'rande  y  pequeña  talla,  pero  de  difícil  clasificación,  atendido 
á  su  estado  y  á  la  falta  de  piezas  características.  Son,  no  obs- 
tante, dig-nos  de  nota  unos  g-randes  trozos  de  mandíbula  de 
Bhinoceros,  con  las  piezas  dentarias  correspondientes;  otros  de 
asta  de  Cervus  (probablemente  onegaceros.  aunque  no  puede 
afirmarse  con  toda  seg-uridad);  gran  número  de  dientes  de  un 
roedor  no  clasificado  aún,  y  además  bastantes  ejemplares  de 
Testudo  grmca  (?)  de  g-ran  tamaño  y  una  infinidad  de  HeJix 
aspersa.  Debe  advertirse  que  estos  últimos  estaban  empotrados 
en  la  plancha  estalag'mítica,  sobre  la  cual  aparecían  como 
aplastadas  las  mencionadas  tortug-as,  y  encima  la  brecha  hue- 
sosa. No  se  encontró  el  menor  resto  que  indicara  la  presencia 
del  hombre. 

El  Secretario  participó  haberse  recibido  la  continuación  de 
los  «Nuevos  estudios  sobre  las  ag-allas»  porD.  Manuel  Fernán- 
dez de  Gatta. 

El  Sr.  Barras  leyó  una  nota  sobre  una  «Palmera  ramificada 
del  Alcázar  de  Sevilla»,  y  el  Sr.  Sánchez  otra  sobre  «El  diver- 
tículo  de  la  bolsa  copulatriz  del  Ilelix  aspersa». 

Los  tres  trabajos  enunciados  aparecen  en  el  Boletín,  así 
como  el  presentado  en  la  sesión  anterior  por  el  Sr.  Cabrera  so- 
bre mamíferos  del  Museo  de  Madrid,  que  no  pudo  insertarse 
en  el  número  anterior  por  no  haberse  terminado  á  tiempo  los 
clichés  intercalados  que  le  ilustran. 

El  Sr.  Calderón  dijo  que  en  la  sesión  del  4  de  Noviembre  úl- 
timo de  la  Sociedad  g-eológ-ica  de  Francia,  M.  H.  Dallemag-ne 
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se  había  ocupado  de  una  cuestión  interesante  en  sí,  y  espe- 
cialmente para  nosotros,  por  referirse  á  la  g-eología  española: 
la  cavadura  del  valle  del  Bidasoa,  el  cual  proporciona,  seg-ún 
aquel  g-eólog-o,  un  brillante  ejemplo  de  rápida  erosión  por  las 
ag-uas  procedentes  de  los  g-laciares  cuaternarios.  Sig'uiendo  la 
ribera  desde  Venta  de  Yanci  hasta  Fuenterrabía  se  advierten 
de  trecho  en  trecho,  á  una  altura  de  15  á  20  m.  próximamen- 
te sobre  el  nivel  actual  de  las  ag-uas  del  río,  depósitos  aluviales 
de  g'uijarros  y  cantos  hasta  de  medio  metro  cúbico,  arcillas 
ocráce.is  y  arenas,  encerrando  todas  las  variedades  de  rocas^ 
que  componen  el  valle.  En  este  mismo  nivel  las  calizas  de  Vera 
se  hallan  fuertemente  corroídas. 

En  Fuenterrabía  el  depósito  se  alza  20  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  discordancia  sobre  las  pizarras  turonianas.  Su  impor- 
tancia había  hecho  pensar  que  el  Oarse,  que  desemboca  ac- 
tualmente en  el  puerto  de  Pasajes,  debió  verter  sus  ag-uas  eu 
Fuenterrabía.  El  autor  piensa  que  hay  que  abandonar  esta 
versión  porque  ha  encontrado  en  los  aluviones  citados  cantos 
de  ofita  que  no  pueden  provenir  más  que  del  Bidasoa,  puesto 
que  el  valle  del  Oarse  no  encierra  ni  vestig-ios  de  esta  roca. 

«La  rapidez  de  la  cavadura  del  lecho  del  Bidasoa,  dice  el 
autor  en  conclusión,  parece  inneg-able  si  se  atiende  á  que  no 
existe  ning-ún  otro  depósito  entre  la  línea  relativamente  con- 
tinua de  los  aluviones  que  he  señalado  y  los  que  se  depositan 
actualmente  en  el  lecho  del  río.» 

Secciones.— La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  día  30  de  No- 
viembre último,  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casares  y 
Gil. 

Fueron  admitidos  como  socios  numerarios,  presentados  en 
la  sesión  anterior: 

D.  Carlos  Calleja  y  Borja-Tarrius,  Catedrático  de  Medicina. 

D.  Manuel  Mascareñas  y  Boscasa,  Licenciado  en  Ciencias. 

Se  hicieron  tres  propuestas  de  socios  numerarios. 

Se  dio  lectura  á  las  sig-uientes  notas: 

«Laboratorio  de  manipulaciones  de  Historia  natural  en  la 
Universidad  de  Barcelona>>,  por  D.  Odón  de  Buen. 

El  «Ilirudo  troctina  John»,  de  Extremadura,  por  D.  M.  Ki- 
vas  Mateos. 

Ambos  trabajos  aparecen  en  el  Boletín. 
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La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  30  de  Noviembre 
de  1901,  bajo  la  presidencia  de  D.  Julio  Ferrand. 

Fué  propuesto  como  socio  el  Sr.  D.  Enrique  Laza,  Director 
propietario  del  Laboratorio  químico,  calle  del  Duque  de  la 
Victoria,  núm.  6,  Málag-a,  presentado  por  los  Sres.  Ferrand, 
Paúl  y  Chaves. 

El  Sr.  Paúl  dio  cuenta  del  examen  de  unas  aceitunas  remi- 
tidas por  el  Sr.  Laza  y  de  procedencia  desconocida.  Dichas 
aceitunas  ofrecen  la  particularidad  de  ser  lobadas,  en  tres  ó 
cuatro  lóbulos,  constituyendo  una  variedad  designada  en  el 
país  con  el  nombre  de  aceituna  de  figura.  Dijo  el  Sr.  Paúl 
haber  observado  dicha  variedad  en  Huevar,  en  una  hacienda 
del  Sr.  Marqués  de  la  Motilla,  y  recor- 
dó á  este  propósito  que  en  la  suya  de 
Huevar  existían  olivos  con  una  fruc- 
tificación anormal  consistente  en  dar  /  ^  B 
dos  clases  de  aceituna  en  la  misma 
rama,  de  cuyo  hecho  da  mejor  idea 
que  cualquier  explicación  el  dibujo 
adjunto,  en  donde  A  es  el  fruto  ñor-  J^ 
mal,  y  B  es  el  fruto  monstruoso,  cons- 
tituido por  aceitunas  deprimidas  de  contorno  circular  cuyas 
dimensiones  no  exceden  de  las  de  un  alverjón,  provistas  de 
hueso,  y  pasando  por  las  distintas  fases  normales  hasta  com- 
pletar la  madurez. 

El  Sr.  Paúl  manifestó  no  acertar  á  encontrar  la  explicación 
científica  de  este  hecho  curioso. 

El  Sr.  Chaves  mostró  ejemplares  de  un  mineral  de  síntesis 
accidental  que  le  fué  donado  por  D.  Carlos  del  Río  y  procede 
de  las  escorias  de  un  horno  de  reducción  de  minerales  de  cobre 
de  Río  Tinto.  Los  ejemplares  de  este  silicato,  que  parece  ser  un 
piroxeno,  están  constituidos  por  bellos  cristales  implantados, 
que  miden  hasta  2  cm.  en  su  mayor  longitud  y  desarrollados  por 
crecimiento  escalonado,  formando  tremías.  Manifestó  el  señor 
Chaves  que  la  insuficiencia  de  los  medios  materiales  de  estu- 
dio que  actualmente  posee  no  le  han  permitido  realizar  aún 
el  examen  completo  de  tan  interesantes  cristales,  ofreciendo  á 
la  Sociedad  dar  cuenta  de  lo  que  en  adelante  le  sea  posible 
resolver  en  este  asunto. 

Terminada  la  lectura  de  las  actas  de  las  Secciones,  los  seño- 
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res  Tesorero,  Secretario  y  Bibliotecario  dieron  cuenta  del  esta- 
do de  la  Sociedad,  leyendo  además  el  primero  el  sig-uiente 


Estado  de  los  ingresos  y  gastos  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
natural,  desde  1.°  de  Diciembre  de  1900  á  30  de  Noviembre  de  1901. 


INGRESOS.. 

PESETAS. 


Saldo  á  favor  de  la  Sociedad  en  30  de  Noviembre  de  1900 215,62 

Recaudado  por  cuotas  corrientes 3  921 

Id.      por  cuotas  atrasadas,  según  detalle  adjunto 835 

Id.      por  cuotas  adelantadas  para  1902 25 

Id.      por  suscripciones 345 

Id.      por  venta  de  publicaciones  á  varios  socios,  según  detalle  adjunto.  571,87 

Id.      por  tiradas  aparte 140,40 


Total 6  053,95 


GASTOS. 

Abonado  por  papel  para  el  Boletín  y  los  Anaf  es 1 .002,30 

Id.        por  impresiones  y  tiradas  aparte  de  los  mismos 2.904,70 

Id.       por  láminas  y  g-rabados 111,80 

Id.        por  haberes  del  dependiente 480 

Id.       por  gastos  de  correos  y  envíos  de  Boletines  y  Anales 37:^,15 

Id.       por  gastos  menores  y  presupuestos  de  las  Secciones 568,42 


Total 5.500,4:^ 


RESUMEN. 

Suman  los  ingresos 6.053,95 

Id.     losgastos 5.500,43 

Saldo  á  favor  de  la  Sociedad  en  l.^de  Diciembre  de  1901..  55:í,.j2 


Á  propuesta  del  Sr.  Presidente  fueron  designados  para  exa- 
minar las  anteriores  cuentas  y  dar  informe  acerca  de  ellas  los 
Sres.  Azpeitia,  Font  y  Fernández  Navarro,  acordándose  que  las 
Memorias  de  Secretaría  y  de  la  Biblioteca  se  inserten  en  el 
núm.  1  del  Boletín  correspondiente  al  mes  de  Enero  del  año 
próximo. 

Suspendida  la  sesión  por  algunos  minutos  se  procedió  á  la 
elección  de  cargos  para  el  año  próximo,  dando  el  siguiente  re- 
sultado: 
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Junta  Directiva  para  1002. 

Presidente:  D.  Federico  Oloriz  y  Ag-uilera. 
Vicepresidente:  D.  Zoilo  Espejo. 
Tesorero:  D.  Ig-nacio  Bolívar  y  Urrutia. 
Secretario:  D.  Salvador  Calderón. 
Vicesecretario:  D.  José  María  Dusmet  y  Alonso. 
Bibliotecario:  D.  Rafael  Blanco  y  Juste. 
Vicetesorero:  D.  Antonio  García  Várela. 

Comisión  de  publicación. 

D.  José  Macplierson. 

D.  Francisco  de  P.  Martínez  y  Sáez. 

D.  Germán  Cerezo  y  Salvador. 

Comisión  de  Catálogos. 

D.  Gabriel  Puig-  y  Larraz. 
D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza. 
D.  José  Rodríg-uez  Mourelo. 
D.  José  María  Dusmet  y  Alonso. 
D.  Juan  Manuel  Díaz  del  Villar. 
D.  Enrique  Pérez  Zúñig-a. 
D.  Ang-el  Cabrera  y  Latorre. 

Notas  y  comunicaciones. 


Descripción  de  tres  nuevos  mamíferos  americanos 

POR 

D.    ÁNGEL    CABRERA   LATORRE. 

En  la  colección  de  mamíferos  del  Museo  de  Ciencias  natura- 
les he  hallado  tres  ejemplares  pertenecientes  á  otras  tantas 
especies  americanas,  que  creo  no  han  sido  hasta  ahora  descri- 
tas. Dos  de  ellos  son  quirópteros,  y  fueron  recogidos  durante 
la  expedición  al  Pacífico;  el  tercero  es  un  roedor  que  lleva 
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muchos  años  en  los  armarios  del  Museo,  aunque  considerado 
como  otra  especie  ya  conocida. 

Teniendo  en  preparación  el  catálog-o  de  la  colección  mencio- 
nada por  encarg-o  del  profesor  ü.  Francisco  de  P.  Martínez  y 
Sáez,  y  deseando  no  romper  la  uniformidad  que  requiere  se- 
mejante trabajo,  con  descripciones  de  nuevas  especies,  doy  á 
continuación  las  de  las  tres  á  que  acabo  de  referirme. 

Vespertilio  Espadse  sp.  n.  (fig-.  1.^  a  —  c). 

V.  albo-flavidiis ,  aiiricuUs  mediocribus ,  ad  (qrices  rotundatis, 
margine  exterior e  infra  convexa;  trago  brevi,  angtisto,  margini- 
bus  fere  parallelis ,  ápice  obtuso;  cauda  longitudine  radiíim  jiro 
xime  aquante,  membranam  excedente. 

Esta  especie  debe  ser  incluida,  tanto  por  sus  caracteres  ex- 
ternos, como  por  su  sistema  dentario,  en  el  subg-énero  Eptcr- 


\ 


( 


Fig.  1.* — a-c.   Vespertilio  Espadi". 
d-f.  Myotis  Thomasi. 


sicus  Rafin.  (=  Vesperas  Keys.  y  Blas.),  ocupando  un  lugar 
muy  próximo  al  V.  magellanicns  Phil. 

Hocico  muy  ancho  y  obtuso;  tabique  nasal  con  una  lig-era 
depresión  vertical  en  medio.  Orejas  medianas,  Ueg-ando,  si  se 
las  extiende  hacia  delante,  hasta  la  mitad  de  la  distancia  entre 
la  nariz  y  el  ojo:  su  forma  se  aproxima  á  la  triangular,  y 
la  punta  es  ancha  y  redondeada;  el  borde  interno  muy  con- 
vexo, sobre  todo  en  el  áng-ulo  inferior;  el  externo  presenta 
hacia  la  mitad  una  depresión  poco  marcada,  bajo  la  cual  se 
hace  bruscamente  convexo,  y  termina  1  mm.  más  abajo  de  la 
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comisura  bucal  con  un  lóbulo  semicircular,  lóbulo  que  se 
halla  separado  del  resto  del  borde  por  una  escotadura  bastan- 
te ancha.  Trag-o  no  muy  encorvado,  estrecho,  de  una  anchura 
aproximadamente  ig-ual  en  toda  su  long'itud ,  estrechándose 
sólo  de  un  modo  casi  imperceptible  hacia  el  ápice,  que  es  ob- 
tuso y  redondeado  (fig*.  1.",  c). 

LSs  alas  Ueg-an  hasta  la  base  de  los  dedos  de  los  pies;  el 
lóbulo  post-calcáneo  es  casi  nulo;  la  última  vértebra  caudal  y 
una  cuarta  parte  de  la  penúltima,  sobresalen  de  la  membrana 
interfemoral. 

Pelo  larg-o  y  suave;  en  la  cara  se  extiende  hasta  una  línea 
que  va  de  un  ojo  á  otro  formando  un  arco  de  circulo  con  la 
convexidad  hacia  el  hocico.  Este  está  sembrado  de  numerosas 
vibrisas  blanquecinas.  Las  membranas,  así  por  encima  como 
por  debajo,  están  desnudas,  presentándose  sólo  cubiertas  por 
el  pelo  del  cuerpo  en  la  parte  más  inmediata  á  éste. 

Todos  los  pelos  son  de  color  rojo-leonado  á  partir  de  la  raíz, 
en  una  extensión  de  dos  tercios  poco  más  ó  menos,  y  lueg-o  de 
un  blanco  amarillento;  en  el  abdomen,  la  parte  roja  es  más 
pálida,  y  en  medio  del  dorso  más  obscura;  pero  estas  diferen- 
cias no  influyen  en  el  color  g-eneral  del  animal,  que  aparece 
totalmente  amarillento  por  mostrarse  al  exterior  tan  sólo  lo 
que  es  de  este  color,  si  bien  la  parte  obscura  da  ciertos  mati- 
ces rojizos  á  aquellos  sitios  en  que  por  la  disposición  natural 
del  pelo,  se  ve  la  raíz  de  éste.  Las  membranas  son  pardas. 

Los  incisivos  superiores  internos  son  bastantes  largos  y  bífi- 
dos;  los  externos  ag-udos  y  muy  cortos,  Ueg^ando  apenas  hasta 
la  mitad  del  lóbulo  externo  de  los  otros.  Los  caninos  maxila- 
res muy  robustos,  de  doble  long'itud  que  los  incisivos  interio- 
res; inmediatamente  detrás  de  cada  uno  de  ellos  hay  un  solo 
premolar,  también  muy  desarrollado.  Los  incisivos  mandi- 
bulares son  todos  ig-uales,  pequeños  y  trilobulares;  el  canino 
es  tres  veces  más  larg'o  que  ellos;  el  primer  premolar,  una 
mitad  más  chico  que  el  seg-undo,  que  es  un  poco  más  corto 
que  el  canino. 

Dimensiones  (f/  adulto  en  alcohol).  —  Cabeza  y  cuerpo, 
.")0  mm.;  cola,  37;  cabeza,  15;  oreja,  11;  trag-o,  0.5;  antebrazo, 
38;pulg-ar,  0,6;  seg-undo  dedo,  36;  tercer  dedo:  metacarpia- 
no,  34;  primera  falang-e,  13;  seg-unda  falang-e,  12;  cuarto  dedo: 
metacarpiano,  32;  primera  falang-e,  11;  seg-unda  falang-e,  0,8; 
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quinto  dedo:  metacarpiano,  31;  primera  falang-e,  0,9;  segunda 
falang-e,  0,5;  tibia,  14;  pie  con  uñas,  0,8;  calcáneo,  14. 

El  único  ejemplar  que  de  esta  especie  posee  el  Museo  pro- 
cede de  Babahoyo  (Ecuador),  y  fué  encontrado  en  el  raes  de 
Noviembre  de  1864,  entre  la  corteza  medio  desprendida  de  un 
árbol  muerto,  morada  que  compartía  con  cuatro  hembras  de 
Molossus  nasntus  Spix. 

Dedico  el  Vespertilio  en  cuestión  á  la  memoria  del  malogra- 
do naturalista  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  que  á  su 
mérito  como  conocedor  de  la  fauna  neotropical,  unía  la  cir- 
cunstancia de  ser  quien  recog-ió  esta  especie  y  la  siguiente, 
con  muchas  otras  correspondientes  á  la  misma  fauna. 

Myotis  Thomasi  sp.  n.  (fig.  l."\  d-f). 

M.  anribus  magnis,  margine  exteriore  supra  cóncava,  infra 
convexiusciila,  margine  interiore  convexa,  ángulo  inferiore  recto; 
trago  longo,  aciito,  margine  interiore  recta,  exteriore  convexa: 
vellere  longo,  castaneo,'pilis  ápice  supra  fuhis ,  siibtiis  alho-jiati- 
dis;  facie  usque  acl  labia  pilosa. 

Hocico  obtuso;  narices  abiertas  casi  en  el  borde  de  la  boca, 
y  en  forma  de  coma  invertida  (').  Orejas  g-randes;  extendidas 
hacia  delante  llegan  precisamente  hasta  las  ventanas  de  la 
nariz;  en  la  punta  son  redondeadas;  el  borde  externo,  cóncavo 
en  su  tercio  superior,  es  en  lo  demás  ligeramente  convexo, 
terminando  con  un  lobulillo  redondeado;  el  interno,  convexo 
en  casi  toda  su  extensión,  forma  inferiormente  un  ángulo  recto 
perfecto,  cuyo  lado  horizontal  termina  justamente  encima 
del  punto  en  que  acaba  el  borde  exterior.  Trag-o  largo,  de 
punta  estrecha  y  aguda,  y  bastante  parecido  al  del  Myotis  myo- 
tis de  nuestro  país;  su  borde  interior  es  recto  y  el  exterior  casi 
totalmente  convexo,  con  un  pequeño  lóbulo  basilar  redondeado 

(%■  1-%/). 

Alas  hasta  la  base  de  los  dedos;  la  cola  sólo  excede  á  la  mem- 
brana en  la  última  vértebra;  el  calcáneo  llega  hasta  la  mitad 
de  la  distancia  entre  el  talón  y  la  cola. 

Pelo  muy  abundante,  larg-o  y  suave;  apenas  extendido  sobre 
las  membranas,  cubre  por  completo  el  cuerpo  y  toda  la  cabeza, 
ocultando  la  base  de  las  orejas  (en  la  figura  se  muestra  descu- 
bierta) y  llegando  hasta  el  mismo  labio  superior,  que  está  bor- 
deado por  una  franja  de  pelillos  blancos  dirigidos  hacia  abajo 
y  atrás;  solamente  quedan  desnudos  un  pequeño  espacio  aire- 
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dedor  de  las  narices  y  otro  de  forma  triangular  en  medio  det 
labio  inferior.  Los  pelos,  castaño -neg-ruzcos  en  sus  dos  tercios- 
basilares,  son  de  un  leonado  muy  pálido  en  la  punta;  en  me- 
dio del  vientre,  el  leonado  está  substituido  por  blanco-amari- 
llento, y  el  castaño  obscuro  ocupa  mayor  extensión.  El  color 
general  es  á  primera  vista  leonado  claro  por  encima  y  blan- 
cuzco por  debajo,  con  matices  obscuros  debidos  á  que  la  parte- 
media  de  los  pelos  se  ve  muy  bien  exteriormente,  sobre  todo  á 
ciertas  luces.  Las  membranas  pardas. 

Los  incisivos  maxilares  son  ig'uales  entre  sí  y  están  inclina- 
dos hacia  el  centro;  entre  el  lateral  y  el  canino,  que  tiene  tres- 
veces  la  long-itud  de  aquél,  hay  un  espacio  ig-ual  al  ancho  de 
cada  incisivo;  el  primer  premolar  maxilar  es  sumamente 
pequeño  y  está  adosado  al  áng-ulo  posterior  interno  de  la  base 
del  canino;  el  seg-undo  premolar,  situado  asimismo  un  poca 
más  adentro  que  los  demás  dientes,  es  aún  más  pequeño,  hasta 
el  punto  de  no  ser  visible  sino  con  el  auxilio  de  la  lente.  Los 
incisivos  mandibulares  un  poco  proclives;  el  tercero  de  cada 
lado  un  poco  más  g-rande  que  los  otros  dos;  el  canino  más 
corto  que  el  maxilar  y  con  la  punta  más  roma. 

Dimensiones  (9  adulta  en  alcohol).  —  Cabeza  y  cuerpo. 
46  mm.;  cola,  40;  cabeza,  15;  oreja,  13;  trag-o,  08;  antebrazo, 
39;  pulg-ar,  06;  seg-undo  dedo,  34;  tercer  dedo:  metacarpiano, 
33;  primera  falang-e,  11;  seg-unda  falang-e,  10;  cuarto  dedo: 
metacarpiano,  31;  primera  falang-e,  08;  seg-unda  falang-e ,  09;. 
quinto  dedo:  metacarpiano,  31;  primera  falang-e,  08;  segun- 
da falang-e,  06;  tibia  15;  pie  con  uñas,  09;  calcáneo,  14. 

No  teng'o  ning-ún  dato  seguro  sobre  la  localidad  del  único 
ejemplar  que  he  podido  estudiar,  pero  muy  probablemente 
procede  del  Brasil  meridional,  pues  lo  encontré  reunido  en  un 
mismo  frasco  con  varios  ejemplares  de  Myotis  nigricans  que 
me  consta  están  cogidos  en  aquella  región. 

Este  quiróptero  entra  por  sus  caracteres  en  el  grupo  de  los- 
verdaderos  Myotis,  teniendo  su  puesto  al  lado  de  las  pequeñas 
especies  americanas  (M.  nigricans,  lucifugus,  albescens,  etc.),. 
con  algunas  de  las  cuales  tiene  bastantes  puntos  de  contacto. 

Al  darle  nombre,  he  querido  hacer  públicos  mi  admiración 
y  respeto  hacia  el  ilustre  zoólogo  inglés  Mr.  Oldfield  Tho- 
mas,  autor  de  innumerables  trabajos  sobre  mamíferos  ameri- 
canos. 
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Capromys  elegans  sp.  n.  (fig-.  2."). 

C.  ru/o  /lavns,  capiie,  cauda  pedibusque  castaneo-fuscis;  ma- 
cula faciali  minima,Jiava;  macula  alia  dorsali  maguía,  lancéala, 
fusca,  albo-limbata;  pilís  fronlalibus  erecits. 

Como  ya  he  indicado,  el  ejemplar  que  me  ha  servido  para 
establecer  esta  especie,  existe  desde  hace  muchos  años  en 
nuestro  Museo;  llevaba  una  etiqueta  en  la  que  se  le  desig-naba 
como  Cajjroniys  prehensilis,  de  Cuba.  Aun  cuando  no  me  inspi- 
ran g-ran  confianza  los  datos  consig^nados  en  las  etiquetas  de 


Fig.  2.^  — Capromys  elegans. 


los  ejemplares  antig*uos,  el  referente  á  la  localidad  puede  muy 
bien  ser  exacto  en  este  caso,  pues  de  Cuba  ó  de  las  islas  veci- 
nas á  ésta  proceden  todos  los  Capromys  actualmente  conocidos; 
pero  en  cuanto  á  la  determinación  de  la  especie,  la  cosa  varía 
de  aspecto.  Dos  excelentes  ejemplares  de  Capromys  "prehensilis 
hay  en  el  Museo,  y  á  ning-uno  de  ellos  se  asemejad  que  ahora 
nos  ocupa,  ni  en  su  aspecto  ni  en  su  coloración. 

La  especie  que  yo  creo  nueva  se  aproxima  más  bien  al  C.  me- 
Janurus  Poe}^  sobre  todo  en  la  forma  de  la  cabeza,  que  puede 
apreciarse  bastante  bien  por  encontrarse  el  cráneo  dentro  de 
la  piel  disecada,  lo  cual  no  deja  de  ser,  por  otra  parte,  un  con- 
tratiempo, puesto  que  por  el  mismo  motivo  no  he  podido  hacer 
una  comparación  osteológ-ica  entre  las  varias  especies.  Todo  el 
cuerpo  y  los  miembros  están  cubiertos  de  un  espeso  pelaje, 
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que  en  la  cabeza  es  más  duro  y  áspero;  en  la  frente,  los  pelos 
son  ríg-idos,  y  forman  una  pequeña  cresta  transversal  que 
cubre  la  base  externa  de  las  orejas.  La  cola,  bastante  larg-a, 
está  medianamente  poblada  de  un  pelo  larg-o  y  tieso  por  enci- 
ma, y  desnuda  por  debajo;  esto  último,  sin  embarg-o,  no  me 
parece  un  carácter  natural,  siendo  muy  probable  que  en.  el 
animal  vivo  sea  peluda  toda  la  cola. 

El  color  g-eneral  es  rojo- amarillo  brillante;  la  cabeza,  la 
parte  superior  del  cuello,  las  extremidades  y  los  pelos  de  la 
cola  son  de  un  pardo  castaño  obscuro;  entr.e  los  dos  ojos  hay 
una  pequeña  mancha  leonado-amarilla.  El  dorso  está  en  g-ran 
parte  ocupado  por  una  mancha  en  forma  de  hierro  de  lanza 
con  la  punta  hacia  la  reg-ión  lumbar  y  la  base  un  poco  ensan- 
chada hacia  los  hombros;  el  color  de  esta  mancha,  cuyos  con- 
tornos están  mal  definidos,  es  un  pardo-rojo  muy  intenso  que 
va  obscureciendo  hacia  delante  hasta  hacerse  neg-ro  en  la 
parte  que  corresponde  á  la  base  del  hierro.  Numerosos  pelos 
blancos  rodean  la  mancha,  formando  una  ancha  faja  muy 
irreg-ular,  que  en  el  flanco  derecho  se  corre  un  poco  hacia 
abajo;  en  los  hombros,  en  la  parte  anterior  de  los  miembros 
posteriores  y  sobre  la  base  de  la  cola,  hállanse  también  muchos 
pelos  blancos,  pero  mezclados  con  los  demás  y  sin  lleg-ar  á 
formar  manchas.  Las  uñas  son  grandes,  muy  corvas  y  de  color 
amarillo-parduzco. 

Los  incisivos  son  relativamente  más  g-randes  que  en  las  otras 
especies  del  género,  y  de  color  de  naranja  en  su  cara  anterior. 

Dimensiones  (1).— Cabeza  y  cuerpo,  485  mm.;  cola,  200; 
cabeza,  95;  pié  posterior  sin  las  uñas,  75. 

Palmera  ramificada  del  Alcázar  de  Sevilla 

POR 

D.    FRANCISCO    DE   LAS   BARRAS. 

Entre  las  palmeras,  P//cemx  daclylifera  L.,  existentes  en  los 
jardines  del  Alcázar  de  Sevilla,  figura  una  que  es  ejemplar  in- 


(1)  Téngase  presente  que  se  trata  de  ua  ejemplar  disecailo,  por  lo  que  estas  medi- 
das, aunque  tomadas  con  toda  la  minuciosidad  posible,  no  deben  ser  consideradas 
coíno  rigurosamente  exactas. 
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teresantísimo  á  causa  de  presentar  un  tallo  bifurcado  por  ha- 
berse producido  una  rama  lateral. 

Sabido  es  lo  excepcional  de  la  ramificación  en  la  familia  de 
las  Palmáceas,  constituyendo  una  monstruosidad  en  la  especie 
■en  cuestión. 

Sin  embarg-o  de  esto,  aunque  raro,  no  es  el  caso  único  en  Es- 
paña, pues  alg-unos  otros  existen  de  que  teng-o  noticias  por 
-dos  de  nuestros  consocios. 

El  P.  Long-inos  Navas,  en  carta  del  2  de  Junio  próximo  pa- 
reado, me  dice:  «En  el  Parque  de  Barcelona,  cerca  del  lag'o,  de 


la  parte  que  mira  á  la  ciudad,  existe  una  Pk.  dactylifera  L. 
ramificada.  A  la  altura  de  unos  2  m.  del  suelo  el  tronco  se  di- 
vide en  dos  ó  tres  ramas.  La  plantarían  hacia  el  año  80  ó 
antes». 

El  Sr.  Alvarez  Sereix  me  comunica  á  su  vez  que  en  Alican- 
te, en  el  paseo  de  la  Explanada,  existe  un  ejemplar  en  que  á 


DE    HISTORIA    NATURAL.  375 

los  lados  del  tronco  han  nacido  dos  ramas,  dándole  el  aspecto 
de  un  candelabro.  También  me  dice  tener  conocimiento  de 
otro  individuo  mucho  más  notable  en  el  jardín  de  la  casa  de  ui* 
sacerdote  de  Elche. 

La  palma  del  Alcázar  de  Sevilla  se  encuentra  en  las  inme- 
diaciones del  pabellón  llamado  de  Carlos  V,  y  de  ella  tomé  loa 
datos  que  sig-uen  el  23  de  Ag-osto  próximo  pasado: 

Altura  total  del  tronco  desde  el  suelo  á  las  hojas,  5  m.  40  ceni- 
tímetros. 

Altura  de  la  rama  principal,  ó  sea  parte  de  tronco  compren- 
dida entre  la  bifurcación  y  las  hojas,  1  m.  60  cm. 

Altura  de  la  rama  secundaria  ó  verdadera  rama  desde'  sw 
nacimiento  á  las  hojas,  1  m.  30  cm. 

Perímetro  del  tronco  junto  al  suelo,  3  m.  30  cm. 

Perímetro  del  tronco  al  empezar  la  zona  de  las  raíces  adven- 
ticias, 1  m.  60  cm. 

Altura  de  la  zona  de  raíces  adventicias,  1  m.  60  cm. 

La  parte  de  tronco  cubierta  por  hojas  en  la  rama  principal 
se  puede  calcular  en  2  m.,  aproximadamente,  y  la  secundaria 
en  1  m.  escaso. 

En  cuanto  á  la  edad  de  la  planta,  me  dice  el  Sr.  D.  Manuel 
de  Lara,  Interventor  del  Real  Sitio  de  Aranjuez,  en  carta  fe^ 
cha  4  de  Septiembre  del  año  corriente:  «La  palma  raraificadaj 
con  la  mayoría  de  las  que  existen  en  el  patio  llamado  de  Car- 
los V  del  jardín  del  Alcázar,  fueron  trasplantadas  de  maceto- 
nes,  seg'ún  tengo  entendido,  el  año  1875  á  1876».  Hace,  pues, 
unos  veinticinco  años  que  el  ejemplar  de  que  tratamos  fué 
trasplantado,  sin  que  pueda  calcularse  la  edad  que  entonces 
tendría,  aunque  acaso  no  sea  g-ran  exag-eración  suponerle 
quince  ó  veinte  años  antes  del  trasplante. 

El  Ilirvdo  troctina  John,  de  Extremadura 

POR 

1).    MARCELO   RIVAS   MATEOS. 

El  Hiriido  troctina  John  fué  ya  citado  por  el  disting-uido  na- 
turalista francés  Rafael  Blanchard  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de 
HiST.  NAT.,  serie  2.%  t.  ii,  pág-.  2-52),  de  varios  sitios  de  España, 
como  son:  Vilaboa,  Río  Eume,  Santiag-o  de  Compostela  (Coru- 
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ña)  y  Lanzús  (Lugo),  y  sospechamos  que  la  especie  haya  sido 
mencionada  de  otras  localidades.  Nuestra  nota  se  refiere  al 
estudio  de  dicha  sanguijuela,  la  que  hemos  recogido  en  una 
porción  de  charcos  y  arroyos  de  Extremadura,  donde  es  abun- 
dante, no  conociéndose  ni  usándose  allí  el  Hiriido  meclicinalh 
Riay^  estando  sustituido  por  la  especie  objeto  del  presente  tra- 
bajo, que  goza  de  gran  fama  en  la  Medicina  y  es  objeto  d6\ 
activo. cultivo  y  explotación.  En  Extremadura  se  la  distingue 
con  los  nombres  vulgares  de  sanguijuela  fina,  dragón  y  sangm- 
jnela  pintada. 

He  recogido  ejemplares  durante  los  meses  de  Agosto  y  pri- 
mera quincena  de  Septiembre  en  los  alrededores  de  Béjar 
(Salamanca),  charcos  y  arroyos  de  Herguijuela  de  Guadaler- 
ma,  Serradilla,  Torrejón,  Cañaveral  (Cáceres)  y  Plasencia;  me 
la  han  remitido  de  Don  Benito  (Badajoz),  y  me  indican  haber- 
la encontrado  en  varios  puntos  de  la  provincia  de  Córdoba, 
próximos  á  Extremadura. 

Sabido  es  por  todos  los  zoólogos  el  gran  polimorfismo  que 
muestran  estos  animales;  así  se  explica  que  ninguno  de  los  mu- 
chos ejemplares  que  poseo  de  H.  troc- 
iina.  coincidan  exactamente  con  la 
característica  asignada  á  ella  por  Mo- 
quin-Tandon;  es  más,  el  dibujo  de  la 
mencionada  sanguijuela  que  aparece 
en  los  Élémenis  de  Zoologie  médicale, 
1862,  de  Moquin-Tandon,  solo  tiene 
algún  parecido  con  el  //.  troctina  de 
Extremadura.  En  demostración  de  lo 
que  digo,  tengo  el  gusto  de  presentar 
á  la  Sociedad  el  adjunto  dibujo  hecho 
por  nuestro  distinguido  consocio  se- 
ñor Aranzadi,  teniendo  delante  san- 
guijuelas vivas  de  Extremadura,  el 
cual  resultó  tan  acabado,  que  más  que 
dibujo  parece  fiel  retrato  de  la  san- 
guijuela. Él  me  evitará  detallar  la  ca- 
racterística del  mencionado  animal. 
Binido  troctina  Johns.  — Cuerpo  prolongado,  más  deprimido 
que  en  el  H.  medicinalis.  Color  ceniciento  por  la  cara  ventral, 
con  ó  sin  manchas  neg'ruzcas,  distribuidas  irregularmente, 
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pero  siempre  en  pequeña  cantidad.  En  el  marg-en  latero-ven- 
tral  del  cuerpo  aparece:  á  cada  lado  una  línea  negra  alg-o 
sinuosa  que  va  desde  la  ventosa  posterior  hasta  el  meridio  7." 
(en  la  mayoría  de  los  ejemplares),  ó  hasta  el  5.°;  las  mencio- 
nadas líneas  sinuosas  guardan  tal  disposición,  que  los  ángu- 
los salientes  de  ellas  corresponden  al  límite  de  los  zoides.  La 
parte  dorsal  del  cuerpo  es  poco  convexa,  tiene  un  tinte  verdo- 
so más  ó  menos  intenso,  según  las  localidades,  y  sobre  ella 
existen  unas  manchas  negras  con  margen  anaranjado;  las 
manchas  dorsales,  en  número  de  4  ó  6  por  línea  transversal, 
se  disponen  en  los  límites  de  los  zoides  y  vienen  como  á  enla- 
zar los  ángulos  salientes  y  opuestos  de  las  dos  franjas  sinuosas 
latero-ventrales. 

Estudiando  las  mandíbulas  de  la  mencionada  sanguijuela 
resulta  que  el  número  de  dientes  de  la  mandíbula  intermedia 
es  variable;  los  hemos  contado  en  cinco  individuos:  1.°  69  dien- 
tes, 2.°  71,  3."  7Í,  4."  70  y  5.°  73. 

Abertura  sexual  del  macho  redondeada  y  colocada  entre  los 
meridios  31  y  32;  abertura  sexual  de  la  hembra  alargada  trans- 
versalmente  y  situada  entre  los  meridios  36  y  37. 

Por  el  dibujo  y  por  la  precedente  descripción  puede  notarse 
que  esta  sanguijuela  se  diferencia  notablemente  de  la  descrita 
y  dibujada  en  la  obra  del  distinguido  naturalista  Moquin- 
Tandon. 

Laboratorio   de   manipulaciones   de   Historia  natural 
en  la  Universidad  de  Barcelona 

POR 

D.    ODÓN   DE   BUEN. 

Siendo  uno  de  los  principales  fines  de  esta  Sociedad  el  fo- 
mento de  las  Ciencias  naturales  en  España,  no  ha  de  serle  in- 
diferente cuanto  á  la  enseñanza  de  estas  ciencias  se  reñera; 
por  esta  causa  paréceme  oportuno  decir  algo  acerca  del  Labo- 
ratorio para  los  alumnos  que  hemos  inaugurado  hace  pocos 
días  en  nuestra  Universidad  barcelonesa. 

En  buen  hora  estableció  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica la  cuota  de  10  pesetas  por  alumno  para  la  práctica  de 
cada  asignatura  en  la  Facultad  de  Ciencias;  merced  á  esta 
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cuota  he  podido  realizar  lo  que  hace  pocoo  años  creía  un  ideal 
lejano,  que  todos  los  alumnos  manipulen,  venciendo  ellos  mis- 
mos bajo  la  dirección  de  compañeros  más  ilustrados  y  hábiles, 
las  dificultades  de  la  práctica.  Hag-araos  votos  por  que  nadie 
atente  á  esta  cuota  que  nos  permite  enseñar  la  Historia  natu- 
ral por  el  único  medio  que  hace  eficaz  la  enseñanza. 

Dos  años  han  bastado  para  establecer  nuestro  Laboratorio, 
en  el  que  trabajan  diariamente  50  alumnos. 

El  Laboratorio  tiene  dos  departamentos:  uno  para  Química 
mineral  y  otro  para  disecciones,  trabajos  microg-ráficos,  etc. 

En  el  primero  hay  instalación  de  g-as  y  de  electricidad, 
22  mecheros  Bunsen,  sopletes  mecánicos  tan  sencillos  como  de 
fácil  manejo,  reactivos,  etc.,  etc.  En  él  trabajan  en  días  alter- 
nos 20  alumnos  cada  vez  con  dos  jefes  de  mesa  al  frente. 

Para  el  Laboratorio  principal  hemos  aprovechado  el  g-ran  sa- 
lón del  Museo  de  Historia  natural;  frente  á  las  ventanas  se  han 
dispuesto  mesas  en  que  se  instala  el  material  necesario;  las 
mesas  son  muy  cómodas;  los  alumnos  pueden  trabajar  senta- 
dos; de  día  la  luz  es  abundante;  de  noche  la  proporciona,  en  la 
medida  necesaria,  una  excelente  instalación  eléctrica  de  lám- 
paras fijas  y  de  otras  movibles  en  soportes,  que  permiten  la 
orientación  que  se  desee. 

Disponemos  también  de  enchufes  de  fuerza  para  microscopio 
de  proyecciones. 

Para  la  disección  de  animales,  cada  alumno  tiene  una  ban- 
deja de  hierro  esmaltado,  suficientemente  profunda  y  una  pla- 
ca de  cera  neg-ra  sobre  lámina  de  zinc.  La  caja  de  disección  es- 
colar consta  solo  de  un  bisturí,  una  tijera  pequeña  y  unas 
pinzas. 

Los  cortes  veg-etales  se  hacen  con  microtomos  Krauss,  apo- 
yados en  el  borde  de  la  mesa;  para  inclusiones  en  parafina 
usamos  el  microtomo  de  palanca  y  el  modelo  mediano  de  Rei- 
chert  para  trabajos  más  delicados. 

Poseemos  microscopios  Zulauf,  Yachet  y  Krauss;  el  Zulauf 
es  excelente;  el  modelo  por  nosotros  aceptado,  sin  ser  de  mu- 
cho coste,  reúne  todas  las  condiciones  apetecibles;  no  obstante, 
es  muy  delicado  para  que  se  pong-a  en  manos  poco  habituadas. 

El  modelo  P.  C.  N.  de  Nachet,  tan  g-eneralizado  en  los  Labo- 
ratorios escolares  de  Francia,  es  muy  sencillo,  le  manejan  muy 
bien  los  alumnos,  pero  no  tiene  condensador  ni  se  inclina.      > 
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Da  todo  el  resultado  apetecible  un  modelo  que  nos  ha  cons- 
truido la  casa  Krauss,  de  estativo  medio,  pie  pesado,  tornillo 
microraétrico  sencillisimo,  inclinante;  con  el  ocular  F=25  mi- 
límetros y  los  objetivos  F=18  y  F=4,2,  forma  las  combinacio- 
nes indispensables.  Lleva  una  pieza  en  que  enchufan  diafrag-- 
mas  cilindricos  y  en  que  se  acomodad  condensador  Abbe,que 
tan  necesario  es  en  los  trabajos  histológ-icos,  siquiera  sean  tan 
elementales  como  los  que  nosotros  hacemos. 

Tenemos  también  un  modelo,Nachet  de  petrografía  con  cá- 
mara clara;  un  g-oniómetro  universal  Picart,  conoscopio  del 
mismo  constructor,  colecciones  cristalogTÚficas,  colección  de 
preparaciones  de  rocas,  minerales,  bacterias,  embriog-enia,  et- 
cétera, etc. 

Las  cátedras  son  numerosas:  constan  de  300  alumnos  próxi- 
mente  cada  una.  Están  divididas  en  g-rupos  de  á  50  y  trabaja 
un  g-rupo  cada  día  dos  horas  y  media,  alternando  los  deZoolo- 
g'ía  con  los  de  Mineralogía  y  Botánica.  Así,  cada  estudiante, 
practica  un  día  por  semana. 

Nada  podía  hacerse  sin  disponer  de  personal  suficiente;  de 
mis  antig-uos  alumnos,  con  los  que  obtuvieron  en  los  cursos 
anteriores  notas  de  sobresaliente,  se  ha  formado  un  cuerpo  de 
jefes  de  mesa  de  trabajo,  á  cuyo  celo,  constancia  é  intelig^en- 
cia  se  debe  la  mayor  parte  del  éxito. 

Cada  g-rupo  de  50  alumnos  se  subdivide  en  cinco  secciones 
de  á  10  y  al  frente  de  cada  sección  hay  un  jefe  de  mesa. 

El  personal  á  mis  órdenes  es  el  sig-uiente: 

Jefe  de  trabajos:  nuestro  consocio  D.  ManueíCarbó,  auxiliar 
de  la  Facultad  de  Ciencias. 

Jefes  de  mesa  en  Zoolog-ía:  D.  Jesús  Romero,  D.  José  Suñé, 
D.  Melchor  Parrizas,  D.  Adolfo  Fig*uerola  y  D.  Francisco  Coll. 

Jefes  de  mesa  en  Mineralog-ía  y  Botánica:  D.  Manuel  Llenas, 
1).  Jaime  Ferrer,  D.  Luís  de  Castro,  D.  José  Ribes  y  D.  Pelayo 
Martorell. 

Actúan  de  suplentes:  D.  Juan  Guarch  y  D.  Elias  Ferrer  Yai- 
llant. 

Disecador:  el  licenciado  en  Medicina  D.  Pablo  Plandolit. 

Todo  el  personal  trabaja  g-ratuitamente;  la  mayor  parte  de 
los  citados  pertenecen  á  nuestra  Sociedad. 

Aparte  las  mesas  de  trabajo  escolar  he  instalado  alg-unas 
para  investig-aciones,  sig-uiendo  el  plan  de  los  laboratorios  de 
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la  Sorbonne.  Cada  mesa  se  compone  de  tres  cuerpos  en  forma 
de  n  ocupando  el  centro  una  silla  g-iratoria,  desde  donde 
el  investig-ador  pueda  alcanzar  los  aparatos,  reactivos,  etc., 
colocados  en  derredor  suyo.  Me  propong-o  aumentar  el  número 
de  estas  mesas  individuales  para  que  en  ellas  trabajen  nues- 
tros coleg-as  que  deseen  hacer  estudios  especiales,  los  alumno» 
que  preparen  la  tesis  doctoral  y  cuantos  se  hallen  en  condicio- 
nes de  dedicarse  á  observaciones  propias. 

En  el  plan  de  reformas  sucesivas  están  comprendidas  y  han 
sido  estudiadas  todas  las  necesarias  para  poner  nuestro  Labo- 
ratorio á  la  altura  de  los  que  sirven  en  el  extranjero  para  di- 
fundir la  cultura  de  las  ciencias  experimentales  y  para  contri- 
buir al  prog-reso  científico  con  investig-aciones  nuevas. 

Nota  sobre  el  divertículo  del  conducto  de  la  bolsa  copulatriz 
ó  vesícula  seminal  del  Ilelix  aspersa  (Müll.) 

POR 

D,    DOMINGO    SÁNCHEZ. 

Una  de  las  especies  animales  que  con  más  frecuencia  caen  en 
manos  de  los  principiantes  y  aficionados  á  los  estudios  de  ana- 
tomía comparada  y  cuya  disección  suelen  emprender,  como 
uno  de  sus  primeros  ensayos,  es  el  caracol  común,  que  induda- 
blemente ofrece  ventajas  sobre  otras  especies,  no  solo  por  su 
abundancia,  la  facilidad  de  su  adquisición,  su  talla  y  otras 
análog"as,  sino  también  porque,  como  dicen  MM.  Vog"t  y  Jung-, 
reúne  en  alto  g-rado  los  rasg-os  más  característicos  de  la  clase  de 
los  g-asterópodos,  por  cuya  razón  el  estudio  de  su  org-anización 
puede  tomarse  como  base  para  el  conocimiento  morfológ-ico  de 
la  clase  y  aun  para  el  del  tipo  org-ánico  á  'que  pertenece.  Pero 
aún  hay  otra  circunstancia,  consecuencia  de  las  precedentes, 
que  ejerce  influencia  mucho  más  poderosa  para  que  los  princi- 
piantes hag-an  del  caracol  cumún  uno  de  los  objetos  predilec- 
tos de  sus  investig-aciones:  es  que,  en  la  g-ran  mayoría  de  las 
obras  de  anatomía  comparada  y  técnica  zootómica  que  solemos 
manejar,  se  toma  como  tipo  para  el  estudio  de  la  org-anog-rafía 
de  los  moluscos  en  g-eneral,  ó  para  la  de  los  g-asterópodos  en 
particular,  alg-una  de  las  especies  comunes  del  g-énero  Helix. 
Así,  en  la  mayor  parte  de  las  obras  francesas  de  que  ordina- 
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riamente  hacemos  uso  para  esta  clase  de  trabajos,  se  describe, 
€011  más  ó  menos  detalles,  la  anatomía  del  H.  po^natia  (L.),  es- 
pecie frecuentísima  que,  sin  duda  alg*una,  suministra  un  g-ran 
€onting-ente  al  material  de  los  laboratorios  de  la  vecina  Repú- 
blica. 

'  En  nuestro  país,  como  todos  saben,  es  el  H.  aspersa  (MüU.)  la 
especie  sobre  que  recaen  ordinariamente  los  trabajos  de  labo- 
ratorio; y  ciertamente  su  morfología  es  bastante  semejante  á 
la  del  H.  pomatia,  para  que  puedan  utilizarse  y  se  utilicen  en  la 
práctica  sin  dificultad  los  datos  relativos  á  esta  última  especie 
cuando  se  trata  de  estudiar  aquélla. 

Hablando  en  términos  g'enerales,  las  semejanzas  entre  una 
y  otra  especie  son  glandes,  pero  existen  entre  ellos  diferen- 
cias considerables,  aunque  no  tanto  que  puedan  dificultar, 
ni  aun  á  los  principiantes,  la  homolog-ación  de  los  órg-anos.  Sin 
embarg-o,  entre  nuestro  caracol  común  y  la  especie  que  se  en- 
cuentra dibujada  y  descrita  en  las  obras  á  que  antes  hemos 
aludido  existe  una  diferencia  que  puede  inducir  á  error,  ó 
cuando  menos  producir  confusión  cuando  todavía  no  se  tiene 
formado  concepto  claro  y  preciso  del  valor  morfológ-ico  de  los 
distintos  órg-anos.  En  el  H.  aspersa  existe  un  órg-ano,  de  tama- 
ño relativamente  g-rande,  que  parece  falta  en  todas  las  demás 
especies  del  g-énero:  es  el  dwerticido  del  conducto  de  la  bolsa 
copulatriz  ó  vesicula  seminal  (1),  órgano  que  aunque  conocido 
puede  ofrecer  alguna  dificultad  y  confusión,  puesto  que  no  se 
le  encuentra  representado  ni  descrito  en  las  obras  de  uso  más 
frecuente  entre  nosotros  (2). 

La  presente  nota  tiene  únicamente  por  objeto  dar  una  breve 


(1)  La  denominación  de  bolsa  copiclatriz  me  parece  más  apropiada  que  la  de  vesícula 
seminal  con  que  también  se  designa  este  órgano.  Esta  última  denominación  se  aplica 
especialmente  á  receptáculos  interpuestos  entre  la  glándula  espermática  y  el  con- 
ducto eyaculador,  destinados  á  contener  los  espermatozoides  antes  de  verificarse  la 
cópula;  es  decir,  antes  de  salir  del  individuo  que  les  dio  origen:  mientras  que  se  de- 
nominan especialmente  bolsas  copulatrices  á  receptáculos  en  que  se  depositan  aque- 
llos elementos  en  individuo  distinto  del  que  les  produjo,  después  de  verificada  la  có- 
pula, que  es  loque  sucede  en  el  órgano  en  cuestión.  Las  vesículas  seminales  son  pe- 
culiares de  los  animales  machos;  las  bolsas  copulatrices  de  las  hembras,  y  natural- 
mente los  órganos  correspondientes  de  los  hermafroditas  deben  distinguirse  con  las 
mismas  denominaciones. 

(2)  MM.  Vogt  y  Jung,  en  su  excelente  obra  de  Anatomía  comparada,  se  limitan  á 
decir  que  ei  pedúnculo  de  la  bolsa  lleva  en  el  H.  aspersa  un  divertículo  lateral.— 
T.  I,  pág.  815. 
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descripción  de  ese  órgano,  en  la  creencia  de  que  será  de  alg-u- 
na  utilidad  práctica  para  los  principiantes  adquirir  una  idea 
de  él^  siquiera  sea  sucinta,  pero  suficiente  para  servirles  de 
g-uia  en  sus  trabajos  y  que  no  les  sorprenda  la  presencia  de  un 
órg-ano  que  no  suelen  encontrar  descrito  ni  figurado.  Ma& 
como  una  breve  descripción  acaso  no  fuera  suficiente  para  dar 
idea  bastante  clara  del  órg-ano  en  cuestión,  creo  será  pertinen- 
te acompañar  la  descripción  de  un  dibujo  que,  aunque  malo,, 
facilitará  sin  dúdala  interpretación. 

Para  abreviar  en  lo  posible  la  descripción  sin  gran  detri- 
mento de  la  claridad,  supong-amos  que  tenemos  á  la  vista  una 

lámina  ó  preparación 
del  aparato  g-enital  del 
H.  pomatia  que  nos  ser- 
virá de  g"uía  y  al  mismo 
tiempo  de  tipo  de  com- 
paración. En  ella  vere- 
mos que,  á  partir  de  la 
cloaca  genital ,  debaja 
del  saco  del  dardo  parte 
un  conducto  que  no  tar- 
da en  bifurcarse,  dando 
origen  á  dos  órganos  de 
caracteres  morfológicos 
y  fisiológicos  bien  distin- 
tos. Uno  es  un  grueso 
tubo  ó  cordón  que  se  di- 
rige hacia  la  parte  poste- 
rior del  cuerpo  del  ani- 
mal y  en  el  cual  se  obser- 
van á  simple  vista  plie- 
g-ues  ó  bullones;  este  ór- 

Sistema  genital  del  Helix  aspersa.  ■,  ,      , , 

„  .i^o„„  „o  •♦  1    7,    1-  j  ,       ^.-^^  g-ano,  g-eneralmente  11a- 

ffl,  cloaca  genital. —S,  glándula  multifida.-c.  sa-  *=  '^ 
00  del  dardo.  — í?,  conducto  común  al  oviducto  y  á  mado    OVidUCtO  ,    eS    á    la 
la  bolsa  copulatriz—e,  oviducto.— y,  rf?De>'¿/c«/o. —          ^  ,  1       +  i 
^,  canal  espermático.  — A,  glándula  hermafrodita.  ^'^^   Canal    COnClUCtOr    tle 
-i,  su  conducto,  -j,  glándula  de  la  albúmina.-  óvulOS,  de  eSpCrmatOZÓi- 
h,  bolsa  copulatriz.—  I,  flagelo  del  pene.  —  m,  con- 
ducto de  la  bolsa  copulatriz.—«,  conducto  deferen-  des  y  del  producto  de  la 
te.-o.  músculo  retractor  del  pene.-i^,  pene.  gUnduU  de  Ja  albúmina. 

El  otro  órgano  á  que  da  orig-en  la  bifurcación  mencionada  es 
un  conducto  delgado,  de  color  más  claro  que  el  oviducto,  de 
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contorno  liso,  aplicado  á  la  parte  izquierda  de  aquél,  al  que  le 
une  un  muy  corto  plieg-ue  peritoneal;  este  conducto,  que  en 
g-eneral  describe  solo  ligeras  ondulaciones,  se  extiende  hacia 
atrás  hasta  cerca  de  la  base  de  la  g-lándula  de  la  albúmina,  y 
allí  termina  por  un  abultamiento  piriforme  ó  g-lobular  que  no 
es  otra  cosa  que  la  bolsa  copíilatriz  ó  vesícula  seminal. 

En  el  H.  pomatia  el  conducto  de  la  bolsa  cojmlairiz  es  senci- 
llo y  no  presenta  el  más  lig-ero  indicio  de  bifurcación;  pero  en 
el  H.  aspersa  sucede  muy  de  otra  manera.  A  unos  8  ó  10  milí- 
metros de  su  orig-en,  dicho  conducto  se  bifurca;  una  de  las  ra- 
mas de  esta  bifurcación,  más  delg-ada  que  la  otra,  continúa  la 
dirección  del  primitivo  conducto  y  se  dirig-e  á  la  cápsula;  es  la 
representante  del  conducto  de  la  bolsa  copulatriz  del  H.po- 
7iia(ia.  La  segunda  rama,  g-eneralmente  más  g-ruesa  que  la 
primera,  nace  formando  con  ella  un  áng-ulo  muy  ag-udo,  se 
dirig-e  como  aquélla  hacia  la  parte  posterior  del  cuerpo,  des-, 
cribiendo  en  g-eneral  numerosas  circunvoluciones,  conser- 
vándose aplicada  al  lado  izquierdo  del  oviducto  y,  finalmente, 
termina  por  una  extremidad  redondeada  sobre  la  pared  de  este 
último  órg'ano  en  un  punto  próximo  á  la  base  de  la  g-lándula 
de  la  albúmina.  Este  órg-ano  es  el  divertículo  del  conducto  de  la 
bolsa  copulatriz. 

Sus  dimensiones  son  variables:  unas  veces  es  relativamente 
corto,  oscilando  su  long-itud  mínima  alrededor  de  4  cm.;  otras 
veces  es  más  largo,  llegando  á  alcanzar  frecuentemente  longi- 
tudes que  exceden  de  7  cm.  Su  diámetro,  más  considerable 
que  el  del  conducto  de  la  bolsa,  oscila  alrededor  de  1  mm.;  un 
poco  más  delgado  en  su  origen,  aumenta  de  un  modo  insensi- 
ble hasta  alcanzar,  después  de  algunos  milímetros,  su  calibre 
medio  que  conserva  casi  invariable  hasta  su  terminación. 

La  situación  que  ocupa  con  respecto  á  los  demás  órganos 
es  poco  variable  gracias  á  los  medios  de  fijación  que  le  man- 
tienen aplicado  constantemente  al  lado  izquierdo  del  oviducto, 
y  á  pesar  de  las  variaciones  de  longitud,  sus  extremos  no  cam- 
bian, ó  cambian  muy  poco  de  posición.  La  situación  del  extre- 
mo terminal,  que  es  el  que  he  encontrado  más  variable,  apenas 
si  se  desplaza  medio  centímetro,  llegando  algunas  veces  hasta 
muy  cerca  de  la  base  de  la  glándula  de  la  albúmina,  mientras 
otras  termina  como  á  4  ó  6  mm.  por  delante. 

Su  forma  es  la  de  un  cordón  hueco,  blanco,  cilindrico  en 
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toda  su  long-itud,  ya  lig-eramente  flexuoso,  ya  (cuando  es  larg-o), 
pleg'ado  y  describiendo  numerosas  circunvoluciones  de  forma 
curva  que  recuerdan  las  asas  intestinales,  de  manera  análog-a 
á  lo  que  se  observa  en  el  flag-elo  del  pene  del  mismo  animal. 

No  juzg-o  necesario  hacer  una  descripción  detallada  y  minu- 
ciosa del  órg-ano  en  cuestión  en  lo  que  hace  referencia  á  las 
variadas  disposiciones  que  afecta;  me  limitaré  únicamente  á 
manifestar  que  puede  considerarse  formado,  para  su  estudio,  de 
tres  porciones.  Una  primera,  anterior  ó  inicial,  de  10  á  15  mm., 
dirig-ida  de  delante  á  atrás,  casi  rectilínea  ó  solo  ligeramente 
ondulada,  aplicada  al  oviducto  por  el  peritoneo  que  pasa  sobre 
ella  ó  la  envuelve,  pero  sin  formar  verdadero  meso,  y  por  consi- 
g"uiente  sin  permitirle  movimientos  independientes  del  oviduc- 
to. A  ésta  sig-ue  una  porción  media,  que  es  muy  variable;  en  los 
divertículos  cortos  presenta  ondulaciones  siempre  más  marca- 
das que  en  las  otras  dos  porciones  ó  describe  alg'una  circunvo- 
lución; pero  en  los  de  tipo  larg-o  forma  numerosas  asas  apeloto- 
nadas unas  contra  otras,  orig"inando  como  una  enmarañada 
madeja  situada  hacia  la  parte  media  del  trayecto  del  diver- 
ticulo.  Estas  asas  no  están  aplicadas  inmediatamente  á  la 
pared  del  oviducto,  como  sucede  en  las  otras  dos  porciones;  el 
peritoneo  las  envuelve  por  completo  y  les  forma  un  meso  pe- 
ritoneal  bastante  largo,  que  en  alg-unas  asas  alcanza  de  4á 
6  mm.  ó  más,  lo  que  permite  á  dichas  asas  cierta  movilidad 
independientemente  de  la  del  oviducto.  La  tercera  porción, 
que  es  la  posterior  ó  terminal,  mide  aproximadamente  igual 
long'itud  que  la  primera;  se  dirige  también  hacia  atrás  descri- 
biendo muy  ligeras  ondulaciones,  y  está,  como  aquélla,  apli- 
cada contra  el  oviducto  por  un  plieg-ue  peritoneal  muy  corto 
al  principio  y  nulo  después,  pasando  la  membrana  peritoneal 
sobre  él  y  aplicándole  fuertemente  contra  la  pared  de  aquel 
órgano  en  su  extremidad  terminal,  en  la  cual,  además  de  este 
medio  de  fijación,  existe  una  especie  de  borla  ó  penacho  cons- 
tituido por  fibras  ó  tractus  que,  partiendo  del  extremo  del 
divertículo,  van  á  fijarse,  formando  como  un  abanico,  en  la 
pared  del  oviducto. 

El  divertículo  es  un  órg^ano  hueco,  recorrido  en  toda  su 
longitud  por  un  conducto  y  cerrado  en  su  extremo  terminal, 
formando  como  un  dedo  de  g"uante.  Las  paredes  de  este  con- 
ducto son  relativamente  g-ruesas  y  su  luz  muy  pequeña,  con- 
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tribuyendo  á  estrecharla  más  todavía  unos  plieg-ues  long-itudi- 
nales  de  la  pared  interna  que  se  proyectan  hacia  el  interior  y 
le  recorren  en  toda  su  long-itud.  Estos  plieg'ues,  en  número  de 
seis,  tal  vez  sean  simétricos  durante  la  vida,  pero  en  los  cortes 
transversales  del  divertículo  de  ejemplares  conservados  alg-ún 
tiempo  en  alcohol,  suelen  presentarse  alg-ún  tanto  desplazados 
y  deformados,  acaso  por  las  presiones  que  sobre  este  órg-ano 
hayan  ejercido  los  órg-anos  vecinos. 

No  creo  pertinente,  tratándose  de  una  nota  como  esta,  entrar 
en  detalles  respecto  de  la  estructura  íntima  de  este  órg-ano,  y 
por  tanto  rae  limitaré  á  indicar  que  sus  paredes  aparecen, 
tanto  en  los  cortes  long-itudinales  como  en  los  transversales, 
formados  de  dos  capas  bien  distintas:  una  interna,  delg-ada, 
constituida  por  una  sola  fila  de  células  prismáticas,  larg-as  y 
estrechas,  provistas  de  un  núcleo  relativamente  grueso,  alar- 
g-ado,  situado  en  la  extremidad  basal  de  las  células  y  tan  per- 
fectamente alineados  que,  á  pequeños  aumentos  (y  teñidos  por 
los  reactivos  apropiados),  forman  como  una  línea  continua  que 
se  encorva  al  nivel  de  los  plieg-ues  longitudinales,  los  cuales 
están  formados  principalmente  por  esta  capa  celular.  La  ex- 
terna, más  gruesa  que  la  precedente,  está  formada  de  multi- 
tud de  fibras  circulares  y  longitudinales,  más  abundantes  las 
primeras  que  las  segundas,  distinguiéndose  entre  ellas  nú- 
cleos diseminados  y  algunas  células.  Esta  segunda  capa  envía 
prolongaciones  que  penetran  en  los  pliegues  formados  por  la 
epitelial  antes  indicada. 

Nuevos  estudios  sobre  las  agallas  (i) 

POE 

D.    MANUEL    FERNÁNDEZ   DE    GATTA. 

Agallas  indígenas  de  diversas  familias. 

II)  Agallas  de  las   Salicáceas. 
a)  Agalla  de  la  mimbrera. 

Se  produce  en  el  envés  de  la  hoja  del  Salix  viminaUs  L. 
por  la  picadura  del  Nematus  versicolor.  La  hembra  de   éste 


(1)    Véanse  los  Boletines,  números  4,  8  y  9  de  este  mismo  tomo. 
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hiende  con  su  taladro  ú  oviscapto  el  epiderrao  de  la  hoja  en 
diferentes  puntos,  haciendo,  al  propio  tiempo,  penetrar  en  su 
mesofilo  los  huevecillos  fecundados.  Pocos  días  después  están 
desarrolladas  las  ag-allas.  Aparecen  en  ios  nervios  secundarios, 
nunca  en  el  principal,  hallándose  dispuestas  én  series  lineales 
á  lo  larg'o  de  la  hoja.  Son  fusiformes,  i'i  oblong-as,  de  5  mm.  dé 
long-itud  por  2  de  anchura  y  1  de  g'rueso;  abultadas  por  arabas 
caras,  más  por  el  envés  que  por  el  haz;  verdes,  carnosas  y  ma- 
cizas, mientras  no  han  servido  de  alimento  á  la  larva;  rojizas, 
huecas,  arrugadas  y  notablemente  disminuidas  en  su  primi^ 
tivo  volumen,  y  ag-ujereadas  por  el  envés,  en  el  extremo  que 
mira  al  vértice  de  la  hoja,  cuando  por  este  orificio  ha  salido 
aquélla  para  transformarse  en  insecto  perfecto,  fuera  de  la 
ag'alla  donde  nació. 

El  corte  transversal  de  esta  ag-alla  es  de  forma  oval;  en  él 
se  observan,  á  simple  vista,  tres  zonas:  la  epidérmica,  rojiza; 
la  media  ó  parenquimatosa,  blanquecina;  y  la  interna,  que 
limita  la  cavidad  central,  también  ovoidea,  y  de  color  verde 
aunque  esté  completamente  seca  la  ag'alla. 

El  corte  transversal  de  la  ag-alla  de  la  mimbrera  pone  de 
manifiesto  su  interior  org-anización  histológ-ica.  En  los  extre- 
mos de  un  diámetro  hay  dos  porciones  salientes,  una  más  larg-a 
que  la  otra;  la  continuidad  homog-énea  de  ambas  denota  que 
están  formadas  por  un  mismo  sistema  de  tejido;  es,  en  efecto, 
el  tejido  fibro-vascular  de  los  nervios  secundarios  y  terciarios 
que  atraviesan  dicha  excrecencia.  Estos  nervios  ó  hacecillos 
leñosos  liberanios,  cuyos  elementos  histológ-icos  están  teñidos 
por  la  clorofila,  circunscriben  la  capa  nutritiva,  que  es  de  forma 
circular  y  color  rojizo,  hallándose  constituida  por  un  parén- 
quima  reg-ular  de  células  muy  pequeñas,  poliédricas,  apreta- 
das entre  sí  y  llenas  de  g-ranos  amiláceos.  Alrededor  de  ésta  se 
observa  una  á  modo  de  capa  protectora,  formada  por  alg-unas 
series  de  células  redondas  y  de  paredes  lig-niñcadas.  Entre  los 
hacecillos  y  la  capa  externa  hay  un  parénquima  irreg-ular, 
formado  interiormente  por  células  g-ruesas  de  contorno  exa- 
g-onal,  y,  en  su  parte  externa,  por  células  rectang-ulares  alar- 
gadas, superpuestas,  cuyos  lados  ma3^ores  son  perpendiculares 
al  epidermo,  asemejándose  al  tejido  empalizado  que  constitu- 
ye el  mesofilo  de  alg-unas  hojas,  como  la  del  S.  viminaUs  L., 
en  que  se  produce  esta  ag-alla. 
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El  epidermo  consta  de  dos  ó  tres  series  de  células  pequeñas, 
redondeadas  y  de  paredes  delg-adas,  menos  densas  y  compactas 
que  las  del  tejido  subyacente. 

Practicando  en  esta  ag-alla  los  ensayos  histoquí micos,  para 
el  reconocimiento  del  tanino,  se  observa  que  contienen  éste 
g-lucósido,  aunque  en  pequeñísima  proporción,  los  hacecillos 
fibroso-vasculares  y  algunas  células  del  epidermo. 

h)  Agalla  eaulinar  de  la  sarga  negra. 

Debe  su  orig-en  á  la  picadura  del  Nemaiiis  galUcola  en  los 
tallos  tiernos  del  Salix  cinérea  L.  Decimos  qne  es  una  agalla 
eaulinar,  porque  rodea  completamente  las  ramillas  terminales, 
desarrollándose  al  propio  tiempo  que  éstas,  sin  que  su  creci- 
miento veng-a  tampoco  á  entorpecer  el  desenvolvimiento  de 
una  hoja  ó  de  otra  ramilla  que,  al  parecer,  nacen  de  la  misma 
excrecencia. 

Las  ag-allas  de  la  sarg-a  neg-ra  son  más  larg-as  que  anchas  y 
gruesas,  con  estrecheces  ó  angostamientos  que  separan  unas 
de  otras,  formando  muchas  veces  una  serie  moniliforme  á  lo 
larg-o  del  tallo.  Por  el  frote  del  tomento  blanquecino  que  las 
recubre,  como  á  los  tallos  y  hojas,  quedan  de  color  rojo  cuando 
están  formándose;  tórnanse  lueg'o  verde-amarillentas,  y  par- 
do-negTuzcas  por  la  desecación. 

Haciendo  el  corte  transversal  de  una  ag-alla  fresca  se  obser- 
van varios  planos  de  celdas  larvares,  excéntricas,  de  forma 
oblong-a  y  color  verde,  dispuestas  en  línea  circular  dentro  de 
un  extenso  parénquima  blanco,  atravesado  por  los  haces  leño- 
sos peciolo-foliares  ó  rameales.  En  cada  una  de  dichas  celdas 
se  aloja  una  microscópica  larva  de  color  anaranjado. 

c)  Agalla  foliar  de  la  sarga  blanca. 

Es  orig-inada  por  el  Xematus  Vallisnierii,  y  tiene  su  asiento 
en  el  envés  de  la  hoja  de  la  sarg-a  {Salix  triandra  L.  y  S.  fra- 
gilis  L.).  A  mediados  de  Ag-osto  se  ven  ya  formadas  las  excre- 
cencias en  el  mesofilo,  entre  el  borde  y  el  nervio  medio,  lle- 
nando casi  toda  la  hoja,  desde  la  base  al  vértice.  Aparecen 
como  pequeñas  g-ranulaciones  redondeadas,  de  1  mm.  de  diá- 
metro, más  abultadas  por  el  envés  que  por  el  haz;  rojas  y  to- 
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mentosas  por  ambas  caras,  al  principio;  verde-amarillentas  y 
lampiñas  por  el  haz  cuando  tienen  desarrollado  el  insecto. 
Constan  de  una  ó  dos  celdas  larvares,  y  presentan  el  ag-ujero 
de  salida  por  la  cara  inferior  de  la  hoja. 

d)  Agalla  foliar  de  la  bardaguera  llanca. 

Se  desarrolla  en  el  envés  de  la  hoja  del  Salix  olcBfolia  Will. 
por  la  picadura  de  un  tentredínido  del  g-énero  Nematus.  Están 
insertas  estas  excrecencias  en  las  nerviaciones  secundarias 
del  envés  limbo-foliar,  á  veces  se  hallan  unidas  ó  muy  poco 
separadas,  pero  g-eneralmente  aparece  una  sola  en  la  cara 
inferior  de  cada  hoja.  Son  de  6  mm.  de  diámetro,  redondeado- 
oblong-as,  acanelado-claras,  cubiertas  de  un  vello  blanquecino, 
de  paredes  delgadas  y  translúcidas,  recorridas  por  las  nervia- 
ciones de  la  hoja,  con  una  sola  g-ran  cavidad,  donde  sufren  sus 
metamorfosis  los  individuos  de  la  citada  especie.  Presentan 
un  ag'ujero  de  salida,  situado,  de  ordinario,  en  el  lado  del 
borde  foliar  más  próximo  á  las  mismas. 

e)  Agalla  foliar  del  sauce  blanco. 

Debe  su  orig-en  á  la  picadura  de  un  Nematus  (tentredínido) 
én  la  hoja  del  Salix  alba  L.  y  S.  aurita  L.  Insértase,  como  la 
anterior  excrecencia,  á  la  cual  se  asemeja,  junto  al  nervio 
medio  por  la  cara  inferior  de  la  hoja.  Es  de  menor  tama- 
ño que  aquélla,  aovado-alarg'ada  ú  oblong^a,  de  5  mm.  de  lon- 
g-itud  por  4  mm.  de  anchura;  de  superficie  poco  vellosa,  ver- 
dosa al  principio  y  después  rojiza;  de  pared  g-ruesa  y  dura.  Es 
unilocular  y  unilarvar.  El  insecto  sale  al  exterior  por  un  ag-u- 
jero que  practica  en  la  pared  de  la  ag-alla,  por  el  lado  del 
envés  foliar,  junto  al  cual  vese  con  frecuencia  el  sedoso  capu- 
llo donde  se  alberg"ó  la  larva. 

Agallas  del  chopo. 
a)  Agalla  rameal.  (Manzana  del  chopo.) 

Mr.  Courchet  (1)  disting-ue  cinco  especies  de  ag-allas  sobre 
el  chopo  neg-ro  (Pojmlus  nigra  L.).  La  mayor  y  más  abundante 

(1)    «Eludes  des  galles  produites  par  les  Aphidiens». 
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se  produce  en  las  yemas  terminales  de  los  ramillos  jóvenes 
por  la  picadura  del  PimjpMgiis  hirsarins  L.  En  el  mes  de  Ju- 
lio adquiere  todo  su  desarrollo.  Es  de  forma  irreg-ular,  aova- 
do-alarg-ada  transversalmente  ó  redondeada  y  deprimida;  de 
tamaño  variable,  comprendido  entre  el  de  una  avellana  y  el 
de  una  nuez  ;  superficie  lisa  y  brillante,  verde,  manchada  de 
rojo  por  el  lado  que  recibe  la  incidencia  solar.  Después  de  seca 
es  pardo-neg-ruzca,  de  corteza  arrug'aday  suberosa,  fácilmente 
separable  con  la  uña.  En  fresco  tiene  también  alg-unas  pecas 
epidérmico-suberosas,  g-risáceas  ó  pardas.  Su  fractura  es  des- 
ig-ual,  rojo-obscura  y  con  muchos  puntos  blancos,  que  son  los 
hacecillos  leñosos.  Es  inodora  y  lig'eramente  amarga.  En  la  por- 
ción terminal  de  la  ag-alla,  que  está  encorvada  hacia  abajo  y  al 
mismo  nivel  ó  en  el  mismo  plano  transversal  del  ang-ostamiento 
por  donde  se  inserta  en  la  rama,  se  observa  una  abertura  pro- 
minente ,  con  los  bordes  gruesos,  carnosos  y  repleg-ados  de  den- 
tro á  fuera.  Por  esta  abertura  salen,  en  el  mes  de  Ag-osto,  los 
insectos  que  nacieron  dentro  de  la  excrecencia.  En  su  primera 
fase  metamórfica  son  blanco-amarillentos,  con  antenas  y  patas, 
y  sin  que  en  ellos  se  diferencie  la  cabeza  de  los  anillos  torácicos 
y  abdominales;  para  pasar  á  la  seg-unda  se  rodean  con  la  borra 
ó  pelote  alg-odonoso  que  seg"reg"an  y  salen  de  esta  envoltura 
con  dos  pares  de  alas  membranosas,  cabeza  neg-ra,  bien  dis- 
tinta de  los  anillos  torácicos  y  abdominales,  de  color  pardo  y 
ojos  sencillos,  en  lug-ar  de  los  compuestos  que  tenían  antes. 

El  corte  transversal  de  esta  ag-alla  examinado  al  microsco- 
pio no  deja  ver  su  estructura.  Exteriormente  se  observa  el  te- 
jido epidérmico  que  forma  ambas  superficies;  su  epiderrao  é 
hipoderino  vense  constituidos  por  varias  series  de  células  muy 
pequeñas,  oblong-o-aplastadasy  coloreadas  de  rojo;  cubriendo 
al  primero  se  encuentra  una  serie,  á  trechos  interrumpida,  de 
células  tabulares,  más  pequeñas  aún  que  las  subyacentes, 
comprimidas,  de  paredes  g-ruesas  y  color  pardo-negruzco,  que 
son  las  que  forman  el  felodermo.  El  parénquima  compren- 
dido entre  ambos  epidermos  se  halla  constituido  por  células 
sensiblemente  iguales  por  su  forma,  tamaño  y  consistencia, 
y  al  que  pudiéramos  calificar  de  regular,  redondeado  y  or- 
dinario. En  él  están  esparcidos  los  hacecillos  fibro-vascula- 
res,  muy  ricos  en  fibras  esclerenquimatosas.  Tanto  las  células 
de  estos  hacecillos  como  las  que  con  eljos  contactan  contienen 
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la  misma  materia  colorante  roja  que  los  elementos  anatómicos 
del  tejido  epidérmico.  Carece  de  células  moniliformes  taníg-e- 
ras.  Si  tocamos  el  corte  con  una  g'ota  de  la  disolución  de  sal 
ferrosa  solo  demuestran  la  presencia  del  tanino  los  hacecillos 
fibro-vasculares. 

b)  Agalla  peciolo-foliar.  (Agalla  en  espiral.) 

Debe  su  orig-en  al  PempMgiis  spirothecce  Pass.,  que  pica  en  el 
peciofo  de  las  hojas  del  IPoimliis  nigra  L.  Su  inserción  es  va- 
riable, pero  se  observa  cerca  del  arranque  del  limbo  más  que 
■en  la  base  ó  en  la  parte  media  del  peciolo.  Fórmase,  á  veces, 
por  arrollamiento  en  espiral  del  peciolo  ensanchado  y  carno- 
so, si  bien  la  mayoría  se  desarrollan  por  eng-rosamiento  del 
mismo  en  sentido  transversal  y  unilateralmente.  Es  oblong-o- 
alarg-ado,  corniforme  y  con  tendencia  siempre  á  arrollarse  en 
espiral.  Los  restantes  caracteres  son  análog-os  á  los  que  pre- 
senta la  ag-alla  rameal ,  con  la  diferencia  única  de  ser  cuatro 
veces  menor. 

c)  Agalla  nervio -foliar. 

Se  forma  en  la  base  del  nervio  medio  de  la  hoja  del  P.  nigra  L. 
por  la  picadura  del  PempMgiis  popiili  Courch.  Es  fusiforme, 
alarg-ada  long-itudinalmente  y  comprimida  en  el  sentido  trans- 
versal, de  superficie  verdoso-amarillenta,  g-ranosa  y  con  pecas 
verrug'osas  grisáceas.  Es  abultada  por  el  haz  de  la  hoja  y  de- 
primida por  el  envés;  en  éste  presenta  una  hendidura  en  la 
dirección  del  nervio  principal  poco  perceptible  y  con  los  bordes 
muy  aproximados;  por  ella  salen  los  insectos  que  contiene.  Al 
principio  del  desarrollo  son  negros,  con  cabeza  bien  diferen- 
ciada, antenas  de  tres  artejos,  un  par  de  ojos  sencillos,  tres 
pares  de  patas,  las  alas  membranosas  muy  desarrolladas  y  las 
coriáceas  protorácicas  rudimentarias. 

d)  Pseudo-agalla  foliar. 

Es  orig-inada  por  el  PempMgíis  afpiis  Hartig  sobre  la  misma 
■especie.  Se  forma  doblándose  la  hoja  del  envés  del  haz  (alg-u- 
na  vez  inversamente)  por  el  nervio  medio  y  plegándose  en 
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tirabuzón  una  mitad  debajo  de  la  otra,  la  cual  queda  así  super- 
puesta en  su  totalidad  ó  solo  parcialmente.  De  esto  resulta  que 
la  pared  de  la  ag-alla  está  constituida  por  el  epiderino  superior 
de  la  hoja.  Dicha  falsa  excrecencia,  como  se  ve,  de  formación 
rudimentaria,  tiene  la  superficie  rug-osa  y  mamelonada,  de 
color  amarillo  verdoso;  en  su  interior  es  blanquecina  y  con- 
tiene despojos  de  los  insectos  que  allí  se  desarrollan.  En  cada 
una  hay  dos,  tres  y  á  veces  uno  solo.  Las  larvas  son  blancas, 
o-ruesas,  ovoideas  y  anilladas,  con  tres  pares  de  patas  rudi- 
mentarias, sin  antenas  y  con  ojos  compuestos. 

III)  Agallas  de  las  Ulmáceas. 

Aballas  del  olmo. 

a)  Agalla  vejigosa. 

En  el  olmo  (Ulmus  campestris  L.)  se  producen  seis  especies 
de  ag-allas,  seg-ún  Lichstenstein  (1).  Esta  es  la  más  conij^n  y 
de  mayor  tamaño.  Desarróllase  en  las  yemas  foliáceas  prime- 
ro, y  lueg-o  sobre  las  hojeas  por  la  picadura  del  ScMzoneura  la- 
nígera Haussman.  A  fines  del  mes  de  Mayo  empieza  á  formar- 
se de  la  manera  sig'uiente:  en  la  base  del  nervio  medio  de  una 
hoja  recién  brotada  se  observa  una  pequeña  elevación  que 
lleg"a  hasta  el  borde;  aquella  se  arrolla  sobre  el  envés,  dextror- 
sa ó  sinistrorsamente,  seg"ún  que  la  excrecencia  ocupe  una  ú 
otra  mitad;  las  vueltas  de  espira  le  dan  una  forma  acaracola- 
da que  desaparece  poco  á  poco  á  medida  que  avanza  su  desarro- 
llo, quedando  finalmente  la  hoja  transformada  en  ag-alla.  Esta 
aparece  entonces  constituida  por  tres  pares  de  lóbulos  simétri- 
cos, dos  mayores  con  anfractuosidades  paralelas,  dos  menores 
en  su  cara  superior  y  dos  medianos  en  la  inferior,  que  son  los 
últimamente  formados  por  arrollamiento  de  la  hoja.  Cambia 
seg'ún  va  creciendo  y  alcanza  el  tamaño  de  un  puño  cuando 
€stá  completamente  desarrollada.  En  fresco,  es  vejig-osa,  insi- 
métrica  y  muy  pesada,  con  profundos  senos  ó  anfractuosida- 
des que  determinan  numerosas  protuberancias  redondeadas 
cubiertas  de  un  vello  blanquecino.  En  su  interior  contiene  los 


(1)    <»Observations  critiques  sur  les  pucerons  des  ormeaux». 
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insectos  juntamente  con  los  despojos  que  desprenden  al  sufrir 
sus  metamorfosis,  y  un  líquido  espeso,  gelatinoso  y  parduzco. 
Los  insectos  son  pequeñísimos  y  de  color  azulado  ceniciento; 
mirados  con  una  lente  tienen,  aunque  en  estado  larvar,  tres 
pares  de  patas  bien  desarrolladas,  abdomen  de  siete  anillos,, 
sin  vestigios  de  alas,  antenas  con  siete  artejos,  tubo  labial  con 
cuatro  y  dos  pares  de  ojos  compuestos.  En  todas  las  ag-allaf? 
hay  una  larva  con  los  caracteres  de  las  anteriores,  pero  de  un 
tamaño  veinte  veces  mayor.  Posteriormente  pasan  á  un  seg-un- 
do  estado  más  perfecto,  en  el  que  aparecen  los  dos  pares  de 
alas  membranosas  y  se  diferencian  los  anillos  torácicos  de  los 
abdominales. 

Eecolectada  en  otoño  se  halla  en  el  extremo  de  un  ramo  ter- 
minal; está  completamente  seca,  muy  contraída  en  su  volu- 
men primitivo  y  abierta  por  uno  de  sus  costados;  es  de  color 
pardo,  con  vello  que  desaparece  por  el  frote,  viéndose  la  su- 
perficie rojo-obscura  surcada  por  la  nerviación  de  los  haces  le- 
ñosos; es  muy  lig'eray  conserva  ig"ual  forma  que  en  fresco. 

Esta  ag-alla  tiene  una  estructura  casi  exclusivamente  fibro- 
vascular,  por  lo  cual  la  capa  media  comprendida  entre  ambos 
epidermos  se  halla  ocupada  en  su  mayor  parte  por  el  tejido  de 
los  hacecillos.  Son  éstos  paquetes  de  fibras  larg-as,  flexibles  y 
tenaces,  fibras  y  células  esclerenquimatosas  y  vasos  ordina- 
rios de  paredes  g-ruesas.  Alg"unos  hacecillos  están  formados  ex- 
clusivamente por  fibras  y  constituyen  un  verdadero  parén- 
quiraa,  diferenciándose  de  los  fibro-vasculares  menos  apreta- 
dos y  con  un  espacio  central  vacío.  Todos  estos  elementos  están 
teñidos  de  rojo  en  el  corte  de  una  ag-alla  seca.  El  parénquima 
que  atraviesan  los  hacecillos  es  poco  consistente  y  lo  forman 
células  blancas  de  paredes  delg-adas  y  sin  contenido  alg-uno. 
Elepidermo  externo  aparece  como  una  estrecha  é  irregular 
faja  neg-ra  de  células  tabulares,  pardas  y  de  tal  modo  compri- 
midas que  no  dejan  entre  sí  espacios  intercelulares;  están 
además  suberificadas,  por  lo  que  componen  un  verdadero  fe- 
lóg-eno.  El  epidermo  interno  es  mucho  más  delg-ado  y  está 
constituido  por  una  serie  de  pequeñas  células  redondeado- 
aplastadas,  prolong-adas  casi  todas  en  larg-os  pelos  unicelula- 
res de  forma  cónica  y  vértice  afilado. 

No  tiene  células  moniliformes  taníg-eras  ni  lleva  más  tanino 
que  en  los  hacecillos,  como  la  agalla  del  chopo. 
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h)  Agalla  peciolo- foliar. 

Abunda  también  en  el  olmo,  aunque  no  tanto  corno  la  ante- 
rior. Debe  su  orig-en  á  la  picadura  del  ScMzoneiira  tilmi  L.  en 
la  porción  peciolar  superior  y  en  la  base  del  nervio  medio  de 
la  hoja,  entre  las  cuales  se  desarrolla  sin  lleg-ar  á  deformar  la 
última.  Es  más  saliente  por  el  haz  que  por  el  envés,  donde 
aparece  recubierta  por  el  limbo  foliar;  del  tamaño  de  una  ave- 
llana, alg'O  redondeada,  verde-amarillenta,  con  roseólas  prime- 
ro, pardo-rojiza,  rug-osa  y  con  una  capa  grieteada  de  súber  epi- 
dérmico cuando  está  seca.  Entonces  se  abre  por  diferentes 
hendiduras  longitudinales  para  dar  salida  á  los  insectos  y  per- 
siste sobre  la  hoja  hasta  la  caída  de  ésta  en  otoño.  En  ella  solo 
hay  un  hemíptero  que,  en  su  primer  estado  de  metamorfosis 
incompleta,  es  blanco-niveo,  de  10  á  12  milímetros  de  larg-o; 
tiene  tres  pares  de  patas  cortas,  el  cuerpo  anillado  y  consti- 
tuido casi  enteramente  por  el  abdomen ,  y  las  antenas  de  dos 
artejos,  con  ojos  compuestos,  sin  tubo  labial,  desprovisto  de 
alas  y  de  apéndices  abdominales. 

c)  Agalla  limbo-foliar.  (Agalla  claviforme.) 

Es  producida  por  la  picadura  del  Tetraneura  ulmi  De  Geer  en 
la  hoja  del  olmo.  Se  desarrolla  en  la  porción  de  mesofilo  com- 
prendida entre  dos  nervios  secundarios,  pero  muy  cerca  del 
principal.  Se  inserta  en  el  haz  de  la  hoja  por  un  pedículo  más 
ó  menos  larg-o  y  se  denota  en  el  envés  por  una  pequeña  pro- 
tuberancia peloso-blanquecina.  Es  claviforme  ó  mazuda,  alar- 
g-ada  en  la  dirección  del  eje,  ósea  perpendicularmente  á  la 
hoja  y  puntiag-uda  en  su  ápice,  verde  al  principio,  amarilla 
después,  y  por  último  se  vuelve  pardo-rojiza  como  la  anterior, 
desecándose  al  mismo  tiempo.  Entonces  manifiesta  sobre  la 
porción  pedicular  una  ó  dos  hendiduras  por  donde  salen  los 
insectos  á  fines  del  mes  de  Julio.  Persiste  también  en  la  hoja 
hasta  la  caída  de  ésta. 

á)  Micro-agalla  limbo-foliar. 

El  Calopka  compressa  Koch.,  picando  en  la  hoja  del  olmo, 
ocasiona  una  excrecencia  pequeñísima,  que  llena  por  com- 

N."  10.— Diciembre,  1901.  39 
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pleto  el  limbo  foliar  atacado.  Llamárnosla  raicro-ag-alla  por  ser 
la  más  diminuta  de  cuantas  conocemos;  las  de  mayor  tamaño 
no  pasan  de  1  mm.  en  su  diámetro  mayor.  Son  ovoídeoalar- 
g-adas  ú  oblong-as,  más  prominentes  por  el  haz  que  por  el 
envés,  blanquecinas  y  pelosas  por  éste,  amarillentas  y  lampi- 
ñas por  aquél.  Insértanse  entre  las  nerviaciones  secundarias 
y  la  principal,  pero  nunca  sobre  éstas.  Cortadas  transversal- 
mente  se  las  ve  constituidas  por  una  capa  de  tejido  celular 
esponjoso,  teñido  por  la  clorofila  del  mesofilo,  y  por  otra  blan- 
ca, compacta  y  dura,  de  tejido  fibro-vascular,  cuyas  paredes 
forman  la  cámara  larvar,  donde  se  desarrolla  el  huevo  del 
afídido  depositado  por  la  hembra  madre  que  diera  orig-en  á  la 
ag-alla. 

IV)  Agallas  de  las  Papilionáceas. 

Agalla  cauUnar  de  la  retama  Manca. 

Sobre  los  tallos  caulinares  de  la  Genisia  florida  L.  y  de  la 
Gr.  Broteri  Poir.  se  forma  una  ag-alla,  que  debe  su  orig^en  á  la 
])icadura  de  un  himenóptero  del  g'énero  Diastrophns.  Aparece 
aquélla  como  un  abuitamiento  fusiforme,  cerca  de  la  axila  de 
las  ramificaciones  ñoridas  de  la  retama.  Tiene  15  mm.  de  lon- 
g-itud  por  4  de  anchura  máxima,  y  es  exteriormente  asurcada 
y  del  mismo  color  que  el  tallo.  Cortada  transversaimente  por 
la  mitad,  donde  presenta  el  ag-ujero  de  salida  del  insecto,  vese 
á  éste  ocupando  el  centro  de  la  cavidad  fusiforme;  ésta  se  halla 
formada  por  una  g"ruesa  capa  de  tejido  celular  esponjoso  de 
color  pardo  claro,  á  la  cual  circunscribe  otra  fibroso-vascular, 
blanca,  apretada  y  dura,  rodeada  á  su  vez  por  la  zona  externa, 
también  fibrosa,  delg-ada,  con  muchos  meatos  y  teñida  por  la 
clorofila. 

Agalla  fitoparüsUa  del  piorno. 

Sobre  la  Genisia  Anglica  L.  y  G.  fálcala  Brot.  se  produce 
esta  excrescencia,  que  es  debida  á  la  presencia  de  una  bacte- 
riácea,  del  g-rupo  de  las  fitoparásitas;  probablemente  á  un  Ba- 
cillus.  Es  aquélla  un  tumor  mamelonado,  de  color  g"risáceo- 
claro,  rug'oso  y  con  oquedades  exterior  é  interiormente.  Se 
forma  en  la  axila  de  las  ramificaciones  terminales  de  los  tallos, 
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que  no  lleg-a  ;'i  rodear  por  completo;  estando  por  tanto  inscrita 
su  forma  irreg"ular  dentro  de  una  semi-esfera,  y  cuyo  tamaño 
puede  lleg-ar  á  ser  como  la  mitad  de  una  nuez.  El  corte  trans- 
versal deja  ver  una  masa  acanalado-clara  ó  blanquecino-g'ri- 
sácea,  que  es  el  talo  macizo  del  BaciJlns;  y  en  medio  de 
aquélla  una  ó  varias  zonas,  teñidas  por  la  clorofila,  que  son 
los  botones  rameales  ó  tallos  embrionarios  de  la  planta,  á  ex- 
pensas de  cuyo  tejido  se  desarrolla  el  primero. 

V)  Agallas  de  las  Terebintáceas. 

Agallas  del  tereMnto. 

a)  Agalla  cornicular.  (Coca  cornicular.)  ^ 

Todas  las  ag'allas  que  ofrece  el  terebinto  (Pistacia  Terehin' 
thus  L.)  deben  su  orig-en  <i  un  liemíptero  del  g'énero  Pemphi- 
gus,  que  en  ésta  es  el  P.  Cornicularius  Pass.  Se  desarrolla  en 
el  extremo  de  las  ramas  terciarias  y  cuaternarias  y  probable- 
mente á  expensas  de  una  yema  foliácea,  aunque  otra  cosa 
dig-a  Lichstenstein  (1),  que  la  considera  formada  sobre  el  ner- 
vio medio  de  una  hoja.  Se  inserta  en  el  extremo  siempre  abul- 
tado de  dichas  ramas,  ordinariamente  en  número  de  5,  7  ó  9, 
ag-allas  que  están  muy  próximas  entre  sí  y  en  el  mismo  plano 
horizontal,  ó  en  planos  inmediatos  y  paralelos  al  ó  los  en  que 
se  insertan  las  hojas  que  terminan  aquéllas.  Es  de  longútud 
variable;  ejemplares  hay  que  miden  2  mm.;  fusiforme,  encor- 
vada y  alg-o  aplastada  en  la  parte  media  donde  el  diámetro  es 
mayor,  el  cual  decrece  paulatinamente  hasta  las  extremida- 
des, que  se  replieg-an  ó  retuercen  en  sentido  contrario  una  de 
otra;  su  color  verde  intenso  al  principio,  se  cambia  por  la 
desecación  en  rojo  más  ó  menos  pardo;  sus  dos  superficies,  y 
señaladamente  la  interna,  están  recorridas  por  numerosas  es- 
trías long-itudinales  producidas  por  los  hacecillos.  Esta  última 
se  recubre  del  tomento  lanoso-blanquecino  que  dejan  los  insec- 
tos, y  en  la  externa  se  presentan,  de  trecho  en  trecho,  alg-unas 
lág-rimas  oleo  resinosas,  hialinas  ó  amarillas,  quebradizas  J 
de  olor  aromático,  que  constituyen  la  verdadera  trementina, 
como  la  que  se  extrae  por  incisiones  hechas  en  la  corteza  de  la 

(1)    «Feuille  des  Jeunes  naturalistes».  ; 
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planta.  El  corte  tiansversal  pone  de  manifiesto  los  hacecillos 
ñbroso-vasculares,  blanquecinos  y  huecos,  al  lado  de  los  cua- 
les se  percibe  la  exudación  oleo-resinosa,  que,  á  veces,  forma 
también  su  contenido.  La  ag'alla  cornicular  es  de  olor  suave, 
aromático,  agradable;  su  sabor  es  astring-ente  y  alg-o  amarg-o. 
El  estudio  micrográfico  de  un  corte  transversal  hecho  en 
esta  ag-alla  deja  ver  la  homog-eneidad  de  su  tejido  y  la  estruc- 
tura celular  del  mismo.  Los  epidermos,  particularmente  el 
interno,  apenas  se  diferencian  del  tejido  que  entrambos  com- 
prenden, y  á  no  tener  sus  células  más  apretadas  y  coloreadas 
de  rojo  (en  el  corte  de  una  ag'alla  seca),  serían  muy  poco  per- 
ceptibles. En  la  capa  media,  formada  de  células  redondeado- 
polig"onales  muy  pequeñas,  llama  sing"ularmente  la  atención 
el  g"ran  número  de  cavidades  que  por  su  extensión  long-itudi- 
nal  constituyen  verdaderos  conductos  secretores,  formados  por 
reabsorción  de  las  células,  y  en  particular  de  los  vasos  de  los 
hacecillos  fibroso-vasculares  Por  eso,  estos  conductos  se  hallan 
rodeados  de  células  desg-arradas  y  de  paquetes  de  células 
fibrosas,  poco  coherentes  y  casi  desprovistas  de  elementos 
vasculares.  En  este  parénquima  se  encuentran  las  g-lándulas 
pluricelulares  en  cuya  cavidad, se  vierte  la  oleoresina  seg-re- 
g"ada,  que  es  la  que  ñuye  al  exterior  de  la  ag'alla.  Existen, 
además,  junto  á  los  hacecillos  fibro-vasculares,  alg-unas  series 
de  células  moniliforines,  dispuestas  en  forma  de  abanico  abier- 
to, cuyo  vértice  mira  hacia  el  epidermo  interno.  Estas  células, 
como  demuestra  el  examen  histoquímico,  son  el  asiento  prin- 
cipal del  tanino.  En  efecto,  tocando  el  corte  con  una  g-ota  de 
la  disolución  al  centesimo  de  una  sal  ferrosa,  se  produce  una 
aureola  neg'ruzca  alrededor  de  los  hacecillos,  más  pronuncia- 
da del  lado  de  las  células  taníg-eras. 

b)   Agalla  uiricular.  (Coca  utiicular.) 

Esta  ag-alla  se  encuentra  en  la  misma  planta  acompañando 
á  la  anterior,  según  he  podido  observar  en  los  terebintos 
que  crecen  en  las  márgenes  del  Duero  de  la  región  salman- 
tina (1).  Se  desarrolla  dicha  excrecencia  á  consecuencia  de  la 


(1)    En  dicha  región  se  conoce  el  terebinto  con  los  nomtires  de  Cornipedrera  y  Jidi- 
guera.  Este  último  es  de  origen  lusitano. 
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picadura  del  PempJdgus  tUriciüarius  Pass.  en  la  base  del  nervio 
medio  por  el  lado  del  envés  de  una  de  las  foliólas  de  la  hoja 
iraparipinada.  Es  vejig-osa,  apeonzada  y  alg-unas  veces  lobu- 
lada; estrechada  en  peciolo  cortísimo  y  ancho  por  donde  se 
inserta;  de  color  verde  al  principio,  luego  amarillo-pálido  con 
roseólas  anaranjadas,  y  por  último  rojo-obscuro;  de  olor  tere- 
bintáceo  como  el  que  exhala  toda  la  planta,  nauseoso  en  fres- 
co y  aromático  después  de  seca,  y  sabor  muy  astring-ente  y 
acídulo  al  mismo  tiempo.  En  su  superficie  se  manifiesta  la 
misma  exudación  oleo-resinosa  en  forma  de  lág-rimas  que  en 
la  ag-alla  cornicular.  Como  ésta  contiene  en  su  interior  una 
verdadera  leg-ión  de  microscópicos  insectillos,  rodeados  de 
una  borra  algodonosa,  blanca,  que  les  proteg-e  durante  su  pri- 
mer estado  de  metamorfosis  incompleta. 

c)  Agalla  semilunar. 

El  sabio  italiano  Passerini  la  dio  este  nombre  por  el  pareci- 
do que  tiene  con  una  media  luna.  Nosotros  creemos  tiene  más 
semejanza  con  la  leg-umbre  arqueada  de  las  especies  del  géne- 
ro Medicago. 

Por  la  picadura  del  Pemphigus  semilunaris  Pass.,  en  una 
de  las  mitades  longitudinales  de  la  hoja,  generalmente  la  de- 
recha, se  suelda  por  el  borde  un  seg'mento  de  ésta  en  la  cara 
superior,  quedando  así  la  hoja  cortada  en  arco;  poco  á  poco  va 
formándose  la  agalla,  que  en  su  completo  desarrollo  alcanza 
2  mm.  de  longitud  por  4  de  anchura  y  medio  de  grueso;  es  de 
color  amarillo-pálido,  olor  terebintáceo  y  sabor  acre-astring'en- 
te;  de  superficie  finamente  granosa  y  en  su  interior  reticulada 
por  los  hacecillos  fibroso-vasculares  que  la  recorren,  los  cuales 
son  los  mismos  nervios  secundarios  de  la  hoja.  Contiene  esta 
agalla,  como  las  anteriores,  los  Pemphigiis  en  su  primera  fase 
metamórfica,  hasta  que  se  abre  después  de  seca  y  deja  salir 
éstos  ya  desarrollados  al  exterior. 

d)  Agalla  folicular. 

El  orden  en  que  venimos  exponiendo  las  agallas  del  tere- 
binto guarda  relación  con  su  importancia  farmacológica,  así 
como  también  con  la  mayor  ó  menor  profusión  en  que  se  pro- 
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ducen.  Las  dos  primeras ^son  abundantes,  aunque  una  más 
que  otra,  como  mayor  es  en  la  cornicular  la  cantidad  de  tani- 
110  que  en  la  utricular ,  si  bien  ambas  se  usan  para  las  mismas 
aplicaciones  que  las  ag-allas  de  las  cupuliferas.  Las  dos  últi- 
mas carecen  de  importancia  farmacológ-ica  y  especialmente  la 
folimdar,  que  es  muy  escasa  y  tan  pequeña  que  fácilmente 
pasa  desapercibida  á  los  ojos  del  observador.  Debe  su  orig-en 
al  Pemphigiis  folícularius  Pass.  Se  presenta  en  el  borde  de  la 
hoja,  g-eneralraente  en  el  tercio  superior,  como  un  elipsoide  ó 
folículo  hueco,  igualmente  abultado  por  el  haz  como  por  el 
envés,  pero  que  no  Ueg-a  á  desfig-urar  la  folióla.  Por  un  corte 
transversal  se  ve  interiormente  llena  de  una  borra  alg'odouosa 
donde  se  envuelven  los  hemípteros  que  corresponden  á  la 
supracitada  especie  en  su  primera  fase  metamórfica. 

VI)  Agallas  de  las  Lauráceas. 

Pseudo-agalla  del  laurel. 

Se  forma  en  la  hoja  del  Laurus  noMlis  L.  por  simple  arro- 
llamiento del  limbo  como  sucede  en  todas  las  falsas  ag-allas  ó 
(Ujalloides,  seg-ún  M.  Edouard  Perris  quiérese  denominen. 

Dicha  formación  se  explica  déla  manera  siguiente:  una  por- 
ción estrecha  del  borde  longitudinal  del  limbo  se  dobla  del 
haz  al  envés  hasta  tocar  con  éste,  pero  sin  Ueg'ar  á  soldarse, 
quedando  así  un  espacio  cerrado  en  forma  de  arco;  el  mesófilo 
que  le  constituye  pierde  su  vitalidad,  muchas  veces  hasta  el 
nervio  medio,  lo  cual  se  conoce  por  el  tinte  blanco-amarillen- 
to que  adquiere. 

Dentro  de  la  falsa  ag-alla  se  encuentran  muchos  dípteros  del 
g'énero  Lasioptera  en  su  primer  estado  de  metamorfosis  y  ro- 
deados de  una  materia  algodonosa. 

Vil)  Agallas  de  las  Rosáceas. 

Agallas  del  rosal-silvestre. 

a)  Bedegar  compuesto. — Agalla  plurilocular. 

Se  produce  en  la  Rosa  canina  L.,  var.  dumalis,  scadrata  et 
globularia,  por  la  picadura  del  i2/¿o¿¿«7e5  ro5¿9  Hartig.,  himenóp- 
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tero  que  ocasiona  la  misma  excrecencia  sobre  alg-unas  otras 
variedades  de  la  Rosa  canina  L. 

La  hembra  del  Rhodites  rosee  L.  taladra  con  su  oviscapto  el 
tejido  de  una  yema  floral  al  mismo  tiempo  que  deposita  los 
huevos  fecundados  contenidos  en  aquél;  la  excitación  que  esto 
produce  en  el  punto  lesionado  orig-ina  un  pequeño  abulta- 
miento.  causa  eficiente  de  la  hipertrofia  del  órg-ano  y  primera 
manifestación  de  la  ag-alla  embrionaria.  Luego  que  nace  la 
larva  se  activa  extraordinariamente  el  desarrollo  de  aquélla, 
que  al  aumentar  de  volumen  se  suelda  con  las  que  contacta, 
éstas  á  su  vez,  con  las  más  próximas  y  así  sucesivamente  con 
todas  las  que  van  produciéndose  después.  Y  en  definitiva,  se 
halla  formado  el  bedegaró  agalla  compuesta  por  la  reunión  de 
ag'allas  sencillas  unicelulares. 

El  bedegar  empieza  á  formarse  en  el  mes  de  Junio.  De  ordi- 
nario aparece  en  el  capullo  de  una  flor,  que  siempre  es  la  que 
termina  el  ramillo  de  la  inflorescencia.  Cuando  está  poco  des- 
arrollado pueden  verse  los  estambres  aprisionados  por  las  ag-a- 
Uas  del  centro  y  vestig-ios  de  los  sépalos  en  las  marginales,  ob- 
servándose también  dos  ó  tres  de  éstos  que  con  el  receptáculo 
forman  el  asiento  del  bedegar.  Este  tiene  el  aspecto  de  una 
masa  apelotonada  compuesta  de  un  número  variable  de  ag'a- 
llas esferoidales  ú  ovoideas,  cubiertas  de  pelos  largos,  senci- 
llos ó  ramificados.  Estos  pelos  le  dan  un  color  que  se  modifica 
con  la  edad  del  bedeg^ar;  encarnado  claro  con  viso  aterciope- 
lado al  principio,  amarillo-verdoso  después,  y  pardo-leonado 
cuando  está  seco.  En  este  estado  es  de  fractura  homog-énea  é 
ig"ual ,  exceptuando  la  capa  protectora  de  cada  una  de  las  ag-a- 
llas  que  es  más  dura  y  de  color  ocráceo;  carece  de  olor  y  es  un 
poco  astringente. 

El  bedeg-ar  cuando  está  formándose  se  ve  ya  invadido  por 
las  larvas  de  otros  insectos  qne  empiezan  á  horadarle  por  la 
base  del  receptáculo  floral.  Estas  larvas  son  mucho  mayores 
que  las  del  Rhodiles  rosee  L.  y  se  las  ve  con  frecuencia  fuera 
del  bedegar  tejiendo  su  capullo  para  pasar  al  estado  de  ninfa 
y  más  tarde  convertirse  en  insectos  perfectos,  g-anando  el  re- 
cord en  esta  serie  de  metamorfosis  á  los  verdaderos  iuquilinos. 
Por  un  corte  transversal  se  observan  tantas  cámaras  larvares 
que  entre  sí  se  comunican  cuanta*  sean  las  agallas  seccio- 
nadas. 


400  boletín  de  la  sociedad  española 

bj  Bedegar  sencillo.  —  Agalla  unilocular. 

Se  produce  en  la  hoja  de  la  Rosa  carlina  L.  var.  urbica,fnsi- 
formis  y  dumeíorum,  por  la  picadura  del  Rhodites  rosee  Hartig-. 
Aparece  en  el  nervio  principal  de  una  folióla,  en  el  raquis  de 
la  hoja  ó  en  el  punto  de  inserción  de  dos  foliólas  opuestas;  se 
manifiesta  por  un  mechoncito  de  pelos  larg-os  ramificados 
desde  la  base  y  de  color  azafranado;  estos  pelos  envuelven  una 
pequeñísima  ag-alla  redondeada,  de  paredes  delgadas  y  con 
una  celda  ó  cámara  larvar  donde  se  desarrolla  el  himenóptero 
supradicho. 

c)  Agalla  sencilla  lisa. 

Por  la  picadura  del  Rhodites  spinossisima  Hartig-.,  sobre  la 
Rosa  canina  L.,  var.  genuina  sphmrica  y  andegamnsis,  orig-í- 
nanse  unas  ag'allas  sencillas  uniloculares  3'  unilarvares,  en- 
teramente distintas  de  las  ag-allas  en  forma  de  cabellera  ó 
bedeg-ares  anteriormente  descritos.  Son  aquellas  escrecen- 
cias  perfectamente  esféricas,  de  4  á  8  milímetros  de  diá- 
metro, de  superficie  lisa,  verdoso-blanquecina  cuando  están 
formándose  y  rojo  obscura  en  su  completo  desarrollo.  Su  pared 
es  delg-ada,  traslúcida  y  de  estructura  poco  fibrosa.  En  la  g-ran 
cámara  larvar,  formada  por  aquélla,  encuéntrase  una  larva 
del  Rhodites  spinosissima  cuando  la  agalla  no  está  agujereada. 

Aparece  la  agalla  sencilla  lisa  tanto  en  el  raquis  de  la  hoja 
como  en  las  folíolas,  y  en  éstas  lo  mismo  en  el  nervio  princi- 
pal que  en  los  secundarios.  Tiene  de  ordinario  su  asiento  en  el 
envés,  pero  también  lo  he  visto  sobre  el  haz  de  las  foliólas. 

P sendo- agalla  de  la  zarzamora. 

Debe  su  origen  á  la  presencia  de  un  acárido  sobre  las  folíolas 
de  la  hoja  imparipinada  del  Rnbus  thyrsoideus  Wimm.  Se  for- 
ma arrollándose  el  limbo  foliar  del  vértice  á  la  base  y  del  envés 
al  haz,  doblándose  al  mismo  tiempo  en  sentido  diagonal  la 
mitad  longitudinal  izquierda  sobre  la  derecha.  La  falsa  agalla 
así  constituida  es  cilindrácea,  cerrada,  maciza  y  muy  apreta- 
da. El  acárido  sufre  dentro  de  ella  su  incompleta  metamorfo- 
fosis  y  sale  al  exterior  agujereándola.  Aseméjase  por  esto  á  las 
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verdaderas  excrecencias;  pero  como  todas  las  pseudo-ag-allas 
se  caracteriza  porque  no  hay  en  su  interior  formación  de  nue- 
vos tejidos  á  expensas  de  un  meristemo  secundario,  sino  sola- 
mente decoloración  ó  alarg-amiento  de  las  células  del  mesofilo. 

VIH)   Agallas  de  las  Oleáceas. 

Agalla  del  olivo  silvestre. 

Es  debida  á  la  presencia  de  una  alg-a  bacteriácea,  del  g-rupo 
de  las  fitoparásitas,  científicamente  denominada  Bacillus  oleee, 
sobre  el  olivo  silvestre  ó  acebnche  (1)  (O.  europcea  L.,  var.  oleas- 
ter).  Esta  excrecencia  ó  tumor  no  se  encuentra  en  todos  los 
olivos  ni  tampoco  en  todas  las  regiones  olivareras.  En  los  oli- 
vos más  añosos  de  las  localidades  muy  templadas  es  donde  se 
observa  g-eneralmente.  Es  una  ag-alla  cortical,  inserta  casi 
siempre  en  las  bifurcaciones  de  los  ramillos  jóvenes,  en  me- 
nor número  sobre  las  ramas  principales  y  muy  pocas  sobre  el 
tronco.  Está  fuertemente  adherido  á  la  corteza  y  es  de  forma 
irreg-ular,  g-lobuloso-mamelonada,  ó  semiesférica,  aplastada 
en  la  dirección  del  eje  de  inserción;  muy  dura  después  de  seca; 
pardo-g-risácea ,  de  superficie  g-ranosa  y  g-rieteada  y  fractura 
desig-ual,  de  color  rojo.  Es  inodora  y  de  sabor  amarg"o. 

El  sistema  teg-umentario  se  halla  representado  en  esta  ag"a- 
11a  por  una  sola  clase  de  tejido:  el  suberoso,  constituido  exterior- 
mente  por  varias  series  de  células  tabulares,  mu}"  apretadas 
y  de  color  pardo  que  se  internan  también  en  el  parénquima 
cortical  y  aparecen  dispersas  ó  en  g-rupos  de  dos  ó  más  células 
pardo-verdosas.  En  la  parte  más  interna  de  este  parénquima 
cortical  se  ven  g-randes  haces  fibroso-vasculares,  cuyo  liber  es 
duro,  por  hallarse  formado  de  verdaderas  fibras,  y  cuyo  leño 
está  constituido  por  células  poliédricas  compactas,  vasos  pun- 
teados y  fibras  g-ruesas  lig-nificadas.  Lo  restante  del  parénqui- 
ma medio  é  interno  lo  forma  un  tejido  homog'éneo  de  células 
cuadrang-ulares,  de  paredes  delg'adas,  con  g-randes  espacios 
intercelulares  que  son  verdaderas  lagunas.  Todos  estos  elemen- 
tos están  teñidos  de  amarillo. 


(1)    En  la  regriónoÜTarera  de  la  provincia  de  Salamanca  se  le  llama  zambullo. 
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No  se  observan  las  células  cilindricas,  rectas  y  unidas,  for- 
mando filamentos  cortos  ó  bastoncitos,  características  del 
BaciUus  que  produce  esta  excrecencia. 


IX)  Agallas  de  las  Fraxináeeas. 

a)  Agalla  fitoparásita  del  fresno  común. 

Como  las  ag-allas  del  olivo  y  del  piorno,  es  originada  esta 
excrecencia  por  una  bacteriácea  fitoparásita  del  g-énero  Ba- 
ciUus. Y  lo  mismo  que  la  del  piorno,  es  de  producción  bastante 
rara.  Fórmase  este  tumor  en  las  ramillas  terminales  del  fresno 
común  (Fraximis  angiistifoUa  Vahl.).  Es  semiesférico  ó  pal- 
meado, y  en  uno  y  otro  caso  lobulado;  de  color  pardo  ó  g-risá- 
ceo-claro,  seg"ún  sea  de  formación  más  ó  menos  antig'ua;  in- 
odoro é  insípido,  blando,  quebradizo  y  de  estructura  celular 
homog'énea,  de  color  leonado  claro. 

h)  Pseudo-agalla  del  fresno  común. 

Prodúcese  sobre  la  hoja  del  fresno  común  ( Fraximis  angus- 
lifolia  Valil.),  y  es  debida  á  la  presencia  de  un  acárido.  Como 
todas  las  falsas  ag"allas,  orig-inadas  por  éstos,  consiste  en  el 
simple  arrollamiento  de  las  foliólas:  verifícase  éste  del  haz  al 
envés,  partiendo  el  plieg'ue  de  la  mitad  del  limbo  hasta  el  vér- 
tice, y  torciéndose  lueg'O  sinistrorsamente,  queda  constituida 
la  pseudo-ag-alla,  que  es  de  forma  corniculaday  tiene  un  color 
de  café  claro  que  contrasta  notablemente  con  el  verde  clorofí- 
lico de  la  hoja. 

Los  acáridos  viven  sobre  el  parenquima  del  limbo,  alojados 
en  cavidades  más  ó  menos  espaciosas  que  forman  los  plieg'ues 
y  arrug-as  de  la  hoja. 
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Coprinus  atramentarius,  133. 

-  digitalis,  133. 

Coris  monspeliensis,  211. 
Cornipedrera,  396. 
Coronilla  júncea,  210. 
Crepis  bulbosa,  211. 

-  lampsanoides,  111. 

-  Triasii,  211. 

Crocus  Cambessedesii,  213, 
Ctenosteum  semielongatum,  128. 
Cuarzo,  234,  271,  343. 
Cuprita,  23.5. 
Cutandia  marítima,  214. 

-  scleropoides,  160. 
Cyathophora  insignis,  128. 

-  tuberosa,  128. 
Cyclamen  balearicum,  211. 
Cynips  argéntea,  329. 

-  calicis,  362. 

-  corlarla,  324. 

-  coronata,  325. 

-  corticiilis,  321. 

-  fecnndatrix,  328. 

-  glutinosa,  346. 

-  hungarica,  326. 

-  KoIIari,  326. 

-  truncicola,  321. 
Cynoglossospermum  barbatum,  154 

-  Lappula,  165. 
Cj'rtosia  andalusiaca,  227. 
Dactylis  glaucescens,  214. 

-  glomerata,  214. 

-  hispánica,  214. 
Datura  stramonium,  124. 


Daucus  gnmmifer,  210. 
Diastrophus,  394. 
Dictyophorns  micropterus,  264. 
Digitalis  dubia,  212. 

-  purpurea,  124. 

-  thapsii,  124. 
Dilophus  femoratus,  229. 
Dinotherinm  giganteum,  280. 
Dipodillus  dasyurus,  118. 
Dipus  Loftusi,  120. 
Disomosa,  181. 

Dixa  maculata,  230. 
Dolichopus  andalasiacus,  228, 
Dorcadion  *  albicans,  84. 

-  alternatum,  92. 
_  **  Becerree,  90. 

-  Bolivari,  142. 

-  *  Dejeani,  88. 

-  **  Escalerse,  89. 

-  *  Ghiliani,  85,  94,  96. 
var.  **  ebeninum,  96. 

-  *  Grísllsi,  81. 

**  var.  Cazurroi,  91. 

var.  **  cinereum,  81,  92. 

sub-sp.  *  longipenne,  81. 

-  grisescens,  143. 

-  *  hispanicnm,  82,  92. 

-  -  V.  **  brunneo-fasciatiim,  94. 
var.  **  erythropus,  93. 

-  *  insidiosum,  87,  143. 

-  *  Laufferi,  84,  97,  143. 
var.  **  subpolitum,  98. 

-  Martinezi,  91. 

-  -  V.  Panteli,  87. 

-  Marmottani,  90. 

-  molitor,  135,  144. 

-  Navasi,  135,  144. 

-  Oberthüri,  92. 

-  *  Perezi,  86,  94. 

var.  anthracinum,  95. 

V.  **  septemvittatum,  95. 

-  Seguntianum,  143. 

-  seuegalense,  144. 
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Dorcadion  SpinoIsB,  89,  98. 

-  **  vallisoletanum,  89. 
Dn^dalea  quercina,  132. 
Doronicum  austriacum,  114. 
Dorycnium  gmcile,  209. 

-  suftruticosum,  209. 
Dragón,  376. 

Drosera  intermedia,  100. 

-  longifolia,  100. 

-  obovata,  100. 

-  rotundifolia,  97. 
Dryophanta  folii,  349. 

-  ficutellaris,  348. 
Ebseus  rubroniger,  360. 
Echinoprocta  rufescens,  159. 
Echiura  albicans,  299. 

-  angnstifolinm,  299. 

-  australe,  250,  300. 

-  confusum,  249. 

-  creticuna,  212. 

-  granatense,  250. 

-  grandiflonim,  250. 

-  italicum,  212. 

-  maritiraum,  111,  250. 

-  parviflorum,  212. 

-  plantagineura,  111,^50. 

-  tuberculatum,  250. 

-  vulgare,  250,  299. 

-  Wierzbieckii,  299. 
Elefante,  358. 
Elgiva  dorsalis,  228. 

-  trivittata,  228. 
Empis  ciliatopennata,  227. 

-  gracilitarsis,  227. 

-  Mikii,  227. 

-  Morense,  227. 

-  pennaria,  227. 

-  tessellata,  227. 
Ephedra  distachya,  154. 

-  Nebrodensis,  154. 
Ephippigera  (Steropleurus)  **  po- 

lita,  335. 

-  Stali,  336. 


Epilobiuto  tetragonum,  210. 
Eptesicus,  368. 
Erethizon  rufescens,  158. 
Erica  aragoneusis,  lt54. 

-  arbórea,  164. 

-  cinérea,  164. 

-  tetralix,  164. 
Erigeron  graveolens,  167. 
Erinus  alpinus,  156. 

-  hispanicus,  156. 
Eritrina,  181. 
Erodium  ciconium,  123. 

-  mosehatum,  123. 
Eryngium  Duriseanum,  114. 
Erythrsea  centaurium,  211. 

-  maritima,  211. 

-  pulchella,  211. 
Eupborbia  cbaracias,  213. 

-  dendroides,  213. 

-  flavo  purpurea,  212. 

-  belioscopia,  123,212. 

-  hiberna,  1 14. 

-  imbricata,  212. 

-  peplis,  212. 
Eutropha  Tbalhammeri,  229. 
Evoniia  pruuastri,  122. 
Falsas  agallas,  398. 
Farraacolita,  182. 
Farruacosiderita,  180,  183. 
Festuca  duriuscula,  122. 

-  feuax,  214. 
Filago  spatbulata,  211. 
Fluorina,  270. 
Fluoruro  sódico,  282. 
Fosforita,  180,  183. 
Frankenia  hirsuta,  209. 
Fraxinus  angustifolia,  402. 
Fresno,  133,  4.02. 

Fúlica  atra,  169. 
Fumana  glutinosa,  209. 

-  l«3vis,  209. 
Fumaria  oíFicinalis,  208. 
Galena,  235,  271,  289. 
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Galera  pp?,  133. 

Ganomatita,  184. 

Garduña,  139. 

Garruliis  glandarius,  169. 

Gastridium  oblongum,  193. 

Gato,  296. 

Gandinia  fragilis,  215. 

Gazella  subgntturof  a,  120. 

Genista  anglica,  394. 

-  Broleri,  394. 

-  falcata,  394. 

-  florida,  394. 

-  lusitanica,  165. 
Geranium  colombinum,  209. 

-  melle,  209. 

-  Robertianiim,  209. 
Geum  beterocarpum,  162. 

-  nivale,  162. 
Gladiolus  illyricus,  213. 

-  segetnm,  122. 
Globularia  oscensis,  111,  193. 
Gorila,  358, 

Granito,  183,  270. 

-  pori'ídiro,  184. 
Graveras,  170. 
Gymnetron  sapiens,  134. 
Gymnoternus  Morense,  228. 

-  quadrifilatus,  228. 
Haidingerita,  182. 
Halloisita,  288. 
Hapale  pygnia?a,  109. 
Heleoi'baris  palustris,  214. 
Helianthemum  guttatum,  208. 
Helichrysum  decumbens,  211. 

-  stoecbas,  125. 
Heliolropium  curassavicum,  212. 

-  europseuní,  124. 
Helix  af^perBa,363,  380. 

-  pomatia,  381. 
Heterojiora  firnlina,  128. 
Heterotsenia  **  Paui,  116. 
Hidrógeno  atmosférico,  318. 
Hieracium  Capdevalli,  154. 


Hierro,  288. 

Hilara  bistriata,  227. 

-  cingulata,  227. 

-  fulvibarba,  227. 

-  fnsitibia,  227. 

-  quadriclavata,  227. 
Hipopótamo,  139,  358. 
Hipparion  gracile,  280. 
Hippocrepis  unisiliquosa,  210. 
Hippmites,  193. 

Hirudo  medicinalis,  376. 

-  *  troctina,  376. 
Holcus  lanatus,  214. 
Hombre,  127,  139. 
Hordeum  Gussoneaniim,  214. 
Hyadina  guttata,  229. 
Hydreilia  nigricans,  229. 
Hyoseris  radiata,  21). 
Hypebseus  albifrons,  360. 
Hypericum  balearicum,  209. 

-  perfoliatnm,  209. 
Intricaria  bajociensis,  128. 
Jsastra;a  gibbosa,  128. 
Jabalí,  139. 
Jidiguera,  396. 

Juncus  acntus,  213. 

-  maritimus,  213. 

-  multiflorus,  213. 

-  Tommassinii,  213. 
Juniperus  thurifera,  192. 
Koeleria  crassipes,  114. 
Kopsia  Muteli,  212. 

-  ramosa,  212. 
Lactuca  virosa,  126. 
Lagothrix  Poppigii,  109. 
Laguena,  290. 
Lagurus  ovatus,  214. 
Lamium  amplexicaule,  124. 

-  purpureum,  124. 
Lamprochromus  defectivus,  228. 
Lappa  major,  125. 
Lasioptera  pp.,  398. 

Lathyrus  annuus,  210. 
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Lathyrus  aphaca,  123,  210. 

-  cícera,  210. 

-  ochrus,  210. 
Launa,  290. 
Laurus  nobilis,  398. 
Lavandula  streclias,  124,  212, 
Lavatera  crética,  209. 

-  marítima,  209. 
Lavas  porosas,  291. 
Leopardo,  358. 
Lepidium  draba,  208. 
Lepiota  excoriata,  133. 
Leptothorax  Rottenbergi,  277. 
Leptiirus  C3'lindricns,  215. 
Lepus  cnniculus,  303. 
Libethenita,  180. 

Lignito,  251,  339. 
Limnobia  autumnalis,  230. 

-  tristis,  230. 
Limodorum  aborHvum,  213. 
Limonita,  271,  354. 
Limosina  andaliisiaca,  229. 

-  limosa,  229. 

-  plurisetosa,  229. 
Linaria  borealis,  169. 

-  intrícata,  111,  193. 

-  próxima,  193. 

-  spartea,  124. 

Linum  angustifolium,  209. 

-  gallicum,  209. 

-  spicatum,  209. 

-  strirtum,  209. 
Lithospermum  arvense,  211. 
Lobioptera  albomaculata,  229. 
Lolium  remotum,  var.  **  Rodri- 

guezii,  115. 
Lonchoptera  tristis,  228. 
Lonicera  implexa,  210. 

-  periclymenum,  124. 

-  valentina,  210. 

-  xylosteum,  155. 
Lotus  corniculatus,  209. 

-  creticus,  209. 

N.»  10. -Diciembre,  1901. 


Lotus  decumbens,  209. 

-  hispidus,  209. 

-  tenuifolius,  209. 

-  tetrapbyllus,  209. 
Lycoperdon  ccelatum,  133. 

-  pratense,  122,  133. 
Lythrum  flexuosum,  210. 

-  hy.<5Sopifolia,  210. 

-  thymifolia,  210. 
Macroglossa  stelJatarum,  301. 
Magydaris  tomentosa,  210. 
Malachius  (Cyrtosus)  cyanipennis, 

360. 

-  elegans,  360. 

-  lusitanicus,  360. 

-  marginellus,  360. 

-  spinosus,  360. 
Malaquita,  181,  271,  340. 
Malva  minoricensis,  209. 
Manganeso,  290. 
Manzana  del  chopo,  388. 
Margas,  171,  203,  290. 
Marrubium  vulgare,  212. 
Mastodon  longirostris,  280. 
MatapoUo,  167. 
Medicago,  397. 

-  apiculata,  209. 

-  marina,  209. 

-  ononidea,  193. 
Melanobacidium  mali,  338. 
Melanomelia  aterrima,  228. 
Mélica  magnolii,  214. 

-  major,  214. 
Meliturga  clavicornis,  277. 
Mentha  pulegium,  212. 

-  rotundifolia,  124. 
Meriones  erythrurus,  118. 
Merulius  lacrimans,  132. 
Mica,  234,  354. 
Micrococcus  cereus  albas,  207. 

-  coronatus,  207. 

-  prodigiosus,  207. 

-  roseus,  207. 

SO 
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Micrococcus  sulphureus,  207. 
Microlonchus  Clusii,  124. 

-  Durieui,  124. 
Micromeria  filiformis,  212. 
Microphonis  pilimanus,  227. 
Midas  Grsellsi,  109. 

-  lagonotus,  109. 
Millericrinus  Escheri,  128. 

-  Hoferi,  128. 
Mimbrera,  385. 
Mimetita,  184. 
Minio,  364. 
Molasas,  200. 
Moloseus  uasutus,  369, 
Moronita,  290. 
Mucor  mucedo,  125. 
Mus  bactrianus,  118. 

-  decumanus,  139. 

-  rattus,  139. 
Muscari  comosum,  122. 
Mustela  boccamela,  118. 
Mutilla  brutia,  223. 

-  europíea,  223. 

-  littoralis,  223. 

-  maura,  223. 

-  partita,  223. 

-  punctata,  223. 

-  pusilla,  223. 

-  5 -macúlala,  223. 

-  stridula,  223. 

-  (Dasylabris)  rubrosignata, 

223. 

-  (Myrmilla)  calva,  223. 

-  -  capitata,  223. 

-  -  Chiesi,  223. 

-  -  dorsata,  223. 

-  (Stenomutilla)  argentata,  223. 
Mycetes  seniculus,  109. 
Myopa  dorsalis,  228. 
Myosotis  hispida,  212. 

Myotis  albescens,  371. 

-  lucifugus,  371. 

-  myotis,  370. 


Myotis  nigricans,  371. 

-  **  Thomaei,  370. 
Myoxus  dryas,  118. 
Myriophyllum  spicatum,  210. 
Nacrita,  288. 

Naranjo,  133. 

Narcissus  bulbocodium,  122. 

-  serotinus,  213. 
Nardurus  patens,  115,  216. 
Naticasp?,  128. 
Nautilus,  248. 
Nematus  gallicola  387. 

-  sp?,  387. 

-  Vallisnierii,  387. 

-  versicolor,  385. 
Neriníea  scalaris,  128. 
Nesokia  **  argyropus,  118. 

-  bengalensis,  119. 

-  Hardwickii,  var  Huttoni,  118. 
Neurotherus  lenticularis,  347. 

-  ostredis,  346. 
Nigella  damascena,  208. 
Nitro,  199. 

Nuphar  luteum,  124. 
Nymphsea  alba,  123. 
Ochthiphila  coronata,  229. 
Ocres,  290. 

Odontites  serótina,  153. 
CEdalea  brevicornis,  227. 
(Enanthe  apiifolia,  210. 

-  globulosa,  210. 

-  pimpinelloides,  210. 
Olea  europsea,  401. 
OUvinita,  180. 

Olmo,  391. 

Oncotylus  setulosus,  135. 

Ononis  crispa,  209. 

-  minutiesima,  209. 

-  reclinata,  209. 
Ophrys  apifera,  115. 

-  arachnites,  213. 

-  speculum,  213. 

-  teuthredinifera,  213. 


DE   HISTORIA    NATURAL. 


411 


Orchis  bifolia,  115. 

-  coDopsea,  115. 

-  coriophora,  115. 

-  fragans,  213. 

-  morio,  122. 

-  provincialis,  115. 
Orlaya  maritima,  210. 
Orobanche  hederee,  212. 
Ostrea  gregaria,  128. 
Osyris  alba,  212. 
Oxido  de  hierro,  235. 
Oxybelus  **  maculiventris,  256. 

-  **  nigri  ven  tris,  267. 

-  **  opacas,  258. 
Oxypoda  lactífera,  133. 

-  maguicoUis,  133. 
Pseonia  Broteri,  123. 

-  Cambessedesii,  208. 
Palmera,  373. 

Pancratium  maritimum,  213. 
Papaver  setigeram,  208. 
Parahypostena  diversipes,  228. 
Parmelia  acetabulum,  317. 

-  alpicola,  317. 

-  Borreri,  314. 

-  caperata,  316. 

-  carporrhizans,  315. 

-  cetrata,  315. 

-  conspersa,  316. 

-  encausta,  316. 

-  exasperata,  317. 

-  fahlunensis,  317. 

-  isidiotyla,  317. 

-  Isevigata,  316. 

-  lusitana,  317. 

-  omphalodes,  317. 

-  perforata,  315. 

-  perlata,  316. 

-  physodes,  316. 

-  pilosella,  315. 

-  re  volata,  315. 

-  saxatilis,  314. 

-  sinaosa,  315. 


Parmelia  etygia,  317. 

-  sulcata,  314. 

-  tiliacea,  315. 

-  trichotera,  316. 
Passer  hispaniolensis,  169. 
Pastinaca  lucida,  210. 
Pectén  fequivalvis,  128. 

-  sp?,  128. 
Pegmatitas,  288. 
Pemphigus  affinis,  390. 

-  bursarius,  389. 

-  cornicularius,  395. 

-  folicularius,  398. 

-  populi,  390. 

-  semilunaris,  397. 

-  spirothecae,  390. 

-  utricularius,  397. 
Pentacrinus  sp?,  128. 
Pentagonia  hy brida,  211. 
Perro,  139. 

Pezomachus  formicarius,  223. 
Phagnalon  saxatile,  211. 

-  sordidum,  211. 
Phalaris  coTulescens^  214. 

-  nodosa,  214. 

-  paradoxa,  114. 
Phcenix  dactylifera,  373. 
Pholadomya  deltoidea,  128. 
Pholiota  mutabilis,  133. 
Phytolacca  decandra,  122. 
Phytomyza  affinis,  229. 

-  Morense,  229. 

-  nevadensis,  229. 
Phytoptus  robur,  360. 
Pimpinella  dicliotoma,  150. 

-  fcetida,  150. 
Piorno,  394. 

Piptatherum  cierulescens,  214. 

-  maltiflorum,  214. 
Pipunculus  nigritulus,  228. 
Pirita,  181,  290,  342. 

-  arsenical,  235. 

-  de  hierro,  271. 
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Piroxeno,  365. 

Pistacia  terebinthus,  123,  395. 

Pizarras,  290. 

Plantago  albicans,  124. 

-  **  Badali,  156. 

-  Bellaríli,  212. 

-  crassifolia,  212. 

-  lagopus,  212. 

-  lanceolata,  124,  212. 

-  maritima,  212. 

-  medi.T,  156. 

-  psyliium,  212. 

Platynaf?pis  luteorubra  var.  Kara- 
maní,  134. 
Platyplax  Salviíe,  278. 
Platystohis  ustulatiis,  336. 
Plecotiis  anritus,  127. 
Plenrotomaria  sp?,  128. 
Pleurotus  cornucopioides,  133. 
Plomo-goma,  183. 
Plumbago  capensis,  300. 
Poa  attica,  214. 

-  sudetica,  114. 

-  trivialis,  214. 
Polygala  nipestris,  209. 
Polypognn  uiaritimum,  214. 
Polyporus  luoidns,  132. 

-  versicolor,  133. 
Polysacuní  crassipes,  133. 
Polysticbnm  filix-mas,  114. 

-  rigiduní,  1 14. 
Populus  nigra,  388,  390. 
Pórfidos,  lí^3,  290, 
Potasa,  112. 
Potentillá  mixta,  115. 
Prixita,  184. 

Proteus  vulgaris,  207. 
Prnntis  ppinosa,  123. 
Pseudoagalla,  398. 
Pseudocropsiins  claripenuis,  228. 

-  maculipennis,  228. 
Pseudoholopogon  cbalcogaster,  227. 
Psila  nigiotseniata,  228. 


Psoralea  bituminosa,  209. 
Pteropborus,  126. 
Fuerco-espín,  358. 
Pulicaria  adora,  211. 
Pygaster  Peronni?  128. 
Quercus  ballota,  346. 

-  coccifera,  325,  347, 

-  ilex,  322,  346,  351. 

-  lusitanica,    327,    328,   345,    347,^ 

349,  352. 

-  pedunculata,  197,  321,  326,  329, 

347,  350,  352. 

-  pseudo-suber,  322,  325,  328. 

-  sesfciliflora,   321,   327,   329,  348,. 

350. 

-  súber,  197,  324,  362. 

-  toza,  197,325,  347,  349. 
Eamondia  pyrenaica,  338. 

-  var.  **  Lazaroi,  305. 
Eamphomyia  ancialusiaca,  227. 

-  umbripennis,  227. 
Ranunculus  aconitifolius,  114. 

-  aquatilie,  208. 

-  Baudotii,  208. 

-  confusus,  208. 

-  fluitans,  123. 

-  hederacens,  123. 

-  macrophyllus,  208. 

-  muricatus,  123,  208. 

-  parviflorus,  208. 

-  Sardous,  208, 

-  trilobus,  208. 

-  tripartitus,  208. 

Rapbanus  rapbauistrum,  122,  208. 

Rata,  139. 

Batón    139. 

Reichardia  picroides,  211. 

-  tiügitana,  211. 
Rejalgar,  182. 
Reseda  luteola,  192. 
Retama  blanca,  394. 
Retama  monosperma,  123. 

-  sphserocarpa,  123. 
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fíhabdocidaris  hórrida,  128.  ' 

Rhaphidophlus  lobatus,  334. 

-  filifer  var.  **  cantábrica,  000. 
Rhicnoésa  alboguttata,  229. 

-  albosetulosa,  229. 
Rhinechis  scalaris,  169. 
Rhiuoceros,  363. 
Rhodites  rosae,  398,  400. 

-  spinosissima,  400. 
Rhyncholopus  crassipes,  230. 
Rhynchonella  inconstans,  128, 
Ricinus  communis,  103. 
Romerina,  167. 

Rosa  canina,  123,  398. 

-  -  andegavensis,  400. 

-  -  duraalis,  398. 

-  -  dumetorum,  400. 

-  -  fusiformis,  400. 

-  -  globularia,  398. 

-  -  scabrata,  398. 

-  -  sphserica,  400. 

-  -  urbica,  400. 

-  corylifolia,  153. 

-  frutetorum,  153. 

-  glauca,  153. 

-  Mathonneti,  152. 

-  mollis,  152. 

-  myriacantha,  152. 

-  rubella,  152. 

-  sorbifolia,  162. 

-  spinosissima,  152. 

-  subcanina,  153. 
Rosal  silvestre,  398. 
Rubus  discolor,  123. 

-  idíBus,  152. 

-  thyrsoideus,  400. 
Rumex  bucephalophorns,  212. 

-  conglomeratus,  212. 

-  crispus,  122,  212. 

-  pulcher,  212. 
Ruscns  aculeatus,  122. 

Russula  emética  var.  fragilis,   133. 
Ruta  chalepensis,  209. 


Salix  alba,  387. 

-  aurita,  388. 

-  cinérea,  387. 

-  fragilis,  387. 

-  olsefolia,  888. 

-  triandra,  387. 

-  viminalis,  385. 
Sambucus  ebulus,  124. 

-  nigra,  124. 
Sanguijuela  dragón,  376. 

-fina,  376. 

-  pintada,  376. 

Santolina  chamsecyparissus,  211, 

-  rosmarinifolia,  125,  164. 
Sapromyza  andalusiaca,  228. 
Sarcina  lútea,  207. 

Sarga  l)lanca,  387. 

-  negra,  387. 
Sargado,  290. 
Sauce  blanco,  388. 
Scandix  pecten-veneris,  210. 
Scatophila  quadrilineata,  229. 
Schinus  moUe,  132. 
Schizoneura  lanigera,  391. 

-  ulmi,  393. 
Sciara  Morenoe,  229. 

-  obtusicauda,  229. 

-  quinquelineata,  229. 

-  Thomse,  229. 
Scirpus  holoschsenus,  213. 

-  maritimus,  213. 
Scleroderma  verrucosum,  132. 
Scleropoa  rigida,  214. 
Scolopendrium  officinale,  114. 
Scorodita,  182. 
Scrophularia  canina,  124. 

-  peregrina,  212. 
Sedum  acre,  123. 
Selinopsis  foetida,  160. 

-  montana,  150. 
Senebiera  pinnatifida,  208. 
Senecio  carpetanus,  155. 

-  gallicus,  125. 
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Senecio  Jacobaea,  125. 

-  Eodriguezii,  211. 

-  vulgaris,  126. 
Serapias  lingua,  122,  213. 

-  occultata,  213. 
Siderita,  342. 
Silaus  virescens,  164. 
Silene  alpina,  262. 

-  commutata,  261. 

-  innata,  260. 

-  lusitanica,  209. 

-  marítima,  260. 

-  mollissima,  209. 

-  Thorei,  261. 
iSilybum  Marianum,  211, 
Sinapis  arvensis,  208. 
Sisymbrium  oflicinale,  208. 
Sonchus  arvensis,  211. 

-  asper,  211. 
Spathegaster  baccarum,  347,  352. 

-  Taschembergi,  348. 
Sphserocera  pusilla,  229. 
Sphecodes  **  Antigüe,  268. 

-  bispanicus,  259. 
Spintherops  catophanes,  126. 

-  spectrum,  126. 
Spiríea  ulmaria,  152. 
Spondylus  sp?,  128. 
Stachys  hirta,  212. 
Statice  minutiflora,  212. 

-  psiloclada,  212. 
Stauronotus  maroccanus,  71. 
Stellaria  media,  123. 
Stenobotbrus,  126. 

Stipa  júncea,  214. 
Stropharia  obtusata,  133. 
Sulfato  de  magnesia,  20O. 
Sympboricarpus  racemosus,  103. 
Bynergus,  353. 
Syritta  pipiens,  228. 
Syrpbus  balteatus,  228. 
Tacbydromia  andalusiaca,  228. 

-  baldensis,  227. 


Tacbydromia  cinereovittata,  227. 

-  cursitans,  227. 

-  major,  227. 

-  minuta,  228. 

-  minutissima,  228. 

-  pseudo-maculipes,  227. 

-  pubicornis,  227. 
Tamarix,  133. 

-  africana,  210. 
Tamus  communis,  213. 
Tanypus  castellanus,  230. 
Tapbozous  nudiventris,  118. 
Taeniopoda  **  Burmeisteri,  266. 

-  centurio,  268. 

-  **  gutturosa,  268. 

-  picticornis,  267. 

-  pulcbella,  269. 

-  superba,  267. 
Tegenaria  domestica,  126. 
Teras  terminalis,  323. 
Terebinto,  395. 
Terebratula  Buckmani, -}28. 

-  (Waldbeimia)  carinata,  128. 

-  furciliensis,  128. 

-  fylgia,  128. 

-  maxillata,  128. 

-  Phibpsi,  128. 
Terebratulina  coarctata,  128. 
Ternera,  295. 

Testudo  greeca,  363. 
Tetraneura  ulmi,  393. 
Teucrium  cbamfedrys,  212. 

-  majoricum,  212. 

-  pyrenaicum,  155. 
Tbapsia  villosa,  124,  210. 
Tbecocyathus  sp?,  128. 
Tbecosmilia  obtusa,  128. 
Thylacites  chalcogrammus,  134. 

-  fuUo,  134. 

-  **  birsutus,  133. 
Tbymus  mastichina,  124. 
Tipbia  **  Antigge,  262. 

-  brevipennis,  253. 
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Tiphia  fetnorata,  255. 

-  Lethyerryi,  263. 

-  morio,  254. 

-  Olcesei,  253. 

-  Putoni,  263. 

-  **  rudepunctata,  253. 
_  **  Vaucheri,  255. 

Típula  acuminata,  230. 

-  Morena},  230. 

-  pseudo  gigantea,  230. 

-  saginata,  230. 

-  trifasciculata,  230. 
Torilis  heterophylla,  210. 

-  nodosa,  210. 
Trichina  spiralis,  137. 
Trifolium  angustifolium,  209. 

-  Carteiense,  193. 

-  maritimum,  209. 

-  procumbens,  209. 

-  resupinatum,  209. 

-  scabrum,  209. 

-  stellatum,  209. 
Trigonaspis  costalis,  322. 
Trigonia  costulata,  128. 

-  denticulata,  128. 
Trimicra  andalusiaca,  230. 
Trixago  apula,  212. 

-  viscosa,  212. 
Turbinolia  sp?,  128. 
Turdus  musicus,  169. 

-  viscivorus,  169. 
Turmalinas,  234. 
Ulex  sp?,  165. 
Ulmus  campestris,  391. 
Umbilicus  pendulinus,  123. 
Unió  Idubedae,  128. 
Urginea  scilla,  122. 


Urtica  membranácea,  212. 
Ustilago  tritici,  122. 
Valerianella  microcarpa,  211. 
Vanellus  cristatus,  169. 
Veratrum  álbum,  114. 
Verbena  champedryfolia,  301. 

-  officinalis,  212. 
Vespertilio  **  Espadíe,  368. 

-  magellanicus,  368. 

-  murinus,  127. 

-  pipistrellus,  127. 
Vesperugo  Kuhlii,  118. 
Vesperus,  368. 

-  magellanicus,  368. 
Vicia  angustiíolia,  123,  210. 

-  hirta,  210. 

-  macrocarpa,  210. 

-  narbouensis,  123. 

-  parviflora,  209. 

-  pubescens,  209. 

-  sativa,  123. 
Vinca  media,  211. 
Vincetoxicum  apodum,  211. 

-  nigrum,  211. 
Vivianita,  180. 
Volvaria  bombyciua,  133. 

-  speciosa,  133. 
Vulpes  leucopns,  118. 
Vulpia  geniculata,  214. 
Wawelita,  181. 
Wolframica,  235. 
Xanthium  spinosum,  124. 
Xanthogramma  margínale,  228. 
Xanthosoma  sagittpefolium,  356. 
Zambullo,  401. 

Zarzamora,  400. 


El  Vicesecretario, 

José  María  Dusmet. 
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canos 367 

Barras  de  Aragón  (F.  de  las).— Palmera  ramificada  del  Alcázar  de  Se- 

.villa.    ,. 373 

Rivas  Mateos  (M.)— El  Hirudo  troctina  John,  de  Extremadura 375 

Buen  y  del  Uos  (O.) — Laboratorio  de  manipulaciones  de  Historia  na- 
tural en  la  Universidad  de  Barcelona 377 

Sánchez  y  Sánchez  (D.)  —  Nota  sobre  el  divertículo  del  conducto 
de  la  bolsa  copulatriz  ó  vesícula  seminal  del  Helix  aspersa 
(MüU.) 380 
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Págs. 

Fernández  de  Gatta  ¡M.) — Nuevos  estudios  sobre  las  agallas  (con- 
tinuación)      385 

índice  alfabético  de  los  géneros  y  especies  mencionados  ó  descritos 
en  el  tomo  i  del  Boletín 403 

índice  de  lo  contenido  en  el  tomo  i  del  Boletín 417 


Se  ha  publicado  este  tomo  en  diez  cuadernos,  que  han  aparecido  cada 
uno  de  ellos  dentro  del  mes  correspondiente  cuya  indicación  se  halla  al 
pie  de  cada  pliego.  Lleva  además  cuatro  láminas. 
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PUBLICACIONES  DE  LA  SOCIEDAD 

QUE  SE  HALLAN  i.  DISPOSICIÓN   DE    LOS  SEÑORES  SOCIOS  Á  LOS    PRECIOS 

AQUÍ   SEÑALADOS. 

Ptas. 

Recuerdos  botánicos  de  Tenerife,  por  D.  R.  Masferrer  (cuaderno  e 
246  páginas,  tirada  aparte  de  los  Anales) 2 

Facsímile  de  una  carta  del  Barón  de  Humholdt  ( publicada  en  el  to- 
mo I  de  los  Anales) 0,50 

Actas  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural  (afíos  1890,  1891, 

1893-1900),  cada  uno 2,50 

índice  de  lo  contenido  en  los  veinte  primeros  tomos  (primera  serie) 
de  los  Anales 1 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  española  de  Historia  na- 
tural      1 


Los  Sres.  Socios  tienen  derecho  á  adquirir  por  una  sola  vez  un  ejemplar 
de  cada  uno  de  los  tomos  de  la  primera  serie,  á  los  precios  siguientes: 

Tomos  2.°,  3.°,  4.°,  12.°,  13.°,  14.°,  15.o,  19.°  y  20." 8  pesetas. 

—  b^yW." 25       — 

—  G.°,  7.°,  8.°,  9.°,  10.°,  lü.",  I7.°y  18." 12       — 

Los  cuadernos  sueltos,  siempre  que  de  ellos  haya  sobrantes,  sin  desca- 
balar tomos,  á  2  pesetas. 

La  colección  completa  de  la  IJ'  serie  (20  tomos)  incluyendo  el  tomo  1.°^ 
para  los  socios  y  por  un  solo  ejemplar  (sólo  hay  disponible  un  cortísimo 
número)  250  pesetas. 

La  2.a  serie  de  los  Anales  (1892-1901)  se  compone  de  10  tomos  (el  últi- 
mo en  publicación),  al  precio  cada  uno  de  15  pesetas. 


Los  socios  vitalicios  y  perpetuos  tienen  derecho  á  recibir  á  su  ingreso 
diez  volúmenes  elegidos  entre  los  anteriores  á  excepción  de  los  1.°,  5."  y  1 1.° 


Los  socios  tienen  derecho  á  60  ejemplares  gratis  de  los  trabajos  que 
publiquen  en  las  Memorias,  pudiendo  obtener  mayor  número  con  arreglo 
á  la  tarifa  que  se  inserta  en  la  2.a.  página  de  la  cubierta  del  núm.  1.°  de 
Boletín.  Los  autores  de  comunicaciones  que  se  inserten  en  el  Boletín  no 
reciben  ejemplares  gratis ,  pero  pueden  obtener  económicamente  los  plie- 
gos en  que  aparezca  su  trabajo  á  precio  de  tarifa. 

Unos  y  otros  deberán  indicar  en  el  manuscrito  de  su  trabajo  los  ejem- 
plares y  condiciones  que  deseen,  no  respondiendo  la  Sociedad  de  que  que- 
den complacidos  si  así  no  lo  hicieren. 


BOHiETznsr 


DE    LA 


Sociedad  española 


de 


Historia  flatural 


FUNDADA  EN  8  DE  FEBRERO  DE  1871 


Tomo  II.— 1902 


PASEO     DE     RECOLETOS,     20.     BAJO 

PALACIO    DE    BIBLIOTECA    Y    MUSEOS    NACIONALES 


INSTRUCCIONES. 

La  Sociedad  española  de  Historia  natural  se  propone  el  cultivo  de  esta 
ciencia  y  especialmente  el  de  las  producciones  naturales  de  España:  fué 
fundada  en  8  de  Febrero  de  1871,  y  ha  publicado  sin  interrupción  29  tomos 
de  sus  Anales  divididos  en  dos  series,  comprendiendo  la  primera  del 
1  al  20  y  la  segunda  del  21  al  30  (este  último  está  en  prensa). 

En  la  actualidad  publica  el  Boletín  y  las  Memorias;  el  primero  sale  á 
luz  por  cuadernos  mensuales  (excepto  en  los  de  Agosto  y  Septiembre)  y 
contiene  el  acta  de  las  sesiones  y  las  comunicaciones  científicas  que  en 
ellas  se  hicieren  y  que  no  escedan  de  ocho  páginas  de  impresión,  y  las 
segundas  se  publicarán  por  tomos  completos  y  comprenderán  los  trabajos 
extensos,  procurándose  contenga  cada  tomo  estudios  referentes  á  los  tres 
reinos  naturales. 

La  Sociedad  espaSola  de  Historia  natural  no  recibe  protección  oficial 
y  cumple  su  misión  con  el  esfuerzo  de  sus  socios,  por  lo  que  son  llamados 
á  auxiliarla  y  sostenerla  no  sólo  los  naturalistas  sino  todas  las  personas 
amantes  de  las  ciencias  y  de  la  cultura  patria,  así  como  las  corporaciones 
y  establecimientos  docentes,  que  pueden  también  figurar  en  la  lista  de 
socios:  éstos  son  de  varias  clases:  protectores,  honorarios,  correspondien- 
tes extranjeros,  numerarios  y  agregados. 

La  Sociedad  concede  el  título  de  Protectores  á  las  personas  ó  entida- 
des que  la  favorezcan  con  donativos  de  importancia,  fundaciones  de  pre- 
mios ú  otros  servicios  de  gran  valía,  y  el  de  Honorarios  alas  personas 
eminentes  en  la  ciencia  que  juzgue  acreedoras  á  esta  distinción:  su  nú- 
mero está  limitado  á  10.  Unos  y  otros  reciben  todas  las  publicaciones. 

Los  SOCIOS  correspondientes  extranjeros  podrán  recibir  todas  las  pu- 
blicaciones de  la  Sociedad  abonando  la  cuota  anual  de  10  pesetas  en  la  te- 
sorería de  Madrid  ó  la  de  8  francos  en  París,  42,  rué  de  Notre  Dame  de 
Nazareth,  á  M.  Emile  Traizet,  representante  de  la  Sociedad. 

Los  numerarios  abonarán  la  cuota  anual  de  15  pesetas  ó  la  de  16,50  si 
residiesen  en  países  de  la  Unión  postal,  debiendo  remitirla  sin  descuento 
al  tesorero  en  la  época  de  admisión ,  y  posteriormente  en  el  mes  de  Enero 
de  cada  año.  Eeciben  el  Boletín  y  las  Memorias. 

Los  AGREGADOS  abonan  la  cuota  anual  de  8  pesetas  y  reciben  el  Boletín. 

Unos  y  otros  podrán  abonar  su  cuota  en  plazos  trimestrales  adelanta- 
dos, donde  haya  Sección  ó  representante  de  la  Sociedad,  á  razón  de  4  pe- 
setas por  trimestre  los  numerarios  y  de  2,25  los  agregados. 

Los  socios  numerarios  que  abonen  de  una  vez  ó  en  tres  plazos  anuales 
la  suma  de  300  pesetas  se  consideran  como  vitalicios,  quedando  exentos 
del  pago  de  la  cuota  anual  y  con  derecho  á  recibir  en  lo  sucesivo  todas  las 
publicaciones  de  la  Sociedad. 

Los  que  hicieren  á  la  Sociedad  el  donativo  de  500  pesetas  serán  consi- 
derados como  socios  perpetuos,  con  iguales  derechos  que  los  vitalicios,  pero 
figurando  su  nombre  á  perpetuidad  en  la  lista  de  socios,  junto  al  de  los 
socios  fundadores. 


Las  personas  ó  entidades  que  deseen  contribuir  á  los  fines  de  la  Socie- 
dad en  cualquiera  de  las  categorías  enumeradas  podrán  dirigirse  á  los 
socios  cuyas  señas  se  indican  y  que  representan  á  la  Sociedad,  los  cuales 
les  facilitarán  cuantos  datos  necesiten. 

En  Madrid  al  Secretario  D.  Salvador  Calderón,  calle  de  Sagasta,  9,  á 
quien  deberá  dirigirse  la  correspondencia  científica,  y  al  Tesorero  D.  Igna- 
cio Bolívar,  Morelo,  1,  al  que  se  dirigirá  la  administrativa. 

En  provincias  á  D.  Félix  Gila  y  Fidalgo,  Catedrático  eu  la  Universidad 
de  Zaragoza;  D.  Marcelo  Rivas  Mateos,  en  la  de  Barcelona;  D.  Julio  del 
Mazo,  Arguijo,  6,  Sevilla;  Ü.  Emilio  Rivera,  en  el. Instituto  de  Valencia; 
D.  Antonio  Eleicegui,  en  Santiago  de  Galicia,  y  D.  Pedro  Fernández  Cava- 
da, calle  de  Santa  Clara,  8  y  10,  Santander.  '  '"' 

En  el  extranjero  M.  Emile  Traizet,  Rué  Notre  Dame  d^e  Nazareth,  42, 
en  Paris. 


BOXjETII^ 


DE    LA   SOCIEDAD    ESPAÑOLA 


DE  HISTORIA  NATURAL 


MADRID 

ESTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO   DE   FORTANET 

IMPRESOR  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Calle  de  la  Libertad,  núm.  29 
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JUNTA    DIRECTIVA 

DE    LA 

SOCIEDAD   ESPAÑOLA   DE   HISTORIA   NATURAL 

FJ^lEtJ^    1902 

Presidente D.  Federico  Oloriz  y  xignilera. 

Vicepresidente D.  Zoilo  Espejo. 

Tesorero D.  Ig-nacio  Bolívar  y  Urrutia. 

Secretario D.  Salvador  Calderón  y  Arana. 

Vicesecretario D.  José  María  Diismet  y  Alonso. 

Billiotecario D.  Rafael  Blanco  y  Juste. 

Vicetesorero D.  Antonio  García  Várela. 

Comisión  de  publicación. 

D.  Francisco  de  P.  Martínez  y  Sáez. —  D.  José  Macpherson. 
D.  Germán  Cerezo  y  Salvador. 

Con*iMián  fie  Catálogos. 

D.  Gabriel  Puig-  y  Larraz.  — D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza.  -D.  José 
Rodríg"uez  Mourelo.— D.  José  María  Dusmet  y  Alonso.— D.  Juan 
Manuel  Díaz  del  Villar.— D.  Enrique  Pérez  Zúñig'a.— D.  Ang-el 
Cabrera  Latorre. 

SECCIÓN      DE     BARCELONA. 

Presidente. D.  José  Casares  Gil. 

Vicepresidente D.  Carlos  Ferrer. 

Tesorero D.  Ig-nacio  Tarazona. 

Secretario.   .    D.  Marcelo  Rivas  Mateos. 

Vicesecretario D.  Manuel  Garbo  y  Domenech. 

SECCIÓN      DE     SEVILLA. 

Presidente D.  Manuel  Medina  y  Ramos. 

Vicepresidente D.  Ildefonso  Urqula  y  Martín. 

Tesorero D.  Julio  del  Mazo  y  Franza. 

Secretario D.  Federico  Chaves  y  Pérez  del  Pulgar. 

Vicesecretario D.  Manuel  Miquel  é  Irizar. 

SECCIÓN      DE     ZARAGOZA. 

Presidente D.  Hilarión  Jimeno. 

Vicepresidente D.  Pedro  Ramón  y  Cajal. 

Tesorero D.  Félix  Gila  y  Fidalg'o. 

Secretario D.  Pedro  Moyano  y  Moyano. 

Vicesecretario D.  Juan  P.  Soler  y  Carceller. 


Socios  fundadores. 


1).  José  Argumosa.  f 

D.  Jgnacio  Bolívar  y  UrriUia. 

Excma.  Sra.  D."  Cristina  Brunetti 

de  Lasala,  Duquesa  de  Mandas. 
1).  Francisco  Cala,  f 
Excma.  S^D  a  Amalia  de  Heredia, 

Marquesa  Viuda  de  Casa  Loring. 
Exorno.  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro.  f 
D.  Antonio  Cipriano  Costa,  f 
Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández 

Losada. 
D.  Saturnino  Fernández  de  Salas,  f 
D.  Manuel  María  Jo.sé  de  Galdo.  f 
D.  Joaquín  González  Hidalgo. 
D.  Pedro  González  de  Velasco.  f 


D.  Ángel  Guirao  y  Navarro,  f 

D.  Joaquín  H^sern.  f 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  f 

D.  Rafael  Martínez  Molina,  f 

1),  Francisco  de  Paula  Martínez  y 

Sáez. 
D.  Manuel  Mir  y  Navarro. 
D.  Patricio  María  Paz  y  Membiela.  f 
Excma.  Sra.  Condesa  de  Oñate.  f 
D.  Sandalio  Pereda  y  Martínez,  f 
D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 
D.  José  María  Solano  y  Eulate. 
D.  Serafín  de  Uhagón. 
D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  f 
D.  Bernardo  Zapater  y  Marconell. 


Presidentes  que  ha  tenido  esta  Sociedad  desde  su  fundación 
en  8  de  Febrero  de  1871. 


1871-72.  Excmo.  Sr.  D.Miguel  Col-       1887. 
meiro.  f  1888. 

1873.  D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 

1874.  limo.  Sr.  D.  Ramón  Llórente       1889. 

y  Lázaro,  f 
1876.  limo.    Sr.    D.    Manuel   Abe-       1890. 
leira.  f 

1876.  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Ri-       1891. 

vera,  f  1892. 

1877.  limo.  Sr.  D.  Sandalio  Pereda       1893. 

y  Martínez,  f 

1878.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera.  f       1894. 
1679.  Excmo.   Sr.   D.    Federico    de 

Botella  y  de  Hornos,  f  1895. 

1880.  D.  José  Macpherson. 

1881.  D.  Ángel  Guirao  y  Navarro,  f       1896. 
1882    Excmo.    Sr.   D.  Máximo  La- 
guna, f  1897. 

1883.  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fer-       1898. 

nández  de  Castro,  f 

1884.  D.  Pedro  Sáinz  Gutiérrez,  f  1899. 

1885.  D.  Serafín  de  Uhagón.  1900. 

1886.  D. Antonio MachadoyNúñezf       1901. 


limo.  Sr.  D.  Carlos  Castel. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  J. 
de  Galdo.  f 

D.  Ignacio  F.  de  Henestrosa, 
Conde  de  Moriana.  f 

D.  Francisco  de  P.  Martínez 
y  Sáez. 

D.  Carlos  de  Mazarredo. 

D.  Laureano  Pérez  Arcas,  f 

Excmo.  Sr.  D.  Máximo  La- 
guna, t 

Excruo.  Sr.  D.  Daniel  de  Cor- 
tázar. 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Es- 
pada, f 

D.  José  Solano  y  Eulate,  Mar- 
qués del  Socorro. 

D.  Santiago  Ramón  y  Cajal. 

D.  Manuel  Antón  y  Ferrán- 
diz. 

D.  Primitivo  Artigas. 

D  Gabriel  Puig  y  Larraz. 

D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza. 


XiiSTj^    3d:e!    socios 

de  la  Española  de  Hisforia  nafural 


EN    7    DE    ENERO    DE    1902. 


Socios  protectores. 


EN    ESPAÑA. 


S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII. 

S.  A.  el  Archiduque  Luís  Salvador. 

EN    EL     EXTRANJERO. 

S.  M.  G.  el  Rey  D.  Garlos  de  Portugal. 
S.  A.  S.  el  Príncipe  Alberto  de  Monaco. 

Socios  honorarios. 

SiR  Archívalo  Geikie,  Director  of  Geological  Sarvey  of  England 
and  Wales.- — 28,  Jermyn  Street,  S.  W.,  Londres. 

Ph.  Van  Thiegen,  Pi'ofesseur  administrateur  au  Museum  d'His- 
,       toire  naturelle. — 22,  rué  Vauquelin,  Paris. 

Adolf  Engler,  Dr.  Geheiiner  Regierungsrath,  Profcssor  dcr 
Botanik,  Director  des  Kgl.-botanischen  Gartens  und  Mu- 
seums. — Motzstrasse,  89,  Berlin  W. 

D.  Santiago  Ramón  y  Gajal,  de  las  Reales  Academias  de  Medi- 
cina y  Giencias,  Gatedrático  en  la  Facultad  de  Medicina, 
Gonsejero  de  Instrucción  publica. — Galle  de  Atocha,  6-í, 
Madrid. 

Garl  Brunner  von  Wattenwyl,  Gonsejero  áulico. — Trautsohn- 
gasse,  6,  Viena. 

SiR  John  Lubbock,  Lord  Abevury.  —  Bart.  M.  D.  Saint  James,  2, 
London,  S.  W.;  también  en  Down  (Kent),  High  Elnis 
(Inglaterra). 

Albert  Gaudry,  Professeur  de  Paleontologie  au  Museum  d'His- 
toire  naturelle. — 7  bis,  rué  des  Saints-Peres,  Paris. 

Samuel  Hubbard  Scudder. — 156,  Brattle  Street,  Gambridge  (Es- 
tados-Unidos de  la  América  del  Norte). 


LISTA    DE    SOCIOS 


Socios  Correspondientes  extranjeros  (1). 

MM.  Acloque  (Alexandre).— 69,  Aveime  de  Segur,  París. — (His- 
toria natural  general.) 

André  (Ernesl),  Notario  honorario;  de  la  Sociedad  ento- 
mológica de  Francia.  — 17,  rué  des  Promenades,  Gray 
(Haute-Saóne,  Francia). —  (Himenópteros,  especialmente 
Formícidos  y  Mutilidos.) 

Arnold  (Dr.  J.) — Munich. 

Balsamo  (Francesco). — Via  Salvator  Rosa,  ¿90,  Napoli  (Ita- 
lia).— (Botánica  y  principalmenle  algas.) 

Bedel  (Louis),  de  la  Sociedad  entomológica  de  Francia. — 
20,  rae  de  l'Odéon,  Paris. — (Coleópteros  palear cticos.) 

Blanchard  (Dr.  Raphael),  Piofesor  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina, Director  de  los  Archives  de  P ar asilólo gie. — 
22G,  Boulevard  Saint-Germain  ,  Paris. — (Entomología 
general.^  Hirudineos.) 

Bois  (D.),  Asistant  au  Muséum. — 15,  rué  Faidherbe  á  Saint- 
Mandé  (Seine),  Fi-ancia. — [Botánica.) 

Bombici  (Prof.  L.),  Director  del  Gabinete  mineralógico  de 
la  Universidad. — -Bologna  (Italia). — (Mineralogía.) 

BoRMANS  (Augusle  de).— 53,  via  Goífredo  Gasalis,  Torino 
(Italia). — (ForficúlidosJ 

Brizi  (Ugo).  —  Museo  Agrario,  Via  Santa  Susana,  Roma.  - 
(Botánica  y  principalmente  flora  de  Italia.) 

BucKiNG  (Di'.  H.),  Profesor  en  la  Universidad.  -Strasburgo 
(Alemania). 

Gamerano  (Lorenzo),  Profesor  de  Anatomía  comparada  y 
Director  del  Museo  zoológico  de  la  Universidad. — Palazzo 
Garignano,  Torino  (Italia).  —  (Anatomía  comparada, 
Gordiidos.)  * 

Gannaviello  (Prof.  Burico). — Via  Nih,  32,  Nápoli. 

Ghevreux  (Edouard). — Route  du  Gap,  Bóne  (Gonstantine) 
Argelia. — (Crustáceos  anfipodos.) 


(1)  Con  el  objeto  de  fomentar  las  relaciones  científicas  entre  los  socios,  se  indica 
entre  paréntesis  y  con  letra  bastardilla,  después  de  las  señas  de  su  domicilio,  si  el 
socio  cultiva  en  la  actualidad  más  especialmente  algún  ramo  de  la  Historia  natural. 
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MM.  Cohén,  Profesor  en  la  Universidad.  —  Grcifswald  (Alema- 
nia).— (Mineralogía.) 

GoiNCY  (Auguste  de). — Gháleau  de  Gourloiseau  par  Trigue- 
res (Loirel),  Francia. 

Dervieux  (Ermanno). — Via  Massena.  34. — Torino  (Italia). 

De  Toni  (Joannes  Baplista). — Via  Rogate,  2236.— Padova 
(Italia). 

DoLLFus  (Adrien),  Director  de  La  Feuille  des  Jeunes  naiu- 
ralistes. — Rué  Pierre  Gharron,  35,  Paris. 

FiNOT  (P.  Adrien  Prosper),  Gai)ilán  de  Estado  Mayor,  reti- 
rado.— 27,  rueSaint-Honoré,  Fontainebleau  (Francia).— 
{Ortópteros.) 

FouMOUzE  (Armand),  Doctor  en  Medicina. — 78,  Faubourg 
Saint- Denis,  Paris.  —  (Entomología  médico -farmacéu- 
tica.) 

Geátro  (Raffaello),  Doctor,  Vicedirector  del  Museo  cívico  de 
Historia  natural. — Villeta  Dinegro,  Genova  (Italia). — 
(Coleópteros.) 

OiARD  (Alfred),  Profesor  de  Zoología  en  la  Facultad  de  Gien- 
cias,  Director  del  Laboratorio  de  Wimereux  y  del  Bulle- 
tin  Scienti fique  de  la  France  et  de  la  Belgiqíie. — 14,  rué 
títanislas,  Paris. — (Evolución,  Parasitismo,  Crustáceos.) 

OiRARD  (Albert  Alexandre),  Secretario  científlco  de  S.  M. — 
Lisboa  (Portugal). — (Ictiología  y  Malacología.) 

Heckel  (Edouard),  Profesor  en  la  Facultad  de  Giencias. — 
31,  Gours  Lieutaud,  Marseille  (Francia). — (Botánica.) 

HoRvÁTH  (Géza) ,  Doctor  en  Medicina,  Director  del  Museo 
nacional  de  Hungría.  —  Museumring,  12,  Budapest 
(Austria-Hungría). — (Hemipteros.) 

Janet  (Gharles).  —  Rué  Saint-Jacques,  Beauvais  (Oise), 
Francia. — (Costumbres  y  anatomía  de  las  hormigas.) 

KoNOW  (Friedrich  Wilhelm).  —  Teschendorf,  Grossherz. 
Meklenburg  (Alemania).  —  ( Himenópleros  y  especial- 
mente Tentredinidos,  Chalastogastra.) 

Kraatz  (Gustav),  Doctor  en  Filosofía,  Redactor  de  la 
Deutsche  Entomologische  Zeitschrift.  -W.  9,  Linkstras- 
se,  28,  Berlín. — (Coleópteros.) 

Meunier  (Stanislas),  Profesor  de  Geología  del  Museo  de 
Historia  natural. — 7,  Boulevard  Saint-Germain,  Paris. 
— (Litologia.) 
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MM.  MoNTANDON  (Amald  L.)  —  Filarete,  Strada  Viilor,  Bukarest 
(Rumania). — (Hemipteros,  principalmente  heterópteros.j 

Nery  Delgado  (J.  F.),  Geólogo. — Rúa  de  D.  Garlos  I,  35, 
Lisboa. — (Geología.) 

Olivieu  (Henry). — Baroches-au- Houlme  (Orne),  Francia. 

PicciOLi  (Gomm.  Francesco),  Director  del  Instituto  fores- 
tal.— ValJombrosa  (Italia). — f Botánica.) 

PicciOLi  iLodovico),  Sub-Inspector  forestal. — Gapo  del  dis- 
tretto  foréstale  di  Siena  (Italia). — (Botánica.) 

PoRTER  (Garlos  E.) — Director  general  del  Museo  y  de  la 
Revista  Chilena  de  Historia  natural. — Gasilla,  1108,  Val- 
paraíso, Chile. —  (Hialologia.  Crustáceos  decápodos  y 
hemipteros.) 

Preüdhomme  de  Borre  (Alfred),  Individuo  de  varias  Socie- 
dades científicas. — Villa  la  Fauvetle,  Petil  Saconnex,. 
Genéve  (Suiza). — (Entomología  general^  geografía  ento- 
mológica, coleópteros  y  principalmente  Jieterómeros  é 
hidrocántaros.) 

Richard  (Jules),  Doctor  en  Giencias,  Director  del  Museo 
oceanógrafico. — Monaco. — (Crustáceos  inferiores  ) 

Salomón  (Dr.  W.) — Instituto  Mineralógico  de  la  Universi- 
dad.— Heidelberg  (Alemania). 

SoDiRO  (R.  P.  J.)— Quito  (Ecuador). 

TuRNEz  (W.  Henri),  De  la  Gomisión  Geológica. — Washing- 
ton (Estados-Unidos)  DG. — (Geologia.) 

Socios  numerarios  (1). 

1901.  Agell  y  Agell  (D.  José),  Alumno  de  Farmacia. —  Bar- 
celona. 

1901.  Aguilar  Amat  y  Banus  (D.  Juan  del. — Gonsejo  de  Cien- 
to, 387,  Barcelona. — (Entomología). 

1896.  Aguilar  y  Cuadrado  (D.  Miguel),  Paseo  de  Atocha,  9,. 
2.°,  Madrid. 

1894.  Aguilar  y  Esteban  (D.  Cipriano  Luís),  Licenciado  en 
Giencias  físico-químicas.  —  Plaza  del  Olivo,  7,  Gala- 
tayud. — (Botánica.) 


(1)    El  nombre  de  los  socios  numerarios  va  precedido  de  la  cifra  que  indica  el  año 
de  su  admisión  en  la  Sociedad  y  el  de  los  socios  fundadores  de  la  abreviatura  S.  F. 
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1897.  Alaejos  y  Sanz  (D.  Luís),  Licenciado  en  Ciencias  natu- 

rales.— Estación  de  Biología  marina.  Santander. 

1898.  Allbutt  (D.   Enrique  A.),  de  la  Sociedad  geológica  de 

Leed  y  de  la  de  Medicina  de  Atenas. — 24  Park  Square. 

—  Leeds,  York  (Inglaterra). — (Geología.) 
1898,     Alloza  Blasco  (D.  Leandro),  Alumno  de  la  Escuela  de 

Ingenieros  de  Caminos. — C.  de  las  Veneras,  4,  pral.,  y 

en  verano  en  Castellón. — (Geología. ) 
1901.     Almera  (D.  Jaime),  Canónigo  de  la  Catedral. — Sagris- 

tans,  1,  3.°,  Barcelona. —  (Geología  y  Paleontología.) 
1896.     Alorda  y  Sampol  (D.  Jaime). —  Harina,  28,  pral.,  Palma 

de  Mallorca. — (Lepidópteros  y  moluscos.) 
1894.     Álvarez  de  Toledo  y  Acuña   (D.  Fernando),  Conde  de 

CaltabellotiK — Palazzo  Bivona,  Largo  Fernandina,  Ña- 
póles (Italia). 
1894.     Álvarez  Sereix  (D.  Piafael),  Ingeniero  de  Montes,  Ex- 

Gobernador  civil  de  las  Baleares.  —  C.  de  las  Huertas, 

41,  3.°,  Madrid. 

1893.  Anti&a  (D.  Pedro). — C.  de  Lauria,  125,  Barcelona. 

1875.  Antón  y  Ferrándiz  (D.  Manuel),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Antropología  y 
Secretario  del  Museo  de  Ciencias  naturales. — C.  de  Oló- 
zaga,  5  y  7,  Madrid. —  (Antropología.) 

1894.  Aragón  y  Escagena  (D.  Federico),  Doctor  en  Ciencias  na- 

turales. Profesor  en  el  Colegio  de  Santoña  (Santander). 

1898.  Aramruru  y  Altuna  (D.  Pedro),  Doctor  en  Medicina,  Ca- 
tedrático en  la  Escuela  de  Veterinaria.  —  San  Felipe^  4, 
Zaragoza. 

1885.  Aranzadi  y  Unamuno  (D.  Telesforo),  Doctor  en  Farmacia 
y  en  Ciencias  naturales,  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Farmacia  déla  Universidad. — Barcelona. —  (Antropolo- 
gía y  Botánica. J 

1896.  Arráez  y  Carriás  (D.  José),  Abogado. —  C.  de  Miguel 
del  Cid,  28,  Sevilla. — (Antropología  criminal.) 

1887.  Artigas  (D.  Primitivo),  Ingeniero  Jefe  de  Montes. — 
Calle  del  Reloj,  9,  principal  izquierda,  Madrid. — (Silvi- 
cultura.) 

1889.  Aulet  y  Soler  (D.  Eugenio),  Presbítero,  Doctor  en  Cien- 
cias físico-químicas  y  Licenciado  en  naturales,  Catedrá- 
tico en  el  Instituto  de  Huesca.— Olot  (Gerona). 
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1873.  Avila  (D.  Pedro),  Director  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Montes. — El  Escorial. 

1900.  AzAM  (D.José),  Arquitecto.— 14,  rué  de  Trans,  Dragui- 

gnan  (Var),  P'rancia. — (Ortópteros  y  Hemipteros.) 
1897.     AzPEiTiA  Y  Moros  (D.  Florentino),  Profesor  en  la  Escuela 
de   Minas. — Glorieía   del  Cisne,   3,   hotel,    Madrid. — 
fMalacologia.) 

1901.  Ballestero  Pardo  (D.  Mariano),  Doctor  en  Ciencias. — 

Galatayud  (Zaragoza). 

1872.  Barboza  du  Bogage  (Excmo.  Sr,  D.  José  Vicente),  Direc- 
tor del  Museo  de  Historia  natural. — Lisboa. — (Mamífe- 
ros^ uves  y  reptiles.) 

1891.  Barr'as  de  Aragón  (D.  Francisco  de  las).  Doctor  en  Cien- 
cias naturales,  Catedrático  en  el  instituto. — Avila. — 
(Entomología  y  Botánica.) 

1901.  Barreiro  Martínez  (R.  P.  Agustín).— C.  de  Porlier,  2, 

Madrid. — (Botánica  y  Lepidópteros.) 
1895.     Bartolomé  del  Cerro  (D.  Abelardo),  Doctor  en  Ciencias 
naturales,— C.  de  Daoíz,  5,  Madrid. 

1902.  Bartomeu  y  Martorell  (D.  Ramón),  Doctor  en  Farma- 

cia.—Plaza  de  la  Universidad,  2,  Barcelona. 

1889.  Becerra  y  Fernández  (D.  Antonio),  Doctor  en  Ciencias 

naturales,    Catedrático    en    el    Instituto.  —  Almería. — 

(Entomología  agrícola  y  dibujo  científico.) 
1894.     Benedicto  Latorre  (D.  Juan),  Farmacéutico. —  Monreal 

»       del  Campo  (Teruel).  —(Botánica  y  moluscos  terrestres.) 
1901.     Benet  Andreu  (D.  José),  Catedrático  en  el  Instituto  de 

Teruel. 
1898.     Benjumea  y  Pareja  (D.  José). — C.  de  Pedro  del  Toro,  11, 

Sevilla. 
1901.     Biblioteca  de  Administración  Militar. — Madrid. 
1901.     Biblioteca  del  Instituto  de  Almería. 
1901.     Biblioteca  del  Instituto  de  Soria. 

1890.  Blanco  del  Valle  (D.  Eloy),  Catedrático  de  Historia  na- 

tural en  el  Instituto. — Ciudad-Real. 

1892.  Blanco  y  Juste  (D.  Rafael),  Licenciado  en  Ciencias  na- 
turales. Ayudante  por  oposición  del  Museo.— C.  de  Sau- 
doval,  4,  pral.,  Madrid. 

1898.  Blas  y  Manada  (D.  Macario),  Doctor  en  Farmacia. — 
C.  del  Caballero  de  Gracia,  3,  Madrid. 
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1901.     DoFiLL  (D.  José  María),  Doclor  en  Medicina. — Barcelona. 

s.  F.  Bolívar  y  Urrutia  (D.  Ignacio),  Galedrálico  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Entomología  en  el 
Museo. — G.  de  Morelo,  1,  Madrid. — [Ortópteros,  Hemip- 
teros  y  Arguipteros.) 

1872.  Bolívar  y  Urrutia  (D.  José  María),  Licenciado  en  Medi- 
cina.— G.  de  las  Salesas,  2,  Madrid. 

1882.  Bolos  (D.    Ramón),  Farmacéutico,  Naturalista. — C.  de 

San  Rafael,  Olol  (Gerona). — (Botánica. J 
1898.     Borobio  (D.  Patricio),  Galedrático  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina.— Go=íO,  100,  Zaragoza. — (Pediatría.) 
1872.     Boscá  y  Casanovus  (D.  Eduardo),  Licenciado  en  Medici- 
na, Gatedrático  de  Historia  natural  en  la  Universidad, 
Director  de  Paseos  y  arbolados. — Paseo  del  Grao,  Va- 
lencia.— (Reptiles  de  Europa.) 
1900.     BoscÁ  Y  Seytre  (Ü.  Anlimo),  Doctor  en  Giencias  natura- 
les, Profesor  auxiliar  en  la  Facultad. — Valencia. 

1900.  Brañas  (D.  Gonzalo),  Farmacéutico,  Académico  de  núme- 

ro de  la  de  Bullas  Artes. — Ancha  de  San  Andrés,  3,  La 

Goruña. 
1877.     Bhlñosa  (D.    Flafael),   Ingeniero  de  Montes  de  la  Real 

Gasa. — San  Ildefonso  (Segovia). — (Cristalografía.) 
J901.     Brugués  y  Escuder  (D.  Gasimiro),  Doctor  en  Farmacia  y 

en  Giencias. — C.  del  Bruch,  66,  Barcelona. — (Histología 

vegetal.) 

1883.  Buen  y  del  Gos  (U.  Odón),  Catedrático  de  Historia  natu- 

ral en  la  Universidad. — Barcelona. — (Botánica.) 
1897.     Burr  (D.  Malcolm). — Dormans  Park,  East  Grinstead  (In- 
glaterra).— [Ortópteros  y  en  especial  forficúlidos.J 

1901.  Caballero    (D.    Arturo),    Alumno    de    la    Facultad    de 

Ciencias.-    Madrid. 

1892.  Caballero  (D.  Ernesto) ,  Catedrático  de  Física  en  el  Ins- 
tituto.—  Pontevedra,  —  (Diatomeas.) 

1891.  Cabrera  Y  Díaz  (D.  Anatael) ,  Médico  cirujano. — Laguna 
de  Tenerife  (Islas  Canarias). — (Himenópteros.) 

1896.  Cabrera  y  Latorre  (D.  Ángel).  —  C.  de  la  Beneficencia, 
18,  Madviá.— (Vertebrados  y  Dibujo  científico.) 

1900.  Cáceres  Gómez  (D.  Mariano),  Doctor  graduado  en  Giencias 
físico-químicas,  —  G'.  del  Dr.  Riesco,  29,  Salamanca. — 
(Estudios  agrológicos.) 
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1897.  Gáceres  y  González  (D.  Juan). —  G.  del  Duque,  8,  Carta- 
gena.— (Entomología.) 

1892.  Calandre  y  Lizana  (D.  Luís).  —  Pasaje  de  Gonesa,  Car- 

tagena. 

1872.  Calderón  y  Arana  (D.  Salvador),  Catedrático  de  Minera- 
logía y  Botánica  en  la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la 
Sección  de  Mineralogía  en  el  Museo. — C.  de  Sagasta,  9, 
3.°,  Madrid. — (Geología  y  Petrología.) 

1901.  Calleja  y  Borja-Tarhius  (D.  Garlos),  Catedrático  en  la 
Facultad  de  Medicina. — Cortes,  248,  pral.,  Barcelona. — 
(Histología.) 

1889.  Gamps  (Sr.  Marqués  de).  —  Canuda,  16,  principal,  Bar- 
celona. 

1872.  Cánovas  (D.  Francisco),  Catedrático  jubilado  de  Historia 
natural. — Lorca  (Murcia). — (Paleontología  y  Estudios 
prehistóricos.) 

1893.  Capelle  (R.  P.  Eduardo),  S.  J. — Colegio  de  Caousou, 

Toulouse  (Francia). — (Prehistoria.) 

1894.  Garbo  y  Domenech  (D.  Manuel),  Ayudante  por  oposición 

en  la  Fiícultad  de  Ciencias.— G.  del  Notariado  2,  3.",  ?.* 
Barcelona. 

1877.  Carvalho  Monteiro  (Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Augusto  de), 
Doctor  en  Derecho  y  en  Ciencias  naturales  por  la  Uni- 
versidad de  Coinibi'a,  y  miembro  de  la  Sociedad  de  Acli- 
matación de  Río  Janeiro.  —  Rúa  do  Alecrim,  70,  Lisboa 
(Portugal). — (Lepidópteros.) 

1901.  Casamada  Mauri  (D.  Ramón).  —  Pelayo,  17,  2.°,  Bar- 
celona. 

1900.  Casares  Besgansa  (D.  Román),  Farmacéutico. — aLa  Tri- 

nidad», fábrica  de  productos  químicos,  Málaga. 

1901.  Casares  Gil  (D.  José),  Decano  de  la  Facultad  de  Farma- 

cia en  la  Universidad  de  Barcelona. — Rambla  de  Cata- 
luña, 29. — (Análisis  químico  mineral.) 

1901.  Casares  Gil  (D.  Antonio),  Médico  militar.  —  Rambla  de 
Cataluña,  29. — (Hepáticas  y  Musgos.) 

1901.     Gasino  de  Zaragoza. 

1901.     Casino  Mercantil,  Industrial  y  Agrícola  de  Zaragoza. 

1«74.  Castel  (limo.  Sr.  D.  Carlos),  Ingeniero  de  Montes,  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 
— C.  del  Desengaño,  1,  pral.,  dra.,  Madrid. 
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1876.  Castellarnau  y  de  Lleopaht  (D.  Joaquín  María  de),  In- 

geniero Jefe  de  Monte?. — Segovia. — (Micrografia.J 
1901.     Cátedra  de  Historia  natural  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona. 
1884.     Gazurbo  y  Ruiz  (D.  Manuel),  Doctor  en  Deiecho  y  en 
Ciencias  naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Gerona. 
— (Ortópteros  y  dípteros  de  Europa,  Micrografia.) 
1895.     Cerezo  (D.  Germán),  Catedrático  de  Zoología  y  Mineralo- 
gía aplicadas  á  la  Farmacia. — Ballesta,  16,  Madrid. 

1872.  Cervera  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Rafael),  de  la  Real  Aca- 

demia de  Medicina.  —  C.  de  Jacometrezo,  66,  2.°  dere- 
cha, Madrid. 
1901.     Chaquert  (D.  Eduardo),  Director  del  Museo  de  Historia 
natural  de  la  Rea!  Academia  de  la  Historia. — Caspe,  78, 
Barcelona.  —  (Mineralogia.) 

1891.  Chaves  y  Pérez  del  Pulgar  (D.  Federico),  Doctoren  Cien- 

cias físico-químicas. — C.  de  Jesús,  17,  Sevilla. — (Mine- 
ralogia y  Cristalografía.) 

1873.  Codorniu  (D.  Ricardo),  Ingeniero  de  Montes. — Murcia. 
1898.     CoLOMiNA  Y  Carolo  (D.  Alejandro  de),  Doctor  en  Ciencias 

naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Pontevedra. 
1878.     CoMERMA  (D.  Andrés   A.),    Ingeniero  de   la   Armada. — 
Ferrol. 

1877,  Corral  y  Lastra  (D,  Rafael),  Farmacéutico,  Socio  corres- 

ponsal del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid,  Indivi- 
duo de  la  Academia  Nacional  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  de  París,  de  la  Sociedad  Linneana  Matri- 
tense y  de  la  de  Higiene. — G.  de  Daoíz  y  Velarde,  5, 
Santander. 

1892.  Corrales  Hernández  (D.  Ángel),  Licenciado  en  Ciencias 

naturales,  Piofesor  auxiliar  en  el  Instituto. — Jaén. 

1901.  Correa  de  Barros  (D.  José  Maximiano). — San  Martinho 
d'Anta,  Sabroza  (Portugal). 

187-2.  Cortázar  (Excmo.  Sr.  D.  Daniel  de),  Ingeniero  Jefe  de 
Minas,  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  Cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  Consejero  de  Instruc- 
ción pública. — C.  de  Velázquez,  32,  hotel,  Madrid. 

1897.  Cortina  Y  Poveda  (D.  Enrique),  Disecador  del  Museo  de 
Ciencias  naturales. — C.  de  Campoamor,  4,  Madrid. — 
íTaxidermia.J 
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I90I.  CosGOLLANO  Y  BtiRiLLG  (D.  José),  Profesoí*  auxiliaren  el 
Instituto. — G.  de  la  Concepción,  29,  Córdoba. 

1874.     CouüER  (D.  Gerardo),  Ingeniero  de  Montes. — Avila. 

1872.  Crespí  (D.  \ntonio),  Licenciado  en  Farmacia  y  en  Cien- 
cias naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — C.  de  Pere- 
grina, 80,  2.",  Pontevedra. 

1872.  CuNi  Y  Martohell  (  D.  Miguel),  Individuo  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  naturales  y  Arte?, — C.  de  Codols, 
18,  Barcelona. — (Botánica  y  EnlomologiaJ 

1889.  Dargent  (D.  Florismuiido). — Moralejo,  5,  Aguilar  (Cór- 

doba). 

1893.  Dávila  (D.   Marino),   Catedrático  en  el  Instituto. —  Ba- 

dajoz. 

1899.  Díaz  (R.  P.  Filiberto),  Doctor  en  Ciencias,  Ayudante  por 
oposición  del  Museo  de  Ciencias  naturales. —  C.  de  San 
Miguel,  21  duplicado,  Madrid, 

1898.  Díaz  de  Arcaya  (D.  Manuel],  Doctor  en  Ciencias,  Cate- 
drático de  Historia  natural  en  el  Instituto. — C.  de  la  In- 
dependencia, 7,  Zaragoza. 

1890.  Díaz  deí.  Villar  (D.  Juan  Manuel),  Licenciado  en  Medi- 

cina, Catedrático  en  la  Escuela  de  Veterinaria.— C.  de 
Atocha,  127  d.",  Madrid. — (Epizoarios  y  Entomozoarios.) 

1894.  Diez  Solomzano  (D.  Manuel). — C.  de  Blanca,  Santander. 

1898.  Domenech  (R.  P.  Estanislao),  Profesor  de  Historia  natu- 

ral en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón. — C.  deLauria,  21, 
Barcelona. 

1899.  DoMi.NGUEz  (D.  Antonio  A.)— Laguna  de  Tenerife.— fCo- 

leópteros  de  Canarias.) 

1898.  Dosset  (D.  José  Antonio!,  Doctor  en  Farmacia.  —  Plaza 
de  Sas,  2,  Zaragoza. — (Diatomeas.) 

1890.  DusMET  Y  Alonso  (D.  José  M.),  Doctor  en  Ciencias  natu- 
rales.—  Plaza  de  Santa  Cruz,  7,  U-¿.áv\ú.— (Hirn  en  áp- 
teros.) 

1898.  Egaña  (D.  Jesús  de).  Ingeniero  industrial,  Comándame 
de  Artillería.  —  C.  de  Santa  Engracia,  3,  Zaragoza. — 
(Geología.) 

1898.  Eleicegui  (D.  Antonio),  Catedrático  en  la  Facultad  de  Far- 
macia.— Santiago. 

1888.  Elizalde  y  Kslava  (D.  Joaijuín),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Logroño. 
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1894,  Engiso  y  Mena  (D.  Juan),  Licenciado  en  Derecho. — 
Huercal -Overa  (Almería). — (Entomologia.J 

1875.  Espejo  (Excmo.  Sr.  D.  Zoilo),  Galedrálico  numerario  de 
Fitolecnia  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  Xlf,  Vice- 
presidente 1.°  de  la  Real  Sociedad  Matritense  de  Amigos 
del  País,  de  la  Asociación  general  de  Agricultores  de 
España  y  de  la  Cámara  Agrícola  de  Madrid,  Ingeniero 
agrónomo,  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  y  del  Mérito 
naval  de  3."  clase  con  distintivo  blanco,  Vocal  del  Con- 
sejo de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  y  Presidente 
de  su  Sección  7." — C.  de  Fuencarral,  97,  pral.,  Madrid. — 
(Agricultura  y  Botánica.) 

1875.  Espluga  y  Sancho  (D.  Faustino),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales,  Director  del  Colegio  de  I."  y  2.'  enseñanza  do 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad  y  Profesor  auxiliar  en  el 
Instituto. — Trinidad,  3,  Toledo. 

1902.  Esteva  (D.  José),  Presbítero. — Gerona. —  (Botánica  gene- 
ral y  Criptogamia.J 

1901.     Facultad  de  Farmacia  de  la  Universidad  de  Barcelona. 

1901.     Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Santiago. 

1890.  Fereal  (D.  César). — C.  de  la  Salud,  13,  principal  dere- 
cha, Madrid. 

1874.  Fernández  de  Castro  (D.  Ángel),  Ingeniero  de  Montes. — 

C.  de  Fabiola,  5,  Sevilla. 

1900.  Fernández  de  Gatta  y  Calache  (D.  Manuel),  Doctor  en 
Farmacia. — Villavieja  (Salamanca). 

1890.  Fernández  Navarro  (D.  Lucas),  Doctor  en  Ciencias,  Ca- 
tedrático en  el  Instituto. — Soria. — (Mineralogía.) 

1875.  Ferrand  y  Couchoud  (D.  Julio),  Ingeniero  Jefe  de  la  pri- 

mera sección  de  vía  y  obras  de  los  Ferrocarriles  Anda- 
luces.— C.  de  Infanzones,  5,  Sevilla. 

1900.  Ferrando  y  Más  (D.    Pedro),  Licenciado  en  Ciencias. — 

C.  de  San  Bartolomé,  27,  Madrid. 
1.885.     Ferrer  (D.  Carlos),  Doctor  en  Medicina  y  Bachiller  en 
Ciencias.  —  Ronda   de   la   Universidad,    16,    1.°,    Bar- 
celona. 

1901.  Ferrer  y  Hern.ández  (D.  Jaime). — Montaner,  66,  Barce- 

lona.— (Mineralogía.) 
1901.     Finestres  y  Foch    (D.  Eduardo).— Vila  Vilá,    13-i,  3.% 
Barcelona.  —  (Mineralogía.) 
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1879.     Flórez   y   González    (D.    Roberto).  —  Cangas    de  Tineo 

(Oviedo). — (Entomología.) 
1901.     FoLCH  Y  Andreu   (D.   Rafael),   Alumno  de  Farmacia. — 

Casa  de  Caridad,  Barcelona. — (Botánica.) 
1901.     FoNT  Sagué  (D.  Norberto),  Presbítero.  — G.  del  Arco  de 

Santa  María,  8,  2.°,  Madrid. — (Geología.) 

1901.  FoNTsERÉ  Y  Ribas  (D.  Eduardo),  Catedr¿ttico  de  la  Facul- 

tad de  Ciencias. — Barcelona. 

1902.  FoRTEZA  Rey  y  Forteza  (D.  José).— Barcelona. 

1888.  Fuente  (D.  José  María  de  la),  Presbítero.  —  Pozuelo  de 
Calatrava  (Ciudad -Real). — (Entomología,  Coleópteros  de 
Europa.  Admite  cambios  de  estos  insectos.) 

1890.  FusET  Y  TuBiÁ  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  naturales, 
Catedrático  en  el  Instituto  de  Palma. —  Mallorca. — 
(Gusanos  y  Dibujo  científico. ) 

1899.  Gallegos  y  Sardina  (D.  Ventura),  de  las  Sociedades 
entomológicas  de  Bélgica  y  Stettin,  de  la  de  Higiene  de 
París,  de  la  Central  de  Apicultura  é  Insectología  de 
Francia. — Mendoza  (República  Argentina). 

1872.  García  y  Arenal  (D.  Fernando),  Ingeniero  del  puerto  de 
Vigo. — Pontevedra. 

1887.     García  y  Baza  (D.  Regino),  Ayudante  de  Montes. — Manila. 

1901.  García  Fraguas  (D.  José  Esteban),  Profesor  en  el  Insti- 

tuto.— Coso,  120,  Zaragoza. 
1894.     García  y  García  (D.   Antonio),   Profesor  auxiliar  en  el 

Instituto. — Ilaelva. 
1877.     García  y  Mercet  (D.  Ricardo),  Farmacéutico  de  Sanidad 

militar.  —  C.  de  Goya,   I,  Madrid.  —  ( Himenópteros  de 

Europa.) 

1899.  García  Várela  (D.  Antonio),  Licenciado  en  Ciencias  na- 

turales. Ayudante  por  oposición  eu  el  Museo. — C.  de  Re- 
latores, 24,  Madrid. 
1892.     Garrido  Barrón  (D.  Joaquín),  Catedrático  de  materia  far- 
macéutica animal  y  mineral  en  la  Universidad. — Manila. 

1902.  Gariuga  y  Barrerán  (D.  Gerardo). — Barcelona. 

1900.  Gelabert  Rincón  (Rvdo.  D.  José). — Llagostera,  Gerona. 

— (Mineralogía  y  Geología.) 

1901.  GiGiREí  MoRENTiN  (D.  Luis),  Catedrático  en  la  Universi- 

dad.— C.  Pelayo,  17,  Barcelona. — (Mineralogía.) 
1884,     GiLA  Y  Fidalgo  (D.  Félix),  Catedrático  de  Historia  natural 
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en  la  Universidad. — G.  de  San  Miguel,  56,  Zaragoza. — 

(Botánica  y  Geología.) 
1890.     GoiTiA   (D.  Alejandro),   Licenciado  en  Ciencias. — G.  de 

San  Quintín,  8,  bajo  dha.,  Madrid. 
1894.     GÓMEZ  OcAÑA  (D.  José),  Gatedrálico  de  Fisiología  en  la 

Facultad  de  Medicina;  de  la  R.  Academia  de  Medicina. — 

C.  de  Atocha,  127  dup.°,  Madrid. 

1898.  González  Arinteko  (Fr,  Juan),  Profesor  de  Historia  na- 

tural. Licenciado  en  Giencias,  Vice-Rector  en  el  Cole- 
gio de  PP.  Dominicos. — Salamanca. 

1887.  González  y  García  de  Meneses  (D.  Antonio),  Ingeniero 
industrial.  —  C.  de  Martínez  Montañés,  15,  Sevilla. 

1872.  González  Linares  (D.  Augusto),  Catedrático  de  Historia 
natural  en  la  Facultad  de  Ciencias  y  Director  de  la  Esta- 
ción de  biología  marina. — Santander. 

1900.  Gota  y  Casas  (D.  Antonio),  Doctor  en  Medicina.  —  C.  del 

Pilar,  16,  Zaragoza. 

1899.  Graiño  y  Cauvet  (D.  Celestino),  Doctor  en  Farmacia,  pre- 

miado en  varias  Exposiciones. — Aviles  (Asturias). — (Or- 
nitología. Admite  cambios.) 

1882.  Gredilla  y  Gauna  (D.  Apolinar  Federico),  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  déla  Sección  de  cultivos 
en  el  Jardín  Botánico.— C.  de  la  Estrella,  7,  principal, 
Madrid. — (Geología  y  Botánica.) 

1898.  Gregorio  y  Rocasolano  (D.  Antonio),  Doctoren  Ciencias, 
Profesor  en  la  Facultad  de  Ciencias. -^C.  del  Temple,  20, 
Zaragoza. — (  Gramíneas.) 

1893.  Guillen  (D.  Vicente),  Médico-cirujano,  Jardinero  mayor 
del  Botánico. — Valencia. 

1901.  Gutiérrez  Martín  (D.  Daniel).— C.  de  Tudescos,  39  y  41, 

1.°,  Madrid,  y  en  el  verano  en  Olmedo  (Valladolid). 

1902.  Gutiérrez  Sobral  (D.  José),  Capitán  de  Navio  de  1.*  cla- 

se.— Madriil. — f  Hidrografía.) 

1898.  Halcón  (D.  Fernando),  Marqués  de  San  Gil. — C.  de  Al- 
fonso XII,  50,  Sevilla. — (Patología  vegetal.) 

1890.  Hernández  y  Álvarez  (D.  José),  Licenciado  en  Ciencias 
naturales,  Conservador  por  oposición  en  la  Escuela  de 
Montes. —  El  Escorial  (Madrid),  ó  C.  de  Montserrat,  9  y 
11,  pral.  dra.,  Madrid. — (Botánica.) 

1893.     Hernández  Pacheco  y  Esteban  (D.  Eduardo),  Doctor  en 

T.  II,  N.»  1.— Enero,  1902.  2 
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Ciencias  naturales,  Catedrático  en  el  Instituto. — Córdo- 
ba.— [Geología.) 
1875.  Heyden  (D.  Lucas  von),  Mayor  de  reserva,  Doctor  en 
Filosofía,  honoris  causa,  individuo  de  las  Sociedades 
Entomológicas  de  Alemania,  Francia,  San  PetersburgO' 
Suiza,  Italia,  etc.,  Caballero  de  las  Ordenes  del  Águila 
Roja  prusiana,  de  la  Cruz  de  Hierro  y  de  San  Juan. — 
Schlosstrasse  ,  54,  Bockenheim,  Frankfurt  am  Main. — 
(Coleópteros.] 

1898.  Hierro  (D.  Fibicio),  Farmacéutico. — Osorno  (Falencia). — 

(Botánica.) 

1888.  Hoyos  (D.  Luís),  Doctor  en  Ciencias  naturales  y  en  Dere- 
cho, Catedrático  en  el  Instituto. — Toledo. —  (Antro^ 
pología.) 

1895.  HuiDOBRO  Y  Hernández  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  na- 
turales.— C.  de  San  Bernardo,  52,  Madrid. 

1901.  Hueso  (D.  José),  Profesor  numerario  de  la  Escuela  Nor- 
mal, Doctor  en  Ciencias. — Granada. 

1899.  IsÁfíEz  Díaz  (D.  Francisco  Antonio),  Duque,  9,  Cartagena. 

— (Botánica.,) 

1895.  Ibarlucea  (D.  Casto),  Catedrático  de  Agricultura  en  el 

Instituto. — Moreras,  6,  2.°,  Cáceres. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Avila. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Guadalajara. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Burgos. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Palma  de  Mallorca. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Vitoria. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Santiago. 
1901.     Instituto  general  y  técnico  de  Zaragoza. 
1873.     IÑARRA  Y  Echevarría  (D.  Fermín),  Profesor  auxiliar  por 

oposición,  de  la  sección  de  Ciencias  físico-químicas  y 

naturales  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros. — C.  de 

Silva,  10,  3.°,  Madrid. 
1899.     Iranzo  (D.  Juan  Enrique),  Catedrático  en  la  Facultad  á& 

Medicina. — C.  del  Cinco  de  Marzo,  1,  Zaragoza. 
1901.     IsABAL  (D.  Marceliano),  Doctor  en  Derecho  civil,  Diputado 

á  Cortes. — Coso,  102,  Zaragoza. 

1896.  Jiménez  Cano  (D.  Juan),  Licenciado  en  Ciencias  natura- 

les.— Casa  Blanca  (Cuenca). — (Lepidópteros.) 
1884.     Jiménez  de  Cisneros  (D.  Daniel),  Catedrático  de  Historia 
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natural  en  el  Instituto. —  Muelle  de  Fomento,  4,  Gijón. 

1899.  Jiménez  Munuera  (D.  Francisco  de  P.) — Alto,  9,  Carta- 

gena.— (Botánica. J 

1898.  JiMENO  (D.  Hilarión),  Doctor  en  Ciencias,  Director  del 
Laboratorio  químico  municipal.  —  Coso,  127,  Zara- 
goza. 

1901.  JiMENO  Egurbide  (D.  Florentino),  Doctoren  Farmacia. — 
Plaza  Real,  1,  Barcelona. 

1895.  Rheil  (D.  Napoleón  M.),  Profesor  en  la  Escuela  de  Co- 
mercio, Socio  del  Club  de  Historia  natural  de  Praga  y  de 
las  Entomológicas  de  Berlín,  Stettin  y  Dresde. — Ferdi- 
nandstrasse,  38,  Praga  (Bohemia). 

1884.  Lauffer  (D.  Jorge). —  C.  de  la  Lealtad,  13,  2.°  derecha, 
Madrid. — f Coleópteros  de  Europa.) 

1901.  Laza  (D.  Enrique),  Director  propietario  del  Laboratorio 
químico. — C.  del  Duque  de  la  Victoria,  6,  Málaga. 

1880.  Lázaro  é  Ibiza  (D.  Blas),  Doctor  en  Farmacia  y  en  Cien- 
cias, de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Catedrático  de 
la  Facultad  de  Farmacia. — C.  de  Carranza,  10,  3.°,  Ma- 
drid.— {Botánica.) 

1897.     Llanas  (D.  José  María),  Farmacéutico  militar. — Madrid. 

1901.  Llenas  y  Fernández  (D.  Manuel). — C.  del  Carmen,  44,  2.°, 
1.*,  Barcelona. — (Botánica.) 

1891.  Lo  Biango  (D.  Salvador),  Comendador. — Estación  Zooló- 
gica, Ñapóles  (Italia). 

1900.  LÓPEZ  García  y  Mir  (D.  Julián),  Farmacéutico. — San  Ci- 

prián,  Vivero  (Lugo). 
1889.     LÓPEZ  DE  ZuAZo  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias  naturales. 
Catedrático  en  el  Instituto. — Burgos. 

1901.  LÓPEZ  Mendigutia  (D.  Fernando),  Alumno  de  la  Facultad 

de  Ciencias. — C.  de  Campoamor,  12,  Madrid. 
1897.     Magiñeira  y  Pardo  (D,  Federico  G.),  Cronista  oficial  de 

Ortigueira  (Cor u fia). — (Prehistoria.) 
1878.     Mac-Lennan  (  D.  José) ,  Ingeniero. — Portugalete  (Bilbao). 
1872.     Macpherson  (D.  José). — C.  de  la  Exposición,  4,  Barrio  de 

Monasterio,  Madrid. — (Mineralogía  y  Geología.) 
1887.     Madrid  Moueno  (D.  José),  Doctor  en  Ciencias,  Jefe  del 

Gabinete  micrográfico  municipal  y  Profesor  en  la  P'a- 

cultad  de  Ciencias. —  C.  de  Serrano,  40,  Madrid. —  (Mi- 

crografía.) 
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1873.  Marín  y  Sancho  (D.  Francisco),  Licenciado  en  Farmacia. 

G.  de  Silva,  49,  2."  derecha,  Madrid. 

1878.  Mahti  y  Lleopart  (D.  Fi'ancisco  María  de),  Licenciado 
en  Derecho  civil  y  canónico.— G.  de  Sania  Ana,  8,  prin- 
cipal, Tarragona. 

1899.  Martín  Ayuso  (D.  Dionisio) ,  Gatedrático  de  Agricultura 
en  el  Instituto  de  Oviedo. 

1901.  Martínez  [D.  Gesáreo),  Licenciado  en  Giencias  naturales. 
— Madrid. 

1893.  Martínez  (R.  P.  Zacarías),  Licenciado  en  Giencias  natu- 
rales. Real  Golegio.— El  Escorial  (Madrid). 

1874.  Martínez  y  Ángel  (D.  Antonio),  Doctor  en  Medicina. — 

G.  de  Goya,  9,  pral.,  Madrid. 

1874.  Martínez  Añibarro  (D.  José),  Doctor  en  Giencias,  Miem- 
bro de  las  Sociedades  Entomológicas  de  Francia  y  de 
Bélgica,  Gorrespondiente  de  la  Española  de  Antropolo- 
gía y  de  las  Económicas  de  León  y  Gerona,  Presidente 
de  la  Gomisión  Antropológica  de  la  provincia  de  Burgos. 
G.  de  Alcalá,  101,  Mñdvid.—  ( Mineralogía  y  Geología.) 

1889.  Martínez  de  la  Escalera  (D.  Manuel).— Paseo  de  Atocha, 
13,  Madrid. — (Coleópteros  de  Europa.) 

1892.  Martínez  Fernández  (D.  Antonio),  Doctor  en  Giencias 
naturales,  Profesor  en  la  Facultad  de  Giencias. — Ovie- 
do.— (Entomología^  especialmente  Ortópteros.) 

1897.  Martinkz  Gámez  (R.  P.  Vicente),  Profesor  de  Giencias 
naturales  en  el  Golegio  Galasancio. — Sevilla. — (Ornito- 
logía de  España.) 

1889.  Martínez  Pacheco  (D.  José),  Doctor  en  Farmacia.— G.  de 
San  Miguel,  21  duplicado,  principal,  Madrid. 

s.  F.  Martínez  y  Sáez  (D.  Francisco  de  Paula),  Gatedrático  en 
la  Facultad  de  Giencias,  Jefe  de  la  Sección  de  Osleozoolo- 
gía  en  el  Museo. — G.  de  San  Quintín,  6,  principal,  Ma- 
drid.— (Coleópteros  de  Europa.) 

1873.  Martínez  Vigil  (limo.  Sr.  D.  Ramón),  Obispo  de  la  dió- 
cesis, ex-Gatedrático  de  Historia  natural  en  la  Univer- 
sidad de  Manila. — Oviedo. 

1898.  Más  y  Guindal  (D.  Joaquín),  Oficial  2."  de  Sanidad  mili- 
tar.— G.  del  Gonde  Duque,  40,  pral.  dra.,  Madrid. 

1901.  Masgareñas  y  Bosgasa  (D.  Manuel),  Licenciado  en  Gien- 
cias.— Paseo  de  Gracia,  72,  2.°,  Barcelona. 
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1898.  Mateos  Pérez  (D.  Félix),  Profesor  en  la  Escuela  de  Vete- 
rinaria.— C.  de  la  Montera,  8,  Zaragoza. 

1882.  Mazarredo  (D.  Garlos),  Ingeniero  de  Montes. — G.  de 
Glaudio  Goello,  24,  Madrid.  —  (Neurópteros  y  AráC' 
nidos.) 

1897.  Mazo  y  Franza  (D.  Julio  del),  Abogado. — Arguijo,  5,  Se- 
villa.— (Ornitología. J 

1884.  Mederos  Y  Manzanos  (D.  Pedro),  Licenciado  en  Giencias 
naturales. — San  Lorenzo  (Gran  Ganarla). 

1888.  Medina  Ramos  (D.  Manuel),  Doctor  en  Medicina,  Cate- 
drático de  Anatomía  en  la  Escuela  de  Medicina. — San- 
ta María  de  Gracia,  15,  Sevilla.  —  (Himenópteros.J 

1892.  Mendoza  (D.  Antonio),  Jefe  del  Laboratorio  provincial  en 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios. — G.  de  Santa  Isabel, 
34,  Madrid. 

1879.  Mercado  y  González  (D.  Matías),  Médico  cirujano  titular. 
— Nava  del  Rey  (Valladolid). — (Entomología.) 

1897.  Merino  (R.  P.  Baltasar),  S.  J.,  Profesor  de  Física  y  Quí- 
mica en  el  Golegio  de  La  Guardia  (Pontevedra). — (Bo- 
tánica.) 

1894.  MiQUEL  É  InizAR  (D.  Manuel  de),  Teniente  Goronel  Jefe 
del  2.°  batallón  del  S.-""  regimiento  de  Zapadores  mina- 
dores de  Ingenieros. — Plaza  del  Pacífico,  9,  Sevilla. 

s.  F.  MiR  y  Navarro  (D.  Manuel),  Gatedrático  de  Historia  na- 
tural en  el  Instituto.— Paseo  de  Gracia,  43,  2.°,  1.%  Bar- 


celona. 


1876.  MiRALLEs  DE  Imperial  (D.  Glcmentc). — Rambla  de  Estu- 
dios, 1,  2.°,  1.*,  Barcelona. 

1894.  Mora  y  Vizgayno  (D.  Manuel  de).  Licenciado  en  Giencias 
naturales. — Valverde  del  Camino  (Huelva). 

1881.  Moragues  y  de  Manzanos  (D.  Fernando),  Presbítero. — 
C.  del  General  Barceló,  Palma  (Mallorca). — (Coleópteros^ 
himenópteros,  dípteros,  hemípteros  y  ortópteros  de  la& 
Baleares  y  concitas  de  Europa  y  exóticas.  Admite  conchas 
á  cambio  de  cualquier  orden  de  insectos  de  la  isla.) 

1900.  MoRODER  Y  Sala  (D.  Federico). — Alboraya,  8,  Chalet,. 
Valencia. 

1898.  MoYANO  Y  MoYANO  (D.  Pedro),  Profesor  en  la  Escuela  de 
Veterinaria.  —  Coso,  129,  Zaragoza. —  (Et^iologia  zootéc- 
nica.) 
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1896.  MuGURUZA  (D.  Federico  de),  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía.— Elgoibar  (Gnipüzcoa). 

1898.  Muñoz  Ramos  (D.  Eugenio),  Doctor  en  Farmacia,  Licen- 
ciado en  Ciencias  físico-químicas.  Director  del  Labora- 
torio municipal  y  provincial.  —  Valladolid. — (Micro- 
grafia.J 

1889.  Muso  Y  Moreno  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes. — C.  de 
los  Dos  Amigos,  3,  principal,  Madrid. 

1901.  Nacente  y  González  (D.  Moisés),  Catedrático  en  la  Uni- 
versidad.— C.  de  la  Diputación,  415,  Barcelona. 

1889.  Nacher  y  Vilar  (D.  Pascual),  Catedrático  en  la  Facultad 
de  Ciencias  de  la  Universidad. — Granada. 

1896.  Navas  (R.  P.  Longinos),  S.  J.,  Profesor  del  Colegio  del 

Salvador. — Zaragoza. — (Geología  y  Entomología^  espe- 
cialmente Libelúlidos  y  Ortópteros  y  Liqúenes.) 
1873.  Nieto  y  Serrano  (Excmo.  é  Timo.  Sr.  D.  Matías),  Mar- 
qués de  Guadalerzas,  Consejero  de  Instrucción  pública, 
Presidente  de  la  Real  Academia  de  Medicina. — C.  de 
Genova,  11,  Madrid. 

1898.  NovoA  Y  Alvarez  (D.  Francisco),  Socio  corresponsal  del 

Instituto  arqueológico  de  Pontevedra,  Comendador  de  la 
Real  Orden  mJlitar  de  Cristo  de  Portugal,  Médico  muni- 
cipal de  Tomiño. — (Por  Tuy),  Goyan. 

1872.  Oberthíjr  (D.  Carlos),  de  la  Sociedad  Entomológica  de 
Francia.— Faubourg  de  Paris,  20,  Rennes  (Ile-et-Vilai- 
ne),  Francia. — (Lepidópteros.) 

1872.  Oberthür  (D.  Renato),  de  la  Sociedad  Entomológica  de 
Francia. — Faubourg  de  Paris,  20,  Rennes  (Ile-et-Vilai- 
ne),  Francia. — (Coleópteros.) 

1897.  Olavarría  y  Gutiérrez  (D.   Marcial  de),   Ingeniero  de 

Minas. — C.  de  las  Huertas,  82,  pral.,  Madrid. 
1901.     Oliver   Rodés  (D.   Benito). — Rambla  de  San  José,   23, 

Barcelona. — (Análisis  de  química  mineral.) 
1896.     Olóriz  (D.  Federico),  de  la  Real  Academia  de  Medicina, 

Catedrático  en  la  Facultad  de  Medicina. —  C.  de  Atocha, 

96,  Madrid. — (Antropología.) 
1887.    Onís  (D.  Mauricio  Carlos  de),  Licenciado  en  Ciencias. — 

Calle  de  Santa  Engracia,  23,  principal,  Madrid. 

1899.  Gramas  y  González  (D.  Pablo). — Norte,  5,  Santa  Cruz  de 

Tenerife. — (Coleópteros  y  Ornitología  de  Canarias.) 
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1890.  Ortega  y  Mayor  (D.  Enrique). — G,  de  Carretas,  14,  Labo- 
ratorio químico,  Madrid. 

1897.  Orueta  (D.  Domingo  de),  Ingeniero  de  Minas.— Gijón. — 

(Fauna  inferior  marina  del  Cantábrico.) 
1899.  Otero  (D.  Julio),  Ingeniero  agrónomo  y  Director  de  la 
Granja  experimental. — C.  de  la  Independencia,  32,  Za- 
ragoza. 
1894.  Palacios  (D.  Pedro),  Ingeniero  Jefe  del  Cuerpo  de  Minas, 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias.— C.  de  Cedaceros,  8, 
Madrid. 

1898.  Palomar  de  la  Torre  (D.  Alejandro!,  Médico  de  la  Ar- 

mada.— C.  de  las  Danzas,  5  y  7,  pral.,  Zaragoza. 
1873.     Palou  y  Flores  (limo.   Sr.   D.  Eduardo),  Consejero  de 
Instrucción  pública,  Decano  y  Catedrático  «n  la  Uni- 
versidad.— C.  de  los  Reyes,  8,  Madrid. 

1881.  Pantel  (R.  P.  José),  S.  J. — Castel  Gemert  par  Helmoud 

Holanda  (Bravante  septentrional).  —  fAnatomia  de  ins., 
Ortópteros.) 

1898.  Pardo  y  Sastrón  (D.  José),  Licenciado  en  Farmacia. — Val- 
dealgorfa,  por  Zaragoza  y  Alcañiz  (Teruel). — (Botánica.) 

1898.  Passapera  Campderá  (D.  Mariano),  Farmacéutico. — C.  de 
Fuencarral,  110,  Madrid. 

1890.  Pau  (D.  Carlos),  Farmacéutico. — Segorbe  (Castellón). — 
(Botánica.) 

1882.  Paúl  y  Arozarena  (D.  Manuel  José  de). — C.  de  San  Pa- 

blo, 71,  Sevilla. — (Patología  vegetal.) 

1898.  Pella  y  Forgas  (D.  Pedro),  Ingeniero  industrial,  químico 
y  mecánico.  Socio  de  mérito  de  las  Económicas  Arago- 
nesa y  Gerundense  de  Amigos  del  País  y  del  Ateneo  de 
Teruel,  ingeniero  Jefe  de  la  explotación  del  Ferrocarril 
de  Cariñena  á  Zaragoza. — Zaragoza. — (Geología.) 

1901.  Pérez  Cano  (D.  Vicente),  Cirujano-dentista.  —  C.  Mayor, 
59,  Madrid. — (Odontología.) 

1881.  Pérez  Lara  (D.  José  María). — Jerez  de  la  Frontera  (Cá- 
diz) . — (Botánica.) 

1873.  Pérez  Ortego  (D.  Enrique),  Doctor  en  Ciencias. — Pro- 
fesor auxiliar  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros.— 
C.  de  San  Bernardino,  95,  Madrid. 

1894.  Pérez  Zúñiga  (D.  Enrique),  Profesor  auxiliaren  la  Facul- 
tad de  Medicina.— C.  del  Fúcar,  19  y  21,  Madrid. 
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1901.  Pie  (D.  Mauricio),  de  la  Sociedad  entomológica  de  Fran- 
cia.—  Digoin  (Saóne-et-Loire),  Francia.  —  (Ent.  general 
de  Argelia.  Col.  é  Himenopt.  palearct.  Meliridos,  Puni- 
dos, Anticidos ,  Pedilidos,  Brüquidos  y  Nanophyes  de 
todo  el  mundo  J 

1886,  PiELTAiN  Y  Bartolí  ( D.  José  María),  Abogado. — G.  de 

Moreto,  1,  1.°,  Madrid. 

1887.  Prado  y  Sáinz  (D.  Salvador),  Doctor  en  Ciencias  natu- 

rales, Catedrático  en  el  Instituto. — Guadalajara. — (Mi- 
neralogía.) 
1874.     PuiG  Y  Larraz  (D.  Gabriel),  Ingeniero  de  Minas. — C.  de 
Fomento,  1  duplicado,  1.°  derecha,  Madrid. 

1895.  Ramón  y  Cajal  (D.  Pedro),  Catedrático  en  la  Facultad  de 

Medicina.— Sitios,  6,  Zaragoza. — (Histología.) 
1901.     Real  Biblioteca  de  Berlín  (Konigliche  Bibliothek). — Beh- 
renstrasse,  40,  Berlin  W.  64. 

1883.  Reyes  y  Prosper  (D.  Eduardo),  Doctor  en  Ciencias  natu- 

rales. Jefe  de  la  Sección  de  herbarios  en  el  Jardín  Botá- 
nico.— C.  de  la  Palma  Alta,  30,  Madrid. — (Dibujo  cien' 
tífico.  Cristalografía  y  Botánica.) 

1886.  Río  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes.  —  C.  de  Fernando  el 
Santo,  7,  Madrid. 

1901.     Río  (D.  Garlos  del).— C.  de  Alberto  Bosch,  12,  Madrid. 

1886.  Rioja  y  Martín  (D.  José),  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Ciencias. — Oviedo. — (Anatomía  de  animales  inferiores.) 

1901.  Rivas  Mateos  (D.  Aurelio),  Licenciado  en  Farmacia. — 
Serradilla  (Cáceres). 

1896.  RiVAS  Mateos  (D.  Marcelo),  Catedrático  en  la  Facultad  de 

Farmacia  de  la  Universidad. — Barcelona. — (Botánica.) 
1901.     RiVES  Mampoey  (D.  José). — Diputación,  441,  Barcelona. — 

(Botánica.) 
1872.     Rivera  (D.  Emilio),  Doctor  en  Ciencias  naturales.  Secre- 
tario y  Catedrático  de  Historia  natural  en  el  Instituto. 
— Plaza  de  la  Aduana,  13,  Valencia. 
1890.     Rodríguez  (D.  Ulpiano),  Farmacéutico. — Madrid. — (Botá- 
nica.) 

1884.  Rodríguez  Aguado  (D.  Enrique),  Doctor  en  Ciencias  y 

Medicina,  Profesor  auxiliar  de  la  Facultad  de  Ciencias. 
— C.  de  Silva,  2,  1.°,  Madrid. 
1898.    Rodríguez  Ayuso  (D.Manuel),  Ingeniero  Agrónomo. — 
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G.  de  la  Independencia,  14,  Zaragoza. — (Plantas  de  gran 
cultivo.) 

1872.  Rodrícuez  y  Femenías  (D.  Juan  .1.)— C.  de  la  Libertad,  48, 
Mahón  (Menorca). — (Botánica,) 

1880.  Rodríguez  Mourelo  (D.  José),  Profesor  de  Química  in- 
dustrial orgánica  en  la  Escuela  Superior  de  Artes  é  In- 
dustrias.— G.  de  Serrano,  96,  3.°,  Madrid.  —  (Minera- 
logia.) 

1890.  Rodríguez  Pérez  (D.  Felipe),  Licenciado  en  Ciencias  na- 
turales.— Largo  Fernandina,  Palazzo  Bivona,  Ñapóles 
(Italia) . — (Botánica,  fanerógamas.) 

1872.  Rubio  y  Galí  (Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Federico),  de  la  Real 

Academia  de  Medicina. — Paseo  de  Recoletos,  25,  Madrid. 
1887,     Ruíz  Arana  (D.  Segundo  S.),  Licenciado. en  Farmacia. — 
Gaparroso  (Navarra). 

1873,  Saavedra  (Excmo.  Sr.  D.  Eduardo),  Ingeniero  de  Cami- 

nos, Individuo  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua, 
de  Ciencias  y  de  la  Historia,  Consejero  de  Instrucción 
publica. — G.  de  Fuencarral,  74  y  76,  principal,  Madrid. 

1890.  Sáenz  y  López  (D.  Juan),  Licenciado  e  ^  Ciencias  natura- 

les, Director  del  Colegio  de  Sania  Ana. — Mérida  (Ba- 
dajoz). 

1901.  Salvador  y  Gil  (D.  Andrés),  Alumno  de  Medicina. — Pla- 
za de  la  Constitución,  9,  Zaragoza. 

1901.  San  Román  Elena  (D.  Manuel),  Doctor  en  Teología,  Licen- 
ciado en  Derecho,  Catedrático  de  las  asignaturas  de 
Ciencias  naturales  en  el  Seminario. — Astorga  (León). 

1896.  Sánchez  (D.  Bartolomé). — C.  del  Duque,  8,  Cartagena,  en 
memoria  de  su  hijo  D.  José  Sánchez  Gómez  f  en  1896. 

1901.  Sánchez  Bruil  (D.  Mariano),  Catedrático  en  el  Instituto. 
— G.  de  Alfonso  I,  28,  Zaragoza. 

1891.  Sánchez  Navarro  y  Neumann  (D.  Emilio),  Doctor  en  Cien- 

cias naturales. — G.  de  San  José,  48,  Puerto  Real  (Cádiz). 
— (Entomología.) 

1885.  Sánchez  y  Sánchez  (D.  Domingo),  Doctor  en  Ciencias  na- 
turales y  Licenciado  en  Medicina,  Ayudante  por  oposi- 
ción del  Museo. — G.  del  Grafal,  17,  Madrid.— (^^naíomia 
comparada.) 

1899.  Sanchíz  Pertegas  (Excmo.  Sr.  D.  José).— G.  de  San  Vicen- 
te, 151,  Valencia. 
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1895.  Santo  Domingo  y  [>ópez  (D.  Agustín),  Licenciado  en  Cien- 
cias naturales. — G.  de  San  Segundo,  16  y  18,  Ávila. 

1898.  Santos  y  Abreü  (D.  Elias),  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía y  Director  del  Museo  de  Historia  natural  y  Etno- 
gráfico.— Santa  Cruz  de  La  Palma  (Canarias).  —  (Ento- 
mología y  Botánica.) 

1879.  Sanz  de  Diego  (D.  Maximino),  Disecador  1.°  por  oposi- 

ción del  Museo  de  Ciencias  naturales. — C.  de  San  Ber- 
nardo, 94,  1.°,  Madrid. — (Comerciante  en  objetos  y  libros 
de  Historia  natural  y  en  utensilios  para  la  recolección, 
preparación  y  conservación  de  las  colecciones,  cambio  y 
venta  de  las  mismas  en  todos  Jos  ramos.) 

1900.  Saulgy  (Feliciano  Gaignart  de). —  3,  rué  Ghátillon,  Metz 

(Lorraine). — (Coleópteros  y  Ortópteros  de  Europa.) 
1902.     ScHRAMM    (D.   Jorge).  — G.  de  Quintana,  13,  Madrid. — 
(Coleóptei^os  Cerambicidos.j 

1897.  Secall  (D.  José),  Ingeniero  de  Montes. — G.  de  Villanue- 

va,  43,  3.°  derecha,  Madrid. 
1886.     Seebold  (D.  Teodoro),  Ingeniero  civil,  de  la  Sociedad  de 
Ingenieros  civiles  de  París,  Comendador  de  la  Orden  de 
Garlos  III,  Caballero  de  varias  órdenes  extranjeras. — 
Square  du  Roule,  2,  París. — (Lepidópteros.) 

1898.  Segovia  y  Corrales  (D.  Alberto),  Catedrático  de  Zoología 

general  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad 
Central. — C.  de  Leganitos,  47,  Madrid. 
1897.     Seras  y  González  (D.  Antonio). — G.  de  Oriente,   Sevilla. 
— (Histología.) 

1899.  Silva  Tavares  (Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de),  Profesor  en  el 

Colegio  de  San  Fiel,  Portugal. 

1889.  Simarro  (D.  Luís),  Doctor  en  Medicina. — C.  del  Conde  de 

Aranda,  1,  Madrid. — (Histología.) 

1880.  Simón  (D.  Eugenio).— Villa  Said,  16,  París.- (Arácnidos.; 

1890.  Siret  (D.  Luís),  Ingeniero. — Águilas  (Murcia). — (Geolo- 

gía y  Antropología.) 

1901,  Sobrado  Maestro  (D.  César),  Doctor  en  Farmacia. — Galle 

de  las  Minas,  13,  Madrid, 
s.  F.       Solano  y  Eulate  (D.  José  María),  Marqués  del  Socorro, 
Catedrático  en  la  Facultad  de  Ciencias,  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Geología  en  el  Museo. — G.  de  Jacometrezo,  41, 
Madrid. — (Mineralogía  y  Geología.) 
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1901.  Soler  y  Batlle  (D.  Enrique),  Farmacéutico  militar. — 
C.  de  Cortes,  372. — (Botánica). 

1898.  Soler  y  Garceller  (D.  Juan  Pablo),  Doctor  en  Ciencias, 

Profesor  en  la  Facultad  de  Ciencias. — Coso,  156,  Zara- 
goza.— f  Microqutmica.) 

1896.  Steva  de  LA  Vega  (D.  Enrique),  Subdelegado  de  Farma- 

cia, Licenciado  en  Ciencias  físicas  y  químicas  y  Profe- 
sor mercantil. — Santoña  (Santander). 

1897.  SuRMELY  Y  Marchal  (D.  Eduardo),  Profesor  de  Lenguas. 

— C.  de  la  Concepción  Jerónima,  15  y  17,  pral.,  Madrid. 
— (Botánica  y  Entomología.) 

1899.  Tarazona  y  Blanch  (D.  Ignacio),  Catedrático  en  la  Facul- 

tad de  Ciencias. — C.  de  Mallorca,  309,  Barcelona. 

1899.  Tarín  y  Juaneda  (D.  Rafael),  Doctor  en  Ciencias  natura- 

les. Profesor  auxiliar  de  la  Universidad. —  Francos,  30, 
Valladolid. 

1901.  Tió  Y  Salvador  (D.  José). — C.  de  Balmes,  7,  3."  —  Barce- 
lona.— (Histología  vegetal.) 

1901.  Tomás  y  Gómez  (D.  Calixto),  Catedrático  de  Anatomía  en 
la  Escuela  de  Veterinaria. — Córdoba. —  (Anatomía  com- 
parada.) 

1901.  Tomás  y  Radó  (D.  Juan). — C.  de  Fortuny,  4,  entr.°,  Bar- 
celona.— (Mineralogía.) 

1900.  ToRREMOGHA  Tellez  (D.  Loreuzo),  Médico  militar. — Ma- 
-    drid  (Getafe). 

1882.  ToRREPANDO  (Sr.  Conde  de).  Ingeniero  de  Montes. — C.  de 
Ferraz,  48,  hotel,  Madrid. 

1893.  Traizet  (D.  Emilio).— 42  Rué  Notre  Dame  de  Nazareth, 
París. — (Coleópteros  de  Europa.) 

1893.  Truán  (D.  Luís),  Director  facultativo  en  la  Sección  Vi- 
driera de  la  Sociedad  anónima  «Gijón  industrial». — Gi- 
jón  (Asturias). — (Coleópteros.) 

1896.  Tutor  (D.  Vicente),  Doctor  en  Medicina. — Calahorra  (Lo- 

groño) . — (Coleópteros.) 

s.  F.  Uhagón  (D.  Serafín  de),  Miembro  de  las  Sociedades  En- 
tomológicas de  Francia  y  Berlín. — C.  de  Montalvan,  7, 
Madrid. — (Coleópteros  de  Europa.) 

1900.     Urdaniz  (D.  Julián  José). — San  Ciprián,  Vivero  (Lugo). 

1897.  Urquía  y  Martín  (D.  Ildefonso).— P.«  de  Villasis,  Sevilla. 
1895.     Val  y  Julián  (D.  Vicente  de),  Licenciado  en  Farmacia, 


«> 
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Socio  corresponsal  de  los  Ilustres  Colegios  de  Farmacia 
de  Madrid  y  Barcelona,  de  la  Sociedad  española  de  Hi- 
giene, Corresponsal  de  la  Médico-Quirúrgica  española  y 
de  otras  varias  Corporaciones,  premiado  en  varias  Expo- 
siciones.— Boquiñeni  y  Luceni  (Zaragoza). — (Botánica.) 

1900.  Vales  Failde  (D.  Javier),  Presbítero  y  Abogado. —  C.  del 

Almirante,  2  quint. ,  2.",  Madrid. 
1887,     Vázquez  Figueroa  y  Canales  (D.  Aurelio),  Inspector  Jefe 

de  Telégrafos,  jubilado. — C.  de  Mendizábal,  39,  3.°,  Ma- 
drid.— (Lepidópteros  de  Europa.) 
1902.     Vázquez  Figueroa  y  Mohedano  (D.  Antonio),  Arquitecto. 

— G.  de  Mendizábal,  39,  3.°,  Madrid. — (Coleópteros.) 
1873.     Velaz  de  Medrano  (D.  Fernando),  Ingeniero  de  Montes. 

— Soria. 
1894.     Vicioso  y  Trigo  (D.  Benito),  Licenciado  en  Farmacia. — 

C.  de  Bodeguilla,  9,  Calatayud. — (Botánica.) 
1899.     Vidal  y  Compaire  (D.  Pío),  Ayudante  por  oposición  del 

Museo  de  Ciencias  naturales.  —  Calle  del  Piamonte,  6, 

Madrid. 

1901.  ViLA  Vendrell  (limo.  Sr.  D.  Simón),  Doctor  en  Ciencias, 

Catedrático  y  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias,  Exdi- 
putado á  Cortes  y  Exdirector  general  de  Hacienda  de 
Ultramar. — Zaragoza. 

1896.  ViÑALs  Y  Torrero  ("D.  Francisco),  Doctor  en  Medicina. — 

C.  de  la  Espada,  4,  principal,  Madrid. 

1897.  Zamora  y  Garrido  (D.  Justo),  Licenciado  en  Farmacia, 

Director  del  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  San  Agus- 
tín.—  Siles  (Jaén),  por  Valdepeñas  é  Infantes. — (Ento- 
mología y  especialmente  de  la  Sierra  de  Segura.) 

s.  F.  Zapater  y  Margonell  (D.  Bernardo),  Presbítero. — Alba- 
rracín  (Teruel). — (Bolánica.J 

1901.  Zorrilla  y  Arroyo  (D.  Francisco),  Abogado. — Sepúlveda 
(Segovia.) 


Socios  agregados. 

1897.  Ángulo  y  Tamayo  (D.  Francisco),  Doctoren  Medicina, 

C.  de  San  Andrés,  25,  pral.,  Madrid. 

1898.  Ariíío  Genzano  (D.  Julio).— C.  del  Coso,  100,  Zaragoza. 
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1898.  CoscoLLA  DÍEz  (D.  Enieterio). — Galatayud  (Zaragoza). 
1901.     Criado  (D.  Melf4uiades). —  Madrid. 

1899.  Deop  (D.  Ramón). — Zaragoza. 

1901.  Díez  Tortosa  (D.  Juan  Luís),  Estadianle  de  Ciencias  y 
de  Farmacia,  Encargado  de  Clases  prácticas  de  Historia 
natural  en  la  Facultad  de  Ciencias. — Granada. — (Taxi- 
dermia.) 

1899.  Escribano  y  Ramón  de  Moncada  (D.  Francisco),  Licen- 

ciado en  Medicina. — Argamasilla  de  Alba  (^Ciudad-Real). 
1890.     Fernández  y  Cavada  (D.  Pedro  L.)— C.'de  Santa  Clara,  8 

y  10,  Santander. 
1901.     Ferrer  (D.  Modesto). — Coso,  78,  Zaragoza. 
1901.     Guerriabeitia  (D.  Alejandro). — Coso,  78,  Zaragoza. 

1900.  Gutiérrez  Ángulo  (D.  Andrés).  —  San   Miguel,  50,  Za- 

ragoza. 
1899.     Herránz  (D.  Clemente). — Coso,  87,  Zaragoza. 
1898.     Izquierdo  (D.  Juan  Antonio),  Catedrático  de  Ampliación 

de  Física  en  la  Universidad. — Trinidad,  15,  Granada. 
1898.     Llórente  de  Pablos  (D.  Julián). — Valverde  (Segovia). 

1901.  MuÑAGORRiz  (D.  Luís). — C.  de  la  Parra,  14,  Zaragoza. 
1898.     OssuNA  (D.  Manuel  de). — Puerto  de  la  Cruz  (Islas  Cana- 
rias). 

1897.  Relimpio  y  Ortega  (D.  Federico),  Catedrático  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias. — C.  de  Cervantes,  16,  Sevilla. 

1901.  Sánchez  Pérez  (D.  José  Augusto).  —  Alfonso  I,  28,  Za- 
ragoza. 

1901.     Urzola  y  Gil  (D.  Luís). — Coso,  37  y  39,  Zaragoza. 

1893.  ViLA  Y  Nadal  (D.  Antonio),  Catedrático  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  la  Universidad. — Santiago  (Galicia). 

RESUMEN. 

Socios  protectores 4 

—  honorarios 8 

—  correspondientes 41 

—  numerarios 324 

—  agregados 20 


Total 397 
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Socios  que  han  fallecido  en  1901. 

s.  p.  Lacaze  Duthiers. 

s.  F.  GoLMEiRO  (D.  Miguel). 

1893.  Fernández  Duro  (D.  Gabriel). 

1877.  FoRTANET  (D.  Ricardo). 

1899.  GiMiER  (D.  Luís). 

1886.  Gómez  Carrasco  (D.  Enrique). 

1872.  Laguna  (D.  Máximo). 

1892.  Larrinúa  y  Azcona  (D.  Ángel). 

1898.  Marcos  Zapata  (D.  Jacinto). 

1898.  Pardinas  Esteban  (D.  Calixto). 

1892.  Rivera  (Sr.  Marqués  de  la). 

1896.  Salazar  y  Quintana  (D.  Francisco  de). 

1892.  San  Martín  (D.  Basilio). 

1874.  Sélvs  Longchamps  (D.  Edmundo). 

1872.  Vayreda  y  Vila  (D.  Estanislao). 

1872.  Zañez  (D.  Teodoro). 

Madrid  7  de  Enero  de  1902. 
El  Vicesecretario, 

José  M.  Dusmet  y  Alonso. 


EELACIONES 
del  estado  de  la  Sociedad  y  de  su  Biblioteca 

LEÍDAS  EN  LA  SESIÓN  DE  DICIEMBRE  DE  1901 

POR  EL  SECRETARIO 

D,  SALVADOR  CALDERÓN  Y  ARANA 

Y  EL   BIBLIOTECARIO 

D.    RAFAEL    BLANCO    Y    JUSTE 


Memoria  del  Secretario. 

Otra  vez,  en  cumplimiento  del  art.  18  del  Reg'lamento,  me 
es  forzoso  molestar  vuestra  atención,  contando  siempre  con 
vuestra  probada  benevolencia,  y  ser,  aunque  bien  inmerecida- 
mente, el  cronista  de  vuestra  obra  en  el  año  que  acaba  de 
transcurrir,  que  es  el  trig-ésimo  de  la  vida  de  nuestra  So- 
ciedad Española  de  Historia  natural,  respetable  ya  y  respe- 
tada, no  solo  por  su  antig-üedad  sino  por  el  desinteresado  entu- 
siasmo con  que  viene  cultivando  sus  altos  fines.  Comienzo  sin 
más  preámbulo. 

Hoy  podemos  afirmar  lo  apuntado,  sin  que  se  nos  tache  de  in- 
modestos, por  la  consideración  que  en  diferentes  ocasiones  ha 
merecido  la  Sociedad  de  los  Poderes  públicos,  como  demostra- 
ré después,  y  por  el  realce  que  ha  venido  á  darla  el  formar 
parte  de  ella  alg-unos  de  los  sabios  más  eminentes  del  mundo; 
tales  son  Sir  Archivaldo  Geikie,  Director  general  del  Servicio 
g-eológ-ico  de  la^Gran  Bretaña  é  Irlanda,  individuo  de  la  Real 
Sociedad  de  Londres;  Ph.  Van  Thieg-en,  el  ilustre  botánico, 
profesor  del  Museo  de  Historia  natural  de  París  y  miembro  del 
Instituto  de  Francia;  Adolfo  Eng-ler,  profesor  y  Director  del 
Museo  y  Jardín  botánico  de  Berlín;  D.  Santiago  Ramón  y  Ca- 
jal,  nuestro  ilustre  consocio  y  expresidente;  Carlos  Brun- 
ner  von  Wattenwyl,  célebre  entomólog'o  vienes  y  Conseje- 
ro áulico;  Sir  John  Lubbock,  Lord  Abevury,  autor  de  tan  im- 
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portantes  y  conocidas  obras;  Alberto  Gaudry,  miembro  del  Ins- 
tituto de  Francia  y  profesor  de  Paleontología  en  el  Museo  de 
Historia  natural  de  París;  Samuel  Hubbard  Scudder,  el  famoso 
explorador  de  las  faunas  entomológ-icas  fósiles;  tales  son  nues- 
tros socios  honorarios,  además  de  los  cuales  contamos  41  co- 
rrespondientes extranjeros  y  con  ellos  eminente  representación 
de  todas  las  ramas  de  la  Historia  natural.  Además  figuran 
como  protectores  en  España  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XH 
y  S.  A.  el  Archiduque  Luis  Salvador,  y  en  el  extranjero  Su  Ma- 
jestad C.  el  Rey  D.  Carlos  de  Portug-al  y  S.  A.  S.  el  Príncipe 
Alberto  de  Monaco. 

Durante  el  año  último  hemos  publicado  numerosos  trabajos 
y  sobre  variados  asuntos,  habiendo  aparecido  en  nuestros 
Anales  buena  parte  de  los  que  teníamos  retrasados,  y  que  en 
ocasión  semejante  á  la  presente  hemos  lamentado  no  poder 
dar  á  luz  con  la  prontitud  que  todos  desearíamos;  además  han 
aparecido  en  aquéllos  alg-unos  escritos  presentados  en  este 
mismo  año.  En  totalidad  son  los  sig-uientes,  que  me  permiti- 
réis recuerde  solo  sin  analizarlos:  la  conclusión  del  «Ensayo 
sobre  los  maláquidos  de  España»,  por  el  Sr.  Uhag'on;  «II  cas- 
tag'no  dal  miocene  a  noi  e  le  sue  presentí  varietá  colturali», 
del  Sr.  Piccioli;  «Los  cristales  de  las  células  en  los  peciolos  de 
las  beg-onias»,  del  Sr.  Reyes  Prosper;  «Ensayo  de  historia  evo- 
lutiva de  la  Península  ibérica»,  por  el  Sr.  Macpherson;  «Con- 
tribución á  la  flora  de  Galicia»,  Suplemento  II,  del  R.  P.  Meri- 
no; «Noticia  necrológ-ica  de  D.  Mig-iiel  Colmeiro»  por  el  señor 
Lázaro;  «Apéndice  al  catálog-o  de  plantas  de  Torrecilla  de  Al- 
cañíz»,  por  el  Sr.  Pardo;  «Herborizaciones  efectuadas  en  el  par- 
tido de  Carrión  de  los  Condes  (Palencia)»,  por  el  Sr.  Hierro;  y 
«Revisión  y  estudio  del  g-rupo  Calopteniy>,  por  el  Sr.  Martínez 
y  Fernández-Castillo,  memoria  esta  última  que  habrá  de  con- 
cluir en  el  cuaderno  3."  del  tomo  X  (xxx),  que  está  ya 
muy  adelantado  y  en  el  que  se  procurará  publicar  también  los 
aun  en  cartera,  á  los  que  se  ha  añadido  últimamente  un  su- 
plemento á  la  «Florula  g-aditana»  con  que  nos  ha  favorecido 
nuestro  disting-uido  consocio  D.  José  Pérez  Lara. 

En  el  Boletín  aparecen  trabajos  más  cortos  y  en  forma  más 
extractada,  que  no  desmerecen  en  variedad  de  asuntos  y  en 
novedad  á  los  enumerados  como  publicados  en  las  Memorias, 
predominando  entre  ellos  las  investig-aciones  referentes  á  la 
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Historia  natural  patria,  y  sin  que  falte  tampoco  la  colabora- 
ción de  sabios  extranjeros,  como  VonHeyden,  que  nos  ha  hon- 
rado remitiéndonos  sus  «Contribuciones  á  la  fauna  ibérica, 
Mutillida»  y  Tournier  con  sus  «Descriptions  de  quelques  Hy- 
ménoptéres  d'Europe  et  confins». 

Como  habéis  visto,  en  este  año  se  ha  ensayado  con  fortuna 
la  nueva  forma  de  la  publicación,  apareciendo  el  Boletín,  que 
se  reparte  mensualmente  á  todos  los  socios,  independiente  de 
las  Memorias.  La  buena  acog-ida  que  esta  innovación  ha  tenido 
se  pone  de  manifiesto  por  el  número  de  notas  que  se  han  reci- 
bido y  que  han  hecho  no  decaig-a  en  ning-ún  número  la  canti- 
dad é  importancia  de  los  trabajos.  Se  ha  logrado  además  un 
resultado  anhelado  hace  mucho  tiempo  por  las  personas  que 
más  directamente  se  interesan  por  el  éxito  de  nuestra  publica- 
ción, y  es  el  que  cunda  entre  los  socios  que  envían  el  fruto  de 
su  trabajo  la  afición  á  darle  una  forma  concreta,  ciñéndose  á 
los  resultados  más  nuevos  é  interesantes,  en  la  inteUg"encia  de 
que,  en  publicaciones  técnicas  como  la  nuestra,  toda  difusión 
huelg-a,  pues  se  dirig-en  á  personas  demasiado  peritas  para 
que  haya  necesidad  de  darles  precedentes  aclaratorios.  En  cam- 
bio dicha  concisión  permite  que  los  trabajos  aparezcan  con 
prontitud,  que  no  pierdan  su  novedad  y  redunda  en  economía 
no  despreciable  para  una  Sociedad  que  solo  cuenta  con  sus 
propios  medios  pecuniarios. 

Al  éxito  de  nuestra  labor  han  contribuido  este  año,  como  los 
anteriores,  en  g-ran  medida  las  Secciones  de  Sevilla  y  Zara- 
goza, seg-ún  puede  comprobarse  revisando  el  Boletín,  en  el 
cual  fig-uran  copiosas  notas  debidas  á  su  iniciativa,  y  entre  las 
que  dominan  noticias  locales  del  más  alto  interés.  Pero  en  el 
año  transcurrido  hemos  tenido  una  satisfacción  que  sumar  en 
este  respecto  á  las  de  los  precedentes:  el  restablecimiento  de  la 
Sección  de  Barcelona,  que  hacía  mucho  tiempo  no  celebraba 
sesiones  y  carecía,  por  tanto,  de  toda  org-anización.  Por  esta 
obra  ha  merecido  sinceros  plácemes  y  un  cumplido  voto  de 
gracias  nuestro  diligente  consocio  el  Sr.  Rivas  Mateos,  al  cual 
se  debe  en  primer  término  el  haber  convertido  en  activo  y  va- 
liosísimo un  miembro  de  nuestro  org'anismo  que  parecía  ya 
paralizado  é  incapaz  de  movimiento.  Ninguno  de  los  sucesos 
que  me  quedan  que  relatar  ha  sido  tan  profundamente  satis- 
factorio como  la  lectura  del  acta  de  Barcelona  del  11  de  Abril 
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de  1901,  en  la  que  se  nos  comunicaba  la  formación  de  la  Junta 
directiva  de  aquella  Sección  y  el  hermoso  y  sencillo  discurso 
del  nuevo  Presidente,  limo.  Sr.  D.  José  Casares  Gil,  poniendo 
de  relieve  el  vínculo  científico  que  átodo  los  individuos  de  esta 
Sociedad,  así  de  Madrid  como  de  provincias,  nos  une,  hacien- 
do un  llamamiento  k  los  naturalistas  y  á  la  juventud  estudio- 
sa del  Principado  para  que  cooperen  á  la  obra  de  la  Sección 

BARCELONESA. 

En  otro  orden  de  trabajos  son  dig-nos  de  mención  los  confia- 
dos á  la  nueva  Comisión  de  Catálogos,  la  cual  ha  estudiado  y 
hecho  imprimir  las  papeletas  que  deben  repartirse  entre  los 
socios  que  lo  soliciten  para  que  consigmen  en  ellas  los  datos 
referentes  á  la  fauna,  flora  y  g-ea  de  las  reg-iones  que  conozcan 
ó  en  que  habiten,  y  puedan  devolverlas  después  á  la  Sociedad 
como  materiales  para  tan  importante  obia.  El  Sr.  Lázaro  é 
Ibiza  completó  aquel  trabajo  dando  en  la  sesión  del  5  de  Julio 
reg-las  precisas  para  que  se  utilicen  con  provecho  y  economía 
dichas  papeletas,  que  han  sido  solicitadas  ya  por  varios  de 
nuestros  consocios. 

La  m-isma  Comisión  proyecta  formar  un  Diccionario  de  los 
nombres  vulg-ares  castellanos  y  reg'ionales  de  animales,  y  á 
este  fin  se  ha  dirigido  á  las  Secciones  de  provincias  solicitando 
su  concurso  y  rog-ando  á  cuantas  personas  puedan  cooperar  á 
aquel  propósito  tuviesen  en  cuenta  dicha  manifestación.  Los 
datos  debían  inscribirse  en  papeletas  impresas  especialmente 
para  este  fin;  y  con  ei  objeto  de  dar  uniformidad  al  trabajo,  la 
mencionada  Comisión  formuló  también  regias  que  han  apa- 
recido en  las  cubiertas  del  Boletín.  Del  resultado  de  estos  tra- 
bajos no  tardaremos  seg-uramente  en  ver  pruebas,  dado  el  celo 
é  interés  que  la  Comisión  ha  puesto  en  su  desempeño  y  el 
anhelo  que  la  prestan  numerosos  socios  con  sus  notas  y  comu- 
nicaciones. 

Presente  tenéis  todos,  sin  duda,  la  interesante  discusión  y 
los  acuerdos  á  que  dio  orig-en  la  proposición  del  Sr.  Martínez 
de  la  Escalera  sobre  la  conveniencia  de  que  nuestra  Sociedad 
elevara  á  los  Poderes  públicos  una  exposición  pidiendo  que  las 
ciencias  naturales  formen  parte  de  la  enseñanza  primaria  de 
España.  Esta  discusión,  mantenida  siempre  con  elevación  de 
ideas  y  de  todo  punto  ajena  á  cuestiones  de  partido,  ni  menos 
personales,  ha  ocupado  á  la  Sociedad  durante  varias  sesiones^ 
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habiéndose  procurado  no  incurrir  en  nota  desfavorable  de 
precipitación,  que  en  este  caso  hubiera  sido  lamentable.  To  - 
marón  parte  en  dicha  discusión  los  Sres.  Cáceres  Gómez,  Váz- 
quez Fig'ueroa,  Bolívar,  Lázaro,  Rodrig-uez  Mourelo,  Cerezo, 
Gredilla,  Artig-as,  Oloriz,  Puig-  y  Bartolomé.  El  Sr.  Director  de 
la  Escuela  Normal  de  Maestros,  D.  Ag'ustin  Sarda,  tuvo  tam- 
bién la  atención  de  responder  á  la  invitación  que  se  le  había 
hecho  para  que  nos  comunicase  su  autorizada  opinión  sobre  el 
asunto  de  que  se  trataba,  haciendo  una  luminosa  exposición 
de  los  antecedentes  y  medios  que  conceptuaba  eficaces  para 
log-rar  el  fin  propuesto.  También  los  señores  socios  de  provin- 
cias, Ribera  y  Nacher,  nos  han  favorecido  con  sus  luces,  el  pri- 
mero remitiendo  un  artículo  sobre  el  mismo  asunto  que  había 
publicado  en  la  Revista  co7itemi)oránea,  y  el  seg-undo  comuni- 
cando el  fruto  de  sus  reñexiones  en  la  sesión  del  3  de  Julio,  á 
la  que  asistió.  Además,  el  Sr.  D.  José  Hueso,  profesor  de  la  Es- 
cuela Normal  de  Granada  y  ya  consocio  nuestro,  remitió  una 
interesante  carta  en  favor  del  mismo  pensamiento,  indicando 
alg"unos  medios  conducentes  á  su  realización,  que  se  oyeron 
con  interés  y  aprecio,  y  queriendo  la  Sociedad  hacer  alg-o  ver- 
daderamente práctico,  que  pudiera  dar  una  norma  respecto  al 
carácter  que  la  enseñanza  de  la  Historia  natural  debiera  reves- 
tir en  las  escuelas  primarias,  se  instó  á  los  señores  socios  para 
que  presentasen  modelos  de  lecciones  para  los  maestros  y  los 
párvulos,  prog-ramas,  colecciónese  cuanto  de  la  iniciativa  par- 
ticular p^idiera  surg'ir  para  el  mejor  logTo  de  tan  importante 
objeto.  Entre  los  que  acudieron  á  este  llamamiento,  presentan- 
do trabajos,  recordaremos  aL  Sr.  Rodríg-uez  Mourelo,  que  leyó 
una  lección  de  Mineralogía,  hecha  para  la  enseñanza  de  los 
párvulos;  al  Sr.  Bartolomé,  que  presentó  otra  en  el  mismo  sen- 
tido, y  un  modelo  del  medio  de  que  se  puede  valer  el  maestro 
para  desarrollar  ante  sus  pequeños  discípulos  un  asunto  de 
Historia  natural;  el  prog-rama  de  un  curso  breve  de  silvicul- 
tura por  el  Sr.  Artig-as  y  una  lección  de  Mineralog"ía  para  ins- 
trucción de  los  maestros  por  el  que  suscribe. 

Resumiendo  el  Sr.  Presidente,  D.  Blas  Lázaro,  las  opiniones 
emitidas  por  todos  los  señores  socios  que  tomaron  parte  en  la 
discusión  á  que  se  refieren  estas  desaliñadas  líneas,  hizo  ver 
cómo  todas  las  opiniones  coincidían  en  reconocer  la  convenien- 
cia de  que  las  nociones  elementales  de  las  ciencias  fig-urasen 
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en  la  enseñanza  primaria  y  se  solicitase  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  las  disposiciones  necesarias  para  conseg'uirlo, 
enumerando  los  medios  que  se  habían  indicado  como  más 
prácticos  y  eficaces  á  fin  de  vencer  las  dificultades  que  lleva 
consigo  esta  reforma,  ofreciéndose  la  Sociedad  á  resolver  las 
consultas  que  los  maestros  se  sirvieran  hacerla,  tanto  respecto 
de  la  determinación  de  los  g-randes  g-rupos  org"ánicos  y  de  las 
especies  vulg-ares,  como  en  lo  referente  á  los  procedimientos 
de  recolección,  preparación  y  conservación  de  los  seres  natu- 
rales. 

La  exposición  referida  fué  presentada  al  Sr.  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  por  el  Sr.  Presidente  acompañado  de  una  Co- 
misión de  la  Sociedad,  haciéndole  las  consideraciones  que 
ésta  había  desarrollado  en  las  aludidas  discusiones,  habiendo 
obtenido  de  aquel  una  afectuosa  acog-ida  y  la  promesa  de 
estudiar  el  asunto  detenidamente.  El  tiempo  se  ha  encarg-ado 
de  probar  que  no  fué  esta  una  vana  promesa  ni  una  mera  cor- 
tesía, habiendo  tenido  la  Sociedad  la  satisfacción  de  ver  en  la 
Gaceta  oficial  ampliadas  las  enseñanzas  de  las  Ciencias  natu- 
rales, tanto  en  las  Escuelas  elementales  como  en  las  superiores 
de  maestros  y  maestras  por  Real  decreto  de  17  de  Ag*osto  últi- 
mo, con  lo  que  se  conseguirá,  dentro  de  algún  tiempo,  que  los 
maestros,  aun  los  elementales,  posean  conocimientos  de  estas 
ciencias,  y  que  muchos  de  ellos  las  cobren  verdadera  afición  y 
cooperen,  quizás,  á  la  obra  de  investigación  y  de  estudio  de  la 
ciencia  patria  á  que  viene  dedicada  nuestra  Sociedad.  Pero 
no  es  este  el  único  motivo  de  gratitud  que  debemos  al  señor 
Conde  de  Romanónos;  en  efecto,  el  Real  decreto  de  29  de  No- 
viembre org'anizando  los  Museos  de  Historia  natural  y  los  Jar- 
dines botánicos  de  los  establecimientos  de  Enseñanza  es  motivo 
de  gloria  para  el  Ministro  que  le  ha  publicado  y  punto  de  par- 
tida de  una  nueva  era  en  el  conocimiento  de  la  fauna,  ñora  y 
gea  de  la  Península;  de  esperar  es  que  cuantos  son  por  él  lla- 
mados á  colaborar  en  este  trabajo  presten  su  concurso  con  la 
actividad  é  inteligencia  que  es  de  desear  y  veamos  pronto  el, 
fruto  de  tan  felices  disposiciones. 

Siguiendo  su  tradición  de  inñuir  en  lo  posible  de  un  modo 
beneficioso  para  la  ciencia  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la 
Historia  natural  de  nuestro  país,  hizo  nuestra  Sociedad  opor- 
tunamente gestiones  encaminadas  á  lograr  que  un  naturalista 
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formara  parte  de  la  expedición  que  se  proyectaba  á  las  pose- 
siones españolas  del  g-olfo  de  Guinea,  proponiendo  fuera  con 
este  carácter  el  Sr.  Martínez  de  la  Escalera,  tan  avezado  á  este 
género  de  expediciones,  ya  que  no  fuera  posible  por  ahora  or- 
g'anizar  una  Comisión  científica  más  numerosa  y  dotada  con 
los  medios  conducentes  á  lograr  una  esploración  detenida. 
El  éxito  obtenido  en  semejante  intento  ha  sido  altamente  sa- 
tisfactorio; pues  el  expresado  naturalista,  ayudado  por  nuestro 
consocio  D.  Melquíades  Criado,  fueron  nombrados  miembros 
de  la  expedición,  y  hemos  tenido  el  placer  de  verlos  regresar 
con  cosecha  relativamente  abundante  de  recolecciones  que 
una  Comisión  compuesta  también  de  individuos  de  nuestra 
Sociedad,  y  entre  ellos  el  mismo  Sr.  Martínez  de  la  Escalera, 
está  encargada  de  arreglar  y  estudiar. 

Se  han  llevado  á  cabo  durante  el  año  transcurrido  alg-unas 
excursiones  interesantes,  particularmente  la  realizada  durante 
la  Semana  Santa,  de  Almería  á  Granada,  recogiendo  no  pocos 
ejemplares  que  están  aún  en  estudio.  También  se  realizó  otra 
durante  el  mes  de  Enero  á  Montarco,  estación  del  ferrocarril  de 
Madrid  á  Arganda,  y  otras  diversas,  ya  por  unos  ú  otros  socios, 
de  que  no  se  ha  dado  cuenta  en  el  Boletín. 

Paréceme  que  no  se  tachará  de  presuntuosa  nuestra  afirma- 
ción de  que  la  Sociedad  no  ha  perdido  su  tiempo  en  el  año 
transcurrido,  sobre  todo  si  se  atiende  á  que  lo  realizado  es  el 
producto  único  y  exclusivo  de  nuestro  esfuerzo,  sin  apoyo  pe- 
cuniario alguno  de  las  esferas  oficiales  ó  de  otro  género. 

Como  en  años  anteriores,  hemos  experimentado  dolorosas 
pérdidas  de  queridos  y  laboriosos  consocios,  de  varias  de  las 
cuales  se  ha  hecho  mérito  especial  y  dado  noticias  necrológi- 
cas. Al  Sr.  Lázaro  se  debe  la  biografía  de  D.  Miguel  Colmeiro^ 
aparecida  en  el  último  tomo  de  Memorias,  páginas  201  á  211, 
y  acompañada  de  un  retrato  en  fototipia  del  finado,  y  las  noti- 
cias referentes  al  Sr.  Marqués  de  la  Ribera  que  figuran  en  el 
acta  del  9  de  Enero;  el  que  suscribe  participó  el  fallecimiento 
de  D.  Enrique  Gómez  Carrasco  en  la  sesión  del  6  de  Febrero,  y 
el  Sr.  Gregorio,  de  Zaragoza,  el  de  D.  Jacinto  Marcos  Zamora, 
que  aparece  en  el  acta  de  Marzo;  el  Sr.  Bolívar  el  de  D.  Ángel 
Larrinúa,  en  sesión  del  3  de  Julio,  el  que  suscribe  los  del 
eminente  profesor  Lacaze-Duthiers^  nuestro  eminente  socio 
protector,  y  la  de  D.  Estanislao  Vayreda  y  Vila  en  2  de  Octu- 
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bre.  y  el  Sr.  Lázaro  é  Ibiza  la  de  D.  Gabriel  Fernández  Duro, 
en  sesión  del  4  de  Diciembre.  A  éstas  hay  que  ag-regar  las  no 
menos  sensibles  de  dos  médicos  eminentes,  el  Excmo.  Señor 
D.  Basilio  San  Martín  y  el  reputado  catedrático  D.  Teodoro  Ya- 
ñez,  que  honraban  la  lista  de  socios  casi  desde  los  comienzos 
de  esta  Corporación,  y  la  de  D.  Francisco  Salazar  y  Quintana, 
dlsting-uido  farmacéutico  y  publicista. 

Estas  pérdidas  son,  como  veis,  por  todo  extremo  lamentables 
en  número  y  calidad,  y  así  lo  habéis  comprendido  consig-nan- 
do  en  las  actas  la  expresión  del  sentimiento  con  que  lleg-aron 
á  vuestra  noticia.  Posteriurmente  á  la  lectura  de  esta  Memoria 
aún  hemos  sufrido  dos  sensibles  pérdidas:  la  del  Ilustrísi- 
mo  Sr.  D.  Calixto  Pardillas,  socio  de  Zaragoza,  que  colaboró 
más  de  una  vez  en  nuestras  publicaciones,  y  la  de  D.  Ricardo 
Fortanet,  impresor  de  los  Anales,  á  cuyo  importante  estable- 
cimiento tipográfico  está  unida  la  vida  de  nuestra  Sociedad 
por  treinta  años  de  relaciones,  nunca  interrumpidas,  durante 
las  cuales  hemos  podido  apreciar,  al  par  que  los  excepcionales 
medios  de  publicación  que  para  Revistas  de  la  índole  de  la 
nuestra  posee  aquel  establecimiento,  el  interés  que  por  nuestra 
Sociedad  han  demostrado,  primero  D.  Joaquín  Fortanet  hasta  . 
su  muerte  y  después  su  hermano  D.  Ricardo,  cuya  muerte, 
ocurrida  rápidamente  y  cuando  nada  la  hacía  esperar,  ha  de 
causar  honda  impresión  en  nuestros  consocios  al  darse  cuenta 
de  ella  en  la  sesión  de  Enero  próximo. 

Hemos  tenido  además  en  el  año  transcurrido  las  siguientes 
bajas  de  socios  numerarios:  Cañal  (D.  Carlos),  Codina  (I).  Ra- 
món), Colegio  de  San  Juan  de  Letrán,  Cortes  (D.  Manuel),  Fer- 
nández Losada  (D.  Cesáreo),  González  Pérez  (D.  Lino),  Pérez 
Arcas  (D.  Antonio),  Pino  y  Vivó  (D.  José),  y  los  agregados 
Borao  (D.  Jerónimo),  Bosque  (D.  Ángel),  Claver  (D.  José  M.), 
Eg'uía  (D.  Rübustiano),  Gutiérrez  (D.  Jacinto)  y  Mezo  (D.  Juan). 

Las  pérdidas  experimentadas  por  causa  de  fallecimiento  y 
bajas  se  han  compensado  con  las  alzas  en  número  de  setenta  y 
ocho  nuevos  militantes  en  nuestras  filas,  llamados  á  subsanar 
las  deserciones,  en  todos  los  casos  involuntarias  y  siempre  sen- 
tidas por  los  que  venimos  sosteniendo  la  tradición  de  esta  labo- 
riosa y  modesta  Sociedad. 

El   Secretario, 

Salvador  Calderón. 

Madrid  1.°  de  Diciembre  de  1901. 
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Memoria  del  Bibliotecario. 

La  Biblioteca  de  esta  Sociedad  ha  experimentado  durante 
■el  presente  año,  como  en  los  anteriores,  un  notable  aumento 
en  el  número  de  las  publicaciones  que  la  constituyen.  Siendo 
de  sentir  que  la  modesta  vida  de  la  Sociedad  y  la  falta  de 
protección  oficial  impidan  completar  esta  obra  ampliándola 
con  la  suscripción  á  determinadas  Revistas  científicas  de  g-ran 
interés,  que  por  sus  condiciones  de  publicación  no  pueden  ser 
adquiridas  por  otro  medio. 

En  la  imposibilidad  de  satisfacer  este  deseo  nuestro,  hemos 
de  limitarnos  en  la  actualidad  á  dar  á  conocer  sucintamente  á 
nuestros  consocios  la  variación  que  durante  el  corriente  año 
ha  sufrido  esta  Biblioteca. 

Al  terminar  el  año  1900  contábamos  con  la  correspondencia 
de  97  centros  científicos,  cuyos  trabajos  reg-ulares  se  recibían 
á  cambio  de  nuestras  publicaciones.  Este  número,  ya  dig-no  de 
consideración,  ha  sido  ampliado  en  el  corriente  año  con  otros 
nueve  cambios  solicitados  y  concedidos  para  otros  tantos  cen- 
tros científicos  cuyos  trabajos  son  de  g-ran  reputación  en  todo 
el  mundo  científico.  Estos  nuevos  cambios,  en  unión  de  los 
anteriores,  forman  un  total  de  106,  que  es  el  número  de  corpo- 
raciones con  las  que  estamos  en  relación  y  de  cuya  importancia 
23odrán  juzg-ar  los  señores  socios  por  la  enumeración  sig'uiente: 

Academia  nacional  de  Ciencias,  Córdoba  (República  Argentina). 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa. 

Académie  des  Sciences  de  Cracovie. 

Académie  des  Sciences  de  Paris. 

Académie  internationale  de  Géograpliie  botanique,  Le  Mans. 

Academy  of  Sciences,  Chicago. 

Academy  of  Sciences,  lowa. 

Academy  of  Sciences,  St.  Louis,  Mo.  (Estados-Unidos). 

Academy  of  Natural  Sciences  of  Philadelphia. 

AUgemeine  Entomologische  Gesellschaft  von  Dr.  Chr.  Schroder-Itzehoe 

und  Udo  Lehmann-Neudamm. 
American  Association  for  the  Advancement  of  Sciences,  Cincinnati  (E.-U). 
Annaes  de  Sciencias  Natnraes,  Foz  do  Douro  (Porto). 
Australian  Museum,  Sydney  (Australia). 
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BufTalo  Society  of  Natural  Sciences. 

Bulletin  scientifique  de  la  France  et  de  la  Belgique,  sous  la  direction  de- 

MM.  Alfred  Giard  et  Jules  de  Guerne.  París, 
Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  Madrid. 
Comissao  dos  trabalhos  geológicos  de  Portugal,  Lisboa. 
Entotnological  íáociety,  Chicago. 
Entomologische  Nachrichten,  Berlín, 
Entomologísche  Vereine,  Stettin. 
Entomologische  Zeitung,  Wien, 
Entomologiska  Fóreninguen,  Stockolm,  Suecia. 
Essex  Institute,  Salem,  Mass.  (Estados-Unidos), 
Faculté  des  Sciences  de  Marseille. 
FeuíUe  des  jeunes  naturalietes,  París. 
Field  Columbian  Museum,  Chicago  (E.-ü.) 
Fondatíon  de  P.  Teyler  van  der  Hulst,  Haarlem  (Holanda). 
Giornale  di  Scienze  naturalí  et  economiche  di  Palermo. 
Instítucíó  catalana  d'  Historia  natural,  Barcelona, 
Instituto  geológico  de  México, 
Jardín  botánico  de  Tiflís. 
K,  K.  Isaturhistorisches  Hofmuseum,  Wien. 
K,  K.  Zoologisch-botanische  Gesellschaft,  Wien. 
Laboratorio  ed  Orto  Botánico,  Siena. 
Meríden  Scientifique  Association. 

Missouri  Botanical  Garden,  St.-Louís  (Estados-Unidos). 
Musée  zoologique  de  l'Académie  impéríale  des  Sciences  de  St.  Pétersbourg. 
Musei  di  Zoología  ed  Anatomía  comp.  della  Keale  Universitá  di  Toríno. 
Museo  Cívico  di  Storía  naturale  di  Genova. 
Museo  de  La  Piala,  Buenos-Aires. 
Museo  de  Valparaíso,  Chile. 
Museo  nacional  de  Buenos-Aires. 
Museo  nacional  de  Ciencias  naturales,  Montevideo. 
Museo  nacional  de  Costa-Rica. 
Museu  Paráense,  Para  (Brasil). 
Musen  Paulista,  San  Paulo,  Brasil. 
Muséum  d'Hístoire  Naturelle,  París. 
Museum  national  Hongrois,  Budapest. 

Museum  of  Comparatíve  Zoology  at  Harvard  College.  Cambridge  (E.-U). 
Natural  Hístory  Society  cf  Glasgow. 
Naturse  Novitates,  Berlín. 
Naturforschende  Gesellschaft  in  Basel,  Suiza. 
Naturhístorische  Gesellschaft,  Nürnberg. 

New-York  State  Museum  Uníversity  of  the  State  of  New- York. 
Peabody  Musenm  of  American  Archselogy  and  Ethnology,  Cambridge. 
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Physikalisch-Medicinische  Gesellschaft,  Würzburg. 

Portugalia,  Porto. 

Eeal  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. 

Reale  Academia  dei  Lincei,  Roma. 

Museo  de  Historia  natural,  Valparaíso. 

Royal  Microscopical  Society,  London. 

Eoyal  Physical  Society,  Edinburgh  (Inglaterra). 

Smithsonian  Institution,  Washington. 

Sociedad  científica  c Antonio  Álzate»,  México. 

Sociedad  científica  Argentina,  Buenos-Aires. 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid. 

Sociedad  Mexicana  de  Historial  natural,  México. 

Sociedade  Broteriana,  Coimbra. 

Societá  di  Naturalisti,  Napoli. 

Societá  entomológica  italiana,  Firenze. 

Societá  italiana  di  Scienze  Naturali  é  Museo  Civico  di  Storia  naturale, 

Milano. 
Societá  romana  per  gli  studi  zoologici,  Roma. 
Societá  toscana  di  Scienze  naturali,  Pisa. 
Societas  entomológica  Rossica,  St.  Pétersbourg. 
Société  botanique  de  Copenhague. 
Société  botanique  de  France,  París. 
Société  botanique  de  Lyon. 

Société  des  Sciences  naturelles  de  l'Ouest  de  la  France,  Nantes. 
Société  d'Histoire  naturelle  de  Toulouse. 
Société  entomologique  de  Belgique,  Bruxelles. 
Société  entomologique  de  France,  Paris. 
Société  entomologique  de  St.  Pétersbourg. 
Société  entomologique  Suisse,  Berne. 
Société  fran^aise  de  Botanique,  Toulouse. 
Société  géologique  de  France,  Paris. 
Société  hollandaise  des  Sciences,  Haarlem  (Holanda). 
Société  impériale  des  naturalistes  de  Moscou. 
Société  Linnéenne  de  Bordeaux. 
Société  Linnéenne  de  Normandie,  Caen. 
Société  Linnéenne  du  Nord  de  la  France,  Amiens. 

Société  ouralienne  d'Amateurs  des  Sciences  nat.,  Ekathérinenburg  (Rusia). 
Société  Royale  malacologique  de  Belgique,  Bruxelles. 
Société  scientifique  du  Chili,  Santiago. 
Société  Zoologique  de  France,  Paris. 

Société  Zoologique  suisse  et  Musée  d'Histoire  naturelle  de  Genéve. 
The  American  Naturalist,  Philadelphia. 
United  States  Department  of  Agriculture,  Washington. 


42     RELACIONES  DEL  ESTADO  DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA 

United  States  Geological  Survey,  Washington. 

United  States  national  Museum,  Washington. 

Universitas  Regia  Fredericiana,  Cristiania. 

Université  de  Toulouse. 

üniversité  Royale  d'Upsala, 

Vereins  für  naturwissenchaftliche  Unterhaltung  zu  Hamburg  (Alemania). 

Wisconsin  Academy  of  Sciences. 

Wisconsin  Geological  and  Natural  History  Survey. 

Zoologischer  Anzeiger,  Leipzig. 

No  menos  notable  es  el  ing*reso  obtenido  por  el  concepto  de 
donación,  apareciendo  entre  los  donantes  los  nombres  de  dis- 
ting-uidos  consocios,  tanto  extranjeros  como  españoles,  á  todos 
los  que  hacemos  presente  el  ag-radecimiento  de  la  Sociedad 
por  su  g-eneroso  desprendimiento. 

Entre  estos  donantes,  como  se  ve  en  la  adjunta  lista,  apare- 
cen nombres  tan  ilustres  como  el  del  Socio  Protector  S.  A.  S.  el 
Príncipe  de  Monaco,  que  continúa  honrando  á  la  Sociedad  con 
la  donación  de  sus  interesantes  trabajos  científico^;  el  del  socio 
honorario  Sr.  Brunner  von  Wattenwyl,  que  nos  ha  hecho  un 
valioso  envío  de  sus  publicaciones,  y  los  correspondientes  se- 
ñores Coincy,  Dollfiis  y  otros  muchos  más  que  justifican  lo  que 
hemos  dicho,  y  constituye  una  satisfacción  para  la  Sociedad. 

Y  hechas  estas  consideraciones  cumplimos  un  deber  reg-la- 
mentario  dando  á  conocer  la  lista  detallada  de  las  publicacio- 
nes recibidas  durante  el  año  1901,  haciendo  constar  el  concep- 
to en  que  nos  han  sido  enviadas,  bien  como  simple  cambio, 
bien  como  donación. 


Obras  recibidas  á  cambio: 

Academia  nacional  de  Ciencias  de  Córdoba  (Rep.  Abg.) — «Boletín».  To- 
mo XVI,  entregas  2/-4.'' 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa. — cJornal  de  Sciencias  mathema- 
ticasj  physicas  é  naturaes>.  2.a  serie,  tomo  vi,  n.  xxii  (Agosto,  1900); 
XXIII  (Maio,  1901). 

AcADÉMiE  DES  SciENCES  DE  Paris. —  «Comptes-rendus».  Tome  cxxxi,  n.  19, 
20,  22-27;  tome  cxxxii,  n.  1-25;  tome  cxxxiii,  n.  1-24. 
-  «Tablea  des  Comptes-rendus  des  séances».  Premier  et  2."""'  semestre, 
1900;  premier  semestre  1901. 
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AcADÉMiE  DES  SciENCES  DE  Cracovie. — «Comptes-rendus  des   séances>. 
Année  1900  (Octobre,  Novenibre). 

-  cBnlletin  international».  Année  ]901,  n.  1-6  (Janvier-Juillet). 

ACADÉMIE   TNTKRNATIONALE   DE    GÉOGRAPHIE    BoTANlQUE.    J>E    MaNS.  —  «Bullc- 

tin».  10"  année  (d."  serie),  u.  134-145. 
AcADEMT  OF  Natural  SciENCES  OF  Philadelphia. — «Pi'oceedings».   1899, 

part.  i-iii  (January-December),  1 900;  part.  i-iii  (January-December); 

1901,  part.  I  (.Jauuary-March). 
AcADEMT  OF  Sciences  St.  Loüis.  Mo  (EE.  ÜU.) — «Transactions>.  Vol.  ix, 

n.  6-9;  x,  1-8. 
Allgemeine  Entomologische  Gesellschaft.  Neudamm. —  «  Zeitschrift  für 

Entoraologie».  Band  5,  n.  7,  21-24;  Band  6,  n.  1-21,  23. 
American  Association  for  the  Advancement  of  Sciexces.  Easton  (E.  ü.) 

—  «Proceedings».  Vol.  xlix,  1900. 
Association  fran^aise  de  Botaniqüe.  Le  Mans.  —  «BuUetin».  á"  année, 

n.  44-46,  48. 
Attstralian  Museum.  Sidney. — cReport  of  the  Trastees  of  the  Austrahan 

Museum  for  the  Year  1899>. 
Department  of  Agricülture  (U.  S.)  Washington. — «Bulletin>.  N.  12-14, 

19,  21,  27. 

-  <North  American  Fauna».  N.  16-21. 

-  íYearbook».  1899. 

DiREC(;'A.o  «os   sERvigos   geológicos   de   Portugal. —  <íCommunica96es>. 
Tomo  IV. 

-  «Recueil  de  monographies  stratigraphiques  sur  le  systéme  crétacique 

du  Portugal  par  Paul  Choffat>  (denxiéme  étude,  le  crétacique  supé- 

rieur  au  Nord  du  Tage).  Lisbonne,  1900. 
Entomologische  Nachrichten.  Berlín. — Jahrgang  xxiii,  Heft.  xi;  Jahr- 

gang  XXVI,  Heft.  xx-xxiv. 
Entomologis(;he  Vereine.  Stettin.—  < Entomologische  Zeitung»,  Jahrg.  50 

(1889);  Jahrg.  61  (1900);  Jahrg.  62,  n.  1-12. 
Entomologische  Zeitung.  Wien.  — Jahrg.  xi-xlx;  Jahrg.  xx;  Heft.  i-ix. 
Faculté  des  sciences  de  Marseille.  —  «Anuales».  Tome  xi,  fase.  i-ix. 
FiELD   Columbian  Museum.   Chicago  (E.-U.) — <Anthropological  series.» 

Vol.  II,  n.  á,  5  (publicaciones  61  y  66);  vol.  m,  n.  i  (public.  55). 

-  «Botanical  series.»  Vol.  i,  n.  6  (public.  48);  vol.  ii,  n.  2. 

-  <Geological  series.»  Vol.  i,  n.  8  (public.  53).  , 

-  «Ptepoit  series.»  Vol.  i,  n.  6  (public.  52), 

-  «Zoological  series.»  Vol.  ii  (public.  46);  vol.  iii,  n.  3  (public.  54};  vol.  iii, 

n.  1  (pubhc.  46);  vol.  iii,  n.  2  (public.  47);  vol.  i,  n.  18  (public.  49); 
vol.  II,  n  2  (public.  57). 
FoNDATioN  Teyler.  Haarlem.— « Archives   du  Musée».  Serie  ii,  vol.  vii, 

2eme_4,eme  partie. 
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Geological  Sürvet  (U.  S.)  Washington.— «BuUetin».  N.  163-176. 

-  fMonographs»:  xxxix-xl. 

-  «Annual  Report».  1898-99,  part,  ii-v  con  atlas  y  vii. 

-  í  Preliminary  Report  on  the  Cape  Nome  Gold  Región  Alaska>.  Washing- 

ton, l'JOO. 

-  Map  of  Ala8ka>. 

Institdció  catalana  d'Historia  natural.  Barcelona. — «Butlletí>.  Any  1."" 
num.  2-5. 

-  «Reglament  de  l'Institució  catalana  d'Historia  natural». 
Instituto  geológico  de  México. — <BoIetín»,  n.  14. 

Laboratorio  ed  orto  botánico.  Siena.  —  <  Bulletino ».  Volume  terzo, 
fase,  i-iv  (1900);  anno  i,  fase.  4  (Decembre,  1898). 

Missouri  Botanical  Gabden.  St.  Louis  Mo.  — «Annual  Report».  Twelftli 
(1901). 

Musée  NATIONAL  HoNGROis.  BuDAPEST.  —  «Termeszetrajzi  Fuzetek>.  Volu- 
me XXIV  (1-901),  part.  iii-iv. 

Müsée  zoologique  de  l'Académie  impériale  des  Sciences  de  St.  Péters- 
bourg. — «Annaaire>.  Tome  v,  n.  1-4;  vi,  1. 

Müssei  di  Zoología  ed  Anatojíia  comparata  della  R.  TJniversita  di  Tori- 
NO.— «Bolletino».  Vol.  xv,  n.  377-403. 

Museo   Cívico   di   Storia   naturale  di   Genova. —  <Annali».   Serie  2.% 

vol.  XX. 

-  «Índice  genérale  sistemático  delle  due  prime  serie >.  Genova,  1901. 
Museo  db  Valparaíso.  —  «Revista  chilena  de  Historia  natural».  Año  iv; 

n.  9,  10,  12;  Año  v;  n.  1-ü,  8,  9. 

Museo  Nacional  de  Buenos  Aires. — «Comunicaciones».  Tomo  i,  n.  7-9. 

Museo  nacional  de  Costa  Rica.  San  José — «Informe  de  1899  á  1900». 

Museo  nacional  de  Montevideo.  —  «Anales».  Tomo  ii,  fase,  xv-xvii; 
tomo  III,  fase,  xviii,  xx-xxi;  tomo  iv,  entrega  xix. 

Museu  nacional  de  Rio  de  Janeiro. —  «Revista».  Vol.  i  (ix  de  los  Ar- 
chivos). 

-  «Archivos».  Volume  i-viii;  x. 

Museu  Paraense.  Para  Brasil. — «Boletim».  Vol.  iii,  n.  2. 

MusBU  Paulista   S.  Paulo. — «Revista».  Vol.  iv. 

Müseum  d'Histoire  naturelle.  París.— «BuUetin».   Année  1900,  n.  2-8; 

année  1901,  n.  1-3. 
MusEui^  OF  Comparative  Zoologt  at  Harvard  College.    Cambridge. — 

«BuUetin».  Vol.  xxxv,  n.  7;  xxxvi,  1-8;  xxxvii,  1-3;  xxxviii,  1-4;. 

xxxix,  1. 

-  «Annual  Report».  1899-1901. 

Natübforschenden  Gesellschaft  in  Basel.— « Verhandlungen».  Band  xiii^ 
Heft.  2. 

-  « Namenverzeichnis  und  Saehregister  der  Bande  6  bis  12  (1875-1900). 
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Naturhistorische  Geskllschaft  zu  Nürnberg.  —  c  Abhandlungen  ». 
Band  xiii. 

-  «Saecular-Feier».  (1801-1901). 

Natürhistorisches   Hofmdseum.    Wien. —  «Annalen».   Band    xi,   n.    1-4; 

XII,  1-4;  XIII,  1-4;  xiv,  1-4;  xv,  1-2. 
Physikalisch-medicinische  Gesellschaft  zu  Würzburg.  — « Verhandlun- 

gen>.  Band.  xxxiv,  n.  2  6. 

-  <Sitzungs-Berichte>.  (1900)  n.  2-4. 

PoRTDGALiA.  PoRTO.  —  <  Matcriaes  para  o  estudo   do   povo  portuguez». 

Tomo  I,  fase.  3." 
Eeal  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona. —  <Boletín».  Vol.  i, 

n.  27-30. 

-  «Nómina  del  personal  Académico».  (1900-1901). 

RoTAL  Microscopical  SociETY.  LoNDON. — «Jouruab.  n.  139,  140,  142-144. 
RoYAL  PiiYsiCAL  SociETY.  Edinburgh. —  «Proceedlngs».  Session  1899-1900. 
Smithsonian  Institution.  Washington. —  «Bulletin>.  n.  47,  part.  iv. 

-  cAnnual  Report>.  1898,  1899. 

-  «Special  Bulletin. »  American  Hydroids,  part.  i.  The  Plumularide  by 

Charles  Cleveland  Nutting. 

Sociedad  científica  «Antonio  Álzate».  México. — «Memorias  y  Revista». 
Tomo  xiiT,  n.  1-2;  xiv,  7-12;  xv,»  1-10. 

Sociedad  española  de  Historia  natural.  Madrid. —  «Anales».  Serie  ii, 
tomo  IX  (xxix). 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.— «Boletín».  Tomo  xlii,  3.°  y  4."  trimes- 
tres; tomo  xLiii  l."^""  trimestre. 

-  «Revista  de  Geografía  colonial  y  mercantil».  N.  31  y  32;  tomón,  n.  1-4,  6. 
SociEDADE  Broteriana.  Coimbra. —  «Boletín».  Vol.  xvii  (1900),  fase.  1-2 

y  final. 
SocTETA  DI  Naturalisti  in  Napoli. — «Bollctino».   Volume  xiv,  fascicolo 

único. 
Societa  entomológica  italiana.  Firence. — «Bulletino».  Anno  trentaduesi- 

mo,  trimestres  i-iv;  anno  trentatreesimo,  trimestre  i-ii. 
Societa  italiana  di  scienze  naturali  é  Museo  cívico  di  Storia  naturale. 

Milano.— Volume  xxxviii,  fase.  4.°  (fogli  22-30);  xxxix.  l''-4''  (1-25); 

XL,  10-3°  (1-18  VJ. 

-  «Memorie.»  L'Abbate  Spallanzani  a  Pavía.  Cenni  storici  del  Prof.  Pietro 

Paveri.  Milano,  1901. 
Societa   toscana    di    Scienze   naturali.   PIsa.— «Atti».  Processi  verbali, 
vol.  xii  (Marzo  é  Maggio). 

-  «Atti».  Memorie,  vol.  xvii. 

Societa  zoológica  italiana.  Roma.— «BoUetino».  Vol.  i  (serie  ii),  fase.  i-iv. 
SociETAs  entomológica  RossiCA.  St.  Pétersbourg. — «Horae>.Tomo  xxxiii, 
n.  3-4;  xxxv,  1-2. 
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SociÉTÉ  BOTANiQUE  DE  COPENHAGUE. —  «Botanisk  Tidskrift.  «Tome  23,  fase.  2 

(dernier);  24,  1,2. 
SociÉTÉ  botanique  de  Frange.  París.— «Bulletin».  Tome  sliv,  n.  10;  xlvi,  9; 

XLVii,  8-9;  xLviii,  1-6. 

-  Tome  XLVI,  session  extraordinaire  á  Hyéres  (Var),  Mai  1899  (1.'^"  partie). 
SociÉTÉ  DES  Sciences  naturelles  de  l'ouest  de  la  Frange.  Nantes. —  «Bul- 
letin». Tome  8,  2.'^""'  trim.;  tome  10,  l.'''-4.'^  trim. 

SociÉTÉ  entomologiqde  de  Stockolm. — «Entomologisk  Tidskrift».  Arg.  21. 
SociÉTÉ  entomologique  de  Belgiqde.  Bruxelles. — «Annales».  Tome  xliv, 
n.  xi-xiii;  tome  lxv,  n.  i-xi. 

-  «Mémoires»;   viii  (Essai  monographique  sur  le  genre  BJiyssemus   par 

L.  Clouét  des  Pesruches.  Bruxelles,  1901.) 
SociÉTÉ  entomologique   süissE.  ScHAFFHAusEN.  —  «BuUetius.  Volumc.  X, 

heft.  7-8. 
SociÉTÉ  géologique  de  Frange.  París. —  <Bulletin)>.  Tome  xxviii,  n.  1-6,  8. 
SociÉTÉ  hollandaise  DES  SCIENCES  Á  Harlem.  La  Haya.  —  «Archivcs  Néer- 

landaises».  Serie  ii,  tome  iv,  2''-3^  livraisou;  serie  ii,  tome  v-vi. 
SociÉTÉ  1MPÉRIALE  DES  NATURALISTES  DE  Moscoü. — «Bulletins.  Année  1900, 

números  1-4;  année  lÜOl,  números  1-2. 
SooiÉTÉ  MNNÉENNE  DE  BoRDEAUX.— « Actcs».  Vol.  Lv  ¡sixiéme  séric,  t.  t). 

-  «Catalogue  de  la  Bibliothéque>.  Fase,  ii  (Bordeaux,  ]901). 

SociÉTÉ  LiNNÉENNE  DE  NoRMANDiE.  Caen. —  «Bulletiu».  5*^  séi'ie,  3^-4^  volume, 

SociÉTÉ    ROYALE    MAI.ACOLOGIQUE    DE    BeLGIQUE.    BrüXELLES.  —  «BuIIetiu    de» 

séances».  Année  1899  (páginas  cxxix  á  final). 

-  «Anuales».  Mémoires,  páginas  17  á  28  (année  1899),  tome  xxxv. 

SociÉTÉ   SClENTIFIQUE   Dü  ChILI.   SaKTIAGO. —  «ActeS>.  TomO    IX,  á'""?  et   5^"«^ 

livraisons;  tome  x,  V"  et  4'^'"'  livraisons;  tome  xr,  1"*^  livraison. 
SociÉTÉ  zoologique  de  Frange.  Paris.  — «Statuts  et  Réglement.  1880». 

-  «Bulletin».  Tome  xxv  (1900);  tome  xxvi,  n.  2. 

-  «Mémoires».  Tome  xiii,  n.  4;  tome  xiv,  n.  1. 

SociÉTÉ  zoologique  suisse  et  Musée  d'Histoire  naturelle  de  Geneve. — 
«Revue  suisse  de  Zoologie.  Anuales.»  Tom.  8,  fase.  8  et  dernier; 
tom.  9,  fase.  1,  2. 

The  American  Naturalist.  New- York.  —  V^ol.  xxxy,  números  406-416, 
418,  419. 

Université  de  Toüloüse. — «Bulletin».  Fase.  12-14. 

-  «Livret  de  l'Université  de  Toulouse».  Toulouse,  1900. 

-  «Archives  de   Zoologie  experiméntale  et   genérale».   Paris.  Serie   ii, 

tome  X,  n.  1-4;  serie  iii,  tomes  i-viii,  ix,  n.  1. 

-  «Notes  et  revue».  3'^™'^  serie,  n.  1-2. 

-  «Nouvel  hommage  á  M.  H.  de  Lacaze-Duthiers». 

University  of  THE  State  of  New- York. —  «State  Museum  Report.  49> 
vol.  3  (1895);  50,  vol.  2  (1896);  51,  vol.  1-2  (1897). 
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VeREINS      FÜR      NATURWISSENSCHAFTLICHE      UnTERHALTüNG      7,XS     HaMBURG. — 

íVerhandlungen».  xi     and  (1898-1900). 

WiscoNSiN  AcADEMY  OF  SciENCES.  Madison. — iTransacüoiis  >.  Vol  xii,  par- 
tes I  et  11. 

WiscoNsiN  Geologicai,  and  Natural  Histort  Survey.  Madison.—  «Bulle- 
tin».  N.°  III  (scientific  series,  n.  2);  n."  v  (Educational  series,  n.  1); 
n.°  VI  (Economic  series,  n.  3);  n.  vii  (Economic  series,  part.  i). 

ZoüLOGiscH-BOTANiscHE  Gesellschaft.  WiEN. — €  Verhandlungen>.  Band  l^ 
Heft  8-10;  Band  li,  Heft  1-8. 

Zoologischer  Anzeiger.  Leipzig.— Band  xxiil,  u.  605-632;  Inlialt  des  Ban- 
das xxiii;  Band  xxiv,  n.  633-645. 


Como  donativo. 

Acloque  (A.)— «Sous  le  microscope».  Abbeville,  1900.      (Don.  del  autor.) 
Albert  1."(S.  a.  S.  le  Prince).— •cRésultats  des  campagnes  scientifiques 

accomplies  sur  son  yacht».  Fase,  xvii,  Céphalopodes.  — Fase,  xviii, 

Hydraires. 

-  «Notes   de  géographie  biologique  marine.  Communification  faite  au 

yjjéme  congrés  international  de  géographie  á  Berlin  en  1899».  Berlín, 

1900.  (Don.  de  S.  A,  S.) 
Albert  (Federico).  — «Informe  sobre  los  estudios  preparatorios  para  la  pro- 
pagación de  la  langosta,  de  Juan  Fernández,  en  la  costa  de  Chile, 
hechos  durante  el  viaje  de  Valparaíso  á  Sarco  en  la  provincia  de 
Atacama».  (Minist.  de  Industria  i  Obras  Públicas.  Santiago  de  Chile, 
1898.) 

-  «Contribuciones  al  estudio  de  las  Aves  chilenas.  Entregas  6.a  á  11.'' 

(Santiago  de  Chile,  1898-1901.) 

-  «Las  dunas,  ó  sean  las  arenas  volantes^  voladeros,  arenas  muertas, 

invasión  de  las  arenas,  playas  i  médanos  del  Centro  de  Chile.  San- 
tiago de  Chile,  1900. 

-  «Zoologia  i  Botánica  aplicada>.  Santiago  de  Chile,  1900. 

-  «La  chinchilla».  Santiago  de  Chile,  1901. 

-  «Los  lobos  marinos  de  Chile».  (Rev.  chilena  de  Hist.  nat.,  1901.) 

-  «La  pesquería  y  piscicultura  del  país.»  (Revista  del  Centro  Industrial 

y  Agrícola  de  Santiago  de  Chile,  1901.)  (Don.  del  autor.) 

Anónimo.— «Curriculum  vitae  di  Luigi  Bombicci  Porta,  Professore  ordina- 
rio  di   Mineralogía  nella  R.  Universita  di  Bologna».  1."  Gennaio 

1901.  Bologna,  1901.  (Don.  del  Pr.  Bombicci.) 
Arechataleta  (J.)  — «Flora  uruguaya»  (solo  se  ha  recibido  desde  la  pági- 
na 305  á  la  416.)  (Don.  del  autor.) 
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Arxold  (Dr.  F.)  — '  Die  Lichenen  des  frilnkischen   Jura».  Regensburg, 
1885. 

-  <Die  Lichenen  des  frankischen  Jura>.  Stadtamhof,  i890. 

-  <Zur  Lichenenflora  von  München».  Münclien,  1891. 

-  cLichene  exsiccati  (1859-93)  nr.  1».  München,  1894. 

-  «William  Nylander>.  München,  1899.  (Don.  del  autor.) 
Artigas  (D.  Primitivo). —  «Trabajos  hidrológico-forestales»  (conferencias 

pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid.)  (Don.  del  autor.) 

Ayuntamiento  de  Madrid. — «Estadística  demográfica»,  Abril,  Mayo  y  Ju- 
lio de  1900;  Agosto  y  Septiembre  de  1901. 

(Don.  del  Excmo.  Ayuntamiento.) 
Bedel  (L.)  — «Description  d'un  Platyderus  nouveau  de  la  Tunisie  méridio- 
uale».  (Soc.  entora.  de  Trance,  1900.) 

-  «Diagnose  d'un  Harpalide^nouveau  de  Tunisie.  Notes  synonymiques 

d'apres  les  types  de  la  coUection  R.  Oberthur».  (Soc.  entom.  de 
France,  1900.) 

-  «Notes  sur  les  Paussus  du  Nord  de  l'Afrique  et  sur  les  espéces  du 

groupe  de  P.  cornutus  Chevr.  •  (Soc.  entom.  de  France,  1900.) 

-  «Description  d'une  espéce  nouvelle  de  Nanophyes  parasite  du  Sedum 

telejfhium  L.»  (Soc.  entom.  de  France,  1900.) 

-  Catalogue  raisonné  des  coléoptéres  du  Nord  de  l'Afrique».  (Soc.  entom. 

du  France,  1900.)  (Don.  del  autor.) 

Berg  (Carlos).  — Notas  críticas  referentes  á  las  contribuciones  al  estudio 

de  las  aves  chilenas».  Buenos  Aires,  1901,  (Don.  del  autor.) 

Bertoni  (A.  de  W.) — «Aves  nuevas  del  Paraguay»,  Asunción,  1901. 

(Don.  del  Dr.  Moísí^s  S.  Bertoni.) 

BlBLlOTHEQUE   d'HISTOIRE   NATURELLE    DE    FEU    AlPHONSE   MiLNE-EdWARDS. 

«Premier  catalogue».  París. 
BoHN  (G.) — «L'évolution  du  Pigment».  (Bibliothéque  Scientia.) 

(Don.  del  editor  G.  Carré.) 
Bois  (D.) — «Une  clématite  nouvelle  pour  les  jardins  {le  Clematis  Bucha- 

niana  D.  C.)»,  París,  1901.  (Don.  del  autor.) 

Bolívar  (Ignacio). — « Ortópteros »j  de  la  obra  Zichy  Jeno  Gróf  Harmadilc 

Azsiai  utazása  II  Kótet.  Budapest,  1901.  (Don.  del  autor.) 

BoMBicci  (Prof.  Luigi). — «Sopra  una  nuova  contorsione  arcuata  di  speciali 

allineamenti  nei  cristalli  di  quarzo».  Bologna,  1900, 

-  «Replica  a  due  obbiezioni  sulla  cristallizzazione  cubiforme  della  sílice 

nella  cubosilicíte».  Bologna,  1900. 

-  Di  tal  une  recenti  idee  sulla  formazione  della  grandine  e  della  pretesa 

potenza  dei  vorticelli  de  glí  spari  grandinifughi».  Bologna,  1901. 

(Don.  del  autor.) 
BoRELLi  (Dott.  Alfredo).— «Di  alcuni  scorpioni  del  Chile»,  (Revista  chile- 
na de  Hist.  nat.,  1900.)  (Don.  del  autor.) 
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BiiüNNER  DE  Wattenwyl  (Cari.)  —  cNouveau  systéine  des  Bl^Haireí 
Vienne,  1865. 

-  «Monographie  der  Phaneropteriden>.  Wien,  1878. 

-  «Prodromus  der  Europilischen  Orthopteren>.  Lelpzio^    .88í?. 

-  «Monographie  der  Stenopelmatiden  und  Gryllacriderv  .  \í  ieK,  1888. 

-  «Additamenta  ziir  monographie  der  Phaneropteriden>.  Wieu,  1891. 

-  «Revisión  du  systéme  des  Orthoptéres  et  description  des  espéces  rap- 

portées  par  M.  Leonardo  Fea  de  Birmanie».  Genova,  1893. 

-  «Monographie  der  Pseudophylliden».  (Texto  y  tablas  de  i-x).  Wien,  1895. 

-  «Observations  on  the  coloration  of  insects  with  nine  coloured  plates» 

(dos  ejemplares:  uno  en  inglés  y  otro  en  alemán).  Leipzig,  1897. 

(Don.  del  autor.) 
Bryden  (H.  a.)— «Ward's  reebuck  ( Cervicapra  redunca  tvardi)*.  London. 

(Don.  del  autor.) 
BucKiNG  (H.) — «Grosse  Carnallitkrystalle  von  Beienrode».  Berlín,  1901. 

(Don.  del  autor.) 

Cabrera.  Latorbe  (D.  Ángel). —  «Estudios  sobre  una  colección  de  monos 

americanos».  (Soc.  de  Hist.  nat.)  (Don.  del  autor.) 

Camerano  (Lorenzo). —  «Ricerche  intorno  alia  variazione  del  Bufo  vulga- 

ris  Laur.s  Torino,  1900.  (Don.  del  autor.) 

Oannaviello  (Dr.  Enrico). — «Breve  apta,  sui  Lepidotteri  dell'  Italia  Meri- 

dionale»  (3  notas.)  (Rivista  italiana  di  Scienze  naturali,  1900.) 

-  «Contributo  alia  fauna  entomológica  della  colonia  Eritrea».  Firence, 

1900. 

-  «Courte  note  sur  les   Lépidoptéres  du  sous-genre  Pyrameis  Hübn.> 

Narbone,  1900. 

-  «Sui  Lei^idotteri  del  gen.  Thais  Fabr. »  Siena,  1901. 

-  Contributo  ad  una  monografía  sul  genei'e  Macroglosm  Ochs.»   Siena, 

1901.  (Don.  del  autor.) 

Chernel  (Stephan). — «Bemerkungen  über  die  neuere  ornithologische  Ar- 

beit  von  Dr.  J.  v.  Madarasz».  Budapest,  1899.  (Don.  del  autor.) 

Choffat  (Paul).—  «Les  eaux  souterraines  et  les  sources  principalemeut  en 

Portugal».  Leipzig,  1900. 

-  «Subdivisions  du  Sénonein  (s.  1.)  du  Portugal.»  París,  1900. 

-  «Aper9u  de  la  Géologie  du  Portugal».  Lisbonne,  1900. 

-  «Espéces  nouvelles  ou  peu  connues  du  mésozoíque  portugais».  París, 

1901. 

-  «Notice  prélirainaíre  sur  la  limite  entre  le  jurassique  et  le  crétacique 

en  Portugal».  (Ext.  del  BuU.  de  la  Soc.  belge  de  géologie.  Bruxelles, 
1901.)  (Don.  del  autor.) 

Choppat  et  Bleicher. — «Contribution  a  l'étude  des  dragées  calcaíres  des 
galeries  de  raines  et  de  captation  d'eaux».  Lisbonne,  1900. 

(Don.  de  los  autores.) 

T.  II,  N."  1. -Enero,  1902.  4 
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CoDOBNiu  (R.) — €  Apuntes  relativos  á  la  repoblación  forestal  de  la  Sierra 
de  Espuña.x  Murcia,  1900.  (Don.  del  autor.) 

Cohén  (Prof.  Dr.  E.)  — «Nachtrag  zur  Beschreibung  des  Meteoreisens  von 
Beaconsfield».  Berlín,  1898. 

-  cDie  Meteoreisen  von  Kokstadt,  Bethanien  und  Muchachos».  Greifs- 

wald,  1900. 

-  «Zusammenfassung  der  bei  der  Untersuchung  der  Kornigen  bis  dich- 

ten  Meteoreisen  erhaltenen  Resultate».  Berliu,  1900. 

-  «Meteoreisen-Studien  X-XI>.  (K.  K.  Naturhistorischea  Hofmuseura. 

Wien,  1900.) 

-  «The  Meteoric  Irons  from  Griqualand  East  South  Africa>.  London, 

1900. 

-  <Optischer  Schlüssel,  zur  Bestimmung  des  Krystallsystems  von  Mine- 

ralien  in  Gesteins-Dünnschlift'en».  (Don.  del  autor.) 

CoiNCY  (A.  de). — UEchium  maritimum  Will.  Est-il  une  espéce?».  (Journal 
de  botanique.  Paris,  1900.) 

-  «Plantes  nouvelles  de  la  flore  d'Espagne  (lie  note)>.  (Journal  de  bota- 

nique. Paris,  1900.) 

-  «Écloga  quinta^  plantarum  h¡8panicum.>  (Paris,  1901.) 

-  «Sectionnement  du  genre  Echiuim.  Lous-le-Saulnier,  1900. 

-  «Qu'est-ce  que  VEchiuní  Wierkl^ckii  Haberle?».    (Bull.  de  l'Herbier 

Boissier,  1901.) 

-  «Eévision  des  espéces  critiques  du  genre  Echiunn.  Premiére  serie. 

(Journal  de  Botanique.  Paris,  1901.)  (Don.  del  autor.) 

Coi-LKGio  DE  S.  Fiel.  Lisboa. — «Eclipse  do  sol  de  28  de  Maio  de  1900, 
Observa96es  dos  Professores».  Lisboa,  1900. 

(Don.  del  Colegio.) 

Co.voreso  Hispaxo-Americano.  Madrid.  —  Conclusiones  formuladas  por 
las  ponencias  siguientes:  «Ponencia  1.'^»  Arbitrajes;  «id.  2.»$  Juris- 
prudencia y  legislación;  «id.  3.^)'  Economía  pública;  «id.  4.^»  Cien- 
cias; «id.  5.^»  Artes  y  Letras;  «id.  6.^»  Uniflcación  de  planes  de  Ense- 
ñanza; «id.  7.a>  Relaciones  comerciales;  «id.  S.*"»  Transportes ,' co- 
rreos y  telégrafos ;  «id.  9.^»  Exposiciones  permanentes ;  «id.  10.a>  Re- 
laciones bancarias  y  bursátiles;  «id.  11. a>  Prensa. 

(Don.  de  la  Junta  directiva  del  Congreso.) 

Cuerpo  Nacional  de  Ingenieros  de  Montes.  —  «Catálogo  de  los  objetos 
presentados  por  la  Comisión  de  Repoblación  de  la  cuenca  del  Segu- 
ra en  la  Exposición  agrícola,  industrial,  minera  y  de  Bellas  Artes  de 
Murcias.  Murcia,  1900.  (Don.  del  Cuerpo.) 

Deichmann  Branth  (L  S.) — «Lichenes  from  the  Fceróes».  Copenhague, 
1901.  (Don.  del  autor.) 

Dervieux  (E.)  —  «La  Lepidocydiiui  laarginata  (Michelotti)».  (Boíl,  dei  Mu- 
eei  di  Zool.  ed  Anat.  comp.  di  Toriuo,  1900.) 
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Dervieux  (E.)— «Osservazioni  alie  osservazioni  sopra  il  nuovo  genere  di 
foramiuiferi  Miogypsina  Saco  ó  FlahelUporus  Dervieux».  Torino,  1900. 

(Don.  del  autor.) 

Doi.LFus  (Adrien).  —  *Les  espéces  fran^aises  du  genre  Philoscia  Latr. 
(crust.  isopodes  du  groupe  des  Cloportides)».  (Soc.  d'études  scientifi- 
ques  de  Paris,  1884. 

-  «Diaguoses  d'espéces  nouvelles  et  catalogue  des  espéces  fran9aise8  de 

latribudes  Armadillens».  (Crust.  isopodes  terrestres.)  ídem,  1887. 

-  íDescription  d'une  espéce  nouvelle  du  genre  Philoscia^.  ídem,  1888. 

-  «Liste  supplénientaire  d'isopodes  des  Aíjores.»  (Revue  biologique  du 

Nord  de  la  France,  1889.) 

-  «Isopodes  terrestres  recueillis  aux  A9ores  en  1887,  1888  et  1889,  par 

MM.  Dr.  Th.  Barrois  et  le  Lieutenant  Chavesj.  (ídem,  1889.) 

-  «Note  au  sujet  des  isopodes  terrestres  du  Challenger».  1890. 

-  «Sur  quelques  isopodes  du  Musée  de  Leyden».  Leyden,  1889. 

-  «Isopodes  terrestres  du  Challengen».  Paris,  1890. 

-  «Tableaux  synoptiques  de  la  Faune  fran^aise.  Le  genre  Armadülidiunn. 

(Feuille  des  jeunes  naturalistes,  1892.) 

-  «Note  sur  les  Isopodes  terrestres  et  fluviátiles  de  Syrie,  recueillis  par 

M.  le  Dr.  Th.  Barrois».  (Revue  biol.  du  N,  de  la  France.  Lille,  1892.) 

-  «Catalogue  raisonué  des  isopodes  terrestres  de  l'Espagne».  (Sociedad 

española  de  Hist.  nat.,  1892.) 

-  «Catalogue  raisonné  des  isopodes  terrestres  de  l'Espagne».  V  supplé- 

ment.  (ídem,  1893.) 

-  «Sur  la  distribution  géographique  des  isopodes  terrestres  dans  la  región 

des  Basses-Pyrénées».  (Paris,  1882.) 

-  «Voyage  de  M.  Ch.  Alluaud  dans  le  territoire  d'Assinie  (Afrique  occi- 

dentale.)  Crustacés  isopodes  terrestres».  (Soc.  entom.  de  France, 
1892.) 

-  -Voyage  de  M.  E.  Simón  au  Venezuela.  Isopodes  terrestres».  (ídem, 

1893.) 

-  «Les  Idoteidi?e  des  cotes  de  France».  (Feuille  des  jeunes  naturalistes, 

1896.) 

-  «Mission  scientifique  de  M.  Ch.  Alluaud  dans  le  territoire  de  Diego- 

Suarez  (Madagascar-Nord.)  Isopodes  terrestres,  recueillis  á  Diego- 
Suarez,  á  Tamatave  et  á  la  Reunión».  (Soc.  Zool.  de  France,  1895.) 

-  Voyage  de  M.  E.  Simón  dans  TAfrique  australe.  Crustacés  isopodes 

teirestres.»  (ídem,  1895.) 

-  «Notices  faunistiques.  Crustacés  isopodes  de  la  Sicile».  Paris,  1896. 

-  «Sur  les  crustacés  isopodes    terrestres   du  Mexique».  (Soc.  Zool.  de 

France,  1896.) 

-  «Land-Isopoden  der  Balkanregion  (Bosnien,  Hercegovina,  Serbien  und 

lueel  Corfú)  im  Landesmuseum  zu  Sarajevo».  Wien,  1896. 
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DoLLFUs  (Adrien). — «Sur  la  distribution  géographiquedes  Armadilliens  en 
Europe».  Leyden,  1896. 

-  «Les  isopodes  terrestres  du  Nord  de  l'Afrique  du  Cap.  Blanc  á  Trípoli 

(Maroc,  Algérie,  Tunisie  Tripolitaine)».  (Soc.  Zool.  de  Fiance,  1896.) 

-  clsopodes  terrestres  recueillis  daos  le  Darien  par  M.  le  Dr.  E.  Festa>. 

(Musei  de  Zool.  ed  Anat.  comparata  dell  Univers.  de  Torino,  1896.) 

-  cRecberches  zoologiques  dans  les  serres  du  Mnseum  de  Paris».  (Feuille 

des  jeunes  naturalistes,  1896.) 

-  «Isopodes  de  Vallombrosa  determines  par  Adrien  DoUfns».  (Boíl,  cki 

Musei  di  Zool.  ed  Anat.  comp.  della  E.  Univ.  di  Toiino,  1897.) 

-  «Les  criistacés  isopodes  terrestres  á  grande  dispersión >.  (La  Feuille  des 

jeunes  naturalistes,  1897.) 

-  «Tablean  iconographique  des  Philoscia  d'Europe.  Crustacés  isopodes 

terrestres.  (ídem,  1897.) 

-  «Les  plages  de  la  Manche.  Mollusques  tastaces  recueillis  entre  Bener- 

ville  et  la  Dives».  (París,  1897.) 

-  «Voyage  de  M.  Gastón  Buchet  aux  lies  Canaries  et  sur  les  cotes  meri- 

dionales du  Maroc  (1896-97).  Isopodes  terrestres».  1898. 

-  «Sur  la  distribution  géograpbique  des  isopodes  terrestres  dan.s  l'Afri- 

que septentrionale  du  Sénégal  á  Obock».  Cambridge,  1898. 

-  «Sur  une  nouvelle  espéce  de  Ccecosphmroma^ .  (Bul!,  du  Mus.  d'hist. 

nat.)  París,  1898. 

-  «Isopodes  récoltés  par  M.  le  Dr.  Jaquet  et  determines  par  M.  Adrien 

DoUtus,  de  Paris».  (BuU.  de  la  Soc.  des  Sciences  de  Bucarest).  Rou- 
manie,  1899. 

-  «Catalogue  des  crustacés  isopodes  terrestres  (Cloportides)  de  France». 

(Feuille  des  jeunes  nat.  1899.) 

-  «Catalogue  provisoire  des  espéces  frau9aises  d'isopodes  terrestres». 

Paris. 

-  «Fauna  Hawaiiensis.  Crustácea  isopoda».  (Don.  del  autor.) 
DoLLi'os  (Adrien)  et  Aubert  (A-I-Marius). — «Notice  sur  les  isopodes  terres- 
tres de  Marseille  et  de  Salón».  Paris,  1890.        (Don.  del  Sr.  Dollfus.) 

Exposición  pkovincial  de  floricultura,  horticultura  y  ganadería  de 
Orotava. — «Reglamento  y  Programa».  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1901. 

(Don.  de  la  Junta.) 

Fernández  Navarro  i  Lucas).  —  «Observaciones  sobre  el  terreno  arcaico 
de  la  provincia  de  Guadalajara».  (Soc.  esp.  de  Hi&t.  nat.,  1900.) 

-  «Fisiología  é  higiene  humanas».  Soria,  1901.  (Don.  del  autor.) 
FiLippi    (Prof.  Doraenico).— «Contributo  alia  florula  diatomologica  della 

Carinzia».  Padova,  1900.  (Don.  del  autor.) 

Frick  (Guillermo). —  «Observaciones  sobre  el  cultivo  del  trigo  i  Memoria 

sobre  los  árboles  i  arbustos  de  la  provincia  de  Valdivia».  V^aldi- 

via,  1899.  (Don.  del  autor.) 
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Garrigou  (D.  F.) — «Cas  d'empoisonnement  par  la  strychinine  observé 
sur  lui-méme».  (Extrait  de  l'ünion  Medícale).  Paria,  1881. 

-  cMémoire  relatif  aux  sources  thermales>.  Toulouse,  1877. 

(Don.  de  la  Universidad  de  Toulouse.) 
GiARD  (Alfred.) — «Sur  une  aíFection  parasitaire  de  l'huitre  (Ostrea   edu- 
lis  L.)  connue  sous  le  nom  de  maladie  du  pied».  Paris,  1894. 

(Don.  del  autor.) 
Herrera  (A.  L.) — «Sur  Tímitation  du  protoplasma».  México,  1901. 

(Don.  del  autor.) 

HoEK  (Dr.  P.  P.  C.)— «Crustácea  Neerlandica.  Nieuwe  lijst  van  tot  de 

fauna  van  Nederland  Behoorende  Schaal  dieren  met  bijvoeging  van 

enkele  in  de  noordzee  verder  van  de  Kust  waargenomen  soorten». 

Leiden,  1889.  (Don.  del  autor.) 

Koxow  (Fr.  W.)  —  iNeuer  Beitrag  zur  Synonymie  der  Tenthredinidae». 

(Don.  del  autor.) 
Laboratorio  municipal  de  Madrid.— «Boletín».  Tomo  i,  núm.  1. 

(Don.  del  Dr.  Chicote.) 
Lai.lemaxt  (C.) — «Catalogue  des  MoUusques  terrestres  et  fluviátiles  des 
environs  d'Alger».  (Feuille  des  jeunes  nat.,  1881). 

(Don.  del  autor.) 
L'Argus  des  Revues.  París. —  23*  année,  n.  1  (nouvelle  serie). 

(Don.  del  editor.) 
Lázaro  é  Ibiza  (B.) — «Hongos  comestibles  y  venenosos».  (Biblioteca  Soler). 
Barcelona,  1901. 

-  «Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y 

naturales».  Madrid. 

-  «Contribuciones  á  la  flora  de  la  Península  Ibérica.  Notas  críticas  acerca 

de  la  flora  española.  2.*  serie».  (Soc.  esp.  de  Hist.  nat.) 

(Don.  del  autor.) 
Merino  (R.  P.  Baltasar). — «Contribución  á  la  flora  de  Galicia».  Tuy,  1897. 

(Don.  del  autor.) 
Ministerio  de  Industria  i  Obras  públicas.  Santiago  de  Chile. — «Informe 
l        del  piscicultor  D.  W.  Anderson  Smith  sobre  la  introducción  del  sal- 
món en  Chile».  Santiago,  1897.  (Don^  del  autor.) 
Ministerio  de  Obras  públicas.  República  Argentina. —  «Boletín  de  Obras 

públicas.»  Tomo  i,  n.  1-6. 
MoYANO    Y   MoYAxo    (D.  Pedro).  —  «Notas  etnológicas  sobre  el  ganado 

español».  (Soc.  esp.  de  Hiet.  nat.)  (Don.  del  autor.) 

Museum  of  THE  Bbooklyn  Institüte   of  Arts   and   Sciences. —  «Science 

bulletin».  Vol.  i,  n.  1  («The  variations  of  a  Newly-arisen  species  of 

Medusa,  by  Alfred  Goldsborouch  Mayer*.  1901. 
National  Museum  of  Mexíco.  — «Antropological  Bibliography  of  México», 

México,  1901, 
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NavJls  (R.  P.  Louginos.) — «Notas  entomológicas.  I.  Un  ortóptero  nuevo». 
1899. 

-  Notas  entomológicas.  II.  Ortópteros  del  Monseny  (Barcelona)».  1899. 

-  «Notas  entomológicas.  IV.  Ortópteros  del  Moncayo  (Zaragoza)».  1900. 

-  «Notas  entomológicas.  VI.  Algunas  costumbres  de  las  hormigas  y  hor- 

migaleones».  1900. 

-  «Notas  geológicas.  La  cueva  de  Maderuela  en  Vera  (Zaragoza).»  1900. 

-  «Notas  liquenológicas.  I.  Un  liquen  singular».  1900. 

'-  «El  Barón  Edmundo  de  Sélyf-Longchamps».  1901.  (Publicados  por  la 
Soc.  esp.  de  Hist.  nat.)  (Don.  del  autor.) 

PicciOLi  (Lodovico.) — «I  terreni  migliori  peí  castagno».  1901. 

(Don.  del  autor.) 
PoRTER  (Carlos   E.)  — «Catálogo  metódico  provisional   de  las  colecciones 
zoológicas  del  Museo  de  Historia  natural  de  Valparaíso.  I.  Artrópo- 
dos i  Vermes».  Valparaíso,  1899. 

-  «índice  afabético  y  sinonímico  formado  para  la  última  edición  espa- 

ñola de  la  anatomía  humana  descriptiva  del  Prof.  Ph.  C.  Sappey». 
Valparaíso,  1900.  (Don.  del  autor.) 

Razón  y  Fe. —  «Revista  mensual».  Núm.  1  (Septiembre  1901).  Madrid. 

(Don.  de  la  Revista.) 
Revista  de  Ciencias.— Año  i,  números  2  y  5.  Habana. 

(Don.  de  la  Revista.) 
Rey-Pailhade  (M.  I.  de.) — «Role  du  Philothion  dans  le  mécanisme  de 
l'action  des  médicaments  spéciaux  de  la  nutrition.  Paris,  1901. 

;Don.  de  la  Universidad  de  Toulouse.) 

Reyes  Prósper  (D.  Eduardo.)— »Los  cristales  de  las  células  cristalíferas  en 

los  peciolos  de  las  begonias».  (Soc.  esp.  de  Hist.  nat.  (Don.  del  autor.) 

Salomón  (Dr.  W.)— «Uber  nene  geologische  Aufnahmen  iu  der  óstlichen 

Halfte  der  Ádamellogruppe  I,  11».  Berliu,  1901. 

-  «Uber  eine  eigenthümlicbe  Grabenverseukung  bei  Eberbach  im  Oden- 

wald».  Berlin,  1901.  (Don.  del  autor.) 

Sánchez  (D.  Domingo). — «Los  mamíferos  de  Filipinas».  (Soc.  española  de 

Hist.  nat.)  (Don.  del  autor.) 

ScüDDER  (Samuel  H.)  — «Works  on  Butterflies».  Cambridge. 

(Don.  del  autor.) 
SoDiRO  (Aloisio.)—  «Cryptogamse  vasculares  quitenses,  adiectis  speciebus 

in  alus  provinciis  ditionis  ecuadorensis  hactenus  detectis».  Quiti, 

1893. 

-  « Anturios  ecuatorianos  gen.  Anthurium  Schoit  ord.  Aroideas.  Diagnoses 

previas. 

-  «Le  mangle  rojo.  Estudio  botánico».  Quito,  1901.         (Don.  del  autor.) 
Starr  Jordán  (David).— The  Fishes  of  Sinaloa».  (Proc.  California  Academy 

pf  Sciences.)  (Don.  del  autor.) 
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Thos  y  Codina  (S.)  — «Andorra.  Reconocimiento  físico-geológico-minero». 
Barcelona,  1885.  (Don.  del  autor.) 

TouRNiKK  (H) — «Descriptious  de  quelques  Hyménoptéres  d'Europe  et 
confins».  (Soc.  esp.  de  Hist.  nat.)  (Don.  del  autor.) 

Uhagón  (D.  Serafín).  — «Ensayo  sobre  los  Maláquidoa  de  España>.  (Soc.  esp. 
de  Hit.  nat.)  (Don.  del  autor.) 

UxivEKsiDAO  LITERARIA  DK  Vai.kncia.  —  «Apertura  del  curso  académico  de 
1001  á  1902.  Discurso  leído  por  el  Dr.  D.  Eduardo  Boscá  y  Oasano- 
ves».  Valencia,  1901.  (Don.  del  Sr.  Boscá.) 

ViÑAL.s  (Dr.  D.  Francisco). — «Sinónimos  frecuentes  en  Patología  y  Prope- 
déutica». Madrid,  1901.  (Don.  del  autor.) 

El  Bibliotecario, 

Rafael  Blanco  y  Juste. 

Madrid,  Diciembre  de  1901. 


BOLETÍN 


DE   Lá 


SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL 


Sesión  del  8  de  Enero  de  1903. 

PRESIDENCIA    DE     DON    FEDERICO    OLÓRIZ 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada, 

— El  Sr.  Lázaro  é  Ibiza  dio  g-racias  á  la  Sociedad  por  el  carg'o 
con  que  le  había  honrado  durante  el  año  transcurrido,  y  des- 
pués de  felicitarse  por  tener  tan  dignio  sucesor  como  el  señor 
Oloriz,  invitó  á  los  señores  elegidos  en  la  sesión  anterior  para 
formar  la  nueva  Junta  Directiva  á  tomar  posesión  de  sus 
puestos. 

El  Presidente,  Sr.  Oloriz,  manifestó  también  en  breves  y  sen- 
tidas frases  su  g-ratitud  por  la  distinción  que  le  había  concedi- 
do la  Sociedad  desig'nándole  para  aquel  puesto,  al  que  no  se 
creía  acreedor,  y  que  trataría  de  responder  á  la  confianza  que 
en  él  se  había  hecho. 

El  Vicepresidente,  Sr.  Espejo,  después  de  hacer  análog-as 
manifestaciones,  consag-ró  un  recuerdo  á  la  memoria  de  D.  Mi- 
^'uel  Colmeiro,  a  quien  debía  sus  aficiones  botánicas,  y  al  se- 
ñor D.  Carlos  Castel,  nuestro  ilustre  expresidente,  que  yace 
postrado  en  el  lecho  por  cruel  enfermedad. 

— El  Sr.  Presidente  dio  noticia  del  fallecimiento  de  nuestro 
rintig-uo  consocio  y  expresidente  D.  Máximo  Laguna,  invitando 
al  Sr.  Artig-as,  g-rande  amig-o  del  finado,  á  ampliar  las  noticias 
de  esta  dolorosa  pérdida. 

El  Sr.  Artig-as  recordó  los  principales  méritos  del  finado,  no 
solo  como  botánico  eminente,  sino  como  zoólog-o  y  g-eólog-o,  y 
se  lamentó  de  que  pérdida  tan  sensible  no  haya  tenido  toda  la 
publicidad  que  merecía  en  la  prensa  periódica,  pues  aparte  de 

T.  II.  N."  l.-Enero,  ',902.  5 


58  BOLETÍN    DE   LA.   SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

un  buen  artículo  debido  á  la  pluma  de  nuestro  consocio  el  se- 
ñor Kodríg-uez  Mourelo,  apenas  como  breve  noticia  se  había 
consig-nado  en  los  periódicos.  La  Sociedad  acogería,  sin  duda^ 
con  más  interés  la  triste  noticia  del  que  fué  dos  veces  su  Pre- 
sidente y  la  honró  colaborando  en  sus  publicaciones,  por 
lo  que  esperaba  constase  así  en  el  acta  y  que  se  expresase 
á  su  familia  el  sentimiento  por  dicha  desg-racia  ag-ravada  por 
haber  fallecido  en  el  mismo  día  y  en  la  misma  casa  un  herma- 
no querido  de  nuestro  llorado  consocio.  Así  fué  acordado. 

El  Sr.  Presidente  se  asoció  á  las  manifestaciones  del  Sr.  Arti- 
g-asy  le  propuso  la  redacción  de  un  trabajo  necrológico  sobre  el: 
finado,  acompañado,  á  ser  posible,  de  su  retrato,  á  lo  cual  ac- 
cedió dicho  señor,  aunque  declarando  modestamente  que  du- 
daba salir  airoso  de  esta  empresa. 

— El  Sr,  Bolívar  participó  á  continuación  el  fallecimiento  de 
D.  Ricardo  Fortanet,  de  cuyo  suceso  se  da  cuenta  en  la  Memo- 
ria del  Sr.  Secretario,  pero  que  convenía  repetir,  para  que  sé- 
acordase  consig-nar  en  el  acta  el  sentimiento  de  la  Sociedad  por 
la  pérdida  de  su  antig-uo  consocio  á  quien  tanto  debía  en  lo 
relativo  á  los  éxitos  que  en  la  parte  tipog-ráfica  habíamos  al- 
canzado. Quedó  así  acordado. 

CorrespoiideDcia, — El  Secretario  leyó  las  comunicaciones  si- 
g"uientes: 

De  los  hijos  del  Sr.  Fernández  Duro  dando  g-racias  por  el  ofi- 
cio que  les  fué  enviado  dándoles  el  pésame  por  la  muerte  de 
su  señor  padre. 

Del  limo.  D.  Zoilo  Espejo  aceptando  y  dando  g-racias  por  el 
nombramiento  de  Vicepresidente. 

De  D.  Pedro  Fernández-Cavada,  de  Santander,  carta  acom- 
pañada de  un  número  de  La  Atalaya  de  aquella  capital,  en  que 
se  da  noticia  de  la  visita  hecha  por  las  autoridades  g-ubernati- 
va  y  municipal  y  otras  personas  al  Gabinete-Museo  que  ha 
logrado  constituir  allí  con  elementos  de  la  provincia,  dándole 
un  carácter  g-enuinamentereg'ional.  El  Sr.  Fernández- Cavada^ 
que  estima  acertadamente  que  la  noticia  de  un  centro  seme- 
jante ha  de  interesar  á  la  Sociedad,  pone  á  disposición  de  ésta 
su  Museo,  el. cual  consta  de  ocho  secciones:  1.",  minerales,  ro- 
cas y  fósiles;  2.",  materiales  de  construcción;  3.*,  productos  fo- 
restales; 4.%  fauna  entomológica,  que,  comprende  los  insec- 
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tos  Útiles  y  perjudiciales,  con  una  rica  serie  de  lepidópte- 
ros; 5.*,  fauna  malacológñca;  6.%  hongos  comestibles  y  vene- 
nosos; 7.%  criptóg-amas  terrestres,  lacustres  y  marinas;  y  8/,  se- 
millas de  los  árboles  forestales  y  frutales  propios  de  aquella 
provincia. 

La  Sociedad  oyó  con  interés  estas  noticias,  alabando  el  pro- 
pósito del  Sr.  Fernández-Cavada,  que  fuera  de  desear  tuviera 
muchos  imitadores,  dada  la  importancia  de  estas  colecciones 
locales,  y  acordó  consig-nar  en  acta  la  satisfacción  con  que  se 
había  enterado  de  la  existencia  del  mencionado  Museo  y  que 
se  dieran  las  g-racias  á  nuestro  consocio  por  sus  ofrecimientos. 

Aprobación  de  cuentas. — La  Comisión  de  revisión  de  cuentas 
presentó  el  siguiente  dictamen: 

«Los  que  subscriben,  designados  por  la  Sociedad  española 
DE  Historia  natural  para  examinar  las  cuentas  presentadas  á 
la  misma  por  el  Sr.  Tesorero  en  la  sesión  anterior,  tienen  la  sa- 
tisfacción de  participarla  que  las  han  encontrado  en  un  todo 
conformes  con  sus  comprobantes  y  de  proponer  en  consecuen- 
cia su  aprobación. 

»Además,  y  teniendo  en  cuenta  lo  penoso  del  cargo  de  Tesore- 
ro y  el  celo  é  inteligencia  con  que  el  Sr.  Bolívar  viene  desem- 
peñándole durante  tantos  años,  los  que  subscriben  proponen  á 
la  Sociedad  conceda  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Bolívar  como 
testimonio  de  lo  mucho  que  agradece  sus  valiosos  servicios. 

»Madrid  8  de  Enero  de  1902. — Florentino  Azpeítia. — Lucas  F. 
Navarro. — Norherto  Font.» 

La  Sociedad  aprobó  el  dictamen  y  el  voto  de  gracias,  ha- 
ciéndolo extensivo  al  Yicetesorero  Sr.  García  Várela  y  á  los  Te- 
soreros de  las  Secciones  D.  Marcelo  Rivas  Mateos,  de  Barcelo- 
na, D.  Julio  del  Mazo,  de  Sevilla  y  D.  Félix  Gila,  de  Zaragoza, 
así  como  á  los  Sres.  D.  Emilio  Rivera,  D.  Román  Casares  y 
D.  Pedro  L.  Fernández  Cavada,  que  en  Valencia,  Santiago  y 
Santander,  respectivamente,  han  prestado  grandes  servicios  á 
la  Sociedad,  mereciendo  todos  ellos  sinceros  elogios  por  su  in- 
terés y  asiduidad. 

Admisiones.  —  Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  José  Esteva,  presbítero,  residente  en  Gerona,  presentado 
por  el  Sr.  Cazurro;  D.  Jorge  Schramm  y  D.  Antonio  Vázquez 
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Fig-iieroa,  arquitecto,  domiciliados  ambos  en  Madrid,  presen- 
tados por  el  Sr.  Bolívar,  y  D.  José  Gutiérrez  Sobral,  capitán 
(le  luivío  de  primera  clase,  presentado  por  el  Sr.  Martínez  de 
la  Escalera. 

Se  hicieron  tres  nuevas  propuestas  de  socios  numerarios  y 
la  del  Instituto  general  y  técnico  de  Cáceres  á  instancia  del 
claustro  y  propuesta  de  nuestro  consocio  el  catedrático  de 
aquel  centro,  D.  Casto  Ibarlucea,  quedando  pendientes  de  apro- 
bación para  la  sesión  próxima,  como  es  reglamentario. 

Comunicaciones  verbales. — Se  dio  lectura  á  la  sig'uiente  nota  re- 
mitida por  el  Sr.  Pau. 

He  leído  con  la  mayor  atención  la  nota  publicada  en  nuestro 
BoLirrÍN  (tomo  i,  núm.  3,  pág'.  162)  por  el  Sr.  Rivas  Mateos 
contestando  á  las  observaciones  que  le  había  dirigido  respecto 
de  alg'unas  apreciaciones  contenidas  en  su  comunicación  del 
6  de  Octubre  de  1897,  sobre  la  vegetación  de  la  Sierra  de 
Béjar.  pero  disto  mucho  de  conformarme  con  cuanto  alega 
en  .^ii  rectificación  y  persisto  en  las  manifestaciones  ante- 
riores ya  publicadas  en  el  Acia  de  la  sesión  de  Diciembre  de 
1900. 

Especialmente  hay  un  detalle  que  me  interesa  mantener,  y 
es  el  11  ferente  á  la  única  papilionácea  leñosa  que  pude  reco- 
ger (MI  la  región  desnuda  de  dicha  sierra,  y  que  sigo  creyendo 
que  es  la  misma  que  el  Sr.  Rivas  Mateos  halló  y  consideró  al 
priuei¡)io  como  un  Ulex  de  la  sección  Staiiracanthus.  Pues  bien, 
siguiendo  en  la  creencia  de  que  la  planta  que  ambos  hemos 
recogí. lo  sea  la  misma,  debo  manifestar  que  remití  una  ram^ita 
de  la  -por  mí  recogida  á  D.  Máximo  Laguna,  consultándole 
sobre  su  determinación,  y  este  ilustre  botánico  se  ha  manifes- 
tado conforme  con  la  determinación  hecha  por  mí  de  que  se 
trat;i!):\  de  la  Genista  LusUamca  L. 

Teii:iinaré  haciendo  observar  que,  aunque  he  revisado  el 
viaje  ;'i  la  Sierra  de  Béjar,  en  la  reseña  de  las  especies  vegeta- 
les a! i;  encontradas  no  he  visto  que  el  Sr.  Rivas  mencione  la 
GenüUi  Lusitanica,  como  afirma  en  su  nota. 

—  El  Sr.  Reyes  (D.  Eduardo)  presentó  un  dibujo  de  la  anato- 
mía del  Helix  aspersa  que  tenía  hecho  desde  largo  tiempo,  y 
dijo  ail.'inás  que  la  reciente  nota  del  Sr.  Barras  sobre  la  pal- 
mera anómala  de  Sevilla  le  recordó  haber  visto  una  fotogra- 
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fía  de  un  caso  de  octobifurcación  de  otra  notable  palmera  on 
Elche,  sitio  llamado  Huerto  del  Cura. 

— El  Sr.  Bartolomé  y  del  Cerro  hizo  un  resumen  de  lo  dicli;> 
en  la  Asamblea  de  los  Amig-os  de  la  Enseñanza  referente  ;il 
modo  de  enseñar  las  ciencias  en  las  escuelas  primarias,  á  la 
que  dio  cuenta  de  lo  tratado  por  nuestra  Sociedad  respecto  á 
este  asunto,  presentando  un  trabajo  sobre  las  conclusiont-; 
formuladas  por  nuestro  Presidente  y  Secretario;  trabajo  qiu> 
tuvo  una  g-ran  acog-ida  por  los  asambleístas  de  la  sección  1." 

— El  Sr.  Lázaro  presentó  una  nota  del  R.  P.  Merino  intitulad ;i 
Algunas  especies  raras  ó  criticas  de  la  flora  española  en  general 
y  particídarmente  de  la  gallega. 

— El  Sr,  Secretario  dio  noticia  de  otras  dos  notas  recibidas, 
que  son  las  sig'uientes:  Nuevos  esludios  sobre  las  agallas  (ar- 
tículo VI),  por  el  Sr.  Fernández  de  Gatta,  y  Los  fllones  estanní- 
feros de  Cáceresy  su  comparación  con  los  de  otras  regiones,  po:" 
el  Sr.  Hernández  Pacheco. 

—  El  Sr.  Calderón  dio  las  sig'uientes  noticias  bibliográ- 
ficas: 

I.  Con  el  título  de  «Nuevas  investig-aciones  sobre  la  relación 
entre  la  evolución  y  la  estructura  g-eológ-ica  de  la  Península 
ibérica  y  las  ag-uas  minerales  de  España»,  ha  publicado  recien- 
temente el  Dr.  Hauser,  de  Madrid,  un  interesante  folleto,  apa- 
recido en  Budapest. 

Comienza  el  autor  por  alg'unas  g-eneralidades  sobre  el  orig-eu 
de  los  manantiales,  sentando  el  principio  de  Plinio  tales  aqua^ 
qiialis  térra  perquam  fluunt.  En  g-eneral,  las  ag-uas  de  los  te- 
rrenos primitivos  son  pobres  en  cal;  los  bicarbonatos  alcalinos 
y  térreos  que  éstas  acarrean  proceden  de  la  alteración  de  los 
feldespatos  de  la  profundidad  descompuestos  por  el  g-as  carbó- 
nico. Las  ag-uas  sulfurosas  son,  á  su  juicio,  un  resultado  de 
reducción. 

El  autor  rechaza  la  clase  de  las  ag-uas  nitrog-enadas,  defendi- 
da con  ardor  por  los  médicos  españoles,  siguiendo  en  lo  demás 
la  clasificación  que  éstos  adoptan,  que  es  imitada  de  la  fran- 
cesa, no  sin  reconocer  que  la  compleja  mineralización  de  mu- 
chas fuentes  embaraza  por  extremo  para  su  clasificación. 

Atribuye  el  Dr.  Hauser  al  mar  la  mineralización  de  las 
ag-uas  cloruradas;  las  de  base  sódica  emerg-en  de  los  terrenos 
cristalinos,  y  las  de  base  calcica  de  los  sedimentarios.  En  g-ene- 
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ral,   los  primitivos  y  secundarios  dan  manantiales  termales  y 
fríos  los  terciarios. 

Tales  son  las  ideas  principales  sustentadas  en  el  interesan- 
te folleto  á  que  nos  referimos;  ideas  que,  aunque  combatidas 
con  energ-ía  por  el  Dr.  Labat,  de  París,  al  dar  cuenta  del  mis- 
mo trabajo  en  la  Crazette  des  Eaux  del  28  de  Noviembre  de  1901, 
en  tesis  g-eneral  nos  parecen  muy  razonables. 

II.  En  la  sesión  de  Diciembre  último  de  la  Sociedad  g-eoló- 
g"ica  de  Francia  se  dio  lectura  á  una  nota  remitida  por  Ch.  Bar- 
rois  sobre  los  g-raptolitos  de  Cataluña  y  sus  relaciones  con  las 
edades  g-raptolíticas  de  Francia,  de  cuyo  asunto  aparecerán 
notas  más  extensas  en  el  Boletín  de  dicha  Sociedad.  El  resulta- 
do capital  de  estos  estudios,  realizados  con  los  ejemplares  re- 
cogidos por  nuestro  eminente  consocio  el  P.  Almera,  estriba  en. 
la  existencia  en  la  provincia  de  Barcelona  de  los  cuatro  pisos 
^g-othlandienses  disting-uidos  en  el  Norte  de  Europa,  que  son: 
1.",  piso  de  Can  Ferrés  con  Monograyius  JoMferus,  Dipíograpius 
sinuatus,  etc.,  correspondiente  á  las  ftanitas  del  Anjou  (piso 
de  Llandovery);  2.°,  piso  de  Camprodón  con  Monograptus  tiir- 
riádalios,  Cyrtograpius  Grayi,  etc.,  correspondiente  á  las  am- 
pelitas  de  Polig-né  (piso  de  Tarannon);  3.",  piso  de  Gracia  con 
Monogra2)ius priodon  y  M.  duMus,  correspondiente  á  las  ampeli- 
tas  de  Andouillé  (piso  de  Wenlock),  y  4.",  piso  de  Cervello  con 
Monograptus  coJoniis  y  M.  Nilssoni,  correspondiente  á  las  piza- 
rras con  nodulos  de  Crozon  (piso  de  Ludlow ). 

Los  documentos  son  insuficientes  todavía  para  poder  seg-uir 
en  España  y  Francia  las  zonas  correspondientes  ing-lesas  y  es- 
candinavas; pero  de  todos  modos,  los  liallazg-os  del  Sr.  Almera 
parecen  ya  muy  importantes  al  Sr.  Barrois  como  comprobación 
de  las  consecuencias  á  que  había  lleg-ado  en  1892  sobre  la  dila- 
tada extensión  de  los  mares  g-othlandienses  al  W.  de  Europa. 

Secciones. — La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  18  de  Diciembre 
de  1901  bajo  la  presidencia  de  D.  Julio  Ferrand. 

Fué  presentado  el  Sr.  D.  Manuel  Miquel  é  Irizar,  socio  resi- 
dente en  Valencia,  que  por  fijar  su  domicilio  en  ésta  ing-resa 
en  la  Sección,  y  quedó  admitido  como  numerario  el  Sr.  Laza, 
Ijresentado  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Tesorero  presentó  las  cuentas  del  año  1901,  .que  fueron 
aprobadas. 
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Se  acordó  dar  un  voto  de  g-racias  á  la  Junta  saliente,  proce- 
iliéndose  en  seg'uida  á  la  elección  de  la  nueva  para  el  año  pró- 
ximo, quedando  ésta  constituida  en  la  forma  sig-uiente: 

Presidente:  D.  Manuel  Medina  y  Ramos. 

Vicepresidente:  D.  Ildefonso  de  Urquía  y  Martín. 

Tesorero:  D.  Julio  del  Mazo  y  Franza. 

Secretario:^  D.  Federico  Chaves  y  Pérez  del  Pulg-ar. 

Vicesecretario:  D.  Manuel  Miquel  é  Irizar. 

El  Sr.  Chaves  .presentó  á  los  socios  dos  ejemplares  de  mine- 
rales de  hierro  procedentes  de  las  provincias  de  Málaga  y  Cór- 
doba, que  le  han  sido  donados  por  el  Sr.  Laza.  Uno  de  ellos  es 
un  olig-isto  pulverulento  de  aspecto  g-rafitoide,  muy  untuoso  al 
tacto,  y  que  se  presenta  en  bolsadas.  El  otro  es  una  hematites 
de  textura  pizarrosa  y  de  una  ley  de  ül  por  100  de  hierro,  se- 
o-ún  análisis  del  Sr.  Laza. 

— La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  día  30  de  Diciem- 
bre de  1901,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya. 

El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  de  haber  fallecido  el  limo,  se- 
ñor D.  Calixto  Pardinas,  socio  fundador  de  esta  Sección,  y  se 
acordó  hacer  constar  en  acta  el  sentimiento  de  su  defunción  y 
que  los  Sres.  Gila  y  Moyano  hag-an  una  nota  necrológica  refe- 
rente al  mismo. 

Después  se  procedió  al  nombramiento  de  Junta  Directiva 
para  el  año  próximo,  y  resultaron  eleg'idos  los  señores  si- 
g'uientes: 

Presidente:  D.  Hilarión  Jimeno  y  Fernández  Vizarra. 

Vicepresidente:  D.  Pedro  Ramón  y  Cajal. 

Tesorero:  D.  Félix  Gila  y  Fidalg-o. 

Secretario:  D.  Pedro  Moyano  y  Moyano. 

Vicesecretario:  D.  Juan  Pablo  Soler  y  Carceller. 

Fueron  admitidos  como  socios  ag-reg-ados  los  Sres.  D.  Modes- 
to Ferrer,  D.  Alejandro  Guerricabeitia  y  D.  Luís  Muñag-orriz. 

Acto  seg'uido  el  R.  P.  Navas  leyó  la  continuación  de  sus 
«Notas  entomológ'icas»  Ylll.  El  g"énero  Orthetriim  en  España. 
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Notas  y  comunicaciones. 


Algunas  especies  raras,  nuevas  ó  críticas  de  la  flora  española  en 
general  y  particularmente  de  la  gallega 

POR 

EL    R.    P.    BALTASAR   MERINO. 

Continuando  la  serie  de  notas  ofrecida  anteriormente  (1),  va- 
mos á  indicar  hoy  varias  especies  encontradas  por  vez  prime- 
ra en  España,  y  otras  nuevas  para  la  flora  g-alleg-a;  señalare- 
mos las  primeras  con  dos  asteriscos  y  con  uno  las  seg-undas. 

*  Isoétes  Hystrix  Dur. — Ademásde  la  Isoe íes  veíala  A.  Br.  v. 
longissima  Lg-e.  que  hemos  visto  este  verano  pasado  en  el  cau- 
ce del  Miño,  cerca  de  Lug'o,  donde  la  descubrió  el  Sr.  Lang-e, 
vive  la  /.  Byslrix  Dur.  entre  el  musg'O  en  alg-unas  hondona- 
das frescas  de  Camposancos  y  también  de  la  vecina  costa. 

**  Sparganium  neglectum  Beeby.—  Por  insinuación  del  se- 
ñor Pau  hemos  andado  tiempo  hace  sobre  la  pista  de  esa  es- 
pecie conocida  en  el  Oeste  de  Francia,  y  que,  seg-ún  conjeturas- 
de  dicho  botánico,  probablemente  existía  en  Galicia.  Cuando 
tal  excitación  se  nos  hizo,  examinamos  los  ejemplares  de 
nuestro  herbario  y  en  ellos,  por  los  pocos  frutos  maduros  que- 
tenían,  solo  reconocimos  el  >S'.  ramosum  Huds.,  hasta  que  en 
una  excursión  del  último  Agfosto  á  los  llamados  Pozos  de  011o,_ 
entre  Beg-onte  y  Vahamonde  (Lug-o),  dimos  en  las  orillas  de 
los  mencionados  Pozos  con  el  aS.  we^f^Z^c^íím  Beeby.,  cuyos  fru- 
tos, comparados  con  los  de  su  afín  ramosum  Huds.,  son  más 
oblong'os  y  van  estrechándose  gradualmente  en  punta. 

*  Sparganium  simplex  Huds.— Le  hemos  visto  en  dos  pun- 
tos, en  las  márgenes  del  río  Bebey,  junto  al  pueblo  llamado 
las  Santas  Ermitas  (Orense)  y  en  las  de  un  riachuelo  que  pasa 
entre  San  Román  de  Cervantes  y  Vilar  de  Cancelada  (Lug-o). 

*  Calamagrostis  littorea  DC. — Nos  parece  oportuno  dar 
cuenta  de  esta  especie,  por  extremo  rara  y  citada  únicamente 

(1)    Boletín,  Febrero  1901. 
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por  el  Sr.  Colmeiro  en  Cataluña.  Nuestros  ejemplares  (tres  por 
junto)  proceden  de  las  orillas  del  río  Bebey,  frente  al  pueble- 
cito  llamado  Humoso  (Orense). 

**  Heleocharis  ovala  R.  Br. — Las  cañas  finamente  estriadas 
apenas  alcanzan  un  decímetro  de  altura,  y  terminan  en  una 
espiga  ovoidea;  las  escamas  inferiores  son  casi  orbiculares  y 
escotadas;  los  aquenios  abultados  en  la  base  del  filamento  per- 
sistente acaban  en  dos  estigmas.  Se  da  á  la  vera  del  río  UUa, 
cerca  de  Cesures  (Pontevedra). 

Cladium  Lucense  sp.  ví .  —  << RMzomate  re])ente;  mimo  'proce- 
ro 15-20  dm.  alio,  ohtuse  trígono,  striato,  nodoso,  tota  longitudi- 
ne  foHoso  foUis  supremis  minorihis  hracteiformiMis;  foliis  pne- 
sertim  infimis  et  mcdiis  longissimis,  linearibus,  margine  et  siibtiis 
ñervo  medio  serratisin  zaginaní  longam  abeimtibus,  foliorumin 
feriorum  et  mediorum  vaginis  longo  iractu  fissis  et  lígula  biaii- 
ricíilata  tnunitis:  anthelis  10-12  axillaribus  pedunculatis,  pedim- 
culis  sirictis  compressis,  infimis  solitariis,  reliquis  geminatis, 
paniculam  laxissimam  efficientibiis  7-9  dm.  longam:  spiculis par- 
vis,  unifloris  rarius  bifioris,  in  ápice  pedicellormn  4-9  cougestis; 
sqiiamis  6  a  basi  sensim  majoribus,  obtnsis:  staminibiis  2;  acpenio 
ovaio,  siglo  basi  leviter  iu/lalo,  persistente,  3-4  stigmatibus  pap- 
pillosis  non  phimosis  terminato;  setis  hypogynis  nuUis.y> 

Las  espiguillas  con  las  escamas  inferiores  menores  que  las 
terminales  y  vacías,  abrazando  con  la  superior  un  aquenia 
desprovisto  de  cerdas  hipoginas  en  la  base  y  llevando  en  la 
parte  inferior  del  pico  en  que  termina  un  abultamiento  discoi- 
deo, que  se  presenta  más  visible  y  distinto  en  los  frutos  jóve- 
nes que  en  los  maduros,  nos  obligan  á  aplicar  esta  planta  al 
género  Cladium.  Las  cañas  trígonas  y  las  espiguillas  uniflo- 
ras componiendo  antelas  axilares  la  diferencian  principal- 
mente del  Cladium  Mariscus  R.  Br.  Tiene  también  de  notable 
que  los  estigmas  no  son  2,  como  se  asigna  ai  género  Cladium, 
sino  3-4,  lo  que  nos  parece  un  fenómeno'  raro.  En  general,  en- 
tre las  Ciperáceas,  esta  especie  es  la  que  guarda  mayor  analo- 
gía con  las  Gramíneas,  no  solo  por  la  caña  nudosa,  más  tam- 
bién porque  las  vainas  inferiores  y  medias  son  en  g*ran  parte 
rasgadas,  y  lo  que  aún  es  más  extraño,  conforme  lo  observé 
en  las  plantas  vivas,  á  dichas  vainas  acompaña  una  lígula 
hendida  en  dos  orejuelas  ovaladas.  Según  lo  expuesto  creemos 
que  en  esta  especie  aparece  la  transición   de  la  familia  de  las 
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Gramíneas  á  la  de  las  Ciperáceas  por  participar  de  los  caracte- 
res de  ambas. 

Vive  en  las  orillas  de  la  laguna  de  Río  Caldo  y  de  los  Pozos 
de  Olio,  entre  Beg-onte  y  Vahamonde  (Lug-o). 

Adenostyles  Pyrenaica  Lg-e.  an  sp?— Las  plantas  observadas 
tanto  en  los  términos  donde  concurren  los  valles  de  Lozara  y 
Louzarela,  como  en  la  dehesa  denominada  Rog-ueira  (Lug-o), 
participan  de  los  caracteres  de  la  A.  Ufrons  Rchb.  y  déla 
A.  Pyrenaica  Lg-e.,  y  ya  el  Sr.  Costa  había  reparado  la  existen- 
cia de  estos  pies  intermedios  para  deducir  que  la  A.  Pyrenaica 
Lg-e.  debía  referirse  como  variedad  á  la  ^.  Ufrons  Rchb.  En 
los  que  nosotros  hemos  visto,  el  limbo  de  las  hojas  es  el  de  las 
de^.  ¿'?/ro;¿,?  Rchb.,  desigualmente  sinuado-dentado,  con  el 
seno  basilar  ancho,  abierto;  los  peciolos  como,  en  la  A.  Pyre- 
naica Lg-e.,  tienen  la  base  abrazadora  mediante  dos  aurículas  re- 
dondeadas; el  número  de  flores  en  cada  cabezuela,  variable, 
pero  siempre  ó  casi  siempre  más  de  seis,  lo  que  también  es 
propio  de  la  A.  Pyrenaica  Lg-e.;  las  escamas  involúcrales  5-9,  ya 
todas  oblongas,  obtusas,  ya  alternando  con  estas  otras  lan- 
ceoladas. Este  último  carácter  las  junta  todavía  más. 

**  Leucanthemum  Cebennense  DC. — Perenne,  tallo  robusto, 
«striado,  ramoso,  con  las  ramas  inferiores  postradas  en  tierra, 
las  medianas  y  superiores  divergentes,  tallos  y  ramas  foliosos 
casi  hasta  las  cabezuelas;  hojas  inferiores  y  medias  con  largo 
pecíolo  y  limbo  en  su  perímetro  ovalado  ú  oblongo,  pinado- 
hendido,  y  los  segmentos  pinatífidos  en  lacinias  lineares  ó  an- 
gosto-lanceoladas;  las  superiores  simplemente  pinado-hendi- 
das;  segmentos  y  lacinias  divergentes;  escamas  exteriores  del 
involucro  lanceoladas  con  margen  pardo-escariosa;  las  inter- 
nas oblongo-espatuladas  con  el  ápice  redondeado,  fimbriado, 
marcado  con  una  mancha  negra  semicircular;  frutos  cónico- 
inversos  recorridos  por  costillas  gruesas,  los  de  la  circunferen- 
cia con  corona,  los  restantes  calvos. 
•  a.)  gemiimimJ)G. — Tallos  sencillos,  monocéfalos. 

p)  G-aUceciciim  v.  n.)  —Tallos  ramosos  y  ramulosos,  solicéfalos. 

El  Sr.  Pau,  al  remitirme  la  determinación  de  esta  especie,  rae 
dice:  «Le  puse  este  nombre  de  Leucanthemum  Cebennense  DC, 
porque  unos  autores  quieren  que  sea  igual  al  L.  palmatum 
Lamk.,  mientras  otros  pretenden  que  el  L.  palmatum  Lamk. 
pertenece  al  L.  Sibirictim,  y  por  lo  mismo  De  Candolle  le  cam- 
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bió  en  L.  Cebennense  DC.»  Willkomm,  en  el  Siqij'^lemeninm,  p.  84, 
<il  lio  incluirle  en  la  flora  española,  da  bastante  á  entender  que 
hasta  su  tiempo  no  se  había  encontrado  en  España,  á  pesar  de 
la  cita  de  Vayreda.  El  Sr.  Pau,  que  le  recibió  del  mismo  Vayreda, 
cree  que  procedía  de  planta  cultivada.  Esto  en  cuanto  á  la  espe- 
cie típica.  La  variedad  ¡3)  la  hemos  visto  en  las  inmediaciones 
de  San  Cipriáii  (Lug'o),  junto  á  la  carretera  que  desde  Sarg-ade- 
los  va  á  dicho  pueblo.  También  mi  amig-o  D.  Marcelino  Rodrí- 
g'uez  Franco  me  ha  enviado  dos  ejemplares  de  la  misma  varie- 
dad cog'idos  á  orillas  del  río  Landro,  cerca  de  Vivero,  en  el 
paraje  que  llaman  Chavin  y  punto  conocido  con  el  nombre  de 
Onzas. 

Leontodón  hispidus  L.  v.  y.)  pinnatifidus  (v.  n.) — «Radix  ho- 
rñontalis  longe  repens:  folia  pinnatifida  raro  integra  vel  so- 
lum  modo  sinuaiaj>  Muy  abundante  en  las  montañas  de  Lug-o, 
como  en  Pórtela  (valle  de  Lozara),  Piedrafita,  sitio  llamado 
Ag'uas  Rubias,  etc.   ' 

**  Leontodón  crispus  Vill. — Poco  antes  de  entrar  en  el  bos- 
que conocido  con  el  nombre  de  Rog'ueira  (Courel,  Lug*o)  vive 
esta  planta  cubierta  toda  ella  de  cerdillas  larg-as,  rígidas  y  es- 
trelladas en  la  punta,  lo  que  le  da  mucha  aspereza  y  un  as- 
pecto ceniciento. 

Hieracium  andryaloides?  Vill. — Fríes  cita  esta  planta  en  Es- 
paña sin  precisar  localidad.  Willkomm,  después  de  describirla 
confiesa  que  no  la  ha  visto.  Nuestra  duda  nace  de  que  en  al- 
g-una  flora  francesa  se  indican  dos  especies  afines,  el  H.  lana- 
tum  Vill.  y  el  H.  andryaloides  Vill.;  la  primera  está  vestida  de 
lana  espesa  y  plumosa,  siendo  las  hojas  caulinas  sentadas,  en- 
teras y  ag-udas,  caracteres  que  Willkomm  aplica  al  //.  an- 
dryaloides Vill.,  al  paso  que  en  la  seg'unda  las  hojas  caulina- 
res  son  pecioladas  }•  denticuladas.  Nuestros  dos  ejemplares, 
cog-idos  en  la  cima  de  la  ya  mencionada  Rog'ueira,  pertenecen 
á  la  primera  de  dichas  especies. 

Erica  occidentalis  sp.  n. — Planta  fruticosa  6-8  dm.  alta^ 
xalde  ramosa,  rami  ramuliqíie  tomentosi,  gráciles,  virgati,  fle- 
j'uosi,  patentes  horizontales  vel  eliam  deorsum  arciuiti;  folia 
patentia  vel  recurva,  Unearia ^  subtus  sulcata,  base  scaricsa 
albescentia ,  juvenilia  puberula,  in  verticillis  quaterna:  flores 
longiuscule  2)edicellati  in  ápice  ramiilorum  divaricatoriim  2-8 
siibverticillati;   bractece  caiyciscpue  laciniee  obtusiuscnle  longis 
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ciUis  circunducia  earnmque  carince  virides  raro  piirpiirascentes: 
coroUce  cornea  vel  ¡mUide  rosee  fauce  ampia  cylindrico-camj)anu- 
las(B  loU  rotimdati;  anlherarmn,  subexertarum  appendicts  pro- 
funde bi/idce,  segmentis  Ungís  fAiformihus  hasüatiore  denliciüa- 
tis;  Stylus  mide  exertus.  Inprmetis  inier  Tmj  et  Guillarey,  Pon- 
tevedra floret  mense  mariio  et  aprili. 

Comparando  esta  planta  con  la  Erica  austraUs  L.  y  la  Erica 
Aragonensis  Wk.,  que  tenemos  á  la  vista,  se  diferencia  de  am- 
bas por  su  tamaño  mucho  menor,  por  su  delgadez  y  consisten- 
cia endeble,  de  modo  que  los  ramos  inferiores  y  á  veces  toda 
ella  queda  desparramada  por  el  suelo,  por  sus  hojas  casi  doble 
más  larg-as,  brácteas  y  lacinias  del  cáliz,  menores,  rodeadas 
de  pestañas  más  larg-as,  matiz  de  la  corola  diverso  y  apéndice 
de  ias  anteras  de  distinta  forma.  En  su  conjunto,  más  que  ala 
Erica  aragonensis  Wk.,  se  asemeja  á  la  Erica  austraUs  L.,  se- 
gún también  me  lo  advirtieron  el  Sr.  Pau  y  el  profesor  Sr.  Hen- 
riques,  apartándose  de  ella,  además  de  los  caracteres  .señala- 
dos, por  su  estilo  mucho  más  saliente.  A  decir  verdad,  la  afi- 
nidad de  la  Erica  aragonensis  ^A1■:.  con  la  Erica  austraUs  L.,  es 
mucho  mayor  que  la  de  la  nuestra  con  cualquiera  de  ellas, 
siendo  tan  parecidas  las  dos  primeras,  que  no  sin  dificultad 
las  creemos  específicamente  distintas. 

Armería  Berlengensis  Daveau  v.  gracilis  (v,  n.). — En  una 
excursión  á  la  isla  Ons,  situada  frente  á  la  ría  de  Marín,  entre 
las  piedras  salpicadas  por  las  olas,  recogí  hace  cuatro  años  una 
Armeria  con  caracteres  que  no  se  describen  en  nuestras  ñoras. 
Remití  un  ejemplar  completo  al  Sr.  Henriques,  de  Coimbra, 
para  que  le  confrontara  con  los  del  rico  herbario  allí  existen- 
te. En  su  contestación  me  decía:  «El  aspecto  de  su  Armeria  en 
seguida  me  trajo  á  la  memoria  la  Armería  Berlengensis  Da- 
veau, cuya  diagnosis  se  publicó  en  el  vol.  2."  del  Boletim  da 
Sociedade  Broteriana;  mando  una  pequeña  muestra  para  que 
se  forme  idea  más  cabal  de  ella;  por  otra  parte,  el  habitat  es 
perfectamente  análogo,  pues  fué  encontrada  entre  los  peñascos 
de  la  isla  de  Berlanga  enfrente  de  Peniche.»  Comparados 
nuestros  ejemplares  con  el  recibido,  no  cabe  dudar  que  la  Ar- 
meria de  las  dos  islas  es  la  misma,  y  solo  advierto  algunas 
diferencias  secundarias  con  valor  nada  más  que  para  fundar 
una  variedad, 

«Pulerula  v.  glabra,  scapis  gracioribus  subnutantibus  capitulo 
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minore,  invocH  exteriorihiis  majis  herhaceisminvsqiie  acuminalis, 
calcara  minore  scabriuscnlo.» 

La  planta  de  Berlang-a  es  más  robusta,  sus  escapos  más  fir- 
mes y  gruesos,  los  capítulos  mayores,  las  escamas  del  involu- 
cro más  coriáceas  y  largas,  el  espolón  liso. 

Sedura  cruciatum  Desf. — Todo  él  de  aspecto  g-arzo-pruinoso; 
hojas  empizarradas  ovoideas  casi  g-lobosas,  ligeramente  con 
cavas  por  la  cara  superior;  pétalos  blancos  con  cintilla  rosá- 
cea  en  la  quilla.  Dase  sobre  las  piedras  en  el  valle  de  Lozara, 
cerca  de  San  Juan  y  de  Santalla,  abundantísimo,  asociado  al 
^Sedum  bremfoHum  DC. 

Notas  entomológicas 

POR 

EL    R.    P.    LONGINOS    NAVÁS    S.    J. 

« 

VIII. 

EL    GÉNERO    «ORTHETRUM»    EN    ESPAÑA. 

1.  Sinonimia.— Or^e^ním  Newm.  1833.  LibeUa  Brau.  1876. 

2.  Caracteres  del  género. — Insectos  Neurópteros  Odona- 
tos.  Libelúlidos  de  tamaño  mayor  ó  menor.  Ojos  contig-uos  en 
el  vértex,  sin  burbuja  ó  hinchazón  detrás  de  ellos.  Alas  con 
10  ó  más  venillas  antecubitales.  Sectores  del  arquillo  (1)  pedi- 
celados.  Lado  anterior  del  triángulo  discoidal  muclio  más  cor- 
to que  el  interior.  Alas  posteriores  sin  mancha  obscura  en  la 
base;  su  ángulo  anal  redondeado,  no  agudo.  Abdomen  más  lar- 
"•0  que  el  ala  anterior,  aquillado,  superior  y  lateralmente,  azul 
en  los  cfcf'  adultos. 

3.  Clave  sinóptica  de  las  especies. — N.  B.  Al  hacerla  he 
eleg'ido  los  caracteres  muy  visibles  y  de  fácil  averiguación, 
prescindiendo,  en  lo  posible,  de  los  que  son  peculiares  á  uno 
de  los  sexos.  Con  esto  pretendo  hacer  que  los  entomólog"os 
poco  versados  aún  en  el  conocimiento  de  las  especies  puedan 


(1)  Llámase  arquillo  la  venilla  que  por  detrás  del  radio,  en  su  primer  tercio,  cierra 
la  célula  basilar.  De  él  parten  dos  venas  (sectores)  ó  una  que  se  bifurca  (sector  pe- 
dicelado). 
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por  sí  propios  determinar  cualquier  ejemplar  aislado.  A  ellos 
me  dirijo  principalmente  en  este  breve  cuadro,  que  los  más 
adelantados  no  necesitan  de  mis  cortas  luces. 


1.  Membranilla   basilar    ó   accesoria    del   ala    posterior  ne- 

gruzca      4 

— Membranilla  blanca.  Estigma  amarillo  ó  pardo  amari- 
llento       2 

2.  Vena  radial  (la  tercera  contando  desde  el  borde  anterior 

del  ala),  amarilla,  excepto  en  el  tercio  apical.  Amarillas 
también  las  venillas  de  entrambos  lados  de  la  misma  en 
los  dos  primeros  tercios.  Estigma  grande,  amarillo,  de 
45  mm,   de  largo.  A  veces  el  tinte  amarillo  invade  la 

membrana  á  lo  largo  del  radio nitidinerve  Sélys. 

— Vena  radial  negra  ó  parda  como  las  demás.  Venillas 
subcostales  (las  que  van  del  radio'  á  la  vena  subcostal) 
amarillas 3 

3.  Estigma  largo,  de  3  á  4  mm.  Abdomen  estrecho,  próxima- 

mente tan  ancho  como  alto  (algo  más  ancho  que  alto  en 
el  cr'y  menos  en  la  Q),  redondeado  en  la  base,  compri- 
mido hacia  el  tercer  segmento,  adelgazado  insensi- 
blemente hasta  el  extremo.  Alas  hialinas,  levemente 
sombreadas  en  el  ápice  en  los  individuos  adultos,  á  ve- 
ces con  tinte  amarillo  basilar  en  la  Q.  cmrnhscens  Fabr. 
—Estigma  corto,  que  no  llega  á  3  mm.  de  largo.  Abdomen 
deprimido,  sensiblemente  más  ancho  que  alto,  no  estre- 
chado ó  apenas  cerca  de  la  base,  con  quillas  muy  mani- 
, fiestas.  Alas  enteramente  hialinas. . .     'bninneum  Fonsc. 

4.  Estigma  amarillo.  Membranilla  negruzca,  gris  en  la  base. 

Labio  superior  amarillo.  Cercos  ó  apéndices  abdomina- 
les superiores  negros chri/scstigma  Burm. 

— Membranilla  uniformemente  negruzca.  Estigma  negruz- 


co ó  negro 5. 

^,.  Cercos  superiores  blancos  enteramente,  ó  solo  en  el  ex- 
tremo       alMstyhim  Sel . 

—Cercos  negros.  Estigma  negro.  Tamaño  como  en  la  especie 
anterior.  Longitud  del  cuerpo,  40  mrn.;  del  ala  ante- 
rior, 34-38  mm canceUatum  L. 

4^.""' Distribución  geográfica.— 1.  O.  nitidinerve  Sel.  Málaga 
(Rambur,  Séíys,  Rosenhauer,  Ed.  Pictet.— Mus.  Nac.  Ma- 
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di'id.— Col.  mía:  Sevilla  (BaiTas\  Granada,  Cartagena 
(Caceras),  Gandía  (P.  Barnola  S.  J.),  Pozuelo  de  Calatra- 
va  (La  Fuente),  Manresa  (Rdo.  D.  José  Guitart),  Sobra- 
diel,  Zarag-oza. 

2.  O.  cmnilescens  Fab. — Málag-a  y  Portugal  (Sélys),  Churriana 

y  San  Ildefonso  (E.Pictet),  Puigcerdá  (Cuní,  Excursión 
entomológica  y  botánica  á  la  Cerdaña  española,  An. 
Soc.  ESP.  HiST.NAT.,  1881). — Mus.  Nac,  Montarco,  Ciudad- 
Rodrigo.— Col.  mía:  La  Guardia  (P.  Rodeles,  S.  J.),  Gi- 
jón,  Covadonga,  Orináiztegui  (Dusmet),  Arlanzón  (Fer- 
nández Duro),  Madrid  (Vázquez),  Ribas  (Dusmet),  Po- 
zuelo de  Calatrava  (La  Fuente),  Cabacés  (Tarragona), 
Barcelona  (Mas  de  Xaxárs)j  Calella  (Cuní). 

3.  0.  hnimwmn  Fonsc.  Madrid    (Sélys),  Málaga,  Granada  y 

San  Ildefonso  (Ed.  Pictet).  Caldas  de  Malavella  (Cuní., 
Excursión  entomológica  á  la  provincia  de  Gerona,  An. 
Soc.  ESP.  HisT.  NAT.,  1885),  Puigcerdá  (Cuní). — Mus.  Nac. 
Madrid.— Col.  m.  Montseny,  Manresa  (Guitart),  Graus 
(Romero),  Zaragoza,  Sobradiel,  Calahorra  (Tutor). 
Granada.  • 

4.  O.   chrijsosíigma  Burm.  (Lihelhda  barbara  Selys). — Col.  m, 

Cartagena  (Cáceres),  Granada,  Málaga,  (P.  Risco  S.  J). 
También  la  poseo  de  Canarias  (Cabrera). 

5.  O.  albislylum  Sel. — No  la  he  visto  citada  de  España.  Se  ha- 

lla en  el  centro  de  Europa  y  es  muy  posible  Ueg'ue  á  en- 
contrarse en  nuestra  península. 

6.  O.  canceUaiíim  L.   Málaga   (Sélys),  Churriana  y  Granada 

(E.  Pict).— C.  m.  Calella  (Cuní),  Barcelona  (Mas  de  Xa- 
xárs),  Sobradiel,  Zaragoza,  Cartagena  (Cáceres), 
Granada. 

En  resumen:  de  estas  seis  especies  {S.Q  Orthetrmu ,  lastres, 
cariihscens ,  bnmneítmj  canceUatiun,  están,  al  parecer,  muy  ex- 
tendidas por  toda  España;  la  0.  niiidinerve  no  la  he  visto  aún 
de  la  región  del  NO.;  la  O.  chrijsostigma  vive  en  la  región  más 
meridional,  en  Andalucía  y  Murcia,  y  finalmente,  la  O.  albis- 
iylum  la  hallará,  tal  vez,  algún  diligente  entomólogo  de 
España. 
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Los  filones  estanníferos  de  Cacares  y  su  comparación  con  los 

de  otras  regiones 

POR 

D.    EDUARDO  H.    PACHECO. 
I. 

En  un  notable  trabajo  publicado  por  D.  Salvador  Calderón 
en  el  Bjletín  de  esta  Sociedad,  correspondiente  al  mes  de 
Mayo  último,  resume  este  ilustre  geólog-o  lo  que  se  sabe  res- 
pecto á  la  riqueza  y  caracteres  de  los  minerales  de  estaño  en 
nuestra  Península,  dando  noticia  de  sus  yacimientos. 

Este  verano,  y  por  consig-uiente  con  posterioridad  á  dicho 
trabajo,  tuve  ocasión  de  visitar  en  Cáceres  unos  curiosos  filo- 
nes, no  hace  mucho  tiempo  descubiertos,  del  mineral  citado, 
y  por  tanto  no  descritos,  los  cuales  ofrecen  aig-unas  particula- 
ridades notables  en  punto  á  los  minerales  que  sirven  de  g"ang-a 
á  la  casiterita,  que  por  ser  poco  frecuentes  los  hacen  dig-nos 
de  que  se  dig-a  alg-o  de  ellos.  Por  otra  parte,  su  situación  en  la 
provincia  de  Cáceres,  en  la  cual  no  se  ha  señalado  de  un  modo 
indudable  la  existencia  del  estaño,  contribuye  en  cierto  modo 
•Á  aclarar  la  duda  expuesta  en  el  escrito  del  catedrático  citado, 
respecto  á  si  la  zona  estannífera  hispano-portug-uesa  debe  com- 
prender también  Extremadura  ó  quedar  limitada  á  Galicia 
mitad  septentrional  de  Portug-al  y  provincias  de  Zamora  y  Sa- 
lamanca. 

Los  filones  de  que  rae  voy  á  ocupar  están  situados  á  unos 
<-inco  kilómetros  de  la  capital  cacereña,  en  la  serrata  silúrica 
inmediata  conocida  con  el  nombre  de  Montaña  de  Cáceres, 
sitio  llamado  Valdeflores,  entre  el  arroyo  de  este  nombre  y  la 
cresta  del  cerro  asentado  al  saliente  del  citado  arroyo.  El  terre- 
no en  que  arman  los  filones  en  cuestión  es  silúrico,  como  he 
dicho,  constituido  por  pizarras  silíceo-arcillosas,  alternando 
con  alg-unos  bancos  no  muy  g-ruesos  de  cuarcitas,  capas  que 
están  orientadas  al  NNO.  y  buzando  casi  verticalmente  al 
ENE.  Son  varios,  todos  ellos  paralelos,  añorando  á  la  superfi- 
cie en  un  trayecto  de  unos  seiscientos  á  setecientos  metros,  que 
es  la  distancia  que  media  entre  el  arroyo  y  la  cúspide  del 
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cerro,  en  donde  terminan,  adelg-azándose  y  perdiéndose  entre 
las  cuarcitas  y  pizarras;  su  espesor  es  variable ;  por  lo  g-e- 
neral  tienen  un  par  de  decímetros,  oscilando  entre  un  decí- 
metro y  cerca  de  un  metro,  cortando  todos  ellos  normalmente 
á  los  estratos;  así  es  que  están  orientados  al  ENE.,  buzando 
casi  verticalmente. 

Lo  g-eneral  es  que  los  filones  estén  constituidos  por  cuarzo  le- 
choso, siendo  estériles  los  formados  por  esta  roca  exclusiva- 
mente; pero  en  otros,  á  más  del  cuarzo,  enti-a  á  constituirlos  un 
'  mineral  espático,  de  color  blanco,  con  manchas  anubarradas 
de  tonos  azulados,  y  que  el  análisis  permite  considerar  como 
un  ñuoruro  hidratado  de  aluminio,  mineral  íntimamente  mez- 
clado con  el  cuarzo  de  un  modo  análog-o  á  como  están  dis- 
puestos el  cuarzo  y  el  feldespato  en  las  peg-matitas  de  muy 
g-ruesos  elementos.  En  los  bordes  de  los  filones  se  presenta 
frecuentemente  una  zona  constituida  por  agrupaciones  de  la- 
minitas  de  lustre  nacarado,  unas  veces  entrecruzadas  en  todos 
sentidos,  y  otras,  y  esto  es  lo  más  frecuente,  en  ag'rupaciones 
radiantes;  este  mineral  referible,  seg-ún  toda  probabilidad  á  la 
nacrita,  forma  en  alg-ún  caso  una  especie  de  roca  de  color  blan- 
co, salpicada  de  escamitas  brillantes  que  llena  en  ocasiones  la 
caja  del  filón.  También  es  frecuente  la  existencia  de  una  roca 
arcillosa  de  color  casi  blanco  unas  veces,  otras  verde,  que 
constituye  á  menudo  por  sí  sola  la  g'ang-a  del  filón;  siendo  ca- 
rácter también  dig-no  de  tomarse  en  cuenta  el  que  algún  filon- 
cillo  del  g'rupo  se  compone  exclusivamente  de  cuarzo  y  fosfo- 
rita de  la  variedad  compacto-palmeada. 
'  La  casiterita  se  presenta  en  los  filones  en  que  acompañan 
al  cuarzo  el  ñuoruro  de  que  he  hecho  mención  y  los  silicatos 
hidratados  de  aluminio,  ó  sean  la  iiacrita,  y  las  arcillas  referi- 
das ó  litomargas,  mostrándose  en  cristales  unas  veces  sencillos 
y  otras  maclados,  seg-ún  la  tan  conocida  macla  llamada  pico 
del  estaño,  con  tamaños  variables  desde  un  g-arbanzo  á  una 
nuez,  incluidos  en  el  cuarzo  y  en  el  fluoruro  y  también  entre 
las  laminitas  de  nacrita,  mientras  que  en  la  litomarg-a  verdo- 
sa los  cristales  son  muy  numerosos  en  ocasiones,  pero  siempre 
sumamente  pequeños,  casi  microscópicos. 

De  todo  este  g-rupo  de  filones,  el  más  característico  y  tam- 
bién el  de  mayor  espesor,  es  uno  situado  en  la  base  del  cerro, 
fácilmente  reconocible  merced  á  la  calicata  que  para  descur 

T.  II.  N."  1.— Enero,  1902.  6 
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bi'irle  se  ha  efectuado.  Este  filón  se  inclina  en  la  superficie 
hacia  el  ESE.  unos  45",  aumentando  la  inclinación  con  la  pro- 
fundidad con  marcada  tendencia  á  disponerse  verticalmente 
como  los  restantes.  Su  espesor  es  de  alg-o  más  de  ochenta  centí- 
metros, estando  todo  él  constituido  por  una  mezcla  del  fluoruro 
de  que  se  ha  hablado,  cuarzo  y  litoinarg-a  verdosa,  en  cuya 
masa  se  encuentran  repartidos  los  cristales  de  casiterita. 

II. — Minerales  de  los  filones. 

La  casiterita  no  se  presenta  constituyendo  una  masa  conti- 
nua en  el  centro  del  filón,  sino  en  cristales'  incrustados  en  el 
seno  de  las  diversas  g-ang-as,  pero  no  en  todos  ofrecen  los 
mismos  caracteres  y  aspecto;  cuando  lo  están  en  el  cuarzo  y 
en  el  fluoruro  son  por  lo  general  de  un  tamaño  comparable  á 
g-arbanzos,  avellanas  ó  nueces,  de  formas  muy  redondeadas, 
con  g-ran  número  de  facetas  imposibles  de  determinar,  porque 
estando  íntimamente  incrustadas  en  la  g'ang-a  difícilmente  se 
obtienen  cristales  enteros,  sino  trozos  informes,  reconociéndo- 
se únicamente  en  alg-unos  el  áng-ulo  entrante  propio  de  la  ma- 
cla seg'ún  101;  su  color  es  pardo-rojizo  y  muy  lustroso. 

Los  que  se  muestran  entre  las  láminas  de  nacrita  ofrecen  la 
particularidad  de  ser  opacos,  á  diferencia  de  los  anteriores, 
que  ofrecen  cierta  transluciencia  de  color  neg-ro  y  mate;  final- 
mente, los  incluidos  en  la  litomarga  verdosa  son  muy  peque- 
ños, de  un  tamaño  á  lo  más  de  dos  ó  tres  milímetros,  lustrosos, 
de  color  obscuro  y  en  tan  g-ran  número,  que  á  veces  llenan 
casi  por  completo  á  esta  arcilla  de  puntos  negruzcos. 

El  cuarzo  es,  como  queda  dicho,  de  color  blanco  lechoso, 
translucientey  con  todos  los  caracteres  del  cuarzo  filoniano. 

El  fluoruro  de  que  he  hablado  es  un  mineral  de  color  blan- 
co, teñido  en  alg-unos  sitios  por  manchas  anubaijradas  de  color 
azul ,  estructura  espática,  con  lustre  nacarado  análogo  al  de 
la  ortosa,  en  las  caras  de  exfoliación,  y  con  aspecto  algo  seme- 
jante á  este  mineral,  sobre  todo  á  los  gruesos  cristales  de  al- 
gunas pegmatitas;  opaco  y  trasluciente  en  los  bordes  delgados; 
raya  con  dificultad  al  apatito  y  al  vidrio  de  vidrieras  y  no  á  la 
ortosa,  por  lo  que  pudiera  expresarse  su  dureza  próximamen- 
te por  un  número  cercano  al  6  de  la  escala  de  Mohs,  que  sin 
gran  error  pudiera  serlo  el  6,8. 
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Reducido  el  mineral  á  sección  delg-ada  para  su  estudio  al 
microscopio  y  observado  en  este  aparato  con  luz  paralela  y  sin 
analizador,  se  muestra  transparente  y  completamente  incolo- 
ro, cruzado  por  dos  series  de  líneas  de  exfoliación  que  se  cor- 
tan bajo  un  áng-ulo  próximamente  de  65°,  no  habiendo  po- 
dido determinar  éste  con  exactitud,  por  no  estar  dotado  el  mi- 
croscopio con  el  cual  realicé  la  observación  de  platina  g-iratoria 
g-raduada.  Entre  los  nicoles  cruzados  se  comporta  como  un 
mineral  anisótropo,  dotado  de  vivos  colores  de  polarización 
análog'os  á  los  del  cuarzo.  Las  secciones  se  muestran  ricas  en 
inclusiones,  que  en  determinados  sitios  y  vistas  con  poco  au- 
mento se  ag-rupan  y  asemejan  al  aspecto  caolinizado  de  los 
feldespatos.  Con  mayor  aumento,  empleando  la  combinación 
del  ocular  2  y  objetivo  DD,(Zeiss)  se  resuelven  en  enjambres 
de  diminutas  inclusiones,  al  parecer  líquidas,  pero  tan  peque- 
ñas, que  aun  con  este  aumento  no  son  discernibles  claramente; 
á  éstas  acompañan  microlitos  de  color  pardo-rojizo  referibles 
á  casiterita. 

No  pudiendo  hacer  un  análisis  completo  de  este  mineral, 
me  reduje  á  realizar  alg'unos  ensayos  pirog-nósticos  con  objeto 
de  deducir  su  composición.  Colocado  un  trocito  de  la  substan- 
cia entre  las  pinzas  de  platino  y  sometido  al  dardo  del  soplete, 
acaba  por  fundir,  aunque  con  algnina  dificultad;  colocada  una 
esquirla  en  la  perla  de  salde  fósforo  en  estado  de  fusión,  y  so- 
metiéndola á  la  acción  del  soplete,  se  funde  y  disuelve  en  la 
perla,  coloreando  la  llama  de  verde  al  principio  y  azul  al  final, 
mientras  que  la  perla  se  tiñe  del  primero  de  estos  colores  en 
caliente,  color  que  pasa  al  azul  al  enfriarse  la  perla,  volvién- 
dose ésta  opalescente  y  opaca;  si  se  humedece  el  mineral  con 
una  g'ota  de  nitrato  cobaltoso,  se  colorea  de  azul  al  calentarle 
intensamente;  hervido  el  polvo  con  ácido  sulfúrico  en  un  cri- 
sol pequeño  tapado  con  una  lámina  de  vidrio,  ésta  se  corroe 
y  deslustra  por  la  acción  de  los  vapores  desprendidos;  final- 
mente, calentado  el  polvo  de  la  substancia  en  un  tubo  de  en- 
sayo, seco,  se  desprende  abundante  vapor  de  ag-ua  que  se  con- 
densa en  la  reg'ión  fría  del  tubo. 

Desde  luego  el  desprendimiento  de  ácido  fluorhídrico  no 
deja  lug"ar  á  duda  respecto  á  que  se  trata  de  un  mineral  fluo- 
rífero;  y  como  no  puede  ser  un  silicato  por  no  formar  el  lla- 
mado esqueleto  de  la  sílice  con  la  sal  de  fósforo,  debe  conside- 
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rársele  como  un  fluoruro;  la  coloración  azul  que  en  el  ensayo 
adquiere  con  el  nitrato  cobaltoso  indica  un  compuesto  de  alú- 
mina, y  análog'a  observación  puede  hacerse  por  lo  que  atañe  á 
la  existencia  del  ag-ua  propia  de  los  minerales  hidratados.  En 
cuanto  á  la  presencia  del  cobre  acusado  por  la  coloración  de  la 
llama  y  de  la  perla  de  sal  de  fósforo,  pudiera  considerarse 
como  accidental  y  debida  al  pig-mento  que  tiñe  el  mineral  de 
azul. 

Consulté  con  mi  maestro,  el  Sr.  Calderón,  respecto  á  los  ca- 
racteres de  \2ifiueHta  (AU  F2  H^  O.,),  especie  de  la  que  por  su  ra- 
reza dicen  poco  los  libros  de  Mineralog"ía,  y  de  los  datos  que  ha 
tenido  la  amabilidad  de  suministrarme,  parece  deducirse  que, 
en  efecto,  el  mineral  cacereño  puede  considerarse  como  perte- 
neciente á  esta  especie.  Por  lo  demás,  lus  restantes  fluoruros 
hidratados  de  aluminio  que  Groth  ha  clasiñcado,  y  de  los  que 
se  ocupa  Lapparent  en  su  Co^irs  de  MÍ7iéralogie,  se  diferencian 
bien  del  mineral  por  mí  encontrado,  paes  la  llamada  thomse- 
nolita  (Na,  Ca).2  FI3  +  AI2  Fl,;  -h  2  H2  O,  es  aún  más  fusible  que  la 
criolita,  que  funde  con  g-ran  facilidad,  mientras  que  la  especie 
á  que  me  refiero  en  este  trabajo  requiere  para  fundir  el  enér- 
g'ico  auxilio  del  soplete,  y  por  otra  parte  tiene  la  thomsenolita 
un  aspecto  de  calcedonia  del  que  está  muy  lejos  el  mineral  ca- 
cereño. Por  el  contrario,  el  otro  fluoruro  alumínico  hidratado 
citado  por  Lapparent,  la  raletonita    3  (Na 2  Mg-  Ca)  Flg  4- 
4-  8  AlaFlg  +  6  H2  O,  no  es  fusible.  Por  otra  parte,  estos  dos 
fluoruros  son,  como  se  ve  por  sus  fórmulas,  compuestos  en 
que  la  alúmina  está  asociada  á  la  cal,   y  las   disoluciones 
del  mineral  en  cuestión  no  precipitan  poco  ni  mucho  por  el 
oxalato  amónico.  Como  se  comprende  fácilmente,  la  cuestión 
tiene  alguna  importancia,   pues  la  fluelita  no  se  ha  encon- 
trado nunca  en  g-rande  cantidad,  sino  en  diminutos  cristales 
rómbicos  en  rocas  g-raníticas,  asociada  á  cuarzo,  wawelita,  ca- 
siterita y  fluorita,  en  Cornwailles  y  Stenna  Gwyn,  y  por  de  con- 
tado no  citada  como  propia  de  la  g'ea  ibérica;   además  de  este 
aspecto,  la  existencia  de  este  fluoruro  en  cantidad  explotable, 
no  deja  de  tener  su  importancia  por  la  aplicación  á  que  pudie- 
ra prestarse  para  la  obtención  industrial  del  aluminio,  ámodo 
de  la  crioljita,  que  es  el  mineral  más  empleado  para  este  fin. 
Queda  poí*  aclarar  si  el  cobre,  que  los  ensayos  de  este  mineral 
señalan  como  formando  parte  de  él,  corresponde  á  su  composi- 
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ción,  lo  que  parece  raro,  ó  más  bien  debe  considerarse  como 
substancia  accidental,  que  es  lo  más  probable;  en  vista  de  lo 
cual,  y  por  lo  menos  hasta  tanto  que  un  análisis  completo  del 
mineral  no  demuestre  lo  contrario,  creo  que  debe  referirse  ala 
fluelita. 

Otro  mineral,  también  curioso  y  característico  de  los  filones 
de  que  trato,  es  la  nacrita,  que  ya  había  observado  en  la  mis- 
ma provincia  en  un  filón  de  peg-matita  descompuesta,  que 
cruza  el  camino  que  asciende  de  Albalá  á  Montánchez,  en  la 
base  del  cerro  sobre  el  que  se  asienta  el  antig-uo  castillo  de  esta 
última  localidad.  En  los  filones  de  que  se  trata,  la  nacrita  ocu- 
pa á  veces  los  bordes  de  los  mismos,  mezclada  con  cuarzo  y 
fluelita,  y  rica  en  g-ruesos  cristales  de  casiterita  empotrados 
en  su  masa;  las  laminillas  de  esta  curiosa  arcilla  se  presentan 
en  este  caso  con  un  color  blanco  nacarado,  muy  untuosas  al 
tacto  y  agrupadas  en  abanico  ú  otras  fig-uras  radiaij^tes,  sien- 
do el  tamaño  de  las  láminas  de  6  á  8  mm.;  en  otros  sitios 
el  mineral  rellena  por  completo  la  caja  del  filón,  constituyen- 
do una  roca  blanca,  terrosa,  muy  blanda,  untuosa  al  tacto,  sal- 
picada de  microscópicas  laminitas  de  intenso  brillo  nacarado. 
Al  soplete,  los  ejemplares  tanto  de  la  una  como  de  la  otra  va- 
riedad, se  hinchan  entre  las  láminas  de  la  pinza  de  platino  de 
una  manera  muy  perceptible,  aumentando  los  de  la  primera 
hasta  el  doble  y  más  de  su  primitivo  tamaño,  pero  en  ning'ún 
caso  se  funden;  por  el  nitrato  cobaltoso  se  coloran  de  azul, 
como  silicato  de  alúmina  que  son,  y  calcinados  en  el  tubo  de 
ensayo  emiten  mucho  vapor  de  ag"ua. 

Otro  silicato  alumínico  hidratado,  que  también  he  dicho 
sirve  de  gang-a  á  la  casiterita,  es  una  arcilla  correspondiente 
al  g-rupo  de  las  Utomargas  de  Tschermack,  ó  arcillas  químicas 
ó  de  filón  de  otros  autores.  Es  una  roca  de  g-rano  muy  fino, 
untuosa  al  tacto,  de  color  verdoso,  lustre  craso,  de  dureza  alg-o 
menor  de  3  y  bastante  tenaz;  al  soplete  se  colora  de  azul, 
previamente  humedecida  con  nitrato  cobaltoso,  infusible  y  emi- 
te poca  ag-ua  al  calentarla  en  el  tubo  de  ensayo.  Esta  curiosa 
roca  se  muestra  completamente  impreg-nada  de  diminutos  cris- 
tales de  casiterita,  como  queda  indicado  al  describir  el  modo 
de  presentarse  en  este  yacimiento  el  mineral  de  estaño. 

Parece  deducirse  de  todo  lo  dicho,  que  los  yacimientos  estan- 
níferos de  que  me  ocupo  presentan  circunstancias  que  los  dis- 
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ting'uen   en  cierto  modo  de  los  característicos  de  los  demás 
yacimientos  de  dicho  óxido  descritos  de  otras  reg'iones. 

III. — Estructura  de  los  filones. 

Así  como  en  punto  á  los  minerales  acompañantes,  se  distin- 
gnen  también  por  su  estructurado  los  principales  yacimientos 
estanníferos,  no  tan  solo  de  la  Península,  sino  también  de  otras 
reg'iones,  los  filones  cacereños  objeto  de  la  presente  nota. 

Una  de  las  formas  de  yacimiento  más  características  de  la 
casiterita  es  la  que  se  conoce  g-enéricamente  con  el  nombre  de 
stockwerck,  que  consiste  en  masas  informes  de  rocas  eruptivas, 
g-ranitos,  pórfidos,  etc.,  atravesadas  por  g-ran  número  de  filo- 
nes metalíferos  aproximados  unos  á  otros,  presentándose  el 
mineral  no  tan  solo  en  estos  filones,  sino  también  impreg-- 
nando  la  roca  en  que  arman,  de  tal  modo,  que  no  se  explotan 
únicamente  los  filoncillos  y  sus  salbandas  mineralizadas,  sino 
que  también  es  utilizable  la  roca  del  slockwerck  en  totalidad, 
ó  por  lo  menos  en  gTan  parte. 

Son  tipos  de  stockwerck  los  yacimientos  tan  conocidos  del 
Erzeg-ebirge  sajón,  de  Bohemia  y  Cornwald,  los  de  las  Indias 
orientales  y  los  de  Nueva  Gales  del  Sur,  que  parecen  ser  los 
más  ricos  de  la  Tierra. 

Groddeck  (Traite  des  Giles  méialliféres)  considera  dos  tipos 
de  filones  de  estaño,  que  como  se  verá  se  diferencian  poco  del 
concepto  que  se  acaba  de  dar  de  stockwerck:  uno  es  el  que  él 
llama  tipo  AUenlerg,  por  la  localidad  sajona  de  este  nombre; 
otro  el  tipo  Schlaggenwald,  localidad  de  Bohemia.  El  yacimien- 
to de  Altenberg-  consiste  en  una  masa  de  rocas  g-raníticas  de 
menos  de  un  kilómetro  de  diámetro,  en  la  superficie,  rodeada 
de  pórfidos  y  de  g-ranitos,  de  cuyas  rocas  no  se  deslinda  clara- 
mente. La  porción  mineralizada  de  la  roca  que  constituye  el 
stockwerck  es  la  que  los  mineros  conocen  con  el  nombre  im- 
propio de  Aockwercksjjorphyr,  pues  no  es  un  pórfido,  sino  una 
roca  análog-a  á  la  hialomicta,  compuesta  principalmente  de 
cuarzo  y  mica,  pasando  á  clorita,  y  en  la  cual  se  presenta  el 
mineral  bajo  la  forma  de  microscópicos  granos  asociados  á 
mispikel,  bismuto  nativo  y  fluorina.  La  roca  en  cuestión  está 
atravesada  en  todas  direcciones  por  venas  de  cuarzo  que  con- 
tienen, en  unión  con  los  minerales  citados,  molibdenita,  bis- 
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mutina  y  nacrita,  y  además  de  las  venas  de  cuarzo,  se  halla 
atravesada  por  otros  filoncillós  asimismo  cuarzosos,  rellenos 
en  g-ran  parte  de  arcilla  roja  y  con  escasa  cantidad  de  casite- 
rita, siendo,  en  cambio,  muy  ricas  las  salbandas  en  mineral 
de  estaño.  Tanto  unos  como  otros  filones  salen  fuera  de  la  roca 
citada,  insinuándose  por  entre  las  inmediatas,  habiendo  sido 
alg'unos  explotados  como  filones  aislados. 

Análogo  á  este  yacimiento  es  el  stockwerck  de  Geyer,  en  la 
misma  reg"ión,  consistiendo  en  una  masa  elíptica  de  granito, 
atravesada  de  un  g-ran  número  de  filones  cuarzosos,  conte- 
niendo casiterita,  mispikel,  berilo,  wolfraraita.  topacio,  prehe- 
nita,  molibdenita,  herderita,  apatito  y  fluorina.  I?os  filones 
salen  también  del  g-ranito  y  penetran  sin  cambiar  de  dirección 
en  los  gneis  y  micacitas  que  rodean  el  stoclaverck.  Muy  pare- 
cidos también  al  yacimiento  de  Altenberg-  son  otros  de  Sajonia, 
como  el  de  Zinnwald,  en  un  pórfido  felsítico;  los  de  Graupen, 
Bohemia;  los  de  Cornwald,  Bretaña,  y  los  de  la  Cordillera  Vic- 
toria, Australia,  descubiertos  hacia  el  año  1870  y  que  pueden 
considerarse  como  los  más  ricos  del  mundo. 

Más  análogos  á  los-  yacimientos  españoles  parecen  ser  los 
filones  estanníferos  de  Bohemia  que  arman  en  las  pizarras 
cristalinas.  Así  el  de  Schlaggenwal  (2.°  tipo  de  filones  estanní- 
feros de  Groddeck),  consisten  en  una  roca  granítica  estannífe- 
ra, de  g'rano  muy  fino,  compuesta  principalmente  de  cuarzo  y 
conteniendo  accesoriamente  turmalina,  casiterita,  fluorina  y 
pixitas.  Los  stockwercks  están"alineados  al  SO.  y  rodeados  de 
gneis;  la  roca  que  los  constituye  á  veces  por  falta  de  la  mica 
pasa  á  una  especie  de  cuarcita,  con  casiterita,  wolframíta  ly 
fluorina,  encontrándose  también  la  casiterita  en  inclusiones 
pulverulentas,  venillas  y  nodulos;  atravesando  además  á  la 
roca  granítica  existen  un  gran  número  de  filones  estériles  de 
cuarzo. 

Los  filones  de  Graupen,  asimismo  en  Bohemia,  están  situa- 
dos en  la  proximidad  de  rocas  eruptivas;  arman  en  el  gneis, 
encontrándose  la  casiterita  en  el  cuarzo  que  los  constituye,  y 
asociada  á  fluorina  en  unos  y  á  caolín  en  otros,  acompañán- 
dola como  satélites  más  comunes,  moscovita,  nacrita,  pirita, 
hematites  roja,  espato  pardo,  etc. 

En  España  los  yacimientos  estanníferos,  según  se  deduce 
del  mencionado  trabajo  del  Sr.  Calderón,  tienen  más  parecido 
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con  estos  últimos  que  con  los  del  primer  tipo  de  Groddek,  pues 
únicamente  en  Beariz  (Orense),  se  cita  un  stockwerck  típico 
de  granito  estannífero.  Lo  g-eneral  es  que  constituyan  redes 
de  filones  armando  en  el  g-ranito  y  en  las  rocas  estrato-cristali- 
nas ó  en  las  pizarras  paleozoicas;  filones  que,  como  se  hace 
constar  en  el  citado  trabajo,  son  en  realidad  cuarzosos,  y  en 
los  cuales  se  presentan  de  una  manera  accidental  é  irreg-ular 
concreciones,  nodulos  y  aun  bolsadas  de  casiterita  asociada  á 
mica,  turmalina,  wolframita,  pirita  arsenical,  óxido  de  hierro 
y  cuprita. 

Los  filones  estanníferos  de  Cáceres  presentan  en  cierto  modo, 
como  ya  he  dicho,  caracteres  propios  que  los  disting-uen  de  to- 
dos los  yacimientos  citados,  ofreciendo  de  común  con  los  filo- 
nes estanníferos  corrientes  la  manera  de  presentarse  el  mine- 
ral en  cristales  sueltos  y  nodulos  empastados  en  la  roca  que 
constituye  la  gang-a  ;  el  hecho  de  constituir  el  cuarzo  la  roca 
característica  y  dominante  en  los  filones;  el  ser  éstos  muy  nu- 
merosos y  próximos  los  unos  á  los  otros,  y  finalmente,  el  mos- 
trarse asociado  el  mineral  á  fluoruros  y  á  nacrita.  Lo  que  les 
presta  especial  fisonomía  es  la  ausencia  de  rocas  eruptivas, 
tales  como  granitos,  hialomictas  ó  pórfidos,  relacionados  con 
los  filones  cuarzosos,  y  sobre  todo,  la  falta  de  ñuosilicatos  que 
acompañan  casi  constantemente  á  lo^  filones  estanníferos; 
pues  si  bien  es  verdad  que  los  elementos  de  estos  minerales 
existen  en  g-ran  abundancia  en  los  filones  cacereños,  es  bajo 
forma  de  compuestos  más  sencillos:  por  una  parte  fluoruro  de 
aluminio  (fluelita  '/),  por  otra  silicatos  de  aluminio  (litomarga, 
nacrita),  y  por  una  tercera,  filoncillos  de  fosforita,  siendo  de 
notar  que  es  tanta  la  riqueza  de  minerales  de  aluminio,  que 
en  este  concepto,  más  bien  que  como  de  estaño,  pudieran  con- 
siderarse como  filones  de  aluminio. 

Descrito  el  yacimiento  objeto  de  mi  estudio,  é  indicadas  las 
analogías  y  diferencias  que  muestra  con  otros  de  la  misma 
substancia,  queda  por  resolver  una  cuestión  que  anuncié  al 
principio  de  este  trabajo,  á  saber:  ¿Deben  considerarse  los 
filones  estanníferos  cacereños  corno  comprendidos  en  la  región 
estannífera  hispano-portuguesa,  ó  independientes  de  ella?  Me 
inclino  á  responder  afirmativamente,  en  vista  deque  la  consti- 
tución geológica  de  la  región  donde  radican  estos  filones  viene 
á  ser  próximamente  la  misma  que  las  de  las  provincias  de  Za- 
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mora  y  Salamanca,  tan  llenas  de  yacimientos  de  casiterita,  y 
se  halla  además  aquélla  muy  próxima  á  los  de  la  zona  citada, 
que,  según  Breidenbacli,  se  extienden  en  Portugal  hasta  el 
paralelo  40,  que  cruza  la  provincia  de  Cáceres.  Más  al  Sur  de 
los  que  son  objeto  de  estas  notas,  en  Mérida,  ha  sido  citada  la 
casiterita.  La  dirección  de  los  filones  cacereños  coincide  con 
la  de  NE.  á  SO.  que  el  tantas  veces  citado  autor  señala  como 
propia  de  los  análogos  de  la  zona  estannífera  hispano-portu- 
guesa;  y  si,  finalmente,  se  tiene  en  cuenta  que  filones  de  wol- 
framita,  mineral  que  por  su  manera  de  presentarse  en  cristales 
y  nodulos  en  el  cuarzo  filoniano  y  por  otras  particularidades, 
entre  ellas  el  ser  uno  de  los  satélites  más  constantes  de  la  ca- 
siterita, se  extienden  por  varios  puntos  de  la  provincia  de  Cá- 
ceres, como  por  la  dehesa  boyal  de  la  capital,  en  Garrovillasy 
en  Valencia  de  Alcántara,  situada  esta  última  localidad  no 
muy  lejos  del  paralelo  40,  puede  sin  gran  error  considerarse  á 
los  filones  de  casiterita  de  Cáceres  como  comprendidos  en  la 
zona  dicha. 

En  cuanto  á  la  importancia  industrial  del  yacimiento  cace- 
reño,  es  prematuro  todo  lo  que  se  diga  por  ahora;  las  escasas 
labores  que  se  han  ejecutado  no  han  dado,  en  verdad,  mucho 
resultado,  estando  actualmente  estas  minas  paradas,  después 
de  haberse  exportado  algún  mineral;  pero  pudiera  suceder  que 
la  impregnación  de  casiterita  en  las  rocas  de  los  filones  au- 
mentase con  la  profundidad,  como  en  cierto  modo  lo  indica  el 
último  filón  descubierto  en  la  base  del  cerro,  y  en  este  caso  el 
resultado  sería  quizás  más  productivo  que  hasta  el  presente. 

Nuevos  estudios  sobre  las  agallas 

POR 
D.     MANUEL     FERNÁNDEZ     DE     GATTA(l) 

VI 

Agallas  exóticas. 
Agallas  de  AUfo.  (Agallas  de  Levante). 

Todas  las  agallas  que  bajo  este  nombre  circulan  en  el  co- 
mercio europeo  son  originarias  de  la  Turquía  Asiática,  siiudo 

(1)    Véase  el  Bol.  de  Diciembre  19">1. 
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los  departamentos  de  Alepo  y  Esrairna  los  que  en  mayor  esca- 
la las  recolectan  y  exportan.  La  cupulíferamás  repartida  por  la 
Turquía  Asiática  es  el  Queráis  in/ecíoria  Willd.,  en  cuyas  ye- 
mas foliáceas  se  produce  la  ag-alla  por  la  picadura  del  Diplole- 
pis  gall(B-tmctori(B  Willd.  Se  ig-nora  si  este  himenóptero  tiene 
la  reproducción  por  dig'énesis,  como  muchos  otros  del  g-rupo 
de  los  cinípidos,  y  si  cada  una  de  sus  formas  ág-ama  y  sexua- 
da produce  ag-allas  ig"uales  ó  diferentes  sobre  la  misma  encina. 
Si  así  fuera,  podríamos  referir  á  este  dimorfismo  agálico  la  «ag-a- 
Ua  de  Alepo»  y  «la  de  Esmirna»;  pero  las  diferencias  que  pre- 
sentan, aunque  de  carácter  secundario,  las  colocan  como5?íer- 
tts  comerciales  de  la  especie  farmacológica  «ag-alla  de  Alepo». 
Como  variedades  farmacológ'icas  de  ésta  consideramos  nosotros 
la  «ag-alla  marmorina»  y  «la  de  Istria»,  porque  siendo  produci- 
das en  la  misma  planta  y  por  el  mismo  insecto,  las  diferencias 
que  presentan  no  atañen  á  su  composición  química  y  estructu- 
ra; caracteres  que,  en  definitiva,  son  el  lazo  de  unión  de  aqué- 
llas en  la  «especie  farmacológ-ica».  Y  como  especie  distinta  la 
«agalla  coronada  de  Alepo»,  que  se  desarrolla  también  en  el 
Q.  infectoria  Willd.,  y  debe  su  orig-en  al  Cynip^  polycera  Gi- 
raud;  su  estructura  es  radiada,  y  en  cuanto  á  su  composición 
química,  no  difiere  de  la  de  Alepo,  aunque  es  alg-o  mayor  su 
riqueza  en  tanino. 

Como  nuestro  objeto,  al  hacer  el  estudio  farmacológ-ico  déla 
ag-alla  de  Alepo  es  exponer  sus  caracteres  org-anolépticos,  mi- 
crog'ráficos  y  químicos,  no  nos  detenemos  á  describir  unas  y 
otras,  pues  aparte  el  escaso  interés  farmacológ-ico  que  ofrecen, 
ocúpanse  de  ello  los  tratados  de  Materia  farmacéutica. 

La  ag-alla  de  Alepo  ó  de  Levante  es  redondeada  ó  casi  esfé- 
rica, de  1"  á  2"  de  diámetro,  con  tubérculos  cortos  y  cónicos 
dispersos  por  la  superficie,  que  es  lisa  y  de  color  verde-neg"ruz- 
co,  y  está  recubierta  de  una  eñorescencia  pruinoso-blanqueci- 
na.  Los  ejemplares  que  se  recolectan  primero  son  más  pesa- 
dos y  astring-entes  que  aquellos  otros  recog-idos  más  tarde,  los 
cuales  presentan  el  ag-ujero  de  salida  del  insecto.  Si  quebra- 
mos transversalmente  uno  de  los  primeros,  observamos  la  he- 
terog-eneidad  de  su  coloración  y  su  desig-ual  fractura.  En  efec- 
to, l£P  zona  externa  es  muy  dura,  de  color  pardo-claro,  finamen- 
te g-ranosa,  con  alg-unos  puntos  blancos,  que  son  los  hacecillos; 
la  inmediata  es  blanda,  esponjosa  y  amarillo  rojiza.  Tocadas 


DE  HISTORIA   NATURAL.  83 

ambas  con  la  disolución,  al  centesimo,  de  sulfato  ferroso,  ad- 
quiere aquélla  una  hermosa  coloración  negro  azulada,  mien- 
tras que  ésta  toma  un  tinte  verdoso.  La  tercera  zona  que,  á 
simple  vista  podemos  diferenciar,  es  la  más  dura  de  todas  por- 
que en  ella  predominan  los  hacecillos  fibroso-vasculares;  es 
g-risácea,  de  fractura  concoidea,  brillante  y  de  aspecto  cereo- 
cristalino.  La  última  zona,  que  es  la  del  centro,  tiene  un  color 
acaneladoclaro  y  su  fractura  es  de  grano  muy  fino. 

La  ag-alla  de  Alepo  es  inodora;  pero  si  la  humedecemos  con 
ag"ua  se  nota  en  seg'uida  un  olor  sui  generis  como  el  que  despi- 
de la  tinta  de  g-alotanato  ferroso-férrico.  Su  sabores  astring-en- 
te  y  algo  ácido. 

Por  el  examen  microg-ráfico  se  disting'uen  muy  bien  las  tres 
zonas  primordiales:  externa,  media  é  interna.  El  epidermo  apa- 
rece como  una  línea  que  circunscribe  la  inmediata  subzona,  y 
está  formado  por  una  serie  de  células  aplastadas,  de  paredes 
gruesas  y  convexas  exteriormente.  Constituyen  la  capa  celu- 
lar subepidérmica  varias  series  de  células,  de  contorno  irreg-u- 
lar,  que  se  aplastan  por  el  lado  que  contacta  con  el  epidermo 
y  aumentan  de  volumen  cerca  del  parenquima.  Las  células  de 
este  tejido  llevan  el  pig"mento  clorofílico.  La  zona  media  com- 
prende en  su  parte  más  externa,  el  llamado  «parenquima  es- 
ponjoso» porque  lo  forman  células  ramosas,  punteadas,  poco 
consistentes,  cuyo  diámetro  radial  es  mayor  que  el  transver- 
sal, y  con  muchos  meatos  intercelulares;  aquél  se  confunde  in- 
sensiblemente con  el  sig'uiente,  denominado  «parenquima 
duro»,  por  constituirlo  células  alarg-adas,  de  contornos  irreg-u- 
lares,  paredes  gruesas  y  punteadas  y  poliédricas  en  su  centro. 
En  este  parenquima  hay  varias  series  radiales  de  células  más 
pequeñas,  g-lobulosas  ó  conoideas;  de  paredes  gTuesas  y  refrin- 
g-entes,  alg-una  vez  areoladas.  Estas  son  las  células  monili- 
formes  taníg-eras.  En  la  parte  más  interna  de  esta  zona  tienen 
su  asiento  los  hacecillos  fibroso-vasculares,  constituidos  exte- 
riormente por  fibras  más  ó  menos  larg-as,  y  por  vasos  rayados 
en  su  interior.  Estos  hacecillos  están  ag-rupados  formando  co- 
nos, cuyo  vértice  mira  hacia  fuera,  y  se  hallan  también  espar- 
cidos, aunque  en  corto  número,  por  toda  la  «zona  parenqui- 
matosa»,  porque  limita  la  zona  nutritiva  primero  y  más  tarde 
la  cavidad  central,  protegriendo  por  sí  misma  el  cinípido  g"alí- 
g-eno  que  en  ella  se  desarrolla.  Está  compuesta  de  varias  se  - 
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ries  de  verdaderas  células  pétreas,  poliédricas,  blancas  y  con 
numerosas  puntuaciones. 

La  última  y  más  importante  es  la  «zona  interna»  ó  «capa 
nutritiva»,  que  ocupa  el  centro  de  la  ag-alla  y  está  formada  por 
células,  cuya  forma  y  contenido  varía  con  el  desarrollo  adqui- 
rido; al  principio  son  g-lobosas  y  su  contenido  de  naturaleza 
protoplásmica;  pero  desde  que  empieza  el  desarrollo  de  la  lar- 
va presentan  contornos  poliédricos  y  se  llenan  de  g'ranos  ami- 
láceos. 

Todos  los  elementos  histológ-icos  de  esta  ag-alla  contienen 
en  g-ran  proporción  el  tanino,  excepción  hecha  de  los  que  cons- 
tituyen la  «capa  nutritiva»,  que  se  colorean  en  azul  por  el 
yodo,  lo  cual  demuestra  su  riqueza  en  fécula.  Compruébase  lo 
primero  tocando  el  corte  microg-ráfico  con  la  disolución  al  cen- 
tesimo de  una  sal  ferrosa;  se  observa  que  cambian  su  colora- 
ción todos  los  elementos  teñidos  de  amarillo,  obscureciéndose 
de  tal  modo,  que  llega  á  hacerse  imperceptible  su  examen  con 
el  microscopio,  coloreándose  en  neg-ro,  con  más  intensidad  que 
ning'ún  otro,  las  células  moniliformes  tanígeras  del  parenqui- 
ma  duro. 

Agalla  de  la  China. 

Se  produce  en  el  Rhas  semialata  Murr.,  que  crece  en  la  China 
y  el  Japón,  por  la  picadura  del  ApMs  ckinensis  Bell.  La  hembra 
de  este  hemíptero,  valiéndose  de  las  cerdas  rígidas  y  punti- 
ag-udas  que  lleva  en  su  chupador,  horada  el  epitelio  de  una 
yema  ó  el  epidermo  de  un  peciolo  foliar  al  mismo  tiempo  que 
vierte  en  la  herida  el  contenido  de  sus  glándulas  salivales, 
que  es  irritante  y  tóxico  para  la  planta.  Esto  da  lugar  á  la  ex- 
trasvasación  y  acumulo  de  la  savia  en  el  punto  lesionado,  pro- 
duciéndose bien  pronto  una  excrecencia  hueca,  dentro  de  la 
cual  quedan  encerrados  los  huevecillos  depositados  por  el  in- 
secto al  efectuar  la  picadura  seg'uida  del  líquido  irritante. 

Completamente  desarrollada  la  agalla,  su  tamaño  y  forma 
son  variables  é  irreg-ulares  sus  contornos.  Alg-una  vez  tiene 
forma  definida,  de  ordinario  oblong'a  ú  ovoidea,  pero  la  mayor 
parte  son  bifurcadas  desde  la  base  y  dídimas  ó  lobuladas  en 
una  de  sus  ramas.  Tanto  unas  como  otras  están  angostadas  en 
la  porción  basilar  por  donde  se  insertan  en  el  peciolo  de  la 
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hoja;  tienen  muchas  protuberancias  córneas,  cuya  superficie 
está  desprovista  del  tomento  blanco-ag-risado,  por  lo  cual  son 
translúcidas;  este  tomento  ó  vello  cortísimo  y  espeso  que  recu- 
bre exteriormente  la  ag-alla  es  fácilmente  separable  por  el 
frute,  viéndose  entonces  la  superficie  de  ésta  brillante,  pardo- 
rojiza  y  estriada  long-itudinalmente;  sus  paredes  son  delgadas, 
translúcidas,  de  fractura  conoidea,  lisa  y  brillante;  la  cara  in- 
terna es  lampiña  y  más  blanca  que  la  externa;  la  cavidad  in- 
terna contiene  una  substancia  blanco-cretácea,  lanosa  y  restos 
de  insectos  muertos  por  la  elevada  temperatura  á  que  fueron 
sometidas  las  ag-allas  después  de  su  recolección. 

La  ag-alla  de  la  China  carece  de  olor  exteriormente,  pero  en 
su  interior  se  percibe  el  mismo  olor  d  tinta  que  hicimos  notar 
en  la  ag-alla  de  Alepo;  su  sabor  es  astring-ente  muy  pronun- 
ciado. 

Esta  ag-alla  tiene,  como  la  del  terebinto,  una  estructura  total- 
mente homog-énea  y  celular.  El  parenquima  medio  está  consti  - 
tuído  por  un  tejido  compacto  de  g-ruesas  células  poliédricas, 
desig-uales  y  de  consistencia  ordinaria.  En  él  se  disting-uen 
gran  número  de  hacecillos  leñoso-liberianos,  orientados  casi 
siempre  en  sentido  transversal,  más  pequeños  y  numerosos 
cerca  del  epidermo  interno,  y  en  los  cuales  predominan  los 
vasos  traqueales.  También  se  observan  junto  á  estos  haceci- 
llos alg-unos  g-rupos  de  células  moniliformes  taníg-eras,  solo 
que  aquí  no  están  dispuestas  en  forma  de  abanico  como  en  la 
ag-alla  del  terebinto.  El  epidermo  externo  es  muy  característico 
y  semejante  al  que  presenta  la  ag-alla  del  olmo,  porque  sus  cé- 
lulas se  alargan  en  forma  de  pelos  cortos,  unicelulares,  afila- 
dos en  su  punta  y  más  ó  menos  encorvados  en  la  parte  media. 
El  epidermo  interno  está  bien  diferenciado  y  lo  constituyen  va- 
rias series  de  pequeñísimas  células  apretadas,  de  forma  ta- 
bular. 

Las  células  del  parenquima  contienen  gran  número  de  pe- 
queños granos  amiláceos.  Cuando  se  examina  un  corte  que  no 
haya  sido  sumergido  en  líquidos  hidro-alcohólicos  se  ve  tam- 
bién una  substancia  de  aspecto  vitreo,  que  no  es  otra  cosa  que 
la  gomo-resina  localizada  en  grandes  lagunas  ó  cavidades  in- 
tercelulares, en  alguna  de  las  cuales  se  reconoce  su  naturaleza 
glandulosa  por  los  restos  de  células  marginales  desgarradas. 
Los  hacecillos  y  células  tanígeras  que  les  rodean  demuestran 
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SU  riqueza  en  tanino  por  cualquiera  de  los  reactivos  que  ponen 
á  éste  de  manifiesto,  y  especialmente  por  las  sales  de  hierro. 


Ortópteros  nuevos  de  España 

pon 
D.    IGNACIO    BOLÍVAR. 

OcNEiioDES  Brünneri  Boi.,  vdr.  CYANiPES  nov. —Loñ  ejempla- 
res de  esta  especie  recog-idos  en  Quero,  convienen  con  el  que 
sirvió  de  tipo  para  la  descripción  de  la  especie  en  la  coloración 
de  las  tibias  posteriores,  cuyo  lado  interno  es  amarillo,  con 
solo  el  cóndilo  azulado,,  mientras  que  en  los  de  Montarco,  toda 
la  cara  interna  de  las  tibias  es  de  un  color  azul  obscuro  muy 
intenso.  Aun  cuando  ya  había  observado  esta  diferencia,  entre 
los  ejemplares  de  Montarco  y  el  de  Manzanares,  la  atribuía  al 
mal  estado  del  único  ejemplar  que  poseía  de  esta  última  proce- 
dencia; pero  el  hallazg-o  de  la  especie  en  Quero  y  la  concordan- 
cia de  su  coloración  con  el  de  Manzanares,  permite  conside- 
rar como  variedad  los  ejemplares  de  tibias  azules,  á  los  que 
corresponden,  no  solo  los  de  Montarco  sino  los  de  Toledo,  Re- 
quena, Valencia,  Siles,  Alcarria  y  Manresa. 

La  diferencia  puede  establecerse  en  éstos  términos. 

OcN.  BiiVH'íiEm.—TiMae  posticae  yallide  rubescentes,  condylo 
iníus  cmereo,  spinis  jMlIidis  a2ñce  nigro. 

Var.  CYANiPEs. — Tihiae  posticae  intiis  nigrocoenilem  spinis  pal- 
lidis  ápice  nigro. 

Pamphagus  punctatus  sp.  710V. — Statura  mediana.  Corpus  Icsve 
impresso-'punctatum.  Colore  griseO'CÍnereo,2ilG^'unque  fusco-zehra- 
to.  Antennae  filiformes,  apicem  versus  infuscatae,  16-17  articu- 
laiae.  Vértex  declivis,  concavus,  impresso-pwnctatus,  anticm  físsus, 
carina  occipitali  medio  evanescente.  Costa  frontalis  inter  anten- 
nas  compressa,  infra  ocellum  trúncala,  dehinc  sensin  dilátala, 
tota  sulcata.  Pronotum  laeve  vel  nigulis  raris praeditum  impres- 
sopunctatíim,  antice  distincle prodiicium,  2)ostice  subrotuiidatum, 
crista  parum  compressa,  recta;  medio  sv.atiter  sinuata,  antice  pos- 
ticeque  arcuata,  declive,  hand  vel  subtilissime  el  suMndistincte 
atque  longitudinaliter  sulcata,  a  sulco  transverso  in  tertia  parte 
postica  distincte  interrupta;  laterihiis  laeviljiís  vel  ruga  ohliqua 
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praecipue  in  q-*  iiistriiciis.  Metanotum  IcBve.  Elyira  marginem 
posticmn  seg mentí  primi  abdominalis  subatlingentia  Q  velpanim 
superanlia,  i^"  ovaia  ápice  obtuse  lanceolata,  margine  síiperiore 
pallido.  Fetnora  postica  haud  incrassata,  caricia  Síiperiore  ^mítica 
indistincte  crenulata,  latere  interno  pinnato  plus  minusve  sangtii- 
neo  pido;  loM  genicularesfascia  arciiata  fusca  ornati.  TiMae  pos- 
ticae  intus  sangimiece,  condylo  gríseo;  spinís  ápice  nigris.  Proster- 
num  margine  antico  recto  vel  subemarginaio;  struma  utrinque 
unidentaia.  Pectus  ¡atiusculum,  lohís  mesosternalibus  spatio  ínter- 
loJjuIüri  haud  latioribus.  Abdomen  supra  unicolor  gríseum  vel 
lateribus  infuscatis,  segmentoriim  margine  postica  membranácea 
ferruginea  oblique  fusco-zebrata,  segmentís  postíce  carina  media 
haud  jiroducla.  Segmentís  veniralibiis  cf  basi  fusco  nigris. 

Long.  corporis c/    30  mm.  Q     55 

»     pronoti 8  11-12 

»     elytror , 7  8-9 

»     fem.  p)ost 14  17-18 

Patria. — La  Sag-ra,  1-15  Julio;  Santiag"0  de  la  Espada,  15-30 
Julio;  Martínez  de  la  Escalera. 

Semejante  al  P.  montícola  Ramb.,  del  que  difiere  por  su  ma- 
yor tamaño,  y  porque  en  vez  de  ser  rug-oso-g-ranoso,  es  liso  y 
está  cubierto  de  pequeños  puntos  hundidos.  Además,  las  ante- 
nas son  alg'o  más  larg*as,  el  pronoto  tiene,  la  quilla  alg-o  más 
alta,  recta,  casi  ondulada  y  en  declive,  tanto  hacia  la  cabeza 
como  en  la  parte  posterior.  Los  élitros  son  ovalados  mien- 
tras que  en  el  P.  montícola  el  borde  inferior  es  recto  y  en  tota- 
lidad son  más  cortos  que  en  la  nueva  especie.  La  quilla  supe- 
rior de  los  fémures  posteriores  no  está  serrada  y  la  cara  inter 
na  de  éstos  se  halla  manchada  de  un  rojo  de  carmín  á  veces 
bastante  vivo,  pero  que  en  otros  ejemplares  solo  aparece  en  la 
base,  y  en  los  machos  se  convierte  en  azul  intenso  ,  exten- 
diéndose á  lo  larg'o  del  área  media  de  dicha  cara  y  el  lóbulo 
g-enicular  está  rodeado  por  una  faja  arqueada  parda;  las  tibias 
tienen  el  borde  interno  de  un  rojo  coralino, 

Gryllodes  Carrascoi  sp.  nov. — Stramineus,  castaneo  varíe- 
gatiis.  Occiput  castaneum  lineis  longitudinalíbus  4  stramíneis 
subaeque  latís.  Pronotum  antíce  postíceque  aeque  latum,  supra 
castaneo-maciilatum,  Ubis  deflexis  vitta  subhmnerali  antice  abbre- 
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viata.  nec  non  margine  postica  atqne  inferiori  fiiscis.  Femora 
postica  temiiter  fusco-stfigata^  siipra  iniíisque  afile  apicem  fusca. 
Tihiae  posticae  femoribus  dimidio  snbdreiñores  sublus  infuscatae 
supra  intiis  spinis  4  majoriliis  atqne  altera  minuta,  i?itus  4  ar- 
matae,  calcar  sifpero-internnm,  intermedio  longins,  dimidian  Ion- 
gitudinemmetatarsi  subattingens.  Metatarsus  compressus  8-7  den- 
ticiilatus.  Abdomen  dorso  fusco. 

c/  Elytra  perfecte  explicata  aldominis  ápice  tantiim  liberan- 
tia,  ajñce  rotundata,  leviter  infumata,  pelhicida;  campo  laterali 
venis  tribus  completis  i?istrucío,  vena  radiali  prope  apicen  tcmtum 
ramo  minuto;  pars  dorsalis  angiista,  campo  anali  naide  transverso 
pronoto  dimidio  breviori;  harpa  venulis  tribus  validioribus ,  alte- 
ris  2  vel  tribus  parvis,  vetia  postica  snbangulata:  speculo  trape- 
zoidali,  vena  angulata  diviso,  área  apicali  valde  angustata  irregu- 
lariter  biseriatim  areolata. 

Q  Elytra  pronoto  a  latere  viso  distincte  breviora,  posiice  sin- 
guli  rotundata  vel  obtusissime  angulata,  leviter  incumbentia, 
venis  campi  laterali  parallelis.  Ovijjositor  tibiis  sublongior  sub 
decurvus,  castaneus.  Cerci  apicem  ovijjosiioris  siibattingentes. 

Long.  corporis cf  11  muí  9  12 

»    pronoti '       2  2,2 

»    elytr 6,5  1,8 

»    fem.  post 7,2  8 

»     tib.  post 4,5  4,5 

»    met.post 2,6  2,8 

Patria. — Saiitiag-o  de  la  Espada,  15-30  Julio;  Martínez  de  la 
Escalera. 

Difiere  de  todas  las  especies  por  las  proporciones  del  área 
anal  del  élitro,  que  cuando  está  cerrado  aparece  más  fuerte- 
mente transversa,  lleg"ando  á  alcanzar  apenas  la  mitad  de  la 
long-itud  del  pronoto,  cuando  en  las  restantes  especies  es  tan 
larg-a  como  aquel.  También  es  notable  la  forma  trapezoidal  del 
espejo  y  la  posición  de  la  vena  angulosa  que  lo  divide,  y  que 
está  situada  hacia  el  medio. 

Me  propong"o  recordar  con  el  nombre  que  impong-o  á  esta 
especie  el  de  nuestro  malog-rado  coleg'a  D.  Enrique  Gómez 
Carrasco, 
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Sesión  del  5  de  Febrero  de  1902. 

PRESIDENCIA    DE    DON    FEDERICO    OLÓRIZ. 

En  ausencia  del  Secretario  actúa  como  tal  el  Vicesecretario 
íSr.  Dusmet. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué  aprobada. 

Correspondencia. — El  Vicesecretario  dio  cuenta  de  una  carta  en 
que  Mr.  Bouiy,  Asistente  de  Paleontología  en  el  Museo  de  His- 
toria natural  de  París,  participa  que  se  va  á  entreg-ar  á  M.  Albert 
Gaudry,  en  sesión  solemne,  que  se  celebrará  á  fines  de  Febrero, 
una  medalla,  obsequio  de  sus  discípulos  y  admiradores.  Invita 
á  nuestra  Sociedad  para  que  nombre  un  representante  en  dicha 
ceremonia. 

La  Sociedad  acordó  por  unanimidad  tomar  parte  en  el  mere- 
cido homenaje  á  tan  ilustre  consocio,  y  desig-nó  para  que  la 
represente  en  ese  acto  al  profesor  M.  St.  Meunier  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  París. 

Se  leyó  una  comunicación  de  la  Sociedad  Malag'ueña  de  Cien- 
cias Físicas  y  Naturales  dando  á  conocer  su  nueva  Junta  Direc- 
tiva y  reiterando  su  concurso  para  cuanto  se  relacione  con  los 
fines  que  persigue,  acordándose  corresponder  á  sus  ofrecimien- 
tos haciendo  votos  por  su  prosperidad  y  remitirla  un  ejemplar 
de  la  Memoria  anual  de  nuestra  Sociedad;  otra  del  Instituto 
Médico  Farmacéutico  de  Barcelona,  solicitando  el  cambio  de 
las  publicaciones  de  nuestra  Sociedad,  por  las  que  hag-a  el 
Instituto.  Después  de  alg-unas  observaciones  del  Sr.  Rivas  Ma- 
teos en  apoyo  de  dicha  solicitud,  quedó  acordado  pasar  la  peti- 
ción á  examen  de  la  Junta  Directiva,  como  es  reg"lamentario, 
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y  por  fin  se  dio  cuenta  de  una  circular  del  Laboratorio  Químico 
Docimástico  de  Cuevas  (Alraeíra)  ofreciendo  sus  servicios  á 
esta  Sociedad. 

Admisiones. — Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  Ag-ustín  Cabrera  y  Díaz,  alumno  de  la  Facultad  de  Ciencias, 
que  fué  presentado  por  el  Sr.  Gredilla;  D.  Celso  Arévalo,  por 
D.  Eduardo  Reyes,  y  D.  Cayetano  Escribano,  por  D.  José  M. 
Dusmet;  acordándose  también  admitir  como  socio  al  Instituto^ 
gfeneral  y  técnico  de  Cáceres. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr,  Artig-as  leyó  la  Noticia  necro- 
lógica de  D.  Máximo  Laguna,  que  le  había  sido  encarg-ada.  Dicho 
trabajo  recibió  merecidos  elogios  de  los  socios  presentes,  y  pasó 
á  lá  Comisión  de  publicación. 

El  Vicesecretario  presentó  una  memoria  de  D.  Fibicio  Hie- 
rro, Herborizaciones  en  Carrión  de  los  Condes  (Palencia),  en  la 
que  nuestro  dilig-ente  consocio  amplía  el  número  de  las  plan- 
tas por  él  recolectadas  en  aquella  provincia,  acordándose  pa- 
sara á  la  Comisión  de  Catálogos. 

El  mismo  dio  cuenta  de  haberse  recibido  una  nota  de  Don 
José  M.  de  la  Fuente,  continuación  de  los  Datos  para  la  fauna 
de  la  provincia  de  Ciudad-Real ,  y  otra  del  Sr.  Fernández  de 
Gatta,  Nuevos  estudios  sobre  las  agallas. 

El  Sr.  Bolívar  presentó  una  nota  del  Profesor  Fr.  Klapalek, 
de  Prag-a,  describiendo  tres  nuevas  especies  de  los  g'éneros 
Nemura  Latr.  y  TcEnioiHeryx  Pict.  de  la  fauna  española. 

El  Sr.  Font  y  Sag-ué  leyó  un  trabajo  8ohre  elsilúrico  superior 
del  valle  de  Camprodón  (Pirineos  catalanes). 

— El  Sr.  Azpeitia  presento  una  nota  bibliográfica  que  apa- 
recerá en  las  obras  malacológicas  del  Sr.  González  Hidalgo,  en 
curso  de  publicación  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  por  si  la  Sociedad  esti- 
maba deber  publicarla  en  el  Boletín,  pues  se  refiere  á  la  nota 
del  Sr.  Sánchez  sobre  el  divertículo  de  la  bolsa  copulatriz  del 
H'elix  aspersa. 

'  El'  Sr.  Presidente  manifestó,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  por 
varios  Socios,  que  si  el  autor  consentía  la  publicación  de  aque- 
lla ñóta',-7á  Sociedad  la  estimaba  en  mucho  porque  así  se  com- 
pletaba' un  asunto  que  se  había  tratado  en  él  Boletín;  la  nota 
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del  Sr.  Sánchez  vulg-arizaba  el  conocimiento  de  una  disposición 
anatómica  propia  de  algunas  especies,  y  la  que  leía  el  señor 
Azpeitia  daba  todos  los  datos  bibliog-ráficos  sobre  aquel  asunto. 
y  como  el  Sr.  Azpeitia  manifestase  estaba  autorizado  para  per- 
mitir la  publicación  en  el  Boletín  de  aquella  nota,  se  acordó 
la  inserción  de  ella  que  es  como  sig-ue: 

«Dice  el  autor  en  su  nota  que  existe  un  divertículo  en  la  He- 
lix  aspersa,  pero  que  en  la  H.  pomatia  el  conducto  de  la  bolsa 
copulatriz  es  sencillo  y  no  presenta  el  más  lig-ero  indicio  de 
bifurcación,  y  que  parece  que  falta  el  divertículo  en  todas  las 
demás  especies  del  g"énero,  por  lo  cual  le  da  á  conocer  en  un 
dibujo  que  representa  el  sistema  g-enital  de  la  H.  aspersa. 

»Es  cierto  que  existe  dicho  divertículo  en  la  Helix  aspersa; 
fué  ya  encontrado  y  descrito  con  el  nombre  de  rama  copulatriz 
por  Moquin-Tandon,  hace  cuarenta  y  siete  años,  en  la  pág-ina 
178  del  vol.  II  de  su  obra  sobre  los  moluscos  de  Francia,  y  su 
denominación  debe  conservarse,  por  más  que  autores  poste- 
riores le  hayan  dado  los  de  conducto  accesorio  y  divertículo. 

»No  sirve  de  carácter  diferencial  dicho  órgano  entre  lasJIeliw 
aspersa^ immatia;  porque,  si  bien  la  fig-.  388  de  la  Anatomía 
comparada  de  Yung-  representa  el  sistema  g-enital  de  esta  última 
sin  la  rama  copulatriz,  ya  en  1871  Dubrueil,  en  la  pág-.  27  de 
su  memoria  Ap])ar.  géner.  du  genre  Belix,  había  demostrado 
que  lo.  Helix  pomatia  tiene  también  rama  copulatriz,  aunque 
más  corta  que  la  de  la  Helix asperea.  (No  cita  este  trabajo  Yung- 
en  su  bibliog-rafía.) 

»La  rama  Qopulatriz  no  falta  en  las  demás  especies  del  g-énero 
Helix,  sino  que  existe  en  muchas  de  ellas,  y  está  perfectamente 
visible  en  las  fig-uras  de  diferentes  autores.  Moquin-Tandon, 
en  1855,  representa  en  las  láminas  11,  12,  14  y  18  de  su  obra 
antes  citada  la  dé  las  Helix  lapicida  ^  Nicie7isis,  vermiculata, 
aperta  y  alpina;  Bronn,  en  la  lámina  98  de  su  Manual  (1865), 
la  de  la  Helix  austriaca;  Binney,  en  su  Fauna  de  los  Estados- 
Unidos  (1878),  vol.  V,  láms.  13  y  14,  la  de  las  Helix  sequoicola, 
Steariisiana,  Nicklimiana,  Kelletti,  Mormonum,  arrosa  j  Tryony; 
Fischer,  en  la  flg-.  75  de  su  Manual  (1887),  la  de  la  Helix  ser- 
pentina; Taylor,  en  la  fig*.  323  de  su  Monografía  (1896),  la  de  la 
Helix  aspersa,  etc.,  etc. 

»E1  dibujo  que  acompaña  al' texto  tiene  mucho  parecido  con 
la  fig'.  388  de  Yung-,  que  representa  la  Helix  pomatia,  si  biein 


92 


boletín  de  la  sociedad  española 


hay  la  diferencia  de  la  rama  copulatriz;  pero  es  deficiente  com- 
parado con  el  de  Taylor,  aunque  ambos  fig-uran  el  sistema 
g-enital  de  la  Hdix  aspersa.» 

— El  Sr.  Reyes  Prúsper  (D.  Eduardo)  dijo: 

Después  de  leída  la  sentida  y  bien  pensada  biog*rafía  que 


nuestro  disting-uido  y  respetable  consocio  Sr.  Artig-as  ha  dedi- 
cado á  la  memoria  venerable  del  sabio  botánico  español  don 
Máximo  Lag-una,  no  cabe  un  homenaje  mayor  á  tan  elevada 
personalidad  científica. 
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De  D.  Máximo  Lag-una,  aunque  conocido  más  principalmente 
por  sus  producciones  de  índole  fitog-ráfica,  los  que  alcanzamos 
la  honra  de  tratarle,  sabemos  que  dedicó  también  un  estudio 
profundo  y  continuos  desvelos  á  los  más  modernos  trabajos 
de  Org-anog-rafia  y  Fisiolog-ía  veg-etal  y  á  la  Filosofía  de  la 
Naturaleza. 

Como  modestísimo  homenaje  á  aquel  anciano  de  alma  siem- 
pre enérg-ica  y  siempre  joven,  he  creído  que  debía  dedicarle 
una  de  mis  pobres  tareas  de  investig-ación.  Será  la  biog-rafía 
admirable  del  Sr.  Artigas  la  espléndida  corona  de  orquídeas 
depositada  en  la  tumba  del  inolvidable  Lag-una  y  mi  humilde 
labor  tan  solo  un  puñado  de  obscuras  violetas. 

A  continuación  leyó  un  estudio  sobre  los  g-ranos  de  almidón 
en  las  especies  del  g-énero  EuphorMa. 

El  mismo  Sr.  Reyes  Prósper  (D.  Eduardo),  accediendo  á  los 
deseos  de  nuestro  distinguido  consocio  el  Sr.  Barras,  dio  cuen- 
ta de  una  nota  publicada  por  él  en  el  periódico  La  Naturaleza; 
se  trata  de  un  caso  notable  de  octofurcación  de  palmera,  exis- 
tente en  Elche,  huerto  del  Cura,  cuyo  fotograbado,  el  director 
del  mencionado  periódico,  ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos 
para  su  reproducción. 

— El  Sr.  Lázaro  presentó  un  estudio  sobre  una  colección  de 
criptógamas  que  debía  á  la  generosidad  de  D.  Máximo  Laguna, 
acordándose  pasara  á  la  Comisión  de  publicación. 

Secciones. — La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  28  de  Enero  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casares  y  Gil,  actuan- 
do como  Secretario  el  Sr.  Carbú  en  ausencia  del  Sr.  Rivas 
Mateos. 

Fueron  admitidos  como  socios,  D.  Ramón  Bartomeu  y  Mar- 
torell.  Doctor  en  Farmacia,  yD.  Gerardo  Garriga  y  Barberán, 
Alumno  de  la  Facultad  de  Farmacia,  propuestos  por  D.  Marce- 
lo Rivas  Mateos,  y  D.  José  Forteza  Rey  y  Forteza,  propuesto 
por  D.  José  Agell  y  Agell. 

Se  hicieron  cinco  nuevas  propuestas  de  socios  numerarios. 

Se  dio  lectura  de  las  siguientes  notas:  Bwesiigación  de  la 
litina  en  varias  aguas  minerales,  por  los  Sres.  D.  José  Casares 
y  D.  José  Busquet;  Determinación  del  Iromo  en  las  aguas  mine- 
rales, por  D.  José  Casares  y  D.  Esteban  Salavert,  y  El  Chau- 
liodtcs  Sloani,  por  D.  Odón  de  Buen. 
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Estos  tres  trabajos  pasaron  á  la  Comisión  de  publicación. 

— El  Sr.  Carbó  dio  cuenta  de  una  excursión  verificada  con  el 
Doctor  de  Buen  y  alg-unos  alumnos  de  Historia  natural,  á  me- 
diados del  pasado  Diciembre,  á  la  desembocadura  del  Ebro, 
anunciando  se  redactará  una  nota  cuando  se  hayan  estudiado 
los  ejemplares  recog"idos. 

— La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  31  de  Enero  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  de  Paúl. 

Tomó  posesión  la  Mesa  recientemente  elegida. 

— El  Sr.  Paúl  presentó  una  muestra  de  arena,  en  la  que  abun- 
da un  material  verde  que  parece  ser  g'lauconita,  y  cuyo  exa- 
men ofreció  hacer  el  Sr.  Chaves.  Procede  dicha  arena  del  plio- 
ceno  de  Los  Cabezos  de  Huelva. 

— El  Sr.  del  Mazo  mostró  unos  fósiles  recog-idos  por  él  en  Mo- 
g-uer;  entre  dichos  fósiles,  que  fueron  examinados  por  los  seño- 
res socios,  clasificó  el  Sr.  Miquel  los  sig-uientes:  Tres  especies 
de  Tíirritella,  y  tres  de  Cassidaria;  frag-mentos  de  Pinna;  tres 
especies  de  Bentalinm;  dos  ídem  de  Oslrea,  idem  id.  de  Corhula 
ffigas,  ídem  id.  C/iIamys,  ídem  id.  Lucina...  af.  de  la  L.  spinife- 
ra  Mont.;  idem  id.  Ringicula...  af.  de  la  R.  auriciüata  Ménard; 
un  frag'mento  de  una  tortug*a  marina  de  pequeña  talla;  un 
pólipo  y  un  Vermetus. 

Seg-ún  el  Sr.  Miquel,  estos  fósiles  son  de  ag-uas  profundas  y 
diferentes  de  los  que  se  encuentran  en  el  mioceno  de  Sevilla  y 
cita  el  Sr.  Calderón. 

— El  Sr.  Chaves  leyó  una  nota  Sobre  la  ¡rresencia  de  fragmen- 
tos carbonosos  y  bitiiminosos  y  de  huUa  en  una  arcilla  de  Maro 
(Málaga). 

El  Sr.  Miquel  dijo,  á  propósito  de  la  nota  anterior  del  señor 
Chaves,  que  en  una  excursión  que  hizo  en  unión  del  Sr.  Barras 
ú  Castilleja  de  la  Cuesta  el  año  pasado,  halló  un  trozo  de  car- 
bón veg-etal  dentro  de  un  g-ran  frag-mento  de  arcilla  pliocena 
fosilifera  de  dicha  localidad,  hecho  que,  á  su  juicio,  tiene  cier- 
to interés,  por  la  dificultad  de  explicarle. 

— También  el  Sr.  Paúl  mostró  unos  himenópteros  recog-idos 
por  él  en  Huevar,  parásitos  de  un  Chalicodoma. 

— El  Sr.  Miquel  presentó  vaciados  de  unos  dientes  que  fue- 
ron encontrados  en  La  Cistérnig-a,  pueblo  de  la 'meseta  mío- 
cena  de  Castilla,  á  unos  seis  kilómetros  de  Yalladolid,  cuyo  ho- 
rizonte está  perfectamente  determinado  por  la  presencia  de 
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frag-mentos  de  molares  de  un  Mastodon  (parece  ser  del  grupo 
del  M.  TíiricensisJ  y  la  completa  carencia  del  Hipparion,  que 
tanto  abunda  en  la  capa  más  reciente  del  mioceno  superior. 
Se  encontraron  también  con  ellos  media  mandíbula  superior 
de  una  especie  del  Listriodon,  un  g-ran  camino  de  sección 
triangular  perteneciente  probablemente  á  la  inferior  del  mis- 
mo individuo,  un  molar  y  un  cubito  de  un  gran  rumiante,  un 
metatarsiano  de  un  tapir  y  frag-mentos  pequeños  de  tortug"as 
difíciles  de  clasificar,  pero  que  no  pertenecen  al  grupo  de  las 
terrestres. 

Al  lado  opuesto  de  Valladolid,  y  próximamente  á  la' misma 
distancia,  está  situada  Faensaldaña,  donde  fueron  encontra- 
dos los  famosos  restos  de  Dinotheri'um.  Todo  lo  cual  precisa  la 
edad  de  este  depósito.  * 

Los  incisivos,  que  son  dos,  uno  derecho  y  otro  izquierdo,  no 
presentan  desg'aste  y  parece  no  hayan  salido  del  alvéolo  á  pe- 
sar de  estar  perfectamente  desarrollados;  el  desarrollo  de  la 
raíz  permite  creer  son  de  la  seg'unda  dentición.  Del  canino  solo 
existe  un  gran  fragmento  de  la  raíz,  faltando  sus  dos  extremi- 
dades. El  molar  tiene  algo  de  desgaste  y  posee  todos  los  carac- 
teres propios  á  la  familia  de  los  rÍ7iocerÓ7Uidos;  y  aun  cuando 
no  podemos  fijar  el  género,  por  falta  de  monografías,  parece 
no  pertenecer  al  género  Rhinoceros  ni  al  Aceratherium. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebro  sesión  el  29  de  Enero  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya. 

Tomaron  posesión  de  sus  cargos  los  señores  de  la  nueva 
Junta,  y  el  Sr.  Presidente,  D.  Hilarión  Jimeno,  manifestó  su 
agradecimiento  por  el  carg-o  que  se  le  había  conferido,  á  cuya 
manifestación  se  adhirieron  los  restantes  Vocales  de  la  Junta. 

— El  Sr.  Gila  presentó  una  Memoria  del  Sr.  Aguilar  (D.  Ci- 
priano), de  Calatayud,  que  trata  del  mioceno  lacustre;  el  señor 
Jimeno  (D.  Hilarión),  leyó  un  estudio  sobre  Z«  miel  de  las  abe- 
jas; el  Sr.  Cajal  (D.  Pedro)  otro  en  que  se  ocupa  sobre  la  ^vo/w- 
ción  de  las  células  nerviosas,  y  el  P.  Navas  una  nota  entomoló- 
gica sobre  los  Diplax  de  España. 
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Notas  y  comunicaciones. 


Investigación  de  la  litina  en  varias  aguas  minerales 

POR 

D.  JOSÉ  CASARES  Y  D.  JOSÉ  BUSQUET. 

Ocupándonos  déla  investig-ación  del  litio,  hemos  buscado 
este  elemento  en  varias  ag'uas  minerales,  obteniendo  alg-unos 
datos  que  pueden  ofrecer  interés  para  el  conocimiento  de  estos 
importantes  productos  naturales. 

Antes  de  dar  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  describire- 
mos el  método  empleado.  Nos  hemos  valido  para  esta  investi- 
g-ación del  espectroscopio.  El  litio  tiene  una  raya  roja  brillan- 
te sumamente  característica,  y  cuya  presencia  constituye  el 
método  más  sensible  para  la  investig-ación  de  este  elemento. 
Seg"ún  indica  Vog'el  en  su  obra  de  análisis  espectral  (1),  bastan 
9  millonésimas  de  milig-ramo  de  carbonato  Utico  para  que  se 
presente  la  raya  del  litio;  Seg-ún  Cannizzaro  (2),  la  cantidad 
mínima  de  litio  reconocible  en  una  solución  es  de  38  milloné- 
simas de  milig-ramo  por  centímetro  cúbico. 

Nosotros  hemos  encontrado,  operando  con  nuestro  aparato, 
una  sensibilidad  incomparablemente  menor;  añadiendo  á 
20  ce.  de  ag'ua  destilada  una  solución  de  cloruro  lítico  en  la 
proporción  de  0,037  g-.  por  1.000  ce.  se  necesitaron  1,5  ce.  de 
esta  solución  para  que  apareciese  la  raya  del  litio,  lo  cual  co- 
rresponde á  0,00258  mg\  La  solución  se  ensayaba  tomando  una 
gota  con  una  pequeña  espiral  de  platino  é  introduciéndola  en 
el  mechero  de  Bunsen.  Esto  indica  que  solo  colocándose  en 
condiciones  especiales  puede  alcanzarse  la  sensibilidad  que 
señalan  Vog-el  y  Cannizzaro  y  que  quizás  varíe  en  los  diferen- 
tes espectroscopios. 

La  sensibilidad  de  la  reacción  del  litio  disminuye  considera- 
blemente por  la  presencia  de  sales  extrañas. 


(1)  Practisdie  spectralanalyse.  Berlín,  1889. 

(2)  Nnova  enciclopedia,  di  Chimica.  Dr.  Julio  Guareschi.  Torino. 
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1."  A  19  ce.  de  ag'ua  destilada  se  añadió  1  ce.  de  una  diso- 
lución saturada  de  cloruro  sódico.  Estos  20  ce.  se  colocaron  en 
un  vaso  y  se  fué  añadiendo  poco  á  poco  la  disolución  de  cloru- 
ro Utico  (0,037  :  1.000)  antes  mencionada;  se  necesitaron  aña- 
dir 6  ce.  de  esta  disolución  para  que  apareciese  la  raya  del  li- 
tio, lo  cual  corresponde  á  0,00854  mg".  por  centímetro  cúbico. 

2.°  A  19  ce.  de  ag'ua  destilada  se  añadió  1  ce.  de  un  .soluto 
saturado  de  fluoruro  sódico.  Estos  20  ce.  se  colocaron  en  una 
copa  y  se  fué  añadiendo  poco  á  poco  la  disolución  de  cloruro 
Utico.  Se  necesitaron  añadir  3,5  ce.  que  corresponden  á  0,00551 
milig-ramos  de  cloruro  Utico  por  centímetro  cúbico. 

3.°  A  19  ce.  de  agua  destilada  se  añadió  1  ce.  de  disolución 
comercial  de  silicato  sódico.  A  estos  20  ce.  se  añadieron  9  ce. 
de  esta  disolución  anteriormente  citada  de  cloruro  lítico,  y  á 
pesar  de  contener  0,0114  mg-.  por  centímetro  cúbico,  no  se  des- 
cubrió el  menor  indicio  de  litio. 

Para  anular  en  parte  la  influencia  de  la  sosa  y  hacer  más 
cómoda  y  más  sensible  la  observación  espeetroseópica  hemos 
usado  con  éxito  una  disolución  de  permang-anato  potásico, 
cuyo  empleo  no  sabemos  haya  sido  propuesto  para  este  objeto. 
La  disolución  se  coloca  en  un  tubo  de  ensayo  delante  del  es- 
pectroscopio; la  disolución  de  permang-anato  absorbe  en  g-ran 
parte  la  luz  del  sodio,  dejando  pasar  las  radiaciones  que  co- 
rresponden al  litio.  La  concentración  d^e  dicha  solución  debe 
variar  seg-ún  la  cantidad  de  sosa,  aumentando  á  medida  que 
la  cantidad  de  sosa  es  mayor.  Para  los  experimentos  anterio- 
res añadíamos  al  agua  destilada  disolución  de  permanganato 
potásico,  de  suerte  que  se  percibiesen  claramente  sus  banda.»^ 
de  absorción. 

Empleando  la  disolución  de  permanganato  potásico  en  las 
tres  disoluciones  anteriores  hemos  percibido  la  raya  del  litio: 
en  la  primera  (que  contenía  cloruro  sódico),  cuando  en  un  cen- 
tímetro cúbico  había  0,00411;  en  la  segunda  (la  que  conte- 
nía fluoruro  sódico),  cuando  existía  en  un  centímetro  cúbi- 
co 0,00336. 

Teniendo  en  cuenta  estos  resultados  hemos  empleado  para 
buscar  la  litina  en  las  aguas  la  disolución  de  permanganato 
potásico,  solución  que  también  permite  descubrir  con  más  fa- 
cilidad la  raya  roja  del  potasio. 

Hemos  encontrado  directamente  la  litina  en  la  aguas  si- 
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g-uientes:  Caldas  de  Reyes,  Catoira,  Carballino,  Carballo,  Gui- 
tiriz,  Arteijo,  Caldelas  de  Tuy,  La  Toja  y  las  de  Verín,  manan- 
tiales de  Sonsas  y  Caldeliñas,  todas  de  Galicia. 

Estas  ag'uas  brotan  en  terrenos  g-raníticos,  y  en  casi  todas 
ellas  uno  de  nosotros  ha  podido  determinar  también  la  presen- 
cia del  flúor.  Es  muy  probable  que  á  las  micas  se  deba  la  pre- 
sencia de  este  último  y  de  la  litina  que  dichas  ag-uas  con- 
tienen. 

Asimismo  hemos  encontrado  la  litina  directamente  en  las 
ag"uas  de  la  Hermida  (Santander),  Tona,  manantial  Roqueta  y 
Timó  (Barcelona)  y  Vichy  Hópital  (Francia). 

En  otra  nota  daremos  cuenta  á  la  Sociedad  de  la  determina- 
ción cuantitativa  del  litio  en  las  ag-uas. 


La  miel  de  abejas 

POR 

•DON     HILARIÓN     JIMENO. 
I. 

No  sé  que  se  haya  publicado  trabajo  alg-uno  relativo  á  la 
composición  y  propiedades  de  la  miel  de  abejas  que  se  cosecha 
en  distintas  comarcas  de  la  Península;  y  como  los  datos  que 
en  las  obras  de  análisis  fig'uran  aluden  siempre  á  productos 
extranjeros  que  pudieran  diferenciarse,  dadas  las  condiciones 
de  nuestro  clima  y  de  nuestra  flora,  de  los  recolectados  en  Es- 
paña, me  propong'o  en  las  sig-uientes  notas  transcribir  alg-unas 
observaciones  que  he  tenido  ocasión  de  comprobar,  estudiando 
las  características  de  la  miel  producida  en  las  proximidades  de 
Zarag-oza,  Villanueva  de  Huerva,  en  el  Apiario  m.ovilista  de 
D.  M.  S.  R.  que  tuvo  la  bondad  de  facilitarme  dos  muestras 
puras  que  necesité  para  mis  investig-aciones. 

Una  de  las  mieles  era  pastosa,  blanca  y  cristalizada;  la  otra 
líquida,  espesa,  de  color  ambarino;  las  dos  lig-eramente  acidas 
y  aromáticas,  aunque  la  seg-unda  más  que  la  primera. 

Ciento  sesenta  y  dos  g-ramos  de  cada  muestra  diluidos  en 
ag'ua  destilada,  hasta  formar  volúmenes  de  un  litro,  acusaron 
á  -i-  17°  1.0513  de  densidad  la  blanca,  y  1.0500  la  amarilla. 
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Los  dos  líquidos  resultaron  débilmente  ácidos,  y  valorada  la 
acidez  total  calculándola  en  tartárico,  resultó  con  0.102  por 
litro  el  primero,  y  0.2516  el  seg-undo.  En  100  g-.  de  la  miel 
blanca,  seg-ún  esto,  existían  0.0629  de  ácidos  libres,  y  en  la 
misma  cantidad  de  la  amarilla  L55  milig-ramos. 

Incineradas  las  mieles  á  baja  temperatura  dejaron  insig-ni- 
ficante  residuo:  la  primera  0.147  por  100,  la  seg-unda  0.138. 

Por  evaporación  á  4-  95  aprecié  el  ag'ua,  que  en  la  pastosa 
asciende  al  20,38  por  100,  y  al  21,42  en  la  fluida. 

En  el  polarímetro  las  mieles  disueltas  en  agua  acaban  por 
ser  siempre  levog-iras,  pero  ofrecen  el  fenómeno  de  polirota- 
ción  en  un  g-rado  que  dificulta  su  análisis  óptico. 

Operando  con  soluciones  de  16,2  por  100  decoloradas  por 
un  décimo  de  carbón  animal  puro  é  inactivo,  á  la  temperatura 
de  -h  12  g-rados  y  en  el  transcurso  de  alg-unas  horas,  he  podido 
apreciar  distintas  y  siempre  crecientes  desviaciones,  y  solo 
después  de  un  día  fué  constante  la  rotación. 

Hé  aquí  las  cifras  registradas  en  uno  de  mis  ensayos,  obser- 
vando la  misma  solución,  de  quince  en  quince  minutos,  en 
tubos  de  dos  decímetros: 

—  T,l  sacarimétricos. 

—  8,6 

—  9,4 

—  10  ,1 

—  10  ,6 

—  11  ,3 

—  15  ,3 

La  primera  es  una  semirotación  comparada  con  la  última. 
Ensayando  una  solución  recién  preparada  de  otra  miel,  la 
multirotación  fué  notoria,  como  puede  verse: 

—  2°, 8  sacarimétricos. 

—  4,6 

—  6  ,0 

—  7  ,6 

—  9,1 

—  10  ,2 

—  12  ,9 

—  13  ,2 

—  14  ,2 

—  15  ,0 
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Todas  estas  desviaciones  fueron  observadas  á  idéntica  tem- 
peratura. Parece  que  se  opera  cierta  disposición  molecular,  y 
que  el  trabajo  de  orientación  exig"e  un  tiempo  que  se  amino- 
ra por  el  calor,  pero  que  no  se  anula  completamente. 

En  vez  de  hacer  las  soluciones  en  agua  á  la  temperatura  del 
laboratorio,  disolvimos  la  miel  en  caliente,  elevamos  á  100", 
dejamos  enfriar,  y  completando  el  volumen  á  -f-  12  operamos 
como  queda  dicho.  En  la  primera  observación  leimos  — 11,  pero 
tres  horas  después  el  grado  sacarimétrico  se  eleva  á  — 14,  se- 
ñalando en  los  dos  casos  el  termómetro  la  misma  temperatura. 
Sin  embarg-o,  si  la  ebullición  en  los  líquidos  se  prolong-a  diez 
minutos  por  lo  menos,  después  de  fríos  el  valor  del  ángulo  es 
invariable. 

Dubrunfaut,  Landolt  y  Tollens  han  estudiado  los  fenómenos 
de  polirotación  en  distintos  azúcares.  La  mayoría  de  ellos,  sé- 
g-ún  estos  autores,  en  disoluciones  recientes  acusan  una  rota- 
ción inicial  mayor  que  la  final,  y  únicamente  la  maltosa  y  una 
variedad  del  azúcar  de  leche  orig'inan  efectos  contrarios  como 
los  observados  en  la  miel.  Haciendo  nosotros  rápidamente  en 
frío  soluciones  de  miel,  hemos  podido  verlas  desviar  á  la  de- 
recha en  los  comienzos  del  ensayo,  para  terminar  siendo  des- 
pués de  alg'unos  minutos  progTesivamente  levog-iras. 

Una  solución  al  10  por  100  en  tubo  de  dos  decímetros  y  á  la 
temperatura  constante  de  +  14,  operando  con  rapidez  acusó: 

-h  8°     sacari métricos. 
+  2 
+  1,4 
-4-  0,8 
0,0 

—  0,7 

-  1,4 

Y  cuando  se  mostró  invariable  había  lleg-ado  á  — 7°, 2,  hechos 
que  pueden  explicar  que  alg-ún  autor  haya  encontrado  mieles 
puras  destrogiras,  pues  el  fenómeno  se  repite  fácilmente 
cuando  las  mieles  conservan  su  natural  acidez,  disolviéndolas 
en  frío  con  la  mayor  celeridad  posible.  Porque  nada  de  anor- 
mal se  observa  si  al  producto  ó  á  sus  soluciones  se  les  adicio- 
na mínima  cantidad  de  un  álcali.  Los  vapores  amoniacales 
bastan  para  que  el  grado  polarimétrico  de  tales  líquidos  se 
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jBje  desde  el  primer  momento,  y  una  g-ota  de  sosa  ó  de  amonía- 
co originan  desviación  invariable. 

Siendo  la  miel  una  mezcla  de  sacarosa,  g-lucosa  y  levulosa, 
depende  el  efecto  que  sobre  ella  ejerce  la  luz  polarizada  de 
dos  acciones  positivas  opuestas  á  una  tercera  negativa,  que 
será  máxima,  si  supera  en  intensidad  á  la  suma  de  sus  con- 
trarias; pero  si  una  de  éstas  aumenta  sin  cambiar  de  signo, 
variará  y  aun  podrá  anularse  el  resto  desde  que  se  inicie  el 
crecimiento  ó  disminución  de  la  inconstante. 

Ninguna  alteración  experimenta  la  sacarosa  en  tales  condi- 
ciones; pero  la  g-lucosa  debe  eng*endrar  por  hidratación  isóme- 
ros inestables  de  mayor  poder  rotatorio  instantáneo,  y  en  tanto 
no  se  establece  el  equilibrio  en  el  par  derecho,  no  llega  á  esta- 
cionarse la  desviación  izquierda. 

Otra  experiencia  confirma  cuanto  venimos  diciendo. 

Tratada  la  miel  por  alcohol  de  96  centesimales  se  disuelve 
en  frío  débilmente,  pero  por  el  calor  á  85  la  solución  es  com- 
pleta y  el  líquido  que  resulta  saturado  de  miel  al  depositarse 
ésta  por  enfriamiento,  es  siempre  levógiro. 

Sin  embargo,  los  resultados  son  diferentes  variando  las  con- 
diciones del  experimento. 

Si  se  toman  10  g-ramos  de  miel  y  se  disuelven  en  20  c.  c.  de 
agua  destilada,  y  con  alcohol  de  96  se  completa  un  volumen 
de  100,  el  líquido  que  deja  precipitar  escasa  materia  insoluble 
é  inactiva,  resulta  destrogiro  desde  el  primer  momento,  con 
una  desviación  constante  que  puede  llegar  á  -}-  8°  sacarimé- 
tricos;  y  no  es  que  haya  desaparecido  la  levulosa,  es  que  en 
presencia  del  alcohol  fórmase  una  de  las  glucosas  tautomeras 
de  Tanret,  con  poder  rotatorio  positivo  mayor.  Si  se  evaporad 
líquido  y  se  elimina  el  alcohol,  ofrece  de  nuevo  el  residuo  di- 
suelto en  agua  fenómenos  de  polirotación  destrogira  que  des- 
aparecen, añadiendo  pequeña  porción  de  un  álcali. 

Difícil  es  con  datos  tan  inconstante^  llegar  á  resultados 
ciertos  en  el  análisis  cuantitativo  de  una  miel,  si  aspiramos  á 
conocer  la  proporción  en  que  se  encuentran  los  azúcares  que 
la  forman.  Con  el  líquido  de  Fehling-  pueden  apreciarse  las  can- 
tidades de  sacarosa  y  de  azúcar  reductor  que  existen  mezclados 
en  la  miel  de  abejas;  pero  si  queremos  completar  el  trabajo 
sirviéndonos  del  sacarímetro  ó  polarímetro,  y  determinar  la 
relación  en  que  se  hallan  la  glucosa  y  la  levulosa,  dependerá 
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el  éxito  de  nuestra  labor  del  cuidado  con  que  verifiquemos  la 
observación  óptica. 

En  la  nota  sig"uiente  daré  cuenta  de  los  resultados  que  he 
podido  obtener. 

Nota  sobre  el  silúrico  superior  del  valle  de  Camprodón 

(Pirineos  catalanes) 

POR 

D.  NORBERTO  FONT  Y  SAGUÉ,  PRESBÍTERO. 

La  existencia  del  silúrico  superior  (Goihlandiense)  en  los  Pi- 
rineos catalanes  ha  sido  denunciada  desde  hace  muchos  años 
por  los  g-eólog-os  que  los  han  recorrido,  desde  Leymerie  hasta 
Roussel,  los  cuales  han  encontrado  vestig-ios  muy  característi- 
cos á  lo  larg-o  de  la  cordillera. 

El  elemento  más  constante  de  la  formación  es  la  pizarra  car- 
burada con  MonogTa2)tiis,  Raslrites,  Diplograptus,  etc.,  y  la  ca- 
liza con  Scyphocriniies,  Cardiola  interrnpta,  Orthoceras,  Siluro- 
cardium,  etc.  La  fauna  g-raptolítica  es  sobre  todo  muy  abun- 
dante, y  seg-ún  M.  Barrois,  ofrece  analogías  muy  pronunciadas- 
con  la  de  los  Alpes  orientales  y  de  la  Sajonia. 

El  valle  de  Camprodón,  formado  por  la  cuenca-  superior  del 
río  Ter,  había  sido  reconocido,  aunque  muy  someramente,  por 
alg'unos  geólogos  distinguidos,  quienes  patentizaron  la  exis- 
tencia en  él  del  silúrico  superior,  especialmente  D.  LuísM.  Vi- 
dal y  mi  querido  maestro  el  canónigo  Almera;  pero  lo  cierto  es 
que  las  especies  que  se  citaban  como  pertenecientes  á  tal  for- 
mación, encontradas  en  el  valle  de  referencia,  no  pasaban  de 
media  docena,  entre  ellas  la  Cardiola  interriipia,  la  Peiienca  hu- 
milis  Barr.  y  el  Silurocardium  Bohemicmn  Barr.,  sin  que  nadie 
hiciera  ni  mención  de  los  g-raptolites  ni  trilobites. 

Cuando  hace  dos  años  concebí  el  proyecto  de  trazar  el  Mapa 
g-eológico  (al  1:  50.000)  de  aquella  región,  mis  primeras  inves- 
tigaciones sé  dirigieron  hacia  la  ancha  capa  de  pizarras  y  ca- 
lizas reconocidas  ya  como  características  del  silúrico  superior, 
a  fin  de  tener  un  punto  de  partida  fijo  á  qué  referir  las  demás 
formaciones  tanto  superiores  como  inferiores.  El  mayor  éxito 
coronó  mis  esfuerzos,  pues  á  los  pocos  días  tenía  recogidos  un 
sin  fin  cíe  ejemplares,  la  mayoría  de  ellos  nuevos  para  la  sinop- 
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sis  silúrica  de  España.  Investig-aciones  posteriores  me  han  per- 
mitido aumentar  considerablemente  la  colección,  en  que  se 
cuentan  por  centenares  los  g-raptolites,  pues  las  pizarras  car- 
buradas están  materialmente  repletas  de  ellos,  y  las  calizas 
ampelíticas  son  también  riquísimas  en  braquiópodos  y  lameli- 
branquios. 

En  todo  el  valle  de  Camprodón  el  Gothlandiense  sepresenta,^ 
de  abajo  para  arriba,  en  la  sig'uiente  forma: 

1.°  Pizarras  carburadas  con  g-raptolites,  que  descansan  so- 
bre las  satinadas,  silúricas  y  ferruginosas,  pertenecientes  pro- 
bablemente al  cámbrico. 

2."  Pizarras  carburadas  descompuestas  con  g-raptolites  in- 
determinables, 

3.°    Pizarras  carburadas  ferrug-inosas,  sin  fósiles. 

4."  Calizas  con  Orihoceras.  CardioJa  internqita,  Sihirocar- 
dium,  etc. 

5."    Calizas  cristalinas  de  un  color  verde  azulado,  sin  fósiles. 

A  continuación  sig-uen  los  potentes  bancos  de  calizas  á 
griotte,  neg-ras,  amarillentas  y  vinosas,  con  Orthoceras  y  Gonia- 
tites,  pertenecientes  á  mi  parecer  al  devónico.  Toda  esta  for- 
mación sigue  la  dirección  g-eneral  de  Sierra  CaielJera,  por  su 
vertiente  Norte,  paralela  á  la  g-eneral  del  Pirineo  catalán,  has- 
ta lleg-ar  al  Este  de  Camprodón,  'donde  cambia  de  dirección  y 
se  interna  en  Francia  por  el  Coll  d'Áo'as. 

No  están  aún  clasificados  el  sin  fin  de  ejemplares  encontra- 
dos, pero  puedo  adelantar  la  sig-uiente  lista  de  los  que  remití 
á  M.  Barrois,  pertenecientes  á  las  pizarras  carburadas  de  la 
base,  y  que  dicho  eminente  g-eólog-o  tuvo  la  amabilidad  de  es- 
tudiar: 

Dalmanites  longicaudatus  Murch.,  Moiwgraptns  ¡modon  Brow., 
i/..  TnrriciUatiis  Barr.,  ii.  cUngani,  M.  Hisingeri  Carr.,  M.  Bec- 
ki  Bar.,  M.  Galaensis,  M.  loUferus  ?,M.  geminatus^2ivi\,  Dtplo- 
graptus  esp.,  Cyrtograytiis  Grayi  Lapw.,  Aptychopsis  ¡mmus 
Barr. 

Una  vez  estudiadas  las  demás  especies  encontradas  última- 
mente, esta  lista  aumentará  mucho  más;  pero  son  suficientes 
las  anteriores  para  caracterizar  el  Gothlandiense  en  el  piso  co- 
rrespondiente á  las  ampelitas  de  Polig-né  (piso  de  Tarannon). 
Con  esto,  g-racias  á  los  g-raptolites,  queda  completa  la  serie 
del  Gothlandiense  á  Cataluña,  pues  mi  disting-uido  maestro  el 
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canónig-Q  Almera  había  ya  encontrado  los  pertenecientes  á  los 
yacimientos  de  Llandovery,  Wenlock  y  Ludlow,  que  con  el  de 
Tarannon  constituyen  la  clasificación  del  silúrico  de  la  Gran 
Bretaña  por  los  g-raptolites,  tal  como  la  ha  establecido  M.  Lap- 
worth. 

Las  especies  encontradas  en  la  caliza  ampelítica  son  muchí- 
simo más  variadas,  y  el  día  en  que  estén  del  todo  estudiadas, 
formarán  un  verdadero  catálogo,  como  dudo  pueda  presentar- 
lo ning-una  otra  región  de  España;  tanta  es  la  abundancia  y 
variedad  con  que  se  presentan.  Hé  aquí  con  todo  la  lista  de  al- 
g'unas  que  tengo  ya  clasificadas: 

Orthoceras  elegans,  O.  nwinmiüarmm  Low.,  0.  ammonium Barr., 
Cardiola  inlerrupia  Bvond.,  C.  gilhosa  Barr.,  Penenca  hnmilis 
Barr..  Silurocardiiim  Bohemiciim  Leym., Dii aliña comiíans  Barr., 
Lunulicardium  Boke7nicum  Bari\,  L.  evohens  Barr.,  L.  simplex 
Barr.,  Dalila  resecta  Barr.,  Mytilus  ¡ongior  Barr.,  Posidono^nya 
engira  Barr.,  Astarte  bohémica  Barr,  Avicíila  pussilla  Barr, 
Airijpa  Sapho  Barr. 

Además  de  estas  especies  y  muchísimas  otras  que,  como  he 
dicho,  están  aún  por  clasificar,  tuve  la  fortuna  de  encontrar 
varios  ejemplares  de  unos  espongiarios  de  seis  lóbulos  que,  re- 
mitidos á  M.  Barrois,  los  ha  remitido  á  su  vez  á  un  especialis- 
ta, porque  llaman  la  atencióh,  no  solo  por  su  tamaño  y  forma, 
sino  porque  presentan  un  pedúnculo  roto;  carácter  notable  que, 
de  comprobarse,  echaría  por  tierra  la  opinión  general  entre  los 
geólogos  de  que  las  esponjas  silurianas  no  tenían  pedúnculo 
en  su  cara  inferior. 

Ya  tendremos  ocasión  de  hablar  de  ello  en  alguna  otra  nota 
de  las  que  pienso  publicar  á  medida  que  vaya  estudiando  los 
ricos  yacimientos  del  silúrico  del  valle  de  Camprodón  y  clasi- 
ficando las  numerosas  especies  ya  recogidas. 

£1  Chauliodus  Sloani, 

POK 

D.    ODÓN   DE   BUEN. 

Aunque  citado  en  las  grandes  profundidades  del  Mediterrá- 
neo, no  se  había  hasta  ahora  encontrado  en  las  costas  de  España 
este  curiosísimo  pez. 
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Le  encontré  casualmente  hace  dos  veranos  en  una  de  mis 
excursiones  á  Blanes  (Gerona). 

Disecando  una  g-ran  merluza  pescada  á  unas  800  brazas  de 
profundidad,  se  halló  en  el  tubo  dig-estivo  medio  ChauUodiis, 
afortunadamente  con  la  cabeza  entera,  que  fig-ura  en  la  colec- 
ción de  peces  de  esta  Universidad. 

Los.  pescadores  á  quienes  con  insistencia  preg'unté  no  recor- 
daban haber  visto  nunca  ejemplares  análog'os,  y  quedaron  sor- 
prendidos de  la  deforme  dentadura  de  aquel  pez  tan  raro. 

Ha}^  frente  á  Blanes  una  sima  profunda,  un  Rech,  como  ya 
científicamente  le  llama  el  profesor  Pruvot  en  sus  estudios  del 
fondo  del  mar  en  aquella  zona,  que  interrumpe  la  jíj/«j¿í);m 
donde  los  pescadores  tienden  sus  palangTes;  y  en  ese  Rech 
vivía  seguramente  el  Chauliodiis  á  que  dio  caza  la  merluza, 
que  en  efecto  se  pesca  á  profundidades  relativamente  enormes 
por  los  hábiles  y  sufridos  pescadores  de  Blanes. 

Ofrece  un  interés  biológico  muy  g-rande  toda  aquella  zona 
marítima,  sobre  la  cual  acumulo  datos  para  ofrecerlos  á  nues- 
tra Sociedad.  Entretanto  adelanto  esta  nota  por  el  interés  que 
ofrece  el  descubrimiento  de  especies  abisales  en  nuestra  costa 
tan  poco  explorada  zoológ"icamente. 

Datos  para  la  fauna  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  (^) 

POR 

D.    JOSÉ    MARÍA    DE    LA   FUENTE. 

XV. — Especies  de  Pozuelo  de  Calatrava. — Coleópteros. 

Stenolophus  skrimshiranus  Steph.  var.  xanthochrous  n.  v.— 
Fere  omnino  fiavus,  capile  incluso,  pr^eter:  apex  mandibiilarum 
niger;  antennm,  duobtis  primis  articuUs  excepiis,  infúscate^;  oculi 
atri  et  minus  quam  in  i7/po  promimtU;  femora  postica  subnigra. 
— Long-.  6;  lat.  2,3  mm. 

Un  ejemplar  en  el  sitio  llamado  La  Nava  en  Ag-osto,  al  borde 
de  una  acequia. 

Esta  variedad,  calificada  de  muy  interesante  por  el  Dr.  Karl 


(1)  Véanse  las  ^cí^íídeesta  Sociedad  de  1897,  páginas  129,  n7,202  y  210;  las  de  1898, 
páginas  83,  9~  y  205;  las  de  1899,  páginas  30  y  210;  las  de  1900,  pág.  188  y  el  Boletín  de 
1901,  pág.  1?3. 

T.  II.- Febrero,  1902.  8 
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Daniel,  de  Munich,  parece  al  primer  golpe  de  vista  un  ejem- 
plar inmaturo  de  Stenolophus;  pero  la  consistencia  de  sus  teg-u- 
mentos,  el  color  claro  uniforme  de  sus  élitros  y  solDre  todo  la 
cabeza  amarillo-rojiza  y  los  muslos  posteriores  obscurecidos, 
destierran  toda  duda  y  la  caracterizan  perfectamente. 

Catops  nitidicollis  Kr. — Cuatro  ejemplares  en  Marzo  en  una 
carroña.  Especie  nueva  para  España?  Por  lo  menos  el  señor 
Uhag-ón  (Anal  Soc.  esp.  de  Ilist.  nat.,  xix  p.  15,  y  xxvii  (Actas, 
p.  117)  no  lo  cita  de  la  Península). 

Meligethes  Lederi  Reitt.  (Rems.  d.  Gen.  MeVig.  1870,  50.) — 
Citado  de  Oran  (Arg-elia);  nuevo  para  la  fauna  de  Europa. 

Omias  castilianus  Dan.  n.  s,\}.—Nigro-piceus,  ¡eviter  oJjscure 
(Bneo-micans,  supra,  prceseftim  in  elytris,  puljescentia  densissima 
erecta  vestitns,  antennis  pedihitsqiie  rufis. 

AJ)  O.  concinno  forma  mimes  eUngata,  capite  latiore,  indis- 
iincie  cónico,  ocidis prominidis,  parle  apicali  rostri  Jcevigaia,  ely- 
tris convexiorihus,  hreüorihus,  lateraliter  magis  rotundatis  et 
pilositate  densiore,  setiiliformi,  oisctira,  lemter  micante  separan- 
dus.—Long.  2,5-2^75  mm. 

Hispania  centralis  (Fuente). 

Dr.  Karl  Daniel  in  Societas  entomológica,  1900,  xv,  p.  140. 

Trachyphloeus  picturatus  n.  s\).  —  SubovaIis,  vix  depressns, 
hriinneus,  antennis  pedihnsque  dihite  testaceis,  transhicidis,  den- 
se squamosus.  Prothorace  mtta  laterali  elytrisque  maculis  mmie- 
rosis  albidis  ornatis;  siipra  antice  hrevissime,  in  elytris  serie  lon- 
gius  Mrsntns.  Rostrum  hreve,  anticepterparumattenuatimi,  capite 
fere  longiiis,  ohsolete  suJcatum.  Oculi  minnti,  non  exserti.  Anten- 
nníE  sat  gráciles,  scapo  modice  cíirvato,  ciliato,  funiciili  articu- 
lo 1°  cónico,  2."  suhtransverso,  dasi  constricto,  cceteris  hrevibiis, 
clava  ovata. ■VvoWiOVd.x  transversiis ,  a  latere  valde  roiundato-am- 
pliatiis,  antice  coarctatus.  Elytva ¿Mrmn  convexa,  in  dorso  postice 
miíms  ahrnpte  declima,  hiimeris  'rotundatis,  tenue  striato-pnnc- 
tata.  Pedes  ciliati,  tiUis  ápice  intus  tenue  hreviter  uncatis.  Suh- 
tus  inpectore  ahdomineqiie  dense  squamis  latiorilus  cretaceis  ves- 
titns.— Long-.  4;  lat.  1,8  mm. 

Forma,  colore,  setis  filiformihis  elytrorum  facile  distinctus. 

La  descripción  que  precede  ha  sido  hecha  sobre  más  de  30 
individuos  recog-idos  de  Noviembre  á  Enero  en  un  ribazo  pró- 
ximo al  cementerio  de  esta  villa,  á  la  derecha  del  camino  de 
Ciudad-Real. 
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Aphthoaa  Fuentei  Reitt.  n.  sp. — Testacea  nítida,  glabra,  fere 
impunctata,  ocíilis  femoribusque  posticis  dwiidio  apicali  nigris, 
sutura  elytrorum  concolore.— hong.  2-2,3  mra. 

Unter  den  gelben  Aphtlionen  durch  schwarze  Apicalhálfte 
der  Hinterscheukel  leiclit  kenntlich.  Rothlichg-elb,  stark  g-lán- 
zend,  g-latt,  kaum  punktirt,  die  Naht  der  Flüg-eldecken  nicht 
g-eschwarzt,  die  Scheibe  der  letzteren  bei  starker  Verg-rüsserung- 
fein  hautartig-  gerimzelt,  Bauch  und  Brust  g-elbroth. 

Von  Herrn  Presbyter  José  María  de  la  Fuente  bei  Pozuelo  de 
Calatrava  (Ciudad-Real,  Spanien)  in  Anzahl  g^esammelt  und 
nach  dem  Entdecker  benannt. 

Edmund  Reitter  in  Wienner  Enlomologische  Zeitimg,  xx. 
Jahrg-,  X.  Heft  (25  December  1901). 

Ortópteros. 

Stenobothrus  parallelus  Zett.  var.  montanus  Cliarp.— Esta 
variedad  no  se  ha  mencionado  de  España;  pues  si  bien  es  ver- 
dad que  el  Sr.  Brunner  von  Wattenwyl  (Prodromíis,  p.  128)  dice 
que  se  halla  por  todas  partes  en  ejemplares  aislados  {Ble  lang- 
ge/iügelte  Varietiit  findet  sich  iiberall  in  einzelnen  Exemplaren), 
también  lo  es  que  con  estas  palabras  nada  determina  ni  con- 
creta. Por  otra  parte,  el  Sr.  Bolívar,  tan  conocedor  de  nuestra 
fauna  ortopterológ-ica,  aseg'ura  terminantemente  (Catdl.  sinópt. 
de  los  Ortópt.  de  la  fauna  ibérica,  Coimbra,  1900,  p.  64)  que  no 
ha  visto  ejemplares  de  España  de  la  variedad  con  élitros  y  alas 
completos.  Nosotros  hemos  recog'ido  hasta  una  docena  en  el 
prado  juncal  de  La  Inesperada. 

Ilemipteros. 

Lygus  pastinacas  Fall.  var.  algiricus  Reut.  (Hem.  Gymn.  v. 
(1896)  p.  80.)  Tan  frecuente  como  el  tipo,  que  lo  es  mucho,  en 
las  umbelas  de  Conium  macidatum  L.  Citado  solo  de  Argrelia. 
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Los  granos  de  almidón  en  las  Euforbiáceas 

POK 

D.    EDUARDO   REYES   PRüSPER. 

La  forma  de  los  g-ranos  de  almidón  contenidos  en  el  látex 
de  las  euforbiáceas  ha  sido  objeto  de  atención  por  parte  délos 
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autores  que  de  histología  veg-etal  se  ocupan.  Los  granos  de  al- 
midón de  la  EiqiliorUa  Splenchns  Boj,  y  la  líJuphorMa  Helios- 
copia  L.,  sobre  todo,  y  los  de  alg-una  otra  especie  con  menor 
fijeza,  se  ven  representados  en  muchos  de  los  libros  de  carác- 
ter docente,  que  se  encuentran  en  manos  de  los  discípulos  que 
á  las  cátedras  de  Anatomía  vegetal  concurren. 

Aprovechando  la  colección  de  especies  del  género  Euphorbia, 
que  se  encuentran  en  el  Jardín  Botánico,  he  extendido  la  ob- 
servación de  las  formas  de  los  granos  de  almidón  á  25  espe- 
cies. De  ellas  son  especies  correspondientes  á  nuestra  ñora 
las  siguientes: 

EuphorUa  Lathyris  L.,  Pilosa  L.,  Dulcís  L.,  VerríicosaL., 
Eujncola  Boiss.,  Cyparisias  L.,  Charadas  L.,  Serrata  L.,  Estila  L., 
Aonygdaloides  L.,  Pephis  L..  SegetaMs  L. 

También  han  sido  objeto  de  estudio  las  siguientes  especies, 
algunas  dudosamente  admitidas  como  españolas,  por  varios 
autores. 

Evphorhia  Agraria  Biebrst.,  Me¡a2}etala  Boiss.,  Condylocarpa 
Biebrst.,  Spinosa  L.,  AUissima  Boiss.,  Rígida  Biebrst.,  Sibíhor- 
jñi  Boiss.,  Myrsi?iiies  L.,  NereifoHa  L.,  Antiquorumlj.,  Caiia- 
riensis  L.,  Regis-Jubae  Webb,  Globosa  Sims. 

Las  observaciones  las  hice  de  mediados  de  Mayo  á  fines  de 
Junio,  y  del  15  de  Octubre  al  20  de  Noviembre,  para  percibir 
las  fases  del  amilo-leucito  desde  su  aspecto  primordial  á  su 
final  constitución. 

Debo  manifestar  que  en  cada  especie  de  euforbiácea  de  las 
que  queda  hecha  mención,  se  observan  varias  clases  de  formas 
á  que  pueden  referirse  generalmente  las  de  todos  los  granos 
de  almidón  que  se  encuentran  en  el  látex  de  cada  una  de  di- 
chas especies  en  particular. 

Las  formas  correspondientes  á  cada  especie  no  son  iguales 
entre  sí,  interpretando  la  frase  con  rigor  matemático,  pero  sí 
presentan  analogías  frecuentemente  para  que  correspondan  á 
lo  que  pudiéramos  llamar  tipo  morfológico  común  de  los  gra- 
nos de  almidón  peculiares  á  cada  especie. 

En  unas  especies,  el  tamaño,  como  acontece  para  la  forma, 
nunca  es  igual  en  los  granos  de  almidón,  pero  á  lo  menos  es 
sensiblemente  uniforme;  en  otras  especies  las  variaciones  del 
tamaño  son  verdaderamente  extraordinarias. 

En  la  E.  Lathyris  L.  (fig.  1.^),  los  granos  de  almidón  sepre- 
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sentan  como  fusiformes,  con  dos  especies  de  mazas  en  las  pun- 
tas; lo  mismo  ocurre  en  la  B.  Rujñcola  Boiss.  (fig-.  2/),  aunque 
por  la  parte  central  los  g-ranos  de  almidón  sean  en  esta  última 
especie  más  anchos.  La  región  central  es  en  cambio  estrecha 
en  la  ^.  Amygdaloides  L.  (fig.  3."),  en  la  E.  Peiüns  L.  (figu- 
ras 4.%  5.^  y  6.'''),  y  en  otras  varias  especies. 

Una  forma  como  rectang-ular  con  los  extremos  ensanchados 
poco  manifiestos  se  ve  en  la  E.  Agraria  Biebrst.  (fig.  7.").  En 
la  E.  Esula  L.,  E.  Dulcís  L.,  E.  Condylocarixi  y  aun  en  la 
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E.  MelapetaJa  Boiss.  (figs.  8."  y  9.'),  aunque  en  ésta  sean  más 
pequeños  que  en  las  otras  especies  de  que  queda  hecha  men- 
ción. 

De  pequeño  tamaño,  pero  con  las  mazas  terminales  bien  ma- 
nifiestas, son  los  de  la  E.  Verrucosa  L.  (fig-.  10),  y  en  la  E.  Pe- 
plus  L.  se  presentan  granos  sumamente  alargados  y  otros  cor- 
tos y  de  mediana  longitud,  siendo  esta  considerable  diverg-en- 
cia  de  tamaños  una  nota  muy  característica  de  esta  especie. 

Aciculares  son  los  bonitos  g-ranos  de  almidón  de  la  E.  Cera- 
tocarpa  Ten.  (fig-.  11).  Alg-unos  semejan  como  las  ag-ujas  de  las 
brújulas  y  también  presentan  diferencias  considerables  de  ta- 
maño y  aun  de  forma. 

No  se  perciben  g-eneralmente  las  mazas  de  los  extremos  en 
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la  E.  Sibthorjñi  Boiss.,  en  la  E.  Pilosa  L.,  E.  Charadas  L.,  en 
la  Myrsinites  L.  y  en  la^.  Regis-Juhae  Webb.  Tampoco  pueden 
verse  en  los  granos  de  almidón  diminutos  déla  E.  Amygdaloi- 
des  L.  (fig-.  12),  donde  son  frecuentes  formas  elipsoidales.  En 
cambio  pueden  observarse  extremos  ensanchados  en  los  gra- 
nos pequeñísimos  también  de  la  E.  Altissima  Boiss.  (fig-.  13). 

Granos  curiosísimos  curvos  ofrece  muy  constantemente  la 
E.  Segetalis  L.  (fig-.  14). 

Enla^.  Serrata  L.  (fig-.  15),  los  g-ranos  presentan  g-ran  di- 
ferenciación entre  la  parte  central  y  las  extremidades. 

Forma  de  bastones  cortos  y  lisos  pueden  verse  en  la  E.  Sih- 
iliorpii  Boiss.,  en  la  E.  Esula  L.,  E.  Pilosa  L.  y  la  E.  Regis-Jii- 
bae  Webb. 

En  la  E.  Charadas  L.  (fig-.  16)  y  la  E.  Myrsinites  L.  (fig-u- 
ra  17)  subsiste  la  forma  de  bastones  cortos,  pero  aquí  los  bas- 
tones se  hacen  nudosos,  y  los  nudos  salientes  se  colorean  por 
el  yodo  más  enérgicamente  que  en  el  resto  del  grano. 

Es  curioso,  por  otra  parte,  que  en  los  granos  de  almidón, 
que  poseen  extremidades  ensanchadas,  se  tiñan  éstas  más 
l>ronto  y  con  mayor  energía  que  en  la  superficie  restante,  en 
algunas  especies,  como  la  J".  Serrata  L.  (fig.  15),  por  ejemplo, 
y  en  otras  muchas,  como  la  E.  Rígida  Biebrst.,  E.  Antiquorum 
L.  y  E.  Nerei folia  L.,  mucho  después  que  en  la  región  central 
del  grano. 

Estrechas  y  sinuosas  por  el  centro,  con  los  extremos  muy 
ensanchados  y  redondeados  muy  regularmente,  son  las  formas 
que  afecta  el  almidón  en  la  E.  Globosa  Sims.  (fig.  19)  y  en  la 
E.  Rigida  Biebrst;  los  granos  también  ensanchados  en  las  ex- 
tremidades presentan  manifestaciones  morfológicas  muy  cer- 
canas de  las  de  la  E.  Nereifolial^.  (fig.  21),  E.  AntiquorítmL. 
(fig.  20)  y  E.  Canariensis  L.  (fig.  22).  Todas  ellas  ofrecen  entre 
sí  semejanzas  que  las  hace  referibles,  en  cuanto  á  la  forma  de 
sus  granos  de  almidón,  á  los  ya  conocidos  de  la  E.  Splendens 
Boj.  Los  de  la  E.  Canariensis  L.,  especie  interesante  para  nos- 
otros por  su  procedencia,  son  curiosísimos,  porque  al  compa- 
rarse como  los  de  la  E.  Siñendens  Boj.  á  un  húmero  ó  un  fé- 
mur, resultarían  en  ella  estos  huesos  muy  acortados  y  sus  ex- 
tremidades de  un  anómalo  desarrollo  extraordinario. 

En  cuanto  á  la  abundancia  ó  escasez  de  los  granos  de  almi- 
dón en  la  unidad  de  volumen  del  látex,  asunto  que  no  he  vis- 
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to  tratado,  encontré  g-radaciones  insensibles  entre  la  E.  Regis- 
■Jubae  AVebb,  que  es  una  de  las  que  más  granos  de  almidón 
■ofrecen  en  las  especies  por  mí  examinadas,  y  en  la  E.  Anti- 
quorum L.,  donde  se  presentan  con  relativa  infrecuencia. 


Tres  pérlidos  de  España 


POR 


EL     PROFESOR     F.     KLAPALEK. 

Tseniopteryx  arcuata  sp.  n. — Cuerpo  delg-ado.  Cabeza  en  cier- 
tos sitios,  especialmente  entre  los  estemas,  casi  del  todo  mate, 
entre  las  antenas,  por  delante  del  clípeo  y  en  el  labro,  lustro- 
sa, rojÍ2o-parda,  en  las  partes  lustrosas  más  obscura  y  casi 
neg-ra  entre  las  antenas;  por  detrás  pardo-rojiza  y  entre  los 
estemas  con  matiz  rojizo.  La  siqjer/icie  de  la  cabeza  en  el  medio 
de  la  ¡reírte  posterior  y  en  el  vértice  presenta  gruesas  arrugas  lon- 
c/itudinales;  á  los  lados  y  en  la  proximidad  de  los  ojos  solo  ofre- 
ce una  lig-era  reticulación.  Frente  alta  entre  la  base  de  las  an- 
tenas, con  dos  impresiones  elípticas,  longitudinales,  que  orig'i- 
oan  tres  elevaciones,  de  las  cuales  las  esternas  son  arqueadas 
y  convergentes  hacia  atrás,  donde  se  reúnen  con  la  del  medio. 

Las  fajas  mates  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza  son  poco 
visibles  en  los  ejemplares  que  teng'o  á  la  vista, por  estar  la  ca- 
beza muy  metida  en  el  pronoto.  Antenas  delgadas  á  manera 
■de  cerdas  con  los  artejos  de  la  porción  flexible  más  largos  que 
anchos  y  casi  completamente  cilindricos;  el  segundo  artejo  ne- 
.gro,  el  primero  siempre  más  claro,  á  veces  casi  totalmente  par- 
do-bayo, y  solo  obscurecido  hacia  el  ápice;  el  resto  de  la  ante- 
na es  de  color  pardo  claro  en  el  primer  tercio  y  obscurecido  su- 
cesivamente hasta  hacerse  neg'ro. 

Pronoto  notablemente  más  ancho  que  largo  (casi  en  propor- 
ción de  4  : 3);  en  el  q-^  la  mitad  posterior  tiene  sus  lados  para- 
lelos, estrechando  mucho  desde  el  medio  hacia  delante,  de  ma- 
nera que  el  borde  anterior  es  una  cuarta  parte  más  corto  que 
el  posterior.  En  la  9  el  pronoto  es  también  más  ancho  hacia  el 
medio  de  la  mitad  posterior,  estrechando  desde  dicho  punto  fuer- 
temente hacia  adelante.  Toda  su  superficie  está  arrugada  en 
sentido  longitudinal;  es  mate,  con  pequeñas  manchas  esparcí- 
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das,  lisas  y  poco  lustrosas.  Color  pardo  obscuro  ó  negruzco,  con 
los  bordes  recorridos  por  ang-osta  raarg-en  pardo-rojiza,  de  cuyo 
tinte  se  distinguen  también  algunas  manchas  nebulosas  sobre 
el  disco.  Meso  y  mesonoto  lustrosos,  pardo  negruzcos,  con  el 
escudete  más  claro  ó  pardo  rojizo. 

Alas  hialinas,  brillantes;  las  anteriores  con  tres  fajas  trans- 
versas muy  aparentes,  obscuras,  arqueadas,  con  la  concavidad 
hacia  afuera,  y  con  solo  ligero  viso  obscuro  en  el  ápice  del  ala. 
La  venulación  es  semejante  á  la  del  T.  risi;  la  vena  mediana  se 
junta  solamente  en  un  punto  con  el  sector  del  radio,  y  del  cubito 
salen  dos  ramos  hacia  delante. 

Patas  de  color  pardo  bayo  claro,  con  un  anillo  negro  en  los 
fémures  por  encima  de  la  rodilla,  el  cual  se  prolonga  por  am- 
bos lados  de  la  quilla  formando  una  faja  hasta  la  base  en  don- 
de se  juntan  mediante  un  anillo.  También  las  tibias  tienen  un 
anillo  negro  debajo  de  la  rodilla,  y  en  el  extremo,  lo  mismo 
que  los  tarsos,  están  bordeadas  estrechamente  de  negro;  en  las 
patas  anteriores  la  coloración  es  más  obscura. 

La  placa  subgenital  del  o'  es  muy  prolongada,  como  en  el 
T.  risi  encorvada  hacia  arriba,  pero  el  ápice  está  doblado  y 

apretado  hacia  atrás  de  modo  que  la  pun- 
ta, vista  por  detrás,  parece  truncada.  El 
apéndice  es  largo  en  la  base  y  ancho  en 
forma  de  pala  y  de  coloración  clara.  El 
apéndice  del  lóbulo  supraanal  es  largo, 
tectiforme,  muy  delgado  en  el  extremo, 
bastante  anchamente  excavado  por  de- 
bajo. En  la  Q  la  falsa  placa  subgenital  del 
noveno  segmento  es  casi  tan  ancha  como 
larga,  triangular  y  escotada  en  ángulo 
obtuso  en  la  punta. 

Esta  especie  es  cercana  á  la  T.  risi,  á 
la  que  á  primera  vista  se  asemeja  tanto 
que  no  parece  distinta  de  ella;  pero  el 
vértice  y  el  pronoto  rugosos  longitudinal- 
mente, las  fajas  transversales  de  las  alas,  mucho  más  mani- 
fiestas, y  la  coloración  de  las  patas,  la  distinguen  sin  duda 
alguna. 

Patria.  Río  Moro,  en  la  provincia  de  Segovia  (Bolívar).  Va- 
rios ejemplares  cr'  y  •?• 


Extremidad  del  lóbulo 
supraanal  del  T.  aram- 
ia Kl. 
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Nemura  Bolivari  sp.  n. — Cabeza  medianamente  lustrosa,  ha- 
cia delante  más  obscura.  Antenas  negruzco-pardas.  Pronoto 
transversal  (en  proporción  de  24: 17),  hacia  detrás  apenas  más 
estrecho  con  lados  rectos;  pardo-obscuro.  Los  ejemplares  que 
he  visto  presentan  en  el  pronoto  y  en  la  parte  posterior  de  la 


5  c 

Extremidad  del  abdomen  de  la  N.  Bolivari  Kl.;  ¡7,  por  encima;  5,  por  debajo;  c,  de  lado. 

cabeza  una  estructura  especial,  pues  aparece  la  superficie  lon- 
g-itudinalmente  arrug-ada,  pero  creo  sea  causada  por  haberse 
peg-ado  el  pelo  fino  que  la  cubre  cuando  se  han  matado  los  ani- 
males. El  resto  del  cuerpo  negTUZco-pardo;  meso  y  metanoto 
medianamente  lustrosos. 
Patas  bayo-obscuras;  fémures  anteriores  y  medios  en  su  qui- 
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Ha  con  línea  más  obscura,  el  extremo  de  las  tibias  anteriores 
y  medias  con  un  anillo  sutil.  En  las  tibias  posteriores  hay  en 
el  medio  un  anillo  nebuloso,  obscuro,  y  por  debajo  de  la  rodi- 
lla otro  medianamente  ancho,  bien  marcado  y  neg-ro.  También 
el  extremo  de  las  tibias  posteriores,  lo  mismo  que  el  seg-undo  y 
tercer  artejo  de  los  tarsos  de  todas  las  patas,  son  neg-ros.  Alas 
hialinas,  alg-o  lustrosas  con  nerviación  bastante  manifiesta. 

El  apéndice  de  la  placa  subg-enital  del  c/"  es  medianamente 
larg-o  y  estrecho.  Las  placas  subanales  son  simples,  obtusamen- 
te triangulares  y  están  colocadas  á  cada  lado  de  la  placa  subg-e- 
nital. Cercos  muy  asimétricos;  el  derecho  sencillamente  cilin- 
drico, un  poco  curvo,  medianamente  larg-o  como  el  de  N.  dn- 
iitans;  el  izquierdo  es  algo  más  breve,  truncado  en  la  punta 
y  en  el  lado  interior  excavado  en  forma  de  pala.  La  punta  del 
lóbulo  supraanal  es  estrecha,  en  forma  de  cuchara. 

Esta  especie  es  próxima  á  la  N.  diiMtans  en  cuanto  á  los 
órganos  sexuales;  sin  embargo  se  distingue  bastante  de  ella 
por  la  forma  del  pronoto  y  la  asimetría  de  los  cercos. 

Patria.     Río  Moro  i^Bolívar).  Varios  ejemplares  cf  y  9. 

Nemura  fulviceps  sp.  n.— Cabeza  lustrosa,  algo  rojiza,  de  co- 
lor pardo-bayo,  con  una  mancha  semilunular,  neg-ra  y  bastante 
marcada  en  la  frente,  que  llena  el  área  entre  los  estemas  y  se 
extiende  á  ambos  lados  hasta  las  antenas.  Ojos  de  color  pardo- 
rojizo  obscuro.  Antenas  negras,  con  el  primer  artejo  algo  más 
claro.  Pronoto  fuertemente  transversal,  casi  en  proporción  de 
5  :  3;  los  ángulos  anteriores  enteramente  redondeados;  los  la- 
dos hacia  atrás  muy  poco  convergentes;  el  margen  posterior  en 
ambos  lados  algo  oblicuamente  cortado.  El  color  es  en  el  medio 
pardo-negruzco;  en  los  lados,  especialmente  por  delante,  roji- 
zo-bayo-pardo,  lustroso.  Meso  y  metanoto  lustrosamente  pardo- 
negruzcos,  escudete  y  post-escudete  claramente  pardos.  Patas 
pardas,  tibias  y  muslos  en  las  rodillas  más  obscuras.  Abdomen 
pardo-negruzco.  Alas  morenas;  en  el  fondo,  en  donde  se  divi- 
de la  vena  mediana,  tienen  una  mancha  obscura,  nebulosa;  la 
nerviación  bastante  manifiesta.  En  el  (f  los  apéndices  genita- 
les son  como  en  el  grupo  de  la  Cámbrica.  El  apéndice  de  la 
placa  subgenital  es  en  forma  de  pala,  algo  más  estrecho  hacia 
la  base.  Placas  subanales  largas,  estrechas,  simples  y  con  lados 
casi  paralelos.  Cercos  como  en  la  Cámbrica,  cortos,  de  manera 
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que  sobresalen  muy  poco  de  las  placas;  en  la  punta  son  cop- 
ados, simplemente  g-anclmdos. 

Extensión  de  las  alas:  15-19  mm. 

i\^  fnhiceps  es  mu}^  semejante  á  N.  suMüis,  pero  se  disting'ue 
bastante  por  el  tamaño  y  por  la  forma  de  los  cercos.  De  N.  Cám- 
brica se  disting'ue  pur  la  forma  del  pronoto  y  por  las  placas  sub- 
anales.  El  color  de  la  cabeza,  particularmente  si  comparamos 


Vt  A-y.  i 


a  b 

Extremidad  del  abdomen  de  la  N.  fiilviceps  Kl.;  a,  por  debajo;  b,  de  lado. 

nuestro  ejemplar  con  el  g-rabado,  se  parece  mucho  al  de  la 
N.  lacustris  Pictet;  sin  embarg-o,  creo  que  el  Sr  Pictet  no  ha- 
bría olvidado  de  mencionar  lamanclia  neg-ra  de  la  frente,  de  la 
cual  no  habla.  Tampoco  conviene  con  nuestra  descripción  la 
forma  y  el  color  del  pronoto. 

Los  apéndices  g-enitales  que  dibuja  Morton  de  N.  laaistris 
Pictet  son  naturalmente  diferentes  por  completo  de  los  de  nues- 
tra especie. 

Patria.  Madrid  (Sanz);  Madrid,  Octubre  (Bolívar);  Aranj uez, 
Junio  (Bolívar). 


Sobre  la  presencia  de  fragmentos  carbonosos,  bituminosos 
y  de  hulla  en  una  arcilla  de  Maro  (Málaga) 


POR 


D.  FEDERICO  CHAVES  Y  PÉREZ  DEL  PULGAR. 

El  hallazg-0  de  partículas  de  hulla  y  frag-mentos  carbonosos  y 
bituminosos  entre  los  residuos  del  lavado  de  una  arcilla  de  Maro 
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ha  llamado  especialmente  mi  atención.  Cierto  es  que  ftlM.  Bar- 
rois  y  Offret,  en  su  Mémoire  sur  la  constitution  géologique  du 
siid  de  l'Andalousie,  de  la  Sierra Tejeda  á  la  Sierra  Nevada,  deiix. 
part.  Pétrog-raphie,  1889,  mencionan  los  g-ránulos  de  grafito  y 
las  abundantes  inclusiones  carbonosas  de  la  andalucita  en  las 
micacitas  de  andalucita  que  forman  en  g-ran  parte  la  masa 
rocosa  de  Vélez-Málag-a,  enumerando  también  el  carbono  entre 
los  elementos  petrográficos  de  las  pizarras  de  cloritoide.  Yo  he 
observado  también  inclusiones  carbonosas  abundantes  en  los 
cristales  de  quiastolita  de  las  pizarras  de.  las  Tierras  Nuevas  y 
otros  sitios  de  las  proximidades  de  Maro  (1).  Pero  semejantes 
materiales  carbonosos  de  dimensiones  microscópicas  no  g-uar- 
dan  relación,  á  mi  juicio,  con  los  que  son  asunto  de  esta  nota. 
Creo,  pues,  útil  hacer  mención  del  referido  descubrimiento, 
que  si  bien  es  insig-nificante  por  lo  exig'uo  de  su  manifestación, 
ofrece  importancia  en  cuanto  á  las  consideraciones  á  que  se 
presta  en  lo  que  toca  á  la  geología  de  detalle  de  la  localidad,  la 
cual  constituye  tiempo  há  objeto  de  estudio  por  parte  mía. 

Conviene,  para  aclarar  mi  concepto,  recordar  que,  aparte  de 
los  gneis  y  micacitas  y  de  la  caliza  dolomltica  cristalina,  los 
terrenos  de  Maro  señalados  en  conjunto  en  el  mapa  geológico 
de  España  como  estrato-cristalino  superior,  no  me  han  propor- 
cionado sino  algunos  fósiles  marinos  del  mioceno  (2)  abundan- 
tes entre  la  playa  de  Burriana  y  el  Barranco  de  Maro,  y  una 
brecha  moderna  muy  consistente  con  Helix,  la  cual,  dicho  sea 
de  paso,  no  ha  sido  mencionada  en  mis  anteriores  trabajos. 

Hasta  ahora  nada  parece  abogar  por  la  existencia  probable 
del  carbonífero  en  Maro  y  Berja  y  sus  alrededores.  Sería,  por 
otra  parte,  aventurado  el  fundar  esa  sospecha  en  la  existencia 
in  sitii  de  partículas  carbonosas  de  pequeñas  dimensiones, 
mezcladas  á  fragmentos  calizos,  de  micacita,  cuarzo,  etc.,  in- 
terpuestos en  la  arcilla,  que  pueden  haber  sido  arrastrados 
desde  distancias  considerables. 

Yo  así  lo  juzgo,  y  creo  de  interés  investigar  si  en  efecto,  ya 
sea  en  la  localidad,  ya  sea  más  lejos  al  Norte,  existen  capitas 
de  hulla  ó  carbones,  que  sin  duda  no  serán  abundantes,  pero 
sí  de  interés  geológico  indudable. 


(1)  Chaves:  Nf^tas  mineralógicas.  {i\nales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,t   xxiv,  1895.) 

(2)  Chaves:  Sobre  las  deformaciones  de  los  cristales  de  cuarzo  de  Maro.,  etc.  (Anales 
de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat,,  t.  xxvi,  lb97.) 
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Por  lo  demás,  las  propiedades  de  estos  frag-raentos  son  bas- 
tante diversas.  Unos  son  mates,  duros  y  coherentes,  y  se  po- 
nen incandescentes  á  la  llama  de  la  lámpara  de  alcohol,  dando 
humos  y  olor  bituminoso  y  sulfuroso;  éstos  dejan  un  residuo 
de  la  misma  forma  que  el  frag-mento  de  que  procede,  residuo 
también  coherente,  g-ris  obscuro.  Parecen  ser  una  pizarra  bitu- 
minosa, por  cuanto  á  veces  ofrecen  superficies  planas.  Otros 
desprenden  g-ases  que  arden  con  llama  fulig-inosa  y  dan  me- 
nos residuos.  Y  por  último,  he  examinado  un  trozo  rodeado  de 
hulla  g-rasa,  perfectamente  caracterizada. 

Nuevos  hongos  de  España 

POR 

D.    BLAS  LÁZARO 

Con  g-usto  hubiese  aplazado  esta  comunicación  si  por  su 
contenido  no  tuviese  estrechas  relaciones  con  las  noticias  bio- 
g-ráficas  referentes  al  limo.  Sr.  D.  Máximo  Laguna  y  Villanue- 
va,  que  ha  de  leer  en  esta  sesión  D.  Primitivo  Artigas. 

Pocos  días  antes  de  salir  para  Santa  Cruz  de  Múdela  el  señor 
Laguna,  y  estando  tan  lejos  de  su  ánimo  como  del  mío  el  pen- 
samiento de  que  aquella  era  la  última  vez  que  nos  veíamos, 
tuvo  la  generosidad  de  ofrecerme  las  plantas  criptógainas  ce- 
lulares de  su  herbario,  única  colección  que  conservaba  en  su 
poder,  pues  sabido  es  que  las  plantas  vasculares  habían  sido 
entregadas  hace  ya  bastante  tiempo  á  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros de  Montes,  de  El  Escorial. 

Aceptada  con  el  agrado  que  es  de  suponer  la  iniciativa  del 
ilustre  botánico,  á  quien  me  ligan  tantos  motivos  de  agrade- 
cimiento, dos  días  después  la  mencionada  colección  de  criptó- 
g-amas  estaba  en  mi  poder;  y  si  desde  luego  pensé  en  comu- 
nicar á  la  Sociedad  lo  que  de  notable  encontrase  en  ella,  creo 
que  debo  hacerlo  hoy  con  mayor  razón  ya  que  el  desgraciado 
é  imprevisto  ñn  de  D.  Máximo  ha  convertido  en  legado  mor- 
tuorio su  valioso  regalo. 

Consiste  dicha  colección  en  unas  seiscientas  especies  de 
plantas  celulares,  casi  todas  determinadas  y  procedentes  en  su 
mayoría  de  cambios  con  otros  botánicos,  y  de  exicatas  de  diver- 
sos países  de  Europa  y  aun  algunas  del  Norte  América.  El  resto 
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son  criptóg-amas  españolas,  recog-idas  casi  todas  por  el  propio 
Sr.  Lag-una,  y  que  si  no  muy  numerosas  en  especies,  hállanse, 
en  g-ran  parte,  representadas  por  bastante  número  de  ejempla- 
res. Proceden  en  su  mayoría  de  El  Escorial  y  localidades  próxi- 
mas, alg-unas  del  Norte,  de  Urbión  y  de  las  montañas  de  Nava- 
rra. De  las  demás  comarcas  españolas  apenas  si  hay  alg-ún  que 
otro  ejemplar. 

No  existe  representación  de  las'alg-as  en  la  colección  á  que 
me  refiero.  De  hong-os  hay  bastantes,  especialmente  de  Uredi- 
náceos,  Erisifáceos,  Esferiáceos  y  Valsáceos.  De  liqúenes  está 
reg'ularmente  provista,  y  no  pocos  de  ellos  son  españoles.  De 
musg-os  hay  bastantes,  sobre  todo  de  Alemania. 

Aunque  apenas  he  tenido  tiempo  de  hacer  una  primera  re- 
visión del  conjunto  de  la  colección,  he  hallado  ya  alg-unos  da- 
tos de  interés  en  la  parte  recolectada  en  España,  datos  que 
merecen,  ciertamente,  ser  conocidos,  y  espero  que  el  estudio 
de  los  materiales  restantes  habrá  de  suministrarme  materia 
para  alg-una  otra  comunicación. 

Lo  más  interesante  hasta  ahora  es  la  parte  de  hong-os,  en  la 
que  he  hallado  alg-unas  especies  que  creo  no  han  sido  nunca 
mencionadas  como  de  España,  aunque  D.  Máximo  los  tenía 
en  su  colección  desde  hace  más  de  veinte  años.  Hasta  ahora 
resultan  en  este  caso  los  sig-uientes: 

Leocarpus  vernicosus  Lli. — Esta  interesante  especie  de  hon- 
gos mixomicetos  fué  recog-ida  en  el  lug-ar  de  El  Escorial  que 
se  conoce  por  la  Herrería  en  Enero  de  1879  y  dice  de  ella:  «Veo 
por  primera  vez  este  hong-o  aquí,  y  no  sé  que  se  cite  en  Espa- 
ña. El  invierno  actual  muy  lluvioso  y  no  muy  frío.» 

Hydnum  auriscalpium  L. — Recog-ido  en  El  Escorial  en  Abril 
de  1875  y  determinado  como  tal  por  el  Sr.  LagMina,  creo  que 
en  efecto  corresponde  á  dicha  especie. 

Cyathus  sericeus  Scli. — Recog-idos  también  en  el  lug-ar  de  la 
Herrería  en  compañía  del  Cyathus  Crucihulmn  y  determinados 
con  duda  como  C.  striatus.  Paréceme  indudable  que  no  corres- 
ponden á  esta  especie  sino  al  C.  sericeus  Sch.,  que  no  se  había 
citado  aún  en  nuestro  país. 

ExoasGus  Pruni  í^^íí^/'.— También  de  El  Escorial,  y  que  creo 
es  la  primera  vez  que  se  cita  en  España. 

ErysipheMartii  Zey.— Menciónase  esta  especie  en  la  ^;¿?íme- 
ración  del  Sr.  Colmeiro,  citando  alg-una  localidad  portug-uesa  é* 
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indicando  con  interrogante  que  acaso  se  encuentre  en  España, 
pero  sin  citar  ninguna  localidad  española.  El  Sr.  Lag-una  re- 
cog-ió  abundantes  ejemplares  de  hinojo  plag-ados  de  la  enfer- 
medad constituida  por  este  hong-o. 

Phyllactinia  guttata  Levi.  (Ph.  sufuliaSRCc.] — También  este 
erisifáceo  fué  recog-ido  en  abundancia  en  El  Escorial  por  el  se- 
ñor Lag-una  (1874-77)  sobre  los  robles  y  avellanos. 

Lo  dicho  basta  para  justificar  la  conveniencia  de  publicar 
datos  tan  dig-nos  de  mención,  y  que  solo  por  la  verdadera  y 
excesiva  modestia  que  acompañaba  á  los  grandes  méritos  del 
Sr.  Lag-una  habían  permanecido  inéditos  hasta  hoy. 

Determiíaación  del  bromo  en  las  aguas  minerales 

POR 

D.    JOSÉ    CASARES   Y    D.    ESTEBAN    SALAVERT. 

Alg-unas  ag-uas  minerales,  entre  ellas  las  de  Tona  (Cataluña) 
y  las  de  La  Toja  (Galicia),  contienen  el  bromo  en  notable  pro- 
porción. 

Hemos  estudiado  los  métodos  que  describen  Fresenius,  Tie- 
mann  y  Treadwell  para  la  determinación  cuantitativa  de  este 
elemento.  En  el  de  Fresenius,  que  describe  también  Tiemann, 
después  de  haber  separado  el  yodo  se  añade  nitrato  de  plata: 
se  obtiene  así  una  mezcla  de  cloruro  y  bromuro  arg-éntico. 
Para  determinar  en  esta  mezcla  la  cantidad  de  bromo  se  la 
pesa  primero  con  cuidado  y  después  se  separa  una  parte  que 
se  calienta  en  una  atmósfera  de  cloro.  Del  cambio  de  peso  se 
deduce  la  cantidad  de  bromo  buscada.  Este  método  es  larg-o  y 
de  una  ejecución  delicada. 

Treadwell  recomienda  el  procedimiento  deBunsen.  Después 
de  haber  separado  el  yodo  alcaliniza  el  líquido  con  bicarbo- 
nato sódico;  descompone  los  nitritosy  determina  el  bromo  aña- 
diendo poco  á  poco  al  líquido  caliente  ag-ua  de  cloro  valorada, 
tomando  como  final  de  la  operación  el  momento  en  que  una 
g-ota  de  ag-ua  de  cloro  no  colorea  el  líquido  en  amarillo.  En 
este  método  hemos  encontrado  dificultad  para  apreciar  el  final 
'  de  la  operación, y  le  modificamos  por  el  procedimiento  sig-uien- 
te,  que  no  hemos  visto  descrito  en  otras  obras. 

La  disolución  encontrada  de  los  bromuros  se  coloca  en  un 
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frasquito  con  tapón  esmerilado,  se  acidula  con  ácido  sulfúrico, 
se  le  añade  una  pequeña  cantidad  de  cloroformo  ó  sulfuro  de 
carbono,  y  en  seg'uida,  g-ota  á  g'ota,  ag-ua  de  cloro  ag-itando  á 
cada  nueva  adición.  Al  descomponerse  los  bromuros  por  el 
ag-ua  de  cloro  se  tiñe  en  amarillo  el  cloroformo  y  este  color  va 
aumentando  en  intensidad  á  cada  nueva  g-ota  mientras  haya 
bromuro  por  descomponer.  Cuando  se  observa  que  el  color  ya 
no  aumenta  sensiblemente,  se  decanta  el  líquido  acuoso  á  otro 
frasquito,  se  le  añade  nueva  cantidad  de  cloroformo  y  unas  g-o- 
tas  más  de  ag-ua  de  cloro  para  aseg-urarse  que  la  descomposi- 
ción ha  sido  completa.  Si  el  cloroformo  se  colorea  todavía  se 
repite  esta  manipulación  otra  vez,  ó  las  que  fueren  necesarias. 
Cuando  el  cloroformo  quede  incoloro  por  la  adición  de  unag'ota 
de  ag-ua  de  cloro,  la  descomposición  es  completa.  Debe  evitar- 
se añadir  exceso  de  agua  de  cloro.  Reúnanse  entonces  sobre 
un  filtro,  previamente  humedecido,  todas  las  porciones  de  clo- 
roformo coloreado  y  lávense  hasta  que  las  ag'uas  de  loción  no 
conteng-an  cloro,  de  lo  cual  nos  aseg-uraremos  por  medio  del 
papel  yodo-almidonado.  Se  trasvasa  el  cloroformo  que  tiene  di- 
suelto todo  el  bromo  á  un  frasquito  y  se  le  añade  un  exceso  de 
una  disolución  de  yoduro  potásico.  Así  como  el  cloro  descom- 
pone los  bromuros,  de  la  misma  manera  el  bromo  pone  en  li- 
bertad una  cantidad  equivalente  de  yodo.  Este  tiñe  el  clorofor- 
mo de  un  color  rosado.  Añadiendo  ahora  una  pequeña  canti- 
dad de  bicarbonato  sódico  para  neutralizar  el  poco  ácido  que 
pudiera  existir,  se  determina  el  yodo  por  medio  de  una  disolu- 
ción valorada  de  hiposulfito  sódico,  fundándose  en  la  decolo- 
ración del  cloroformo. 

Conocida  ya  la  cantidad  de  yodo  determinada  de  esta  mane- 
ra, se  puede  deducir  fácilmente  la  equivaliente  de  bromo  que 
había  en  la  disolución. 

Los  resultados  obtenidos  operando  con  cantidades  conocidas 
de  bromuro  potásico  nos  han  dado  errores  que  ñuctúan  entre 
un  miligramo  y  una  décima  de  miligramo  de  menos;  errores 
más  pequeños  que  los  producidos  operando  con  el  método  de 
Bunsen. 

Más  adelante  comunicaremos  á  la  Sociedad  los  resultados 
obtenidos  aplicando  nuestro  método  á  distintas  agnias  mine- 
rales. 
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Sesión  del  5  de  Marzo  de  1903. 

PRESIDENCIA    DE    DON    FEDEllICO    OLüRIZ. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

CoiTespoiidencia. — Se  dio  cuenta  de  las  comunicaciones  si- 
g'uientes: 

De  la  Sociedad  Entomológ-ica  de  Ontario,  aceptando  el  cam- 
bio de  publicaciones. 

De  la  Sociedad  Cordobesa  de  Excursiones,  enviando  su  re- 
g-lamento  y  ofreciéndose  á  la  nuestra  en  atento  oficio. 

De  D.  Antonio  Eleiceg'ui  López,  aceptando  la  representación 
de  la  Sociedad  en  Santiag-o  de  Galicia,  por  lo  cual  se  acordó 
consig-nar  en  acta  la  g-ratitud  á  que  se  hacía  acreedor  por  tan 
estimables  servicios. 

Del  Museo  Nacional  de  Costa  liica,  el  cual  pasa  á  formar 
parte  del  Instituto  Físico-g-eog-ráfico,  y  rogando  continúen  co- 
mo hasta  aquí  las  relaciones  de  cambio  con  nuestra  Sociedad. 

Del  Profesor  M.  Stanislas  Meunier,  de  París,  aceptando  la 
representación  oficial  de  nuestra  Sjciedad,  que  le  fué  pro- 
puesta en  el  jubileo  de  M.  Albert  Gaudry. 

Presentaciones.  —  Se  hicieron  seis  nuevas  presentaciones  de 
Socios,  la  del  Instituto  general  y  técnico  de  Valencia,  presen- 
tado por  nuestro  consocio  y  Secretario  de  aquel  Centro  D.  Emi- 
lio Ribera  y  la  de  la  casa  Fortanet  en  la  que  se  imprimen 
nuestras  publicaciones. 

Comunicaciones  verbales  y  notas  breves. — El  Sr.  Presidente  propu- 
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SO,  y  así  fué  acordado,  constase  en  acta  la  satisfacción  de  la 
Sociedad  por  haber  obtenido  los  hermanos  Ramón  y  Cajal,^ 
nuestros  consocios,  la  distinción  de  merecer  el  premio  Martí- 
nez Molina,  que  les  ha  sido  concedido  por  la  Real  Academia  de 
Medicina  en  condiciones  excepcionales  y  altamente  hono- 
ríficas. 

— El  Secretario  dio  cuenta  de  los  acuerdos  tomados  por  la 
Junta  Directiva  aceptando  el  cambio  de  publicaciones  con  la 
Sociedad  entomológica  de  Ontario,  con  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Davenport  de  lowa,  el  Instituto  Médico-farmacéutico 
de  Barcelona  y  la  Universidad  de  Sassari  en  Italia. 

— El  Secretario  leyó  á  continuación  la  sig"uiente  «Nota  pro- 
poniendo que  se  distribuya  en  dos  cursos  la  enseñanza  en  los 
Institutos  de  la  Historia  natural»,  remitida  por  D.  Emilio  Ri- 
bera, de  Valencia  ,  la  cual  quedó  sobre  la  mesa  para  que  los 
Sres.  Socios  la  estudiasen  más  despacio  é  hiciesen  sobre  ella 
en  otra  sesión  las  observaciones  que  creyeran  oportunas. 

«En  buena  práctica  pedag-ógica,  seg-uida  en  casi  todos  los 
países,  se  enseñan  las  ciencias  durante  varios  cursos,  á  fin  de 
que,  recibidas  en  dosis  sucesivas,  puedan  irse  grabando  más 
fácilmente  en  los  cerebros  de  los  alumnos  las  ideas  y  asimilan- 
do los  conceptos.  Y  se  reputa  esto  más  necesario  tratándose  de 
jóvenes  discípulos  que  por  vez  primera  saludan  la  ciencia  en 
que  se  les  quiere  instruir.  Pero  si  además  ésta  qs  de  las  que 
exig"en  método  objetivo  para  su  enseñanza  y  desarrollo  del 
espíritu  de  observación  como  base  para  que  produzca  los  fines 
perseg-uidos,  entonces  las  necesidades  de  la  enseñanza  por 
fracciones  sucesivas  se  eleva  á  imperiosa  exig-encia.  La  Histo- 
ria natural  se  encuentra  indudablemente  en  este  caso,  y  fuera 
ofender  á  mis  ilustrados  consocios  el  insistir  un  punto  más  so- 
bre ello. 

»Vienen  en  España  desde  hace  algún  tiempo  preocupán- 
dose los  legisladores  de  satisfacer  á  la  división  en  cursos  de 
cada  disciplina  docente,  y  en  el  vigente  plan  para  la  segunda 
enseñanza  (R,  D.  de  17  de  Agosto  de  1901),  se  establece  así  ya 
en  punto  á  las  lenguas,  la  Geografía,  la  Historia,  las  Matemá- 
ticas y  hasta  la  Filosofía.  Casi  únicamente  la  Historia  natural 
queda  exceptuada  de  tan  saludable  método,  la  cual  se  dispone 
sea  explicada  en  un  solo  curso  con  nueve  lecciones  semana- 
les, seis  de  Historia  natural  propiamente  dicha  y  tres  más  para 
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lo  que  se  llama  Fisiología  é  Higiene,  parte  de  la  ciencia  natu- 
ral la  primera,  y  estudio  de  la  acción  sobre  el  hombre  de  los 
agientes  naturales  la  seg'unda. 

»Es  completamente  imposible  que  los  jóvenes,  casi  niños 
aún,  que  cursan  la  enseñanza  secundaria  en  nuestro  país,  asi- 
milen debidamente  lo  que  van  á  oir  por  primera  vez  sobre  la 
naturaleza,  ni  menos  eduquen  su  espíritu  con  las  lecciones  que 
la  observación  de  ésta  hubiera  de  darles;  ni  es  dado  se  formen 
idea  cabal,  mediante  el  debido  estudio  práctico,  de  los  seres  que 
les  rodean  y  de  sus  aplicaciones  para  la  vida  humana  indivi- 
dual ó  colectiva,  si  se  ha  de  hacer  desfilar  ante  sus  ojos  todo 
esto  con  la  fatig'a  abrumadora  y  precipitada  de  dos  lecciones  un 
día  y  una  al  siguiente  en  ciclo  repetido  durante  ocho  meses 
sucesivos. 

»Fundado  en  estas  consideraciones  me  atrevo  á  solicitar  de  la 
Sociedad  española  de  Historia  natural  que,  dando  una  prueba 
más  del  celo  con  que  cuida  de  la  difusión  de  la  hermosa  cien- 
que  profesa,  eleve  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica una  representación  que,  por  ser  suya,  resultará  autori- 
zadísima pidiendo: 

»Que  la  enseñanza  de  la  Historia  natural  con  la  Fisiología  é 
Higiene  en  los  Institutos  se  curse  en  los  años  5.°  y  6.",  bi6n 
pasando  al  5.°  la  Fisiología  é  Higiene  (alterna)  y  dejando  para 
el  6.°  la  Historia  natural  (diaria),  bien  dividiendo  la  Historia 
natural  propiamente  dicha  en  dos  cursos,  análog'amente  á 
como  lo  está  en  Facultad,  uno  de  lección  alterna  en  5,°  año 
para  principios  generales,  Geolog-ía  con  Mineralogía  y  Botáni- 
ca, y  otro  en  ().°  año  para  Zoología,  que  con  la  Fisiología  é  Hi- 
giene prodían  formar  uno  de  lección  diaria;  tal  vez  esta  se- 
gunda solución  fuera  la  preferible. 

»Ninguna  de  ambas  reformas  es  quizás  bastante  para  satisfa- 
cer á  las  necesidades  de  la  enseñanza  de  nuestra  ciencia;  pero 
como  se  trata  de  no  alterar  el  plan  general  á  que  obedece  el 
.vigente,  limito  mi  petición  á  lo  que  consignado  queda. 

»Lo  propuesto  no  perturba  el  plan  vigente  cuanto  á  distribu- 
ción dentro  de  él  de  las  materias  que  abarca;  antes  mejora  esta 
distribución,  pues  si  en  el  5.°  año  de  los  estudios  generales 
aumenta  una  lección  alterna,  resultando  un  total  de  cuatro 
diarias,  deja  en  cambio  para  el  6.°  solo  tres  diarias  y  una  alter- 
na, aligerando  así  algo  el  trabajo  á  los  que  en  el  último  año 
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tienen  que  repasar  todas  las  asig-naturas  para  el  grado,  tér- 
mino final  del  bachillerato.  Análog-amente  mejora  la  distribu- 
bución  de  los  estudios  elementales  para  el  mag'isterio,  entre 
cuyos  cursos  2.°  y  3.°  deberían  darse  las  nuevas  asig-naturas, 
en  vez  de  fig-urar  solo  en  el  S.**;  y  lo  propio  resultaría  para  es- 
tudios elementales  de  Agricultura,  en  cuyos  cursos  2."  y  3." 
también  habría  de  darse  la  Historia  natural  seg"ún  lo  propues- 
to, con  la  ventaja  aquí  de  que  cursarían  estos  alumnos  Fisio- 
log-ía  é  Hig'iene,  sin  las  que  no  se  concibe  cómo  van  á  ser 
ag"rónomos  sólidamente  instruidos,  á  la  vez  que  preparados 
para  emprender  estudios  superiores  de  Ag-ricultura:  para  esto 
se  les  venía  exig-iendo,  seg"ún  el  plan  anterior  al  vig-ente,  la 
Historia  natural  con  Fisiolog-ía  é  Hig'iene. 

»Si  la  Sociedad  española  de  Historia  natural  se  dig^na 
tomar  en  consideración  lo  que  propong'O,  aceptándolo  ó  mejo- 
rándolo, se  log-rará,  sin  duda,  una  reforma  ventajosa  para 
la  enseñanza  de  la  ciencia  objeto  de  nuestros  afanes,  y 
me  consideraré  afortunado  por  haber  procurado  contribuir  á 
ello.» 

— El  Secretario  dio  lectura  de  una  nota  remitida  por  don 
Eduardo  H.  Pacheco,  de  Córdoba,  Sodre  Ja  existencia  de  fenó- 
menos glaciares  en  el  Norte  de  Extremadura. 

— El  Sr.  Bolívar  presentó  un  trabajo  del  Dr.  Eurico  Canna- 
viello,  de  Ñapóles,  intitulado  Contrihición  al  estudio  de  los  Mi- 
crolejñdó'pteros  de  la  Italia  meridional ,  y  otro  de  D.  Cipriano 
Ag-uilar,  de  Calatayud,  sobre  el  Mioceno  lacustre. 

—También  el  Sr.  Dusmet  y  Alonso  entreg-ó  y  dio  cuenta  en 
extracto  de  un  trabajo  de  D.  Jorg"e  Schramm,  que  versa  sobre 
Datos  i^ara  el  conocimiento  de  la  fauna  himenopterológica  de  Es 
paña  y  de  myí^íq  Noticias  de  lo  publicado  en  1001  sobre  Epitomólo- 
gia  de  España,  de  que  es  autor  el  mismo  Sr.  Dusmet. 

— El  Sr.  Lázaro  presentó  una  nota  de  D.  Joaquín  Más  y  Guin- 
dal referente  á  Una  excursión  botánica  al  Pico  de  Ocejón,  y  dio 
noticias  sobre  Hongos  nuevos  de  España  de  la  colección  del  señor 
Laguna  y  de  otros  también  españoles  que  no  pertenecen  á  esta 
colección,  presentando  ejemplares. 

— El  Sr.  Reyes  Prosper  (D.  Eduardo)  leyó  una  Nota  de  Histo- 
logia  vegetal,  y  el  Sr.  Font  y  Sag-ué  otras  dos  tituladas  Nota  so- 
bre el  carbónico  del  Valle  de  Camprodón  (Pirineos  catalanes)  y 
Hocas  eruptivas  del  Valle  de  Camprodón. 
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—  El  Sr.  Bolívar  presentó  una  breve  Nota  sobre  Pérlidos  de 
España. 

— El  Sr.  Cerezo  presentó  varios  ejemplares  de  minerales  ob- 
tenidos artificialmente  por  D.  César  Sobrado  Maestro,  leyendo 
una  nota  referente  á  ellos  de  este  último  señor;  los  ejemplares 
fueron  examinados  por  los  Sres.  Socios  con  g-ran  satisfacción, 
y  la  nota  pasó  á  la  Comisión  de  publicación  para  su  inserción 
en  el  Boletín. 

— Mostró  el  Sr.  Cabrera  Latorre  una  lámina  referente  á  una 
especie  de  quiróptero,  descripta  por  él  recientemente  con  el 
nombre  de  Vespertilio  Esj)ad(e,  y  que  ya  estaba  fig-urada  en  una 
lámina  inédita  en  la  que  lleva  el  nombre  de  Vesperus  Petersi 
Esp.;  presentó  también  la  descripción  del  Herpestes  Almodova- 
ri,  nueva  especie  traída  por  el  Sr.  Martínez  de  la  Escalera  de 
su  viaje  al  Muni,  y  que  dedica  al  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
como  prueba  de  ag-radecimiento  por  haber  agregado  un  natu- 
ralista á  la  Comisión  de  límites  del  Golfo  de  Guinea. 

— El  Sr.  Calderón  dijo  que,  entresacando  lo  verosímil  de  va- 
rios relatos  más  ó  menos  fantásticos  que  han  visto  la  luz  pú- 
blica en  los  periódicos  de  los  días  pasados,  se  puede  inferir  que 
el  sábado  1.°  de  Febrero  último,  á  las  dos  de  la  tarde,  se  sintió 
la  explosión  de  un  bólido  en  el  término  de  Guadalcanal,  pro- 
vincia de  Sevilla,  sin  que  hasta  ahora  se  tenga  noticia  de  ha- 
ber sido  recogidos  fragmentos  del  meteorito.  También  el  día  19 
del  mismo  mes,  á  las  once  de  la  noche,  estalló  otro  bólido  en 
Aragón,  produciéndose  una  estela  luminosa,  que  fué  presen- 
ciada en  Castellón,  en  dirección  NE.,  á  la  que  siguió  fuerte 
explosión. 

El  Sr.  Bolívar  leyó  con  este  motivo  una  carta  del  médico 
de  Granja  de  Torrehermosa,  D.  Francisco  Cano,  que  por  mu- 
chos años  fué  consocio  nuestro  y  al  que  se  había  dirigido  en 
vista  de  los  sueltos  publicados  por  varios  periódicos  refiriendo 
detalles  de  la  caída  de  un  meteorito  en  aquella  población,  dis- 
puesto á  que  un  conservador  del  Museo  saliese  inmediatamen- 
te en  su  busca  si  se  confirmaban  aquellos  datos;  en  dicha  carta 
el  Sr.  Cano  describe  el  fenómeno  diciendo  que  hacia  las  dos  de 
la  tarde  del  1."  de  Febrero  se  produjo  un  ruido  de  trepida- 
ción, que  las  personas  que  estaban  en  el  campo  lo  comparan 
al  que  podrían  producir  tres  truenos  prolongados,  pero  sin  que 
se  observara  manga  de  fuego  ni  globo  alguno  luminoso,  ni 
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mucho  menos  presenciara  nadie  la  caída  de  frag-mentos,  como 
aseg-uraron  algunos  periódicos.  Tampoco  han  dado  resultado 
alg"uno  las  g-estiones  que  oficialmente  hizo  con  el  apoyo  del 
Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes,  para  que  por  los  Gobernadores  de  las  provincias  en  que 
se  observó  el  fenómeno  se  procurase  recog-er  frag-mentos  ú  ob- 
servaciones sobre  el  fenómeno  de  referencia. 

— Indicó  también  el  Sr.  Calderón  que  en  los  últimos  Comptes 
rendus  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  núm.  8  (24  de 
Febrero  de  1902),  aparece  una  nota  de  M.  Rene  Nickles  Sodre 
Ja  existencia  de  fenómenos  de  recubrimiento  en  la  zona  subbética, 
trabajo  imposible  de  extractar  por  la  forma  concisa  en  que  és- 
tos aparecen  en  aquella  importantísima  y  clásica  publicación, 
pero  cuyo  solo  enunciado  bastará  para  que  comprendan  su 
índole  las  personas  que  por  estos  estudios  se  interesan,  y  cuya 
importancia  queda  abonada  con  el  nombre  de  su  autor,  tan 
justamente  afamado  por  sus  iuvestig-aciones  sobre  la  zona  me- 
diterránea de  nuestra  Península. 

También  es  dig-no  de  especial  mención  el  trabajo  de  J.  Lam- 
bert  Descri'ption  des  Echinides  fossiles  de  lajyovince  de  Barcelo- 
ne,  con  cuatro  láminas,  inserto  en  el  tomo  ix  de  las  Memorias 
de  Paleontolog-ía  de  la  Sociedad  Geológ-ica  de  Francia,  que 
acaba  de  aparecer. 

Secciones. — La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  12  de  Febrero 
de  1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  de  Paúl. 

Se  hizo  una  nueva  propuesta  de  Socio. 

— El  Sr.  Chaves  presentó  un  hueso  fósil  encontrado  en  una 
brecha  muy  fosilífera  que  forma  una  masa  de  consideración 
al  SO.  del  Pabellón  de  las  Mercedes,  en  Maro,  provincia  de  Má- 
lag-a,  y  dijo  que  este  fósil  fué  recogido  por  su  difunto  y  queri- 
do hermano  D.  Rafael  de  Chaves  y  Pérez  del  Pulgar  hace  años, 
y  que  por  él  fueron  unidos  los  diferentes  trozos  en  que  hubo 
de  fragmentarse  al  extraerlo  de  la  roca  consistente  en  que  se 
hallaba  empastado.  En  un  principio  supuso  el  Sr.  Chaves  que 
dicho  fósil  era  una  costilla  de  un  balénido;  mas  una  indica- 
ción hecha  días  há  por  el  Sr.  Miquel  le  decidió  á  mostrarlo  á 
los  señores  consocios  para  conocer  su  opinión.  Mide  unos  45 
centímetros  de  longitud  y  está  perfectamente  fosilizado. 

El  Sr.  Miquel  manifestó  que  el  fósil  en  cuestión  era  proba- 
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blemente  una  de  las  defensas  de  una  morsa,  pero  que  sería 
conveniente,  antes  de  decidir  sobre  su  clasificación,  el  tallar 
una  preparación  que  permitiese  estudiar  su  estructura  micros- 
cópica. 

— El  Sr.  Medina  envió  noticias  de  un  interesante  trabajo  del 
Dr.  Reg-nault  sobre  los  factores  que  influyen  en  la  talla  hu- 
mana. 

La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  26  de  Febrero  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Hilarión  Jimeno. 

A  propuesta  del  Sr.  Presidente  se  acordó  por  unanimidad 
hacer  constar  en  el  acta  la  satisfacción  con  que  se  sabía  que  la 
Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid  había  concedido  el  pre- 
mio Martínez  Molina  á  los  Sres.  Ramón  y  Cajal  (D.  Santiago  y 
D.  Pedro),  expresidente  el  primero  y  Socio  honorario  de  la 
Sociedad  española  de  Historia  natural  y  Vicepresidente  el 
seg-undo  de  esta  Sección. 

— El  Sr.  Ramón  y  Cajal  (D.  Pedro)  leyó  una  nota  intitulada 
Algunas  re/lecciones  sobre  la  doctrina  de  Ja  evolución  orgánica  de 
los  corpúsculos  piramidales  del  cerebro. 


Notas  y  comunicaciones. 


Sobre  la  existencia  de  fenómenos  glaciares 
eu  el  Norte  de  Extremadura 

POR 

D.  EDUARDO  HERNÁNDEZ  PACHECO. 

Con  objeto  de  aportar  datos  al  interesante  estudio  del  fenó- 
meno del  glaciarismo  en  la  Península,  voy  á  exponer  algunas 
observaciones  que  he  verificado  en  la  porción  de  la  cordillera 
Carpetana  que  forma  el  extremo  Norte  de  Extremadura  y  que 
separa  á  esta  región  de  la  provincia  de  Salamanca;  observa- 
ciones que  estimo  no  desprovistas  de  interés,  no  tan  solo  por 
ofrecerlo  siempre  todas  las  que  se  refieren  á  la  época  glaciar, 
sino  también  por  presentar  las  formaciones  de  que  voy  á  ocu- 
parme caracteres  especiales  que  las  diferencian  en  cierto 
modo  de  sus  análogas  de  otras  zonas  de  la  misma  cordillera, 
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tales  como  las  ya  conocidas  de  Torrelodones  y  otras  localida- 
des de  la  provincia  de  Madrid. 

Los  g-laciares  cuaternarios  de  la  sierra  de  Hervás,  que  son 
los  que  motivan  estos  apuntes,  no  han  sido  objeto  de  ning-ún 
estudio,  que  yo  sepa,  á  no  ser  un  ligero  trabajo  con  carácter 
de  divulgación  científica  que  publiqué  en  la  Revista  de  Extre- 
madura, en  el  número  correspondiente  al  mes  de  Maj^o  de 
1899,  poco  tiempo  después  de  haber  observado  las  morrenas 
terminales  y  demás  restos  detríticos  que  los  hielos  cuaterna- 
rios depositaron  en  las  zonas  bajas  de  la  sierra  mencionada. 

Los  restos  rocosos  que  constituyen  estas  morrenas  ocupan 
en  las  montañas  septentrionales  de  la  provincia  de  Cáceres 
una  zona  muy  extensa,  radicando  los  por  mí  observados  en  el 
extremo  Noroeste  del  partido  de  Hervás  y  extendiéndose  desde 
Casas  del  Monte  hasta  Hervás,  en  una  zona  que  calculo  en 
unos  12  kilómetros,  sig-uiendo  el  trazado  de  la  vía  férrea  de 
Plasencia  á  Salamanca,  camino  que  corta  buen  número  de 
acumulaciones  de  cantos  graníticos  de  todos  tamaños  entre- 
mezclados con  arenas  y  arcillas.  Estos  montículos,  observados 
con  detenimiento,  no  pueden  menos  á  nuestro  juicio  de  inter- 
pretarse como  grandes  morrenas  terminales  formadas  con  los 
materiales  rocosos  desgajados  por  poderosos  glaciares  que 
descendieron  de  las  elevadas  sierras  de  Béjar  y  de  Hervás,  y 
acumulados  al  liquidarse  los  hielos  en  la  abertura  del  valle  en 
anfiteatro  que  forman  las  dos  altas  sierras  mencionadas. 

Antes  de  entrar  á  describir  tales  formaciones  conviene  decir 
dos  palabras  respecto  á  la  disposición  y  constitución  geológica 
de  la  zona  de  que  trato. 

La  terminación  de  la  sierra  de  Gr.edos  hacia  Poniente  se  ve- 
rifica por  dos  bifurcaciones:  una  la  sierra  de  Béjar,  que  se 
extiende  con  una  dirección  general  poco  apartada  de  la  de 
Este  á  Oeste;  otra  la  sierra  de  Hervás,  que  avanza  de  Noroeste 
á  Suroeste;  en  el  punto  de  bifurcación  de  las  dos  se  halla  si- 
tuado el  pico  Calvitero,  con  elevación  de  2.401  m.,  alzándose 
las  cimas  principales  de  dichas  dos  bifurcaciones  á  altitudes 
también  considerables.  Estas  dos  sierras  limitan  un  gran  valle 
en  forma  de  herradura,  abierto  al  OSO.,  por  el  cual  desciende 
el  Ambroz  y  otros  riachuelos  que  con  él  se  unen,  y  juntos  van 
á  desembocar  en  el  Alagón,  anuente  importante  del  Tajo.  En 
cuanto  á  la  constitución  litológica  de  la  región,  es  de  una 
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g'ran  uniformidad  3'  monotonía,  estando  toda  ella  consti- 
tuida por  g-ranitos  con  diversidad  de  estructuras,  atravesados 
por  venas  de  pórfidos,  frecuentemente  cuarcíferos,  y  de  otras 
rocas  eruptivas,  salvo  un  mancho ncillo  g-neísico  que  aflora  en 
la  sierra  de  Hervás;  las  pizarras  cristalinas  y  las  rocas  franca- 
mente sedimentarias  faltan  allí  por  completo. 

Las  cumbres  que  circundan  este  valle,  coronadas  de  nieve 
gran  parte  del  año,  serían  las  que  en  la  época  g-laciar  alimen- 
tarían con  sus  nieves  perpetuas  á  los  glaciares  que  descen- 
diendo por  las  laderas  á  lo  largo,  con  gran  probabilidad,  de  los 
cauces  de  los  torrentosos  riachuelos  actuales,  como  el  Ambroz 
y  sus  anuentes,  depositarían  á  la  salida  del  valle  la  carga  de- 
trítica arrancada  de  las  alturas;  ríos  de  hielo  que  limando 
lentamente  la  montaña,  ahondando  paulatinamente  el  valle  y 
probablemente  fraguando  el  cauce  de  los  arroyos  que  en  la 
actualidad  descienden  por  sus  costados,  habrán  contribuido 
en  no  pequeña  escala  á  dar  á  este  rincón  de  Extremadura  su 
configuración  actual. 

Están  dispuestas  las  morrenas  de  las  cercanías  de  Hervás, 
como  queda  dicho,  á  lo  largo  de  la  vía  férrea  que  cruza  estos 
parajes,  la  cual  corta  á  varias  de  ellas.  Consisten  en  torron- 
teros, por  lo  g'eneral  alargados,  de  cantos  graníticos  de  muy 
variables  tamaños,  desde  masas  de  varias  toneladas  de  peso 
hasta  diminutos  granos  de  arena,  cantos  mezclados  caótica- 
mente y  de  superficies  más  ó  menos  redondeadas;  claro  es  que 
teniendo  en  cuenta  la  constitución  esencialmente  granítica  de 
las  sierras  de  Hervás  y  Béjar,  y  sobre  todo  en  las  vertientes 
que  miran  al  primero  de  estos  dos  pueblos,  se  comprende  fá- 
cilmente por  qué  las  piedras  que  componen  estos  montículos 
son,  salvo  alguna  excepción,  únicamente  de  g-ranito. 

La  composición  litológica  de  las  piedras  de  tales  acumula- 
ciones, y  sobre  todo  el  carácter  especial  del  granito,  hace  que 
no  sea  fácil  encontrar  cantos  con  las  estrías  características  que 
muestran  frecuentemente  los  acarreados  por  los  glaciares;  sin 
embargo,  rebuscando  pacientemente  se  perciben  estas  señales 
en  algunos  ejemplares,  aunque  no  de  un  modo  tan  claro  como 
si  la  roca  fuese  de  otra  naturaleza  y  que  no  dejase  lugar  á 
duda.  A  pesar  de  esto  y  del  detenido  examen  de  dichas  forma- 
ciones se  deduce  que  reconocen  un  origen  glaciar,  pues  desde 
luego  salta  á  la  vista  la  imposibilidad  de  que  sean  acarreos 
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fluviales,  teniendo  en  cuenta  el  gran  tamaño  de  alg-unas  de 
las  piedras;  tampoco  se  trata  de  un  fenómeno  de  desag-reg-a- 
ción  del  granito  por  la  acción  de  la  intemperie,  pues  las  acu- 
mulaciones de  g-randes  cantos  g-raniticos  debidos  á  esta  causa, 
y  que  comunmente  se  observan  al  lado  de  los  referidos,  ofre- 
cen aspectos  completamente  diferentes;  ni  creo  que  se  esté  en 
el  caso  de  un  fenómeno  análogo  al  fotografiado  y  descrito  por 
el  Sr.  Macpherson  en  la  Venta  de  los  Mosquitos,  cerca  de  San 
Ildefonso,  es  decir,  de  una  desagregación  iii  sitii  de  la  roca 
g-ranitica,  fenómeno  frecuente  también  en  alg'unas  localidades 
cacereñas,  aunque  con  otro  aspecto,  como,  por  ejemplo,  entre 
Almoliarín  y  Miajadas.  En  los  cortes  del  terreno  se  observa  en 
la  sierra  de  Guadarrama  la  transición  del  g-ranito  arenáceo 
y  descompuesto,  al  coherente  y  no  alterado  infrayacente,  cosa 
que  no  acontece  en  el  Norte  de  Extremadura. 

Creo,  por  consig-uiente,  que  deben  considerarse  las  forma- 
ciones de  los  alrededores  de  Hervás  de  que  estoy  tratando,  como 
morrenas  terminales  depositadas  por  los  g-laciares  cuaterna- 
rios. Acarreos  que  ofrecen,  como  decia  al  principio,  un  aspecto 
en  cierto  modo  algo  diferente  de  los  de  la  misma  cordillera  en 
la  provincia  de  Madrid;  éstos,  tomando  como  ejemplo  los  que 
próximos  al  túnel  de  Torrelodones  corta  la  vía  férrea  del  Norte, 
están  constituidos  análog-amente  á  los  extremeños  por  gran- 
des aglomeraciones  de  masas  de  arena,  g-ravas  y  g-ruesos  can- 
tos g-raníticos  en  revuelta  confusión;  pero  observándose  una 
cierta  disposición,  según  la  cual  los  cantos  g'raníticos  yacen 
con  sus  ejes  mayores  horizontales,  es  decir,  como  se  depositan 
las  piedras  en  el  fondo  de  las  aguas  «faltando  en  cierta  ma- 
nera las  morrenas  terminales,  á  causa  de  verter  los  g-laciares 
del  Guadarrama  en  las  lagunas,  que,  como  débil  resto  de  los 
lagos  terciarios,  llegaban  hasta  las  estribaciones  de  la  sierra; 
cosa  análoga  á  lo  que  sucedería  con  los  glaciares  de  sierra 
Nevada,  que  depositarían  su  carga  detrítica  en  la  inmensa 
lag-uria  de  la  Veg-a»,  seg-ún  expone  el  Sr.  Macpherson  en  su 
último  trabajo  Ensayo  evolutivo  de  ¡a  Penirisiila  ibérica.  Los 
restos  del  g-laciarismo  en  los  alrededores  de  Hervás  ofrecen 
más  marcado  el  aspecto  de  las  morrenas  terminales  que  los 
madrileños,  á  causa  sin  duda  de  que  vertieron  su  carg-a  de- 
trítica directamente  sobre  el  terreno,  y  no  en  lag-unas,  restos 
de  los  lagos  de  la' época  anterior,  que  es  verosímil  no  lleg-arían 
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á  estos  sitios,  á  jiizg-ar  por  la  falta  de  aluviones  y  de  depósitos 
terciarios  en  la  parte  alta  de  la  cuenca  del  Alag-ón. 

A  más  de  estos  torronteros,  interpretados  como  queda  dicho 
por  restos  de  morrenas,  se  percibe  una  tierra  arcillosa,  quizás 
la  arcilla  de  giaciar,  de  color  amarillento,  salpicada  de  g-rani- 
llos  cuarzosos  y  hojuelas  de  mica,  formando  el  suelo  de  las 
alamedas  que  hay  á  la  entrada  de  Hervás,  cubriendo  con  su 
manto  la  roca  g-ranítica  subyacente. 

Tales  son  las  observaciones  recog-idas  en  el  Norte  de  Extre- 
madura sobre  el  problema  enunciado,  que  he  creído  deber  con- 
sig'nar  por  si  se  juzg'an  de  alg'ún  interés. 

Nota  sobre  la  iconografía  del  aVespertilio  Espadae»  Cabr. 

POR 

D.  ÁNGEL  CABRERA  LATORRE. 

En  la  séptima  de  las  láminas  que  el  Dr.  Jiménez  de  la  Espada 
hizo  litog'rafiar  para  el  libro  que  sobre  los  mamíferos  recog-i- 
dos  en  el  viaje  al  Pacífico  pensaba  escribir,  he  hallado  dos  fig'u- 
ras  del  Vespertilio  EspadcB  descrito  por  mí  recientemente  (1), 
el  cual  aparece  en  dicha  lámina  como  Vespenis  Peiersi  Esp.  De 
las  dos  fig'uras,  una  representa  con  exactitud  los  dientes  de 
ambas  mandíbulas;  la  otra,  que  representa  el  animal,  deja  bas- 
tante que  desear  bajo  el  punto  de  vista  científico,  pues  estando 
indudablemente  hecha  sobre  el  ejemplar  recién  sacado  del 
alcohol,  el  pelo  parece  muy  corto  por  estar  peg-ado  al  cuerpo, 
y  las  orejas,  saliendo  demasiado  sobre  el  pelaje,  parecen  mu- 
cho más  larg-as  de  lo  que  realmente  son.  El  colorido  es  tam- 
bién falso,  habiéndose  acentuado  demasiado  los  matices  rojos, 
que  en  el  natural  solo  son  perceptibles  cuando  se  deja  al  des- 
cubierto la  raíz  del  pelo.  La  forma  de  la  oreja  y  del  trag-o  ape- 
nas puede  apreciarse. 

En  cuanto  al  nombre  de  la  especie,  debe  prevalecer  el  de 
VesjtertiHo  lisixtclce,  pues  el  Sr.  Espada  no  Ueg-ó  á  publicar 
descripción  ning-una  de  su   Vesperus  Petersi  (2),  estando  este 


(1)    Boletín  DE  LA  Soc.  ESP.  DE  HiST.  NAT,  tomo  I  (1901),  p. 'd63. 

('2)  La  diferencia  del  nombre  genérico  depende  solamente  de  las  leyes  taxonómi- 
cas, según  las  cuales  debe  devolverse  al  género  Vesperus  Keys  y  Blas  el  nombre  de 
Vespertilio  que  con  ochenta  y  un  años  de  antelación  le  dio  Linneo. 
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nombre  consig-nado  solamente  en  las  láminas  á  que  he  heclio 
referencia,  las  cuales  permanecen  inéditas.  Todos  los  ejempla- 
res de  ellas,  sin  otra  excepción  quizá  que  el  que  yo  recibí  del 
mismo  Sr.  Espada,  encuéntranse  actualmente  archivados  en  la 
Biblioteca  de  la  Facultad  de  Ciencias;  y  como  sería  fácil  que  en 
ella  los  viese  algún  aficionado  á  investig-aciones  científicas,  me 
ha  parecido  conveniente  identificar  las  fig'uras  del  murciélago 
en  cuestión. 

Notas  entomológicas 

POR 

EL    R.    P.     LONGINOS    NAVAS    S.     J. 
IX. 

El  género  <iDipJax»  en  España. 

Advertencl\. — Con  buen  acuerdo  resolvió  la  Sociedad  es- 
pañola DE  Historia  natural  en  sesión  del  7  de  Febrero  de  1900 
publicar  el  catálogo  de  los  seres  naturales  de  España  por  sec- 
ciones de  familias,  g-éneros,  etc.,  á  medida  que  estuviesen  su- 
ficientemente estudiados.  En  este  caso  se  encuentra  el  género 
Diplax,  perteneciente  al  grupo  de  insectos  neurópteros  Odona- 
tos,  del  cual  no  es  creíble  se  descubran  en  adelante  en  nuestra 
patria  más  especies  de  las  que  hasta  el  presente  se  han  halla- 
do. Era,  pues,  oportuno  dar  la  lista  de  las  especies  españolas 
de  este  g-énero  con  la  indicación  de  sus  respectivas  localida- 
des. Mas  creyendo  ser  útil  á  los  consocios  que  no  dispongan 
de  los  libros  clásicos  que  sobre  Odonatos  se  han  escrito  y  que 
teng-an  g-usto  en  determinar  por  sí  propios  las  especies  que 
encontraren,  he  añadido  á  mi  somero  estudio  una  sucinta  si- 
nopsis de  los  caracteres  específicos. 

SmomMiA.—Spnpeirim  Newra.  1833.  Diplax  Charp.  1840. 
Aunque  según  ley  de  prioridad  debiera  prevalecer  el  nombre 
de  SymiMnmi  al  de  Diplax,  sin  embarg-o,  sig-uiendo  el  ejemplo 
de  los  g-randes  Odonatólog-os  Hag-en  (On  the  genus  Sympe- 
trum  Newinan,  1888),  Sélys  (Orthoptéres  et  Névroptéres  de 
Belgique,  1888),  Martin  (Les  Odonates  en  Alg-érie  au  mois  de 
mai,  1901),  etc.,  conservamos  el  Diplax.  De  suprimirse,  parece 
debieran  también  cambiarse  los  quede  él  se  forman:  Macrodi 
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jiJax,  Microdiiüax,  Pachydiplax,  etc.,  los  cuales  entonces  no 
tendrán  razón  de  ser,  no  existiendo  el  nombre  primitivo 
Dij)lax. 

Característica  del  género  «Diplax». — Insectos  neurópte- 
ros. Libelúlidos  de  mediano  y  pequeño  tamaño. — Ojos  conti- 
g'uos  por  breve  espacio.  Abdomen  alg-o  más  corto  que  las  alas, 
delg-ado,  prismático  triangular,  comprimido  y  apenas  hincha- 
do en  la  base. — Alas  con  menos  de  10  venillas  antecubitales, 
la  última  incompleta,  es  decir,  que  no  pasa  de  la  vena  sub- 
costal. Triáng'ulo  discoidal  mediano,  ancho,  dividido  por  una 
venilla  transversal  mediana,  y  seg'uido  de  una  serie  de  tres 
celdillas  post-triang-ulares. — Patas  larg-as,  delg-adas,  de  color 
negro  y  amarillo. 

SiNOPSLS  DE  LAS  ESPECIES  ESPAÑOLAS. — 1.  Alas  atravesadas 
por  una  faja  pardo-rojiza  por  detrás  y  junto  al  estig-raa, 
el  cual  es  amarillo  alarg-ado pedemo7itana  All. 

— Alas  no  marcadas  de  faja  transversal 2 

2.  Alas  inferiores  teñidas  de  amarillo  en  la  base  por  un  espa- 

cio notable  que  puede  ocupar  hasta  el  quinto  ó  tercio  de 

su  extensión.  Estig-ma  poco  más  larg'o  que  ancho ...     3 

— Sin  tinte  amarillo  en  la  base  de  las  alas  del  seg'undo  par, 

ó  poco  visible  y  extenso    4 

3.  Tinte  amarillo  de  la  base  en  las  alas  posteriores  extendido 

por  todo  el  tercio  basilar,  lleg-ando  hasta  el  triáng-ulo 
discoidal  é  invadiendo  á  veces  el  espacio  costal.  Estig-ma 

rojizo  ó  rojo flaveola  L. 

— Tinte  amarillo  mucho  más  reducido,  limitado  al  octavo 
basilar  y  terminando  mucho  antes  del  triáng-ulo  del 
disco.  Estig-ma  amarillo Fonscolomlei  Sélys. 

4.  Patas  negTas  casi  totalmente,  solo  amarillas  en  la  base  de 

todos  los  fémures  y  en  la  parte  inferior  del  fémur  ante- 
rior. Estig-ma  rojizo  ó  parduzco.  Tinte  amarillo  basilar 

en  ambas  alas 5 

— Patas  listadas  de  amarillo  long'itudinalmente G 

5.  Seg-mentos  del  abdomen  marcados  lateralmente  con  una 

línea  neg-ra  delg-ada.  Pleuras  ó  lados  del  tórax  y  estig-ma 

rojizos sanguínea  Müll. 

— Seg-mentos  del  abdomen  señalados  lateralmente  con  doble 
mancha  neg-ra  á  manera  de  ; .  Pleuras  amarillas  y  es- 
tig-ma pardo-rojizo depressiiiscula  Sel. 
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6.  Pleuras  de  un  amarillo  pálido  uniforme,  apenas  señaladas 

con  dos  líneas  neg-ras  oblicuas,  la  posterior  en  la  se- 
g-unda  sutura,  interrumpida  ó  nula.  Membranilla  basi 
lar  del  ala  posterior  blanco-grisácea.  Estig-ma  amari- 
llento, ensanchado  en  medio,  más  de  dos  veces  tan  lar- 
go  como  ancho.  Patas  con  amarillo  que  domina  sobre  el 
negTo,  reducido  éste  á  una  linea  fina,   meridwnalis  Sélys. 

— Pleuras  de  amarillo  vivo  ó  rojizo,  con  tres  líneas  neg'ras 

oblicuas.  Membranilla  g-ris.  Estig-ma  rojo  ó  parduzco^ 

alarg-ado 7 

— Pleuras  de  un  amarillo  vivo,  con  tres  líneas  neg-ras  obli- 
cuas muy  distintas.  La  marca  basilar  neg-ra  de  la  frente 
no  pasa  de  las  antenas  ni  desciende,  por  lo  tanto,  á  lo 
largo  de  los  ojos striolata  Charp. 

7.  Pleuras  de  un  amarillo  rosáceo,  con  tres  líneas  neg-ras 

oblicuas  poco  manifiestas,  ceñidas  de  cierta  penumbra. 
La  línea  negra  del  vértex  baja  por  delante  de  las  ante- 
nas adelg-azándose  y  como  rodeando  el  ojo  por  de- 
lante       milgata  L. 

Habitación.— Las  más  de  las  especies  del  g-énero  Diplax 
existentes  en  Europa  se  hallan  esparcidas  por  toda  ella  y  en 
abundancia  tal,  que  apenas  se  cog-erán  Odonatos  en  alg-una 
localidad  sin  que  se  cuente  entre  ellos  alg-una  Di'pJax.  Ni 
se  limitan  á  volar  por  las  cercanías  de  las  ag-uas  en  que  se 
desarrollaron  durante  los  períodoslarvaryninfal;  muchas  veces 
se  internan  á  varios  kilómetros  de  distancia  por  los  campos  y 
bosques  de  la  comarca  en  busca  de  alimento. 

La  enumeración  que  sig-ue  es  incompleta,  especialmente 
para  dos  especies;  de  desear  es  que  nuevas  investig-aciones  de 
nuestros  consocios  la  completen. 

1.  BipJax  pedemontana  All. — Norte   de  España,   Puig-cerdá 

(Cuní,  Excursión  entomológ-ica  y  botánica  á  la  Cerdaña 
española.  Actas  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  1889). — 
Col.  Cuní  y  mía. 

2.  B.  flaveola  L.  —  Huesca  (Asso,  Introductio  in  Oryctog-ra- 

phiam  et  Zoolog-iam  Aragoniae,  1773,  p.  133),  Madrid 
(Sélys  y  Mus.  Nac),  San  Ildefonso  (Ed.  Pictet,  Névropté- 
res  d'Espag-ne,  1865),  Puig-cerdá  (Cuní),  Calella  (Cuní, 
Fauna  entomológ-ica  de  la  villa  de  Calella,  An.  Soc.  esp. 
de  Hist.  nat.,  1898),  Col.  m.  Sobradiel,  Granada. 


DE    HISTORIA    NATURAL.  135 

3.  B.  Fonscolomdei  Sélys. — En  toda  España,  abundante  en 

toda  partes.  Churriana  (Ed.  Pitet),  Gibraltar  (Mac-La- 
chlan,  Neuroptera  collected  by  Mr.  J.  J.  Walker  on  botli 
sides  of  the  straits  of  Gibraltar,  Entomolog'ist  Monthly 
Mag-azine,  1889),  Piiig'cerdá  y  Calella  (Cuní).  Col.  mía. 
Cabacés  (Tarrag-ona),  Monseny  (Barcelona),  Cang-as  de 
Tinao  (Asturias- Flórez),  Chamartín,  Madrid  (Vázquez}, 
Moncayo,  Zarag-oza,  Cartag-ena  (Cáceres),  Granada  y 
Málaga. 

4.  D.  sangumealAüW. — Rara.  Madrid  (Rambur,  Névroptéres, 

1842),  San  Ildefonso  (Ed.  Pict.),  Espinar  (Bolívar;  Mus. 
Nac.  y  col.  m.). 

5.  D.  depressiiiscula  Sélys. — Zaragoza!  (11  y  12  de  Junio  1897, 

col.  mía).  Ibid.?  Asso:  «Libellula  rubicunda.  Cfesarag-ostae. 
Corpus  coccineum,  subtus  línea  nig'ra.  Alge  basi  fulvse.» 
(Introd.  in  Oryct.  et  Zoog-r.  Arag".)  «C'est  peut-étre  la 
FonscolomMi,  la  sanguinea,  la  dep'essmscíüa  ou  Very- 
thrcea.»  {Croco themis)»,  ilice  Sélys -Long-champs  (Soc. 
Entom.  Belg-.  5  Nov.  1887).  Mus.  Nac:  Pozuelo  de  Cala- 
trava  (La  Fuente)  Ciudad-Rodrig-o  (Sanz). 

6.  D.  meridionalís  Sélys. — Frecuente  en  casi  toda  España. 

España  (Rambur),  Granada  (Ed.  Pict.),  Puig-cerdá  y  Ca- 
lella (Cuní),  Madrid  y  Pozuelo  de  Calatrava  (Mus.  Nac). 
Col.  ñiía:  Cabacés,  Montseny,  Barcelona,  Zarag-oza,  Bri- 
huega.  Pozuelo  de  Calatrava  (La  Fuente),  Granada,  Má- 
lag-a,  Sevilla  (Barras),  Cádiz,  Madrid  (Dusmet  y  Vázquez). 

7.  D.  striolata  Charp. — España  (Rambur),  Granada  y  San  Il- 

defonso (Ed.  Pict.),  Calella  (Cuní),  Col.  mía:  Granada, 
Chamartín,  Moncayo,  Montseny,  Pozuelo  de  Calatrava 
(La  Fuente)  y  Gijón  (Asturias). 

8.  D.  vulgata  L. — Muy  extendida  por  toda  Europa.  España 

(Rambur),  Zarag-oza  (Asso):  «Leg-i  Cfesarag-ostfe  (Sara- 
g'osse),  circa  Luna»),  Puig'cerdá  (Cuní),  Barcelona  (Id. 
Insectos  de  los  alrededores  de  Barcelona.  An.  Soc  esp. 
de  Hist.  nat.  1888),  Calella  (Id.),  Madrid  (Mus.  Nac),  Col. 
mía:  Chamartín,  Granada,  Gijón,  Covadong-a,  Cangas 
de  Tineo  (Flórez),  Montseny,  Brihueg-a,  Pozuelo  de  Ca- 
latrava (La  Fuente),  Cartag-ena  (Cáceres),  Zarag-oza  (un 
ejemplar,  entre  otros,  cog-ido  el  13  de  Noviembre  de 
1901). 
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Albita  de  Antequera 

POR 

DON    SALVADOR    CALDERÓN. 

El  hallazg-o  á  que  se  refiere  la  presente  nota  consiste  en  una 
costra  cristalina,  desarrollada,  como  producto  secundario,  en 
la  superficie  de  una  ofita  procedente  de  Antequera,  en  la  pro- 
vincia de  Málaga,  ejemplar  recogido  allí  y  donado  á  las  colec- 
ciones del  Museo  de  Historia  natural  por  nuestro  distinguido 
consocio  el  reputado  geólogo  D.  José  Macpherson. 

La  albita  en  cuestión  constituye  un  agregado  de  pequeños  y 
abundantes  cristales  mezclados  con  maclas  de  la  misma,  que 
miden  de  4  á  7  mm.  de  ancho  por  2  de  anchura;  y  aunque  la 
cantidad  de  la  substancia  no  es  bastante  para  un  estudio  com- 
pleto, he  podido  determinar  con  certeza  que  se  trata  de  la  pla- 
gioclasa  mencionada,  como  indicaré  á  continuación. 

Tanto  los  cristales,  como  las  maclas,  son  blancos,  translúci- 
dos, muy  frescos  y  dotados  de  ese  brillo  vitreo  habitual  en  la 
especie,  y  que  ha  hecho  decir  que  es,  con  respecto  á  las  plagio - 
clasas,  lo  que  la  adularía  es  á  la  ortosa.  A  pesar  de  su  pureza, 
suelen  contener  á  modo  de  inclusión  una  materia  verdosa  que 
parece  un  producto  secundario  de  la  roca  en  que  yacen. 

Las  citadas  maclas  son  las  bien  conocidas  de  la  albita,  que 
se  reúnen  á  su  vez  en  grupos  de  dos  según  :«  p  :no.  originando 
la  llamada  de  Karlsbad.  En  los  cristales  rotos  se  ven  abundan- 
tes láminas,  que  corresponden  á  las  maclas  múltiples  habitua- 
les en  esta  y  otras  plagioclasas,  y  en  algunos  se  observa  el 
canal  de  la  albita.  Pero  estos  caracteres  no  hubieran  bastado 
para  determinar  la  especie,  si  no  se  hubiera  determinado  algún 
ángulo  característico;  felizmente  he  podido  medir  con  el  go- 
niómetro los  ángulos  que  forman  las  caras  terminales  básicas 
de  un  trozo  exfoliado  según  ^-'V^  y  he  obtenido  un  valor 
de  7°  19'  (1). 

Ya  he  dicho  que  la  substancia  escasea  demasiado  para  rea- 
lizar otros  reconocimientos  de  carácter  óptico,  ni  para  intentar 


(1)    El  valor  teórico  de  este  ángulo  en  la  albita  es  ~°  12',  en  el  labrador  ~°  3G'  y  en 
laanortita8-'20'. 
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un  análisis  químico  completo;  pero  he  podido  ver  que  colorea 
la  llama  de  amarillo. 

La  albita  forma  una  costra  delgada,  viéndose  entre  los  cris- 
tales de  ésta,  calcita  concrecionada  y  alg-unos  granos  cristali- 
nos negros  que  parecen  de  titanita.  Dicha  costra  se  halla  en 
una  superficie  ondulada  siguiendo  las  desigualdades  de  ésta, 
con  evidentes  señales  de  haber  estado  largo  tiempo  al  aire. 

La  roca  en  que  yace  la  albita  es  una  ofita  estudiada  por  el 
Sr.  Macpherson  (1),  el  cual  la  refiere  al  g-rupo  de  las  varieda- 
des cristalinas  porfiroídeas  de  color  verde  claro.  Al  microsco- 
pio aparece  en  las  secciones  delgadas  como  una  masa  felsítica 
turbia  y  blanquecina,  que  á  la  luz  polarizada  se  resuelve  en 
grandes  cristales  de  feldespato,  los  cuales,  merced  á  las  impu- 
rezas que  contienen,  apenas  dejan  ver,  y  esto  solo  en  algunos 
casos,  las  fajas  polisintéticas.  Entre  estos  cristales  hay  una  gran 
cantidad  de  substancia  verde  fibrosa  que,  tratada  por  los  áci- 
dos, se  divide  en  una  parte  soluble  consistente  en  productos  de 
alteración,  y  otra  insoluble,  de  naturaleza  anfibólica,  unida  á 
g-ranos  y  pequeños  fragmentos  de  epidota.  Hay,  además,  en  la 
roca,  aglomeraciones  de  hierro  mag-nético. 

La  plagioclasa  de  esta  ofita  es  un  feldespato  distinto  por  sus 
caracteres  físicos  y  estructurales  de  la  albita  desarrollada  en 
el  ejemplar  de  que  me  ocupo,  sin  que  se  observe  tránsito  tam- 
poco entre  una  y  otra.  Si  corresponde  la  primera,  como  parece 
inferirse  del  citado  trabajo  del  Sr.  Macpherson,  á  la  oligoclasa, 
un  incremento  de  sosa  y  de  sílice,  una  disminución  de  alú- 
mina y  la  eliminación  de  la  cal,  explicarían  su  transformación 
en  albita.  El  problema  de  ésta,  como  de  otras  evoluciones  se- 
mejantes, es  de  los  más  obscuros,  sin  que  hasta  ahora  conduz- 
can á  su  esclarecimiento  las  reproducciones  artificiales,  que 
en  el  caso  de  que  tratamos  son  obra  de  elevada  y  persistente 
temperatura;  condiciones,  por  tanto,  en  nada  semejantes  á  las 
que  la  naturaleza  ha  puesto  enjuego  para  dar  nacimiento  á 
las  plagioclasas  de  origen  secundario. 

El  hallazgo  de  la  albita  de  Antequera  reviste  importancia, 
tanto  desde  el  punto  de  vista  de  la  mineralogía  española  como 
desde  el  de  la  petrografía  en  general. 


(1)    ^ohre  las  rocas  ertiptüas  (le  la  provincia  de  Cádiz.  (Anat,.  Soc.  k.sp.  de  Hist.  nat. 
t.  V,  1870,  pág-.  20.) 

T.  II.— Marzo,  1902.  lO'  . 
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Por  lo  que  toca  al  primer  aspecto,  ya  he  tenido  ocasión  de 
indicar  (1)  que  solo  existe  una  cita  auténtica  y  seg-ura  de  ha- 
ilazg-o  de  albita  en  nuestro  país,  la  del  Sr.  Chaves  (2),  que  la 
ha  descubierto  en  pequeños  prismas  implantados  en  el  g-neis 
de  Almuñecar,  en  la  provincia  de  Málag-a.  Posteriormente  cita 
el  mismo  feldespato  de  Cintra,  en  Portug-al,  pero  sin  dar  detalle 
alg"uno  del  mineral  ni  de  su  yacimiento,  el  Sr.  Pedro  Gomes  (3), 
reduciéndose  á  esto  todo  lo  que  sabemos  sobre  la  existencia  de 
tan  importante  plag'ioclasa  en  nuestra  Península. 

Tiene,  por  último,  interés  en  sí  el  ejemplar  de  Antequera  por 
la  orig-inalidad  del  yacimiento.  En  efecto,  la  albita  se  presenta 
casi  siempre  en  rocas  metamórficas  ricas  en  sílice,  forma  filon- 
cillos  dentro  de  la  ortosa  y  la  microclina,  ó  está  aprisionada  en 
las  calizas  y  dolomías  cristalinas  en  que  fué  englobada;  pero 
no  sabemos  se  haya  citado  hasta  ahora  de  las  rocas  básicas  ó 
neutras,  y  seg-uramente  nunca  de  las  ofitas,  como  puede  verse 
en  el  mag-nífico  estudio  de  los  feldespatos  del  eminente  pro- 
fesor Fouqué  (4). 

Un  nuevo  mamifero  del  género  aHerpestes» 

POR 

D.  ÁNGEL  CABRERA  LATORRK. 

Nuestro  consocio  el  Sr.  Martínez  Escalera  ha  traído  de  la 
costa  occidental  de  África,  entre  los  mamíferos  recog-idos  du- 
rante la  reciente  expedición  ala  reg-ión  del  Muni,  un  Herpestes 
parecido  á  la  forma  de  cola  neg-ra  del  H.  aJMcaudtis  G.  Cuv., 
pero  que  sin  embarg-o  presenta  ciertas  diferencias  que  permi- 
ten considerarlo  como  representante  de  una  nueva  especie,  ala 
que  denominaré  H.  Almodovari  para  hacer  constar  á  mi  mane- 
ra el  interés  demostrado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado, 
Duque  de  Almodóvar  del  Río,  por  la  parte  científica  de  la  pre- 
citada expedición. 

Como  quiera  que  la  fig-ura  y  la  descripción  detallada  de  la 

(1)  Plagioclasas españolas.  ¡Anal.  Soc.  esp. de  Hist.  nat.,  t.  xxv,  1896.  Actas,  p. 23.) 

(2)  Notas  mineralógicas,  (.^nal.  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xxiv,  1895,  p.  221.) 

(3)  Mineraes  descobertos  em  Portugal.  (Commun.  da  Direcc.  dos  Trabalh.  geol., 
t.  ni,  1895-1898,  pág.  207.) 

(4)  Contribution  h  l'étucle  desfeldspaths  des  roches  volcaniques.  París,  1894, 
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nueva  especie  han  de  publicarse  en  la  memoria  que  estoy 
preparando  acerca  de  la  parte  mammalóg-ica  de  las  coleccio- 
nes reunidas  por  el  Sr.  Escalera,  daré  ahora  solamente  la  si- 
g'uiente  diag-nosis  del  c/  adulto: 

Herpestes  almodovari  sp.  nov. 

H.  especiei  albicaud;e  af finís,  sed  7rmior,  piJis  nigris  ex  albo 
fliidoque  annulatis  vesiitus:  cauda  ¡ñlosissima,  ex  albo  et  nigro 
variegata;  pedilms  migris. 

Hab.  Cabo  San  Juan  (Biafra). 

A  primera  vista  distíng'uese  esta  especie  por  su  pelaje,  en 
el  que  se  encuentran  ag-radablemente  mezclados  el  neg-ro  bri- 
llante y  el  rojizo  vivo;  la  cola  no  es  negara  ni  blanca,  como  en 
el  //.  albicaiidus,  sino  variada  de  ambos  colores. 

El  cráneo  es  larg-o  y  estrecho.  En  la  mandíbula  superior,  el 
seg-undo  molar  presenta  un  desarrollo  muy  superior  al  obser- 
vado en  las  demás  especies  del  g-énero,  siendo  mayor  que  el 
último  premolar,  con  el  que  está  en  una  relación  de  129  por 
100.  En  el  borde  externo  del  último  molar  inferior  nótanse, 
aunque  bastante  desg'astadas,  tres  puntas,  siendo  este  el  prin- 
cipal punto  de  contacto  entre  H.  Almodovari  y  H.  albicaudus. 


Notas  sobre  un  Megaterio  existente  en  Valencia 

POR 
D.    E.    BOSCÁ   Y   CASAN0VES. 

Honrado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Valencia  para  di- 
rig-ir  los  trabajos  preparatorios  para  la  montura  de  una  parte 
de  la  rica  colección  paleontológica  donada  al  mismo  por  el  pa- 
tricio D.  José  Rodrig-o  Botet,  de  la  que  he  tenido  ya  ocasión  de 
tratar  (1),  procedí  al  estudio  g-eneral  de  las  numerosas  piezas 
esqueléticas  de  que  consta.  Empecé  por  reunir  las  correspon- 
dientes á  cada  una  de  las  respectivas  especies  indicadas  en  el 
catálog-o  provisional  hecho  por  el  intelig-ente  cuanto  infatig-a- 
ble  colector  D.  Enrique  de  Cavíes,  para  más  tarde  continuar 
con  el  deslucido  aunque  indispensable  trabajo  del  correspon- 


(1)    Noticias  sobre  vna  colección  paleontológica,  regalada  al  Excmo.  Ayuntamiento  da 
Valeücia.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  xxvui,  1899.  Act.,  p.  82-85.) 
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diente  acoplo  de  cada  una  de  las  piezas  entre  sí,  dando  princi- 
pio en  particular,  seg-ún  acuerdo  de  la  Comisión  técnica  en- 
carg'ada  de  la  custodia  y  cuanto  á  la  colección  se  refiere,  por 
el  esqueleto  del  Meg-aterio,  uno  de  los  más  completos  entre  los 
existentes,  á  la  fecha  completamente  reconstruido,  y  con  se- 
g-uridad  el  más  llamativo  para  el  público  el  día  en  que  se  lle- 
g"ue  á  su  deseada  instalación  (1). 

El  esqueleto  de  que  se  trata,  encontrado  en  el  arroyo  Sanbo- 
rombón,  está  inédito,  y  en  cuanto  á  la  especie  á  que  pueda  re- 
ferirse sería  menester  compararlo  detenidamente  con  cada  uno 
de  los  cuatro  ejemplares  que  se  citan  de  los  Museos  de  Madrid, 
Londres,  Turín  y  Milán,  para  determinarlo  con  sólido  funda- 
mento y  saber  con  certeza  si  se  trata,  como  es  posible,  de  una 
especie  nueva;  afirmación,  que  por  su  gran  transcendencia 
científica,  no  puece  hacerse  sin  maduro  examen. 

Por  ahora  me  limitaré  á  exponer  alg-unas  consideraciones  á 
propósito  del  aparato  ling-ual  del  citado  esqueleto,  respecto  á 
cuyos  órg-anos  tan  solo  he  visto  la  descripción  de  la  pieza  esti- 
lo-hioidea  en  la  magistral  obra  de  Owen  (2),  aventurando  á  la 
vez  alg'unas  consideraciones  sobre  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  Meg-aterio  de  Valencia,  aun  entrando  en  terreno  alg-ún 
tanto  hipotético,  permitido  hoy  al  naturalista  para  la  explica- 
ción de  cómo  han  podido  diferenciarse  los  objetos  sobre  los  que 
recae  el  estudio,  siquiera  muchas  veces  estas  teorías  sean  me- 
ras aproximaciones  y  motivos  de  controversia  con  frecuencia 
necesaria  para  depurar  los  hechos. 

Alg'una  circunstancia  favorable  concurrió  sin  duda  para  que 
los  restos  que  nos  ocupan  puedan  hoy  admirarse  acompañados 
de  varias  piezas,  que  por  lo  menudas  ó  lo  delicado  de  su  tex- 
tura suelen  desaparecer,  resultando  raras  en  las  colecciones. 
Al  g-olpe  de  vista  de  su  conjunto  se  advierte,  en  efecto,  que  el 
animal  al  morir  debió  quedar  descansando  sobre  el  plano  in- 
ferior del  tronco  extendido  á  la  cabeza,  colocada  entre  las  pa- 


(1)  Existe  el  acuerdo,  tomado  en  firme  por  la  Corporación  Municipal,  de  construir 
un  pabellón  al  efecto,  reuniendo  toda  la  cofección,  en  el  llamado  •-<Llano  del  Real»,  de- 
trás de  los  escombros  del  palacio  conocido  por  Montañitasde  Elio,  comprendidas  en 
la  avenida.  deLgraa  .paseo,  en  proyecto  ya  tramitado,  hasta  el  mar. 

(2)  Debo  á  la  exquisita  amabilidad  del  reputado  catedrático  señor  Marqués  del  So- 
corro; D.  .Tose  M.*  Solano,  haber  podido  consultar  esta  obra,  que  posee  en  su  valiosa 
biblioteca.  •     ■ 
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tas  anteriores  y  cola,  con  arrumbamiento  hacia  el  costado  de- 
recho, siendo  envuelto  por  los  acarreos  in  sUu  (1). 

Así  se  explica  que  el  deterioro  causado  por  los  ag-entes  at- 
mosféricos sobre  el  armazón  del  colosal  desdentado  alcance 
de  modo  muy  ostensible  á  los  relieves  más  altos  de  la  colum- 
na vertebral,  faltando  la  mayor  parte  de  las  vértebras  dorsales, 
todas  las  lumbares,  muchas  de  las  costillas  ó  de  alg-una  desús 
porciones,  del  lado  izquierdo,  y  los  bordes  superiores  de  la  escá- 
pula é  ilíaco,  el  húmero  y  la  pieza  tibia-peroné  del  mismo  lado. 

Los  materiales  envolventes,  causa  ocasional  de  su  fosiliza- 
ción, pueden  estudiarse  en  las  cavidades  y  orificios  nutricios  de 
los  huesos,  que  aparecían  rellenos  de  la  finísima  tierra  clási- 
ca de  las  Pampas  (Coam),  cuya  acumulación  lo  mismo  pudie- 
ra atribuirse  á  la  turbulencia  de  las  ag-uas  que  á  la  acción  del 
viento,  dada  la  ig-ualdad  en  el  tamaño  de  sus  elementos  (2). 

Los  huesos  aparecen  limpios  y  como  desecados  con  exceso,  á 
lo  que  deben  cierta  frag-ilidad;  y  en  cuanto  á  su  color  grisáceo, 
varía  seg-ún  las  regúones,  pudiendo  observarse  en  los  huesos 
larg-os,  rotos  por  accidente,  la  falta  de  conducto  medular  que 
caracteriza  la  inferioridad  funcional  del  elemento  óseo  corres- 
pondiente, acumulado  en  g-raudes  masas,  como  ocurre  en  los 
mamíferos  superiores. 


(1)  Un  amigo  cariñosísimo  me  comunica,  entre  otras  cosas,  el  haber  leído  en  la 
obra  de  Geikie  que  la  conservación  de  los  esqueletos  en  los  depósitos  huesosos  es 
debida  á  que  los  animales  (juedaron  enterrados  en  el  barro  blando  por  su  propio  peso. 
Eran  estos  sitios  generalmente  charcas  donde  acudían  á  beber;  allí  se  les  hundían 
las  patas  j' no  po  lian  salir,  en  ocasiones  en  que  había  mucha  humedad.  Añadiendo, 
por  su  propia  cuenta,  que  así  suelen  quedar  enterrados  burros  y  muías  en  algunos 
parajes  de  .Andalucía. 

Ameghino,  en  su  Contribución  al  conocimiento  de  los  mamíferos  fósiles  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  (Acad.  nac  de  Ciencias,  en  Córdoba,  1889;  refiere,  á  propósito  de  'la  si- 
multánea existencia  del  hombre  con  la  de  los  megaterios,  que  se  ha  visto  un  esque- 
leto de  estos  animales  con  señal  evidente  de  haber  sido  atacado  su  corpulento  cuer- 
po por  melio  de  instrumentos  cortantes  y  por  el  fuego,  en  ocasión  de  hallarse  en  la 
crítica  circunstancia  apuntada,  la  cual,  añade,  pudiera  haber  sido  provocada  con  toda 
intención. 

(2)  Lapparent  explica  el  origen  del  Coam  por  la  acción  de  las  partículas  arranca- 
das y  acarreadas  por  los  arroyitos  de  las  regiones  altas,  que  descendiendo  poco  á  poco, 
bajo  forma  de  un  barro  fino  y  con  un  movimiento  tan  lento,  que  ha  podido  respetar  la 
fragilidad  de  las  conchas  terrestres  que  aprisiona. 

Tratándose  del  Coam  de  las  alturas  ó  mesetas  apela  á  la  acción  del  viento  como 
agente  de  transporte  del  polvo  que  la  lluvia  transformara  en  Coam;  aparte  de  que 
puede  proceder  de  otras  mesetas  más  elevadas  que  hubiera  entonces  y  que  desapare- 
cieran por  denudación. 
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La  longitud  total  del  esqueleto  excede  de  los  5,25  ni.,  y  en 
general  se  aproxima  en  sus  medidas  más  al  del  Museo  de  Mi- 
lán que  á  lo  que  se  ha  dicho  de  los  tres  ejemplares  restantes 
de  los  otros  Museos  de  Pluropa  antes  mencionados. 

Comprendido  el  hioides  en  el  indicado  plano  inferior  del 
animal  postrado,  se  ha  conservado  en  sus  cinco  huesos  funda- 
mentales, faltando  solo,  como  es  natural,  el  par  de  piezas  de 
naturaleza  cartilagínea  que  debieron  ponerle  en  comunicación 
con  la  parte  posterior  del  cráneo,  á  la  manera  de  lo  que  ocurre 
en  los  camaleones,  picos,  etc. 

Ignoro  todo  lo  que  pueda  haberse  dicho  ?obre  los  huesos  lin- 
guales de  especies  desaparecidas,  habiendo  buscado  no  obstan- 
te en  la  muy  completa  y  monumental  obra  de  Ameg'hino,  re- 
ferente á  los  mamíferos  fósiles  del  Sur  de  América,  ya  anota- 
da, aunque  sin  resultado,  indicaciones  sobre  dichos  huesos, 
ya  que  deben  ser  muy  semejantes  para  todos  los  Megatéridos, 
según  se  infiere  de  otro  hioides  que  también  forma  parte  de  la 
colección  regalada  al  Municipio  de  Valencia,  huesos  pertene- 
cientes, según  el  Sr.  Caries,  aun  SceUdüíherinm  Owen,  cuyo 
esqueleto  ofrece,  por  cierto,  mucha  analogía  en  su  estado  de 
conservación  con  el  que  precede. 

La  obra  de  Owen  (1),  dice  concretamente,  por  lo  que  al  hioi- 
des se  refiere,  que  la  pieza  aludida  (estilo-hial)  tiene  la  forma  de 
un  martillo  con  un  mango  largo  ligeramente  encorvado,  ter- 
minado por  una  superficie  áspera,  oblicuamente  truncada  para 
la  articulación  con  el  cerato-hial.  En  el  extremo  opuesto  al 
mango  está  algo  comprimido  y  la  cabeza  formada  por  una  sú- 
bita expansión  en  dirección  vertical,  terminada  posteriormen- 
te por  un  estrecho  pero  áspero  borde  y  con  el  extremo  superior 
prolongado,  adelgazado  y  formando  una  suave  convexidad  ó 
cóndilo  adaptado  á  la  cavidad  petro-mastoidea  del  cráneo.  El 
extremo  inferior  de  la  cabeza  ó  parte  dilatada  del  hueso  de  for- 
ma de  martillo  es  más  prolongado,  más  áspero  y  termina  ob- 
tusamente. La  superficie  exterior  (2)  tiene  una  dilatada  depre- 


(1)    Owen:  Memoir  on  the  Megatherhim  (186L) 

(2;  Sin  duda  alguna,  que  el  no  haber  llegado  á  las  manos  del  sabio  Owen  la  pieza 
impar  del  hueso  hioides,  le  impidió  interpretar  la  verdadera  situación  del  estilo-hial, 
sumamente  fácil  de  apreciar  ajustando  el  total  délos  cinco  huesos  que  lo  forman, 
puesto  que  de  ella  resulta  una  convergencia  que  facilita  su  encaje  dentro  del  canal 
formado  por  las  apófisis  pterigoideas,  sobre  cuyos  bordes  roza  lo  suficiente  para  im- 
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sión  en  el  medio,  que  es  áspera  y  está  asurcada  por  varias  arru- 
g-as  cortas  y  bien  marcadas. 

La  pieza  que  se  describe  y  que  se  deja  entrever  en  la  lámi- 
na I,. 38,  que  representa  el  conjunto  del  esqueleto,  es  el  par 
mayor  de  las  cinco  huesosas,  alcanzando  en  nuestro  ejemplar 
una  long'itud  de  195  mm.,  debiendo  tenerse  presente,  además, 
que  lo  que  Owen  refiere  á  la  superficie  exterior  (outer)  debe  en- 
tenderse para  la  cara  interior  del  hueso. 

El  cerato-hial,  correspondiente  alas  pequeñas  astas  delhioi- 
des  en  la  especie  humana,  es  el  otro  par  de  piezas  de  80  mm.  de 
long-itud  por  27  mm.  en  su  parte  más  ancha,  terminado  por 
ambos  extremos  por  una  cara  oval,  oblicua  de  arriba  abajo  y 
de  delante  atrás,  para  articular  por  sinartrosis  provistas  de 
bolsa  sinobial  sin  duda  alg-una,  respectivamente;  la  superior 
alg-o  más  g-rande,  con  el  estilo-hial,  y  la  inferior  con  el  cuerpo 
del  hioides.  El  hueso  es  encorvado  y  aplastado  en  su  parte  me- 
dia, con  el  borde  anterior  convexo,  y  como  cortante  hacia  su 
mitad  superior  y  sitio  que  corresponde  á  su  mayor  anchura, 
ofreciendo  los  costados  bastante  lisos. 

La  pieza  impar  ó  cuerpo  del  hioides  es  en  su  conjunto  aplas- 
tado de  arriba  abajo  y  alg-o  de  detrás  adelante,  ofreciendo  muy 
marcada  concavidad  hacia  arriba,  en  forma  de  aspa  desig-ual, 
con  las  ramas  anteriores  más  cortas  y  dispuestas  en  áng-ulo 
ag-udo,  y  las  posteriores  como  un  doble  de  larg-as  y  formando 
áng-ulo  obtuso  de  vértice  redondeado.  Del  extremo  de  la  rama 
anterior  izquierda  al  de  la  rama  posterior  derecha,  la  más  com- 
pleta mide  114  mm.,y  en  el  centro  ó  crucero  donde  concurren 
las  cuatro  apófisis,  lig-eramente  más  corto  en  su  diámetro  an- 
tero-posterior,  alcanza  42  mm.  De  estas  cuatro  apófisis,  las  an- 
teriores ofrecen  la  cara  articular  para  con  el  cerato-hial,  trun- 
cada y  oblicua  de  dentro  afuera,  de  arriba  abajo  y  de  delante 
hacia  detrás;  y  las  posteriores  terminan  por  una  superficie 
truncada,  desig-ual  y  rug-osa  (mal  conservada),  que  mide  en  su 
redondez  14  mm.  para  dar  inserción  á  las  piezas  cartilag-íneas 
•antes  aludidas. 


primir  una  correlación  armónica  entre  las  superficies,  cosa  que  no  resulta  en  la  posi- 
ción inversa.  De  otra  parte,  las  rugosidades  sobre  el  ensanchamiento  del  hueso  que 
fórmala  cabeza  del  martillo,  son  análogas  á  las  que  se  presentan  sobre  la  cara  inter- 
na del  ángulo  posterior  inferior  de  la  mandíbula. 
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En  cuanto  á  los  supuestos  órg-ános  del  aparato  ling-ual  car- 
tilag'íneos  ó  fibrocartilag-inosos,  debieron  tener  forma  cilindrá- 
cea,  al  menos  en  su  mayor  extensión,  alg-o  aplastados  en  su 
arranque,  dirig-iéndose  diverg'entes  y  encorvados  hacia  detrás 
y  arriba  á  buscar  el  canal  apropiado  para  recibirles,  en  la  par- 
te posterior  del  cráneo  situado  entre  la  apófisis  mastoides  y  el 


borde  externo  del  cóndilo  del  occipital;  ranura  ó  corredera  de 
deslizamiento  que  mide  80  mm.  de  long-itud,  con  el  borde  in- 
terno marcadamente  abarquillado.  De  ello  se  deduce  que  la 
cuerda  del  arco  que  formaban  en  su  posición  natural  ten- 
dría unos  300  mm.,  y  que  el  indicado  arco  no  bajaría  de  340  mi- 
límetros. 

Este  sing-ular  conjunto  de  piezas  huesosas  y  ternillosas  de  la 
base  de  la  leng-ua  se  presta  á  deducciones  sobre  la  fisiolog-ía 
de  dicho  órg-ano,  siendo  la  primera  la  de  que  poseería  g-ran 
firmeza  en  sus  movimientos  de  abajo  á  arriba  merced  al  sóli- 
do apoyo  del  estilo-liioidal  que  por  su  cabeza  ó  superficie  semi- 
esférica  apropiada,  encaja  en  la  depresión  g-lenoidea  existen- 
te en  la  cara  inferior  del  cráneo,  delante  y  adentro  de  la  apófisis 
mastoides,  contig-ua  á  la  corredera  para  los  órg-anos  cartilag-i- 
nosos  dichos,  impidiendo  los  movimientos  de  lateralidad  de  la  • 
leng-ua,  al  menos  en  su  base,  el  contacto  del  hueso  que  nos 
ocupa  en  buena  parte  de  su  niang-o  con  la  cara  interna  y  bor- 
des de  las  apófisis  pterig-oides.  Otro  colorarlo  es  el  de  los  movi- 
mientos antero-posteriores  de  la  leng-ua;  podrían  ser  muy  ex- 
tensos, puesto  que  el  punto  céntrico  de  su  mecanismo  radica- 


DE    HISTORIA   NATURAL.  145 

ba  al  extremo  de  una  doble  palanca  de  tercer  g-énero,  dispuesta 
en  asa,  cuyo  brazo  superior  huesoso  es  ríg-ido  é  iuextensible, 
seg"ún  la  fíjeza  de  su  mencionado  punto  de  apoyo,  mientras 
que  el  brazo  inferior  y  pasivo,  si  vale  la  expresión,  elástico  y 
susceptible  de  alarg-amiento  á  la  manera  de  resorte;  gracias  á 
la  disposición  terminal  de  las  ternillas,  mantendrían  á  la  len- 
g-ua  suspendida  á  merced  de  las  contracciones  de  todos  los  mús- 
culos de  la  reg'ión. 

Las  observaciones  apuntadas  suscitan,  á  nuestro  juicio,  al- 
guna duda  sobre  el  régimen  alimenticio  atribuido  al  Meg-ate- 
rio,  que  se  ha  supuesto  consistía  en  las  raíces  ú  hojas  de  los 
árboles,  por  lo  cual  su  esqueleto  se  ha  montado  en  alg-ún  caso 
en  actitud  de  apoyar  las  patas  anteriores  sobre  un  tronco;  in- 
.  terpretación  ésta  falta  de  fundamento,  pues  no  hay  prueba  de 
que  existiera  vegetación  arbórea  contemporánea  á  dichos  ani- 
males en  los  lugares  en  que  se  hallan  sus  esqueletos,  ni  se  con- 
cibe la  total  pérdida  de  sus  rastros,  cuando  pueden  admirarse 
^llí  algunas  piezas  huesosas  de  delicada  textura,  muy  bien 
conservadas.  Tampoco  autoriza  dicho  supuesto  el  sistema  den- 
tario de  este  animal,  ya  que  en  los  géneros  Mylodoii  y  Scelidoíhe- 
rium  de  Owen,  por  lo  menos,  se  presenta  bastante  diferente  en 
su  disposición  y  en  la  forma  de  los  m-olares,  sin  que  quepa  ne 
gar  las  mayores  analogías  en  punto  á  las  patas  y  conformación 
de  la  cola,  órganos  que  sin  duda  indujeron  á  la  referida  creen- 
cia; y  aun  cuando  la  odontología  en  general  tiene  un  gran  va- 
lor para  la  determinación  de  las  especies,  no  ha  llegado  aún  á 
poder  generalizar  lo  bastante  para  conceder  análogo  valor  para 
la  característica  délos  g'rupos  superiores  resultantes  de  cau- 
sas más  complejas.  No  hay  que  olvidar  que  la  familia  de  los 
Megatéridos  es  otra  de  las  genuinamente  americanas,  y  por 
tanto,  que  lleva  en  su  organización  un  sello  de  atraso  relacio- 
nado con  la  posterioridad  de  emergencia  que  la  estratigrafía 
señala  para  las  tierras  del  hemisferio  Sur,  y  por  tanto  que  las 
diferenciaciones  org-ánicas  deben  haber  llevado  otra  marcha. 
En  vista  de  la  extensión,  precisión  y  casi  con  seguridad  la 
rapidez  de  los  movimientos  de  la  lengua  de  estos  desdentados, 
cabe  la  sospecha  de  que  capturasen  sus  alimentos  por  sorpre- 
sa, al  modo  como  lo  hace  el  camaleón,  cuyo  cuerpo  inmóvil 
contrasta  con  la  rapidez  de  los  movimientos  de  su  lengua  para 
la  prensión  de  los  insectos  de  que  se  mantiene;  opinión  mía 
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esta  que  expong-o  modestamente  por  vez  primera,  y  que  ade- 
más de  acordarse  con  la  sing-ular  conformación  del  hioides, 
que  tan  bien  puede  estudiarse  en  el  ejemplar  de  Valencia,  creo 
se  relaciona  con  otras  particularidades,  aún  no  bien  explicadas, 
de  la  organización  de  los  Meg-atéridos,  y  que  son  asunto  para 
mí  de  meditación.  Quizás  en  breve  pueda  comunicar  á  la  So- 
ciedad alg-unas  de  ellas,  así  como  nuevos  resultados  de  mis 
estudios  sobre  tan  notable  ejemplar,  limitándome  por  hoy  á 
exponer  á  la  consideración  de  los  naturalistas  las  precedentes 
observaciones  y  conjeturas  que  someto  á  su  razonada  crítica. 

ExpUcaáón  de  las  láminas  (1). 

Lám.  I. — Los  cinco  huesos  ling'ualesdelMeg-aterio  con  su  es- 
cala reducida  á  centímetros. 

El  estilo-hial  y  el  ceratohial  del  lado  derecho,  contig-uos  y 
vistos  por  su  cara  externa;  y  los  mismos  huesos  del  lado  iz- 
quierdo, vistos  por  la  cara  interna,  así  como  el  cuerpo  central 
del  hioides,  visto  por  arriba. 

Lám.  II,  fig'.  1,* — Aparato  ling'ual  del  Meg-aterio  en  su  parte 
huesosaj  montado  en  posición  natural  sobre  el  plano  inferior 
del  cráneo  supuesto.  Fig\  2.^ — Cráneo  del  Meg-aterio  descansan- 
do sobre  los  relieves  del  plano  superior,  mostrando  el  hioides 
en  posición  natural,  relacionado  cpn  el  paladar;  su  articula- 
ción sobre  la  reg-ión  mastoidea  y  el  canal  contig-uo,  correspon- 
dientes al  lado  izquierdo,  contacto  terminal  del  cartílag-o  en 
forma  de  resorte. 

Rocas   eruptivas   del  valle   de   Camprodón 

PÜB 

D.  NORBERTO  FüNT  Y  SAGUÉ,  PRESBÍTERO. 

Gracias  á  la  amabilidad  del  disting-uido  ing-eniero  y  petró- 
grafo  D.  R.  Adán  de  Yarza,  quien  se  ha  dig-nado  estudiar  alg-u- 
nas preparaciones  de  las  rocas  eruptivas  por  mí  recog-idas  en 
el  valle  de  Comprodón,  puedo  dar  aquí  noticia  de  alg-unos  ti- 
pos, bastante  variados  por  cierto,  á  pesar  de  referirse  todos  ellos 


(1)    Debo  las  pruebas  fotográficas  á  la  amabilidad  del  amig'o  1").  José  Ribes,  distin- 
guido alumno  de  la  P'acultad  de  Medicina  de  Valencia. 
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á  un  espacio  muy  reducido.  A  medida  que  vaya  explorando  la 
cuenca  superior  del  Ter,  donde  adquiere  tan  potente  desarro- 
llo el  terreno  arcaico  y  precambriano,  aumentará  su  número 
considerablemente,  á  juzg-ar  por  los  ejemplares  sueltos  que  se 
encuentran  entre  los  cantos  rodados  de  aquel  río. 

Granulito. — El  ejemplar  estudiado  es  procedente  del  Tor- 
rent  Carbones,  á  una  hora  escasa  de  Setcasas,  donde  aflora  en 
grueso  filón  entre  las  pizarras  satinadas  que  creo  precambria- 
nas  y  á  poca  distancia  del  g-neis.  Su  composición  mineralóg-ica 
es  la  sig"uiente:  olig-oclasa,  ortosa,  microclina,  muscovita  y 
cuarzo  g-ranulítico. 

MiCROGRANULiTO. — Proccdc  de  la  cumbre  de  Bellabrig-a,  mon- 
taña constituida  por  pizarras  cambrianas  con  bancos  interca- 
lados de  caliza  cristalina;  consta  de  biotita,  en  g'ran  parte 
alterada,  hornblenda,  olig-oclasa,  cuarzo  y  cuarzo  microg-ra- 
nulítico  llenando  el  fondo. 

PÓRFIDO  siENÍTico  ú  ORTOFiRO. — Se  cucuentra  un  pequeño 
filón  entre  el  g-neis  de  Fresers,  apoca  distancia  del  Coll  de 
la  Marrana,  y  consta  de  ortosa  alterada,  biotita  en  su  mayor 
parte  transformada  en  clorita  y  limonita,  óxidos  de  hierro  y 
mag-ma  microcristalino  y  feldespato  y  cuarzo. 

DiORiTA  cuARCÍFERA. — Se  encuentra  un  filón  entre  las  piza- 
rras ferruginosas,  que  atribuyo  al  cámbrico,  del  Turó  de  las 
Tres  Creus,  que  por  la  preparación  estudiada  consta  de  horn- 
blenda, plag-ioclasa  (labrador  ó  anortita?),  mag-netita,  ilmeni- 
ta  y  cuarzo. 

Diabasa.— Dos  ejemplares  tengo  recogidos,  el  uno  proce- 
dente del  Torrent  de  Can  Munné  y  el  otro  de  la  cumbre  de  la 
Bellabrig-a:  ambos  atraviesan  las  pizarras  cámbricas  y  están 
alterados.  El  primero  consta  de  aug-ito  con  polarización  de 
ag-reg-ado  y  en  parte  convertido  en  clorita  y  lin¡onita,  olig-o- 
clasa, mag-netita  é  ilmenita  alg-o  alterada,  y  cuarzo.  El  seg-un- 
do,  de  la  Bellabrig-a,  contiene  aug-ito  cloritizado  en  g-ran  parte, 
olig-oclasa  kaolinizada,  ilmenita  y  óxidos  de  hierro. 

PuRFiRiTA. — Entre  las  pizarras  cambrianas  del  Torrent  de 
Can  Munné  y  á  muy  poca  distancia  del  filón  de  diabasa.  La  pre- 
paración estudiada  contiene  rhineral  ferro-mag-nésico  total- 
mente convertido  en  clorita  y  limonita,  ortosa,  olig-oclasa, 
mag-netita  é  ilmenita  alteradas.  En  el  mag-ma  predominan  los 
microlitos  de  olig-oclasa  con  ortosa  y  cuarzo. 
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Nota  sobre  el  carbónico  del  valle  de  Camprodón 
(Pirineos  catalanes) 

POK 

D.  NORBERTO  FONT  Y  SAGUÉ,  PRESBÍTERO. 

La  existencia  del  carbónico  en  el  valle  de  Camprodón,  objeto 
de  nuestras  investig-aciones,  había  sido  ya  reconocida  por  el 
distinguido  geólogo  é  ing-eniero  de  minas  Ü.  Luís  M.  Vidal, 
quien  lo  menciona  en  su  Reseña  f/eohkjica  y  Quinera  de  lapromn- 
ciade  Gerona,  si  bien  solo  detalla  su  núcleo  principal  de  Og-arra 
por  la  importancia  que  tienen  sus  bancos  de  hulla,  objeto  de 
explotación  desde  hace  muchos  años.  Refiriéndose  á  él  dice: 
«Los  caracteres  litolúg-icos  de  este  tramo  son,  en  la  parte  alta, 
areniscas  amarillentas  y  puding-as  cuarzosas  en  bancos  nu- 
merosos, sumando  una  potencia  total  considerable.  En  el  cen- 
tro, pizarras  carbonosas  y  bancos  de  hulla.  En  la  base,  calizas 
filadíferas  de  g-ran  espesor».  Estas  últimas  son  la  calizas  o 
grioíte  ó  del  mármol  amigdalmo,  que  sig-uiendo  la  opinión  ad- 
mitida por  Leymerie  y  por  todos  los  geólog-os  se  habían  incluí- 
do  siempre  en  el  devónico,  pero  que  M.  Charles  Barrois  atri- 
buye al  carbónico.» 

No  quiero  discutir  por  ahora  la  situación  que  á  estas  calizas 
corresponde;  pues  si  bien  teng'o  mis  dudas  por  lo  que  á  la  opi- 
nión de  M.  Barrois  hace  referencia,  espero  que  las  sucesivas 
investig-aciones  me  permitirán  fijarla  con  toda  claridad. 

Después  de  describir  la  faja  hullera  objeto  de  explotación, 
dice  el  mencionado  autor:  «Las  pizarras  carboníferas  llevan 
muchas  impresiones  de  plantas,  de  las  que  se  pueden  obtener 
muy  buenos  ejemplares,  principalmente  en  las  minas  Faig  y 
Juncá,  donde  varias  veces  han  cortado  los  trabajos  una  de  las 
hiladas  en  que  estos  restos  fósiles  son  más  abundantes. 

Por  el  camino  que  conduce  desde  la  boca  mina  Balanza  á 
la  mina  Juncá,  se  encuentra  en  la  niarg"en  derecha,  al  atrave- 
sar un  pequeño  barranco,  un  banco  de  arenisca  hullera  casi 
vertical,  cuya  superficie  ostenta  g-randes  troncos  aplastados, 
alg-uno  de  los  cuales  mide  dos  metros  de  longitud,  pero  en  mal 
estado  de  conservación  para  poderse  determinar  específica- 
mente. 
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La  sig-Liiente  lista  reseña  las  especies  fósiles  de  la  flora  car- 
bonífera encontradas  aquí,  seg'im  ha  publicado  el  Sr.  Areitio 
en  su  Eíiiimeradón  de  las  plantas  fósiles  españolas.  (Anales  de 
la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.  Madrid,  1874). 

Calamites  Siickovi  Brngt. 

—  cistíi  Brng-t. 

—  díibiíis  Artis. 

—  approximatiis  Sclilot. 
Calamocladns  longifolius  Bronn.  ' 

—  eqiiisetiformis  Schlot. 

—  grandis  Sternb. 
Macrostachya  infundilmliformis  Bronn. 
Anmillaria  radíala  Brng-t. 

Sphenopteris  Schlotheimi  Sternb.  •  . 

—  I  a  ti  folia  Brng-t. 
Ciclopteris  trichomanoides  Brng-t. 
Neuropleris  Loshii  Brng-t. 

—  Grangeri  Brng-t. 
Pecoptei'is  arborescens  Schlot. 

—  oropteridia  Schlot. 

—  imita  Brng-t. 

—  Milboni  Artis. 

—  polymorpha  Brng-t. 

—  hemiteloides  Brng-t. 

—  Meriani  Brng-t. 
Goniopteris  arguta  Brng-t. 
Alethopteris  Serlii  Brng-t. 

—  aquilina  Schlot. 

—  Grandini  Brng-t. 

—  Dournaissii  Brng-t. 
Lepidodendron  acnleatum  Sternb. 
Stigmaria  ficoides  Brng-t. 

Hasta  aquí  D.  Luís  M.  Vidal.  En  mis  investig-aciones  por  la 
vertiente  SO.  de  la  montaña  de  Sant  Antoni  para  determinar 
la  potencia  y  relaciones  de  las  calizas  dgriotte  que  la  integ-ran, 
tuve  la  fortuna  de  encontrar  unos  bancos  de  pizarras  micáceas 
amarillentas  y  neg-ruzcas  que  vienen  á  continuación  de  aqué- 
llas, y  que  á  su  vez  son  seg-uidas  de  los  bancos  de  arenisca  y 
puding-a  cuarcífera. 

El  reconocimiento  que  de  las  mismas  hice  dio  por  resultado 
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el  hallazgo  de  varias  impresiones  de  plantas,  entre  las  cuales 
eran  períectamente  reconocibles  los  g-éneros  Pecupteris  y  Au- 
omlaria.  Por  falta  de  obras  de  consulta  y  ejemplares  de  compa- 
ración, mi  disting'uido  maestro  el  canóiiig-o  Almera  remitió 
las  piezas  encontradas  á  M.  Barrois,  quien  á  su  vez  las  entreg'ó 
al  eminente  especialista  M.  Zeiller  para  que  procediera  á  su 
estudio  y  clasificación,  contestando  al  cabo  de  alg-ún  tiempo 
en  la  sig-uiente  forma:  «J'ai  l'honneur  de  vous  informer  queje 
viens  de  terminer  l'exaraen  de  la  petite  serie  d'emj>reintes  vé- 
g-étales  de  Camprodón  que  M..  Ch.  Barrois  m'acommuniqué  de 

votre  part J'inseris  ci-aprés  bs  noms  des  espéces  reconnues: 

Pecopieris  CandoUei ,  Pac.  feminaformis  et  surtout  Linopteris 
Germari  indiquent  un  niveau  stéplianienne  assez  elevé;  mais 
il  est  impossible  de  préciser  Tliorizon,  toutes  ees  espéces  se 
trouvant  á  partir  de  la  zone  la  plus  élevée  du  stéplianien  mo- 
yen  et  se  poursuivant  jusque  dans  TantunJen.  Le  plus  proba- 
ble est  qu'on  a  affaire  la  á  r«étag"e  de  Filicacées»  ou  á  r«étag'e 
des  Calamodendrées.»  Ce  que  j'ai  vu  d'Og-arra  y  indiquerait 
peut-étre  un  niveau  un  peu  moins  elevé;  mais  d'une  localité 
comme  de  l'autre  je  n'ai  pas  eu  assez  d'échantillons  pour  con- 
clure  á  l'absence  positive,  dans  Tune,  de  telle  ou  telle  espé- 
ce  observée  dans  l'autre,  et  il  se  peut  qu'elles  appartien- 
nent  toutes  deux  au  inéme  horizon.  Veuillez  agréer...  etc. — 
R.  Zeiller.» 

liste  des  kspkces  contenues  dans  l'envoi  de  camprodón. 

Pecopteris  CandoUei  Brng-t. 

—  oreopteridia  Schlo.  (sp). 

—  fructiñé  {Aslerotheca)  indeterminable. 

—  fructifié  (cf.  Pee.  alethopteroides  Gr.  Eury),  inde- 

terminable. 

—  feminceformis  Schlo.  (sp.)  {=Pec.  arguta,  Stem). 

—  cf.  Pluckeneti  Brng-t. 

Linopteris  Germari  Gieb.  (sp.)  (=Dictyopteris  Schiilztei  Roem.) 
AnmUaria  sphenophyUoides  Zenk.  (sp.) 

—  steUata  Schl.  (sp.)  [=Ann.  longifolia,  Brug-t.) 
Bruckmannia  tnberculata,  Stern.  (=epi.  d' Annwlaria stellata) 
Comparando  esta  lista  del  Más  de  Molió  de  Camprodón  con 

la  anterior  de  Og-arra  se  nota  que  la  casi  totalidad  de  las  es- 
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pecies  es  diferente,  con  lo  cual  resalta  aumentada  nuestra 
flora  carbonífera. 

Además,  queda  demostrado  la  existencia  del  nivel  estefa- 
niensc  ó  carbónico  superior  en  el  valle  de  Camprodón.  Por  lo 
que  respecta  á  la  duda  de  M.  Zeiller,  muy  fundada  por  cierto 
á  causa  de  la  poca  cantidad  de  ejemplares  recog-idos,  sobre  la 
relación  de  nivel  'entre  los  yacimientos  de  Og-arra  y  el  de 
Camprodón,  si  bien  me  inclino  á  creer  superior  á  este  último, 
espero  que  nuevas  investig-aciones  me  permitirán  resolverla, 
así  como  darme  la  explicación  del  por  qué  perteneciendo  estas 
capas  al  carbónico  superior  se  encuentran  en  contacto  inme- 
diato de  las  calizas  a  grioite,  que  alg-unos  consideran  como 
miembro  de  su  piso  inferior. 

Notas  de  histología  vegetal 

roK 
D.    EDUARDO    REYES    PROSPER. 

En  el  robusto  y  enorme  peciolo  de  las  hojas  de  la  Musa  E\i- 
sete  Gmel  se  encuentran  tabiques  verticales  y  horizontales  de 
una  sorprendente  reg-ularidad  en  la  disposición  respectiva. 

Dando  al  peciolo  una  sección  vertical  se  ve  que  en  los  tabi- 
ques horizontales  alternan  tabiques  g-ruesos  con  otros  más 
delg-ados.  Si  á  su  vez  obtenemos  secciones  horizontales  en  los 
tabiques  g-ruesos  se  perciben  hermosas  células  estrelladas  que 
poseen  en  su  interior  cristales  aislados  g-eneralmente,  corres- 
pondientes al  sistema  rómbico.  Afectan  la  forma  de  magmífi- 
cos  y  larg-os  prismas  de  tamaño  considerable,  pues  con  el  ocu- 
lar 1  y  el  objetivo  8  Schieck  se  los  ve  en  ocasiones  hasta  de 
más  de  una  pulg-ada  de  long-itud  en  el  campo  del  microscopio. 

Si  obtenemos  secciones  verticales  de  los  mismos  tabiques 
horizontales  g-ruesos  se  observan,  sobre  todo  cerca  de  los  pun- 
tos de  adherencia  de  los  tabiques  horizontales  y  los  verticales 
en  las  dos  capas  que  limitan  el  espesor  del  tabique,  células 
provistas  de  rafides  abundantes.  Estas  células  tienen  la  parti- 
cularidad de  sobresalir  de  las  otras  y  aparecer  sobre  la  super- 
ficie como  pelos  cortos  mazudos  unicelulares,  ó  al  menos  como 
g-randes  células  papiliformes. 

Unas  veces  apareen  como  sentadas  sobre  las  capas  exterio- 
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res  de  células  que  costituyen,  por  decirlo  asi.  la  epidermis  su- 
perior é  inferior  de  cada  tabique,  y  en  otras  ocasiones  se  per- 
cibe como  un  pedicelo  corto^en  el  punto  de  unión  de  dichas 
células  rafidíferas  con  el  resto  del  tejido,  lo  que  da  á  dichas 
células  curioso  aspecto,  y  hasta  se  las  puede  mover  con  las 
ag-ujas  de  micro-disección  á  un  lado  y  á  otro  sin  que  por  esto 
la  adherencia  se  destruya. 

Se  ve  por  tanto  que  en  los  tabiques  horizontales  g-ruesos  de 
la  Musa  Eiisete  Gmel  se  encuentra  un  caso  notable  de  pa- 
rénquima  de  células  estrelladas  cristallferas  y  otro  de  células 
rafidíferas  de  disposición  muy  particular.  Ning-uno  de  ellos  he 
visto  citado,  y  creo  ofrezcan  interés  para  los  que  de  histología 
veg-etal  se  ocupan. 


Nuevos  hongos  de  España 

POR 

D.    BLAS  LÁZARO 
(Conclusión). 

Continuando  el  axamen  de  los  hong-os  hallados  en  la  colec- 
ción del  Sr.  Lag-una,  resultan  nuevas  para  nuestra  flora,  ade- 
más de  las  especies  comprendidas  en  mi  nota  del  mes  pasado, 
las  sig-uientes  especies: 

Ustilago  bromivora  Waldh. — Varios  ejemplares  recog-idos  por 
el  Sr.  Lag-una  el  16  de  Mayo  de  1878  en  el  camino  del  Escorial 
¿Guadarrama,  y  que  creo  pertenecen  al  Bromiis  steriJis  L., 
aparecen  con  las  flores  atacadas  por  un  hong-o  ustilag-ináceo, 
que  seg'ún  los  caracteres  que  he  podido  comprobar  por  la  ins- 
pección microscópica,  deben  referirse  al  Ustilago  bromivora 
Waldh.  La  etiqueta  original  no  dice  más  que  <<Uslilago  en  las 
flores  de  un  Bromus-h,  pero  el  estado  de  los  ejemplares  permite 
determinar  cuáles  son  la  especie  atacada  y  la  parásita. 

Cantharellus  infundibuliformis  Scop  — Hallados  por  el  señor 
Laguna  en  la  Herrería  del  Escorial  el  6  de  Noviembre  de  1874, 
y  determinados  con  duda  con  Agariciis  cyathiformis  BulL,  ó 
A.  in/undidtiH formis  Bi\\\.  Resulta  que,  en  efecto,  correspon- 
den á  la  última  de  estas  especies,  que  debe  denominarse  hoy 
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(i,omo  Cantharelhis  mfimdihilif'Grmis  Scop.,  especie  no  citada 
hasta  hoy  en  la  Península. 

Dictyolus  Lagunae  Sp.  nov.  (Lám.  iii,  a,  \b,  c,  d,  e,  f  y  (/). — 
Parece  ser  que  en  Noviembre  y  Diciembre  de  1874  y  en  Enero 
del  sig'uiente  año  recog-ió  D.  Máximo  Laguna  en  el  Escorial, 
«en  el  suelo,  entre  el  musg'O»,  unos  hong-os  que,  aunque  ma- 
croscópicos, eran  muy  pequeños  y  que  debieron  llamar  pode- 
rosamente su  atención  dadas  las  tentativas  que  hizo  para 
determinarlos,  cosa  que  no  consiguió,  á  juzg-ar  por  lo  vario  de 
sus  resultados.  Tres  son  las  etiquetas  que  acompañaban  á  los 
ejemplares  y  cuatro  los  nombres  que  en  ellos  figuran.  Agaricits 
muscigenus,  Hehella  dimidiata  y  Cantil arellus  mnságemis  apa- 
recen tachados  por  el  Sr.  Lag-una,  pero  bien  legibles;  y,  por 
último,  en  todas  las  etiquetas  prevalece  el  nombre  de  Cfoifha- 
Tfl/íis  Icpvis  Fr.  con  interrog-ante. 

Adviértese  desde  lueg-o  que  la  determinación  de  estos  hon- 
g-os, como  el  Hehella,  es  inadmisible,  pues  no  es  dudoso  que 
son  hong'os  himenomicetos  y  no  ascomicetos.  El  microscopio 
resuelve  toda  duda  en  este  punto,  y  solamente  lo  extraordinario 
de  la  forma  de  su  aparato  esporífero  puede  sugerir  tal  idea. 
Constan,  en  efecto,  de  un  limbo  sostenido  por  un  pedicelo  la- 
teral, forma  extraordinaria  de  ciertos  ag*aricáceos.  Esto  y  su 
pequeño  tamaño  hacían  difícil,  al  par  que  interesante,  la  de- 
terminación específica  de  tales  hong-os,  que  desde  lueg-o  me 
inspiraron  g-ran  interés.  La  determinación  como  Cantharellns 
era  desde  lueg-o  más  aproximada,  pero  actualmente  no  se  in- 
cluyen en  este  g-énero  sino  especies  que  tienen  pedicelo  larg-o 
y  central  ó  muy  poco  excéntrico;  y  el  hong-o  de  que  se  trata 
tiene  el  pedicelo  bastante  corto  y  enteramente  lateral,  caracte- 
res que  hoy  corresponden  al  género  Diciyohis  de  Quelet. 

Dentro  de  este  g-énero  fig-ura  actualmente  una  de  las  especies 
á  que  el  Sr.  Lag-una  se  refería  en  sus  primeras  determinacio- 
nes, pues  el  Agaricm  muscigenus  corresponde  hoy  al  Dicti/olus 
nmscig'emis,  pero  esta  especie  tiene  el  pedicelo  nulo  ó  cortísimo, 
y  sus  demás  caracteres  no  coinciden  tampoco  con  el  hong-o  en 
cuestión.  Como  quiera  que  tampoco  le  convienen  los  caracte- 
res de  ning-una  otra  de  las  especies  descritas  dentro  del  g-énero 
mencionado,  y  convencido  de  que  á  él  pertenece,  he  creído  que 
debía  darle  á  conocer  como  especie  nueva,  describiéndole  y 
dándole  el  nombre  específico  que  encabeza  esta  nota  en  me- 

T.  n -Mario,  1903.  11 
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moria  del  ilustre  botánico,  cuya  reciente  pérdida  lamentamos, 
á  cuyo  espíritu  de  observación  se  debe  su  liallazg-o. 

El  Dictyoliis  Laguna  Láz.  es  un  hong'o  de  1  á  3  cm.  de  altura 
total,  con  el  aparato  esporífero  formado  por  un  pedicelo  sobre 
el  cual,  y  casi  en  el  mismo  plano,  aparece  un  disco  plano,  on- 
deado en  su  marg-en  y  á  veces  con  lig-era  tendencia  al  arrolla- 
miento, afectando  al  principio  la  forma  de  un  sector  circular  y 
lleg-audo  después  k  ser  más  ó  menos  arriñonado  en  los  ejem- 
plares más  desarrollados,  siempre  alg-o  lobulado  irreg-alar- 
mente,  con  senos  bien  perceptibles  entre  lóbulo  y  lóbulo.  La 
lámina  que  constituye  el  aparato  esporífero  es  poco  carnosa, 
translúcida,  brillante,  de  color  pardo  claro  en  fresco  3^  opaca, 
mate  y  pardo  g-risácea  en  seco,  sin  que  se  advierta  diferencia 
de  color  ni  de  estado  superficial  entre  una  y  otra  cara.  El  haz 
es  liso,  y  en  el  envés  se  perciben  nerviaciones  numerosas  y 
ñnas  y  alg*o  ramificadas,  que  naciendo  casi  en  la  base  del  lim- 
bo, extienden  sus  ramificaciones  hasta  el  marg-en.  El  pedicelo 
tiene  de  medio  á  un  centímetro  de  altara  y  1  mm.  de  g"rueso 
en  los  ejemplares  mayores;  es  poco  carnoso;  en  la  parte  supe- 
rior presenta  el  mismo  color  que  el  limbo,  pero  va  palidecien- 
do hacia  su  base,  que  es  de  color  verde  oliváceo,  y  pálido  en 
fresco  y  casi  blanco  en  seco. 

Dictyolus  pedicellatus  S¡).  nov.  (Lám.  iii,  h,  i,j,  ¡,  m,  n  y  0). 
— No  es  la  anterior  la  única  especie  nueva  de  este  g'énero  que 
he  hallado  entre  las  recolecciones  efectuadas  por  el  Sr.  Lag'una; 
pues  procedente  de  la  misma  localidad  (pradera  de  la  Herrería, 
del  Escorial)  encontré  unos  hong'os  muy  diminutos,  que  tenían 
analogía  con  los  de  la  especie  anterior,  pero  que  no  podían 
referirse  á  ella  por  su  forma  y  sobre  todo  por  el  tipo  de  las 
nerviaciones  que  en  estos  hong"os  representan  las  laminillas 
himeniales.  Seg-ún  la  etiqueta  que  les  acompañaba  fueron  re- 
cogidos en  Diciembre  de  1877,  y  eran  casi  blancos  en  fresco, 
pero  no  llevan  indicación  ning'una  respecto  de  su  determina- 
ción. Reconociendo  en  ellos  como  indubitables  los  caracteres 
del  g'énero  Dictyolus.  y  no  pudiendo  referirlos  á  ning'una  de  las 
especies  que  hallo  descriptas,  debo  considerarlos  como  repre- 
sentantes de  una  nueva ^  y  como  uno  de  sus  caracteres  más 
notables  dentro  del  género  es  la  long"itud  de  su  pedicelo,  pro- 
pong-o  para  ella  el  nombre  de  Dictyolus  pedicellatus.  Su  carac- 
terística puede  formularse  en  los  sig-uientes  términos: 
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Aparato  himenial  muy  pequeño,  de  1  era.  de  altura  total  en 
los  ejemplares  más  desarrollados,  correspondiendo  la  mitad  de 
esta  altura  al  limbo  y  el  resto  al  pedicelo.  Limbo  plano  muy 
delg'ado  con  el  contorno  casi  semicircular  é  irreg'ularmente 
sinuado  con  los  senos  apenas  esbozados,  bruscamente  ang-osta- 
do  en  peciolo  y  aun  casi  truncado  en  alg-unos  ejemplares.  El 
color  del  limbo  es  amarillento  pálido  por  ambas  caras,  alg-o 
anaranjado  en  los  bordes  y  en  las  nerviaciones  del  envés,  colo- 
raciones que  no  cambian  g-ran  cosa  del  estado  seco  al  húmedo. 
Las  nerviaciones  nacen  en  la  base  del  limbo,  son  en  su  orig-en 
mu}'  poco  numerosas,  se  van  ramificando  al  alejarse  del  cen- 
tro y  prolong-ándose  hasta  terminar  en  los  bordes  del  limbo; 
aunque  delg'adas,  se  acusan  muy  claramente  por  su  relieve  y 
coloración  y  por  estar  bastante  espaciadas.  Pedicelo  lineal,  an- 
g-ostísimo,  amarillo  anaranjado  y  alg'o  eng-rosado  en  su  por- 
ción terminal. 

Clitocybs  cervina  Ilofm. — Especie  no  citada  en  España  y  á 
la  cual  pertenecen  los  ejemplares  que  con  el  nombre  de  Aga- 
ricus  cervinus  he  hallado  en  la  colección  del  Sr.  Laguna.  Fue- 
ron recog-idos  en  el  Escorial  en  Noviembre  de  1874. 

Tricholoma  acerbum  Bitll. — Especie  hallada  en  la  colección 
de  que  tratamos  con  el  nombre  de  Agcmciis  acerbus,  y  que  seg-ún 
expresa  la  etiqueta  que  la  acompaña,  fué  recog'ida  en  el  Esco- 
rial en  Octubre  de  1874.  Parece,  en  efecto,  que  los  ejemplares 
existentes  pertenecen  á  la  mencionada  especie. 

Mycena  corticola  Schum.—RQQ,og\&?i,  también  por  el  Sr.  La- 
g'una  en  la  misma  estación  y  localidad. 

Mycena  filopes  BiilL— Con  el  nombre  de  Agaricus  filopes,  que 
hoy  corresponde  al  g-énero  Mycena,  existe  en  la  misma  colec- 
ción y  está  recog'ida  el  16  de  Noviembre  de  1876  «entre  la  ho- 
jarasca, junto  á  las  matas  de  roble». 

Pleurotus  perpusillus  7''r.— Con  la  denominación  de  Agari- 
cus 'j)erpusiUus  aparecen  ejemplares  de  esta  curiosa  especie  so- 
bre cortezas  y  con  la  indicación  «Escorial  (Herrería;  entróneos 
viejos)  6  de  Noviembre  de  1874. 


Y  ya  que  de  hongos  nuevos  para  la  flora  española  trato  en 
esta  nota,  haré  mención  de  alg'unas  otras  especies  que  se  ha- 
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Han  en  el  mismo  caso,  pero  que  no  proceden  de  las  recoleccio- 
nes del  Sr.  Lag"Lina,  sino  de  mis  propias  herborizaciones  y  de 
las  de  alg-unos  otros  disting-uidos  consocios  nuestros  que  han 
tenido  la  bondad  de  encarg-arme  de  su  determinación.  Todas 
las  que  han  resultado  nuevas  para  España  las  tenía  destinadas 
á  una  nueva  serie  de  Ñolas  criticas;  mas  ya  que  las  circuns- 
tancias me  han  decidido  á  i'edactar  la  comunicación  que  ante- 
cede, creo  que  sea  oportuno  asociar  á  ella  estos  datos. 

Melampsora  Tremulee  Tul. — A  esta  especie  corresponde,  sin 
duda  alg-una,  la  que  presentan  alg-unas  hojas  de  los  ejempla- 
res Populus  trémula,  recogidos  por  mí  en  Benasque  en  Julio 
de  1894. 

Polyporus  viscosus  Pers. — A  esta  especie  creo  que  deben  refe- 
rirse los  ejemplares  que  el  Sr.  López  de  Zuazo  me  presentó 
durante  su  estancia  en  Madrid  en  Febrero  próximo  pasado,  y 
que  fueron  recog-idos  por  dicho  señor  en  Octubre  del  último 
año  en  las  inmediaciones  de  Burg-os. 

Cortinarius  arenarias  (¿uelet. — Especie  que  con  gran  abun- 
dancia veng-o  observando  durante  los  últimos  veranos,  y  muy 
especialmente  en  Julio  y  Septiembre,  en  los  suelos  arenosos 
de  Salinas  de  Aviles,  en  Asturias.  Mis  prolong-adas  estancias 
veranieg-as  en  dicha  localidad  me  permiten  certificar  de  la 
existencia  y  abundancia  de  dicho  hong-o  en  los  pinares  forma- 
dos por  el  Pinus  Plnaster. 

Marasmius  alliatus  Schmn. — Esta  especie,  no  indicada  entre 
sus  congéneres  de  España,  existe,  sin  embargo,  en  Castilla  la 
Yieja,  teniéndola  en  mi  colección  de  Avila,  recogida  por  el  se- 
ñor Barras  de  Aragón,  y  de  Burgos,  aportada  por  el  Sr.  López 
de  Zuazo.  Ambos  señores,  que  recogen  con  gran  cuidado 
cuanto  de  notable  hallan  en  sus  localidades,  me  trajeron  estos 
hongos  para  su  determinación. 

Collybia  collina  Scop. — Recogida  alguna  vez  en  la  Moncloa 
(Madrid)  durante  el  mes  de  Octubre,  en  diferentes  años.  Como 
no  la  he  encontrado  más  que  una  vez  en  la  Casa  de  Campo  y 
tampoco  la  he  visto  nunca  en  abundancia  en  la  Moncloa,  de- 
duzco que  esta  especie  es  rara  en  las  inmediaciones  de  Madrid 
y  que  debería  buscarse  en  otras  localidades. 

Lycoperdon  furfuraceum  8ch. — Distan  mucho  de  estar  bien 
conocidos  los  hongos  licoperdáceos  de  nuestro  país,  no  obstan- 
te su  abundancia,  lo  ostensible  de  su  presencia  y  su  fácil  con- 


DI']    HISTÜKIA    NATIIKAL.  157 

servación  en  seco,  por  lo  que  en  estos  últimos  años  he  puesto 
mayor  interés  en  recog-erlos  y  determinarlos.  Por  esto  he  tenido 
ocasión  de  hallar  alg-una  especie  antes  no  citada,  y  en  este 
caso  se  halla  el  L.  furfuraceiim ,  que  en  abundancia  aparece 
en  Salinas  de  Aviles  en  los  otoños  lluviosos,  y  seg*ún  he  tenido 
ocasión  de  ver,  persiste  en  Diciembre  y  en  Enero.  Es  muy  pro- 
bable que  exista  en  todas  las  provincias  del  Norte. 

Lycoperdon  gemmatum  Qürsted. — Especie  que  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  la  anterior,  y  que  solo  por  la  escasa  atención 
de  los  observadores  puede  explicarse  que  no  se  haya  mencio- 
nado antes,  probablemente  por  confundirla  con  el  Lycoperdon 
echinatiim,  del  cual  difiere  por  tener  mucho  más  cortos  y  cae- 
dizos los  ag'uijones  del  peridio  externo  y  por  tener  un  pedicelo 
muy  manifiesto  y  larg'o,  órg-ano  que  es  corto  ó  nulo  en  el 
L.  echinatími.  El  Z.  gemmaiu'iu  Qírsted  abunda  en  Octubre  en 
la  Casa  de  Campo,  El  Pardo  y  la  Moncloa. 

Scleroderma  vulgare  Fr. — Hasta  hoy  no  se  ha  citado  en  Es- 
paña más  que  el  Scleroderma  r.errucosum,  cuya  existencia  es 
indudable,  pero  no  se  ha  hecho  ning'una  indicación  de  la  exis- 
tencia del  Sel.  vulgare,  ni  aun  en  Portug-al,  cuya  ñora  micoló- 
g-ica  está  mejor  estudiada  que  la  nuestra.  No  obstante  esto,  he 
podido  comprobar  que  esta  especie  existe  en  los  bosque  de  ro- 
bles, castaños  y  abedules  de  Asturias  (no  en  los  pinares),  en 
donde  he  recog^ido  numerosos  ejemplares,  g-uardando  bastan- 
tes en  mi  colección  propia  y  en  la  que  he  formado  para  mi  cá- 
tedra. 

Scleroderma  hemisphaericum  Sp.  nov.  (Lám.  iv.) — Entre  los 
ejemplares  del  g'énero  Scleroderma  recolectados  por  mí  en  Astu- 
rias en  los  cuatro  últimos  años,  han  llamado  mi  atención  alg'u- 
nos  de  los  recogidos  en  el  monte  de  Raíces  (cercanías  de  Avi- 
les), porque  sus  caracteres  ño  se  conforman  bien  con  los  del 
Scleroderma  mil  (jare,  especie  que  sin  duda  es  la  más  afine  de 
sus  cong'éneres.  Las  observaciones  repetidas  y  minuciosas 
hechas  en  fresco  me  han  decidido  á  considerarle  como  una 
nueva  especie  del  mencionado  g'énero,  proponiendo  para  ella 
la  denominación  de  Scleroderma  hemispharicum,  por  la  forma 
de  sus  aparatos  esporíferos.  Sus  caracteres  más  esenciales  son 
los  sig-uientes: 

Aparato  esporífero  de  unos  tres  á  seis  cenlímetros  de  diáme- 
tro en  su  base  por  dos  á  tres  y  medio  de  altura,  más  ó  menos 
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esférico  al  comenzar  á  formarse,  pero  casi  hemisférico  al  ulti- 
mar su  desarrollo,  con  la  superficie  inferior  plana  y  aun  mar- 
cadamente deprimida  en  su  centro,  para  dar  inserción  á  los 
rizoides.  Superficie^del  peridio  ag-rietada,  formando  un  dibujo 
de  placas  irregnilares,  de  color  pardo  claro,  y  las  cuales  son  re- 
lativamente g-randes  en  la  parte  superior  del  peridio,  y  se  van 
reduciendo  hasta  aparecer  como  puntitos  en  la  base  de  la  su- 
perficie lateral,  desapareciendo  en  la  cara  inferior;  la  superficie 
que  se  descubre  en  las  g-rietas  que  separan  entre  sí  estas  placas 
es  blanco-amarillenta.  Las  paredes  de  la  gieba  son  al  principio 
relativamente  g-ruesas  y  de  color  amarillento;  el  tejido  esporí- 
fero  es  amarillo  parduzco  al  princii)io  y  después  pardo.  Cuan- 
do el  aparato  esporífero  alcanza  la  madurez,  las  paredes  de  la 
g"leba  se  adelg-azan  considerablemente  y  el  tejido  esporífero  se 
contrae,  resultando  en  el  interior  una  g-ran  cavidad  tapizada 
por  una  substancia  pulverulenta  de  color  pa^rdo  verdoso,  la 
cual  está  formada  por  las  esporas,  mezcladas  con  abundantes 
fibrillas  cortas  y  larg-as  procedentes  del  capilicio  y  de  los  este- 
rig-matos. 

Hállase  durante  el  verano  y  otoño  en  los  céspedes  musgosos 
de  la  localidad  mencionada. 

Cyathus  fimetarius  BC. — Entre  varios  hong-os  curiosos  reco- 
gfidos  por  nuestro  consocio  D.  Daniel  Gutiérrez  Martín,  y  que 
me  ha  entreg-ado  para  su  determinación,  fig'uran  alg"unos  cuyo 
hallazg-o  bastaría  para  acreditarle  de  recolector  concienzudo. 
Entre  ellos  se  halla  la  especie  cuyo  nombre  encabeza  esta  no- 
ta, nueva  para  nuestra  flora,  y  recog-ida  en  Diciembre  de  1900 
en  Olmedo  (Valladolid)  sobre  estiércol  vacuno  bastante  avan- 
zado y  aun  casi  convertido  en  mantillo. 

Peziza  coccínea  Jacq. — También  el  hallazgo  de  esta  especie 
se  debe  al  Sr.  Gutiérrez  Martín,  quien  me  entregó  ejemplares 
ya  determinados  para  que  los  comprobase,  hallando  que,  en 
efecto,  pertenecían  á  la  />.  coccínea.  Según  la  etiqueta  que 
acompañaba  á  los  ejemplares,  éstos  fueron  recogidos  en  Di- 
ciembre de  1900  «sobre  ramas  muertas  de  olmo,  en  las  riberas 
de  Santa  Ana»,  Olmedo. 

Diatrype  disciformis  Fr. — Desde  hace  algunos  años  tenía 
clasificados,  como  pertenecientes  á  esta  especie,  unas  cortezas 
de  aliso  profusamente  pobladas  de  receptáculos  fructíferos  de 
un  hongo;  los  ejemplares  alemanes  que  de  esta  especie  he 
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tenido  ocasión  de  estudiar  en  la  colección  del  Sr.  Laguina  me 
han  convencido  de  la  identidad  de  ambas  especies.  Los  por  mí 
recogidos  lo  fueron  en  la  Cerdaña  española  en  el  verano  de 
1897  en  las  cercanías  de  Puig-cerdá. 


Una  excursión  botánica  al  Pico  de  Ocejón 

pOr 
I).  JOAQUÍN  MÁS  Y  GUINDAL. 

En  el  mes  de  Junio  de  1901,  y  acompañado  entre  otros  ami- 
gaos de  mi  ilustrado  coleg-a  el  Dr.  Blas  y  Manada,  tuvimos  oca- 
sión de  realizar  durante  los  días  26  á  30  de  dicho  mes  una 
excursión  botánica  partiendo  de  Espinosa  y  pasando  por  Co- 
g'olludo,  Arbancón,  Palancares,  Almiruete,  Tamajón,  etc.,  todos 
ellos  de  la  provincia  de  Guadalajara,  y  en  donde  recog-í  más 
de  250  especies,  de  las  que  anoto  únicamente  los  liqúenes  re- 
cogidos en  su  mayoría  en  el  importante  Pico  de  Ocejón,  situa- 
do á  más  de  2.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  adonde 
tuvimos  el  g-usto  de  subir  después  de  penosa  ascensión,  en- 
contrando en  su  cima,  entre  otras  especies  que  no  recuerdo,  el 
Rumex  sufniticosus  Gay,  Alchemilla  A/pÍ7ia  L.  y  Chenopodhim 
Boniis  Henrricus  L. 

Tratándose  de  un  punto  cercano  á  Almiruete  y  no  explorado, 
al  menos  que  sepa,  me  atrevo  á  enviar  á  la  Socikdad  la  lista 
de  liqúenes  clasificados,  merced  á  la  amabilidad  de  mi  queri- 
do maestro  y  amigo  el  Dr.  Lázaro,  por  si  tienen  interés. 

Cladonia  midalis  Ach. — Molino  de  Ontarla. 

—  alcicornis  Flverk. — ídem. 

—  pixidata  J r.  —ídem . 
Peltigera  canina  Ach . — ídem . 
Pertiisaria  commimís  DC— ídem. 
Parmelia  perlata  Ach. — ídem. 

—  caperala  DC— Pico  de  Ocejón. 

—  tiUacea  Ach. — ídem. 

—  oriipIíalodesL. — ídem. 
— ^  stigia  L. — ídem. 

Lecanora  hadia  Ach. — ídem. 
—        aira  Ach.— ídem. 
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AspiciHa  iPAiebrosa  Nyl. — Pico  de  Ocejón. 

—        calcárea  Ach. — ídem. 
Lecidea  geographica  Sciioer. — ídem. 

—      Jei^locline  Koerb.— ídem. 
Physcia  sieUaris  Ach. 
Gyrophora  cilhidrica  Aeli.— Ídem. 
Placodhim  miironim  DO. — ídem. 
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Sesión  del  2  de  Abril  de  1903. 

PRESIDENCIA    DE    DON    FEDERICO    OLÓRIZ. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

Correspondencia. — Dio  cuenta  el  mismo  á  continuación  de  las 
sig-uientes  comunicaciones: 

De  un  autóg-rafo  del  señor  profesor  Mr.  Albert  Gaudry  en  que 
da  gracias  á  la  Sociedad  por  haberse  adherido  á  la  fiesta  cele- 
brada en  honor  suyo,  deleg-ando  en  Mr.  Stanislas  Meunier  su 
representación. 

De  D.  Emilio  Ribera,  Catedrático  del  Instituto  de  Valencia, 
expresando  su  g-ratitud  por  el  voto  de  g-racias  consignado  para 
él  y  otros  socios  meritísimos  en  el  acta  del  8  de  Enero. 

De  la  Sociedad  Científica  Argentina  participando  el  falleci- 
miento del  Dr.  Carlos  Berg-,  Director  del  Museo  Nacional  de 
Buenos  Aires. 

Del  Congreso  internacional  de  Botánica,  2."  Circular  relativa 
á  la  constitución  y  al  modo  de  funcionar  la  Comisión  interna- 
cional de  Nomenclatura  botánica. 

— Se  acordó  hacer  constar  en  el  acta  el  sentimiento  con  que 
se  había  oído  la  noticia  de  la  muerte  del  profesor  Berg  y  acce- 
diendo al  deseo  de  la  Comisión  del  Congreso  Internacional  de 
Botánica  de  dar  noticia  de  esta  circular  en  las  publicaciones 
de  Historia  natural,  se  leyeron  los  puntos  siguientes  á  que  ha 
llegado  aquélla  en  vista  de  las  respuestas  recibidas  á  la  pri- 
mera circular  enviada:  1.",  necesidad  de  la  unificación  de  los 
principios  que  regulan  la  nomenclatura  botánica;  2.°,  aproba- 
ción del  voto  del  Congreso  relativo  al  nombramiento  de  una 
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Comisión  internacional  de  nomenclatura  botánica;  3.°,  discu- 
sión relativa  á  la  nomenclatura  que  se  abrirá  durante  el  pró- 
ximo Cong'reso  internacional  de  Botánica  de  Viena  en  1905; 
4.",  la  Comisión  permanente  ha  desig-nado  las  personas  que 
han  obtenido  mayor  número  de  votos  de  diversos  países,  cuyos 
nombres  fig*uran  en  la  Circular  de  que  se  trata.  España  y  Por- 
tug"al  están  representadas  por  el  Dr.  Henriques,  Profesor  y 
Director  del  Jardín  Botánico  de  Coimbra. 

Se  expresa  por  último  en  la  Circular  el  funcionamiento  de 
esta  Comisión,  que  está  encarg-ada  de  preparar  las  discusiones 
en  el  Cong'reso  Internacional  de  Nomenclatura  de  Viena,  en 
1905.  Dicha  Circular  se  halla  en  la  Biblioteca  á  disposición  de 
los  socios  que  deseen  consultarla. 

Admisiones. — Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  Víctor  Escribano  García,  Catedrático  de  Anatomía  en  la 
Universidad  de  Granada,  y  D.  Juan  Rof,  Veterinario  militar  y 
ayudante  honorario  de  las  clases  prácticas  de  Zoolog'ía  de  Gra- 
nada, propuestos  por  D.  Pascual  Nacher  y  Vilar;  D.  Ang-el  B. 
de  la  Cruz  Nathan,  Director  de  la  Academia  de  «La  Cruz»  es- 
tablecida en  la  calle  de  Don  Juan  de  Villarrasa,  12,  2.°,  en  Va- 
lencia, como  numerario,  y  D.  Julio  Esplug-ues  y  Armeng-ol, 
Profesor  auxiliar  del  Instituto  y  Jardinero  2.°  del  Botánico  de 
Valencia,  como  ag-reg-ado,  presentados  por  D.  Emilio  Ribera; 
el  Instituto  g-eneral  y  técnico  de  Valencia,  á  propuesta  del  señor 
Secretario  del  mismo,  D.  Emilio  Ribera;  la  Imprenta  de  Forta- 
net,  en  recuerdo  de  los  Sres.  Fortanet,  ya  difuntos,  que  perte- 
necieron á  esta  Sociedad  desde  su  fundación,  á  propuesta  de  la 
Junta  Directiva;  D.  Germán  Tejeiro  y  Moreno,  presentado  por 
D.  Juan  M.  Díaz  del  Villar;  y  D.  Luís  Muñoz  Cobo,  alumno  de 
la  Facultad  de  Ciencias,  presentado  por  D.  Celso  Arévalo,  como 
numerarios.  Se  hizo  la  propuesta  del  Instituto  de  Córdoba. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Reyes  (D.  Eduardo)  dio  cuenta 
de  un  estudio  en  que  se  ocupa  sobre  el  crecimiento  de  las 
plantas  y  medida  de  su  velocidad,  indicando  las  investig-acio- 
nes  nuevas  que  ha  emprendido  y  que  por  apremios  de  tiempo 
no  había  podido  terminar  todavía. 

— El  Sr.  Rodríg-uez  Mourelo  presentó  un  curioso  ejemplar  de 
monosulfuro  de  hierro,  de  estructura  hermosamente  cristalina, 
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obtenido  artificialmente  en  horno  de  Bloc  á  elevada  tempera- 
tura y  lueg-o  enfriado  poco  á  poco,  disertando  con  este  motivo 
sobre  los  procedimientos  empleados  para  obtener  este  cuerpo 
y  el  que  él  habla  puesto  en  práctica. 

— El  Sr.  Calderón  dio  noticia  de  un  reciente  trabajo  del  doc- 
tor C.  A.  Westerlund,  de  Eonneby,  titulado  «Malacolog-ische 
Bemerkung-en  und  Beschreibung-en»  inserto  en  la  Nachrichts- 
llatt  der  Deutsclien  Malakozool.  Gesellschaft,  N.  1-4,  1902,  en  el 
cual  se  describen  varias  especies  nuevas  españolas,  cuyas  diag*- 
nosis  se  insertarán  en  nuestro  Boletín  para  conocimiento  de 
los  señores  socios. 

— El  Sr.  Calderón  leyó  una  breve  noticia  sobre  «Una  lluvia 
de  polvo  en  Portug-al».  Indicó  después  que  en  una  reciente 
nota  «Sobre  la  existencia  de  fenómenos  g-laciares  en  el  Norte 
de  Extremadura»,  ha  empleado  el  Sr.  Hernández  Pacheco,  por 
vez  primera  seg-ún  creía,  y  á  instancia  suya,  la  palabra  torron- 
tero. Es  un  término  muy  castizo,  que  se  aplica  á  los  montones 
de  tierra  ó  g'uijos  que  dejan  las  avenidas  impetuosas  de  las 
ag-uas,  y  del  que  deberían  servirse  los  g-eólog'os  españoles 
cuando  de  tales  formaciones  se  trata,  ya  que  nuestra  leng-ua 
posee  una  expresión  tan  propia  para  desig-narlas. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Rodríg-uez  Mourelo  indicó  alg-unos 
términos  castizos,  sobre  todo  referentes  á  metalurgia,  que  han 
caído  en  desuso,  sirviéndonos  de  palabras  extranjeras  y  á  ve- 
ces de  las  mismas  españolas  que  han  pasado  á  otras  leng'uas 
y  vuelven  á  la  nuestra  extranjerizadas. 

El  Presidente,  Sr.  Olóriz,  invitó  á  dichos  señores,  así  como  á 
cuantos  se  interesasen  por  estas  cuestiones  de  leng-uaje  cientí- 
fico, á  redactar  papeletas  que  podrían  irse  reuniendoy  publi- 
carse en  g-rupos  ó  como  se  estimase  más  oportuno. 

Secciones — La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  8  de  Marzo  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casares  Gil. 

Fueron  admitidos  como  socios  numerarios  los  señores  si- 
g-uientes  de  Barcelona:  D.  Enrique  Moles  y  Ormella,  D.  Horacio 
Vallespinosa  Ruíz,  D.  Francisco  San  Salafranca  y  D.  Luís  Llo- 
bet  y  Pastors,  propuestos  por  D.  Marcelo  Rivas  Mateos,  y  Don 
José  Calvo  y  Antón,  propuesto  por  D.  José  Casares. 

Se  hicieron  cuatro  nuevas  propuestas  de  socios. 

— El  Sr.   Calleja   (D.  Carlos)  mostró   una  preparación  de 
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anatomía  microscópica  de  las  aves  y  prometió  redactar  una 
nota  sobre  el  particular  en  la  sesión  próxima.  El  Sr.  Casares 
(D.  José)  se  ocupó  de  la  presencia  del  mang-aneso  en  las  ag-uas 
minero-medicinales  de  Gerona. 

El  Sr.  D.  Jaime  Ferrer  presentó  una  nota  titulada  La  turba 
del  delta  del  Ebro,  y  á  continuación  el  8r.  Rivas  Mateos  dio 
lectura  de  otra  referente  á  «La  Santolina  oblongifolia  Boiss». 

— Se  repartieron  papeletas  entre  los  señores  socios  para  la 
formación  del  catálog'o  de  nombres  vulg-ares  de  animales  de 
España. 

— La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  18  de  Marzo  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  Paúl. 

—Quedó  admitido  como  socio  numerario  D.  Mig'uel  de  Bag-o 
y  Rubio,  Comandante  de  Ing-enieros,  presentado  en  la  sesión 
anterior. 

Los  Sres.  del  Mazo  y  Paúl  presentaron  y  propusieron  para 
socio  de  número  á  I).  Enrique  Crú  y  Marqués,  Naturalista  Di- 
secador, dedicado  á  Ornitolog'ía  y  Entomolog-ía. 

— El  Sr.  del  Mazo  dio  cuenta  de  un  ejemplar  de  Vannellus 
cristatus  Mey.  et  Wolf.,  completamente  albino,  caso  muy  cu- 
rioso por  su  rareza.  Procedía  de  Coria  del  Río,  y  disecado  por 
el  Sr.  Crú,  ha  sido  enviado  por  él  á  M.  Jules  Ferrarlo,  de  Lyon. 


Notas  y  comunicaciones. 


Contribución  al  estudio  de  los  microlepidópteros 
de  la  Italia  Meridional 

POR 

EL   PROF.    ENRIQUE    CANNAVIELLO. 

Bretes  observaciones  biológicas,  sistemáticas  y  morfológicas 
sobre  el  género  <íHydrocam2)ay>  Latr. 

Este  g'énero  ha  sido  instituido  por  Latreille  en  1825,  y  está 
constituido  por  lepidópteros,  cuyas  larvas,  por  una  sing-ular 
anomalía,  viven  y  sufren  todas  sus  transformaciones  debajo  del 
ag"ua. 
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Se  halla  representado  por  pocas  especies  en  nuestra  Italia 
meridional,  pero  es  muy  frecuente  en  el  resto  de  Europa,  y  se- 
g-ún  lo  que  dice  Zeller  (Verhandl.  Zool.  Bot.  Gesellsch.,  etc.)  es 
muy  abundante  en  las  tierras  pantanosas  de  la  América  del 
Norte  y  de  Australia. 

Caracteres  del  g-énero: 

Antenas  de  mediana  longitud,  sutiles,  escamosas,  lucientes 
superiormente,  derechas,  poco  encorvadas  en  la  extremidad, 
con  la  porción  basilar  prismática. 

Lengua  corta,  sedosa. 

Palpos  superiores  escamosos  delicados,  ascendentes  y  for- 
mados por  artejos  bien  distintos,  sensiblemente  encorvados  en 
los  dos  últimos  seg-mentos,  y  con  el  tercero  sutil,  casi  filiforme, 
cónico  en  la  base. 

Palpos  inferiores  cortos,  indistintamente  seg-mentados,  más 
fuertes  que  los  superiores  y  muy  próximos  uno  de  otro. 

Cabeza  pequeña,  con  la  región  frontal  deprimida. 

Estemas  separados,  pequeños,  muy  perceptibles. 

Alas  del  primer  par  muy  anchas,  prolong-adas,  casi  rectan- 
g'ulares,  con  el  marg-en  entero,  adornado  por  una  franja  de  co- 
lor vivo,  de  consistencia  muy  lig-era,  con  aspecto  sericeo,  nun- 
ca transparentes;  el  colorido  g-eneral  uniforme  en  los  dos  pa- 
res, g-eneralmente  blanco-amarillento,  con  unas  rayas  pardas, 
formadas  por  manchas  y  originando  sencillos  dibujos. 

Alas  á.e\  seg-undo  par  muy  desarrolladas,  alarg-adas,  con  el 
marg-en  exterior  redondeado  y  entero. 

Abdomen  más  larg-o  que  las  alas,  siempre  delgado  en  el  a% 
eng"rosado  en  la  Q,  en  la  que  termina  en  punta  ag'uda. 

Patas  delgadas,  pubescentes,  largas. 

Uñas  delgadas,  largas  y  encorvadas. 

La  oruga  es  gruesa,  prolongada,  delgada  en  las  dos  extremi- 
dades, cóncava  ligeramente  en  la  porción  superior  del  cuerpo  y 
deprimida  en  la  ventral,  con  la  cabeza  muy  pequeña,  escondida 
bajo  el  primer  segmento,  con  la  superficie  del  cuerpo  luciente, 
interrumpida  por  tubérculos  en  número  variable,  situados  sin  , 
simetría,  cada  uno  de  los  cuales  sostiene  un  pelo  blanco,  setá- 
ceo,  corto  y  derecho.  Tiene  16  patas,  de  las  cuales,  las  corres- 
pondientes á  los  últimos  cinco  pares,  están  atrofiadas. 

La  crisálida  es  ligera,  de  escasa  consistencia,  de  color  claro^ 
con  un  estuche  ventral  que  se  prolonga  hasta  el  medio  del 
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abdomen,  y  con  los  estig-mas  salientes  y  bien  perceptibles. 
Viven  en  el  ag-ua,  como  las  larvas,  y  se  revisten  de  estuches 
formados  por  hilos  de  seda  y  residuos  de  plantas  acuáticas. 

Los  lepidópteros  de  este  g-énero  forman  parte  de  los  Piráli- 
dos, familia  muy  bien  constituida,  abundante  en  especies,  de 
la  g-ran  división  de  los  microlepidópteros. 

Tienen  una/acies  característica  en  el  estado  adulto;  son  muy 
ág*iles  y  graciosos,  y  pudiera  decirse  eleg-antes,  debido  en  g-ran 
parte  al  colorido  uniforme,  blanco  ó  blanco-amarillento,  varia- 
do por  dibujos  bien  marcados,  armoniosos,  á  veces  de  color  ex- 
tremadamente vivo,  imitando  redecillas  ó  mallas  más  ó  menos 
reg"ulares  de  color  amarillo  con  reflejos  dorados  ó  bronceados, 
muy  brillante  en  los  ejemplares  bien  conservados  y  en  los  vi- 
vos, en  la  cara  superior  de  las  alas  y  en  la  inferior. 

Estos  lepidópteros  viven,  en  mayor  ó  menor  número,  se- 
g-ún  los  lug-ares,  las  estaciones  ó  la  especie,  en  todas  las  regio- 
nes de  la  Italia  meridional;  se  encuentran  más  abundantes  en 
los  lug-ares  reglados  por  las  ag-uas.  Vuelan  á  la  menor  sacudi- 
da dada  á  los  objetos  que  los  sustentan,  ó  á  la  menor  señal  de 
pelig-ro,  mas  vuelven  lueg'o  al  lug*ar  de  donde  huyeron.  Tienen 
un  vuelo  poco  extendido,  aunque  sea  elevado  y  muy  lig-ero  en 
el  c/,  á  causa  de  la  consistencia  de  las  alas  y  de  la  sutileza  del 
abdomen;  en  general  al  volar  no  recorren  largas  distancias, 
sino  que  describen  curvas  más  ó  menos  acentuadas,  haciéndolo 
también  en  línea  recta.  En  las  Q,  sobre  todo,  el  vuelo  es  de 
poca  duración,  apartándose  poco  de  la  proximidad  de  los  arro- 
yos, de  los  ríos  ó  de  los  estanques,  posándose  bien  pronto  en 
las  hojas  emergentes,  en  los  juncos,  en  los  ramos  que  sobre- 
salen fuera  de  la  superficie  de  las  aguas  con  ayuda  de  las  ga- 
rras largas,  armadas  de  espolones  ganchudos. 

He  observado  que  en  el  reposo  los  dos  sexos  se  esconden 
bajo  la  superficie  inferior  de  las  hojas  y  de  las  cañas,  buscan- 
do la  sombra.  También  en  los  días  lluviosos,  ó  cuando  el  tiem- 
po está  nublado  y  cuando  el  viento  sopla  impetuoso,  estos  le- 
,  pidópteros  se  esconden  bajo  las  hojas,  no  volando  sino  muy  ra- 
ra vez. 

Todas  las  especies,  ó  al  menos  aquellas  que  se  encuentran 
en  las  provincias  meridionales  de  Italia,  habitan  los  terrenos 
pantanosos,  los  parajes  bañados  por  las  aguas,  no  hallándose 
sino  rara  vez  en  los  lugares  áridos  ó  secos.  Vuelan  de  día,  y  el 
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período  de  su  vida  activa  empieza  unas  horas  después  de  la  sa- 
lida del  sol,  haciéndose  más  vivaz  y  prolong'ada  cuanto  más 
avanza  el  día.  Los  o" ,  después  de  haberse  aproximado  por  bre- 
ve espacio  á  las  Q,  se  alejan  en  diferentes  direcciones;  poco 
antes  de  la  puesta  del  sol  vuelven  de  nuevo  á  sus  períodos  de 
calma;  los  of  que  se  han  alejado  de  las  Q  poco  tiempo  después 
de  la  salida  del  sol,  vuelven  aislados  ó  en  compañía  siempre 
poco  numerosa,  cayendo  después  de  haber  hecho  unos  rodeos 
sobre  las  hojas  emergentes,  y  se  acercan  caminando  rápida- 
mente sobre  la  superficie  superior  de  éstas,  hasta  encontrar  á 
las  Q  que  están  bajo  la  inferior. 

En  el  estado  adulto,  los  lepidópteros  que  pertenecen  á  este 
g'énero  viven  pocos  días;  las  Q,  casi  siempre,  y  por  una  ley 
constante  en  los  artrópodos  -  exápoclos ,  sobreviven  por  alg'ún 
tiempo  á  los  ¿/,  que  mueren  poco  tiempo  después  de  la  cópula, 
para  la  puesta  de  los  huevos.  La  cópula  tiene  lug"ar  durante  el 
día,  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  cuatro,  y  dura  mu- 
cho tiempo,  prolong-ándose  hasta  el  crepúsculo  muchas  veces. 
Los  dos  sexos  quedan  apareados  colocados  sobre  una  hoja  ó  en 
una  eminencia  del  terreno,  un  ramo,  una  piedra^  fuera  de  la 
superficie  de  las  ag-uas,  mas  siempre  en  la  proximidad  de  és- 
tas, con  las  alas  bajadas  y  las  parte  anales  elevadas  y  salientes 
hacia  afuera,  inmóviles,  ag-itando  á  cada  instante,  con  un  mo- 
vimiento febril  y  amoroso,  lig'erísimo,  sus  alas. 

Muchas  veces  los  dos  sexos  unidos  de  este  modo  se  dan  al 
vuelo;  mas  su  vuelo  tiene  breve  duración,  deteniéndose  apoco 
ó  dejándose  caer  sobre  otra  hoja. 

La  V',  alg'unos  días  después  de  la  cópula,  empieza  la  puesta 
de  los  huevos,  abrigándose  bajo  la  superficie  inferior  de  una 
hoja,  y  levantando  y  bajando  el  abdomen,  hace  caer  á  cada 
movimiento  descendente  un  huevo;  estos  huevos  miden  ^/j-l  mi- 
límetro en  el  diámetro  mayor,  y  se  presentan  envueltos  por 
una  materia  viscosa,  que  se  endurece  al  aire,  teniendo  g-ene- 
ralmente  color  verde-manzana,  que  después  de  alg'unos  días 
se  vuelve  verde-obscuro.  Son  colocados  en  montoncitos  ó  es- 
parcidos, pero  siempre  adherentes  por  la  extremidad  inferior, 
que  es  muy  obtusa  al  parénquima  de  las  hojas. 

He  observado  que  la  Q,  después  de  haber  puesto  todos  los 
huevos,  pasa  sobre  ellos  y  deja  caer  de  la  extremidad  del  abdo- 
men unas  g"otas  de  una  substancia  albuminosa  que  ag-lutina 
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los  huevos,  y  que  se  endurece  al  cabo  de  alg-ún  tiempo.  De 
este  modo  los  huevos  quedan  proteg-idos  contra  los  daños  que 
podrían  causarles  las  ag'uas  de  lluvia. 

Observados  con  un  lig-ero  aumento  se  presentan  alargados, 
con  el  polo  superior  más  agudo  y  con  la  superficie  reticulada 
por  mallas  poliédricas,  irregulares,  presentando  siempre,  en 
cada  aureola,  un  pequeño  hoyuelo  que  sostiene  un  pelo  ríg-ido 
y  corto;  estos  accidentes  sirven  para  facilitar  el  trabajo  de  ce- 
mentación hecho  por  la  substancia  glutinosa.  De  estos  huevos, 
después  de  un  período  variable  entre  tres  á  siete  días  (al  menos 
en  aquellas  especies  que  he  observade  en  mi  laboratorio),  sa- 
len las  larvas  por  una  abertura  excéntrica,  redonda,  que  se  dis- 
ting-ue  en  la  superficie  de  los  huevos,  los  cuales  son  entonces 
de  color  gris-obscuro,  uniforme  más  tarde;  estas  larvas,  con 
movimiento  lentísimo,  y  que  se  puede  seguir  con  ayuda  de  una 
lente,  recorren  la  superficie  de  la  hoja  y  pasan  por  algún  ramo 
que  penetra  en  el  agua  á  éstas,  en  las  que  comienza  un  nuevo 
período  de  su  vida. 

Las  larvas,  una  vez  en  el  agua,  se  aproximan  á  una  hoja 
sumergida  á  poca  profundidad,  y  con  ayuda  de  las  mandíbu- 
las, ya  fuertes  y  adaptadas  á  su  oficio,  trazan,  tajándola,  una 
pequeña  porción  de  hoja  en  forma  de  disco,  y  con  ayuda  de  los 
tres  pares  de  garras  anteriores,  mientras  que  con  las  otras  ga- 
rras se  mantienen  adheridas  al  extremo  libre,  procuran  ple- 
garlo y  envolverlo  en  alcatraz  sobre  sí  mismo  y  alrededor  de  su 
propio  cuerpo;  después  pegan  este  borde  á  la  cara  inferior  de 
la  hoja  con  una  substancia  glutinosa  y  se  nutren  de  la  porción 
interna  del  parénquima.  Este  período  sedentario  dura  siete  ú 
ocho  días  hasta  que  la  larva,  preparándose  para  sufrir  la  se- 
gunda morfosis,  y  necesitando  mayor  cantidad  de  alimento  y 
de  un  espacio  no  tan  angosto  y  reducido,  se  decide  á  cambiar 
de  asilo. 

Principia  entonces  para  la  larva  un  período  de  vida  indepen- 
diente; saliendo  por  la  extremidad  abierta  de  su  estuche  y  sos 
teniéndose  solo  con  los  últimos  pares  de  garras,  corta  con  sus 
vigorosas  mandíbulas  una  porción  de  la  misma  hoja,  pero  más 
grande,  hasta  separarla  completamente,  y  uniendo  los  bordes 
libres,  forma  una  vaina  alargada,  oval,  como  una  cascara,  den- 
tro de  la  cual  se  esconde  completando  en  ella  la  tercera  muda. 
Como  se  ha  dicho,  esta  segunda  envoltura  es  libre,  sumergida 
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bajo  las  ag-uas,  y  la  larva  la  transporta  con  ella  como  los  estu- 
ches adherentes  al  cuerpo  de  las  larvas  del  g-énero  Psyche, 
mudando  de  puesto  continuamente  y  ocultándose  bajólas  ho- 
jas durante  la  noche. 

Por  esta  envoltura,  que  está  abierta  superiormente,  la  larva 
saca  la  cabeza  y  los  primeros  dos  seg'mentos  del  cuerpo,  su- 
jeta al  borde  con  el  primer  par  de  g-arras,  mientras  que  con 
las  otras  se  sostiene  adherente  á  la  superficie  interna  de  este 
pedazo  de  hoja  fluctuante;  se  transporta  junto  á  las  hojas  que 
desea  para  alimentarse  y  allí  se  ag-arra,  sacando  el  cuerpo  con 
frecuencia  hasta  el  primer  par  de  garras  membranosas. 

Este  período  de  vida  libre  dura  hasta  que  ha  terminado  el 
ciclo  de  la  vida  de  larva,  fabricándose  por  fin  un  nuevo  y  de- 
finitivo capullo,  dentro  del  cual ,  pasados  alg-unos  días,  se  trans- 
forma en  crisálida. 

Cuando  la  larva,  encerrándose  en  el  tercer  capullo,  deja  de 
comer,  se  dirig-e  á  buscar  un  lug-ar  seg-uro  y  tranquilo,  sujetan- 
do el  capullo  por  su  extremidad  inferior  á  un  objeto  que  esté 
bien  bañado  por  las  ag-uas,  mas  no  enteramente  sumergido, 
procurando  que  la  extremidad  superior  quede  más  alta,  dando 
al  capullo  una  dirección  oblicua  para  facilitar  de  tal  manera 
la  salida  del  adulto. 

He  observado  que  antes  de  transformarse  en  crisálida,  estas 
larvas  se  ag-itan  convulsivamente,  se  arrollan  con  movimien- 
tos febriles  y  serpentinos  sobre  ellas  mismas,  hasta  que  dis- 
minuyendo los  movimientos  g-radualmente  se  sujetan  con  Li 
porción  del  abdomen  por  bajo  del  parénquima  de  la  hoja  en 
una  posición  rígida,  casi  forzada. 

En  este  estado  no  permanece  la  larva  sino  alg-ún  tiempo,  des- 
pués del  cual  aparece  la  crisálida,  que  en  las  primeras  horas 
tiene  movimientos  nerviosos,  animados,  más  acentuados  en  los 
segmentos  del  abdomen. 

Después  de  algún  tiempo  variable,  entre  diez  y  seis  y  vein- 
tiún días,  según  las  estaciones  y  el  clima,  aparece  el  imago, 
cuya  salida  ocurre  siempre  en  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na, nunca  después  del  medio  día. 

Hydrocampa  nymph.eata  Fabr.,  Ent.  Syst.,  iii,  núm.  214. 
Nyniphula  potamogalis  Schrank.  Faun.  boic,  M.  B.,  abth., 
S.  62,  núm.  1.714. 
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Nymphxúa nymph(ealis'^YQiiñ.,  Schmett.,  von  europ.,  tomo  vii, 
pág-ina  141,  núm.  10. 

Geómetra  nymph(Bata  Linn.,  Fn.;  Suec,  ed.  ii,  núm.  1.298. 

Phaléne  du  ^lémqyJiar  Deirll.,  Ent.,  linn.,  tomo  n,  pág-.  354, 
número  548. 

Antenas  blanco-arg-entinas; imlpos  blanco-amarillo-pálidos; 
■tórax  blanco-amarillento  en  los  bordes;  «¿)ífomgJi  blanco-obscu- 
ro con  viso  amarillo  y  con  reflejos  plateados,  por  debajo  blan- 
co-intenso; patas  blanco-plateadas;  alas  del  primer  par  con  el 
fondo  blanco  plateado,  con  una  línea  sinuosa,  irreg'ular,  ama- 
rillo-neg-ruzca,  limitada  por  dos  líneas  neg-ras  que  divide  el 
fondo  del  ala  en  cinco  manchas  irreg'ulares  por  su  forma  y  di- 
mensiones; esta  línea  no  está  interrumpida,  sino  que  es  conti- 
nua, sig'uiendo  la  línea  marg-inal  del  ala.  La  franja  es  blanco- 
arg'entina  y  está  precedida  por  una  pequeña  línea  parda. 

Inferiorraente  el  dibujo  tiene  poca  diferencia  del  de  la  cara 
superior,  siendo  menos  preciso  y  más  pálido. 

Alas  del  segundo  par,  ig-uales  á  las  del  primero  por  el  color 
del  fondo,  que  está  interrumpido  por  tres  líneas  amarillo-par- 
das, sinuosas,  irreg'ulares,  decrecientes  en  tamaño  desde  el 
marg-en  externo  del  ala  al  ángulo  interno;  superiormente  en  la 
más  pequeña  de  las  líneas  hay  una  mancha  alarg-ada  y  del  mis- 
mo color.  También  en  estas  alas  la  franja  es  blanco-arg'entina. 

La  2  es  más  g-rande  que  el  c/,  pero  del  mismo  color. 

Esta  especie  se  encuentra  rara  vez  en  la  Italia  meridional;  es 
más  abundante  en  las  Calabrias,  de  donde  he  recibido  ejem- 
plares típicos  de  Novasiri,  Gerace,  Catanzaro. 

La  larva  vive  sobre  la  Nyniphfea  alba  Linn. 

Dimensiones  de  la  Hydrocam'pa  nymphcBata:  longitud  de  las 
antenas,  14-16;  de  los  palpos,  3-3  '/,v  ^e  punta  á  punta  de  las 
alas  extendidas,  26-28;  del  abdomen,  14-17;  de  las  patas,  15-16 
milímetros. 

Costa  O.  G.  describe  (Fn.  regn.  Nap.  Lépidott.)  estos  otros 
lepidópteros  pertenecientes  al  género  Bydrocanipa,  dando  las 
notas  diagnósticas: 

Nymphnla  ( Hydrocampa)  tripunctalis  Cost. 

Nymph.:  pallide  -flameante;  alis  anticis  fascia  margínale  tri- 
curva,  alUda  fulvo  Umbata,  altera  fulva,  in  medio  puiictis  tri- 
bus nirjris.  Costa  O.  G.  Ins.  regn.  Nap.  Lépidott.  Nymphula,  pá- 
gina 3,  núm.  3.  . 
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Nymphula  (Hi/drocampa}  lunulalis  Cost. 

Nymph.:  aJis  anticis  griseo-fulvis,  aureo-aTgenteoque-jjTuinatis, 
lineis  tribus  flexiiosis  transversaUbus  argenieo-albidis,  macula 
apicale  lunulata  nigra,  limbo  argéntalo:  alis  ¡iosticis  albidis,  mi- 
cantibus,  immaculatis.  Costa  O.  G.  ibidem,  pág-.  4,  núm.  4. 

Nymphula  (Hydrocampa)  transversalis.  Cost. 

Nymph.:  alis  aniicis  flavidis  striga  media  diagonali  ocJiracea, 
externe  aérala,  altera  ftexuosa  ochracea  medio  alba,  altero  latere 
fusco,  altero  aéralo, fimbria  fusco-sericea;  alisposticis  cinerascen- 
tibus,  margine  fusco,  fimbria  albida.  Costa  O.  G.,  ibidem,  pág\  4, 
número  5. 

Nunca  he  recog-ido  ejemplares  que  puedan  referirse  á  las 
especies  citadas,  que  considero  como  puras  variedades  locales, 
debidas  á  la  influencia  del  clima,  de  la  alimentación  ó  á  otras 
causas,  tanto  más  cuanto  que  en  la  colección  de  microlepidóp- 
teros  de  la  Italia  meridional,  colección  completa,  muy  rica  en 
g-éneros,  variedades  y  aberraciones,  formada  por  el  profesor 
'  Comm.  Achille  Costa,  de  esta  Real  Universidad,  é  hijo  del  pro- 
fesor Oronzio  Gabriele  Costa,  en  el  espacio  de  más  de  cuarenta 
años,  no  encuentro  ning-ún  ejemplar  correspondiente  á  las  es- 
pecies tripnnctalis,  lunulalis  y  transversalis. 

Hydrocampa  rivularis  Dup.,  Hist.  nat.,  Lépid.  de  France, 
tomo  V,  pág-.  341,  pl.  233. 

Palpos  blanco-amarillo-pálidos.  Antenas  blanco-obscuras.  Tó- 
rax blanco-arg-entino  con  las  líneas  marginales  blanco-more- 
nas y  adornadas  con  un  punto  neg-ro.  Abdomen  blanco,  con  los 
seg-mentos  obscuros.  Patas  blanco-amarillas.  Alas  del  primer 
par,  blanco-arg-entinas,  muy  brillantes,  divididas  por  muchas 
líneas  sinuosas,  sutiles,  obscuro-amarillas,  con  unas  manchas 
de  forma  irreg-ular,  de  las  cuales  tres  son  más  g-randes,  dos 
ocupan  la  región  basilat  del  ala  y  otra  está  sobre  el  marg-en 
superior.  La  franja  es  blanco-parduzca  y  está  precedida  por 
una  pequeña  raya  amarilla.  Las  del  seg-undo  par  no  difieren 
de  las  del  primero  por  el  color  g-eneral,  y  tienen,  como  ellas, 
dispuestas  de  modo  semejante,  rayas  sutiles,  obscuro-amari- 
llas, sinuosas  é  irreg-ulares.  La  franja  es  parduzca  y  está  pre- 
cedida por  una  pequeña  línea  sutil,  amarillo-dorada. 

Especie  muy  rara  que  frecuenta  los  pequeños  arroyos,  los 
cañaverales,  las  tierras  paludosas,  etc. 
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El  adulto  vuela  en  Mayo  y  Junio. 

He  recibido  de  las  Pug-lie  tres  ejemplares  en  muy  buenas 
condiciones,  conforme  al  tipo  descrito  é  ilustrado  por  Godard- 
Duponchel. 

Dimensiones  de  la  Hz/drocampa  rimilaris  Dup.: 

Longitud  de  las  antenas,  7-9-,  de  los  palpos,  2  ^¡.i-'¿;  de  pun- 
ta á  punta  de  las  alas  extendidas,  19-22;  del  abdomen,  10-12; 
de  las  patas,  7-10  mm. 

Hydrocampa  lemnata  Fab.  Ent.  Syst,  iii,  núm.  215. 

NyMpJiuIa  ¡emnalis  Treits,  Schmett.  von.  Europ.,  tomo  vii, 
página  134,  núm.  7. 

Pyralis  lemnaHs  Hubu.  Schmett.,  von  Europ.,  tab.  xiii,  figu- 
ra 83,  pág.  48,  foem. 

Geómetra  Jemnata Linn.,  Syst.  Nat.  ed.  xii,  pág.  274,  núm.  278. 

Phaléne  de  la  ¡enticiile(Gr.  lemnata)  Devill.  Ent.  linn., tomo  ii, 
página  356  núm.  552. 

Esta  especie  es  considerada  por  O.  G.  Costa  (op.  cit.),  sin  ra- 
zón, como  perteneciente  al  género  Hydrocampa  Latr.,  siendo 
así  que  debe  incluirse  en  el  Catachysta,  puesto  que  las  larvas 
.son  alarg-adas,  con  aspecto  como  de  brazalete,  con  la  cabeza 
más  larga  que  el  resto  del  cuerpo,  que  se  puede  retirar  y  es- 
conder bajo  el  primer  anillo,  provisto  de  dos  pequeños  escudos 
muy  aparentes. 

También  en  su  biología  larval  se  distinguen  del  g'énero  Hy- 
drocampa L.  En  efecto,  estas  larvas  no  se  encierran  en  peda- 
zos de  hojas  de  plantas  acuáticas,  sino  que  se  construyen  fo- 
rros cilindricos  de  hilo  de  seda,  revestidos  de  restos  vegetales 
y  escondidos  bajo  las  hojas  de  plantas  acuáticas. 

En  el  estado  adulto,  los  lepidópteros  pertenecientes  al  géne- 
ro Catachysta  presentan,  como  diferencia  con  los  del  Hydro- 
campa L.,  la  absoluta  falta  de  estigmas;  los  palpos  del  primer 
f5ar  más  cortos  y  arqueados,  y  los  del  segundo  más  visibles  y 
con  los  artejos  más  distintos;  las  alas  son  más  largas  y  más  es- 
trechas, y  el  dibujo  de  éstas  poco  armonioso. 

Hydrocampa  stratiotalis  Linn.,  Syst.  Nat.,  ed.  xii,  pág.  873, 
número  276. 

Geómetra  stratiotata  Linn.,  Fn.  Suec,  ed.  ii,  tomo  iv,  pági- 
na 233,  núm.  1.300. 
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N^f/mpMIa  stratiotalis  Treits.  Schraett.,  von  Europ.,  tomo  vii, 
página  137,  niim.  8. 

Pyralis stratiotalis  Hubn.  Schmett.,  von  Europ.,  tab.  13,  fig^u- 
ra  87. 

PliaUna  pahidataY^x.,  Ent.  Syst.,  iii,  pág*.  213,  núm.  550. 

Phaléne  d%i  stratiote  alo'ide  Devill.,  Ent.  linn.,  tomo  ii,  pág-i- 
na  355,  núm.  550. 

Phalene  stratiote  Walkenaér,  Faun.  Par.,  tomo  ii,  pág-.  307, 
número  15. 

Phaléne  grise  a  ligue  bruñes  et  point  noir  Geoffr.  Hist.  des 
Insect.,  tomo  ii,  pág.  142,  núm.  66. 

También  esta  especie  es  llevada  por  Costa  O.  G.  al  género 
üydrocampa  L.,  cuando  debe  llevarse  al  Paraponyx. 

La  larva  de  la  Paraponyx  stratiotalis  está  provista  de  estig- 
mas y  de  l)ran(0ias,  y  vive  completamente  bajo  el  agua,  respi- 
rando en  ella. 

En  el  estado  adulto  estos  lepidópteros  se  diferencian  de  los 
del  género  Hydrocampa  L.  por  presentar:  las  antenas,  como 
un  brazalete  de  mediana  longitud  con  los  artejos  escamosos,  y 
no  setáceos;  los  palpos  arqueados,  ascendentes,  con  los  artejos 
distintos,  el  tercero  más  largo  que  el,  segundo,  y  la  lengua 
nula;  las  alas  del  primer  par,  amarillo-obscuras,  muy  ligeras, 
con  una  mancha  ó  anillo  negro  en  la  célula  discoidal,  muy 
aparente  en  ambos  sexos;  las  alas  del  segundo  par,  blanco-se- 
ficeas,  atravesadas  por  una  línea  negra,  mediana,  sinuosa,  á 
menudo  interrumpida.  La  9  es  siempre  más  grande  que  el  (/ ,  y 
tiene  el  colorido  del  fondo  de  las  alas  más  rojo,  con  los  dibujos 
menos  distintos. 
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Noticia  de  lo  publicado  en  1901  sobre  Entomología  de  España 

POR 

D.  JOSÉ  MARÍA  DUSMET  Y  ALONSO. 

Aunque  la  mayor  parte  de  lo  referente  á  insectos  de  España 
ve  la  luz  en  las  publicaciones  de  nuestra  Sociedad,  sucede 
también  que  en  diversas  revistas  extranjeras  aparecen  todos 
los  años  descripciones  de  especies  nuevas  propias  de  nuestra 
patria,  y  es  sensible  que  pasen  inadvertidas  muchas  veces,  sin 
que  tengan  quizá  noticia  de  ello  varios  de  los  entomólog-os  es- 
pañoles, por  lo  poco  conocidas  que  suelen  ser  dichas  revistas 
en  nuestro  país.  Me  ha  parecido,  pues,  de  alg-una  utilidad, 
aprovechando  el  estado,  cada  vez  más  próspero,  de  nuestra  Bi- 
blioteca, reunir  alg-unas  indicaciones  sobre  dichos  trabajos  ex- 
tranjeros á  la  vez  que  los  de  alg-unos  compatriotas  extraños  á 
nuestra  Sociedad.  En  varios  casos  no  me  ha  sido  posible  con- 
sultar los  artículos,  y  hag-o  solo  la  cita  por  si  á  alg-uno  le  inte- 
resa buscar  el  orig-inal.  Probablemente  habrá,  además  délos 
que  indico,  alg'unos  otros  trabajos  de  los  que  no  haya  tenido 
noticia,  y  que  solo  por  esta  causa  no  figuren  en  la  presente 
enumeración. 

Entomología  general. — Nuestro  consocio  D.  Eduardo  Boscá, 
en  el  discurso  pronunciado  en  la  solemne  inauguración  del 
curso  en  la  Universidad  de  Valencia,  Notas  hisiórico-naturales 
á  propósito  de  la  localidad  y  jwovincia  de  Valencia,  se  ocupa  de 
los  insectos  en  las  págs.  50  á  56  haciendo  indicaciones  genera- 
les sobre  los  que  son  útiles  ó  perjudiciales  por  algún  concepto, 
y  citando  bastantes  de  las  especies  más  comunes  en  la  región. 

El  Sr.  Maluquer  (D.  Salvador)  publicó  una  lista  (ButHettl  de 
la  Institució  catalana  d'Historia  7iatural.  Año  i,  núm.  4)  de  los 
insectos  observados  en  Moneada  en  diferentes  excursiones,  se- 
ñalando en  muchos  la  planta  ó  lugar  en  que  se  han  cogido,  y 
enumerando  73  especies  de  distintos  órdenes. 

Himenópteros. — Aunque  se  publicó  en  1900,  greo  oportuno 
señalar  un  trabajo  de  J.  Tosquinet,  Notice  sur  quelques  Ichneu- 
monides  inédiis  de  VEurope  méridionale  ( Annales  de  la  iSoc. 
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Entom.de  BeJgigue,  t  xliv,  núm.  4.)  En  él  se  describen  cuatro 
especies  nuevas  de  himenópteros  de  España:  el  Cnjptus  mmi- 
rus  Tosq.,  encootrado  en  Montserrat  en  1899  por  nuestro  con- 
socio Sr.  Antig-a;  el  Echthrus  angustahis  Tosq.  (Montserrat, 
1899,  Schinitz!);  el  Trachynotiis  fuscipennis  Tosq.  (Sampedor, 
1897,  Antig-a!  sobre  las  flores  de  Camimnula),  y,  por  último,  la 
Gnaikop/i7/a  occidentaJis  Tosq.  (Sabadell  y  Tarrasa,  1897  y  98, 
Antiga!  sobre  las  flores  del  Dorijcnium  Síiffruticosum  Vill),  es- 
pecie perteneciente  á  un  g-énero  recientemente  creado  por 
Schmiedeknecht,  cuya  descripción  también  aparece  en  el  ar- 
tículo. 

En  The  Entomologist  Monthhj  Magazine,  vol.  xii,  ha  publica- 
do E.  Saunders  un  trabajo  (Baharic  Insects:  Hymenojjiera  acw- 
hata,  with  descriptions  of  soone  new  S2)ecies)  que  no  he  podido 
ver  todavía. 

Handlirsch  (Verhandl.  der  h.  k.  Zoologisch  hotan.  Gesellschaft 
in  Wien.,  Jahrg.  1901.  7  Heft)  describe  el  Siinis  disimgnendiis 
Handl.,  formando  esta  nueva  especie  sobre  11  ejemplares,  de 
los  cuales  6  son  de  Barcelona.  Marca  las  diferencias  que  exis- 
ten con  el  Stúus  pubesce7is  Kl.,  ilustrándolo  con  4  grabados. 

Lepidópteros. — En  The  Entomologist s  Record  and  Joiirnal  of 
varialion,  vol.  xiv,  núm.  1,  publicó  Mary  de  KichoUun  trabajo 
Three  weeks  in  Spain. 

Otro  de  C.  Ribbe  fDie  Uingebang  von  Granada  und  Malaga  in 
Aíidalusien,  vom  lepido¡)terologischen  S tandpunkte  aus  detrachtetj 
se  publicó  en  InsektendlJrse.  18  Jlig. 

He  visto  citado  en  la  Allgemeine  Zdtschrift  für  Entomologie, 
1901,  núm.  3,  un  trabajo  de  O.  Staudinger,  intitulado  Eine 
nene  spanische  Noctuide. 

Hemipteros. — El  Dr.  L.  Melichar,  de  Viena,  describe  f^íF^éí^íer 
Entorno}.  Zeitung ,  xx  Jahrg.,  iii  Heft.)  el  Delphacodes  BoHvari 
n.  sp.,  encontrado  en  Ribas  (Madrid)  ])or  el  Sr.  Bolívar.  Ade- 
más de  hacer  la  descripción  de  la  especie ,  señala  las  diferen- 
cias que  la  separan  del  D.  Lethierryi  Rey.  Esta  especie  procede 
en  realidad  de  Montarco  y  ha  sido  encontrada  sobre  el  Lygeiim 
Spartnm  L. 

Eli  el  BiUUeti  de  ?a  Inst.  Cat.  d'Hist.  Nat.,  año  i,  núm,  5, 
empieza  un  estudio  Fr.  María  José  Blachas  de  los  parásitos  na- 
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turales  del  olivo  observados  en  la  llanura  de  Urg-el,  enume- 
rando en  dicho  artículo  18  de  ellos  y  fijándose  después  en  la 
Psylla  (EuphylUtra)  olea  Fonsc,  cuya  descripción  hace,  tra- 
tando después  de  su  modo  de  vivir  y  sus  diferentes  estados. 

Coleópteros. — Nuestro  consocio  D.  José  María  de  la  Fuente 
Jia  descripto  dos  nuevos  en  el  Eutll.  de  l'lnst.  Cal.  d'Hist.  Nat. 
núm.  6.  El  primero  es  el  Vesperus  hispalensis  sp.  nov.  Después 
de  la  diag-nosis  en  latín  señala  sus  diferencias  con  el  V.  luri- 
dus  Eossi,  V.  brevicollis  Graells,  V.  flaveolatus  Muís,  y  F.  co- 
nicicoUis  Fairm.  Dicha  especie  fué  recogida  en  abundancia  en 
Sevilla  por  nuestro  consocio  D.  Manuel  Medina.  El  otro  coleóp- 
tero es  la  Phytodecta  variaMUs,  Oliv.  var.  Natasi  var.  nov.,  cu- 
_ya  descripción  se  detalla,  con  la  indicación  de  haber  sido  ha- 
llada en  Veruela  (Zarag-oza),  al  pie  del  Moncayo,  por  el  R,  P. 
Navas. 

L.  Gang'lbauer  (Verhandl.  der  k.  k.zooJog.-hot.  GeseUschaft  iu 
Wien.  Jahrg-.  1901.  5  Heft.)  describe  la  Hydrmia  (Bmiydra) 
hispánica,  nov.  sp.,  formándola  sobre  varios  (f  existentes  en 
las  colecciones  del  Museo  de  Genova  y  del  Sig-n.  Ag-ostino  Do- 
■dero.  Es  próxima  á  la  H.  gracilis  Germ.,  por  lo  cual  señálalos 
caracteres  que  las  disting'uen. 

En  The  Entomoloyist  Monthhj  Magadne,  vol.  xii,  aparece  un 
.trabajo  de  Sharp  On  a  Spanish  Bembidium  (s.  g.  Testediolum). 

El  Dr.  Max  Bernhauer  (Verhandl.  der  k.  k.  zoolog.-bot.  Ge- 
seUschaft in  Wieu.  Jahrg-.  1900.  8  Heft.)  describe  Lephisa  Abeil- 
lei  n.  sp.,  creada  por  dos  ejemplares  existentes  en  la  colección 
Elzear  Abeille  de  Perrin,  con  etiqueta  Alcalá  (España). 

Edm .  Reitter  describe  {  Wiener  Ent.  Zeitung,  xx  Jahrg-.  x  Heft.), 
además  de  Aphihona  Fuentei,  ya  publicada  posteriormente  en 
íiuestro  Boletín,  un  Cathormiocerus  densestriatus  n.  sp.,  que  le 
remitió  de  Toledo  nuestro  consocio  Sr.  Lauífer. 

Por  último,  el  Sr.  Mas  de  Xasars  (ButU.  de  Vlnst.  Cat. 
d'Hist.  Nat.,  núm.  5)  da  una  lista  de  34  especies  cazadas  en 
Diciembre,  Enero  ó  Febrero  en  la  provincia  de  Barcelona. 

Ortópteros. — En  el  Butlleti  de  Vlnst.  Catalana  d'Hist.  Natu- 
ral, núms.  4  y  5,  sin  firma  de  autor,  se  ha  publicado  un  catá- 
log-o  de  los  ortópteros  observados  en  dicha  reg-ión  hasta  1.°  de 
Enero  1901.  Comprende  141  especies  repartidas  en  79  g-éneros. 

T.  ii.-Abril,  1902.  13 
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Está  redactado  por  orden  alfabético,  y  en  él  se  incluyen  alg-u— 
ñas  que,  por  haberse  hallado  en  provincias  inmediatas  á  las- 
catalanas,  es  de  presumir  se  hallen  también  en  éstas. 

Neurópteros. — Varios  son  los  artículos  que  de  nuestro  conso- 
cio el  E.  P.  Long-inos  Navas  se  insertan  en  elya  citado  BtUIleU 
de  Vlnst.  Cat.  d'Hist.  Nat.  En  el  núm.  3  del  año  I  está  una  nota 
sobre  el  Ascalaphus  Cnnii  Sélys,  con  la  descripción  completa 
de  este  insecto,  considerado  por  Sélys-Long-champs  como  varie- 
dad del  .4.  hmücus  Ramb.,  cuando  lo  comunicó  en  1880  á  la 
Soc.  Ent.  de  Bélg-ica,  y  fig-urando  más  tarde  como  especie  en 
otra  publicación  del  mismo  autor. 

A  continuación  publica  un  estudio  sobre  los  Ascaláfidos  de 
España,  que  comprende  un  cuadro  para  la  determinación  de  los 
cuatro  géneros  ( AscalapJius ,  Bnhopsis,  Theleproctophylla  y  PuerJ, 
la  división  del  Ascalaplms  en  especies  y  una  enumeración  de 
nueve  Ascaláfidos  de  España,  á  saber:  6  Ascalaphiis ,  1  Bulop- 
sis,  TheUproctophylla  (mstraUs  Fabr. ,  citado  por  primera  vez,. 
de  nuestra  patria,  y  Piier  mactdatKS  0\i\\,  que  no  se  ha  encon- 
trado, pero  es  verosímil  exista  en  España. 

En  el  núm.  4  de  dicho  Boletín  aparece  un  estudio,  también  del' 
P.  Navas,  El  gen.  ChrysojKi  en  Es2)aña.  Se  indican  los  caracte- 
res del  género,  acompañando  un  dibujo  amplificado  del  ala 
anterior  de  la  Chr.  milgaris  Leach.  Sigue  una  clave  dicotómica 
para  la  determinación  de  las  especies  españolas,  de  las  que 
hace  el  autor  una  división  en  dos  grupos  (Purce  y  Maciilatm), 
fundada  en  la  ausencia  ó  presencia  de  manchas  en  la  frente. 
Por  último,  se  enumeran  dichas  especies,  que  ascienden  á  25, 
señalando  las  localidades  en  que  se  han  cogido.  De  dichas  es- 
l^ecies,  siete  son  por  primera  vez  citadas  en  España. 

Ij^  CJiryso2)a  inornatay  Chr.  hiíeola,?í&i  como  una  subespecie 
y  dos  variedades  de  CJtr.  ¡wasina  Burm.,  son  formas  nuevas 
para  la  ciencia,  pero  no  se  describen  en  el  artículo. 

En  el  núm.  6  publica  el  mismo  autor  un  trabajo  análogo  al 
anterior:  Pérlidos  de  España.  Después  de  un  dibujo  del  ala  an- 
terior de  la  Nemura  variegata  Oliv.,  señala  los  caracteres  de  la 
familia,  viniendo  á  continuación  una  clave  dicotómica  para 
los  siete  géneros  y  otra  para  las  especies,  terminando  con  la 
enumeración  de  24  de  éstas,  que  ha  visto,  y  haciendo  la  adver- 
tencia de  que  es  probable  existan  más. 
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Algunas  reflexiones  sobre  la  doctrina  de  la  evolución  orgánica 
de  los  corpúsculos  piramidales  del  cerebro 

POR 

D.    PEDRO   RAMÓN    Y   CAJAL. 
I. 

La  doctrina  de  la  evolución  estático-dinámica  de  la  célula 
piramidal  del  cerebro  fué  expuesta  de  una  manera  categ-óri- 
ca  por  mi  hermano  en  una  nota  remitida  al  Congreso  Médico 
de  Roma,  y  ampliada  ulteriormente  en  alg-una  de  sus  obras  re- 
cientes. 

Esta  concepción  puede  condensarse  en  las  proposiciones  si- 
g'uientes: 

1/  Las  discordancias  morfológ-icas  que  el  análisis  descubre 
en  las  neuronas  cerebrales  de  los  distintos  vertebrados  deben 
estimarse  como  fases  más  ó  menos  progresivas  de  un  ciclo  evo- 
lutivo que  estos  elementos  recorren  en  la  serie  filogenética,  es- 
tando representada  la  etapa  más  adelantada  de  esta  progre- 
sión por  la  célula  piramidal  del  hombre  y  los  mamíferos. 

2.''  Las  gradaciones  dinámicas  que  la  psicología  compara- 
da evidencia  en  los  diversos  representantes  de  este  grupo  zoo- 
lógico  resultan ,  no  de  virtualidades  funcionales  distintas  en 
las  pirámides  de  cada  vertebrado,  sino  de  simples  metamorfo- 
sis morfológicas  de  un  solo  tipo  celular  primordial. 

3.*  La  etapa  primera  de  esta  progresión  anatómica  la  en- 
contramos en  las  pirámides  de  los  batracios,  las  cuales  cons- 
tan exclusivamente  de  un  tallo  protoplasmático  radial,  con  au- 
sencia total  de  expansiones  internas  ó  basilares. 

4."  Los  corpúsculos  corticales  de  las  aves  y  reptiles  repre- 
sentan fases  más  adelantadas  de  ese  perfeccionamiento  progre- 
sivo, puesto  que  en  estos  seres  el  análisis  anatómico  denuncia, 
además  del  pincel  dendrítico  periférico,  común  á  los  batracios 
y  vertebrados  superiores,  nuevos  mecanismos  de  conexión,  re- 
presentados por  expansiones  basilares  ó  profundas. 

5.®  El  límite  más  alto  de  esta  exaltación  estático-dinámica, 
logrado  hasta  la  actualidad  por  la  célula  psíquica  en  los  domi- 
minios  biológicos,  le  encontramos  en  el  cerebro  humano,  don- 
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de  ostenta,  como  atributos  anatómicos,  un  tallo  radial  rico  en 
ramas  secundarias,  y  un  sistema  complejo  de  apéndices  basi- 
lares. 

6/  Las  diferencias  de  capacidad  mental  entre  las  represen- 
tantes de  una  misma  especie  zoológ-ica  están  reducidas  á  me- 
ras variantes  en  el  número  y  extensión  de  las  prolong-aciones 
protoplasmáticas  y  de  las  ramas  derivadas  del  axon  piramidal. 

7."  El  desenvolvimiento  prog-resivo  de  las  actividades  cere- 
brales que  los  hábitos  de  reflexión  y  las  tareas  intelectuales 
en  g-eneral  imprimen  en  el  hombre,  se  explicarían  por  la  for- 
mación de  nuevas  prolong-aciones  somáticas  y  cilindro-axiles 
de  las  pirámides,  y  por  el  perfeccionamiento  consig-uiente  en 
los  mecanismos  de  conexión  intercelular. 


II. 


Como  se  infiere  de  las  precedentes  afirmaciones,  la  expresión 
g-ráfica  del  perfeccionamiento  evolutivo  de  la  neurona  cerebral 
se  traduciría  en  el  incremento  numérico  y  en  la  mayor  long-i- 
tud  de  las  irradiaciones  del  soma,  así  como  también  en  la  ri- 
queza y  extensión  de  las  ramas  del  filamento  de  Deiters. 

También  nosotros  dimos  asentimiento  á  la  mencionada  doc- 
trina en  anteriores  publicaciones,  y  aun  contribuimos,  me- 
diante nuevas  adquisiciones  hechas  en  los  dominios  de  la  Ana- 
tomía comparada,  á  fijar  de  un  modo  más  preciso  las  diver- 
g'encias  y  analog-ías  existentes  entre  las  pirámides  de  distintos 
vertebrados  (1). 

Mas.  recientemente,  nos  han  asaltado  alg-unas  dudas  sobre  la 
Ieg"itimidad  de  la  mencionada  opinión,  inspiradas  en  una  aten- 
ta y  circunstanciada  observación  de  las  expansiones  protoplas- 
máticas de  todas  las  pirámides,  hasta  el  punto  de  que,  en  la 
actualidad,  conceptuamos  más  verosímil  la  doctrina  de  la  si- 
müitnd  anatómica  de  la  neurona  cerebral  en  todos  los  vertebra- 
dos, que  no  la  doctrina  evolutiva;  de  ig-ual  manera  que  se  ad- 
mite, por  los  neurólog-os,  la  identidad  org-ánica  y  funcional  de 
los  elementos  integ-rantes  del  cerebro,  bulbo  olfatorio,  médu- 


(1)    P.  Kamón:  El  encéfalo  de  los  reptiles  {}'^^\).  — Investigaciones  microscópicas  en  el 
encéfalo  de  los  batracios  y  reptiles  (1896). 
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la,  etc.,  en  los  diversos  seres  de  este  j^"rupo  zoológ-ico,  á  despe- 
cho de  sus  disonancias  morfológ'icas. 

La  peculiar  conformación  de  las  células  corticales  en  algni- 
nos  vertebrados,  al  parecer,  exentos  de  apéndices  basilares,  no 
nos  autoriza  para  conceptuarlas  como  formas  evolutivas  infe- 
riores, puesto  que,  como  hemos  de  demostrar  muy  pronto,  no  se 
trata  de  la  ausencia  real  de  las  citadas  expansiones,  sino  de 
simples  variantes  en  su  orig-en  y  dirección. 

Estas  distintas  apariencias  no  afectan  á  la  forma  esencial  de 
las  pirámides,  que  tiene  como  característica  el  ofrecer  cons- 
tantemente los  mismos  órganos  de  conexión  en  todos  los  ver- 
tebrados, sino  que  deben  interpretarse  como  resultado  de  la 
adaptación  del  protoplasma  celular  á  la  variable  topografía  de 
las  capas  cerebrales  en  alg-unos  animales.  Mas  no  se  olvide 
que  cualquiera  que  sea  la  arquitectura  cerebral  en  los  verte- 
brados, jamás  dejan  de  cumplirse  las  leyes  que  rig-en  las  co- 
nexiones entre  fibras  y  células;  leyes  mag-istralmente  formu- 
ladas por  mi  hermano.  Por  el  contrario,  las  divergencias  mor- 
fológicas de  las  pirámides  son  la  demostración  mas  elocuente 
de  la  g'ran  importancia  y  generalidad  de  estas  leyes. 

Hé  aquí  los  datos  de  observación  en  que  apoyamos  las  ante- 
riores reflexiones: 

1."  Célula  piramidal  de  los  dalráceos.— Desde  los  trabajos  de 
Oyarzun,  S.  Ramón  y  los  nuestros,  inspirados  todos  en  las  re- 
velaciones del  método  de  Golgi,  poseemos  un  conocimiento 
exacto  de  la  verdadera  forma  de  las  pirámides  en  estos  verte- 
brados. Componen  estos  corpúsculos  una  gruesa  capa  próxima 
al  epitelio  Ventricular,  mostrando  una  configuración  piriforme 
y  estando  provistos  de  un  pincel  dendrítico  radial,  arborizado 
en  el  seno  de  la  capa  molecular,  pero  careciendo,  al  parecer,  de 
expansiones  basilares.  Una  observación  cuidadosa  nos  enseña 
que  estas  prolongaciones  periféricas,  únicas,  no  corresponden 
exclusivamente  al  tallo  radial  y  divisiones  secundarias  de  los 
mamíferos,  sino  que  comprenden  también  el  sistema  de  sus  ra- 
mitas  basilares.  (Fig.  1."  A.) 

¿Es  factible  precisar  cuáles,  entre  las  citadas  proyecciones 
somáticas  de  estas  células,  equivalen  á  los  ramos  internos  de 
los  corpúsculos  de  dichos  vertebrados? 

A  nuestro  entender  esta  distinción  no  es  difícil,  y  fundamos 
este  aserto  en  las  observaciones  siguientes: 
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1/  En  los  batracios  es  frecuente  encontrar  pirámides  que 
además  de  su  tallo  radial,  ag-otado  en  cuatro  ó  seis  ramos  in- 
tramoleculares, exhiben  dos  ó  tres  prolong-aciones,  emerg-idas 
de  regiones  latero-inferiores  del  soma  y  bastante  distanciadas 
del  tallo  citado.  (Fig-.  1.''  h.) 

2/  Que,  aun  en  las  pirámides  en  que  todas  las  ramificacio- 
nes emerg-en  del  polo  superior  del  soma,  es  fácil  cerciorarse  de 


la  independencia  de  los  apéndices  más  laterales.  Estas  expan- 
ííiones  más  diverg-entes  corresponden  á  las  basilares  de  otros 
vertebrados.  (Fig-.  1.^  Bb.) 

3.*  Las  g-randes  pirámides  que  alberg-a  la  región  superior 
de  la  pared  interna  de  la  corteza,  en  los  batracios,  ofrecen 
constantemente  ramas  basilares  de  curso  transversal,  por  com- 
pleto separadas  de  las  expansiones  radiales. 

4.*  La  aparente  ausencia  de  las  ramas  basilares  no  es  atri- 
buto exclusivo  de  la  célula  cerebral  de  estos  vertebrados.  Una 
particularidad  semejante  se  comprueba  en  alg-unos  corpúscu- 
los de  los  lóbulos  ópticos  y  bulbos  olfatorios,  etc.,  de  estos  mis- 
mos seres,  así  como  también  en  los  elementos  que  pueblan  los 
centros  homólog-os  en  los  peces  y  reptiles.  Tanto  en  unos  como 
en  otros  org-anismos,  una  observación  escrupulosa  permite  re- 
conocer los  apéndices  basilares  de  los  vertebrados  superiores, 
•en  las  ramas  primeras  que  emite  el  tallo  radial  de  los  citados 
corpúsculos,  en  su  tránsito  hacia  la  periferia. 

Célula  iñramidal  de  la  tortuga. — Nuestras  pesquisas  en  el  ce- 
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Tebro  de  estos  animales,  realizadas  hace  ya  bastante  tiempo, 
nos  han  conducido  al  reconocimiento  de  un  tipo  de  pirámide 
•que  por  la  disposición  de  sus  ramas  profundas  puede  reputarse 
■como  una  fase  de  transición  entre  la  característica  de  los  ba- 
tracios y  la  forma  compleja  de  los  elementos  análog-os  en  los 
mamíferos.  (Fig-.  1.*  C.) 

Como  la  fig-ura  1/  pone  de  manifiesto,  la  pirámide  de  la  tor- 
tuga emite  verdaderas  ramas  basilares  muy  distanciadas  de 
las  prolong-aciones  periféricas,  las  cuales  tienen  un  trayecto 
inicial  profundo;  pero  después  se  acodan  haciaafuera,y  se  ha- 
•cen  ascendentes  en  compañía  de  las  irradiaciones  primitiva- 
mente radiales  y  se  arborizan  en  el  seno  del  plexo  molecular  ex- 
terno. En  suma,  una  disposición  muy  parecida  ala  que  hemos 
encontrado  en  la  neurona  cerebral  de  la  rana. 

Célula  piramidal  de  los  reptiles.— En  todos  los  focos  g-rises  de 
la  corteza  de  estos  vertebrados  se  alberg'an  corpúsculos  ner- 
viosos, dotados  de  expansiones  periféricas  y  profundas,  de 


Fig.  2.» 


ig-ual  manera  que  en  los  mamíferos.  Las  primeras  se  ramifican 
«n  la  capa  molecular  externa  y  las  segundas  se  distribuyen  por 
ramúsculos  finales  en  la  substancia  blanca  subyacente.  Esta 
opuesta  distribución  de  las  expansiones  del  soma  está  en  ar- 
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monía  con  la  disposición  topográfica  de  las  capas  cerebrales  en^ 
los  reptiles,  en  cuyos  vertebrados,  á  semejanza  de  lo  que  acae- 
ce en  los  mamíferos,  las  fibras  de  proyección  engendran  un 
estrato  bien  diferenciado  en  las  reg-iones  más  profundas  de  la 
corteza.  (Fig-.  2/  D.) 

Célula  'piramidal  de  las  aves. — Merced  á  los  trabajos  de  S.  Ra- 
món y  Claudio  Sala,  conocemos  detalladamente  la  conforma- 
ción de  las  pirámides  en  estos  vertebrados.  Trátase  de  unos  ele- 
mentos estrellados,  provistos  de  prolong-aciones  diverg-entes^ 
las  cuales  invaden  todo  el  espesor  de  la  corteza.  Esta  disposi- 
ción de  los  apéndices  protoplasmáticos  en  opuestos  sentido-s^ 
concuerda  con  la  distribución  difusa  de  las  fibras  de  proyec- 
ción en  estos  seres,  en  los  cuales  no  se  reconoce  una  verdade- 
ra estratificación  de  capas  corticales,  sino  más  bien  un  entre- 
mezclamiento  irreg-ular  de  sus  factores  de  organización.  (Fig-u- 
ra  2."  E.) 

Pirámides  del  hombre  y  mamíferos. — Hé  aquí  expuestos,  de- 
un  modo  sumario,  los  rasg-os  más  característicos  de  las  pirámi- 
des de  los  vertebrados:  1.°,  talla  mayor  del  soma  que  los  otros 
vertebrados;  2.°,  conformación  piramidal  más  reg-ular,  con  una 
base  inferior  provista  de  varias  ramas  basilares,  y  un  vértice 
que  se  prolonga  en  un  tallo  radial  de  g-ran  longitud  casi  siem- 
pre. Este  tallo  origina  en  su  curso,  al  través  de  la  corteza,  ra- 
mitos  colaterales,  para  extinguirse  al  fin  mediante  cuatro  ó  seis 
ramos  encorvados  en  el  plexo  molecular  externo.  (Fig.  2.^  FG.} 

* 

*  * 

Como  se  infiere  de  lo  expuesto,  la  neurona  psíquica  de  lo& 
mamíferos  no  está  adornada  de  atributos  morfológicos  especia- 
les ó  exclusivos,  que  nos  induzcan  á  considerarla  como  una 
categoría  superior  bajo  el  punto  de  vista  estático.  Pues,  á  ex- 
cepción del  incremento  en  talla  y  extensión  de  sus  expansiones 
somáticas,  su  fisonomía  anatómica  es  una  exacta  reproduc- 
ción de  la  que  ostentan  las  pirámides  de  los  reptiles  y  batra- 
cios. En  cuanto  á  estas  diferencias,  las  consideramos  como  acci- 
dentales y  ligadas  simplemente  al  incremento  de  volumen  de 
la  masa  encefálica  en  el  hombre  y  los  mamíferos.  Por  lo  tanto^ 
la  superioridad  jerárquica  del  corpúsculo  cerebral  humano,, 
que  nosotros  consideramos  evidente  en  el  terreno  dinámico. 
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tendrá  que  buscarse  en  otras  condiciones  que  las  meramente 
físicas,  puesto  que,  aparte  lig-eras  é  insignificantes  disonancias 
de  talla  y  forma  del  soma  celular,  el  análisis  comparado  no  nos 
conduce  al  reconocimiento  de  disposiciones  org-ánicas  superio- 
res que  expresen  perfeccionamientos  en  los  mecanismos  de  ab- 
sorción y  emisión  de  las  energías  nerviosas. 

Axones  de  ¡as  pirámides. — Como  indicábamos  al  principio  de 
este  trabajo,  al  dar  á  conocer  la  doctrina  de  la  evolución  délos 
corpúsculos  piramidales,  lasdiverg-encias  dinámicas  en  los  dis- 
tintos vertebrados  tenían  su  expresión  orgánica  en  la  diferen- 
ciación y  multiplicación  de  las  expansiones  protoplasmáticas, 
así  como  en  la  mayor  suma  de  colaterales  del  axon.  Por  conse- 
cuencia, la  categoría  funcional  de  la  pirámide  tendrá  su  fór- 
mula representativa,  no  tan  solo  en  las  expansiones  del  soma, 
sino  en  las  ramas  derivadas  de  su  cilindro  eje.  Bajo  este  punto 
de  vista,  el  corpúsculo  cerebral  de  los  mamíferos  ostenta,  dicen 
los  defensores  de  la  teoría  evolutiva,  una  superioridad  marca- 
da sobre  sus  congéneres  de  otros  vertebrados,  caracterizada 
por  la  gran  copia  de  divisiones  que  el  cilindro-eje  proyecta  en 
su  curso  intracortical;  mostrando,  por  este  solo  hecho,  una  ma- 
yor capacidad  para  los  actos  de  asociación  mental,  consecuen- 
cia del  consorcio  fisiológico  establecido  con  gran  número  de 
neuronas  similares.  La  precisa  determinación  del  número  y 
longitud  de  los  ramitos  derivados  del  filamento  de  Deiters,  en 
las  pirámides,  es  empresa  dificultosa.  Eso,  no  obstante,  posee- 
mos nosotros  un  conjunto  de  observaciones  propias  que  nos  in- 
clinan á  proclamar  la  doctrina  de  la  uniformidad  morfológica 
de  las  expansiones  nerviosas  en  las  pirámides  de  todos  los  ver- 
tebrados. 

No  hay  esenciales  discrepancias,  según  nuestra  opinión,  ni 
en  el  número  ni  en  la  complejidad  de  las  arborizaciones  cola- 
terales, dimanadas  de  estos  axones,  en  todos  los  vertebrados. 

Axon  de  las  pirámides  de  los  batracios.— ho^  cilindros-ejes  de 
las  pirámides  de  estos  seres  emiten  abundantes  y  largas  cola- 
terales que  surcan  en  varias  direcciones  la  capa  molecular.  A 
veces  resulta  tarea  difícil  el  discernir  cuál  de  estas  divisiones 
es  la  verdadera  continuación  del  cilindro-eje.  En  lo  referente 
al  número  de  ramificaciones  emanadas  de  este  axon  debemos 
manifestar  que  en  los  batracios  es  muy  considerable,  hasta  el 
punto  de  que  no  parece  inferior  al  que  suministra  el  cilindro- 
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eje  de  los  corpúsculos  de  los  vertebrados  superiores;  y  en  cuan- 
to á  su  long-itud,  bastará  indicar  que  las  hemos  perseg-uido  por 
dilatados  territorios  corticales,  sin  que  nos  haya  sido  dado  de- 
marcar de  un  modo  preciso  el  radio  de  su  distribución.  Por  lo 
tanto,  las  relaciones  intracorticales  de  los  corpúsculos  cere- 
brales en  los  batracios  debe  ser  tan  extensa  como  pueda  serlo 
para  los  corpúsculos  afines  de  los  mamíferos. 

Axon  de  las  pirámides  de  los  repules.— Cabe,  en  estos  verte- 
brados, abordar  con  éxito  satisfactorio  el  problema  de  la  fija- 
ción del  número,  distribución  y  long-itud  de  las  ramitas  de  la 
expansión  nerviosa  de  las  pirámides,  g-racias  al  exig-uo  espesor 
de  la  corteza  y  á  la  ruta  reg-ular  que  los  cilindros-ejes  de  pro- 
yección llevan  desde  su  orig-en  hasta  sumerg-irse  en  el  haz  de 
proyección,  denominado  por  Eding-er  ¿ractus-sepio-mesencepAa- 
licíis. 

Indicaremos  ahora  concisamente  las  principales  colaterales, 
que  reiteradas  investig-aciones  nos  han  permitido  descubrir  en 
las  neuronas  cerebrales  de  los  reptiles. 

Antes  de  arribar  el  cilindro-eje  de  estos  elementos  á  la  capa 
blanca  profunda  suministra  el  seg-mento  vertical  de  este  las 
sig-uientes  ramas  de  conexión: 

1.*  Colaterales  ascendentes. — En  número  de  4  á  6,  brotan  de 
la  parte  más  alta  del  axon,  dirígense  hacia  afuera  y  se  ag-otan, 
unas  en  el  plexo  subpiramidal,  y  otras  en  el  seno  de  la  región 
molecular. 

2.*  Colaterales  sagitales. — En  secciones  antero-posteriores 
de  las  vesículas  cerebrales,  puede  perseg-uirse  todo  el  itinera- 
rio de  estas  colaterales.  Llevan  un  curso  opuesto:  unas  mar- 
chan al  polo  occipital  de  la  corteza,  y  otras  hacia  las  regiones 
frontales,  proveyendo,  tanto  unas  como  otras,  de  ramitos  vari- 
cosos todos  los  estratos  corticales  que  atraviesan.  Constitu- 
yen estos  filamentos  verdaderas  vías  de  asociación  antero-pos- 
terior. 

3.'  Colateral  transversal. — Es  única;  brota  del  axon  al  ni- 
vel de  su  acodamiento  ó  algo  más  arriba,  y  marcha  invaria- 
blemente hacia  afuera,  entremezclándose  con  las  fibras  de  la 
substancia  blanca  profunda.  En  su  curso  da  numerosos  ramitos 
de  conexión. 

4."  Colateral  coíuisnral. — Emerge  del  cilindro-eje  al  acer- 
carse á  la  fisura  inter-hemisférica  y  se  incorpora  al  cuerpo  ca- 
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lioso,  pasando  al  lado  opuesto  para  arborizarse  en  la  vesícula 
homólog-a. 

Además  de  las  colaterales  estudiadas,  dimanadas,  como  he- 
mos dicho,  del  segmento  vertical  del  cilindro-eje,  la  porción 
horizontal  del  mismo  suministra,  antes  de  Ueg-ar  al  fascículo 
de  proyección  citado,  numerosas  ramas  ascendentes  y  descen- 
dentes. La  mavor  parte  de  estas  últimas  recorren  toda  la  pa- 
red interna  de  la  vesícula,  arribando  alg-unas  hasta  la  reg-ión 
basal  del  cerebro,  denominada  región  olfatoria  dasal. 

Por  lo  que  se  ve,  el  sistema  de  las  colaterales  en  la  exf)an- 
sión  nerviosa  de  estas  pirámides  es  muy  complejo,  pudiendo 
afirmarse  que  la  esfera  de  sus  conexiones,  no  solo  abarca  toda 
la  amplitud  de  la  corteza  donde  mora  el  elemento  prog-enitor, 
sino  que  mantiene  relaciones  dinámicas  también  con  las  neu- 
ronas del  hemisferio  opuesto,  mediante  su  rama  comisural. 

Axo7i  de  Jas  2ñrámides  de  las  aves.— Los  trabajos  de  Claudio 
Sala  nos  ilustran  bastante  sobre  este  particular,  y  de  sus  des- 
cripciones se  deduce,  que  la  neurona  cerebral  de  estos  verte- 
brados posee  una  riqueza  de  colaterales  ig'ual,  probablemente, 
que  la  de  sus  congéneres  en  los  otros  vertebrados. 

Axon  de  las  pirámides  del  hombre  y  los  mamíferos. — Hé  aquí 
lo  que  mi  hermano  dice  respecto  á  este  particular:  «El  cilindro- 
eje  de  las  pirámides  procede  de  las  bases  de  las  mismas,  ó  del 
orig-en  de  una  expansión  protoplasmática.  Diríg-ese  hacia  aba- 
jo, cruza  todas  las  capas  cerebrales  y  aborda  la  substancia 
blanca,  donde  se  continúa  con  un  tubo  nervioso.  Créese  por  los 
autores  que  esta  continuación  se  verificaba  siempre  por  un 
acodamiento;  pero  nosotros  hemos  demostrado  que  aveces  tie- 
ne orig-en  por  una  bifurcación,  originando,  por  tanto,  dos  tu- 
bos de  la  substancia  blanca.  Durante  su  trayecto  por  la  subs- 
tancia blanca,  el  cilindro-eje  emite  colaterales  finas  en  núme- 
ro de  6  á  10  que,  desprendiéndose  en  ángnilo  recto  y  marchando 
ya  horizontal,  ya  oblicuamente,  acaban  por  2  ó  .3  ramúsculos 
muy  delicados.» 

Recientemente  este  autor,  en  su  notable  estudio  sobre  la  es- 
tructura íntima  de  las  circunvoluciones  rolándicas,  lija  con 
más  exactitud  el  número  y  paradero  de  las  colaterales  de  los 
cilindros-ejes  piramidales,  si  bien  advierte  que,  efecto  del  g-ran 
desarrollo  de  la  substancia  g-ris  en  el  hombre,  resulta  labor  di- 
ficultosa la  persecución  de  estas  prolong-acianes  desde  su  pun- 


188  boletín    de   la    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

to  de  emerg-encia  hasta  su  arborización  final.  Eso,  no  obstan- 
te, las  descripciones  notables  de  mi  hermano,  tanto  de  las  pi- 
rámides humanas,  como  de  las  que  pueblan  el  cerebro  de  los 
mamíferos  inferiores,  nos  inducen  á  reconocer  en  ellas  una 
morfolog'ía  idéntica  á  la  que  hemos  encontrado  en  los  verte- 
brados inferiores,  y  nos  impulsan  á  proclamar  la  doctrina  de  la 
identidad  anatómica  de  los  axones  en  todas  ¡as  'pirámides. 

A  la  doctrina  de  la  evolución  morfológ'ica  de  la  célula  pira- 
midal sostenida  también  por  nosotros  hasta  hace  poco  tiempo 
puede  oponerse,  á  título  de  concepción  hipotética,  por  supues- 
to, la  de  la  unidad  anatómica  y  morfológ'ica  de  todas  las  pirá- 
mides, fundada  en  la  constante  presencia  en  ellas,  de  los  mis- 
mos atributos  org-ánicos.  Estos  atributos  están  representados, 
como  ya  hemos  indicado,  por  idénticas  ramificaciones  dendrí- 
ticas  y  cilindro-axiles. 

Conclusiones. 

1.'  La  supuesta  progTesión  evolutiva  de  los  corpúsculos  pi- 
ramidales, basada  en  las  diversas  apariencias  de  config-uración 
que  éstos  afectan  en  la  serie  de  los  vertebrados,  no  se  apoya,  á 
nuestro  juicio,  en  hechos  morfológ-icos  rig-urosamente  interpre- 
tados. 

2."  La  forma  de  estos  elementos  debe  interpretarse,  como 
consecuencia  de  la  adaptación  de  su  protoplasma  al  variable 
plan  de  org-anización  cortical,  modelando  su  forma  en  armo- 
nía con  la  colocación  relativa  de  los  estratos  corticales. 

3.'  Puede  distinguirse  en  las  pirámides  una  forma  esencial 
invariable,  que  tiene  su  expresión  en  la  existencia  constante 
de  los  mismos  órg-anos  de  conexión  en  todos  estos  elementos, 
y  otra  de  adaptación,  caracterizada  por  la  orientación  alg-o  dis- 
tinta de  estos  mismos  órg-anos. 

4."  Por  muy  discordantes  que  parezcan  los  varios  aspectos 
de  conformación  de  las  células  piramidales  en  la  serie  de  los 
vertebrados,  un  análisis  cuidadoso  consentirá  siempre  reco- 
nocer en  ellas  los  mismos  atributos  morfológ-icos  esenciales, 
representados  por  idénticas  irradiaciones  somáticas  y  cilindro- 
axiles. 

5.*  En  demostración  de  que  estas  discrepancias  de  forma 
celular  tienen  un  valor  meramente  accidental,  y  que,  por  lo 
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tanto,  sobre  ellas  no  puede  establecerse  una  doctrina  evolu- 
tiva, recordemos  que  la  neurolog-ía  comparada  nos  enseña  que 
elementos  de  actividades  idénticas  en  todos  los  vertebrados, 
como  el  ser  los  corpúsculos  g-ang-lionares  raquidianos,  células 
de  los  centros  ópticos,  etc.,  pueden  exhibir  formas  muy  discor- 
dantes; y  por  el  contrario,  elementos  de  sig-nificación  dinámi- 
ca muy  distinta,  pueden  afectar  formas  muy  similares. 

6.*  La  simplicidad  morfológ-ica  de  la  pirámide  en  los  ba- 
tracios es  más  aparente  que  real.  Un  estudio  escrupuloso  del 
conjunto  de  sus  apéndices  dendríticos  permite  disting-uir  los 
basilares  de  los  g-enuinamente  radiales  ó  periféricos,  si  bien- 
tanto  unos  como  otros  afluyen  al  plexo  externo  de  la  cor- 
teza. 

7.**  El  análisis  microscópico  de  la  corteza  cerebral  en  los 
quelonios  revela  la  existencia  de  formas  piramidales,  que  pue- 
den reputarse  como  fases  de  transición  entre  la  característica 
del  corpúsculo  cerebral  de  losbatraciosy  la  peculiar  délos  rep- 
tiles y  mamíferos. 

8.^  Las  pirámides  de  los  reptiles  ostentan  idénticos  atribu- 
tos morfológicos  que  los  elementos  homólog-os  de  los  mamífe- 
ros. Sus  prolong-aciones  basilares  son  internas  y  se  ramifican 
en  la  substancia  blanca  profunda. 

9.*  En  las  aves,  las  pirámides  adoptan  una  config-uración 
estelar  en  concordancia  con  la  distribución  por  todo  el  espesor 
de  la  corteza  de  las  fibras  de  proyección.  Las  irradiaciones  pro- 
toplásticas  se  esparcen  en  todos  sentidos,  acomodándose  á  esa 
disposición. 

10.  Las  pirámides  del  hombre  y  mamíferos,  aparte  simples 
discrepancias  de  talla  g-eneral  y  long-itud  de  sus  expansiones, 
que  armonizan  con  el  incremento  total  de  la  masa  encefálica, 
no  se  descubren  en  su  morfología  rasg-os  evolutivos  que  mar- 
quen positivos  perfeccionamientos  en  sus  órg'anos  de  absorción 
y  emisión  de  corrientes  nerviosas.  Sus  expansiones,  tanto  ba- 
silares como  radiales,  se  comportan  de  idéntico  modo  que  las 
de  los  reptiles;  y  en  cuanto  á  su  orientación  y  distribución  de 
éstas,  en  el  seno  de  la  substancia  cortical,  tampoco  es  exclusi- 
va de  los  mamíferos. 

IL  El  axon  de  las  pirámides  y  sus  ramitas  colaterales  se 
supeditan  al  mismo  plan  de  conformación  en  todos  los  verte- 
brados, emitiendo  siempre  el  filamento  de  Deiters  larg-as  ra- 
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mas  secundarias,  que  se  extienden  por  dilatadas  reg-iones  ce- 
rebrales y  pasando  algunas  de  uno  á  otro  hemisferio. 

12.  Los  diversos  prog-resos  en  el  funcionalismo  cerebral 
que  disting-ue  á  unos  vertebrados  de  otros,  no  se  explican  por 
procesos  de  diferenciación,  ya  estructural,  ya^morfológ-ica  de 
las  células  piramidales,  sino  que  parecen  ligados  á  impulsos 
internos,  á  misteriosas  tendencias  hereditarias  inaccesibles  á 
nuestros  medios  de  indagación.  En  estos  impulsos,  y  no  en  ca- 
racteres puramente  orgánicos,  debe  buscarse  la  clave,  hasta 
hoy  desconocida,  de  las  jerarquías  psicológicas  en  la  escala  de 
los  vertebrados. 

Una  lluvia  de  polvo  en  Portugal 

POR 

D.  SALVADOR  CALDERÓN. 

El  insig-ne  g-eólog-o  M.  Choffat,  de  Lisboa,  ha  tenido  la  bon- 
dad de  comunicarme  un  número  del  periódico  O  Secitlo,  corres- 
pondiente al  6  de  Marzo  pasado,  en  el  que  se  dan  noticias  sobre 
el  curioso  fenómeno  que  encabeza  estas  líneas,  con  el  deseo  de 
que  averiguase  alg-o  referente  al  mismo  en  el  territorio  de  Es- 
paña y  Canarias. 

Según  los  datos  consignados  en  aquel  artículo,  desde  el  día 
14  hasta  el  22  de  Enero  del  presente  año  se  percibió  en  la  Sie- 
rra de  la  Estrella  una  especie  de  nube,  sobre  todo  al  amanecer 
y  á  la  puesta  del  sol,  la  cual  caminaba  en  dirección  Norte,  y  en 
ella  acabó  por  desaparecer.  De  Oleiros,  en  el  distrito  de  Caste- 
11o  Branco,  á  unos  20  km.  al  Sur  de  la  mencionada  Sierra,  y  á 
una  altitud  muy  superior  á  ésta,  se  presentó  en  el  ocaso  del 
día  18  y  al  amanecer  del  19  una  corona,  á  través  de  la  cual  se 
podía  mirar  el  sol  sin  molestia.  Una  corona  obscura  se  percibió 
también  el  día  19  en  la  Sierra  de  Cintra. 

Otras  observaciones  se  refieren  al  depósito  de  polvo  color  de 
canela  caído  entre  Marco  de  Canaveces,  en  las  márgenes  del 
Tamega,  y  en  Beja,  faltando  datos  relativos  al  Norte  y  al  Sur 
del  país.  En  la  expresada  zona  se  depositó  el  polvo,  tanto  en  la 
parte  costera  como  en  las  reg-iones  de  la  frontera  española,  ex- 
tendiéndose por  tanto  de  un  modo  uniforme  en  el  centro  del 
vecino  reino. 
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Parece  empezó  á  observarse  el  fenómeno  el  día  14,  alcanzó 
su  mayor  intensidad  entre  el  18  y  el  19  y  continuó,  aunque  de- 
creciente, el  22,  notándose  que  era  mayor  la  caída  del  polvo  en 
los  puntos  elevados  que  en  los  bajos.  Recibiéronse  en  la  redac- 
ción del  citado  periódico  muestras  recogidas  en  la  Sierra  de 
Cintra,  en  la  Chamusca  y  en  otras  dos  localidades  no  deta- 
lladas. 

Dícese  que  á  la  simple  vista  parece  el  polvo  canela  pulveri- 
zada, pero  mucho  más  fino  que  ésta,  y  que  observado  al  mi- 
croscopio vese  que  está  formado  por  frag-mentos  de  cuarzo,  en 
su  mayoría  incoloros,  y  otros  de  color  castaña,  amarillos  ó  ro- 
sados. Algunos  cristales  blancos  son  de  carbonato  de  cal,  pero 
la  mayoría  de  los  g-ranos  son  insolubles.  El  profesor  Machado 
se  ocupa  en  analizar  el  citado  polvo,  y  del  resultado  de  su  tra- 
bajo dará  cuenta  en  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa. 

«Con  relación  á  la  procedencia  del  polvo,  dice  el  articulista, 
sabemos  únicamente  por  los  periódicos  que  una  lluvia  de  are- 
na cayó  en  Canarias  y  que  se  supone  procedente  del  Sahara. 
Puede  inferirse  que  las  partes  más  pesadas  caerían  en  Canarias 
bajo  forma  de  arena,  al  p.aso  que  las  más  finas  serían  arrastra- 
das más  lejos.» 

«¿Será  la  misma  tempestad  á  la  que  se  debe  el  fenómeno  de 
nieve  de  color  de  ceniza  que  cayó  en  Suiza  el  día  15  de  Febre- 
ro? Solo  el  estudio  comparativo  podría  resolver  esta  cuestión.» 

Por  mi  parte,  y  en  mi  deseo  de  poder  complacer  al  Sr.  Chof- 
fat,  he  tratado  de  averiguar  si  en  el  territorio  español  se  ha- 
bían observado  por  aquella  época  fenómenos  semejantes,  aun- 
que sin  obtener  resultado  alguno  positivo.  Nuestro  consocio  el 
Sr.  Hernández  Pacheco  se  encargó  de  indagar  si  había  sido 
notado  algo  que  llamara  la  atención  en  Extremadura,  fijándo- 
se en  la  parte  fronteriza  de  Portugal,  y  las  respuestas  fueron 
negativas.  Alguna  indicación  hecha  en  los  periódicos  sobre  nu- 
bes de  polvo  vistas  en  Aragón  son  tan  vagas  é  inseguras  que 
no  merecen  consignarse  aquí. 

Datos  más  precisos  he  obtenido  de  Canarias,  y  particular- 
mente en  una  carta  del  Dr.  D.  Veremundo  Cabrera  y  Díaz,  her- 
mano de  nuestros  consocios  D.  Anatael  y  D.  Agustín,  cuyas  no- 
ticias reproduzco. 

«A  fines  de  Enero  de  este  año,  reinando  viento  Sur,  se  pre- 
sentó en  estas  islas  una  neblina  de  tenue  arena  que  duró  unos 
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seis  días,  hasta  que  cambiando  el  tiempo  con  vientos  del  Nor- 
te, desapareció  la  nube  en  unas  veinticuatro  horas.  Visto  el  sol 
al  través  de  aquélla  lucía  opaco,  y  como  si  se  le  mirase  al  tra- 
vés de  un  vidrio  de  color.  No  creo  que  aquí  se  hayan  hecho 
■otras  observaciones.  El  precipitado  de  la  nube  referida  apare- 
ció claramente  sobre  las  plantas  en  forma  de  polvo  impalpable 
de  color  amarillo. 

Recog-í  dicho  polvo  con  objeto  de  examinarlo,  lo  cual  no  he 
podido  aún  realizar;  pero  una  persona  que  aquí  lo  observó  al 
microscopio  me  ha  dicho  que  aparecía  como  un  ag-reg-ado  de 
cristales,  á  modo  de  polvo  de  azúcar,  con  alg-unas  pequeñísi- 
mao  conchas  calizas.» 

Las  noticias  del  Sr.  Cabrera  respecto  al  fenómeno  convienen 
bien  con  las  dadas  en  Portug-al  y  con  la  presunción  respecto  al 
orig-en  y  marcha  de  la  nube  consig-nada  anteriormente  con  re- 
ferencia al  citado  periódico,  salvo  la  diferencia  de  fecha  que 
puede  depender  de  un  pequeño  error,  ó  de  tratarse  quizás  de 
otra  caída  de  polvo  que  hubiera  alcanzado  á  Tenerife,  donde  no 
se  hubiera  advertido  la  del  principio  del  mes  de  Enero  á  que 
alude  OtSecuIo,  y  podría  haber  acontecido  en  la  Gran  Canaria, 
como  me  han  asegurado. 

Hace  cuatro  años  ocurrió  en  Canarias  el  mismo  fenómeno 
descrito,  pero  en  proporciones  verdaderamente  inusitadas,  cons- 
tituyendo durante  varios  días  una  niebla  impenetrable,  hasta 
el  punto  de  que  se  perdió  un  vapor  y  los  demás  suspendieron 
la  naveg-ación.  El  Sr.  Calvo,  catedrático  dellnstituto  de  LaLa- 
g-una,  me  ha  proporcionado  polvo  recog-ido  en  aquella  ocasión, 
€l  cual  es  finísimo  v  de  color  amarillento  ocráceo. 
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Sesión  del  7  de  Mayo  de  1902. 

PRESIDENCIA    DE    DON    FEDERIC^    OLÓRIZ.       ' 

El  Secretario  dio  lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior,  la 
cual  fué  aprobada. 

Asisten  los  Sres.  Boscá  (D.  Eduardo),  de  Valencia;  Gila  y  Fi- 
dalg-o  y  Moyano,  de  Zarag-oza;  H.  Pacheco,  de  Córdoba,  y  Fer- 
nández Navarro,  de  Soria. 

Correspondencia.— A  continuación  leyó  el  mismo  Secretario  las 
comunicaciones  recibidas,  que  son  las  sig-uientes: 

Del  Secretario  científico  de  S.  M.  el  Rey  de  Portug-al,  acu- 
sando recibo  del  tomo  i  del  Boletín  de  nuestra  Sociedad,  v 
dando  g-racias  por  su  envío  por  orden  de  S.  M. 

Del  Instituto  Médico-farmacéutico  de  Barcelona,  dando  un 
voto  de  gTacias  por  el  envío  del  Boletín  de  nuestra  Sociedad. 

Del  S'r.  Secretario  del  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid, 
enviando  la  última  Memoria  anual  de  dicho  centro  docente. 

De  un  prospecto  de  la  «Revue  Russe  d'Entomologie»,  seg-un- 
do  año. 

De  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Toulouse,  anuncian- 
do el  envío  de  los  «Archives  de  Zoolog-ie  experiméntale»,  ter- 
cera serie,  tomo  ix,  año  I90I,  núms.  3,  4  y  5. 

Del  «Oberlin  Colleg-e»,  enviando  el  núm.  11  de  su  Boletín  y 
solicitando  el  cambio  con  el  nuestro. 

De  los  señores  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  Pa- 
rís, amig'os  y  discípulos  de  Lacaze  Duthiers,  Invitándonos  á 
tomar  parte  en  el  homenaje  que  se  prestará  al  ilustre  sabio  y 
en  la  ceremonia  funeraria  que  se  celebrará  el  viernes  9  de 

T.  11.- Mayo,  1902.  ll 
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Mayo  próximo  en  Banyuls-sur-Mer,  en  el  Laboratorio  Arag-o, 
creado  por  él.  y  donde  deseaba  ser  inhumado. 

— Se  acordó  acceder  al  cambio  de  publicaciones  con  el  Ober- 
iin  Colleg-e,  de  Oblo,  nombrar  al  Sr.  D.  Marcelo  Rivas  Mateos 
Secretario  de  la  Sección  barcelonesa,  para  que  represente  á  la 
Sociedad  en  el  mencionado  homenaje  á  Lacaze-Duthiers,  y  dar 
las  g'racias  á  los  donantes. 

Presentación  de  obras. — El  Secretario  dio  cuenta  de  haberse  re- 
cibido para  la  Biblioteca,  entre  otras,  las  obras  sig-uientes: 
P.  Moyano,  «Ganado  lanar.  Guía  práctica  para  su  multiplica- 
ción, g-uía  y  explotación.»  Madrid,  1902,  y  D.  Galán  y  P,  Mo- 
yano, «Concurso  reg-ional  de  g-anados  en  Zarag-oza.»  Octubre 
de  1900.  Zarag-oza,  1901. 

.  — El  Sr.  Onís  ofreció  también  para  la  Biblioteca,  en  nombre 
de  su  autor,  D.  Gervasio  Fournier,  un  ejemplar  con  dedicato- 
ria de  su  última  obra  intitulada  «La  raza  neg-ra  es  la  más  an- 
tig-ua  de  las  razas  humanas.»  Yalladolid,  1902. 

—El  Sr.  Presidente  propuso,  y  así  fué  acordado,  que  se 
den  las  g*racias  de  oficio  al  Sr.  Fournier,  y  al  mismo  tiempo 
instó  á  los  señores  socios  que  cultiven  este  linaje  de  estudios 
para  que  comunicasen  su  opinión  en  alg-una  de  las  próximas 
sesiones  sobre  la  importante  doctrina  en  aquella  obra  susten- 
tada. Respecto  al  Sr.  Moyano,  donante  de  las  otras  dos  obras 
antes  mencionadas,  hallándose  presente  en  la  sesión,  fué  in- 
vitado por  el  mismo  Sr.  Presidente  para  hacer  un  resumen 
de  ellas,  limitándose  aquel  á  exponer  breve  y  modestamente 
su  propósito  en  lo  referente  á  la  Guía,  y  el  del  Sr.  Galán  y  el 
suyo  en  la  escrita  en  coloboración  con  este  último  señor. 

También  recordó  el  Sr.  Presidente  que  estaba  pendiente  de 
discusión  la  proposición  del  Sr,  Ribera  sobre  la  enseñanza  de 
la  Historia  natural  en  los  Institutos,  é  invitó  á  los  señores  socios 
para  que  envíen  las  observaciones  que  teng-an  por  conveniente 
.sobre  dicho  asunto. 

Presentaciones. — Se  hicieron  tres  propuestas  de  socios  nume- 
rarios. 

— El  Sr.  Fernández  Navarro  propuso  se  diera  de  alta  al  señor 
D.  Mig-uel  Ribera  y  Ruíz,  Catedrático  de  Historia  natural  del 
Instituto  de  Cabra,  que  había  sido  ya  socio  numerario;  así  fué 
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-acordado,  y  el  Sr.  Hernández  Pacheco  recabó  el  derecho  de 
las  Corporaciones  que  vienen  siendo  suscriptoras  á  que  que  se 
hag'a  constar  en  la  Lista  de  Socios,  cuando  UegMien  á  fig"urar 
en  ella,  la  época  en  que  empezaron  k  contribuir  al  desarrollo 
de  la  Sociedad,  deseo  que  el  Sr,  Presidente  encontró  muy 
plausible  porque  demuestra  el  interés  que  se  concede  á  este 
hecho,  pero  estimando  que  no  podía  resolverse  sobre  esto  sin 
oir  á  la  Junta  directiva,  como  así  se  acordó. 

Comunicaciones  verbales. — El  misino  Sr.  Fernández  Navarro  in- 
dicó que,  habiéndose  anunciado  la  venida  á  Madrid  del  socio 
protector,  el  Príncipe  Alberto  de  Monaco,  debería  manifestárse- 
le de  alg-una  manera  que  su  presencia  no  pasaba  desapercibi- 
da á  esta  Sociedad,  dándole  un  testimonio  de  afecto  y  conside- 
ración. Después  de  alg-unas  observaciones  de  varios  señores 
socios  respecto  al  modo  como  debiera  realizarse  lo  propuesto, 
se  acordó  dejarlo  á  la  iniciativa  de  la  Junta  directiva. 

— El  Sr.  Puig-  y  Larraz  se  ocupó  en  la  conveniencia  de  ad- 
quirir datos  concretos  sobre  el  terremoto  ocurrido  el  día  5  de 
los  corrientes  á  las  seis  de  la  mañana  en  Murcia,  cuvo  relato 
aparece  bastante  incompleto  y  confuso  en  los  periódicos,  aun- 
que bien  se  revela  por  él  que  se  trata  de  un  fenómeno  sísmico 
importante.  Después  de  varias  observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente y  otros  señores  socios,  se  convino  en  solicitar  noticias 
de  los  demás  que  puedan  proporcionarlas  respecto  á  dicho  fe- 
nómeno, las  cuales  se  coleccionarán  por  el  Sr.  Calderón,  y  en 
publicar  en  el  Boletín  el  siguiente  cuestionario,  facilitado  por 
el  Sr.  Puig-  y  Larraz,  reproducción  del  redactado  por  la  Comi- 
sión del  Mapa  g-eológñco,  con  pequeñas  variaciones,  el  cual 
podría  servir  de  norma  también  para  los  demás  casos  seme- 
jantes que  ocurran. 

Cuestionario  para  los  terremotos. 

Término  municipal  de 

1.    Día  en  que  ocurrió  el  primer  movimiento  perceptible. 
'2.     Hora. 

3.  ¿Hubo  varias  sacudidas? 

4.  Horas  en  que  ocurrieron. 

T),    Dirección  de  los  movimientos.. 
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6.  ¿8e  han  repetido  los  terremotos? 

7.  ¿En  qué  días  y  en  qué  horas? 

8.  Efectos  que  han  causado  en  los  edificios. 

í).     Orientación  de  los  muros  principales  de  las  casas  arrui- 
nadas, 

10.  Orientación  de  las  que  menos  daños  han  experimentado. 

11.  Dirección  é  inclinación  de  las  quiebras  producidas  en  los 

edificios. 

12.  Dirección  é  inclinación  de  las  quiebras  producidas  en  el 

terreno,  y  su  long-itud  y  anchura. 

13.  ¿Hubo  subidas  del  suelo,  derrumbamientos,  deslizamien- 

tos ó  hundimientos  en  el  terreno? 

14.  ¿Qué  fenómenos  experimentaron  las  personas  y  los  ani- 

males? 

15.  ¿Hubo  ruidos  subterráneos? 

16.  ¿Qué  sucedió  en  las  fuentes? 

17.  ¿Cambiaron  de  nivel  las  ag-nas  de  los  pozos? 

18.  ¿Se  enturbiaron  los  manantiales? 

19.  ¿Se  ag-otaron  ó  aparecieron  otros  nuevos? 

20.  ¿Cambió  la  temperatura  de  alg-uno  de  ellos? 

21.  ¿Se  notaron  cambios  en  el  curso  de  ríos  ó  arroyos? 

22.  ¿Se  han  desprendido  g-ases  en  alg'ún  sitio  del  término? 

23.  ¿Se  apreció  alg'ún  olor  en  las  ag-uas  ó  en  la  atmósfera? 

24.  ¿Son  frecuentes  los  terremotos  en  la  localidad? 

25.  ¿Se  recuerda  alg-uno  notable? 

26.  ¿Se  observaron  cambios  en  algninos  fenómenos  atmos- 

féricos? 

27.  ¿Hubo  subida  ó  bajada  en  el  barómetro? 

28.  ¿Aumentaron  ó  disminuyeron  las  nubes? 
29-,    ¿Se  presentó  alg-una  tempestad  atmosférica? 

30.  ¿Se  observó  la  brújula?  ¿Presentó  alg-unas  oscilaciones? 

31.  Estado  del  cielo  en  el  momento  de  ocurrir  las  sacudidas. 

32.  Fenómenos  atmosféricos  anteriores. 

33.  Fenómenos  atmosféricos  posteriores. 

—  El  Sr.  Bolívar  presenta  una  nota  de  D.  Ricardo  García 
Mercet,  «Sobre  alg-unos  crisídidos  de  Siria^>,  referente  á  ejem- 
plares recogid-os  por  nuestro  consocio  el  Sr,  Martínez  de  la 
Escalera, 

— El  Sr,  Lázaro  dijo  lo  siguiente: 
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-  Nuestro  disting-uidü  consocio  D.  Eduardo  Boscá  ha  traído  de 
Valencia  alg-unas  plantas  cuya  determinación  le  interesaba,  y 
ha  tenido  la  amabilidad  de  consultarme  acerca  de  ellas.  Como 
desde  lueg-o  puede  suponerse,  la  recolección  practicada  por 
naturalista  tan  perspicaz  no  carece  de  interés,  y  entre  los 
ejemplares,  todos  bien  preparados,  he  hallado  alg-una  cosa  que 
creo  conveniente  publicar. 

Hay  entre  dichas  plantas  ejemplares  abundantes  de  un  alga 
sifonácea  (Halimeda  Tana  Lamour)  que,  aunque  citada  ya  en 
las  costas  de  Menorca  por  nuestro  consocio  el  disting'uido  alg-ó- 
log'o  Sr.  Rüdríg'uez  Femenías,  y  abundante  en  Ñapóles,  donde 
yo  la  he  recog-ido  en  cantidad,  no  teng-o  noticia  de  que  haya 
sido  mencionada  en  las  costas  de  nuestra  Península.  La  reco- 
lección del  Sr.  Boscá  procede  de  las  playas  de  Valencia,  donde 
<3S  conocido  con  el  nombre  vulg-ar  de  pulseretes. 

También  es  de  interés  una  hepática,  la  Aneiira  mullifida 
Dum.,  recogida  en  los  «manantiales  de  la  Albufera»  por  el 
mencionado  señor,  y  que,  si  bien  se  ha  citado  hace  algunos 
años  enOporto  por  el  Sr.  Newton,  no  se  ha  mencionado  nunca 
en  localidades  españolas. 

'  Ambas  noticias  son  buena  prueba  del  interés  que  pueden 
tener  los  trabajos  del  ilustrado  Profesor  de  la  Universidad  de 
Valencia,  si  aplica  su  actividad  y  ¡)ericia  al  estudio  de  la  flora 
criptogámica  de  tan  excelente  localidad. 

Secciones. — La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  día  19  de  Abril 
de  1902,  bajo  la  presidencia  de  D.José  Casares  Gil. 

Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios  los  señores  si- 
g-uientes,  de  Barcelona:  D.  Francisco  de  A.  Soláy  Bosch,  Rose- 
Uón,  62,  2.",  ])ropuesto  por  el  Sr.  Rivas  Mateos;  D.  Ramón 
Turró  (Bacteriología),  Notariado,  10,  y  D.  Augusto  Pí  y  Suñer.. 
Ayudante  de  la  Facultad  de  Medicina,  Ausias-March,  21,  pro- 
puesto por  D.  Carlos  Calleja. 

— Se  presentaron  los  siguientes  trabajos:  «Algunas  observa- 
ciones sobre  la  coloración  rojiza  de  ciertas  Hepáticas  por  Don 
Antonio  Casares  y  Gil;  «Palmera  ramificada»,  por  el  Sr.  Moles 
Ormella;  «Algunos  liqúenes  de  los  alrededores  de  Barcelona», 
por  D.  Manuel  Llenas;  «Sobre  la  presencia  del  manganeso  en 
proporción  notable  en  un  agua  mineral  de  Gerona»,  por  Don. 
José  Casares. 
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La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  22  de  Abril 
de  1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Julio  Ferrand. 

— El  Sr.  D.  Manuel  de  Paúl  disertó  acerca  del  Bysteropterwm 
grylloides,  á  propósito  de  una  rama  de  olivo  que  contenía  un 
nido,  y  el  cual  le  había  remitido  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara ag"rícola  para  su  estudio.  Presentó  después  unos  ejem- 
plares de  Ccelestele,  que  con  otros  de  CaecilianeUa  y  ByaUnia,. 
de  pequeñísimo  tamaño,  había  recog-ido  sobre  el  limo  deposi- 
tado por  la  última  crecida  del  Guadalquivir. 

— El  Sr.  D.  Enrique  Crú  mostró  varios  insectos  y  moluscos 
recog-idos  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  siendo  estos  últimos 
comparados  con  sus  similares  de  Marruecos  que  presentó  el 
Sr.  D.  Manuel  Miquel  y  habían  sido  recog-idos  por  M.  Paúl 
Pallary. 

— Se  leyó  la  sig'uiente  noticia  remitida  por  el  Sr.  Barras, 
desde  Avila: 

«La  cuarta  y  última  parte  del  trabajo  del  Sr.  Goncalo  Sam- 
paio  sobre  «Plantas  nuevas  para  la  Flora  de  Portugal»,  recien 
publicada  en  los  Annaes  de  Sciencias  naturaes  de  Oporto,  men- 
ciona las  especies  siguientes:  Cheira'tithus  friUicitlosiislj.,  Sue- 
ne Boryi  Bois.,  Cerastmm  varians  Coss.  et  Ger.,  ¡3  fallax  Guss., 
Sida  rhomhifoUa  L.,  Lathyrus pahistris  L.,  p  anyusticarpiis,  del 
autor,  acompañada  de  su  descripción,  Mesemh-yanthenmnn 
glauciim  L.,  Gínanthe  silaifoUa  M.  Bieb.,  Crepis  rubra  L.,  AJyo- 
sotis  globiilaris,  del  autor,  con  su  descripción,  Meníha  ScJmlízii 
Bout.,  Verónica  demissa,  nueva  y  descrita,  y  Lycopodium  inun- 
daium  L.» 

Notas  y  comunicaciones. 


Datos  para  el  conocimiento  de  la  Fauna  himenopterológica 

de  España 

I»OR 
D.  JORGE  SCHRAMM. 

Mi  disting-uido  amigo  y  coleg-a  D.  Teodoro  Seebold  ha  pu- 
blicado en  el  tomo  xxvii  (1898)  de  las  Actas  de  esta  Socie- 
dad, pág".  29,  una  lista  de  Tentredínidos  de  los  alrededores  de 
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Bilbao,  que  comprende  36  especies  y  variedades,  trabajo  al 
que  no  pude  contribuir  por  entonces  por  no  tener  determina- 
das todavía  las  mías  de  la  misma  procedencia;  cosa  hecha 
gracias  á  la  inag-otable  amabilidad  de  mis  queridos  amig'os  de 
Nantes,  los  Sres.  Th.  y  H.  Piel  de  Churcheville,  que  aceptaron 
la  ardua  tarea  de  la  determinación  de  mis  Tentredínidos,  so- 
metiéndolos después,  para  mayor  segniridad,  á  la  revisión  del 
eminente  pastor  Konow. 

Las  especies  y  variedades  que  personalmente  he  recog-ido 
ascienden  á  98,  siendo  lo  más  curioso  que  solamente  22  de 
éstas  nos  son  comunes  al  Sr.  Seebold  y  á  mí,  de  donde  resulta 
que  el  total  de  los  Tentredínidos  de  los  alrededores  de  Bilbao 
alcanza  hasta  la  fecha  la  cifra  de  112  especies. 

No  hay  duda  que  este  número  pudiera  con  facilidad  doblar- 
se si  se  hiciesen  serias  y  repetidas  excursiones  en  la  comarca. 
y  sobre  todo  dedicándose  á  la  cría  de  las  larvas,  lo  que  ha 
dado  los  mejores  resultados  á  los  citados  Sres.  Piel  de  Chur- 
cheville; pero  desg-raciadamente  desde  que  el  Sr.  Seebold  y  yo 
hemos  dejado  Bilbao  no  existe  ya  en  Vizcaya,  que  separaos, 
ning-ún  otro  colector,  y  es  por  tanto  de  temer  que  en  alg-ún 
tiempo  no  se  pueda  dar  mayor  extensión  á  la  presente  lista. 
Esta  es  una  de  las  razones  que  me  ha  impulsado  á  darla  á  co- 
nocer desde,  lueg-o,  pues  no  veo  en  la  actualidad  medio  alg-uno 
de  reunir  mayor  número  de  elementos. 

En  vista  de  que  son  tan  solo  14  las  especies  que  fueron  cap- 
turadas únicamente  por  el  Sr.  Seebold,  creo  servir  mejor  los 
intereses  científicos  dando  aquí  la  lista  completa  de  los  Ten- 
tredínidos recog'idos  hasta  ahora  en  los  alrededores  de  Bilbao. 

El  Sr.  Seebold  ha  cazado  casi  en  absoluto  en  la  orilla  dere- 
cha del  Nervión,  y  muy  especialmente  en  Las  Arenas,  de  tal 
suerte  que  se  pueden  atribuir  con  bastante  acierto  á  dicha  lo- 
calidad los  Tentredínidos  de  su  lista,  puesto  que,  con  rara  ex- 
cepción, todas  las  especies  que  ambos  hemos  encontrado  las 
señalo  yo  de  Las  Arenas. 

Es  de  notar  que  son  pocas  las  especies  de  que  hemos  captu- 
rado dos  ó  tres  ejemplares,  siendo  bastante  numerosas,  por  el 
contrario,  las  que  están  representadas  por  uno  solo,  de  donde 
se  deduce  la  escasez  en  Bilbao  de  estos  himenópteros,  si  bien  la 
variedad  de  formas  es  bastante  g-rande. 

Además,  Hamo  la  atención  sobre  el  número  reducido  de  lo- 
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calidades  (15)  en  que  pude  encontrarlos,  no  obstante  haber  vi- 
sitado reg'ularmente  durante  cuatro  años  y  en  todas  las  esta- 
ciones más  de  40  puntos  notables  de  la  provincia  de  Vizcaya, 
los  cuales  habré  de  citar  cuando  publique  el  catálogo  de  los 
coleópteros  de  dicha  provincia,  que  teng-o  actualmente  en  pre- 
paración. 

Tentredinidos  de  los  alrededores  de  Bilhao. 
Familia  I.— Tenthredinidae. 

Tribu  1.  —  Cimbieinse. 

TricMosoma  hetiileti  Klg-.— Castrejana.  Abril. 

AHa  caiidens  Knw. — El  Desierto.  Junio. 

Amasis  lateraJis  BruUé. — Las  Arenas,  Alg-orta,  Mayo. 

Tribu  2.— Hylotominse. 

Hylotomo,  iistulala  L. — Lemona.  Abril. 

—  thoracica  Spin. — Valmaseda.  Junio. 

—  p(igci7ia  Pz.— Valmaseda.  Junio. 

■  —    melanochroa  Gnil.  — Alg-orta,  Valmaseda.  Mayo  y  Junio 

(Seebold!) 
. —    rosm  de  G.— Alg-orta,  Portug-alete,  Serantes.  Mayo  á  Julio. 
Schüocera  sp.  nov.  Knw.  —  Lemona.  Una  9  cog-ida  el  22  de 

Abril  de  1894.  No  se  puede  describir  hasta  que  no  se 

conozca  el  q^. 
Cyyhona  fiircaia  Vill.  var.  melanocephala  Pz.— (Seebold!) 

Tribu  4. — Nematinae. 

Cladius  pecimicornis  Fourcr. — Lemona,  Alg'orta.  Abril  y  Mayo. 
Trichiocampiis  rufi'pes  Lep. — Lemona.  Abril  y  Mayo. 
JPHophorus  padi  L.  —  Alg-orta,  Portug-alete,  Butrón.  Mayo  y 

Junio. 
Hemichroa  rufa  Pz.— Las  Arenas.  Mayo  (Seebold!) 
Nemat'ws  varns  de  Vill. — (Seebold!) 

—  lucidus  Pz. — Valmaseda.  Junio. 

—  crassus  Fall. — Alg-orta.  Mayo. 

—  crassicornis  Htg-. — Butrón.  Mayo. 

—  ptmcticeps  Thoms. — (Seebold!) 

—  abbremaiiis  Htg-.— Lemona.  Abril. 
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Nematus  rumicis  Fall. — Galdames,  Mayo. 

—  myosotidis  F. — Lemona,  Santurce.  Abril  y  Mayo. 

—  Ijavidns  Lep. — Alg-orta,  Lemona.  Abril  y  Mayo. 

—  melanocephalus  Htg*. — Lemona.  AbriL 

—  conjngatus  DaliL — Butrón.  Mayo. 

—  miUaris  Pz. — Lemona.  AbriL 

Tribu  5.— Phyllotominae. 
CcBno'tieura  Dahlbomi  Thoms. — Butrón.  Mayo. 

Tribu  6. — Eraphytinse. 

HarpifhoTus  lepidus  Klg\ — Castrejana.  Ag"osto. 
Emp/tytus  carpini  Htg-.— Portug-alete.  AbriL 

—  gTossnJarm  Klg*. — Serantes.  AbriL 

—  dasaJis  Klg\— Lemona.  AbriL 

—  cmcUis  L. — Castrejana,  La  Cuadra.  Mayo  y  Junio. 

—  rufocinchis  Retz. — Valmaseda.  Junio. 
Dolenis  laterUhis  Klg\— Galdames.  Mayo. 

—  aniicus  Klg".— Castrejana.  Mayo. 

—  Jimnatodes  Schrk. — Lemona.  Abril  y  Mayo. 

—  hispamis  André. — Lemona.  Abril. 

—  etruscíis  Klg*. — Las  Arenas.  Mayo  y  Junio  (Seebold!) 

—  ])ratensis  L. — Las  Arenas,  Alg-orta.  Abril  y  Mayo  (Seebold!) 

—  Thomsoni  Knw. — Las  Arenas.  Mayo. 

—  sanguinicoJlis  Klg-. — Lemona.  Abril. 

—  ¡nmcticollis  Thoms.— Lemona.  Abril. 

—  mnens  Htg\ — (Seebold!) 

—  niger  L.— (Seebold!) 

—  fissiis  Htg". — Lemona.  Abril  y  Mayo. 

TRtBü  8. — Athalinse. 

Athalia  lugens  Klg*. — (Seebold!) 

—  spinarum    F.  —  Las    Arenas,    Aldorta.    Abril    y    Mayo 

(Seebold!) 

—  glahricollis  Thoms.  —  Lemona,  Las  Arenas,  Olaveag-a. 

Abril  á  Ag-osto  (Seebold!) 

—  roí<^L.  — Las  Arenas,  Alg-orta,  Castrejana,  La  Cuadra. 

Mayo  y  Junio.  El  Desierto.  Septiembre  (Seebold!) 

—  ros(^  var.  Jiherta  Klg-. — (Seebold!)   • 

—  lineoJata  Lep.— (Seebold!) 
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Tribu  9. —  Selandrinae. 

Selandria  serva  F. — Leraona,    Las   Arenas.    Abril    y  Mayo 
(Seebold!) 

—  stramineipes  Klg-. — Castrejana,  Butrón.  Mayo. 

—  mono  F.  —  Castrejana,  La  Cuadra,  Olaveaga.  Junio.  El 

Desierto.  Septiejnbre. 
Blennocampa  nígr'itaF.  —  Á.]goYtSí,  Mayo. 

—  fuliginosa  Sclirk. —  Lemona,  Gallarta.  Marzo  y  Abril.  El 

Desierto.  Septiembre  (Seebold!) 

—  ViisiUa  Klg". — Gallarta  Marzo. 

—  ruficruris  Brullé. — Galdames.  Mayo. 

—  ephippium  Pz. — Portug'alete,  Las  Ar'enas.  Abril  y  Mayo. 

—  pubescens  Zadd. — Galdames.  Mayo. 

—  melanocephaJa  F. — Galdames.  Mayo. 

—  fuscipemi'is  FaW. — Lemona,  Abril. 

—  assimilis  Fall. — (Seebold!) 

—  confusa  Knw. — Valmaseda.  Junio. 
Eriocampa  ovala  L. — Lemona.  Abril. 

Tribu  10.  —  Tentliredininge. 

Pmcilosoma  carbonaria  Knw.— Lemona.  Abril. 

—  Inteola  Klg-.— Galdames.  Mayo. 
Taxomis  agrorum  Fall. — Lemona.  Mayo. 

—  glabratus  Fall. — Algorta.  Mayo. 
Pachyproiasis  rapm  L. — Lemona.  Abril. 

—  swmiaus  Klg. — Lemona.  Abril. 
Macrophya  rustica  L.— Valmaseda.  Mayo  y  Junio. 

—  novemgtUtata  Costa.— Lemona.  Mayo. 

—  piinclmn-album    L.  —  Las    Arenas,    Castrejana.    Mayo 

(Seebold!) 

—  duodecimpunctata  L.  —  Lemona,   Castrejana,   Alg-orta. 

Abril  á  Junio  (Seebold!) 

—  hmnatopns  F. — Galdames.  Mayo. 

—  crassiila  Klg-. — Las  Arenas.  Abril  (Seebold!) 

—  albicincta  Schrk.— Portugalete,  Olaveaga,  Alg-orta,  Cas- 

trejana. Mayo  á  Agosto  (Seebold!) 

—  albicincta  var.  decipiens  Knw.— (Seebold!) 

—  blanda  F. — Las  Arenas.  Mayo  (Seebold!) 

■  —    «g¿jrZgc¿«  Klg-.-Alg-orta,  Las  Arenas,  Lemona.  Marzo  á  Mayo. 
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Uacrophya  neghcta  var.  similis  Spin, — (Seebold!) 

—  militaris  Klg\ — Lemona.  Mayo. 

—  militaris  var.  Cahrerm  Knw.— La  Cuadra.  Junio. 
Allantiís  viduiis  Ross.  var.  imifasciaius  Dest. — Alg-orta,  Galda- 

mes,  Valmaseda.  Abril  y  Mayo  (Seebold!) 

—  temdus  Scop. — Valmaseda.  Junio. 

—  temdus  Scop.  var.  unifasáatiis  Knw.— Valmaseda.  Junio. 

—  tricinctus  F. — Las  Arenas,  Santurce,  Olaveag-a.  Ag-osto  y 

Septiembre. 

—  bicinctus  L. — Valmaseda.  Mayo  y  Junio. 

—  marginellus  F.— Valmaseda.  Mayo. 

—  scrophularice  L. — Valmaseda.  Mayo  y  Junio. 
Strongylog áster  ciiigulatus  F. — Serantes.  Mayo. 

—  multifasciatus  Klg-.— (Seebold!) 
Perineura  viridis  L. — Valmaseda.  Mayo. 

—  picta  Klg-.— Las  Arenas.  Mayo  (Seebold!) 

—  nassata  L. — Castrejana.  Mayo. 

—  lateralis  F.— Galdames.  jíayo. 

—  solitaria  Schrk. — Galdames.  Mayo. 

—  Coqiieberti  Klg-.— La  Cuadra.  Junio  (Seebold!) 

—  scutellai'is  Vz. — Lemona.  Abril. 
Tenthredo  microcephala  Lep.— Lemona.  Abril. 

—  procera  Klg-. — Lemona.  Abril. 

—  Lachlaniana  Cam. — (Seebold!  j 

—  maiira  F. — Castrejana.  Junio. 

—  lívida  L. — Castrejana.  Junio. 

—  coryli  Pz. — Las  Arenas,  Lemona,  Valmaseda.  Abril  k- 

Junio  (Seebold!) 

—  coryli  Pz.  var.  Seeboldi  Knw. — Valmaseda.  Mayo.  Esta 

variedad  ha  sido  descubierta  por  el  Sr.  Seebold,  pro- 
bablemente en  Las  Arenas. 

Tribu  13.  — Lydinse. 

Lyda  fausta  Klg\— Lemona.  Abril. 

Familia  IL— Cephidae. 

Gephus  A7itiga  Knw. — (Seebold!) 

—  pygmmis  L.— Santurce,  Algorta.  Mayo. 

—  tabidus  F.— Alg-orta.  Mayo  y  Junio  (Seebold!) 

—  Frugi  Knw.— (Seebold!) 
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Apuntes  para  el  estudio  de  los  Pérlidos  de  España 


POR 


D.    IGNACIO   bolívar. 


Es  tan  interesante  para  nosotros  cuanto  se  relaciona  con  la 
fauna  española,  que  todo  lo  que  tienda  á  g-eneralizar  y  exten- 
der el  conocimiento  de  las  publicaciones  y  observaciones  á  ella 
referentes  lo  creo  útil  y  conveniente.  En  este  caso  se  encuentra 
un  artículo  publicado  hace  alg-unos  años  por  Hermán  Albarda 
en  el  tomo  xxxiii  (1889)  de  los  «Anuales  de  la  Société  entomo- 
log'ique  de  Belgique»  bajo  el  título  de  Notes  sur  Jes  Perlicles 
ílécrües  j)ar  le  Dr.  Rambur,  y  que  se  refiere  á  los  enumerados 
por  este  naturalista  en  el  tomo  de  Neurópteros  de  la  publica- 
ción titulada  Suites  a  Bvffon^  édition  Roret.  publicado  en  París 
en  1842.  H.  Albarda  demuestra  en  este  escrito  que  el  autor  no 
conoció  las  obras  de  Curtís,  Stephens  y  Newman  cuando  pu- 
blicó su  monog-rafía,  lo  que  le  llevó  á  describir  como  nuevas 
<íspecies  que  ya  eran  conocidas,  defacto  harto  frecuente  en  todo 
tiempo  y  disculpable  en  Rambur,  pues  es  sabido  que  no  pre- 
tendió ser  tenido  como  especialista  en  este  ramo  de  la  entomo- 
l(jg'ía,  y  que  se  encarg-ó  de  la  redacción  de  aquella  obra  casi 
contra  su  voluntad,  pues  los  insectos  de  su  predilección  fueron 
los  lepidópteros. 

Seis  son  las  especies  de  Pérlidos  que  Rambur  citó  como  de 
España,  describiéndolas  con  los  nombres  de  Perla  Msinmica,  ma- 
Jnccensis,  barcinonensis,  madridensis,  beetica  y  cMorella,  y  todas 
ellas  han  podido  ser  referidas  por  H.  Albarda  á  otras  especies 
conocidas  anteriormente,  después  de  haber  examinado  los  tipos 
mismos  de  Rambur  que  se  conservan  en  la  colección  de  M.  de 
•"^élys  de  Long-champs,  pasando  dichos  nombres  á  la  sinonimia, 
por  lo  que  no  merece  la  pena  de  rectificar  los  errores  ortog-rá- 
ficos  de  alg-unos  de  ellos.  Véase  el  resultado  del  estudio  del 
i^r.  H.  Albarda. 

Perla  beetica  Rb.  es  la  cejjhalotes  Curtís.  El  autor  ha  exami- 
nado no  solamente  los  tipos  de  Rambur,  sino  el  de  Ed.  Pictet, 
que  cita  esta  especie  de  San  Ildefonso,  y  todos  ellos  se  refieren 
.-^in  g'énero  de  duda  á  la  especie  indicada. 

Perla  chlorella  Rb.  es  la  Chloroperla  grammatica  Scop.  La 
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variedad  pálida  de  que  habla  Rambur  no  se  conserva  en  su 
colección. 

Perla  barcinonensisWo.  es  probablemente  la  marginala  Panz: 
los  restos  que  lia  podido  examinar  el  Sr.  H.  Albarda  corrobo- 
ran esta  opinión  ya  expuesta  por  Brauer  y  Low  en  la  pág-.  68 
de  su  Neuroptera  austríaca,  al  colocar  aquel  nombre  aunque 
con  interrog'ante  en  la  sinonimia  del  seg-undo. 

Perla  madridensis  Rb.  debe  considerarse  como  una  raza  ó 
forma  de  la  misma  margínala  Pz.  H.  x\lbarda  ha  examinado 
los  tipos  de  Rambur  y  los  de  Pictet.  El  c/'  se  disting-ue  porque 
tiene  las  alas  muy  cortas,  pero  en  todo  lo  demás  es  semejante 
alde  la  P.  marginata  Pz.  Ahora  bien,  como  son  frecuentes  en 
los  pérlidos  las  variaciones  en  el  desarrollo  de  las  alas,  y  de 
ello  hay  ejemplo  en  varias  especies,  de  aquí  la  conclusión  de 
Albarda  de  que  no  debe  por  esta  sola  diferencia  considerarse 
como  especie  distinta.  En  la  Q  las  únicas  diferencias  aprecia- 
bles  son  que  el  noveno  seg-mento  ventral  parece  ser  un  poco 
más  largo  y  que  los  pequeños  apéndices  que  hay  al  lado  de  la 
base  de  los  cercos  son  un  poco  más  gruesos.  La  especie  ha  sido 
encontrada  también  en  Villa  Real  (Portug-al)  por  el  Rdo.  Eaton. 

Perla  malaccensis  Rb.  es  una  verdadera  Perla  y  no  un  Dic- 
íycpteryx  como  lo  supuso  Pictet,  que  no  conoció  esta  especie, 
pero  es  idéntica  á  P.  flavhentris  (Hoffm.)  Pictet.  Citada  de 
Málag-a  por  Rambur,  ha  sido  también  descubierta  por  el 
Rdo.  Eaton  en  Alraodóvar  y  en  Sao  Barnabe  (Portug-al). 

Pei'la  hispánica  Rb.;  esta  especie  no  es  otra  que  el  Dictyop- 
teryx  rectángula  Pictet,  que  el  Sr.  H.  Albarda  cita  también  de 
San  Ildefonso. 

Además,  el  Sr.  H.  Albarda  considera  la  Perla  Hageni  Pictet 
descrita  por  un  solo  ejemplar  Q  de  los  alrededores  de  Granada, 
cuyo  tipo  no  se  conserva,  como  una  variedad  ó  raza  meridional 
de  la  P.  marginata  Pz. 


Ocupándose  el  Dr.  Fr.  Klapalek,  de  Prag-a,  del  estudio  de  los 
insectos  de  esta  familia,  y  habiéndole  enviado  todas  las  espe- 
cies de  mi  colección  para  que  las  tuviera  presente  en  la  mono- 
grafía que  prepara,  puedo  comunicar  á  nuestros  consocios  la 
lista  de  las  determinadas  por  tan  autorizado  especialista,  entre 
las  que  se  cuentan  alg-unas  que  no  se  habían  citado  aún  de 
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España.  Todas  ellas  las  he  incluido  en  la  colección  del  Museo 
para  contribuir  al  aumento  de  las  de  este  orden,  hoy  bien  es- 
casas en  aquel  Establecimiento. 

Dichjopteryx  rectángula  Pictet,  Navacerrada  (Bolívar).  Esta 
especie  se  cita  de  España  por  primera  vez. 

Pe7'la  abdominalis  Burm.,  Cang-as  (Flórez).  Citada  de  España 
solo  por  una  indicación  de  Brullé  en  su  obra  Ex2)éditio7i  scien- 
li  fique  á  Crhuée. 

P.  marginata  Pz.,  Navacerrada  (Bolívar).  Encontrada  en  Espa- 
ña y  citada  con  los  nombres  de  darcinoriensis  y  madridensis  Rb. 

P.  cephaloíes  Curt.,  Panticosa  (M.  de  la  Escalera);  San  Ilde- 
fonso (Bolívar).  Citada  de  diversos  puntos  de  España  y  por 
Kambur  bajo  el  nombre  de  hceüca. 

P.  /Iamveni7is  (ñoñm.)  Pictet,  Córdoba  (Bolívar).  Citada  de 
otras  localidades  de  la  Península  bajo  los  dos  nombres  de  Perla 
Éaviventris  y  de  Díctgoptergx  malaccensis  ó  malacensis. 

Chloro])erla  grammatica  Scop.,  Panticosa  y  Navalperal  (Ma- 
zarredo);  Quero  (Bolívar).  Citada  de  Madrid  por  Rambur  bajo 
el  nombre  de  P.  chlorella. 

P.  ojjinis  Pictet,  Escorial  (Lag-una);  Córdoba  (Bolívar).  Ya 
citada  de  España  desde  Pictet. 

ísopieryx  torrentium  Pictet,  Cercedilla  (Bolívar).  Su  presen- 
cia en  la  próxima  Sierra  es  conocida  ya  desde  Pictet. 

1.  Bíirmeisteri  Pictet,  Panticosa  (Mazarredo);  Villa  Rutis  en 
La  Coruña  (Bolívar).  Es  la  primera  vez  que  se  encuentra  en 
España. 

Nemura  nariegata  Oliv.,  Río  Moro  (Bolívar).  Conocida  en  la 
Sierra  próxima  desde  Pictet,  y  hallada  además  en  otras  locali- 
dades de  la  Península. 

N.  Bolivari  Klp.,  Río  Moro  (Bolívar).  Especie  nueva  descrita 
en  el  núm.  2  de  nuestro  Boletín  (t.  ii).  Esta  localidad  se  refie- 
re á  la  provincia  de  Seg-ovia  y  se  extiende  desde  Montón  de 
Trig'o  hasta  la  estación  del  Espinar.  La  especie  probablemente 
se  encontrará  en  otros  arroyos  de  la  Sierra. 

N.  fuhiceps Klp.,  Madrid  (Sanz  de  Dieg-o);  k ranj uez (Bolívar), 
Junio;  Madrid  (Bolívar),  Oct.  Esta  especie  también  ha  sido  des- 
crita en  el  núm.  2  de  nuestro  Boletín. 

N.  lateralis  Pictet. 

A^.  laciistris  Ed.  Pictet,  Navacerrada.  Conocida  en  la  Sierra 
desde  Pictet  y  hallada  en  otros  puntos  de  España. 
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Tíeniopteryx  arcuata  KIp.,  Río  Moro  (Bolívar).  Nueva  especie 
descrita  también  en  el  número  va  citado  de  nuestro  Boletín. 

T.  Braueri  Klp .,  Alcalá  de  Henares.  Febrero  de  1892  (Martí- 
nez de  la  Escalera). 

Además  están  representados  en  la  colección  por  especies  aún 
no  estudiadas  los  g-éneros: 

Leuctra;  Navafría  y  Puerto  de  Leitariejíos  (Bolívar). 

Isosymus;  Almadenejos  (Ciudad-Real)  (Boscá). 

Algunos  liqúenes  de  los  alrededores  de  Barcelona 

POR 

D.    MANUEL   LLENAS    Y    FERNÁNDEZ. 

En  la  casi  totalidad  de  los  trabajos  que  se  ocupan  de  floras 
reg-ionales  se  nota  lo  atrasado  de  la  Criptogamin,  preponde- 
rando de  un  modo  muy  visible  en  tal  desatención  la  parte  co- 
rrespondiente á  los  liqúenes. 

En  verdad  que  el  estudio  de  estos  veg'etales  resulta  difícil,  y 
se  tropieza  con  el  inconveniente  de  ser  corto  el  número  de 
obras  que  de  ellos  se  ocupan;  razón  por  la  cual,  pocos  son 
los  botánicos  que  acometen  de  lleno  el  estudio  de  la  Liqueno- 
logfía. 

En  España  raras  son  las  obras  que  pueden  servir  para  tal  ob- 
jeto; solo  en  la  hermosa  Flora  Española  del  Dr.  Lázaro  é  Ibiza 
se  encuentran  datos,  si  no  completos,  al  menos  indispensables 
para  los  que  como  yo  se  inician  en  dicho  estudio.  Con  la  obra 
mencionada,  con  la  Noumlle  Flore  des  lÁcJmis,  par  A.  Boistel, 
y  con  la  alemana  Sijnopsis  der  Pflanzeufmnde  III  Theil:  Knjto- 
gamen,  von  Dr.  Johannes  Leunis,  Dritte  Auñag-e  von  Dr.  A.  B. 
Frank,  clasificamos  alg-unas  especies,  y  lasque  no  pudimos  de- 
terminar, lo  fueron  por  el  disting-uido  liquenólog-o  Rdo.  P.  Lon- 
g"inos  Navas. 

En  la  sig-uiente  lista  aparecen  especies  raras,  cuya  enume- 
ración, y  las  que  en  lo  sucesivo  publicaré,  creo  interesantes  y 
de  utilidad  para  el  botánico  que  intente  dar  á  conocer  la  flora 
de  los  liqúenes  de  España. 

De  las  especies  contenidas  en  el  catálog-o  llamo  la  atención 
sobre  alg-unas,  como  son:  Cladonia  xerUcülala  Hofí^.;  Peltigera 
rrifescens  Nerk.;  Physcia  cccsia  Hoff.;  Arthronia  cinnabarina 
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Walld.,  y  otras  de  que  no  liag'o  especial  mención  y  que  crea 
de  importancia  por  no  estar  citadas  en  nuestra  flora,  ó  por  lo 
menos  en  nuestra  región. 

Han  sido  estas  especies  fruto  de  numerosas  aunque  breves 
excursiones  que  he  verificado  por  los  alrededores  de  Barcelo- 
na, acompañado  de  mi  disting'uido  amig-o  y  consocio  D.  Anto- 
nio Casares  Gil. 

Cladonia  rangiferina  Hoff.  y3.\\  pungens.  Ach. — C.  C.  Tibida- 
bo,  Vallvidrera,  Sarria,  Montjuich. 

Cl.fíircaia  Huds.  var.  palamosa  Ach. — Alg-o  rara.  Pantano,  Ti- 
bidabo. 

Cl.  furcata  Huds.  var.  pinnala  Flk. — C.  Pantano,  detrás  del 
Tibidabo,  Font-g-rog-a. 

Cl.  fííTcaia  Rudíi.  var.  pinnata  Flk.f."  foliolosa  Del.— Escasa. 
Pantano,  Tibidabo,  Font-g-rog-a. 

Cl.  fimhriata  L.  var.  simplex  Weis. — C.  C.  sobre  restos  vege- 
tales leñosos.  Vallvidrera,  Tibidabo,  Hospitalet,  etc. 

Cl.  fimbriata  L.  var.  simplex  f."  mmor  Hog\— C.  en  los  mis- 
mos sitios  que  la  anterior. 

Cl.  pixidata  L.  var.  chlorophma  Fik.— C.  C,  en  los  lugares 
sombríos  y  en  los  ribazos  húmedos.  Tibidabo,  Vallvidrera,  Mon- 
eada, Montjuich,  etc. 

Cl.  foliácea  Huds.  var.  alcicornis  Lghtf. — C.  C.  formando  ex- 
tensos céspedes.  Tibidabo,  Vallvidrera,  Moneada,  etc. 

Cl.  sylvalica  L. — Escasa.  Mezclado  con  otras  especies  del  mis- 
mo género  en  el  Pantano. 

Cl.  verticillata  Hoíf.~Muy  rara.  Solo  dos  ejemplares  hallé; 
uno  en  el  Tibidabo  y  otro  en  Vallvidrera. 

Cl.  cervicornis  Hoíf. — Bastante  rara.  Vallvidrera,  Tibidabo. 

Cl.  vermicularis  Swarz. — Algo  rara.  Tibidabo,  Vallvidrera,^ 
Font-groga. 

Stereocaulo7i  oíaiium  Ach, — C.  en  las  grietas,  huecos  y  luga- 
res sombríos.  Vallvidrera,  Tibidabo,  Horta,  etc. 

Raíiialina  evernoides  Nyl.  —  C.  C.  en  los  árboles,  especial- 
mente en  las  ramas  muertas.  Vallvidrera,  San  Pedro  Mártir, 
Hopitalet,  Tibidabo,  etc. 

M.  fasligi^la  Pers. — C.  Sobre  los  pinos  y  encinas.  Pantano, 
Tibidabo. 

R.  farinácea  L. — C.  en  los  troncos  y  ramas  de  los  álamos. 
Font-groga,  Tibidabo. 
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R.  calicaris  L. — C.  en  los  mismos  lug-ares  que  la  anterior. 

Evernia  Prunasiri  L.  f.'  mirnáa  Sclier. — C.  sobre  los  jjinos. 
Vallvidrera,  Rabasada. 

Pdtigera  rufescens  Nerk.  —  Alg-o  rara.  Encontré  alg'unos  ejem- 
plares en  Sarria. 

Peltigera  canina  Acli.— C.  C.  Rabasada,  Font-g-rog-a,  Vallvi- 
drera, Tibidabo,  etc. 

A'^'ep/tromiuní  lavigaiimíHoñ'.—C.  en  los  mismos  lug-ares  que 
la  anterior. 

Sucia  jmlmonacea  Ac\i. — Escasa.  Encontré  unos  ejemplares 
en  la  Font-g-rog-a  y  en  el  Tibidabo,  sobre  las  piedras  y  mezcla- 
dos con  musg-os. 

'  Parmelia  caperata  L. — C.  C.  Tapiza  la  mayor  parte  de  las  ro- 
cas de  Vallvidrera,  Tibidabo,  San  Pedro  Mártir,  Sarria,  Horta, 
etc.,  presentándose  alg-unas  veces  sobre  los  troncos  de  las  en- 
cinas y  pinos. 

P  conspersa  Ehrh.  var.  latior  Scher. — C.  C.  Vive  con  la  ante- 
rior, aunque  prefiere  lug-ares  más  secos.  Rara  vez  sobre  los  ár- 
boles. 

P.  conspersa  Ehrh.  var.  stenophyüa  Ach.—C.  Vallvidrera,  Sa- 
rria, Tibidabo. 

i'.  j'jíííyoíY/iíí  Jacq.— Escasa.  Vallvidrera. 

P.  lusitana  Nyl.  —  Escasa.  Vallvidrera,  Tibidabo,  Font- 
^•rog-a. 

P.  trichotera  Hue.— C.  C.  sobre  las  rocas,  alg"unas  veces  mez- 
clada con  musg-os.  Sarria,  Tibidabo,  Vallvidrera. 

P.  sulcata  Tayl.— Escasa  sobre  las  piedras.  Vallvidrera,  Font- 
g-rog-a.  Alg-una  vez  adherida  á  las  encinas. 

P.  isidioiyla  Nyl.— Alg-o  rara.  Tapiza  alg-unas  piedras  en  la 
Font-g-rog-a,  Tibidabo. 

P.  prolixa  Ach.— No  tan  abundante  y  en  los  mismos  sitios 
que  la  P.  compersa  Ehrh. 

P.  dubia  Scher.— Tibidabo,  San  Pedro  Mártir,  Vallvidrera.  ■ 

Physcia  leptalea  Ach.—C.  C.  en  los  troncos  y  ramas  de  los 
árboles,  siendo  también  común  en  las  piedras.  Vallvidrera,  Sa- 
rria, Horta,  Tibidabo,  etc. 

Ph.  miiscigena  Ach. — C.  Tibidabo. 

Pli.  obscura  Ehrh.— Escasa.  Tibidabo,  Sarria. 

PIl.  casia  Hoíf. — Rara.  Encontré  unos  ejemplares  adheridos 
á  una  roca  silícea  en  el  fondo  de  una  cañada  del  Tibidabo.  . 

T.  II.— Mayo,  1902.  15 
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Borrera  chrysophthalma  DC— C.  en  las  cortezas  de  los  pinos.. 
Pantano,  Tibidaho,  Rabasada. 

Xanthoria  ¡jarielina  L. — C.  C.  sobre  los  árboles,  piedras  y  te- 
jados, Sarria,  Tibidabo,  Montjuich,  Vallvidrera, Rabasada,  Hor- 
ta,  etc. 

X.  parietina  L.  f/  chlorina  Cheval.--C.  adherida  á  las  cor- 
tezas de  los  árboles  en  los  bosques  sombríos,  Pantano,  Tibida- 
bo, etc. 

X.  parielina  L.  var.  aureola  Ach. — C.  C.  sobre  las  i)iedras  en 
los  Ing-ares  secos.  Tibidabo,  Montjuich,  Sarria,  Horta,  Vallvi- 
drera, etc. 

X.  concolor  Disks.— C.  en  las  cortezas  de  los  pinos.  Tibidabo,. 
Vallvidrera,  Font-grog-a. 

Squamaria  crassa  Huds.— C.  en  los  ribazos  y  paredones  hú- 
medos. Vallvidrera,  Tibidabo. 

LecüMora  rugosa  Pers.— C.  en  los  alg-arrobos.  Tibidabo,  San 
Gervasio,  Carmelo,  etc. 

Z.  horrña  Ach.  — C.  en  las  encinas.  Vallvidrera,  Tibidabo, 

Horta. 

L.  parella  Ach.— C.  C.  formando  extensos  manchones  en  las 
pizarras  y  demás  rocas  de  Vallvidrera,  Sarria,  Tibidabo,  etc. 

L.  aira  Huds.— C.  sobre  las  pizarras.  Vallvidrera,  Sarria,  Ti- 
bidabo. 

L.  subfnsca  L.— C.  C.  en  las  cortezas  de  los  árboles.  Vallvi- 
drera, Tibidabo,  Horta. 

L.  suhfusca  L.  var.  argéntala  Ach.— C.  en  los  mismos  luga- 
res que  la  anterior. 

L.  suhfusca  L.  var.  glahrata  Ach.— C.  mezclada  con  las  an- 
teriores. 

L.  stilphwrea  Ah.~C.  sobre  las  pizarras.  Vallvidrera,  Tibi- 
dabo. 

Calophaca  ferruginea  E.  Fr.  — C.  C.  en  la  mayor  parte  de  pie- 
dras de  los  sitios  algo  húmedos.  Sarria,  Vallvidrera,  Tibidabo^ 
Horta,  etc. 

■    Urecolaria  scriiposa  Ach.— C.  C.  Vallvidrera,  Tibidabo,  Horta,. 
Santa  Coloma  de  Gramanet,  etc. 

Aspicilia  cinérea  L. — Adherida  á  las  calizas.  Tibidabo,  San 
Gervasio. 

'■Pertusaria  lesophaca  Ach. — C.  en  las  cortezas  de  los  álamos, 
Vallvidrera,  Tibidabo. 
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Toninia  vesicidarü  Hoíf".  —  C.  C.  en  los  ribazos.  Tibidabo, 
Vallvidrei-a,  Pedralbes. 

Placodinm  fiilgens  Sw.— C.  C.  Tibidabo,  Vallvidrera,  Raba- 
sada. 

Psora  Iwrida  Sw. — No  muy  común.  Tibidabo,  Vallvidrera. 

Lecidea  conUf/ua  Fr.— C.  sobre  las  pizarras.  Vallvidrera,  Ba- 
dalona,  Sarria. 

L.  parasfíraa  Ach.— Sobre  las  encinas  jóvenes.  Sarria,  Vallvi- 
drera, Tibidabo,  etc. 

L.  pétrea  Flot.  var.  concéntrica  Dav.  — Tibidabo,  Horta,  Pe- 
dralbes. 

L.  (/eographica  L.  var.  contigua  Diil. — Kscasa.  Sobre  las  pi- 
zarras. Vallvidrera. 

Opegrap/ta  aira  Pers.— C.  sobre  las  cortezas  de  las  encinas  y 
otros  árboles,  Tibidabo,  Vallvidrera,  Font-g-rog-a. 

GrapJiis  scripta  Ach.— C.  C.  en  los  troncos  de  muchos  árbo- 
les. Vallvidrera,  Tibidabo,  Front-gTOg-a,  Pedralbes. 

Gr.  scripta  Ach.  var.  serpentina  Ach. — C.  en  los  mismos  In- 
g-ares  que  la  anterior. 

Arthonia  cimiaharina  Walld,— Escasa.  Front-g-rog-a. 

Arth.  dispersa  Duf.  —  C.  C.  en  los  álamos  formando  abun- 
dantes manchas  blancas.  Sarria,  Vallvidrera,  Tibidabo,  Raba- 
sada,  Pedralbes,  etc. 

Collema  fl,accidum  Ach.  — C.  C.  en  los  lug-ares  húmedos,  tapi- 
zando las  piedras.  Vallvidrera,  Tibidabo,  etc. 

Nota  sobre  la  turba  del  delta  del  Ebro 

POR 

D.    JAIME    FERliÉR   Y    HERNÁNDEZ. 

En  la  excursión  que  el  Dr.  de  Buen,  con  alg-unos  de  sus 
alumnos,  verificaron  al  delta  del  Ebro  el  mes  de  Diciembre 
próximo  pasado,  recog'ieron  varios  ejemplares  de  turba  que  me 
encarg-ué  de  estudiar.  Como  pocos  han  sido  los  medios  de  que 
he  dispuesto,  me  limito  á  presentar  esta  pequeña  nota,  que  no 
es  más  que  una  lig-era  descripción  de  la  mencionada  turba. 

En  dos  puntos  del  delta  se  recog-ió  la  turba:  en  San  Carlos  de 
la  Rápita  y  en  Amposta;  aquélla,  como  más  inmediata  al  mar, 
es  más  reciente  y  además  contiene  mayor  cantidad  de  mate- 
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dales  térreos.  Se  halla  en  el  fondo  de  las  charcas  que  forma 
el  río  al  desbordarse,  en  las  que  crece  abundante  veg-etación 
acuática,  dominando  los  Carex,  tifas,  y  la  Nyniphma  alba  L., 
cuyos  restos,  yendo  al  fondo,  son  los  que  constituyen  la  mate- 
ria turbosa  allí  acumulada. 

La  turba  húmeda  forma  una  masa  pastosa,  filamentosa,  en 
la  que  se  ven  perfectamente  los  restos  veg-etales  descompues- 
tos y  se  halla  atravesada  por  las  raíces  de  Carex  y  NyM2)haa, 
que  se  entrecruzan  formando  una  especie  de  malla.  Contiene 
gran  cantidad  de  ag-ua;  desecada  á  100"  deja  un  residuo  de  12,80 
por  100,  encerrando,  por  tanto,  un  87,20  por  100  de  ag-ua.  Cal- 
cinada en  crisol  abierto  da  3,94  por  100  de  cenizas  y  en  apa- 
rato cerrado  9  por  100  de  cok. 

La  turba  seca,  es  decir,  en  estado  de  servir  de  combustible, 
es  compacta,  de  estructura  alg-o  g-ranulada,  densidad  1,341  y 
forma  masas  de  color  negro  mate,  más  ó  menos  obscuro,  seg-ún 
la  cantidad  de  materias  extrañas  que  le  acompañan;  no  se  dis- 
ting"uen  más  partes  vegetales  que  los  rizomas  fintes  indicados, 
los  cuales  la  atraviesan,  y  que  por  no  estar  aún  carbonizados 
se  destacan  perfectamente  del  resto  de  la  masa. 

Entre  los  sedimentos  turbosos  se  encuentran  bastantes  con- 
chas de  ag-ua  dulce,  pertenecientes  en  su  mayor  parte  al  gé- 
nero Biihynia. 

Palmera  (Phcenix  dactylifera  L.)  ramificada  de  Barcelona 

POR 

D.   ENRIQUE  MOLES  OKMELLA. 

Habiéndose  dignado  la  Sección  de  Barcelona,  de  la  Sociedad 
ESPAÑOLA  DE  HISTORIA  NATURAL,  encargarme  de  hacer  un  dibujo 
del  ejemplar  de  palmera  de  dátiles  ramificada,  existente  en  el 
Parque  de  Barcelona,  tengo  el  honor  de  presentar  hoy  el  cita- 
do dibujo,  acompañado  de  algunas  notas  referentes  á  dicho 
curioso  ejemplar. 

Hállase  dicha  palmera  en  uno  de  los  parterres,  situados 
frente  al  Pabellón  de  la  Sociedad  Protectora  de  Animales  y 
Plantas  y  á  no  mucha  distancia  del  estanque  del  Parque  ci- 
tado. 

Viene  á  tener  en  conjunto  de  seis  y  medio  á  siete  metros  de 
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altura,  de  los  cuales  corresjK)U(leu  unos  íre.s  y  medio  al  tronco, 
tomada  esta  medida  desde  el  suelo  á  la  parte  superior  de  la 
rama  más  alta,  ó  sea  la  del  centro,  y  otros  tres  y  medio  metros, 
próximamente,  desde  esta  parte  hasta  la  cima. 

Las  cinco  ramificaciones  del  tronco  poseen  abundantes  pal- 
mas.  En   cada   una  de  ellas  pueden   observarse  claramente 


hasta  catorce  cortes  consecutivos,  quedando  el  resto  y  en  la 
parte  inferior  confuso. 

Presenta  el  tronco  inferior  único  en  la  parte  izquierda,  casi 
en  el  centro,  una  gTieta  que  afecta  la  forma  de  triángulo^isós- 
celes,  con  la  base  hacia  arriba. 

El  grueso  es  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  centímetros'en  el 
tronco  inferior  único,  y  en  las  ramas  de  veinte  á  veinticinco 
centímetros. 

No  hay  duda  que  se  trata  del  Phmnix  dactj/lifera  L.,  puesto 
que  las  hojas  de  la  palmera  citada  son  radiantes  y  pectinadas^ 
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con  los  seg-mentos  ag'udos  y  pleg-ados  loiig-itiidinal mente;  los 
seg-mentos  superiores  están  reducidos  á  espinas. 

Sobre  la  presencia  del  manganeso  en  proporción  notable 
en  un  agua  mineral  de  la  provincia  de  Gerona 

POB 

D.    JOSÉ    CASAliES   GIL. 

Que  el  niang-aneso  existe  en  las  ag-uas  minerales,  es  un  he- 
cho conocido  desde  1813,  en  que  Vauquelin  y  Thénard,  anali- 
zando las  ag-uas  ferrug-inosas  de  Provins,  encontraron  dicho 
elemento.  Después  ha  sido  señalado  en  muchas  aguas  mine- 
rales, pero  la  mayor  parte  de  las  veces  en  cantidades  no  de- 
terminables.  En  España  se  le  cita  en  las  ag-uas  de  Villar  del 
Pozo  (Ciudad-Real),  las  cuales  contienen,  seg-ún  el  análisis 
que  publica  el  Anuario  oficial,  0,0026  de  bicarbonato  mang-a- 
noso  por  litro;  en  las  de  Lanjarón  (Granada),  en  que  exis- 
ten 0,00084  de  óxido  salino;  el  Sr.  Garag-arza  ha  encontrado 
indicios  én  las  ag-uas  del  Gran  Hervidero  de  Fuente-Santa;  las 
ag-uas  de  Verin,  de  Guitiriz  y  de  Lug-o  (Galicia),  y  las  ag-uas 
de  Centellas  (Cataluña)  que  he  analizado,  contienen  mang-a- 
neso,  si  bien  en  pequeña  proporción. 

He  tenido  que  analizar  en  estos  últimos  tiempos  un  ag-ua 
mineral  muy  interesante  de  la  provincia  de  Gerona,  situada  á 
unos  tres  kilómetros  de  la  ciudad  de  este  nombre  y  llamada 
Foul)  de  la  Pólvora.  Pertenece  al  g-rupo  de  las  bicarbonatado- 
cálcico-mag-nésicas,  y  llama  la  atención  desde  el  primer  mo- 
mento en  el  manantial  la  g-ran  cantidad  de  ácido  carbónico 
que  se  desprende  en  forma  de  burbujas  que  se  rompen  en  la 
superficie  de  los  tres  pozos  circulares  donde  está  contenido, 
produciendo  un  ruido  que  se  oyeáalg-unos  pasos  de  distancia. 
La  atmósfera  de  los  pozos  es  completamente  irrespirable. 

Para  tener  una  idea  aproximada  de  la  cantidad  de  ácido 
carbónico  que  se  desprende  en  los  pozos,  se  empleó  una  vasija 
de  vidrio  cilindrica  de  capacidad  conocida,  y  después  de  llena 
de  ag-ua  é  invertida  se  paseó  por  la  superficie  del  ag-ua,  ano- 
tando el  tiempo  que  tardaba  en  llenarse  de  g-as,  y  tomando  el 
promedio  de  varias  operaciones.  Teniendo  en  cuenta  el  diáme- 
tro del  pozo  y  efectuando  los  cálculos  correspondientes,  resul- 
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ía  que  el  pozo  central,  en  que  se  hizo  la  operación,  desprende 
más  de  2.670  litros  de  aquel  gas  por  hora. 

Calentando  el  ag'ua  de  la  Fuente  de  la  Pólvora  en  una  cáp- 
sula de  porcelana  se  enturbia  fuertemente,  separándose  carbo- 
natos  tórreos  con  un  color  parduzco  que  á  primera  vista  podría 
confundirse  con  carbonato  ferroso.  El  color,  sin  embarg-o,  no 
es  tan  rojizo,  y  en  alg-unos  puntos  de  la  superficie  de  la  cápsu- 
la, que  corresponden  á  las  porciones  que  la  llama  toca,  apare- 
cen manchas  de  un  color  pardo  sucio.  Este  hecho  me  llamó  la 
atención,  haciéndome  pensar  en  la  presencia  del  mang-aneso. 
Los  resultados  del  análisis  cuantitativo  confirmaron  esta  sos- 
pecha. El  ag'ua  tiene  la  composición  sig-uiente: 

Peso  de  los  cuerpos  disueltos  en  un  litro  de  ag'ua. 

Ácido  carbónico  libre 1,1965  gr.  por  litro. 

Bicarbonato  sódico 0,2052  — 

Bicarbonato  potásico 0,0232  — 

Bicarbonato  calcico '  1,1257  — 

Bicarbonato  magnésico 0,2941  — 

Bicarbonato  ferroso 0,0049  — 

Bicarbonato  manganoso 0,0 1 1 4  — 

Cloruro  magnésico 0,0343  — 

Sulfato  calcico 0,0053  — 

Sílice 0,0292  — 

Contiene  además  el  ag'ua  muy  pequeñas  cantidades  de  litio, 
J)ario,  estroncio,  ácido  fosfórico,  bromo  y  iodo. 

Conviene  hacer  notar  ante  todo,  que  la  determinación  del 
mang-aneso  en  las  ag-uas  presenta  serias  dificultades.  La  sepa- 
ración del  mang-aneso  y  el  hierro  es  una  operación  muy  deli- 
cada, que  exige  g-ran  práctica,  y  únicamente  en  manos  de  un 
químico  ejercitado  puede  dar  resultados  exactos.  El  apreciar 
el  momento  preciso  en  que  debe  cesarse  de  añadir  las  gotas 
de  carbonato  sódico  es  siempre  algo  incierto;  la  precipitación 
posterior  del  manganeso  con  el  sulfuro  amónico  y  la  loción 
4e  un  precipitado  tan  fácilmente  oxidable  puede  dar  margen 
•con  la  mayor  facilidad  á  grandes  errores. 

No  es,  de  extrañar,  por  consiguiente,  que  haya  habido  algu- 
nas divergencias  de  apreciación  sobre  la  cantidad  de  manga- 
neso que  existe  en  determinadas  aguas  y  que  no  deba  otor- 
tí-arse  una  confianza  ciega  á  las  cifras  exageradas  que  se  leen 
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en  alg-unos  análisis.  Baste  citar,  por  ejemplo,  las  ag-uas  de 
Cransac,  en  Francia,  que.  seg-ún  Henry,  contienen  0,507  gra- 
mos de  sulfato  manganeso  por  litro,  al  paso  que  Blondeausolo 
encuentra  indicios  de  mang^aneso. 

Una  reacción  muy  sensible  para  descubrir  el  cuerpo  de  que 
se  trata  es  la  de  Hoppe-Seyler,  que  consiste  en  calentar  la 
substancia  con  ácido  nítrico  y  bióxido  de  plomo.  Se  produce 
entonces  ácido  permangánico  y  el  líquido  se  colorea  en  rojo. 
La  presencia  del  cloro  contraría  ó  impide  la  reacción. 

Peí  resultado  del  análisis  del  ag'ua  de  la  Fuente  de  la,  Pól- 
vora se  deducía  que  la  cantidad  de  mang-aneso  era  considera- 
ble, la  proporción  de  cloro  pe  jueñay  que,  por  tanto,  debía  dar 
directamente  la  reacción  del  ácido  permang'ánico.  La  expe- 
riencia confirmó  esta  suposición.  Haciendo  hervir  en  un  ma- 
traz 200  ce.  de  ag-ua  de  la  Fuente  de  la  Pólvora  con  bióxido 
de  plomo  y  ácido  nítrico  y  dejando  reposar  alg-ún  tiempo  el 
líquido  turbio,  aparece  claramente  un  color  rosado.  Repitien- 
do esta  operación  y  prolong*ando  la  ebullición  durante  bastan- 
te tiempo  para  que  se  expulse  todo  el  cloro  del  cloruro,  la 
reacción  se  acentúa  y  el  líquido  queda  teñido  con  un  color 
rojo  intenso.  Inútil  es  advertir  que  para  estos  ensayos  debe 
emplearse  ácido  nítrico  puro,  bióxido  de  plomo  exento  de 
mang-aneso  y  esperar  bastante  tiempo  para  que  el  bióxido  se 
deposite. 

Otra  reacción  que  también  puede  emplearse  para  descubrir 
el  mang-aneso  en  el  ag'ua  de  la  Fuente  de  la  Pólvora  es  la 
fundada  en  la  acción  del  bromo.  Añadiendo  al  ag-ua  cloruro 
amónico  y  amoníaco  permanece  el  líquido  claro,  pues  la  pe- 
queña cantidad  de  hierro  no  da  precipitado  sensible:  vertien- 
do después  ag-ua  de  bromo  y  amoníaco  y  calentando  suave- 
mente el  líquido,  se  colorea  poco  á  poco  en  amarillo,  acaban- 
do por  separarse,  al  cabo  de  bastante  tiempo,  copos  pardos  de 
peróxido  de  mang-aneso. 

No  teng-o  noticia  de  que  hasta  ahora  se  haya  indicado  que 
el  mang-aneso  se  encuentra  directamente  en  alg-unas  ag-uas,  y 
en  este  sentido  sería  útil  hacer  un  examen  de  varios  manan- 
tiales. Ensayando  estos  días  una  ag-ua  procedente  de  Zarag-oza, 
también  muy  carbónica  y  rica  en  bicarbonatos  tórreos,  descu- 
brí en  ella  directamente  el  mang-aneso,  y  esto  me  lleva  á  pen- 
sar que  es  posible  que  el  hecho  teng-a  mayor  g-eneralidad,  y 
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que  el  mang-aneso  exista  en  muchas  aguas  bicarbonatado- 
terrosas  en  proporción  considerable  relativamente  á  la  canti- 
dad de  hierro  que  contienen. 

Algunas  observaciones  sobre  la  coloración  rojiza  de  ciertas 

hepáticas 

POR 

D.  ANTONIO   CASARES  GIL. 

La  coloración  roja  que  presentan  alg'unas  plantas  en  partes 
donde  existe  clorofila  debe  ser  un  fenómeno  poco  estudiado 
tudavía.  En  las  obras  que  he  consultado  apenas  he  encontrado 
más  que  observaciones  aisladas  sin  formar  cuerpo  suficiente 
para  dar  una  explicación  satisfactoria  del  fenómeno.  Una  opi- 
nión bastante  g-eneralizada,  sin  embarg-o,  es  que  la  coloración 
roja  tiene  por  objeto  favorecer  la  función  clorofílica,  y  se  funda 
dicha  opinión  en  que  las  hojas  de  ciertas  plantas  (Sediim,  Ma- 
honia,  Semperviviim,  etc.)  toman  aquel  color  en  el  invierno,  y 
en  que  las  rodofíceas  son  propias  de  las  zonas  profundas  del 
mar,  donde  lleg-a  poca  luz. 

Aparte  de  que  no  está  demostrado  con  claridad  que  sean 
únicamente  los  rayos  rojos  los  que  producen  en  la  clorofila  la 
descomposición  del  ácido  carbónico,  y  que  autores  como  Van 
Thieg'hem,  fundándose  en  la  experimentación  opinan  que  los 
rayos  violados  tienen  una  g-ran  participación  en  el  fenómeno, 
nunca  se  ha  observado  experimentalmente  que  la  falta  de  luz 
produzca  dicha  coloración  roja,  y  al  contrario,  los  órg-anos  que 
muestran  este  color,  como  los  brotes  tiernos  de  varios  Qnermis 
y  las  hojas  de  las  plantas  antes  citadas,  pierden  el  color  roja 
en  la  obscuridad  si  tienen  calor  suficiente  y  se  vuelven  verdes. 
Además  creo  haber  observado  alg-unas  especies,  como  el  Picri- 
dium  mugare  Desf.  y  Umbilicus  pendulinus  DC,  que  crecen  or- 
dinariamente en  lug'ares  frescos,  si  arraigan  en  lug-ares  viva- 
mente iluminados  muestran  una  coloración  rojiza.  Ejemplares 
recog-idos  en  un  mismo  muro,  á  ig-ual  altura  y  cerca  unos  de 
otros,  son  verdes  en  los  sitios  sombreados  y  rojos  en  los  ilumi- 
nados fuertemente.  Y  no  se  puede  decir  que  la  diferencia  de 
color  sea  debida  á  un  fenómeno  de  invernación  ni  á  determi- 
nado período  de  desarrollo,  porque  los  hay  de  todas  edades. 
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No  es  mi  objeto  estudiar,  ni  mucho  menos  resolver  el  pro- 
blema con  toda  g-eneralidad,  y  solo  cito  estos  casos  porque  in- 
dudablemente hay  una  estrecha  relación  entre  ellos  y  lo  ob- 
servado en  muchas  Muscíneas  Hepáticas  principalmente. 

Sobre  este  punto  concreto  la  única  indicación  que  encontré 
en  un  párrafo  de  la  obra  de  mi  ilustre  profesor  K.  Goebel  (1),  en 
que  dice  que  la  coloración  rojiza  de  alg-unas  Muscíneas  está 
en  relación  con  la  luz,  en  muchos  casos  por  lo  menos,  como  lo 
demuestran  varias  Frullanias,  Sphagnum,  Gymnomitri'iim ,  et- 
cétera, cuyo  lado  más  iluminado,  y  especialmente  si  les  da  el 
sol,  toman  un  color  obscuro  más  ó  menos  rojizo.  En  otros  casos 
parece  inclinarse  á  la  opinión  de  Staht,  admitiendo  la  absorción 
<ie  calor  como  causa,  ó  mejor  dicho,  como  finalidad  de  esta 
coloración. 

No  puede  negarse,  en  efecto,  que  el  color  de  las  Frullania 
Tamarisci  y  F.  dilatata  está  en  relación  muy  íntima  con  la  luz 
que  reciben,  siendo  tanto  más  obscuro  cuanto  más  iluminado 
es  el  lug'ar  donde  crecen.  En  los  sitios  sombríos  ó  cultivados 
con  escasa  luz  no  presentan  su  matiz  característico:  son  verdes 
y  en  cambio  casi  neg-ras  en  lugares  muy  soleados.  Esto  mismo 
se  observa  en  otras  hepáticas,  aunque  con  menos  intensidad 
(jue  en  las  Frullanias,  que  están  organizadas  las  especies  de 
este  género  para  vivir  en  sitios  más  secos  y  descubiertos.  Es 
más;  en  un  mismo  ejemplar  pueden  observarse  cambios  en  la 
intensidad  del  color  en  relación  con  las  anfractuosidades  del 
soporte  y  obstáculos  que  disminuyan  la  cantidad  de  luz. 

Evidentemente  en  estos  casos  la  coloración  rojiza  no  está 
destinada  á  absorber  mayor  cantidad  de  rayos  luminosos  ni 
caloríficos. 

Todas  las  plantas  tienen  un  óptimo  de  calor,  humedad  y  luz, 
y  poseen  disposiciones  especiales  para  regular  estos  agentes: 
la  coloración  cobriza  de  las  hepáticas  me  parece  que  no  tiene 
otro  objeto  las  más  veces  que  impedir  la  acción  demasiado  in- 
tensa de  la  luz,  y  especialmente  de  los  rayos  más  refringentes 
del  espectro,  regulándolos  según  la  cantidad  de  luz.  Esta  inter- 
pretación me  parece  lógica  en  la  mayoría  de  los  casos  y  se  re- 
fuerza con  el  resultado  de  las  experiencias  de  Jonsson,  de  las 


(l)    Organographie  der  Pflanzea  —II  Teil.  Bryophyten. 
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que  deduce  que  en  la  FraUania  Tamarisci  de  color  obscuro 
son  menos  vivos  los  cambios  nutritivos  y  g-aseosos. 

Creo  también  que  esta  misma  interpretación  es  aplicable  al 
color  de  las  rodofíceas  que,  por  vivir  bajo  una  capa  espesa  de 
a^í-ua  de  mar,  en  la  luz  que  reciben  predominan  los  rayos 
químicos,  y  también  de  este  modo  podría  explicarse  ol  color 
de  las  hojas  de  aquellas  plantas  que  podríamos  llamar  inver- 
nantes de  hoja  perenne,  y  hasta  el  color  rojo  de  los  brotes 
tiernos  de  otras  plantas,  pues  es  sabido  que  los  fenómenos  de 
reproducción  celular,  cuando  hay  calor  suficiente,  se  verifican 
con  preferencia  en  la  obscuridad,  y  que  los  rayos  de  la  mitad 
más  refrang-ible  del  espectro  entorpecen  el  crecimiento  cuando 
son  muy  intensos. 

Más  difícil  parece,  á  primera  vista,  explicar  seg'ún  esta  hipó- 
tesis el  color  rojizo,  á  veces  sumamente  intenso,  que  presentan 
las  hepáticas  frondosas.  Mientras  que  en  las  follosas  que  cre- 
cen aplicadas  á  un  soporte,  es  en  la  cara  superior  donde  prin- 
cipal ó  exclusivamente  reside  el  color  (que  como  (vs  sabido 
está  en  las  hepáticas  depositado  en  las  membranas  celulares), 
en  las  frondes  de  otras  hepáticas  aparece  en  la  cara  inferior. 
Entre  estas  hepáticas  hay  algunas,  como  la  Targionia  hypo- 
phjjlla  y  la  GrHmaldia  dichotoma,  las  cuales  crecen  en  estos  alre- 
dedores, y  que  normalmente  tienen  un  color  casi  negro  en  la 
cara  inferior.  Estas  especies  son  propias  de  los  lugares  más 
secos  y  más  soleados  entre  aquellos  en  que  suelen  crecer  las 
hepáticas,  y  presentan  notable  tendencia  á  arrollarse  cuando 
están  secas.  Si  las  observamos  en  estos  días  de  primavera,  las 
veremos  á  las  primeras  horas  de  la  mañana  con  las  frondes 
extendidas  y  húmedas  por  el  rocío;  pero  al  poco  tiempo  de 
darles  el  sol  se  secan  y  se  arrollan  sus  bordes  de  modo  que  la 
cara  inferior  obscura  pasa  á  ser  superior.  En  este  estado,  con 
la  cara  inferior  obscura  vuelta  á  la  luz  resisten  mucho  á  la  in- 
solación. Las  que  yo  he  cultivado  manteniéndolas  constante- 
mente húmedas  y  con  las  frondes  desarrolladas,  todas  se  me 
han  muerto  exponiéndolas  al  sol.  Los  brotes  ventrales,  en  el 
primer  período  de  desarrollo,  tienen  el  mismo  matiz  obscuro 
por  la  cara  superior  que  por  la  inferior,  porque  al  arrollarse  la 
fronde  quedan  bañados  de  luz  por  todos  lados. 

Donde  más  fácilmente  puede  verse  esta  relación  entre  la  luz 
V  el  color  de  la  cara  inferior  de  la  fronde  es  en  la  Reboulia  he- 
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misphmrica.  Los  ejemplares  recog-idos  en  sitios  soleados  tienen 
un  color  rojo  tan  pronunciado  en  la  cara  inferior,  que  ofrecen 
á  veces  reflejos  azulados  ó  verdosos  como  la  fuchsina;  los  re 
cog-idos  en  sitios  más  sombreados  poseen  menos  color  y  solo 
en  los  bordes,  y  finalmente,  los  que  crecen  en  sitios  con  muy 
poca  luz  solo  tienen  coloreadas  las  escamas.  En  los  ejemplares 
de  Marchantía,  Rehoulia,  Targionia  y  GfrimaJdia,  que  he  cultiva- 
do con  luz  muy  escasa,  desapareció  la  materia  colorante  de  la 
cara  inferior,  quedando  solo  las  escamas  coloreadas.  Estas  no 
he  conseg"uido  decolorarlas  por  completo;  solo  lleg-aron  á  pali- 
decer especialmente  en  la  base.  Aunque  las  escamas  están  im- 
plantadas en  la  cara  inferior  en  el  lug'ar  más  resg-uardado  de 
la  luz,  son  en  realidad  órg-anos  de  la  cara  superior  en  donde- 
tienen  la  principal  función:  la  de  recubrir  el  punto  veg-etativo 
proteg-iéndole  contra  los  ag-entes  exteriores,  cuando  ulterior- 
mente pasan  á  la  cara  inferior  y  no  tienen  otro  papel  que  favo- 
recer la  imbibición  (Goebel),  son  restos  de  un  órg-ano  de  la  cara 
superior  en  la  que  aparecen  como  manchas  rojas  cubriendo  los 
puntos  veg-etativos.  La  Marchantía  polymorpha  presenta  tam- 
bién estas  particulariilades,  pero  no  tan  claramente  como  la 
Rehou Ha  hemisph cérica . 

Una  observación  para  terminar:  encontré  unas  frondes  de 
Liinularia  milgaris  que  excepcionalmente  crecían  en  un  lug'ar 
soleado  y  excepcionalmente  también  presentaban  marcada 
tendencia  á  arrollarse  y  tienen  las  escamas  y  el  borde  de  la 
fronde  de  color  cobrizo. 

Repito  que  no  pretendo  haber  resuelto  el  problema.  Hay 
casos,  como  el  del  color  rojo  de  los  anteridios  de  la  LiinuJariay 
Qrimaldia,  Rehoulia,  y  el  violado  rojizo  de  los  pelos  radicales 
de  las  Fossombronias,  para  las  cuales  no  encuentro  explica- 
ción. Mi  objeto  es  solamente  exponer  alg-unas  experiencias  y 
observaciones  sobre  el  tema  asunto  de  esta  nota  (1). 


íl)  El  autor  presentó  á  la  Sección  acompañando  á  esta  nota  ejemplares  de  Umhili- 
cus pendulinus  DC,  Picridium  vulgare  Desf.,  Frullania  Tamarisci,  F.  dilatada,  Mar- 
chantía polymorpha,  Reboulia  hemisphterica,  Qrimaldia  dichotoma,  Targionia  hypophylla 
y  Litnuluria  viilgaris. 
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Nota  sobre  algunos  Crisididos  de  Siria 


POR 


D.    RICARDO    garcía   MERCET. 


Entre  los  insectos  recog-idos  por  el  Sr.  Martínez  de  la  Esca- 
lera durante  la  exped-ición  que,  en  1898,  hizo  al  occidente  de 
Asia,  fig-ura  una  serie  de  crisididos  que  hoy  forma  parte  de  las 
colecciones  de  nuestro  Museo  de  Historia  natural  y  que,  por 
este  motivo,  he  tenido  ocasión  de  estudiar  y  clasificar  deteni- 
damente. 

La  mayor  parte  de  las  especies  que  componen  dicha  serie 
eran  conocidas  y  estaban  citadas  de  la  reg-ión  en  que  las  cap- 
turó el  Sr.  Escalera.  Sin  embarg-o,  como  entre  ellas  observo 
alg-unas  particularidades  que  deben  conocerse,  comunicaré  á 
la  Sociedad  la  lista  completa  de  los  insectos  que  constituyen 
aquella  serie,  contribuyendo  así,  siquiera  sea  de  un  modo  mo- 
desto, al  estudio  de  la  interesante  fauna  de  Siria. 

Hé  aquí,  ahora,  la  relación  de  los  crisididos  asiáticos  á  que 
estoy  refiriéndome: 

Notozus  ¡jrodiictus  var.  milgatus  Buys. — Localidad:  Alexan- 
dretta. 

EUampus  politus 'Qm^q. — Marache. 

—        aurat'us  L.  var.  ahdominalis  Buys. — Alexandretta 
y  Marache. 

Holopyga  gloriosa  F.  var.  amcenula  Dth. — Marache.  Esta  va- 
riedad no  estaba  citada  de  Siria. 

H.  férvida  F.  var.  Buijssoni  var.  nov. — Difiere  esencialmente 
del  tipo  fabriciano  por  la  puntuación  g-ruesa,  desig-ual  y  rug-o- 
sa  del  abdomen,  que  también  conserva  el  mismo  carácter, 
excepto  la  rug-osidad,  en  el  tórax.  La  coloración  del  cuerpo  se 
asemeja  mucho  á  la  del  tipo,  pero  el  área  media  del  mesonoto 
es  bronceado  verdosa  en  su  mitad  posterior.  Las  mesopleuras 
son  azulado  verdosas,  con  una  mancha  dorada  sobre  todo  el 
borde  anterior.  En  los  tarsos  se  observan  tres  uñas  de  la  forma 
y  disposición  típicas.  Q.— Localidad:  Alexandretta. 

Dedico  esta  variedad  al  eminente  entomólog'o  francés  M.  Ro- 
berto du  Buysson,  como  testimonio  de  ag'radeciiniento  á  las 
muchas  deferencias  que  de  él  teng-o  recibidas  desde  que  le 
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consulté  alg"unas  dudas  y  dificultades  que  me  ha  venido  ofre- 
ciendo la  revisión  de  los  crisídidos  de  España  en  que  actual- 
mente estoy  ocupándome. 

El  Sr.  Buysson,  á  quien  comuniqué  esta  variedad  después 
de  haberla  estudiado,  me  manifiesta  que  es  muy  interesante, 
porque  establece,  dentro  de  la  H,  férvida  F.,  el  tipo  de  la 
H.  gloriosa  F.  var.  ¡mnclatissima  Dah. 

Este  hecho,  y  otros  de  orden  análog-o,  pero  inverso,  que  he 
tenido  ocasión  de  observar  en  la  //.  gloriosa  F. ,  tipo,  demues- 
tran que  la  puntuación  no  tiene  en  este  g'rupo  de  insectos  el 
carácter  específico  que  se  le  venía  dando.  En  efecto,  la  //.  punc- 
taiissima  Dah.,  que  se  conservaba  en  las  monog-rafías  de  crisí- 
didos como  especie  buena,  la  considera  ya  el  Sr.  Buys.son  como 
una  simple  variedad  de  la  //.  gloriosa  F. 

Hedychnm  hiciduhim  F. — Marache. 

Chrysis  pustulosa  Ab.  var.  orientalis  Buys.,  Akbés  y  Ag-hir. 
— Los  ejemplares  que  han  servido  al  Sr.  Buysson  para  estable- 
cer esta  variedad  procedían  de  Jaífa. 

Ch.  Joppensis  Buys. — Bimbog-ha  Dahg*. 

Ch.  angustifrons  Ab.— Akbés. 

Ch.  Leachi,  Shuck.— Marache. 

Ch.  bidentata  L.  var.  niaculifrons  Buys,  Marache. — Esta  va- 
riedad no  ha  sido  hasta  ahora  citada  de  Siria. 

Ch.  spiendidiila  Dah.  var.  asiática  Mocs. — Akbés.  Tampoco 
esta  variedad  estaba  citada  de  Siria. 

Ch.  mntaMlis  Buys. — Marache  y  Akbés. 

Ch.  incisa  Ab.,  Buys.— Akbés.  El  único  ejemplar  cr'  que  fig"u- 
ra  en  la  serie  en  que  estoy  ocupándome,  difiere  de  todos  los 
demás  de  esta  especie  que  he  examinado  por  la  puntuación 
gruesa  de  todo  el  cuerpo  y  lig-eramente  por  la  coloración,  que 
es  alg-o  más  dorada. 

Ch.  Grohmanni  Bíúi.  var.  singula  Rad.  Q  Akbés. — Esta  bella 
variedad  solo  estaba  citada  por  su  autor,  el  g"eneral  Radosz- 
kowsky,  como  de  la  provincia  transcaspiana. 

La  descripción  se  hizo  sobre  ejemplares  9,  como  el  captura- 
do por  el  Sr.  Escalera.  El  y  continúa  siendo  desconocido. 

Ch.  CrrohmamiiBah.  var.  Bolivari,  var.  nov. — Menos  robusta; 
más  estrecha  y  alarg-ada  que  el  tipo;  del  que  difiere,  además, 
por  la  coloración  verdosa  de  la  cabeza  y  tórax,  con  un  tinte 
amarillo  dorado  sobre  el  borde  anterior  del  pronoto  y  el  escu- 
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déte.  El  abdomen  es  también  de  color  distinto,  pues  el  primer 
seg-mento  es  verde,  con  dos  manchas  doradas  á  los  lados;  el 
seg-undo  dorado  anaranjado  con  una  mancha  triang-ular  verde 
azulada  que  arranca  de  la  base  y  ocupa  el  centro  del  anillo,  en 
dos  tercios  de  su  extensión,  y  el  tercero  también  dorado  ana- 
ranjado con  el  borde  apical  azul  verdoso.  El  vientre  es  de  color 
verde  dorado,  con  el  seg'undo  seg'mento  manchado  y  bordeado 
de  neg-ro.  La  puntuación  es  más  apretada,  sobre  el  pronoto  y 
raesonoto  principalmente,  que  en  la  forma  típica.  Long-itud 
7  mm.  r^".  Localidad:  Marache. 

Dedico  esta  variedad  á  mi  antig-uo  maestro  D.  Tg-nacio  Bolí- 
var, á  cuya  g-ran  ilustración  y  entusiasmo  por  las  ciencias  na- 
turales se  debe,  indudablemente,  el  que  no  se  haya  perdido  en 
España  la  afición  á  los  estudios  entomológ-icos. 

La  Santolina  oblongifolia  B.,  de  Sierras  de  Gredos,  Bajar  y  Gata 

POE 

D.    MARCELO    RIVAS    MATEOS. 

El  acentuado  polimorfismo  que  presenta  la  Santolina  oblon- 
gifolia  Boiss.  hace  que  alg-unos  ejemplares  sean  de  difícil  cla- 
sificación ó  por  lo  menos  se  necesite  para  ello  un  atento  estu- 
dio por  parte  del  naturalista. 

•  La  mencionada  especie  es  muy  abundante  en  la  Sierra  de 
Gredos  y  más  en  las  de  Béjar  y  Gata;  ordinariamente  no  sube 
á  mucha  altura  y  suele  quedar  formando  rodales  en  los  ribazos 
de  las  montañas,  en  sitios  expuestos  al  Mediodía.  Sin  embarg-o 
de  lo  dicho,  nosotros  hemos  recog-ido  ejemplares  en  la  Sierra 
de  Gredos,  un  poco  antes  de  llegar  á  la  Lag-una  y  á  una  altitud 
que  no  bajaría  seg-uramente  de  L500  metros. 

Los  caracteres  esenciales  de  la  Santolina  oMovgi folia  Boiss., 
son  los  sig-uientes:  de  dos  decímetros  á  un  metro  de  long-itud, 
sufruticosa  y  muy  ramificada;  tallos  ascendentes  ó  poco  ras- 
treros, cubiertos  en  la  mitad  superior  de  un  tomento  blanque- 
cino y  sedoso.  Hojas  lineares  y  mucronadas  las  de  los  ramos 
ñoridos,  oblong-asy  festonadas  las  de  los  estériles.  Receptáculo 
hemisférico.  Hojas  del  involucro  empizarradas  y  con  tomento 
blanquecino.  Aquenios  tetrág-onos,  á  veces  de  contorno  trian- 
g-ular  y  desnudos. 
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Para  concretar  este  estudio,  y  con  el  objeto  de  que  resulte 
práctico,  á  continuación  damos  una  clave  para  diferenciar  las 
formas  más  frecuentes  de  \2i  Santolina  ohlongifolia  Boiss.,  de 
Oredos,  Gata  y  Sierra  de  Béjar. 


Hojas  de  las  ramas  estéri- 
les pinnado-partidas;  / 
las  de  las  ramas  floridas  i 


iñnnata. 


Ramas  to- 
men to- 
sas  


f.  oh tusi fo- 
lia Wk. 


Aquenios  |      mucronadas  y  enteras, 
tetrág-o-  <  Hojas  de  las  ramas  estéri- 
nos. ...  i      les  espatuladas  ó  parti-  i 
das;   oblong-o-cuneifor-  ' 
mes,  las  de  las  ramas 

\      floridas / 

Aquenios  de  contorno  triang-ular;  ho-  \ 
jas  no  mucronadas;  las  de  las  ra-  \ 
mas  estériles  con  el  borde  revuelto  (  f.  rosmarini^ 
como  las  del  romero  y  alg-o  denta-  [    folia. 
das;  las  de  las  ramas  floridas  muy  ] 

alarg-adas  y  hendidas / 

Kamas  verdes,  lo  mismo  que  las  hojas;  hojas  su- 
periores enteras  ó  casi  enteras;  las  inferiores  /  f.  ceratophy- 
son:  unas  hendidas  (las  menos)  y  otras  muero-  \    üa  Wk. 
nadas,  con  el  borde  revuelto  y  dentadas 
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Sesión  del  4  de  Junio  de  1902. 

PRESIDENCIA    DE    DON    FEDERICO    OLÓUIZ. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

Correspondencia.— Se  dio  cuenta  á  continuación  de  las  sigMiien- 
tes  comunicaciones  recibidas: 

Del  Secretario  científico  de  S.  M.  el  Rey  de  Portug-al,  anun- 
ciando el  envío  de  la  obra  «Bulletin  des  campagnies  scieiitifi- 
ques  accomplies  sur  le  yacht  «Amelia».  Volumen  i,  el  cual  se 
ha  recibido,  en  efecto,  con  una  dedicatoria  autógrafa  de  S.  M. 
el  Rey  de  Portug-al. 

Del  Profesor  Albert  Gaudry,  dando  expresivas  g-racias  á  la 
Sociedad  por  el  envío  de  las  últimas  publicaciones. 

De  la  Universidad  del  Colorado,  anunciando  el  envío  del 
número  I,  volumen  i  de  la  Revista  de  aquel  Centro  científico 
intitulada  «University  of  Colorado  Studies»,  y  solicitando  el 
cambio  de  ¡Dublicaciones. 

Del  Sr.  E.  Cannaviello,  de  Ñapóles,  dando  g-racias  por  la  pu- 
blicación de  su  trabajo. 

— Se  acordó  contestar  al  Sr.  Secretario  científico  de  S.  M.  el 
Rey  de  Portug-al,  expres-ándole  la  g-ratitud  de  la  Sociedad  por 
el  envío  de  su  valioso  trabajo,  y  especialmente  por  honrarla 
con  su  autóg-rafo  que  avalorará  tanto  esta  adquisición  impor- 
tante para  nuestra  Biblioteca,  y  acceder  al  cambio  solicitado 
por  la  Universidad  del  Colorado. 

También  se  acordó  aprobar  la  resolución  de  la  Junta  Direc-^ 
tiva  respecto  á  la  proposición  del  Sr.  Hernández  Pacheco  sobre 

T,  ii.-Junio,  190-2.  16 
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la  fecha  con  que  han  de  aparecer  en  la  Lista  de  Socios  las  Cor- 
poraciones que  vienen  siendo  suscritoras  y  que  ahora  pasan  á 
la  categ"oría  de  socios,  y  por  la  que  se  propone  fig-uren  con  la 
que  acredite  mayor  antig-üedad  en  sus  relaciones  con  la  So- 
ciedad. Ig-ual  criterio  se  aplicará  á  los  socios  que  habiendo 
dejado  de  fig-urar  durante  alg'ún  tiempo  en  la  lista  vuelvan  á 
ser  incluidos  en  ella. 

Admisiones. —  Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios 
D.  Máximo  déla  Riva,  Auxiliar  de  la  Facultad  de  Farmacia  de 
Santiag-o,  presentado  por  el  Sr.  Lázaro;  D.Narciso  Duran,  Far- 
macéutico Título  de  honor  de  los  ilustres  Coleg-ios  provinciales 
de  Barcelona,  Lérida  y  Navarra,  Director  de  la  Revista  profe- 
sional, Canet  de  Mar  (Barcelona),  y  D.  Ramón  Llord  y  Gam- 
boa, Doctor  en  Medicina  y  Licenciado  en  Ciencias,  con  resi- 
dencia en  Madrid^  presentados  por  los  señores  Azpeitia  y 
Blanco. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Font  y  Sag'ué  anuncia  que  ha- 
biendo de  emprender  en  breve  una  excursión  científica  á  Ca- 
narias y  á  la  península  de  Río  de  Oro ,  ag-radecerá  cuantas 
noticias  se  le  den  relativas  á  esta  última,  y  ofrece  sus  servicios 
como  recolector  á  todos  los  señores  socios  que  deseen  poseer 
producciones  naturales  de  aquellos  territorios,  manifestando 
que  ya  había  recibido  encarg-o  de  alg-unos  de  ellos  para  reco- 
g-er  diversos  seres  é  indicaciones  para  su  mejor  conservación. 

— El  Sr.  Presidente  dio  g-racias  en  nombre  de  todos  los  socios 
al  Sr.  Font  y  le  deseó  una  feliz  campaña, 

— El  Secretario  anunció  que  se  había  hecho  tirada  aparte  del 
interrog'atorio  sobre  terremotos,  publicado  en  el  acta  última  de 
Mayo,  y  que  estaba  á  disposición  de  los  señores  socios  que 
deseasen  utilizarle  para  enviar  datos.  Este  cuestionario  ha 
sido  reproducido  por  El  Liberal  de  Madrid  indicando  que  pro- 
cedía de  nuestro  Boletín.  También  participó  á  la  Sociedad 
que  varios  de  nuestros  consocios  habían  sido  nombrados  cate- 
dráticos en  recientes  oposiciones,  encontrándose  en  este  caso 
D.  Luís  Simarro,  que  había  obtenido  la  cátedra  de  Psicología 
experimental  de  Madrid;  D.  Lucas  Fernández  Navarro,  la  de 
Cristalografía  de  la  misma  Universidad;  D.  Antonio  Greg-orio 
y  Rocasolano,  la  de  Química  g-eneral  de  la  Universidad  de 
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Barcelona;  D.  Pedro  Moyano,  la  de  Fisiolog-ía  de  la  Escuela 
de  Veterinaria  de  Zaragoza,  y  D.  Faustino  Esplug-a,  la  de 
Historia  natural  del  Instituto  de  Toledo.  La  Sociedad  acog-ió 
con  satisfacción  estas  noticias  y  acordó  constase  en  el  acta  la 
felicitación  á  los  consocios  mencionados. 

— El  Sr.  Bolívar  participó  que  la  colección  de  meteoritos  del 
Museo  de  Historia  natural  de  Madrid,  ya  bastante  rica,  pues 
cuenta  con  representación  de  80  caídas,  se  acaba  de  enriquecer 
con  dos  valiosos  ejemplares:  uno,  el  de  Guareña,  que  pesa  29 
kilos,  y  es  el  seg-undo  en  tamaño  de  la  expresada  colección,  y 
otro,  el  que  hizo  explosión  en  Madrid  en  10  de  Febrero  de  1896, 
que  pesa  143,  19  gramos,  y  es  el  mayor  trozo  de  esta  caída  que 
se  conoce.  Ambos  ejemplares  pertenecieron  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y  fueron  cedidos  generosamente  por  sus  herederos  al 
Observatorio  meteorológico  de  Madrid,  cuyo  ilustrado  Director, 
D.  Augusto  Arcimis,  los  ha  cedido  á  su  vez,  con  autorización 
del  Gobierno  y  de  los  herederos,  al  Museo  de  Historia  natural. 
Ambos  ejemplares  han  sido  descritos  y  representados  en  nues- 
tros Anales  (1).  Manifestó  después  el  mismo  Sr.  Bolívar  que  el 
Museo  había  quedado  abierto  al  público,  siquiera  no  estuviese 
terminado  el  arreglo  de  todas  las  colecciones  y  ser  provisional 
la  instalación  de  algunas.  La  Sociedad  oyó  con  gran  satisfac- 
ción ambas  noticias. 

— El  Sr.  Rodríguez  Mourelo  disertó  sobre  los  modernos  ira- 
bajos  referentes  al  radio,  cuyas  singularísimas  propiedades 
interesaron  vivamente  á  los  señores  socios  presentes. 

— El  Sr.  Vázquez  dijo  lo  siguiente: 

«Tengo  el  sentimiento  de  participar  á  la  Sociedad  el  falle- 
cimiento de  nuestro  consocio  de  Barcelona,  D.  Miguel  Cuní  y 
Martorell,  ocurrido  el  14  de  Mayo  último.  Era  uno  de  los  socios 
más  antiguos,  pues  ingresó  en  1872. 

Pocas  palabras  diré  para  honrar  la  memoria  del  finado,  me- 
nos conocido  de  lo  que  en  justicia  merecía,  merced  á  su  extre- 
mada modestia,  que  igualaba  á  sus  méritos  y  saber. 


(1)  Calderóí^  y  Qijiroga:  Eshidiopetrográjlco  del  Meteorito  de  GuareTia,  Badojot.— 
Anales  de  la  Soc  Esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xxii,  1893.  La  flg.  1.»  de  la  lám.  i  repre- 
senta el  ejemplar  aludido. 

Gredilla:  Estudio petrog'fá.ltco  del  meteorito  de  Madrid. —A'Sales  de  la  Soc.  Esp.  dk 
Hist.  nat.,  t.  xxv,  1896.  La  ñg.  1.*  de  la  lám  ii  representa  el  ejemplar  donado  ahora 
al  Museo. 
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Ha  muerto  á  los  74  años,  y  desde  muy  joveu  se  dedicó  al  es  ■ 
tudio  de  las  ciencias  naturales,  luchando  con  dificultades 
notables  por  falta  de  libros  y  de  maestros  que  le  dirig-ieran, 
mas  todas  las  logró  vencer  gracias  á  su  incansable  constancia. 
Mucho  influyó  en  determinar  su  vocación  el  haberse  estable- 
cido en  un  pueblo  de  Cataluña  el  entomólog-o  alemán  Him- 
inig-hoífen,  con  cuyo  auxilio  y  los  consejos  é  instrucciones  que 
recibió  de  nuestro  inolvidable  D.  Laureano  Pérez  Arcas,  consi- 
g'uió  encauzar  sus  estudios  y  perfeccionarlos,  entrando  en 
breve  en  correspondencia  con  muchos  disting-uidos  naturalis- 
tas extranjeros. 

Fué  Cuní  y  Martorell  un  propag-andista  incansable  del  estur 
dio  de  las  ciencias  naturales,  y  á  él  se  debe  en  g-ran  parte  la 
afición  desarrollada  hacia  ellas  desde  hace  alg-ún  tiempo,  en 
muchos  jóvenes  de  la  capital  del  Principado. 

En  1874  publicó  su  «Catálog'o  de  Lepidópteros  de  los  alrede- 
dores de  Barcelona»,  y  posteriormente  han  aparecido  en  nues- 
tros Anales  otros  trabajos -suyos,  entre  ellos  los  catálog-os  de 
insectos  de  los  diversos  órdenes  de  los  alrededores  de  Barce- 
lona y  de  Calella  (su  pueblo  natal),  obras  de  un  interés  g-ran- 
dísimo  para  la  formación  en  su  día  de  un  catálog-o  g-eneral  de 
la  fauna  de  la  Península.  También  han  visto  la  luz  pública 
Dtros  muchos  trabajos  en  diferentes  revistas  locales,  y  última- 
mente estaba  en  publicación  á  su  fallecimiento  un  tratadito 
sumamente  curioso  y  ameno,  titulado  «Lecciones  teóricas  y 
prácticas  de  Entomolog-ía». 

Era  además  el  finado  un  excelente  botánico,  pue?  esta  parte 
de  la  ciencia  fué  la  primera  que  cultivó  con  el  ardor  que  ponía 
en  todos  sus  empeños,  antes  de  dedicarse  á  la  Entomolog-ía, 
en  la  que  log'ró  rayar  á  tan  envidiable  altura». 

La  Sociedad  acordó  consig-nar  en  el  acta  su  sentimiento  por 
la  pérdida  de  tan  disting-uido  socio,  y  encarg'ó  al  Sr.  Vázquez 
Fig'ueroa  que  en  su  nombre  diera  el  pésame  á  la  familia  del 
finado. 

— El  Sr.  Dusmet  dio  noticias  sobre  un  trabajo  que  tiene  en 
preparación  referente  á  '<Las  avispas  de  España»,  y  del  que 
I)resentó  la  primera  parte;  en  él  se  citan  varias  especies  no 
mencionadas  de  nuestra  Península  y  se  trata  en  todas  de  su 
distribución  g-eog-ráfica  en  la  misma. 

— El  8r.  Lázaro  presentó  ejemplares  frescos  de  dos  especies 
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de  hong'os  microscópicos  que  acababa  de  recoger  en  el  Jardín 
Botánico.  Uno  de  ellos  pertenecía  al  Cysloptis  caudidus  Lev.  ó 
roya  blanca  de  las  cruciferas,  y  aparecía  sobre  las  hojas  de  la 
Cochlearia  Ar morada  en  g-ran  cantidad,  formando  glandes 
placas  ó  rosetas  blanco-amarillentas  en  el  envés  de  las  hojas 
adultas,  y  cubriendo  casi  por  completo  las  hojas  jóvenes,  cuyo 
desarrollo  impedía.  La  otra  especie  era  el  Plivagmidiwni  incra- 
saliim  Lk.,  una  de  las  royas  de  los  rosales,  de  la  que,  seg-ún 
dijo,  existían  en  dicho  jardín  varios  rosales  plag-ados.  Esta  es- 
pecie presentaba  en  las  hojas  de  la  Rosa  ceniifoHa  dos  fases 
bien  caracterizadas,  una  la  ecídica,  que  se  presentaba  como 
manchas  extensas  y  prominentes  de  color  anaranjado  rojizo 
muy  vivo,  y  otra  la  adulta  ó  de  las  teleutosporas,  que  aparecía 
como  puntos  pardo- neg-ruzcos  bastante  pequeños. 

A  propósito  de  estos  ejemplares  expuso  que  no  los  presentaba 
como  cosa  de  g-ran  novedad,  pues  aunque  el  conocimiento  de 
dichas  especies  no  estuviese  muy  vulgarizado,  eran  ya  cono- 
cidas, y  él  mismo  las  venía  recogiendo  en  ig'ual  época  en  la 
mayoría  de  los  años  anteriores.  Las  mostraba  solo  como  curio- 
sidad; los  del  Cystojms  por  su  g-ran  desarrollo  y  por  existir  so- 
bre el  rábano  rusticano,  hecho  menos  común  que  su  hallazg'o 
en  la  bolsa  de  pastor  y  otras  cruciferas  en  que  solía  encontrarse 
en  las  inmediaciones  de  Madrid;  el  Phragniidiiim  por  lo  bien 
que,  aun  á  simple  vista,  podían  disting'uirse  las  dos  fases. 

Hizo  notar  cuánto  interesaba  en  muchos  conceptos  el  cono- 
cimiento de  los  hong-os  microscópicos  que  tantas  enfermedades 
producen  en  los  veg-etales,  sobre  todo  los  peronosporáceos,. 
ustilagñnáceos,  uredináceos  y  erisifáceos,  g-rupos  poco  estudia- 
dos en  España  y  sobre  los  cuales  llamaba  la  atención  de  los  bo- 
tánicos por  la  importancia  de  conocer  cuántas  y  cuáles  eran  las 
especies  de  estos  g-rupos  que  formaban  parte  de  nuestra  flora; 
que  indudablemente  faltaba  mucho  por  descubrir  en  estos  gTU- 
pos  de  criptóg-amas,  de  las  que  en  estos  últimos  años  había  re- 
cogido bastantes,  y  comprobado  lo  mal  conocidas  que  están, 
por  lo  que  actualmente  las  atendía  con  predilección,  habiendo 
adquirido  medios  para  su  estudio  y  esperando  que  se  repitiera 
el  caso  ocurrido  con  los  liqúenes,  de  los  que,  merced  al  esfuerzo 
de  tres  ó  cuatro  personas,  se  conocían  hoy  doble  número  de 
especies  que  las  citadas  al  aparecer  el  primer  tomo  de  su 
Flora  (1896). 
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Hizo  constar  que  solo  tenía  noticiada  un  naturalista  español 
que  especialmente  se  hubiese  ocupado  de  hong-os  de  esta  na- 
turaleza, y  que  éste  era  nuestro  consocio  sevillano,  D.  Manuel 
Paúl  y  Arozarena,  quien  había  reunido  una  interesante  colec- 
ción local,  y  terminó  indicando  que,  sin  duda  por  lo  lluvioso 
de  la  primavera,  en  el  presente  año  habían  aparecido  con  pro- 
fusión los  hong-os  microscópicos,  permitiéndole  esto  recog-er 
abundantes  y  buenos  ejemplares  de  otras  especies,  como  el 
Uromyces  nimicnm,  Puccinia  Vinca',  yEcediiim  Aristoloqum  y 
otras  no  menos  interesantes. 

— El  Sr.  Calderón  dio  las  sig-uientes  noticias  bibliog-ráficas: 

1/  M.  H.-E.  Sauvag-e. — Lafmme  ichthyologique  des  calcaires 
lithographiqíies  de  la  province  de  Lérida,  Espagne. 

En  la  sesión  de  Abril  último  de  la  Sociedad  g-eológica  de 
Francia,  este  reputado  paleontólog'o  ha  dado  cuenta  de  las  es- 
pecies de  peces  fósiles  recog-idas  por  el  Sr.  Vidal  en  Santa  Ma- 
ría de  Meja,  Mont  Sech,  en  calizas  litog-ráficas  que  corresponde 
H  los  conocidos  horizontes  de  Baviera  y  del  Bug-ey.  Se  refieren 
los  hallazgos  del  yacimiento  español  á  8  especies:  un  LejttoJe-pis 
Voithi  Ag-.,  característico  de  las  calizas  de  Solenhofen;  un  Le- 
pidotíis  afine  al  Jthieri  ThioU.  del  Bug-ey,  y  otra  especie  nueva 
próxima  al  notopterus  Ag".  de  Baviera  y  del  Bugey;  un  Microdon 
añne  al  Egertoni  ThioU.,  quizás  individuo  joven  dedichaespe- 
cie;  y,  en  fin,  el  ^éwQvo  ^Elhalio7i  Thioll.,  solo  conocido  hasta 
ahora  por  dos  ó  tres  especies,  y  que  aparece  representado  en 
Lérida,  por  otras  dos,  una  de  las  cuales  es  notable  por  su  g-ran 
talla. 

Termina  la  referida  nota  con  las  consideraciones  sig-uientes: 
«Las  afinidades  de  la  fauna  ictiológ-ica  de  las  calizas  litog-ráfi- 
cas de  la  provincia  de  Lérida  son  evidentes,  como  se  ve,  con  las 
de  Baviera  y  del  Bug-ey;  sabemos,  de  otra  parte,  que  estas  dos 
reg-iones  poseen  especies  comunes.  Pero  hay  más:  el  Sr.  Vidal 
ha  recogido  en  Santa  María  de  Meja  veg-etales  que,  estudiados 
por  M.  Zeiller,  han  proporcionado  el  Plagioj^hyUum  ciHnineiim 
Sap.,  característico  de  la  flora  del  Bug-ey.  La  asimilación  de 
estas  calizas  de  Lérida  con  las  de  Baviera  y  del  Bug-ey,  es  pues, 
completa.» 

2.'  Nuestro  consocio  el  Sr.  Fernández  Gatta  me  ha  enviado 
un  número  de  El  LdOaro,  que  se  publica  en  Salamanca,  en  el 
cual  se  dan  noticias  del  descubrimiento  realizado  de  huesos 
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fósiles  incrustados  en  caliza  terciaria  en  el  pueblo  de  Villama- 
jor,  de  dicha  provincia.  Estos  restos  consisten  en  un  fémur  de 
paquidermo  y  en  un  incisivo  y  un  molar  pequeños,  al  parecer 
de  insectívoro;  restos,  como  se  ve,  escasos  todavía,  pero  de 
cierta  importancia  como  indicio  para  nuevos  hallazg-os  en  una 
provincia  en  que  hasta  ahora  no  se  había  realizado  ning-uno 
semejante. 

Secciones  — La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  21  de  Mayo  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Carlos  Ferrer. 

— El  Sr.  Presidente  participó  haber  íallecido  nuestros  con- 
socios Sres.  Chaquert  y  Cuní  y  Martorell ;  se  acordó  por  una- 
nimidad constara  en  acta  el  profundo  sentimiento  de  los  pre- 
sentes por  tan  irreparables  pérdidas. 

— El  Sr.  Rivas  Mateos  dio  alg"unas  noticias  del  acto,  para  el 
que  fué  comisionado  por  la  Sociedad,  de  la  inhumación  de  los 
restos  mortales  de  M,  Lacaze  Duthiers.  En  primer  término  in- 
dicó lo  bien  que  fué  acog'ido  en  Banyuls-sur-Mer  dándole,  puesto 
preferente  en  todos  los  actos  oficiales,  por  la  representación  que 
llevaba.  La  Sociedad  Española  de  Historia  natural  fué  siem- 
pre recordada  con  cariño,  haciéndose  votos  por  su  prosperidad. 

— Se  hicieron  cuatro  propuestas  de  socios  numerarios. 

— Se  presentaron  las  notas  sig-uientes: 

«Sobre  el  paso  del  Oxi;loi)h%is  glandarius  Bp.»,  por  D.  Pedro 
Antig-a.— «La  presencia  del  metano  en  las  ag-uas  minerales  de 
Tona»,  por  D.  José  Casares. — «La  cápsula  de  la  Homalia  Lusi- 
lanicay>,  por  D.  Antonio  Casares  Gil.— «Nota  preventiva  sobre 
la  estructura  de  los  apéndices  cecales  de  las  aves»,  por  D.  Car- 
los Calleja. —  «Minerales  del  Cabo  de  Creus»,  por  D.  Jaime 
Ferrer. — «Dig-estión  de  las  levaduras»,  por  D.  Aug'usto  Pí  y 
Suñer. 

— La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  26  de  Marzo  de 
1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Hilarión  Jimeno. 

El  Sr.  Moyano  leyó  una  nota  biog-ráfica  del  socio  fundador 
de  esta  Sección,  el  limo.  Sr.  D.  Calixto  Pardina  y  Esteban,  y  el 
Sr.  Soler  otra  sobre  la  enseñanza  práctica  de  la  Historia  natural. 

— En  la  sesión  del  28  de  Mayo,  que  presidió  D.  Patricio  Bo- 
robio,  fué  propuesto  como  socio  de  número  por  el  Sr.  Moya- 
no,  el  Catedrático  de  la  Escuela  de  Veterinaria  D.  Demetrio 
Galán  y  Jiménez. 
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El  Sr.  Presidente  manifestó  que  se  acordase  haber  visto  con 
satisfacción  la  propuesta  para  Catedrático  de  Química  de  la 
Universidad  de  Barcelona  de  D.  Antonio  Gregorio  Rocasola- 
uo,  ex-Secretario  de  esta  Sección,  y  la  de  D.  Pedro  Moyano, 
actual  Secretario  de  la  misma,  para  la  de  Fisiología  é  Higiene 
de  la  Escuela  de  Veterinaria,  y  así  se  acordó  por  unanimidad. 

El  Sr.  Borobio  presentó  unos  objetos  de  cerámica  celtibérica 
recogidos  en  una  excursión  hecha  adonde  estuvo  la  ciudad 
Bílhilis,  y  también  unos  huesos  humanos  que  han  sido  cedi- 
dos para  el  Museo  de  la  Facultad  de  Ciencias. 


Notas  y  comunicaciones. 


Sobre  la  presencia  del  metano  en  las  aguas  minerales 
de  Tona  (Barcelona) 

POR 
D.    JOSÉ    CASARES    GIL. 

^  Comunico  hoy  á  la  Sociedad  algunos  datos  sobre  las  aguas 
de  Tona,  en  cuyo  análisis  estoy  trabajando;  datos  que  amplia- 
ré al  terminar  el  estudio  de  tan  interesantes  manantiales. 

La  importancia  de  las  citadas  aguas  ha  sido  dada  á  conocer 
por  el  profesor  de  esta  Universidad  D.  Vicente  Muner.  En  el 
análisis  que  publicó  en  1876,  llama  la  atención  de  los  médicos 
sobre  la  riqueza  de  los  principios  medicinales  que  contienen; 
riqueza  que  no  vacila  en  declararla  rara  é  inusitada.  El  señor 
Muner  descubrió  ya  el  yodo  en  notable  proporción  y  denominó 
las  aguas  salinas  yodo-sulfuradas. 

Las  aguas  de  Tona  se  extraen  de  pozos  cuya  profundidad  es 
variable  en  los  distintos  manantiales.  El  pozo  del  estableci- 
miento balneario  de  San  Andrés  de  Tona,  que  es  el  manantial 
á  que  se  refiere  este  trabajo,  tiene  una  profundidad  de  22  me- 
tros y  1,60  de  diámetro.  El  21  de  Abril  de  este  año  bajé  al 
fondo  del  mismo,  mediante  una  cuerda  y  una  polea,  á  fin  de 
examinar  detenidamente  las  condiciones  en  que  brotan  las 
aguas  y  estudiar  la  naturaleza  de  los  gases,  sobre  los  cuales 
había  oído  referencias  interesantes. 
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Segn'in  me  habían  dicho  los  propietarios,  las  aguas  brotan 
acompañadas  de  gran  cantidad  de  g-ases  de  olor  á  hidrógeno 
sulfurado;  estos  gases  son  inflamables,  y  al  abrir  un  pozo  y  tro- 
pezar con  la  capa  de  agua,  brotan  en  tal  cantidad,  que  los 
obreros  se  ven  obligados  á  huir  por  temor  á  la  asfixia  ó  á  vio- 
lentas explosiones. 

El  agua  brota  de  una  excavación  ó  pequeña  gruta  de  la  pa- 
red al  nivel  del  fondo,  y  es  recogida,  por  medio  de  una  cañe- 
ría, en  un  depósito  cerrado  para  evitar  la  acción  del  aire;  de- 
este  depósito  puede  salir  por  una  espita.  Lleno  el  primero,  pasa 
el  agua  á  un  segundo  depósito,  cerrado  también,  de  donde  se 
extrae  mediante  una  bomba.  El  agua  del  primer  depósito  se 
destina  para  bebida;  la  del  segundo  para  baños. 

Para  recoger  los  gases  que  acompañan  al  agua,  practiqué  un 
agujero  en  la  pared  superior  del  segundo  depósito,  cerrándole 
inmediatamente  con  un  tapón  de  corcho  atravesado  por  un 
tubo  de  vidrio  enlazado  con  uno  de  goma  provisto  de  una  pin- 
za de  tornillo.  El  corcho  se  ajustó  al  agujero  por  medio  dé  ce- 
mento rápido.  Sin  más  que  abrir  la  pinza  pude  llenar,  con  la 
mayor  facilidad,  varias  vasijas  y  tubos  de  vidrio,  que  cerré  her- 
méticamente. La  presión  de  los  gases  en  el  depósito  es  muy 
considerable,  produciendo  grandes  llamaradas  al  aproximar 
un  fósforo  encendido  al  extremo  del  tubo  de  goma.  Adaptando 
á  éste  un  trozo  de  tubo  de  vidrio  y  apretando  más  la  pinza 
la  llama  es  fija,  de  color  azul  muy  pálido  y  sin  dar  apenas 
olor. 

El  análisis  de  estos  gases  lo  practiqué  en  Barcelona.  Están 
formados  por  cuerpos  que  no  son  absorbibles  en  cantidad  apre- 
ciable  por  la  potasa  ni  por  la  mezcla  de  potasa  y  ácido  pirogá- 
lico.  El  cloruro  cuproso  amoniacal  no  experimenta  por  su  ac- 
ción cambio  alguno;  pero  si  de  antemano  se  hace  saltar  en  la 
atmósfera  gaseosa  la  chispa  eléctrica,  produce  inmediatamen- 
te un  precipitado  rojo  de  acetiluro  cuproso,  carácter  de  los  hi- 
drocarburos. 

Este  gas  es,  con  toda  probabilidad,  metano.  Para  tener  ma- 
yor certeza  hice  pasar  un  volumen  conocido  al  través  de  óxido 
cúprico  calentado  al  rojo,  y  con  todas  las  precauciones  de  un 
análisis  orgánico  elemental,  determiné  la  cantidad  de  agua  y 
de  ácido  carbónico  que  se  produjo,  absorbiéndola  primera  con 
el  cloruro  calcico,  y  el  segundo  con  la  cal  sodada.  Inútil  es  ad- 
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vertir  que  la  mezcla  g-aseosa  se  desecaba  con  el  mayor  cui- 
dado. 

Operando  así,  500'^'"  de  g-ases  húmedos  á  761  mm.  de  presión 
y  á  18°  de  temperatura,  dieron  0,1688  de  agua  y  0,2063  de  an- 
hídrido carbónico,  que  corresponden  á  0,0187  de  hidróg-eno  y 
á  0,0562  de  carbono.  Estas  cantidades  están  en  la  relación  de 
12  á 4,  que  corresponde  á  la  fórmula  CH j  —  0,0187  X  3  =  0,0561, 
número  que  solo  difiere  en  0,0001  g-r.  de  la  cantidad  de  carbo- 
no encontrado. 

Estas  ag-uas  son  además  muy  notables  por  las  proporciones 
de  yodo  y  bromo  que  contienen.  Dejando  el  ag-ua  en  contacto 
del  aire  para  que  se  oxide  el  principio  sulfurado,  se  pueden 
descubrir  con  la  mayor  facilidad  ambos  elementos.  Para  des- 
cubrir el  yodo  basta  acidular  con  ácido  sulfúrico,  añadir  unas 
g-otas  de  ácido  sulfúrico  con  vapores  nitrosos  y  ag-itar  con  clo- 
roformo. El  bromo  se  encuentra  vertiendo  después  poco  apoco 
ag-na  de  cloro  y  ag-itando;  la  coloración  violada  que  el  yodo  co- 
munica al  cloroformo  desaparece  y  se  cambia  en  amarillo  por 
el  bromo  puesto  en  libertad. 


Sobre  el  paso  del  Oxylophus  gJmidarius  Bp.  por  Barcelona 


POK 


1),    l'KDHO    AKTIGA. 

En  un  vedado  del  Prat  de  Llobreg-at,  en  las  cercanías  de  Bar- 
celona, fué  cazada  á  fines  de  Abril  último  un  ave  de  paso,  per- 
teneciente á  una  especie  que  no  conocían  los  cazadores.  Noti- 
cioso de  ello  y  habiéndoseme  dicho  que  el  ejemplar  había  sido 
entreg-ado  para  que  le  preparase  al  disecador  de  esta  ciudad, 
Sr.  Soler,  fui  á  su  casa  con  el  objeto  de  comprobar  si  el  ave  en 
cuestión  era,  como  se  me  indicó,  un  cuclillo.  Así  era,  en  efec- 
to, pero  no  el  Cucnlus  canorus  L.,  especie  común  en  el  Princi- 
])ado,  sino  el  OxyIo2)J¿us  glandarius  Bp.,  citado  por  Deg-land  y 
(rerbe  en  su  obra  sobre  Aves  de  Eurojm.  Según  los  citados  au- 
tores, ésta,  cuyas  costumbres  son  análogas  á  las  del  cuclillo 
común,  ha  sido  observada  únicamente  en  el  Sur  de  España. 
Creo  de  utilidad  para  los  ornitólogos  el  conocimiento  del  paso 
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de  esta  ave,  oriunda  de  África,  pues,  que  yo  sepa,  no  había 
sido  observada  hasta  ahora  en  Barcelona  (1). 

El  ejemplar  de  que  se  trata  corresponde  á  un  individuo  adul- 
to, seg-ún  se  desprende  de  la  descripción  que  del  mismo  se  da 
en  la  obra  mencionada. 


Minerales  del  Cabo  de  Creus 

POR 

1).     JAIME     FERRER     HERNÁNDEZ. 

Motivan  esta  nota  unos  minerales  que  se  recibieron  en  el 
Gabinete  de  Historia  natural  de  esta  Universidad,  procedentes 
del  Cabo  de  Creus.  Van  acompañados  de  g-neis,  y  son  elemen- 
tos accesorios  de  esta  roca,  que  casi  en  su  totalidad  forma  di- 
cho promontorio  al  N.  E.  de  Cataluña. 
.Estos  son:  turmalinas,  g-ranates,  fluorita,  pirita  y  cuarzo. 

Las  turmalinas  pertenecen  á  la  variedad  chorlo,  y  se  presen- 
tan en  cristales  de  diferente  tamaño,  desde  unos  0,005  m.  hasta 
unos  0,03  m.  de  diámetro,  llevando  constantemente  inclusiones 
macroscópicas  de  ortosa  y  de  mica  procedentes  del  g-neis  en 
que  se  hallan  implantados.  En  algunos  la  mica  es  muy  abun- 
dante y  compone  grandes  láminas  que  atraviesan  el  cristal, 
yaciendo  alg-unas  de  ellas  en  el  plano  de  contacto  de  los  pris- 
mas, cuando  éstos  se  encuentran  agrupados  paralelamente. 

Los  cristales  de  turmalina  presentan  generalmente  sus  ex- 
tremos desgastados  y  rotos,  habiendo  solamente  uno  en  que  se 
puede  distinguir  confusamente  el  pinacoide  y  caras  de  romboe- 
dro. Lateralmente  están  limitados  por  el  prisma  y  el  deutopris- 
ma,  formando  un  conjunto  de  doce  caras,  que  tienen  casi  el 


(1)  Seg-ún  el  Catálogo  de  Aves  de  España,  Portugal  é  Islas  Baleares  de  D.  Ventu- 
ra de  los  Reyes  y  Prosper,  publicado  en  el  tomo  xv,  Memorias  de  los  Anale.s  de  esta 
Sociedad,  el  Oxylophus  glaiidarius  se  había  citado  de  las  localidades  siguientes: 

Desde  Marzo  á  Septiembre,  Andalucía  (Saunders,  Seoane),  Gibraltar  (Irby);  pro- 
vincia de  Murcia,  Lorca(Guírao).  Accidentalmente  en  la  provincia  de  Gerona  (Vay- 
reda>;  San  Udefonso  (Castellarnau).  Área  matritense  (Graells,  Arg-anda  (Museo  de 
Madrid;;  Portugal  (Museo  de  Coimbra). 

La  Universidad  de  Sevilla  posee  dos  ejemplares  de  esta  especie,  llamada  en  Anda- 
lucia  cuco  real,  procedentes  uno  de  los  alrededores  de  aquella  capital,  y  otro  del  Coto 
del  Rey.  '.Calderón,  Anales  de  la  Soc.  Esp.  de  Hist.  nat.,  tomo  xxv.  Actas,  pág.  88.) 
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mismo  desarrollo  ó  quedan  reducidas  á  pequeñas  facetas  la 
mitad  de  sus  elementos.  Se  hallan  en  agrupaciones  paralelas 
y  en  maclas;  las  paralelas  constan  de  un  cristal  predominante 
y  á  su  alrededor  otros  más  pequeños  con  sus  elementos  parale- 
los al  primero,  conservando  el  conjunto  la  forma  exag'onal. 

Las  maclas  son  según  caras  de  romboedro,  y  es  curioso  un 
g-rupo  de  cristales  que  presenta  un  prisma  ])redominante  obli- 
cuamente desgastado  por  uno  de  sus  extremos,  descansando 
sobre  él  una  macla  de  dos  pequeños  prismas,  según  cara  de 
romboedro  fundamental,  siendo  el  plano  de  contacto  de  ésta 
con  el  cristal  base,  otra  cara  de  la  misma  naturaleza  del  siste- 
ma maclado. 

Se  presenta  además  la  turmalina  en  pequeñísimas  agujas  en 
el  cuarzo,  fluorina,  y  sobre  todo  en  el  gneis,  formando  capas 
de  color  negruzco. 

Los  granates  pertenecen  á  la  especie  almandina,  aparecien- 
do cristalizados  en  icositetraedros.  La  mayor  parte  se  hallan 
alterados  y  ofrecen  un  color  rojizo  ocráceo;  algunos  pequeños 
cristales  se  conservan  transparentes,  presentando  el  color  rojo 
característico  de  la  especie. 

La  fluorina,  pirita  y  cuarzo,  se  encuentran  en  pequeña  can- 
tidad, juntamente  con  las  turmalinas,  presentándose  solamen- 
te cristalizada  la  pirita,  la  cual,  por  la  importancia  de  sus  com- 
binaciones, será  objeto  de  otra  nota. 

Descri  pelones  de  Moluscos  nuevos  de  España 

POR 

C.    A.    WESTERLUND    (1). 

Vitrea  lepta  n.  sp. — Testa  mínima,  angustissime  umbilicata 
(umbilicus  tándem  paullisper  dilatatus),  depressa,  vix  conve- 
xiuscula,  tenue  striatula,  hyalina;  anfr.  4,  lente  regulariter 
accrescentes,  ultimus  penúltimo  vix  vel  paullo  latior;  apertura 
anguste  lunata,  margine  basali  substricto  angulum  cum  mar- 
gine columellari  brevissimo  formante.  Diam.  1  V2  nim. 


(1)  Extractadas  del  trabajo  f<Malácolog'ische  Bemerkungen  iind  Beschreibungen», 
publicado  en  la  Nachrichtsblatt  der  Deutschen  Malakozool.  Gesellschaft,  No.  1-4. 
1902. 
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Hal.  Alrededores  de  Sevilla.  (S.  Calderón). 

Affinis  V.  blaná  Hesse  in  ínsula  Syra  Graeciae  videtur. 

Helix  (Xerophila)  Hteata  (Parr.)  Pfr.  Var.  gahstoma  n.— Testa 
depresso-g-lobosa,  sordide  albida,  unicolor,  intus  láctea,  irre- 
y-ulariter  dense  striata;  anfr.  ultimus  convexorotundatus,  an- 
tice  obsoleta  lentissime  descendens:  apert.  mag-na,  lunato-cir- 
cularis,  marg-inibus  distantibus,  peristomate  intus  rufo,  labio 
nlbido-lutescente.  Diam.  et  alt.  12  mm.  (Simillima  fig".  132 
íab.  XIV  in  Catálog-o  Iconog-r.  a.  ciar.  Hidalg-o). 

Hah.  Albarracín.  (Dr.  Zapater). 

B.  (Xerophila)  opalina  n.  sp.— Differt  ab  H.  arigoi  B.  testa 
solidiore,  laevig-ata  (vel  sub  lente  forti  tenuissime  striatula), 
nitidula,  colore  florem  lactis  simulante,  unicolor  vel  punctis 
minimis  fuscis  sparsis  conspersa,  medio  vitta  ang-usta  puré 
alba  circumdata,  ápice  succineo,  anfr.  superis  sat  convexis  (non 
subplanis),  sutura  inipressa  disjunctis,  lente  accrescentibus, 
penúltimo  demum  et  ultimo  celeriter  dilatatis  (non  illo  toto  len- 
tissimo)  ultimo  plus  quam  duplo  latiore,  a  sutura  rotundato, 
tereti  (non  extus  declivi),  superne  antice  lente  descendente, 
apertura  intus  post  labium  álbum  nitidum  pallide  hepática. 
Diam.  17,  alt.  10  mm. 

Hab.  España,  junto  á  Polle  de  RodanaY  (P.  Fag-ot). 

H.  (Xerophila)  stremia  n.  sp.  ?— Testa  umbilico  a  centro  an- 
u-usto  et  profundo  celerrime  dilatato,  infra  triplo  latiore,  de- 
pressa,  convexiuscula,  densissime  arg-ute  striatula,  subtus 
l)aullo  convexior,  albida,  fascia  supramediana  brunnea  latiore, 
subtus  fasciis  nonnuUis  ang-ustioribus,  vel  fere  efasciata;  anfr. 
5,  convexiusculi,  celeriter,  sed  reg-ulariter  accrescentes,  ulti- 
mus obsolete  ang-ulatus,  antice  non  descendens;  apertura 
transversalis,  rotundata,  extus  infusque  obsolete  ang-ulata,  late 
Innata,  marg-inibus  acutis,  patulescentibus,  basali  forte  arcua- 
to,  intus  valide  albolabiata.  Diam.  7.  alt.  4  mm. 

Hah.  Alrededores  de  Sevilla.  (S.  Calderón). 

Es  ist  sehr  mog-lich  dass  diese  Xerophile  nur  eine  Yarietát 
<ler  auch  bei  Sevilla  lebenden  X.  ace7iirompJiaJa  B.  ist. 

H.  [\Q.vo-^\úVA)2)eiasia  n,  sp.— Testa  ang-uste  iimbilicata  (um- 
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bil.  cylindricus),  trocliiformi-conica,  supra  dense  reg-ulariter 
costulato-striata,  subtus  dense  striata,  supra  rufescenti-cornea. 
fusco-maculata  et  hinc  iude  albostrig-ata,  in  medio  anfractiis 
ultimi  fascia  fiiscobrunnea  integ-ra  supra  et  fascia  nivea  infra 
ang-ulum  (v.  in  eodem),  subtus  lutescens,  fasciis  pallide  brun- 
neis  nunc  latis  et  albomaculatis  nunc  ang-ustis;  anfr. .")  i/^,  con- 
vexi,  lente  accrescentes,  ultimus  parum  major,  subtus  tumido- 
convexus,  superne  vix  vel  perobsolete  descendens,  antice  rec- 
tus;  apertura  lunato-rotundata,  peristomate  tenui,  recto,  intus 
forte  albolabiato,  niarg-inibus  in  pariete  long-e  distantibus,  co- 
lumellari  superne  dilatato  et  refiexo.  Diam.  5,  alt.  4  mm. 

Hah.  Norte  de  España.  (B.  Zapater). 

Diífert  ab  //.  penchinati  B.  testa  cylindraceo-umbilicata, 
trochiforini-conica,  anfr.  convexis,  ultimo  antice  recto,  perist. 
marg-inibus  long-e  disjunctis,  intus  forte  labiatis;  ab  H.  monis- 
Iroleiisi  Fag-.  colore,  pictura,  anfr.  ultimo  antice  recto  et  aper- 
tura. 

ü.  (Iberus)  com/jani/oi  Aler.  Var.  praeconia  n.— Apertura 
(diam.  a.  reg-.  umb.  8  '/j,  alt.  7  mm.)  exciso-rotundata,  margi- 
ne superiore  ab  insertione  cum  marg-.  exteriore  circulum  bre- 
vem  fortemque  formante,  marg-ine  columellari  oblique  stricto, 
peristomate  ubique  recto,  tenui.  Testae  diam.  1(),  alt.  H'/aHim. 

Hab.  Norte  de  España  (J.  Zapater).  Véase  Hidalg-o  Cat.  Molí. 
Esp.  1875,  p.  25  28. 

Piqia  (Torquilla)  cadica  Fag-.  in  se— Testa  cylindracea,  su- 
perne paullo  attenuata,  dense  capillaceo  striata,  cornea;  anfr. 
8  V2  convexiusculi,  ultimus  vix  ascendens,  basi  obtuse  crista- 
tus;  apertura  ang-usta,  basi  medio  ang-ustata,  canaliculata, 
plicis  8  :  2-2-4  (ang-ulari  brevi,  pariet.  mediana,  colum.  bre- 
vibus  immersis,  distantibus,  superiore  raajore,  palat.  1,  immer- 
sa,  minima,  3  inferis  subaequalibus,  submarg-inalibus,  intus 
parum  prolong-atis),  peristomate  continuo.  Long-.  6,  diámetro 
2  mm.  (Species  e  g-rege  P.  seca'is  Drp.) 

Hab.  Sierra  de  Cadí  (Lérida).  (P.  Fag-ot). 

P.  (Torquilla)  tuxensis  Fag-.  in  se— Testa  elong-ata,  cylin- 
dracea, superne  breve  attenuata,  cornea  vel  rufobrunnea,  den- 
se at  obsolete  arcuatim  oblique  striatula;  anfr.  11,  oranes  per- 
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lente  accrescentes,  convexiusculis,  ultimus  basi  paullo  corn- 
pressus,  siiperne  pone  aperturam  forte  at  perbreve  ascendens: 
apertura  ovalis,  plicisS  :  2-2-4(pl.  anj^-ul.  ad  insertionem  du- 
plicata,  pariet.  profunda,  alta,  colum.  superiore  intus  sat  for- 
ti,  extus  tenui  attenuata  vel  tubérculo  prope  marg-inem  op- 
posito,  pl.  infera  tenui  et  brevi,  pl.  palat.  1.  brevi,  saepepunc- 
tiformi,  2  raediis  aequalibus,  long-ioribus,  submargúnalibus 
basali  breviore;  peristoma  reflexiusculum  albidum  callo  parie- 
tali  tenuissimo  conjunctum.  Long-.  9  V2-l^,  diam.-2>/2  mm. 
(Species  máxima  e  greg-e  P.  pariioti  M.  T.) 
Hab.  Tuxent  en  Cataluña  (P.  Fag-ot). 

La  cápsula  de  la  Homalia  lusitanica  Schpr. 

POR 

D.    ANTONIO   CASARES    GIL. 

La  Homalia  lusitanica  Schpr.  e.s,  como  se  sabe,  una  especie 
rara,  descrita  en  1847  por  Welwitsch,  que  la  encontró  en  el  Ce- 
rro de  Cintra  (Portug-al);  fué  señalada  después  por  Humot  en 
alg-unos  puntos  de  los  Pirineos,  y  por  Puig-g-ari  en  Moneada  y 
en  el  monte  Tibidabo,  en  Barcelona,  en  cuya  vertiente  Norte  la 
hallé  yo  también  el  año  pasado.  Siempre  se  encontró  esta  es- 
pecie estéril;  hasta  hace  poco  tiempo  fig-uraba  como  tal,  y  no 
teng'o  noticia  de  que  se  haya  descrito  fructificación  alg-una  de 
ella. 

Hace  pocos  días,  recorriendo  el  lug-ar  donde  por  primera  vez 
la  había  recog-ido,  encontré  un  césped  con  cuatro  cápsulas  en 
un  hueco  muy  sombrío  de  unas  rocas  á  orillas  de  un  arroyo. 
Aunque  las  cápsulas  estaban  ya  desoperculadas,  y  aunque  exa- 
minados cuidadosamente  los  ejemplares,  no  pude  encontrar  ya 
ni  anteridias,  ni  arqueg'onios;  creo  interesante  comunicar  á 
la  Sociedad  las  particularidades  más  salientes  observadas  en 
los  esporog"onios,  alg-unas  de  las  cuales,  como  las  referentes  á 
los  apéndices  del  peristomo  interior,  no  concuerdan  con  los  ca- 
racteres que  se  han  tomado  como  g-enéricos  del  g-rupo. 

El  pedicelo  que  arranca  lateralmente  del  tallo  está  rodeado 
en  la  base  por  unas  cuantas  hojas  periqueiiales  pequeñas, 
tanto  menores  cuanto  más  externas,  ovales,  terminando  en 
un  acumen  ancho,  denticuladas  en  el  tercio  medio,  aserradas 
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1.  Homalia  lusitanica  Schpr.,  tamaño  natural.— 2.  Un  trozo  de  la  planta  con  el  arran- 
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en  el  ápice  y  con  una  nervadura  corta  y  débil.  La  forma  de  las 
células  corresponde  á  la  de  las  demás  hojas:  cuadrang-ularesy 
cortas  en  la  punta,  alarg-adas,  casi  vermiculares  en  el  centro 
y  en  la  base. 

La  vag-inícula  es  cilindrica,  pelosa,  con  parausas  sencillas  y 
alg-unos  arqueg'onios  estériles;  los  más  cercanos  á  la  base  es- 
taban tari  destruidos  que  no  pude  discernir  si  entre  ellos  había 
alguna  anteridia. 

El  pedicelo  es  liso,  de  color  rojo  obscuro,  algo  encorvado  en 
el  extremo  superior  y  de  centímetro  y  medio  de  long-itud. 

La  cápsula  es  muy  oblicua,  oblonga,  alg'o  contractada  detrás 
del  orificio,  de  color  ferruginoso  obscuro.  El  peristomo  aparece 
doble  y  perfecto:  los  dientes  del  externo  anchamente  margina- 
dos en  los  dos  tercios  inferiores;  los  dientes  del  peristomo  in- 
terno, casi  tan  altos  como  los  del  externo,  son  abiertos,  carena- 
dos, así  como  la  parte  de  membrana  correspondiente,  y  entre 
ellos  tres  pestañas  muy  nudosas  y  bien  desarrolladas.  La  mem- 
brana alcanza  i)oco  más  de  un  tercio  de  la  altura  total  del  pe- 
ristomo interno. 

No  encontré  restos  de  anillo. 

Las  esporas  son  pequeñas  y  verdes. 

Digestión  de  las  levaduras 

(Trabajo  del  Laboratorio  de  Fisiología  de  la  Facultad  de  Mediciua 

de  Barcelona) 

POR 

D.    AUGUSTO    PÍ   Y    SUNER. 

Por  una  parte  el  interés  terapéutico  de  la  suerte  que  corran 
las  levaduras  en  el  tubo  intestinal,  excitado  por  un  artículo  de 
Nobecourt  (1),  en  el  que  erradamente  se  ocupa  de  dicho  asun- 
to; por  otra  los  recientes  trabajos  de  Turró  (2)  acerca  de  la  di- 
g'estión  de  los  bacterios  y  la  extensión  que  va  alcanzando  cada 
día  la  idea  de  la  universalidad  de  las  digestiones;  idea  apun- 


(1)  Le  sort  et  le  role  des  léoures  dans  le  tiibe  digestif,  «Semaine  Medícale»,  9  de  Ene- 
ro 1901. 

(2j  Digestión  de  los  bacterios,  «Medicina  y  Cirugía»  y  «Revista  de  Medicina  y  Ciru- 
gía», Marzo  de  1902. 

T.  II. -Mayo,  1902.  17 
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tada,  en  lo  que  se  refiere  al  catabolismo  fisiológico  de  los 
animales,  ig-noro  si  por  vez  primera  en  mi  tesis  del  Doctora- 
do (1),  y  probada  más  tarde  experimentalmente  por  Hedin  y 
Rowland  (2),  moviéronme  á  estudiar  las  alteraciones  que  pu- 
diera sufrir  la  levadura  de  cerveza  por  la  acción  de  los  fer- 
mentos dig-estivos. 

Decíame,  antes  de  iniciar  mis  trabajos,  que  si  la  levadura 
actuaba  por  sus  secreciones,  no  se  comprendía  cómo  no  fuera 
la  cerveza  activa,  ya  que  esta  bebida  encierra  todo  el  excreta 
del  fermento  fig-urado,  y  que  si  los  activos  eran  productos  de  la 
dig'estión  del  cuerpo  celular,  éste  debía  digerirse,  y,  sin  duda, 
por  la  acción  de  los  fermentos  normales  del  aparato  dig-estivo. 

La  presente,  que  no  es  más  que  una  nota  preliminar,  por 
la  premura  del  tiempo,  pues  deseaba  que  se  incluyera  entre 
los  trabajos  de  la  Sociedad  en  el  curso  actual,  se  basa  en  la 
observación  de  las  distintas  fases  porque  atraviésala  levadura 
atacada  por  el  extracto  giicérico  del  páncreas. 

Que  las  levaduras,  y  como  ellas  sus  equivalentes,  las  semi- 
llas en  g-erminación  y  ciertos  veg-etales  ya  adultos,  poseen 
zimasas  proteolíticas,  está  hoy  ya  bien  demostrado;  los  trabajos 
de  Weis  (3),  Harlay  (4),  Schulze  (.■)),  Butkewitsch  (6)  y  Kuts- 
cher  (7),  ampliamente  lo  confirman.  Los  del  último,  en  parti- 
cular, prueban  las  semejanzas  de  los  fermentos  proteolíticos  de 
las  levaduras  con  la  tripsina  pancreática.  Esto  me  animó  á 
proseg-uir  mis  investigaciones  con  el  producto  activo  de  la  au- 
todigestión  del  páncreas. 

Bien  conocido  es  el  aspecto  que  presenta  la  levadura  viva: 
colórase  intensamente  por  las  anilinas  básicas,  y  se  muestra  el 


(1)  La  vida  anaerobia.  Madrid,  1900. 

(2)  Untersuchimgen  ñber  das  Vorkommenton  proteolytischeti  Etiiymen  im  Thierkór- 
per,  «Zeitschrift  für  physiologische  Chemie»,  t.  xxxii,  pág-.  531,  año  1901. 

(3)  Ueber  das  proteolytische  imd  ein  eiweisscoagulirtes  Entym  in  keimender  Gerste, 
«Zeitschrift  für  physiolog'ische  Chemie»,  t.  xxx,  págs.  7-9. 

(4)  Du/ermpiit  proteolytique  des  graines  en  gerniinatioH,  «Comptes  rendus  de  l'Aca- 
démie  des  Scieiices>^,  15  Octubre  líiOO. 

(5)  Ueber  den  Umxatí  der  Eineisstoffe  in  der  lebenden  PJlame,  «Zeitschrift  für  phy- 
siologisches  Chemie>;,  t.  xxx,  pág.  241. 

(6)  Ueber  das  Vorkommen  einem  proteolytischen  Etizyms  in  gekeimten  Samen  und 
über  seine  Wirkung,  «ZeitS'-hrift  für  physiologisches  Chemie»,  t.  xxxii ,  pág.  1. 

(1)    Chemisfíhe  Untersuchitngen  über  die  Sebsgührung  der  He/e,  «Zeitschrift  für  phy- 
fliologisches  Chemie>;,  t.  xxxii,  pág  59. 
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nuerpo  celular  turg-ente  y  casi  homog-éneo.  Con  el  ácido  ósmi- 
co,  y  sin  colorear,  se  distiiig'uen  alg-unos  detalles  estructurales 
que  no  son  para  citados  en  este  instante. 

La  levadura  vieja,  ó  la  que  vive  en  malas  condiciones  de 
medio — y  de  ellas  os  presento  una  muestra — nos  aparece  con 
aspecto  semejante  á  la  dig'erida,  y  claro  está  que  ha  de  ser 
así,  puesto  que  nos  encontramos  delante  de  un  caso  de  auto- 
fag-ia  (1),  en  el  que,  como  dice  el  ya  citado  Kutscher  (2),  la 
tripsina  de  la  levadura  lia  actuado  como  fermento  destructor, 
en  lugar  de  conducirse  en  pro  de  la  célula,  transformando  ma- 
teria asimilable. 

Cuando  se  mezcla  levadura  fresca  y  sana,  sin  formas  re- 
gresivas, con  cierta  cantidad  de  solución  isotónica  á  base  de 
bicarbonato  sódico  (3)  y  unasg-otas  de  extracto  pancreático,  se 
desarrolla  á  la  temperatura  del  cultivo  la  dig-estión  espléndida 
y  rápidamente. 

Después  de  veinticuatro  horas  contemplamos  ya  la  materia 
colorable  de  la  célula  completamente  disg-reg-ada,  acumulán- 
dose en  el  centro  del  elemento,  á  guisa  de  núcleo.  La  apeten- 
cia tintórea  de  este  núcleo,  acaso  el  histológ-ico  y  funcional, 
acaso  el  esporo  si  es  que  el  fenómeno  que  describo  pudiera 
referirse,  en  su  principio,  á  una  fase  de  la  ascosporulación  (4), 
no  está  aún  disminuida. 

Pasados  dos  días,  comiénzase  á  marcar  la  irreg-ularidad  es- 
tructural del  núcleo  atacado.  Unas  partes  de  él,  verdaderos 
g-rumos,  hállanse  aún  incólumes;  mientras  que  otras  apenas 
atraen  el  reactivo  colorante.  '*' 

El  aspecto  de  destrucción  celular  va  acentuándose  día  por 
día,  y  á  los  tres  ó  cuatro,  no  en  período  fijo,  por  circunstan- 


(1)  Bechamps:  Sur  Vépuisement  2)}t,¡jsiologir¿ue  et  la  vitalité  de  la  Uoure  de  Mere. 
«Comptes  rendus  de  rAcadémie  de  Sciences>,  t.  lxvi,  pág.  689. 

Ídem:  Nouvelles  recherches  sur  l'épuisement  physiologique  de  la  lémire  de  Mere.  «Comp- 
tes  rendus»,  t.  lxxviii,  pág.  615. 
DüCLAUx:  Traite  de  microMologie,  t.  in,  cap.  xvii,  pág.  322. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  Hoy  he  probado  ya  el  fenómeno  valiéndome  de  distintos  medios.  Donde  tal  vez 
se  presenta  con  mayor  claridad  es  en  la  solución  al  0,5  por  1.000  de  fluoruro  sódico. 

(4)  Fiando  en  mis  actuales  investigaciones  acerca  de  la  esporulación  de  la  leva- 
dura, creo  que  en  ciertas  ocasiones  bien  podría  relacionarse  dicho  fenómeno  con  el  de 
la  digestión.  El  esporo  se  presenta  cuando  vive  el  elemento  en  medi©  adverso,  pero 
dicho  esporo  puede  también  ser  destruido  (21  de  Junio). 
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cias  variantes  aún  indeterminadas,  no  quedan  ya  más  que 
restos  aislados  del  antig-uo  núcleo,  ávidos  todavía  de  color, 
puntos  libres  en  el  interior  de  un  medio  líquido  y  capaces  de 
presentar  el  movimiento  browniano  en  preparaciones  insufi- 
cientemente fijadas. 

Por  fin,  aun  tales  restos,  los  más  indig-eribles,  desaparecen 
y  se  ven  surcar  por  el  campo  del  microscopio  cápsulas  vacías— 
alg-unas  de  ellas  con  uno  de  los  polos  rotos -las  que,  tal  vez, 
por  predominar  en  ellas  la  celulosa,  ó  substancias  análog-as, 
resisten  á  la  acción  de  la  paucreatina.  En  este  período  nada 
colorable  queda  ya  en  el  cuerpo  celular. 

Claro  está  que  la  división  en  los  períodos  indicados  es  arti- 
ficial y  que  en  el  mismo  momento  no  todas  las  células  se  en- 
cuentran en  igual  grado  de  su  evolución  degenerativa;  las  hay 
siempre  más  y  menos  avanzadas;  las  condiciones  variantes 
puede  ser  que  dependan  de  diferencias  en  el  estado  de  nutri- 
ción de  los  elementos. 

Del  mismo  modo  que  existen  diferencias  en  el  tiempo,  las 
hay  también  en  la  morfología  del  proceso  de  disolución,  mas 
ellas  son  diferencias  circunstanciales.  Así,  he  visto  células 
cuya  cubierta  se  rompía  prematuramente,  y  en  lugar  de  rea- 
lizarse la  digestión  á  través  de  la  membrana  y  de  separarse 
])or  la  misma  los  i)roductos  solubles  (como  ha  probado  üas- 
tre  (1)  que  sucede  después  de  la  intoxicación  clorofórmica.  y 
J.  Laurent(2)  en  estado  normal),  salía  lo  todavía  respetado  por 
la  solución  de  continuidad,  como  sale  la  yema  del  huevo  una 
vez  rota  la  cascara.  Ya  en  el  exterior,  el  producto  todavía  só- 
lido, sufre  las  mismas  transformaciones  que  los  restos  intra- 
celulares;  lo  que  prueba  una  vez  más  la  permeabilidad  de  la 
membrana  de  cubierta  á  los  fermentos  diabzables.  Por  la  cir- 
cunstancia que  acabo  de  indicar  no  os  extraño  que  se  vean  en 
el  campo  del  microscopio  detritus  extracelulares  que  van  si- 
guiendo por  el  camino  de  la  disolución;  son  recuerdos  del  nú- 
cleo que  algunas  veces  remedan  la  forma  de  micrococus.  2^1 
fin  también  desaparecen. 


(1)  J)e  la  íiialyse  chlo'i'ofonnique  conimi' procede  de  recJierche  des  fermentit  endocellu- 
laires  «Comptes  rendtis  de  la  Société  de  Biologie»,  12  Eaero  1901. 

(2)  S'nr  l'exosmose  des  diasíases  par  les  plantilles,  '«^'ornptes  rendus  de  rAcadémie 
des  Sciences'x  19  Noviembre  1900. 
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Ahora  cabe  ya  preg-untar:  los  fenómenos  rápidamente  des- 
critos, ¿son  verdaderamente  expresión  de  un  proceso  dig-es- 
tivo?  Si  por  dig-estión  se  entiende  disolución  de  proteicos,  no 
es  dudosa  la  respuesta  afirmativa.  He  dicho  ya  que  las  semi- 
llas y  las  levaduras,  elementos  que  en  su  nutrición  y  en  otros 
conceptos  son  muy  comparables,  encierran  fermentos  proteo- 
líticos,  y  añado  ahora  que  estos  fermentos  pueden  pasar  en  su 
acción  sobre  la  albúmina  de  la  producción  de  proteicos  trans- 
formados. (Clasificación  de  Carracido)  (1),  puesto  que  conducen 
á  aquéllos  hasta  la  leucina,  tirosina,  asparagúna  y  bases  exóni- 
cas  (2).  He  dicho  también  que  son  capaces  dichos  fermentos 
de  producir  la  autofagia,  disolviendo  las  albúminas  de  la  mis- 
ma levadura.  Pues  si  ellos  obran  de  manera  análog-a  á  la  trip- 
sina pancreática,  si  la  autofag-ia  se  desarrolla  con  las  mismas 
fases  que  la  dig-estión  externa  artificial,  aunque  mucho  más 
lentamente,  y  si  es  un  hecho  hoy  bien  demostrado  la  inversi- 
bilidad  en  las  fermentaciones,  ¿cómo  no  deducir  que  los  he- 
chos apuntados  se  deban  á  un  verdadero  trabajo  de  dig-estión? 

Que  el  protoplasma  se  disuelve,  no  es  dudoso;  lo  prueba  el 
movimiento  browniano  por  mí  observado,  y  solo  posible  en 
medio  perfectamente  líquido  y  poco  viscoso,  y  la  salida  fre- 
cuente de  los  restos  nucleares.  La  persistencia  estructural  del 
protoplasma  y  su  retículo,  ó  bien  simplemente  de  la  viscosi- 
dad de  una  albúmina,  sería  un  obstáculo  á  la  presentación  de 
estos  fenómenos. 

Además,  es  positiva  la  existencia  de  cápsulas  rotas  y  vacías, 
esqueletos  de  levaduras.  ¿Qué  se  ha  hecho,  pues,  de  la  subs- 
tancia contenida? 

Por  otra  parte,  disminuye  el  volumen  total  de  la  cantidad  de 
levadura  añadida  á  la  solución  de  bicarbonato  sódico  y  pan- 
creatina.  Disminuye  el  depósito,  pero  aún  no  he  determinado 
con  precisión  la  cantidad  desaparecida (3).  Si  disminuye,  pues, 


(11  Clasijlcación,  délos  albuminoides,  «'Rem&i&lh&vo-.Kvaeñc&nSi.  fie  Ciencias  Méili- 
casM,  t.  VII,  pág.  87. 

(.2)  Bechamps:  Sur  la  cause  de  la  fermenlation  alcoolique  par  la  lémtre  de  hm^e  el  sur  la 
formation  de  la  leucine  et  de  la  ti/rosine  dans  celle  fermenlation.  <-<Com[)tes  rendus  de 
TAcadémie  de  Sciences»,  t.  lxxiv,  pág.  181  y  Kitschke  loe.  cit. 

(8)  Posteriormente  he  podido  comprobar  que  llega  en  alguna  ocasión  á  disolverse 
hasta  el  60  por  100  del  volumen  total. 
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claro  está  que  substancia  antes  org-anizada  ha  pasado  á  disol- 
verse en  el  vehículo. 

La  dig-estión  por  el  jug-o  pancreático  parece,  por  lo  tanto, 
indudable.  Sin  erabarg-o,  no  es  completa;  he  dicho  que  el  de- 
pósito disminuye,  pero  nunca  le  he  visto  desaparecer  del  todo. 
Podría  objetarse  que  las  cápsulas,  siendo  indig-eribles,  queda- 
rían en  el  fondo;  pero  el  volumen  sobrante,  si  solo  fuera  de- 
bido á  las  cápsulas,  sería  mucho  menor.  Además,  con  el  mi- 
croscopio se  comprueba  que  no  todas  las  células  lleg-an  en  su 
dig-estión  á  cápsulas  vacías;  las  hay,  y  muchas,  que  no  pasan 
del  estado  de  g-ranulación  nuclear  y  de  pérdida  de  sus  apeten- 
cias tintóreas:  llevo  ya  con  ciertas  muestras  alg-unas  semanas 
observando  restos  nucleares  que  no  pueden  disolverse.  De  to- 
das maneras,  la  deg-eneración  más  ó  menos  avanzada  es 
comprobable  en  todos,  absolutamente  en  todos,  los  elementos 
celulares. 

Demuéstrase  que  el  fenómeno  por  mí  observado  no  es  un 
hecho  de  autofag-ia,  porque  los  cultivos  de  los  que  procedían 
las  células  dig-eridas  continuaban  sanos  cuando  aquéllas  es- 
taban ya  en  el  límite  de  la  deg-eneración,  y  también  porque 
la  autofag-ia  en  medio  antiséptico  (g-licerina  ó  ácido  salicílico), 
una  vez  muerta  la  célula,  se  desarrolla  con  lentitud  muy 
grande  y  son  raras  las  ocasiones  en  que  la  destrucción  lleg-a 
hasta  causar  la  pérdida  del  núcleo.  No  se  trata  de  hechos  de 
osmonocividad,  porque  sumergidos  en  ag-ua  destilada  y  á  la 
temperatura  de  la  estufa,  las  alteraciones  no  se  observan,  y 
porque  el  vehículo  utilizado  era  una  solución  isotónica  con  el 
suero  normal.  (Sol.  de  COglíNaal  10,22  por  1.000  isotónica  de  la 
de  ClNa  al  7  por  1.000(1). 

¿Poseen  interés  terapéutico  estos  estudios?  Yo  creo  que  es 
grande.  Pero  este  punto  no  corresponde  á  nuestra  Sociedad 
y  no  es  aún  de  investigación  personal;  lo  paso  por  alto  para 
tratar  de  él  en  otra  ocasión  y  en  otros  lugares. 


(1)  La  digestión  por  la  actividad  de  ciertos  bacterios  ailables  en  el  aparato  diges- 
tivo parece  aún  más  ejecutiva;  la  observación  no  es  mía,  por  esto  ella  no  ha  de  ocu- 
parme aunque  el  hecho  sugiera  ideas  de  importancia  biológica. 


DK   HISTORIA   NATURAL.  217 

Clases  prácticas  de  Historia  natural  en  la  Facultad  de  Ciencias 
de  la  Universidad  de  Zaragoza  , 

POR 

D.    JUAN    PABLO    SOLER. 

La  nota  que  el  caledi'ático  de  Histoi-ia  natural  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Barcelona,  Dr.  D.  Odón 
de  Buen,  presentó  á  la  Sociedad  española  de  Historia  natu- 
ral, dando  cuenta  de  los  trabajos  prácticos  que  en  la  misma 
se  verifican,  ensalzando,  de  este  modo,  el  establecimiento  de 
la  cuota  de  10  pesetas  por  alumno,  para  la  práctica  de  cada 
asig-natura  en  las  Facultades  de  Ciencias,  me  pareció  tan  bri- 
llante y  tan  dig-na  de  tenerse  en  consideración  por  los  que 
desean  que  la  enseñanza  sea  una  realidad  que,  aprovechando 
la  ausencia  de  nuestro  dignísimo  jefe  de  trabajos  D.  Félix  Gila, 
no  he  dudado  un  momento  en  imitar  al  Sr.  de  Buen  dando  á 
conocer  los  trabajos  que  en  nuestra  Universidad  se  realizan. 

El  material  que  hemos  adquirido  subviene  á  precisas  nece- 
sidades que,  antes  de  poseerlo,  constituían  un  sueño  en  nues- 
tras esperanzas,  una  cavilación  constante  en  nuestro  prog'ra- 
ma  de  experiencias.  Antes  que  el  pag-o  de  tan  mínima  cuota 
fuese  un  hecho  ya  dábamos  clases  prácticas ,  pero  causa  tris- 
teza manifestar  las  condiciones  en  que  éstas  se  realizaban,  por 
la  miseria  con  que  trabajábamos  y  por  los  mil  obstáculos  que 
se  nos  oponían  cuando  queríamos  verificar  cualquier  expe- 
riencia por  sencilla  que  fuese.  Hoy  ya  va  siendo  otra  cosa: 
ya  disponemos  de  dos  microscopios  Nachet,  modelos  P.  C.  N., 
inclinados,  revólver  para  tres  objetivos,  tres  oculares,  con 
aumentos  comprendidos  desde  47  hasta  780  veces,  además  de 
cámara  clara  y  de  un  aparato  de  polarización.  También  hemos 
adquirido  el  gran  microscopio  de  mineralogía  polarizante, 
modelo  Cari.  Zeiss,  núm.  31.788,  de  platina  g-iratoria  en  todos 
sentidos,  g-raduada,  con  diafragma  iris,  aparato  de  condensa- 
ción, cuatro  oculares  y  micrómetro,  cuatro  objetivos  AA..DD, 
F.a<^j  demás  accesorios,  como  son:  aparato  de  polarización, 
láminas  de  mica,  de  yeso,  etc.  Además,  hemos  comprado  un 
microscopio  de  disección. 

¿Queréis  saber  lo  que  con  tan  modestos  instrumentos  hemos 
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visto  y  lo  que  nuestros  alumnos  del  preparatorio  han  hecho? 
Satisfaré  la  natural  curiosidad  de  que  seg-uramente  estaréis 
poseídos  los  que,  amantes  de  la  ciencia,  deseáis  saber  el  g-rado 
de  utilidad  de  la  implantación  del  Real  decreto  de  4  de  Ag-osto 
de  1900. 

Las  experiencias  de  Botánica  tienen  lug-ar  en  la  cátedra  del 
Jardín  Botánico.  Todos  los  alumnos  saben  manejar  el  micros- 
copio, dibujar  con  la  cámara,  preparar  los  reactivos  histológ-i- 
cos  más  importantes,  hacer  cortes  de  tejidos,  colorearlos  y 
montarlos  al  microscopio;  conocen  la  estructura  de  la  célula 
veg-etal,  las  substancias  que  encierra,  y  todos  han  visto  el  al- 
midón, aleurona,  inulina,  cuerpos  clorofílicos,  maclas,  etc.; 
saben  obtener  perfectamente  el  meristemo  radicular  del  Pteris 
aquilina,  Zeamays,  Dhalhia  variaMlis,  y  formarse  cabal  idea 
del  proceso  de  constitución  de  la  raíz  en  los  distintos  tipos  ve- 
getales lo  mismo  que  del  tallo  y  hoja;  han  hecho  cultivos  del 
Saccharomyces  cerexisicp,  han  visto  la  estructura  de  las  alg-as, 
liqúenes  y  musg-os,  de  los  órg-anos  de  reproducción  de  las 
Criptóg-amas  vasculares,  lo  mismo  que  de  las  Faneróg-amas. 
Todos  juntos  hemos  hecho  experiencias  importantes  de  Fisio- 
logía veg-etal  sobre  los  temas  sig-uientes:  «el  aire  en  la  g-er- 
minación»,  «las  bajas  y  altas  temperaturas  sobre  las  semillas», 
«la  función  clorofílica»,  «cultivo  de  plantas  en  ausencia  del 
ácido  carbónico»,  «efectos  de  las  bajas  temperaturas  sobre  los 
tubérculos»,  «efectos  de  alg-unos  venenos  sobre  las  plantas», 
«experiencias  sobre  la  absorción  radicular»  y  «experiencias  so- 
bre la  circulación  de  la  savia». 

También  aprenden  á  clasificar  plantas  durante  el  último 
mes  del  curso,  y  se  realizan  excursiones  por  las  proximidades 
de  la  población  y  pueblos  enlazados  con  la  vía  férrea  como 
Muel.  María,  Mezalocha,  Monzalbenta,  La  Cartuja,  Juslibol,  etc., 
además  de  la  visita  diaria  al  Jardín  Botánico. 

Las  experiencias  de  Mineralogía  tienen  lug-ar  en  el  Museo. 
Consisten  en  reconocer  prácticamente  unas  150  especies  de 
minerales,  empleando  como  material  de  trabajo  la  colección 
destinada  á  este  objeto,  dando  mucha  importancia  al  estudio  de 
los  materiales  de  la  gea  de  esta  localidad,  y  conservando,  como 
de  consulta,  la  gran  colección  de  minerales  y  rocas  que  reg"aió 
á  este  Museo  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España. 

Cada  alumno  hace  la  copia  del  Mapa  geológico  correspon- 
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diente  al  partido  judicial  de  su  pueblo  con  los  mismos  colores 
que  en  aquél.  De  este  modo  creemos  que  les  estimulamos  al 
estudio,  y,  aun  cuando  es  posible  que  aquí  también  se  cumpla 
la  «parábola  del  sembrador»,  esperamos  que  alg'unos,  aunque 
pocos,  pero  buenos,  de  nuestros  alumnos,  lleg-uen  á  experi- 
mentar por  primera  vez  el  entusiasmo  por  estos  estudios.  Uno 
de  estos  pocos  ha  emprendido  con  g-ran  valentía  el  levanta- 
miento de  un  mapa  hipsométrico  de  todo  el  término  municipal 
de  Zarag'oza,  en  g-ran  tamaño,  y  por  cierto  que,  además  de 
hacerlo  muy  bien,  va  bastante  adelantado  en  su  trabajo.  Pro- 
bablemente, antes  de  un  año,  todas  las  escuelas  elementales 
de  esta  ciudad  poseerán  dicho  mapa.  ¡Qué  bien  verán  los  ni- 
ños los  efectos  de  erosión  del  Ebro  y  su  avance  y  alejamiento 
constante! 

Además  de  los  trabajos  propios  del  soplete  y  de  los  reactivos 
para  vía  seca  y  húmeda,  hacen  reconocimientos  microquími- 
cos  y  microfísicos  con  los  aparatos  de  polarización  de  la  luz, 
g-racias  al  g*ran  microscopio  Zeiss  que  compramos  el  curso  pa- 
sado. 

Los  trabajos  de  Zoolog-ía  se  llevan  á  cabo  en  el  Museo.  A  pesar 
del  escaso  material  de  manipulación  de  que  todavía  dispone- 
mos, ya  que  no  poseemos  más  que  una  caja  de  disección  para 
todos,  sin  embarg'o,  han  estudiado  detenidamente  los  aparatos 
dig'estivo,  circulatorio,  reproductor,  etc.,  en  la  almeja  de  río, 
caracol,  sang-uijuela,  cang-rejo  de  río  y  en  la  rana.  Y  si,  como 
es  de  esperar,  continúa  el  ing-reso  de  las  10  pesetas  por  alumno, 
no  dudéis  un  momento  de  que  los  Museos  de  Historia  natural 
de  nuestras  Facultades  españolas  Ueg-arán  á  ponerse  á  la 
altura  de  los  extranjeros,  y  lo  que  dig-o  de  Historia  natural  lo 
hag-o  extensivo  á  los  g-abinetes  de  Química  y  de  Física,  pues  á 
juzgar  por  lo  que  en  Zarag-oza  sucede,  en  todos  ellos  trabajan 
con  ahinco,  así  los  profesores  como  los  alumnos. 

Me  parece  justo  consig-nar  los  nombres  de  los  Jefes  de  Sec- 
ciones que  en  cursos  pasados  fueron  los  alumnos  más  distin- 
g-uidos,  y  que  ahora  comparten  nuestros  trabajos  con  el  des- 
interés más  absoluto. 

Estos  amantes  de  la  ciencia  son  los  Sres.  D.  Tomás  Lerg-a  y 
Luna,  D.  Blas  Urzola  y  Gil,  D.  José  Sánchez  Pérez,  D.  Marce- 
lino Serrano  y  Serón,  D.  Emeterio  Coscolla  y  Diez  y  D.  Piicar- 
do  Horno  Alcorta. 
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Repito,  no  lo  dudéis,  lleg-aWi  día  en  que,  en  el  lug'ar  prefe- 
rente de  nuestros  Museos,  allí  donde  colocamos  las  coronas  de 
raarchitas  flores  de  nuestros  maestros,  haya  también  una 
inscripción  que  dig'a:  «R.  D.  de  4  de  Ag'osto  de  1900». 


Nota  preliminar  sobre  la  estructura  de  los  apéndices 
cecales  de  las  aves. 


POR 


DOK     CARLOS    CALLEJA. 

Sabido  es  que  los  apéndices  cecales  de  las  aves  están  consti- 
tuidos por  dos  abultamientos  situados  en  el  punto  de  unión 
del  intestino  delg-ado  con  el  recto.  Tienen  una  longitud  de  un 
centímetro  próximamente,  con  un  diámetro  de  medio.  Su 
figura  es  ligeramente  olivar,  su  color  como  el  del  intestino  en 
general,  y  su  consistencia  un  poco  superior  ala  del  tubo  intes- 
tinal. Hállanse  estos  apéndices  ocupados  en  toda  su  longitud 
por  un  conducto,  que  termina  por  un  extremo  en  fondo  de 
saco;  por  el  otro  se  abre  en  la  cavidad  del  intestino.  Este  con- 
ducto es  de  contorno  irregular  y  muy  estrecho,  tanto  que 
en  la  mayoría  de  los  apéndices  cecales  presenta  sus  paredes 
en  contacto,  de  tal  suerte  que  más  parece  una  cavidad  virtual. 

Practicando  cortes  transversales  en  el  sitio  donde  se  implan- 
tan los  apéndices,  de  manera  que  en  un  solo  corte  puedan 
comprenderse  los  dos  apéndices  y  el  intestino,  se  echa  de  ver 
con  una  simple  observación  superficial  que  la  estructura  de 
estos  órganos  es  bastante  diferente  de  la  de  aquél.  Por  una 
parte  el  mayor  espesor  de  las  paredes,  y  por  otra  el  predominio 
de  los  elementos  mesodérmicos,  prestan  cierta  individualidad 
estructural  á  los  órganos  que  estamos  describiendo. 

En  los  cortes  transversales  se  aprecia  con  claridad  que  estos 
apéndices  se  hallan  formados  por  cuatro  capas  cuya  limita- 
ción es  bastante  precisa.  Contando  de  fuera  adentro  estas  capas 
son:  l.\  conjuntiva;  2.\  muscular;  3.%  linfática,  y  4.',  epite- 
lial. De  estas  cubiertas  hay  una  sola  que  se  continúa  con  el 
intestino,  que  es  la  primera  ó  conjuntiva.  Las  demás  son  en- 
volturas propias  de  los  apéndices. 

Capa  primera  ó  conj mi iwa.— Como  acabamos  de  exponer,  esta 
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zona  es  simple  continuación  de  la  envoltura  fibrosa  del  intes- 
tino, sirviendo  como  de  medio  de  unión  entre  los  apéndices  y 
este  órgano,  Hállase  constituida  por  tejido  conjuntivo  en  el 
cual  predominan  los  fascículos  colág-enos  dispuestos  circular- 
mente.  Las  células  son  escasas,  aplanadas  y  con  núcleo  pobre 
en  cromatina,  observándose  en  algunos  parajes  elementos 
embrionarios  cianófilos  y  pocas  células  cebadas  de  Ehrlich. 

Capa  segunda  ó  mtisciilar. — Se  encuentra  constituida  esta 
zona  por  fibras  lisas  que  se  disponen  en  dos  direcciones:  las 
unas  longitudinales  y  las  otras  transversales.  El  espesor  de 
esta  capa  es  algo  menor  que  el  de  la  túnica  muscular  del 
intestino. 

Capa  tercera  ó  Vinfüüca. — Esta  envoltura  es  la  más  impor- 
tante, pues  aparte  de  su  gran  espesor,  en  ella  se  encuen- 
tra una  porción  de  elementos  que  no  existen  en  ninguna  de 
las  capas  del  intestino.  Examinando  atentamente  la  constitu- 
ción histológica  de  tal  zona,  se  observa  una  porción  de  célu- 
las cuyo  tamaño  es  relativamente  exiguo,  puesto  que  no  llegan 
á  medir  más  de  8  ¡i.  y  que  se  hallan  formadas  por  un  núcleo 
esferoidal  rico  en  cromatina  y  envuelto  en  escasa  cantidad  de 
protoplasma.  Al  lado  de  estos  elementos  existen  otros  que 
presentan  todos  los  caracteres  de  los  leucocitos  de  núcleo  ve- 
getante. Entre  unas  y  otras  células  hay  algunos  fascículos 
colágenos  muy  delgados,  pálidos,  que  se  entrecruzan,  limitan- 
do espacios  poligonales  rellenos  por  los  elementos  antes  des- 
critos. Algunos  vasos  sang'uíneos  serpean  por  entre  las  células 
exhibiendo  paredes  tan  delgadas,  que  en  muchos  sitios  pare- 
cen constituidas  por  los  elementos  propios  de  esta  capa.  Obsér- 
vanse  en  algunos  sitios  glándulas  rudimentarias,  escasas  en 
número,  y  cuyas  células  epiteliales  se  presentan  como  en  vías 
de  degeneración. 

Cajpa  cuarta  ó  epitelial. — Hállase  formada  por  una  sola  hilera 
de  células  epiteliales  prismáticas  en  un  todo  iguales  á  las  que 
tapizan  la  superficie  interna  del  intestino:  entre  ellas  aparecen 
algunos  elementos  caliciformes,  pero  en  mucho  menor  nú- 
mero que  los  que  se  presentan  en  las  vellosidades  intesti- 
nales. 

La  cavidad  de  los  apéndices  cecales  es  irregular,  pues  ofrece 
un  contorno  sumamente  desigual,  debido  á  que  las  paredes 
forman  una  línea  sinuosa  que  no  llega,  sin  embargo,  á  ofrecer 
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el  aspecto  de  la  pared  intestinal,  puesto  que  en  estos  órg-anos 
no  existen  verdaderas  vellosidades,  como  en  el  intestino. 

De  lo  que  llevamos  expuesto  puede  deducirse  que  la  estruc- 
tura de  los  apéndices  cecales  de  las  aves  es  la  de  un  órg-ano 
linfático  alg-o  transformado,  si  se  tiene  en  cuenta  la  presencia 
de  fibras  musculares  lisas,  células  epiteliales  y  elementos 
g-landulares,  procedentes,  sin  g-énero  alg-uno  de  duda,  de  una 
dislocación  de  los  elementos  propios  del  intestino.  La  semejan- 
za de  tales  órg-anos  con  el  apéndice  vermicular  de  los  mamífe- 
ros no  admite  discusión.  Ahora  bien:  ¿cómo  es  que  en  los  ma- 
míferos el  apéndice  cecal  es  único  y  en  las  aves  se  presenta 
duplicado?  Para  nosotros  no  cabe  contestar  á  esta  preg-unta 

más  que  de  la  siguien- 
te manera:  en  las  aves 
los  dos  apéndices  en 
cuestión  representan, 
estructuralmente,  con- 
siderados una  misma 
cosa;  mientras  que  des- 
de el  punto  de  vista 
filog'énico  son  dos  ór- 
g-anos  que  han  de  evo- 
lucionar en  sentido  dis- 
tinto. 

Uno  de  los  apéndices 
permanecerá  como  tal 

Corte  tiaasversal  de  uu  apéndice  cecal  de  la  paloma.  ór'^'aUO  linfático    COUS- 

rl,  capa  conjuntiva. — B,  capa  muscular.— C,  capa  ^                              ' 

linfática.-^capa  epitelial.-^,  vellosidades  in-  titUVendo  el  verdadero 

testinales.— í^,  cavulad  del  intestino.— a,  ylanduta  '' 

atrofiada  de  la  capa  linfática.  (Microscopio  Leitz.  anéndíce  íleO-CPCal  de 

Obj.  4.  Oc.  2).  r 

los  mamíferos,  mien- 
tras que  el  otro,  adelg-azando  sucesivamente  su  capa  linfática, 
ampliando  y  regularizando  su  cavidad,  se  transformará  en  la 
porción  intestinal  conocida  con  el  nombre  de  ciego. 

Claro  está  que  á  este  proceso  de  diferenciación  histológica 
ha  de  seguir  otro  de  fusión  de  Ios-dos  apéndices,  puesto  que  en 
los  mamíferos  el  apéndice  vermicular  es  una  dependencia  del 
intestino  ciego. 
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Sesión  del  2  de  Julio  de  1902. 

PRESIDENCIA    DE    DON    PRIMITIVO   ARTIGAS. 

—El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

Presentaciones.— El  Sr.  Calderón  presentó  como  socio  corres- 
pondiente extranjero  al  Dr.  G.  Delacroix,  de  París,  Maestro 
de  Conferencias  en  el  Instituto  nacional  agTonómico  y  Direc- 
tor de  la  Estación  de  I^atolog-ía  vegetal  (11,  rué  d'Alésia,  Paris), 
el  cual  nos  ha  favorecido  con  muchas  de  sus  valiosas  publica- 
ciones de  que  es  autor,  y  que  se  hallaban  sobre  la  mesa;  y  el 
8r.  Bolívar  presentó  como  numerario  á  M.  Ph.  Francois,  Se- 
cretario de  la  Sociedad  entomológ-ica  de  Francia. 

Donativo. — El  Sr.  Secretario  presentó  en  la  Sociedad  varias 
obras  importantes  que  nuestro  disting-uido  consocio  D.  Matías 
Mercado,  de  Nava  del  Rey,  reg-alaba  para  nuestra  biblioteca, 
siendo  acog"ido  dicho  donativo  con  grandes  muestras  de  satis- 
facción por  los  socios  presentes,  y  acordándose  se  diesen  las 
gracias  al  generoso  donante.  Las  obras  regaladas  son:  E.  Gué- 
rin  et  A.  Percheron,  Genera  des  Insectes,  París,  1835-38;  M.  Gi- 
rard.  Les  Insectes,  Traite  éUmentaire  d'Entomologie,  3  tomos  y 
un  atlas  de  117  láminas  coloreadas;  T.  de  Charpentier,  Lihe- 
IhilhKB  Eiirojmecp,  descri2)t¿e  et  depict^,  Lipsiae,  1840. 

Comunicaciones  verbales. — Se  leyeron  las  dos  siguientes  notas 
remitidas  por  el  Sr.  Fernández  Navarro: 

1."  Tengo  la  satisfacción  de  dar  cuenta  á  la  Sociedad  de  la 
aparición  de  una  obra  de  extraordinaria  importancia  para  la 
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Mineralogía  española  y  para  todos  los  que  nos  ocupamos  en 
mayor  ó  menor  grado  de  la  g-ea  de  nuestra  patria.  Esta  obra 
se  titula  «Die  Mineralfundstátten  der  Iberischen  Halbinseb;;  y 
el  ser  uno  de  sus  dos  autores  nuestro  consocio  Sr.  Calderón, 
me  veda  hacer  de  ella  un  elog'io,  que  sería  merecidísimo,  pero 
que  ofendería  la  modestia  del  sabio  maestro. 

La  obra  es  una  recopilación  completísima,  clara  y  metódica 
de  todos  los  datos  dig-nos  de  fe  que  se  han  publicado  referen- 
tes á  minerales  de  la  Península,  y  es  ciertamente  sensible  que 
semejante  libro  haya  tenido  que  ser  publicado  en  Alemania, 
buscando  el  Sr.  Calderón  la  colaboración  del  profesor  Tenne, 
de  Berlín,  que  falleció  á  poco  de  empezarse  la  impresión.  Una 
vez  más  tendremos  que  traducir  de  leng-ua  extraña  datos  re- 
ferentes á  la  Historia  natural  de  nuestro  país. 

Empieza  el  trabajo  por  indicar  las  colecciones  que  han  sido 
revisadas  con  este  objeto  y  por  citar  los  principales  trabajos 
orig"inales  de  que  ha  tomado  materiales  para  su  libro.  A  esto 
sig'ue  la  enumeración  de  más  de  200  especies,  cifra  que  demues- 
tra bien  á  las  claras  la  riqueza  mineralóg-ica  de  nuestra  Penín- 
sula, que  sin  haber  sido  explorada  detenidamente  más  que  en 
muy  pocas  y  limitadas  reg-iones,  tan  gTan  variedad  minera- 
lóg-ica presenta. 

Al  frente  de  cada  especie  fig-uran  sus  nombres  español,  ale- 
mán y  portug'ués;  sig'ue!!  alg-unos  datos  cristalog-ráficos ,  y 
enumeran  lueg-o  los  autores  y  obras  que  se  han  ocupado  de 
ella,  concluyendo  ésta,  que  pudiéramos  llamar  introducción, 
con  los  análisis  químicos  de  los  ejemplares  peninsulares  si  los 
hay.  La  enumeración  de  localidades  está  hecha  por  orden  g"eo- 
g-ráfico,  para  lo  cual  dividen  á  la  Península  en  reg-iones:  Gali- 
cia, Asturias  y  Santander,  Pirineos,  Cataluña,  Arag-ón,  León, 
Extremadura,  Castilla,  Andalucía,  Murcia^  Valencia,  Baleares 
y  Portug-al.  En  cada  localidad  cita  las  particularidades  de  ya- 
cimiento, forma,  composición,  etc.,  que  merecen  la  pena  de 
ser  notadas.  A  las  especies  y  variedades  puramente  hispanas 
acompaña  una  descripción  detallada. 

Por  lo  dicho  anteriormente,  sin  que  yo  añada  comentario  al- 
g'uno,  se  comprende  la  importancia  del  libro  de  los  Sres.  Cal- 
derón y  Tenne.  Es  una  Mineralog-ía  de  la  Península  ibérica  tan 
completa  como  puede  hacerse  actualmente,  constituyendo  una 
obra  de  consulta  para  todos  los  que  de  minerales  españoles 
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nos  ocupamos  y  el  punto  de  partida  para  cualquier  trabajo  de 
esta  índole  en  nuestro  país. 

De  los  conocimientos  que  demuestran  los  autores,  del  crite- 
rio con  que  están  tomados  los  datos  ajenos  y  de  la  abundan- 
cia de  los  propios,  nada  tendré  que  decir,  pues  sobrado  cono- 
cida es  entre  los  naturalistas  la  personalidad  de  aquéllos.  Me 
limito,  pues,  á  felicitar  sinceramente  al  Sr.  Calderón,  ya  que 
desg-raciadamente  no  pueda  hacerlo  también  al  profesor  Tenne, 
por  el  libro  con  que  ha  enriquecido  la  literatura  científica  de 
nuestro  país,  prestando  un  g-ran  servicio  á  la  ciencia  minera- 
lóg-ica,  y  muy  especialmente  á  todos  los  que  de  ella  nos  ocupa- 
mos en  la  Penísula,  que  no  tendremos  de  aquí  en  adelante  que 
rebuscar  los  datos  en  la  multitud  de  libros  y  revistas  de  dife- 
rentes países  en  que  se  hallan  esparcidos  y  que  no  siempre  es 
posible  consultar. 

2."  Nuestro  consocio  el  Sr.  Hernández  Pacheco,  en  su  inte- 
resante trabajo  sobre  los  filones  estanníferos  de  Cáceres  (sesión 
de  Enero  de  1902),  indicó  la  existencia  de  \Qí  JluelÜa  como  uno 
de  los  minerales  que  acompañan  al  estaño  en  aquella  locali- 
dad. Posteriormente  dicho  señor  ha  efectuado  nuevos  ensayos 
del  mineral  en  cuestión,  y  encontrándole  abundante  cantidad 
de  fósforo  y  litio  deduce  que  se  trata  de  la  amUigonita  ú  otra 
especie  afine. 

Con  el  ejemplar  que  el  Museo  posee,  y  por  indicación  del 
Sr.  H.  Pacheco,  he  tratado  de  comprobar  los  caracteres,  y,  en 
efecto,  no  me  cabe  duda  de  que  se  trata  de  un  fluofosfato  de 
aluminio  y  litio,  de  caracteres  idénticos  á  los  de  la  amblig'O- 
nita  típica  de  Montebras. 

Tiene  bastante  importancia  el  descubrimiento  de  este  mine- 
ral, al  parecer  en  cantidad  considerable,  por  ser  reputado  hasta 
ahora  como  raro,  por  la  aplicación  que  podría  tener  para  la 
obtención  de  sales  de  litio  y  por  ser  nuevo  para  la  g-ea  españo- 
la. Además  debo  comunicar  á  la  Sociedad  que  en  el  laborato- 
rio del  Sr.  Orteg-a  se  ha  ensayado  hace  poco  otra  amblig'onita 
procedente  de  la  Península,  aunque  todavía  se  ignora  su  loca- 
lidad precisa. 

— El  Sr.  Calderón  dijo  lo  sig'uiente: 

«A  pesar  de  la  dilig-encia  que  el  Sr.  Puig-  y  Larraz  y  yo  he- 
mos despleg-ado  para  obtener  informes  referentes  al  último  é 
importante  terremoto  de  Murcia,  de  que  se  trató  en  otra  sesión, 
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no  podemos  comunicar  hasta  ahora  ning^ún  dato  dig-no  de 
mencionarse.  Mas  estimo  que  no  debe  pasar  inadvertida  entre 
nosotros  la  nota  leída  por  el  profesor  Michel-Lévy  en  la  sesión 
del  12  de  Mayo  último  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
seg-ún  la  cual,  y  refiriéndose  á  un  telegTama  que  le  fué  remi- 
tido de  Grenoble  por  el  profesor  Kilian,  á  las  3  h,  4',  45"  del 
día  6  de  Mayo,  se  sintió  en  aquella  localidad  una  sacudida  sís- 
mica de  dirección  NE.  Por  los  diarios  se  sabe  que  esta  sacudi- 
da se  notó  en  el  SW.  de  Francia.  En  Murcia  el  terremoto  prin- 
cipal ocurrió  el  día  5  del  mismo  mes  á  las  seis  de  la  mañana, 
se  repitió  con  menor  intensidad  al  día  sig-uiente  y  creo  que 
después,  aunque  los  relatos  son  confusos  en  este  respecto;  pero 
de  todos  modos,  se  infiere  que  la  costa  oriental  de  nuestro  país 
fué  afectada  al  mismo  tiempo  que  la  regúón  francesa  mencio- 
nada, si  bien  aquélla  con  mucha  mayor  intensidad  que  esta 
última. 

«Parece  ser  que  en  Floirac  se  hizo  una  observación  más  pre- 
cisa que  en  Grenoble,  de  la  hora  y  dirección  de  las  sacudidas, 
y  que  en  el  primero  se  percibieron  cuarenta  y  un  seg-undos 
después  que  en  éste;  calculando  la  velocidad  de  la  onda  en 
3  km.  por  seg-undo,  el  epicentro  debía  estar  situado  123  kiló- 
metros más  lejos  de  Floirac  que  de  Grenoble  y  al  SW.  del  pri- 
mero y  NE.  del  seg-undo,  de  donde  infiere  el  profesor  Michel- 
Lévy  que  el  epicentro  se  hallaría  en  pleno  Mediterráneo  al  E. 
de  Murcia  y  al  S.  de  Menorca, » 

El  mismo  Sr.  Calderón  presentó  una  nota  sobre  «Vocablos 
castizos  de  hidrolog-ía  g-eológ-ica»,  y  dijo  lo  sig-uiente: 

«En  una  de  las  últimas  sesiones  nuestro  digno  Presidente, 
el  Sr.  Oloriz,  con  motivo  de  alg-unas  palabras  científicas  cas- 
tizas, que  el  Sr.  Rodríg-uez  Mourelo  y  yo  tuvimos  ocasión  de 
mencionar  y  comentar,  nos  propuso  comunicásemos  nuestros 
datos  sobre  el  particular,  que  en  forma  de  papeletas  podrían 
irse  coleccionando,  y  de  este  modo  excitar  el  celo  de  los  demás 
socios  para  reunir  materiales  referentes  al  leng-uaje  científico 
castizo  de  la  Historia  natural,  que  está  aún  por  hacer. 

»Yo  teng'O  reunido  un  número  bastante  crecido  de  voces  es- 
pañolas, g-eológ-icas  y  raineralóg-icas,  y  pensaba  me  fuera  tarea 
fácil  ordenar  las  referentes  á  alg-una  cuestión  y  poderla  pre- 
sentar á  la  Sociedad,  cumpliendo  el  encarg-o  del  Sr.  Presidente. 
Así  lo  he  realizado  en  parte,  y  por  vía  de  ejemplo  presento  esta 
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nota;  mas  he  de  confesar  que  me  ha  costado  mucho  más  tra- 
bajo del  que  suponía  la  coordinación  de  los  datos  para  que 
éstos  ofrezcan  alguna  congTuencia.  Porque  podía  haberlos  re- 
dactado en  forma  de  papeletas  ó  como  mera  lista;  pero  de  esta 
suerte  no  aparecerían  de  relieve  ni  el  interés  ni  la  misión  que 
á  una  labor  de  esta  índole  pudiera  corresponder,  como  acon- 
tece mostrando  claramente  el  modo  de  aplicar  los  vocablos, 
por  más  que  lueg-o  se  entresaquen  los  aquí  definidos  y  se  ha- 
g-an  con  ellos  papeletas,  si  se  cree  útil. 

»A  mi  juicio  este  trabajo  de  recopilación  y  crítica  de  las  voces 
geológ-icas  y  fisiog'ráficas  de  nuestra  leng-ua  no  se  ha  realizado 
todavía,  y  creo  que  ensayos  como  el  presente  no  pueden  aspi- 
rar á  ser  otra  cosa  que  una  primera  aproximación  muy  sus- 
ceptible de  enmiendas  y,  sobre  todo,  de  adiciones,  que  cual- 
quier persona  culta  puede  ir  laborando  ííon  solo  recog-er  con 
alg-una  crítica  términos  castizos  y  provinciales  de  la  reg-ion  en 
que  habite.  Así  lo  he  realizado  hasta  donde  me  era  posible  con 
mis  escasos  medios,  preg-untando  á  las  g-entes  del  campo  en  mis 
excursiones  los  nombres  que  daban  á  los  fenómenos  y  produc- 
ciones g"eológ"icas  y  consultando  los  escritos  clásicos  de  los  geó- 
grafos, las  antiguas  obras  de  cacería,  de  joyería  y  otras  se- 
mejantes. 

»Sin  exag'erar  la  importancia  de  esta  labor,  creo,  sin  embar- 
go, que  tiene  utilidad  incuestionable  por  varias  razones.  En 
primer  lugar  nuestra  lengua  es  por  extremo  rica  en  términos 
exactos  y  apropiados  para  designar  los  accidentes  geográficos 
y  fenómenos  físicos  de  la  naturaleza,  como  ya  lo  consignan 
Humboldt  y  Lyell  cuando  describen  la  geología  hispano-ame- 
ricana,  y  es  verdaderamente  lamentable  se  pierda  ese  rico 
tesoro  de  voces  para  reemplazarlo  imperfectamente  con  otras 
extranjeras,  no  pocas  veces  mal  traducidas,  y  cuyo  sentido  no 
se  comprende  aquí  á  fondo.  En  otros  casos  nuestro  idioma  su- 
ministra palabras  que  no  poseen  los  extranjeros,  y  en  todas 
ocasiones  denominar  las  cosas  con  propiedad  no  es  cosa  des- 
preciable ni  baladí.  Al  recoger  las  palabras  con  que  la  gente 
de  campo  distingue  los  fenómenos  y  los  seres  naturales  se  halla 
que  su  conocimiento  es  mucho  mayor  de  lo  que  creen  los  es- 
tudiosos de  gabinete,  y  los  datos  por  aquélla  suministrados 
tienen  interés,  no  solo  como  mero  folk-lore,  sino  por  sugerir 
ideas  que  completan  las  adquiridas  en  los  libros.» 
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— El  Secretario  dio  lectura  á  una  nota  remitida  por  el  señor 
Martínez  de  la  Escalera  sobre  los  Dorcadion  de  España. 

Secciones.— La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  28  de  Junio  últi- 
mo bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  de  Paúl.  Amplió  éste  las 
noticias  que  comunicó  en  la  sesión  de  Mayo  acerca  del  Hyste- 
roptei'um  griUoides  que  se  presenta  en  los  olivos  de  Andalucía. 

A  continuación  se  dio  cuenta  de  unos  apuntes  remitidos  por 
el  Sr.  Calderón  acerca  de  un  artículo  publicado  por  el  doctor 
F.  Moldenhauer,  químico  establecido  en  Garrucha,  Almería, 
artículo  inserto  en  la  Chemiker  Zeitung  de  Cóthen,  número  del 
24  de  Abril  de  1895.  Aunque  el  trabajo  es  ya  relativamente  an- 
tig-uo,  por  tratarse  de  una  publicación  poco  conocida  entre 
nosotros  y  no  consag-rada  á  Historia  natural,  seg-uramente 
puede  afirmarse  que  nadie  le  habrá  leído  en  España.  Contie- 
ne la  primera  noticia  dada  sobre  la  existencia  de  la  vanadinita 
de  cerca  de  Santa  Marta  en  la  provincia  de  Badajoz,  y  además 
describe  una  curiosa  roca  caliza  de  Almería  en  los  sig-uien- 
tes  términos: 

«Me  fueron  consultados  varias  veces  trozos  de  una  caliza  ro- 
jiza cristalina  para  determinar  su  contenido  de  fosfato.  Proce- 
dían aquéllos  de  una  cantera  existente  en  los  alrededores  de 
Almería,  y  cuya  piedra  se  ha  empleado  en  las  construcciones 
acuáticas  del  puerto,  donde  están  resistiendo  desde  hace  años 
el  embate  de  las  olas.  En  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho  la 
curiosa  observación  de  que  los  bloques  de  dicha  piedra,  que 
es  un  verdadero  mármol,  son  preferidos  por  los  Lithodomus. 
En  su  interior  se  encuentran,  en  efecto,  estos  moluscos  en 
todas  las  fases  de  su  desarrollo,  desde  conchas  diminutas  has- 
ta las  mayores  en  sus  moradas  elipsoidales  alarg-adas,  acaban- 
do por  transformar  la  piedra  poco  á  poco  en  una  masa  espon- 
josa. Apenas  se  encuentra  en  ella  indicios  de  ácido  fosfórico, 
pues  es  un  carbonato  de  cal  casi  puro.  Mediante  un  examen 
detenido  de  las  paredes  de  los  ag"ujeros  se  aprecian  ciertas 
desig-ualdades  que  recuerdan  pequeñas  conchas.  Con  el  mi- 
croscopio descúbrese  una  ag-lomeración  de  hermosísimos  capa- 
razones de  foraminíferos,  lo  que  prueba  la  po.sibilidad  de  for- 
marse un  verdadero  mármol  á  expensas  de  dichos  org-anismos. 
L'nense  sus  Conchitas  en  series  de  g"ranos  cristalinos  que  se 
van  enlazando  con  el  tiempo  merced  á  la  substancia  que  las 
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rodea  hasta  constituir  un  todo  homogéneo;  se  pierden  con  el 
tiempo  las  formas  primordiales,  y  resulta,  por  último,  un  már- 
mol g-ranudo  cristalino,  en  el  que  no  se  puede  reconocer  nin- 
gún fósil.  Todas  las  formas  de  semejante  tránsito  se  dejan 
seguir  investigando  secciones  delgadas  de  diversas  partes  de 
la  piedra.» 

— La  Secckjn  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  25  de  Junio 
de  1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Hilarión  Jiraeno,  siendo 
leída  y  aprobada  el  acta  anterior. 

Quedó  admitido  como  socio  D.  Demetrio  Galán  y  Jiménez, 

El  Sr.  Presidente  hizo  saber  que  había  sido  nombrado  Direc- 
tor del  Instituto  general  y  técnico  el  ex-Presidente  de  esta  Sec- 
ción, D.  Manuel  Díaz  de  Arcaya,  é  indicó  que  se  hiciese  cons- 
tar en  acta  la  satisfacción  de  todos  por  tan  acertado  nombra- 
miento. Así  se  acordó  por  unanimidad. 

También  manifestó  se  hiciese  lo  mismo  del  desagrado  de  to- 
dos los  Sres.  socios  por  la  agresión  de  que  había  sido  objeto  el 
estimado  consocio,  fundador  y  Tesorero  de  esta  Sección,  D.  Fé- 
lix Gila  y  Fidalgo. 

Hallándose  presente  el  distinguido  socio  de  Calatayud,  se- 
ñor Vicioso,  la  Sección  se  felicitaba  de  su  asistencia. 

— El  Secretario  presentó  una  nota  del  R.  P.  Navas  sobre  el 
género  Pycnogaster  Graells. 


Notas  y  comunicaciones. 


Vocablos  castizos  de  hidrología  geológica 

POR 

D.    SALVADOR    CALDERÓN. 

Suponiendo  fuera  este  un  capítulo  de  la  terminología  geoló- 
g'ica  española,  se  habrían  definido  antes  de  tratar  de  las  voces 
á  que  se  refiere  la  presente  enumeración  las  correspondientes 
á  la  orografía  y  al  relieve  de  los  continentes  en  general,  siendo 
conocidos  ya  los  términos  divisoria  ó  Ihiea  divisoria  de  aguas, 
ó  sea  la  que  marca  en  cada  país  la  distribución  de  éstas;  ver- 
tientes, inclinaciones  opuestas  que   aquella  línea  limita,  y 
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0ienca  ó  regióii  hidrográfica,  territorio  donde  están  comprendi- 
(ias  todas  las  vertientes  que  envían  sus  aguas  á  un  mismo 
depósito  común  ó  á  una  misma  corriente  principal.  Vamos  á 
limitarnos  aquí  á  los  elementos  y  acción  g-eológ-ica  del  sistema 
fluvial  (y  no  flíimátil,  como  suele  decirse),  constituido  por  los 
torrentes,  los  arroyos  y  los  ríos,  por  más  que  muchas  particu- 
laridades de  éstos  son  casi  inseparables  del  estudio  de  los  acci- 
dentes, como  cumbres,  elevaciones,  surcos,  valles,  etc.,  del 
terreno  que  separa  los  ríos,  en  cuyo  dominio  procuraremos  no 
entrar  por  ahora. 

Toda  corriente  líquida  superficial  de  carácter  impetuoso, 
rápido  y  ag-itado,  sea  cualquiera  su  orig-en,  se  designa  con  el 
calificativo  de  torrente;  pero  en  particular  se  llama  así  á  una 
corriente  pasajera  y  accidental  producida  por  las  lluvias  ó  el 
derretimiento  de  las  nieves  en  las  montañas  ó  mesetas  eleva- 
das. Como  es  sabido,  lo  que  caracteriza  especialmente  á  los 
torrentes  es  el  reunir  en  una  masa  única  toda  el  ag*ua  caída 
durante  un  cierto  tiempo  en  un  espacio  bastante  extenso,  y 
esto  se  realiza  merced  á  una  cuenca  de  recepción  ó  embocadura, 
en  la  que  se  opera  la  concentración  del  líquido.  Esta  reg-ión 
viene  á  parar  al  boquete  ó  canal  de  salida,  llamado  también 
torrentera  (y  en  alg-unas  provincias  torrontera,  de  donde  han 
tomado  su  nombre  ciertos  parajes,  y  aun  pueblos,  como  To- 
rronteras, en  la  provincia  de  Guadalajara). 

La  torrentera  desemboca  las  más  veces  en  un  valle  de  an- 
chura suficiente  para  que  se  amortig-üe  de  un  modo  súbito  la 
velocidad  del  ag'ua,  y  entonces  empieza  á  depositar  á  la  salida 
de  la  g-arg-anta  los  materiales  que  arrastraba  en  forma  de  una 
masa  cónica,  que  es  el  torrentero,  expresión  que  corresponde 
á  mi  juicio  á  lo  que  los  g-eólog-os  franceses  denominan  cóne  de 
déjection  y  los  alemanes  Meerbrüche. 

Llámase  ramblazo  al  sitio  ó  extensión  por  donde  corren  las 
ag-uas  de  los  turbiones  y  avenidas  cuando  son  abundantes, 
ramblas  las  quebradas  de  los  montes  y  valles  por  los  cuales  se 
precipitan,  y  ramblar  el  sitio  donde  se  reúnen  muchas  ramblas. 
Diversos  parajes  y  pueblos  de  nuestra  península  llevan  los 
nombres  de  Rambla,  La  Rambla,  Ramblar,  alusivos  á  dichos 
accidentes  g-eog-ráficos.  También  se  llama  zubia  al  lug-ar  ó  sitio 
donde  corre  copiosamente  el  agua,  y  de  este  nombre  proceden, 
entre  otros,  el  de  Zubia,  en  la  provincia  de  Granada. 
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Cuando  las  aguas  llovedizas  se  arroyan,  es  decir,  se  encau- 
zan en  álveos  normales,  dan  orig-en  á  los  arroyuelos,  arroyos 
y  ríos,  tendiendo  á  tomar  un  carácter  permanente,  á  diferen- 
cia de  los  torrentes  propiamente  dichos,  todos  los  cuales  riegan 
los  lug-ares  por  donde  pasan  (1).  Muchas  voces  castizas  y  pro- 
vinciales desig'nan  la  importancia,  mag-nitud,  naturaleza  de 
las  ag-uas  y  otras  particularidades  que  en  cada  caso  ofrecen 
las  corrientes  superficiales;  mas  todavía  nos  falta  recoger  no 
pocas  de  aquéllas  y  depurar  el  verdadero  y  g-enuino  sentido  de 
otras,  por  lo  cual  hemos  de  contraernos  á  alg-unas  de  las  mejor 
definidas,  á  pesar  de  lo  cual  son  bastante  más  numerosas  que 
las  que  suelen  emplearse  actualmente  entre  nosotros. 

Los  pequeños  arroyos  ó  arroyuelos  que  desaparecen  ó  se  ag-o- 
tan  durante  el  verano  se  dicen  regajos  y  regajales,  con  cuyas 
palabras  se  designan  asimismo  los  charcos  que  en  ellos  suelen 
formarse.  Los  arroyos  propiamente  tales  son  corrientes  de 
mayor  importancia'y  estabilidad  que  los  anteriores;  proceden 
de  manantiales,  y  los  más  caudalosos  suelen  denominarse  ri- 
veras. En  Andalucía  llaman  salados  á  ciertos  regajos  que  lle- 
van bastante  cloruro  sódico,  y  por  lo  general  corren  en  in- 
vierno y  se  desecan  en  verano,  dejando  en  su  cauce  una  estela 
blanca  de  sal  (2). 

Rio  se  denomina  á  una  corriente  más  caudalosa  que  los 
arroyos  que  van  á  parar  á  él  sig'uiendo  un  mismo  declive  ó 
desaguan  y  se  juntan  en  una  misma  inclinación  ó  excavación 
del  terreno.  Los  geógrafos  los  clasifican  en  principales,  que  no 
desaguan  en  ningún  otro,  y  afluentes  y  subañuentes,  que  van 
á  desembocar  respectivamente  en  los  ríos  principales  y  secun- 
darios. Los  pequeños  ó  de  poco  caudal  se  denominan  riachuelos 
ó  riatillos. 

El  trayecto  de  los  nos  puede,  por  lo  general,  ser  dividido  en 
tres  regiones,  cada  una  de  las  cuales  presenta  caracteres  fisio- 


(1)  Del  verbo  ruisseler  han  formado  los  geólogos  franceses  el  adverbio  ruissellement 
para  expresar  la  corrida  superficial  de  las  aguas  pluviales  que  vierten  directamente 
en  las  vegadas  sin  pasar  por  el  intermedio  de  las  fuentes.  Este  término,  de  mucho 
uso  en  la  ciencia,  debe  traducirse  en  español  por  arroy amiento. 

(2)  Por  ignorar  que  esta  palabra,  salado,  se  usa  en  aquella  región  como  sustantivo 
y  término  colectivo,  los  historiadores  han  cuestionado  largo  tiempo  sobre  el  sitio  en 
que  se  dio  la  famosa  batalla  del  Salado,  pues  cada  vez  que  uno  de  ellos  oía  aplicar  á 
alguno  de  estos  regajos  dicho  nombre,  creía  haber  descubierto  el  tan  litigioso  paraje. 
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gráficos  y  dinámicos  que  les  son  propios.  En  la  reg-ión  supe- 
rior, ó  sea  la  que  corresponde  al  nacimiento  ó  fuentes  del  río, 
el  líquido  va  encauzado  en  un  lecho  profundo,  es  decir,  entre 
riberas  altas;  si  se  precipita  tumultuosamente  constituye  un 
torrente,  y  si  lo  hace  por  un  desnivel  repentino  del  cauce  ori- 
g-ina  las  cascadas,  cuando  el  salto  corresponde  á  un  plano  per- 
pendicular al  suelo;  las  cataratas,  g-randes  cascadas  y  sobre 
todo  la  serie  de  ellas  con  arremolinamiento  del  agua  en  el 
fondo  produciendo  estrépito  y  levantando  espumas,  y,  en  fin, 
las  raudas,  si  aquélla  desciende  con  rapidez  por  una  serie  de 
escalones  ó  por  un  declive  muy  considerable  del  álveo.  Si  en- 
cuentra rocas  á  su  paso  que  interrumpan  el  curso,  se  estrella 
originando  las  rompientes.  A  su  salida  de  las  reg-iones  monta- 
ñosas entra  el  río  en  su  reg-ión  media  ó  central,  donde  las  ver- 
tientes tienen  menos  inclinación  y  no  existen  obstáculos  que 
se  opong-an  á  la  marcha  apacible  y  uniforme  de  las  ag-uas, 
cuya  acción  se  limita  á  transportar  suavemente  de  trecho  en 
trecho  sus  aluviones  sin  atacar  de  un  modo  sensible  los  riba- 
zos. Entonces  se  dice  que  los  ríos  han  lleg-ado  al  estado  de 
régimen.  La  región  inferior,  por  último,  empieza  con  la  pen- 
diente que  presta  nuevo  movimiento  á  las  aguas  y  las  conduce 
hasta  su  término  ó  desembocadura,  de  que  lueg-o  trataremos.  , 

El  caudal  de  los  ríos  ó  venaje  es  susceptible  de  aumentar  ó 
disminuir  dentro  de  límites  amplísimos,  aun  tratándose  de  la 
reg-ión  media.  Las  venidas  impetuosas  que  aumentan  transi- 
toriamente el  caudal  de  los  ríos  en  proporciones  extraordina- 
rias reciben  muchos  nombres:  aguaducho,  venida,  avenida, 
crecida,  inundación,  torrente,  recial  y  otros,  como  raudal,  para 
sig-nificar  una  corriente  arrebatada,  y  riada,  para  expresar  que 
es  el  aumento  en  el  caudal  de  un  río  precisamente.  Por  el  con- 
trario, puede  éste  sufrir  meng-uas  g-randísimas  en  verano  ó  en 
años  de  sequía  hasta  avadarse  y  hacerse  transitable.  En  el  tra- 
yecto del  curso  y  en  las  condiciones  normales  hay  también 
sitios  de  máxima  hondura  ó  'pozos  y  otros  someros,  que  cuando 
non  llanos  y  firmes,  permitiendo  el  paso  sin  barca,  se  dicen 
■nados  ó  vaderas  y  vadoso  el  sitio  que  los  tiene. 

La  corriente  de  un  río  ó  arroyo  es  su  curso,  que  va  en  sentido 
de  la  pendiente  del  terreno,  pero  puede  en  su  trayecto  experi- 
mentar retrocesos  formando  regolfos,  y  entonces  hacer  reman- 
sos, es  decir,  detenciones  ó  suspensiones;  dícese  asimismo  re- 
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balsar  á  la  acción  de  remansar  y  rebalsa  á  su  efecto.  En  ciertos 
sitios  dicho  retroceso  es  causa  de  remolinos  ó  rebalajes,  llama- 
dos también  shnas  en  alg-unas  localidades.  Cuando  el  río,  aun 
sin  retroceso  de  sus  ag-uas,  sig'ue  un  curso  más  ó  menos  tor- 
tuoso, se  dice  que  hace  tornos. 

El  río  corre  por  su  lecho  ó  lechos,  puesto  que  hay  uno  mayor, 
que  no  se  cubre  más  que  durante  las  g-randes  crecidas,  y  otro 
menor,  que  aquél  no  rebasa  habitualmente.  Alg-una  vag-uedad 
se  advierte  en  punto  á  la  denominación  de  estas  dos  reg'iones, 
si  bien,  en  g-eneral,  el  espacio  que  media  de  una  á  otra  orilla 
por  donde  se  desliza  la  corriente  de  un  modo  reg'ular  se  llama 
la  madre  ó  álveo,  y  entonces  el  nombre  de  lecho  debe  reservar- 
se para  el  cauce  mayor.  Ambos  pueden  sufrir  dilataciones  y 
ang-ostamientos  durante  su  trayecto;  las  primeras,  en  caso  de 
alcanzar  mucha  extensión,  son  los  tablazos  ó  tabladas;  los  se- 
gundos orig-inan  variados  accidentes,  como  los  hocinos,  cuando 
son  producidas  por  la  aproximación  de  dos  montañas,  y  hoces, 
cuando  consisten  en  canales  frag-uados  por  la  corriente  á  través 
de  una  sierra,  como  las  del  valle  de  Cabezón,  en  la  provincia 
de  Santander,  las  del  término  de  Molina  de  Aragón  y  las  de  la 
Serranía  de  Cuenca,  todas  éstas,  al  menos  las  que  dejo  cita- 
das, en  las  areniscas  triásicas.  En  la  provincia  de  Oviedo  ha 
descrito  también  Schulz  con  este  nombre  profundísimos  cortes 
de  extrañas  formas  en  las  calizas  carboníferas. 

El  álveo  puede  consistir  en  una  cavidad  ú  hondonada  apro- 
ximadamente uniforme  por  donde  se  desliza  el  agua  siguiendo 
la  inclinación  del  terreno;  otras  veces  marcha  sobre  bajíos  de 
piedra  cubiertos  por  el  líquido,  que  se  llaman  restingas  y  res- 
tingar el  sitio  en  que  los  hay;  cuando  se  alzan  bancos  de  arena 
que  el  agua  no  cubre,  se  dicen  secanos. 

Denomínanse  riberas  las  tierras  que  limitan  los  ríos  cuando 
son  poco  elevadas,  y  ribazos,  y  antiguamente  ribas,  cuando 
escarpadas  y  pendientes  (1);  riberica,  ribereTw  y  riberiego,  es  lo 
cercano  á  los  ríos.  Orilla,  derecha  é  izquierda,  según  corres- 
ponden á  una  ú  otra  mano  en  el  sentido  de  la  corriente,  y  en 


(I)  Los  nombres  de  Riva  y  Riba,  Rivera  y  Ribera,  solos  ó  en  composición,  que  llevan 
tantos  parajes  y  pueblos  de  España,  aunque  pronunciados  de  igual  modo  en  casi  toda 
ella,  conservan  la  escritura  que  corresponde  en  cada  caso  á  su  origen,  alusivo  unas 
veces  á  arroyos  ó  riachuelos,  y  otros  á  la  región  limitante  de  los  ríos. 
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Andalucía  vera,  son  expresiones  que  se  asignan  al  canto  de 
tierra  contiguo  al  mar,  río  ó  arroyo. 

Los  ríos  desembocan  ó  desaguan  en  el  mar,  y  se  dice  desagüe 
á  la  acción  y  efecto  de  desaguar.  Lo  hacen  por  una  escotadura 
de  la  costa,  que  es  la  Ha,  la  cual  en  su  terminación  suele  es- 
paciarse más  ó  menos  en  relación  con  el  caudal  líquido  de  la 
corriente  que  desagua,  y  formar  especies  de  bahías  ó  estuarios 
en  las  que  las  aguas  marinas  y  fluviales  se  reemplazan  suce- 
sivamente sobre  un  mismo  lecího. 

Solo  nos  resta  para  terminar  esta  breve  enumeración  de  las 
voces  castizas  referentes  á  los  ríos  en  su  aplicación  á  la  Geolo- 
gía, mencionar  las  alusivas  á  las  acciones  destructora  y  edifi- 
cadora de  los  mismos. 

Todas  las  corrientes  superficiales,  tanto  pasajeras  como  per- 
manentes, catan  su  lecho  con  intensidades  que  dependen  de 
su  masa  y  de  su  pendiente;  el  surco  producido  por  la  corriente 
de  algún  arroyo  se  dice  arroyada  ó  arroyal.  Esta  es  la  cava- 
dura (1)  general  del  álveo  y  en  conjunto  de  los  valles  de  denu- 
dación; pero  en  algunos  sitios  se  operan  trabajos  de  erosión 
parciales  por  efecto  de  remolinos  ó  vorágines  (sitios  voraginosos) , 
los  cuales  pueden /oMf  la  roca  del  álveo  merced  á  movimien- 
tos circulares  ó  espirales  del  líquido,  llamados  vortiginosos.  Tal 
es  (y  sin  entrar  ahora  á  describir  el  proceso  de  su  formación) 
el  origen  de  las  ollas  (marmites  de  géants  de  los  franceses  y 
pot-holes  de  los  ingleses)  que  se  fraguan,  sobre  todo  en  el  bo- 
quete de  los  torrentes  y  al  pie  de  los  acantilados  marinos. 

El  trabajo  que  operan  los  ríos  y  arroyos  en  sus  riberas  ro- 
bándolas lentamente  materiales  se  dice  en  castellano  derrubiar, 
y  derrubio  el  proceso  de  esta  denudación,  así  como  la  tierra  ó 
piedras  sacada  y  desmoronada  por  él.  La  actividad  de  las  aguas 
corrientes  va  así  ensanchando  los  cauces,  al  principio  estre- 
chos, que  constituyen  las  gargantas,  y  entre  ellas  las  hoces  de 
de  que  antes  se  trató,  llegando  á  adquirir,  si  las  condiciones 
son  favorables,  gran  profundidad  y  extensión,  hasta  llegar  á 
ser  cañones,  y  entre  ellos  los  más  gigantescos  los  del  Colo- 
rado, con  paredes  casi  verticales  que  se  elevan  allí  á  1.000  y 


(1)  Así  debe  traducirse  y  no  por  excavación,  como  se  acostumbra  á  hacer,  el  creu- 
sement  de  los  franceses.  Estos  poseen  también  la  voz  excamtion,  pero  nunca  la  em- 
plean como  sinónimo  ni  en  el  sentido  de  creusement. 


DE    HISTORIA   NATURAL.  265 

1.800  m.  Esta  expresiva  palabra,  g-enuinamente  castiza,  se  ha 
impuesto  á  todas  las  leng-uas,  conservando  por  cierto  en  su  es- 
critura la  ñ  tan  puramente  española.  En  nuestro  país  también 
se  la  encuentra  designando  dichos  accidentes  g-eográficos, 
como  San  Lorenzo  del  Cañón,  en  la  provincia  de  Orense. 

Las  crecidas  actúan  como  ag-entes  de  destrucción  y  de  edifi- 
cación, puesto  que  los  materiales  que  arrancan  en  unos  sitios 
van  á  depositarlos  en  otros.  Se  llama  ?>¿?m6?ffdo;¿  (antig-uam en- 
te immdancia)  la  masa  de  ag-uas  que  cubren  los  campos  por 
efecto  de  aquéllas,  ó  sea  la  salida  de  madre  de  los  ríos,  y  aun 
las  invasiones  temporales  del  mar,  empleándose  también  el 
participio  activo  inundante  para  expresar  la  acción  de  inundar. 
Al  encauzarse  después  las  ag-uas  dejan  en  sus  orillas  pozas  ó 
2)ozancos. 

El  trabajo  de  edificación  ó  relleno  que  los  ríos  operan,  sobre 
todo  en  sus  crecidas,  en  oposición  al  destructor,  es  llamado 
alUmonnement  por  los  g-eó!og*os  franceses.  En  español  se  dice 
arramblar  cuando  la  tierra  inundada  queda  cubierta  de  are- 
na; si  los  vacíos  ó  huecos  que  hubiera  en  el  terreno  se  relle- 
nasen de  ésta,  terraplenar,  y  si  fuera  lama  la  que  operase  estos 
trabajos  enlamar.  iVdmitiendo  que  la  palabra  aluvión  pueda 
sig'nificar  el  aumento  de  terreno  que  se  opera  á  orillas  de  los 
ríos  y  del  mar,  por  las  inundaciones  ó  las  tempestades  (que  no 
es  el  sentido  g-enuino  de  aquélla  en  español,  pues  entre  nos- 
otros sig-nifica  en  realidad  avenida  fuerte  de  ag-ua),  no  habría 
inconveniente  en  formar  el  sustantivo  aluvionamiento  para 
usarlo  en  la  misma  acepción  que  en  francés;  pues  si  bien  la 
voz  acarreo  puede  sustituirla  en  alg-unos  casos,  y  así  lo  han 
hecho  muchos  g-eólog-os  españoles,  se  comprende  fácilmente 
que  es  inaplicable  en  otras  ocasiones. 

Por  su  trabajo  incesante  de  acarreo  y  desg"aste  los  ríos  van 
cubriendo  su  madre  de  cantos  y  arena.  Los  cantos  rodados  se 
llaman  guijas  ó  chinas  cuando  son  de  pequeñas  dimensiones, 
guijarros  ó  chinazos  si  mayores,  cuando  limpios  y  redondeados 
2)eladillas,  y  cuando  redondeados  y  alarg-ados  morrillos.  El  con- 
junto de  cantos  menudos  se  dice  cascajo.  La  arena  (antig"ua- 
mente  sabré)  se  denomina  sablón  si  es  g-ruesa,  y  sabido  si  ade- 
más de  g-ruesa  es  pesada.  La  ribera  del  mar  ó  de  los  ríos  gran- 
des, formada  de  arenales,  se  llama  j!?/«y«,  y  playazo,  playón,  y 
en  la  provincia  de  Santander  sable,  si  es  extendida. 
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Los  cortes  naturales  ó  artificiales  de  los  antig-uos  aluviones 
ponen  de  manifiesto  la  sig-uiente  sucesión:  en  la  base  un  manto 
más  ó  menos  profundo  de  casquijo,  obra  del  río  durante  el 
periodo  de  cavadura  que  orig-ina  á  veces  extensiones  cubiertas 
de  piedra  menuda,  que  son  los  cascajares  ó  cascajales  (1);  en- 
cima un  sistema  de  arenas  de  g-rano  fino  con  interposiciones 
á  modo  de  venas  de  g-uijari-os;  sobre  éste  areiia  terriza,  deposi- 
tada por  las  crecidas  poco  copiosas,  y  el  todo  coronado  por  limo 
(llamado  limo  de  desbordamiento  por  los  g-eólog-os). 

Si  los  ríos  desembocan  en  terrenos  bajos  inundables  con  las 
ag-uas  que  éstos  aportan  ó  con  las  del  mar,  constituyen  las 
marismas.  En  las  desembocaduras  dan  nacimiento,  por  virtud 
de  los  materiales  acarreados,  á  formaciones  que,  relacionadas 
con  otro  linaje  de  cuestiones  g-eológúcas,  no  es  pertinente  de- 
tallar aquí,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  apuntar  que  son  estas 
las  barras,  orig-i nadas  donde  el  mar  experimenta  mareas  de 
g-ran  amplitud  y  el  litoral  es  barrido  por  las  corrientes,  y  los 
alfaques  ó  deltas,  allí  donde  el  jueg'o  de  las  mareas  es  poco 
considerable  y  faltan  corrientes  costeras.  En  estos  alfaques  el 
río  se  fracciona  y  divide  en  dos  ó  más  brazos,  que  animados 
de  escasa  velocidad  vierten  en  el  mar  por  otras  tantas  desem- 
bocaduras. 

Notas  entomológicas 

POK 

EL    R.    P.    LONGINOS    NAVAS    S.    J. 

X. 

Fl  género  Pycnog-aster  Graells  en  España. 

1.  Caracteres  del  género  «Pycnogaster». — Ortópteros 
locústidos. 

Cabeza  g-rande,  vértex  ancho,  con  el  fastig-io  surcado  y  con- 
tinuado en  línea  recta  con  el  de  la  frente.  Antenas  más  cortas 
que  el  cuerpo.  Ojos  g'lobosos,  prominentes. 


(1)  En  Sevilla  hemos  oído  llamar  á  este  manto  balasto,  voz  de  orig-en  inglés,  co- 
rrupción, sin  duda,  de  la  palabra  ballast,  que  significa  lastre  y  también  casquijo 
para  terraplenar. 
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Pronotv  plano  por  encima,  con  quillas  laterales  interrumpi- 
das por  dos  surcos  transversales  anchos  y  marg-en  anterior 
recto  ó  sinuoso,  posterior  escotado  en  áng'ulo.  Lóbulos  laterales 
perpendiculares,  más  larg-os  que  anchos.  Proster7ión  con  dos 
espinas. 

Élitros  cortos,  casi  totalmente  ocultos  bajo  el  pronoto. 

Abdomeniñny  gYne^Q  y  redondeado  por  encima,  plano  por 
debajo.  Segmento  anal  del  cf  transversal;  lámina  supraanal 
del  mismo  triangular.  Cercos  del  mismo  sexo  cortos,  con  diente 
interno.  Oviscapto  ensiforme,  más  largo  que  el  abdomen. 

Patas  cortas.  Caderas  anteriores  con  una  espina.  Fémures 
inermes  por  debajo,  excepto  los  posteriores  de  alg-una  especie. 
Tibias  anteriores  con  tímpano  linear,  cerrado.  Tibias  poste- 
riores sin  espinas  apicales  por  encima,  con  2  ó  4  por  debajo. 

2.    Pycnog áster  Sanchez-Gome2Í  Bol. 

Statura  media,  colore  fusco,  vel  fusco-g-riseo. 

Caputtoiwxü.  pallidius,  fusco-cineneum. 

Pronotum  plerumque  pallidius,  fuscum  vel  fusco-g-riseum; 
marg-ine  antico  sub-recto  vel  latissime  sinuato,  carinis  latera- 
libus  sub-parallelis,,  lobis  lateralibus  antice  quam  postice  altio- 
ribus,  marg-ine  inferiore  infrasulcum  typicum  distincte  sinua- 
to. Elytra  fusca,  venis  partim  pallescentibus. 

AMo'me?i  fuscum,  saepe  fasciis  ochraceis  long-itudinalibus 
pone  pronoti  carinas  ornatum,  inter  quas  alise  duse  fascise  la- 
tieres, minus  distinctíe,  plerumque  obsoletas. 

Pedes  mediocres.  Femora  postica  subtus  ante  apicem  utrin- 
que  spinosa,  spinis  fuscis,  distinctis,  marg-ine  interno  2-4,  ex- 
terno 2,  minoribus.  Tibiae  posticse  supra  teretes,  vix  in  medio 
apicali  levissime  sulcatse,  subinermes,  hoc  est,  spinulis  fuscis 
vix  distinctis  instructse,  margine  externo  1  maculiformi,  fere 
obsoleta,  interno  3-4,  vix  prominentibus. 

(f  Cerci  mediocres,  conici,  ápice  obtusi,  dente  interno  incur- 
vo  ad  médium  armati.  Lamina  supraanalis  triang-ularis,  elon- 
g-ata,  medio  long-itudinaliter  impressa.  Lamina  subg-enitalis 
postice  late  emarg-inata. 

9  Seg-mentum  ultimum  ventrale  «aedio  elevato-gibbosum. 
Ovipositor  subrectus,  pronoti  long-itudinem  duplo  superans. 
Lamina  subg-enifcalis  transversa,  lateribus  fornicata.  medio 
impressa. 
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Long-itudo  corporis  (in  sicco). . .  32  mm. 

—  pi'onoti  (in  medio)..  11     » 

—  femorum  post 16     » 

ovipositoris 30     » 

La  Q  de  esta  especie  no  era  conocida,  y  como  el  cf  habia  sido 
descrito  por  un  solo  ejemplar  me  ha  parecido  conveniente  dar 
una  nueva  descripción  de  la  especie,  ya  que  puedo  hacerlo  gra- 
cias á  la  dilig"encia  del  R.  P.  Joaquín  de  Barnola  S.  J.,  quien  la 
encontró  en  la  Sierra  de  Mariola  (Valencia)  en  Ag'osto  del  año 
pasado  1901. 

Es  esta  especie  muy  parecida  al  P.  inermis  Ramb.  De  ella 
se  disting-ue  fácilmente  el  cr'por  la  fig-ura  de  los  cercos,  en 
forma  de  muñón  en  el  inermis  y  cónicos  en  el  Sánchez  Gome- 
zi,  y  la  9  6n  la  long-itud  mayor  del  oviscapto,  que  es  de  37  mm. 
en  el  inermis,  y  en  la  presencia  de  un  tubérculo  de  forma  có- 
nica que  existe  en  el  último  seg-mento  ventral  al  modo  como 
se  ve  en  las  9  de  alg-unos  Platycleis. 

3.    Sinopsis  de  las  especies  españolas. 

1'.  Fémures  posteriores  provistos  de  alg-unas  espinas  cerca 
del  ápice.  Borde  inferior  del  marg-en  lateral  del  pronoto  más  ó 
menos  escotado,  en  medio,  con  el  lóbulo  posterior  no  más  alto 
que  el  anterior.  Tibias  po.steriores  apenas  surcadas  por  encima, 
inermes  ó  poco  menos. 

2'.  Surco  típico  del  pronoto  situado  detrás  del  medio,  de 
suerte  que  la  metazona  resulta  muy  transversal.  Borde  infe- 
rior del  lóbulo  lateral  del  mismo  escotado  debajo  del  surco  tí- 
pico, y  á  veces  con  una  lig-erísima  sinuosidad  debajo  del  surco 
anterior.  Espinas  de  los  fémures  posteriores  medianas,  bien 
visibles,  comunmente  dos  en  el  marg-en  externo  y  tres  en  el 
interno.  Tibias  del  mismo  par  con  alg-unas  espinas  menudísi- 
mas apenas  visibles  y  más  bien  tuberculiformes  en  el  borde 
interno,  vestig-ios  de  una  ó  dos  en  el  externo,  con  una  ó  dos 
por  debajo,  además  de  los  espolones  apicales.  Cercos  del  of  có- 
nicos, con  el  diente  interno  hacia  la  mitad  y  el  ápice  obtuso. 
Último  seg-mento  ventral  {le  la  9  con  una  elevación  ó  tubércu- 
lo cónico  en  el  medio P.  Sánchez  Qomezi  Bol. 

Vélez  Rubio  (Almería);  Sierra  Mariola  (Valencia). 

2^.    Surco  típico  del  pronoto  situado  hacia  el  medio,  de  suer- 
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te  que  la  prozona  resulta  casi  cuadrada  y  la  metazona  poco 
transversa.  Lóbulo  lateral  del  mismo  con  una  escotadura  poco 
marcada  debajo  del  surco  típico  ó  más  atrás.  Fémures  poste- 
riores provistos  de  alg-unas  espinas  menudas  cerca  del  ápice. 
Tibias  del  mismo  par  con  algunas  espinillas  bien  visibles  en 
el  borde  interno  superior  (tres  ó  más)  y  alg'unas  (cuatro  ó  más) 
alg-o  más  larg-as  en  el  externo  inferior.  Cercos  del  c/  muy  cor- 
tos, con  el  diente  interno  cerca  del  ápice,  que  es  redondeado... 

P.  inermis  Ramb. 
Sierra  Nevada. 

P.  Fémures  posteriores  sin  espinas.  Borde  inferior  del  pro- 
noto de  ordinario  escotado  en  medio,  á  veces  recto  ó  sinuoso. 
Tibias  posteriores  más  ó  menos  espinosas  por  encima. 

3^  Tibias  posteriores  con  muy  pocas  espinas  por  encima. 
Borde  posterior  de  los  segmentos  dorsales  del  abdomen  cubier- 
tos de  arrugas  ó  pequeños  pliegues  brillantes  y  longitudina- 
les. Cercos  del  cf  delgados,  puntiagudos.  Lámina  subgenital 
de  la  Q  escotada  posteriormente,  con  surco  oblicuo  profundo  á 

entrambos  lados.  Oviscapto  algo  encorvado 

P.  Finoti  Bol.  var.  gaditana  Bol. 
Chiclana  (Cádiz). 

32.  Tibias  posteriores  con  una  serie  de  espinas  (cinco  ó  más) 
á  entrambos  lados  del  surco  superior.  Borde  posterior  de  los 
segmentos  dorsales  del  abdomen  liso  ó  con  una  faja  ó  ancho 
margen  algo  brillante  y  un  poco  rugoso. 

4^  Lóbulo  lateral  del  pronoto  con  el  borde  inferior  escotado 
en  medio. 

5*.  Quillas  laterales  del  pronoto  casi  rectas,  el  disco  del 
mismo  apenas  estrechado  posteriormente. 

6*.  Pronoto  escotado  posteriormente  en  ángulo  obtuso. 
Placa  infraanal  del  (f  escotada  por  detrás.  Oviscapto  recto  ó 
casi  recto. 

7^  Color  pardo,  mate  ó  poco  brillante.  Fémures  posteriores 
casi  dos  veces  más  largos  que  el  pronoto  en  su  línea  media. 
Oviscapto  recto,  más  de  tres  veces  más  largo  que  la  línea  me- 
dia del  pronoto. P.  Bolivari  Brunn. 

Sierras  de  Guadarrama  y  de  Cuenca, 

72.  Color  castaño  muy  brillante.  Fémures  posteriores  ape- 
nas un  tercio  más  largos  que  el  pronoto  en  su  línea  media. 
Oviscapto  ligeramente  encorvado  hacia  la  punta,  de  longitud 
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menor  que  tres  veces  la  línea  media  del  pronoto 

P.  breiñpes  Nav. 
Moncayo. 
6^.     Pronoto  escotado  posteriormente  en  áng-ulo  recto.  Pla- 
ca infraanal  del  c/  redondeada  por  detrás.  Oviscapto  encor- 
vado    P.  cucíillala  (1)  Charp. 

Montes  de  Toledo  y  Portug-al? 
5^.     Quillas  laterales  del  pronoto  encorvadas,  el  disco  una 

tercera  parte  más  estrecho  por  detrás  que  en  el  medio  

P.  jugicola  Graells. 
Sierra  de  Guadarrama. 
42.     Lóbulos  laterales  del  pronoto  enteros,  anchamente  re- 
dondeados por  detrás,  donde  son  más  altos  que  por  delante. 
Color  muy  variado,  verde  claro  ó  amarillento,  con  manchas 
pardas  y  amarillas  y  aun  con  anchas  fajas   long-itudinales 

ocráceas P.  Oraellsi  Bol. 

Provincias  de  Ciudad  Real  y  Cuenca  (2). 

Notas  sobre  los  oDorcadionu  de  España 

POR 

D.    MANUEL    M.    DE    LA    ESCALERA 

En  fines  de  Abril,  y  de  paso  para  Marsella,  me  detuve  unas 
horas  en  Sig'üenza  acompañado  de  mi  colector  José  Martínez, 
teniendo  la  suerte  de  encontrar  Dore.  Seguntianum  Dan., 
D.  steparius  mihi  y  una  tercera  especie  nueva  aún  no  descrita 
del  mismo  g-énero. 

El  dicho  colector,  después  de  mi  partida,  ateniéndose  al  plan 
que  le  dejé  marcado,  volvió  por  Baides  y  Jadraque  á  Humanes, 
encontrando  en  aquellas  localidades  la  primera  y  tercera  de 
las  citadas  especies:  de  Humanes  subió  á  Pico  Ocejón,  y  por 
Valverde,  Arroyo,  Frag-uas  y  Fuentes  delJarama  á  Robleg-ordo 
y  Somosierra. 


(1)  Adopto  esta  desinencia  femenina  por  ser  corriente  entre  los  entomólogos  hacer 
femeninos  los  nombres  genéricos  terminados  en  gaster  compuestos  del  género  feme- 
nino yaaTr^o,  vientre),  v.  gr.  Aplicenog áster  (Himenópteros),  Cylindrogaster  (Dípteros), 
Mecistogaster  (Neurópteros),  etc. 

(2)  Para  formar  esta  sinopsis  me  ha  servido  de  guía  la  excelente  obra  Catálogo  si- 
nóptico de  los  Ortópteros  de  la  fauna  ibérica,  de  D.  Ignacio  Bolívar. 
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En  Pico  Ocejóu  y  localidades  sig-uientes  solo  encontró 
D.  Mspanic'um  y  Graellsi  sin  poder  dar  con  D.  Iserni  Per. 

Saliendo  de  Madrid  nuevamente  en  1.°  de  Mayo  fué  á  Alcu- 
neza  y  Soria,  encontrando  más  al  N.  en  Almarza,  en  la  falda  S. 
de  Sierra  Cebollera,  una  especie  no  descrita  y  otra  nueva  .ade- 
más en  los  altos  y  en  la  falda  N.  hasta  Villoslada:  desde  allí  por 
Picos  de  Urbión  y  Campillo  de  Neila,  pasando  por  Monterrubio 
y  Pineda  á  la  Sierra  de  la  Demanda,  hizo  otros  dos  nuevos 
hallazgos  de  especies  no  descritas  en  Neila  y  Pineda. 

Descendiendo  el  Arlanzón ,  desde  Villasur,  encuentra  ya  el 
D  drcumcinctuní,  y  en  Quintanapalla  éste  y  el  1).  Reínosce. 

En  1.°  de  Junio,  salienda  por  tercera  vez  de  Madrid,  fué  por 
Sig'üenza  y  Molina  á  Monreal  del  Campo,  encontrando  al  pasar 
por  El  Pobo  solo  B.  Uhagoni  en  g-ran  cantidad:  lueg'o  en  la 
Sierra  de  Cucalón  una  especie  nueva  que  vuelve  á  hallar  más 
tarde  en  Sierra  de  Gúdar  y  Peña  Golosa,  mezclada  en  estas  úl- 
timas localidades  con  otra  especie  también  nueva:  en  la  Sierra 
de  Javalambre  después  D.  Korbi,  y  en  las  Sierras  de  Valdemeca 
y  Montes  Universales  otra  vez  el  D.  Uhagoni,  pero  ya  frotado 
y  en  muy  mal  estado  por  estar  la  estación  muy  avanzada. 

El  resultado  de  esta  campaña,  así  por  el  número  de  especies 
nuevas  como  por  las  bellas  series  que  contiene,  es  de  real  im- 
portancia para  el  conocimiento  de  nuestra  fauna  en  los  géne- 
ros Dorcadion  j  Asida ,  únicos  que  mi  colector  tenía  orden  de 
cazar  en  reg-iones  totalmente  inexploradas  unas  y  poco  conoci- 
das otras. 

Permite  asimismo  avanzar  las  regalas  sig"uientes  á  que  pare- 
cen estar  sujetas  las  especies  españolas  del  g-énero  Docardion. 


VARIABILIDAD   POR   COLORACIÓN. 

I.  Las  $9  varían  dentro  de  la  especie  en  mayor  g-rado 
que  los  c'c/;  existe  una  forma  del  mismo  color  y  dibujo  que 
éstos,  pero  tienen  una  tendencia  notable  á  exagerar  las  líneas 
y  fajas  pubescentes  haciéndose  más  abigarradas  y  llamativas. 

IT.  Dentro  de  esta  tendencia  se  observan  las  dos  leyes  g-e- 
nerales  de  variabilidad  por  coloración,  albinismo  y  raelanis- 
mo;  en  los  dos  extremos  de  la  escala  y  en  casi  todas  las  espe- 
cies se  encuentran  QQ  en  las  que  el  color  blanco  ahoga  las 


•272  BOLETÍN    DE   LA    SOCIEDAD    ESPAÑOLA 

demás,  ó  que  son  totalmente  negras,  con  todos  los  pasos  entre 
ambos  límites. 

líl.  Los  crV  "O  sig'Lien  á  las  99  en  estas  variaciones  de  la 
coloración  con  tanta  intensidad;  así,  por  ejemplo,  DI).  Pereñ. 
Msjymiicnm,  Lanfferi,  Ghiliani  y  circumcinctum,  que  tienen  99 
neg-ras,  no  llegan  sus  (frf  á  perder  toda  la  pubescencia  blanca 
como  ocurre  en  aquéllas. 

IV.  En  la  mayor  parte  de  las  especies  españolas,  y  así  en 
los  c/c'  como  en  las  99  é  independientemente  de  la  coloración 
de  las  fajas  vellosas  de  los  élitros,  las  patas  y  las  antenas  pasan 
del  neg'ro  al  rojo  más  ó  menos  vivo  en  escala  insensible  de 
matices. 

Había  yo  Ueg'ado  á  este  resultado,  sin  atreverme  á  g'enerali- 
zar  en  los  DD.  Graellsi  é  hispanicnm,  con  las  especies  de  Che- 
vrolat  y  variedades  de  Lauffer,  basadas  sobre  detalles  tan 
nimios  como  la  presencia  ó  ausencia  de  una  faja  pubescente 
en  los  élitros,  ó  como  las  patas  neg-ras  ó  rojas,  haciendo  esos 
a'itores  abstención  de  los  ejemplares  intermedios. 

Indicada  en  los  anteriores  epíg-rafes  la  ley  de  variabilidad 
por  coloración  en  las  especies  españolas,  sobre  larg-as  series  de 
los  DD.  Graellsi,  hispamcum,  circumcinctum,  Marlinezi,  Ghilia- 
ni, etc.,  etc.,  me  creo  dispensado,  con  su  enunciación,  del  dar 
nombre  dentro  de  cada  especie  á  media  docena,  cuando  menos, 
de  forma  sin  valor  real,  no  por  capricho  mió,  sino  por  exig^en- 
cias  de  la  realidad  ante  centenares  de  individuos  que  han  pa- 
sado por  mis  manos. 
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Sesión  del  8  de  Octubre  de  1902. 

PRESIDENCIA    DE    D.    BLAS    LÁZARO. 

— El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

Admisiones  y  presentaciones.  -Quedaron  admitidos  el  doctor 
G.  Delacroix,  Director  de  la  Estación  de  Patología  veg-etal  de 
París,  como  socio  correspondiente  extranjero,  y  M.  Ph.  Fran- 
cois.  Secretario  de  la  Sociedad  entomológica  de  Francia,  como 
numerario,  presentados  ambos  en  la  última  sesión  por  los  se- 
ñores Calderón  y  Bolívar  respectivamente. 

Se  hicieron  cuatro  nuevas  propuestas  de  socios  nume- 
rarios. 

—El  Sr.  Bolívar  propuso  el  paso  de  socio  agreg-ado  á  nume- 
rario solicitado  por  D.  Julio  Esplug-ues,  de  Valencia,  el  cual 
fué  acordado. 

Fallecimientos. — El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  de  los  dos  ocu- 
rridos desde  la  última  sesión,  por  los  cuales  hemos  perdido 
dos  antig-uos  y  meritísimos  consocios:  D.  Federico  Rubio  y  Gali 
y  D.  Matías  Nieto  Serrano,  marqués  de  Guadalerzas,  ambos 
eminentes  médicos,  harto  conocidos  por  sus  obras  y  por  la 
elevada  posición  social  que  alcanzaron  para  que  hubiera  ne- 
cesidad de  enumerar  sus  méritos.  Los  señores  socios  presentes 
acordaron  consignar  en  acta  el  sentimiento  con  que  se  habían 
recibido  tan  tristes  noticias. 

El  mismo  Sr.  Presidente  participó  que  en  el  arboreto  de  la 
Escuela  de  Montes  ha  quedado  instalado  el  monumento  que 
los  ingenieros  del  Cuerpo  dedican  á  perpetuar  la  memoria  del 
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sabio  botánico  y  eminente  forestal  D.  Máximo  Lag-iina.  Kl  mo- 
numento es  una  bella  obra  del  escultor  D.  Julio  González  Pola. 
Es  muy  de  apreciar,  añadió,  que  tan  justo  tributo  se  haya  pa- 
g-ado  al  poco  tiempo  de  ocurrir  el  fallecimiento  de  nuestro  ilus- 
tre consocio,  contra  lo  que  suele  ocurrir  entre  nosotros,  tratán- 
dose de  hombres  de  ciencia. 

Correspondencia. — Se  dio  lectura  á  un  oficio  remitido  por  Don 
Primitivo  Artig-as,  dando  g-racias  por  haberse  hecho  tirada 
aparte  en  folleto  de  la  necrolog-ia  de  D.  Máximo  Lag-una,  de 
que  es  autor  aquél,  y  por  haber  recibido  como  donativo  50 
ejemplares  de  la  misma.  Esta  medida  dará  una  prueba  más 
de  cómo  la  Sociedad  procura  honrar  la  memoria  de  sus  miem- 
bros meritísimos. 

Leyóse  después  una  circular  del  Botanisc/ies  CentraUIatt, 
pidiendo  el  envío  g-ratuito  de  nuestras  publicaciones,  ofrecién- 
dose á  dar  cuenta  breve  de  los  trabajos  botánicos  que  en  ellas 
aparezcan.  Se  acordó  proponer  á  la  dirección  de  dicha  revista 
el  cambio  de  la  misma  con  nuestras  publicaciones. 

Se  dio  lectura  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado 
dirig-ida  á  D.  Ig-nacio  Bolívar  como  Presidente  de  la  Comisión 
de  estudio  de  los  productos  naturales  de  las  posesiones  es- 
pañolas del  África  occidental,  en  la  que,  de  conformidad  con 
lo  solicitado  por  nuestro  coleg'a,  se  dispone  de  Real  orden  se 
auxilie  á  la  Sociedad  española  de  Historia  natural,  para  la  pu- 
blicación de  las  Memorias  que  se  escriban  sobre  las  coleccio- 
nes recogidas  por  la  Comisión  enviada  últimamente  al  Río 
Muni  para  el  reconocimiento  de  los  territorios  que  pertenecen 
á  España,  á  fin  de  que  puedan  ir  acompañadas  dichas  Memo- 
rias de  las  láminas  y  demás  ilustraciones  necesarias.  La  So- 
ciedad se  enteró  con  satisfacción  de  la  referida  Real  orden, 
acordándose  dar  las  gracias  al  Sr.  Subsecretario  de  Estado  por 
la  protección  y  auxilio  concedidos  y  que  han  de  redundar  en 
provecho  de  nuestra  publicación. 

Comunicaciones  verbales.— El  Sr.  Vidal  y  Compaire  autorizó 
al  Sr.  Calderón  para  que  diera  noticia  de  que,  segnin  los 
periódicos  de  la  localidad,  el  día  2  de  Ag-osto  último,  á  las 
nueve  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la  noche,  atravesó  por 
Almadén,  y  en  dirección  NE.  á  SE.,  á  muy  poca  altura,  un  pe- 
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queño  bólido  que  seg-ún  noticias  fué  á  caer  próximo  á  la  es- 
tación de  Chillón,  produciendo  al  precipitarse  un  g-ran  es- 
tampido. 

También  han  dado  cuenta  los  periódicos  de  un  bólido  obser- 
vado el  día  18  de  Septiembre  último,  á  las  ocho  menos  cuarto 
de  la  noche,  cruzando  el  espacio  en  una  vasta  extensión  sobre 
las  provincias  de  León,  Zamora,  y  probablemente  Salamanca. 
La  distancia  en  línea  recta  de  Toro  á  Astorga,  donde  se  le  ha 
podido  ver,  no  baja  de  120  km.  En  Toro  se  oyó  una  fuerte  ex- 
plosión, y  se  percibió  dividirse  el  bólido  al  NO.  en  varios  frag-- 
inentos;  pero  no  se  conoce  el  lug-ar  en  que  dicha  explosión  se 
verificó,  ni  se  tiene  noticia  de  haberse  recog-ido  trozos  de  la 
piedra  meteórica. 

—El  Sr,  Lázaro  presentó  dos  breves  notas  de  nuestro  conso- 
cio el  Sr.  Clraiño  y  Caubet,  de  Aviles,  sobre  mamíferos  y  aves 
observados  en  Asturias,  y  el  Sr.  Martínez  de  la  Escalera  pre- 
sentó un  estudio  sobre  especies  nuevas  de  Dorcadion  de  Espa- 
ña, pasando  ambos  trabajos  á  la  Comisión  de  publicación. 

—El  socio  D.  Norberto  Font  y  Sag-ué  dio  cuenta  de  una  ex- 
cursión á  Río  de  Oro  (Sahara  español),  verificada  durante  los 
meses  de  Julio  y  Ag"osto,  describiendo  á  g-randes  rasg-os  y 
como  preludio  de  las  notas  que  piensa  publicar  lueg-o,  la  topo- 
grafía de  aquella  posesión  española,  su  constitución  geológi- 
ca, clima  y  seres  que  la  habitan. 

Relató  también  los  trabajos  que  había  realizado  estable- 
ciendo un  pequeño  observatorio  meteorológico  y  recogiendo 
una  gran  cantidad  de  fósiles  del  período  mioceno,  moluscos 
vivientes  de  mar  y  tierra,  plantas,  insectos,  reptiles  y  puntas 
de  silex  de  los  antiguos  pobladores  de  aquellas  costas,  todo  lo 
cual,  convenientemente  clasificado  y  estudiado,  puede  formar 
una  verdadera  Historia  natural  de  aquella  región  tan  poco  co- 
nocida. Describió  después  las  impresiones  que  se  experimen- 
tan en  el  desierto,  con  sus  efectos  de  espejismo  y  sus  nubes  de 
arena,  mencionando  algunas  de  las  vicisitudes  por  que  pasó 
durante  sus  excursiones. 

El  Sr.  Bolívar  se  ocupó  á  continuación  de  algunas  de  las 
especies  traídas  por  el  Sr.  Font  de  la  excursión  de  que  acababa 
de  dar  noticias,  haciendo  constar  lo  interesantes  que  son  mu- 
chas de  ellas  y  anunciando  la  descripción  de  un  nuevo  Helios- 
cirtíis  Sss. ,  para  el  que  propone  el  nombre  de  U.  Fonü  en 
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honor  de  su  descubridor,  añadiendo  que  quizás  no  sea  la  única 
especie  nueva  entre  las  recogidas  por  el  Sr.  Font,  lo  que  aún 
no  puede  asegurar  por  no  haber  tenido  tiempo  para  estudiar 
todo  lo  recog-ido.  Entre  las  especies  ya  examinadas  se  cuentan 
el  Eremocharis  insignis  Lucas,  especie  propia  del  Sahara,  que 
se  extiende  desde  Túnez  á  Río  de  Oro,  demostrando  la  conti- 
nuidad de  la  fauna  del  Sahara  y  el  Dericorys  Bolivari  Krauss. 
hasta  ahora  solo  hallado  en  este  último  punto.  También  ha 
reconocido  el  Pyrameis  cardui  L. ,  especie  tan  común  en  Euro- 
pa, y  varios  odonatos  que  sin  duda  encuentran  no  lejos  de 
aquel  sitio  agua  dulce  donde  puedan  desarrollarse  sus  larvas. 

— El  Sr.  Calderón  participa  que  el  Sr.  Moldenhauer  había 
donado  al  Museo  de  Historia  natural  magníficos  ejemplares  de 
celestina  de  Garrucha,  provincia  de  Almería,  localidad  que  no 
tenía  en  él  representación.  Proceden  del  paraje  llamado  La 
Atalaya  y  del  Cerro  Ortega,  y  acompañan  al  envío  noticias 
muy  interesantes  del  yacimiento,  que  incluirá  en  una  nota 
que  prepara  sobre  minerales  españoles. 

— El  mismo  Sr.  Calderón  dio  la  siguiente  noticia  biblio- 
gráfica: 

«E.  Schmitz,  Les  Ues  Salvages,  Cosmos,  n.°  881, 1901,  páginas 
741  á  745. 

Estas  islas  están  situadas  entre  Tenerife  y  La  Madera,  siendo 
casi  desconocidas  desde  el  punto  de  vista  geológico.  El  señor 
Schmitz  da  noticia  de  fósiles  recogidos  en  ellas,  y  que  revelan 
la  existencia  del  terreno  mioceno.  Entre  las  especies  citadas 
en  el  trabajo  á  que  me  refiero,  conocidas  en  su  mayoría,  cita  y 
figura  dos  nuevas,  aunque  sin  describirlas:  una  Nerita  Sal- 
'üíigensis,  y  una  Cabralia  SchuUzm. 

— El  mismo  Sr.  Secretario  presentó  dos  Memorias  sobre  la 
flora  española,  que  versan  sobre  las  plantas  de  Cartagena  la 
una  y  sobre  las  de  Teruel  la  otra,  y  se  deben  respectivamente 
á  nuestros  consocios  los  Sres.  D.  Francisco  de  P.  Jiménez  Mu- 
nuera  y  D.  Bernardo  Zapater.  Se  acordó  pasaran  á  la  Comisión 
de  publicación. 

Secciones.— La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  2  de  Julio 
de  1902,  bajo  la  presidencia  de  D.  Manuel  de  Paúl. 

Se  dio  lectura  á  la  siguiente  nota  remitida  por  el  Sr.  Calde- 
rón, de  Madrid: 
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«El  Sr.  Moldenhauer,  químico  establecido  en  Garrucha,  y 
especialmente  competente  en  Mineralog-ía,  me  participa  haber 
recogido  en  las  cercanías  de  Corteg-ana,  en  la  provincia  de 
Huelva,  un  g-ranate  calcoferrífero  oscuro,  en  masa  y  con  cris- 
tales, cuyo  análisis  ha  practicado,  llamándole  la  atención  el 
hecho  de  existir  ag-ua  (0,17  por  100)  en  su  composición.  Seg-ún 
mis  noticias,  este  hallazg-o  es  enteramente  semejante  al  de 
Burg-uillos  (Badajoz),  representado  en  las  colecciones  del  Mu- 
seo de  Historia  natural  de  Madrid. 

El  citado  análisis  ha  dado  al  Sr.  Moldenhauer  la  sig-uiente 
composición: 
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Este  g-ranate  es  debido,  seg-ún  el  mencionado  químico,  á  una 
transformación  del  feldespato  en  presencia  de  pirita  de  hierro». 

— El  Sr.  Barras  envió  la  sig-uiente  noticia  bibliog-ráfica: 

«Sur  la  déformation  du  crdne  diez  Us  Neo-Hehridais. — Este  es 
el  título  de  una  interesante  Memoria  que  forma  parte  de  las 
Miscellanées  biologiques,  que  fueron  dedicadas  al  profesor  Al- 
fredo Giard  con  motivo  del  xxv  aniversario  de  la  fundación  de 
la  Estación  zoológ-ica  de  Wimereux,  y  que  su  autor,  M.  PM- 
lippe  Francois,  Jefe  de  trabajos  prácticos  en  la  Sorbona,  ha 
tenido  la  atención  de  enviarnos. 

Los  datos  que  se  contienen  en  dicha  Memoria  fueron  reco- 
gidos por  el  mismo  Dr.  Francois  durante  los  viajes  que  realizó 
á  las  Nuevas-Hébridas  desde  1888  á  1895. 

Según  resulta  de  sus  investigaciones,  la  práctica  de  la  de- 
formación solo  está  en  uso  en  una  región  pequeña,  al  Sur  de 
la  isla  de  Mallicolo. 
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Describe  el  procedimiento  empleado  para  la  deformación,  que 
consiste,  seg-ún  observó  en  Rembruana  el  10  de  Ag-osto  de  1889, 
en  un  masaje  dado  á  la  cabeza  del  niño  á  los  pocos  días  de  na- 
cido con  una  pomada  de  aceite  de  coco  y  carbón,  poniéndole 
en  seg'uida,  sujeto  con  bandas  muy  apretadas,  un  g-orro  cilin- 
drico de  fibras  de  Pandamis  trenzadas. 

Hace  lueg'O  atinadas  consideraciones  acerca  del  objeto  que 
persig-uen  los  indíg-enas  con  esta  práctica  y  de  las  ideas  á  que 
responde,  si  tiene  ó  no  influencia  sobre  su  desarrollo  intelec- 
tual y  cuál  puede  ser  su  orig-en,  y,  en  fin,  sobre  la  causa  de 
observarse  solo  en  una  reg"ión  limitada. 

Termina  el  trabajo  con  un  acabado  estudio  descriptivo  y 
métrico  de  doce  cráneos,  de  los  cuales  son  deformados  ocho, 
seis  de  varón  y  dos  de  hembra,  y  sin  deformar  cuatro,  tres  de 
varón  y  uno  de  hembra. 

Los  índices  cefálicos  resultan  comprendidos  para  los  defor- 
mados entre  65,5  y  70,7,  y  para  los  no  deformados  entre  68,8 
y  84,5. 

Consta  la  Memoria  de  21  páginas  en  folio,  y  lleva  ocho  foto- 
grabados intercalados  en  el  texto,  yendo  además  acompañada 
de  cinco  hermosas  fototipias  representando  cráneos  y  tipos 
del  país». 

Notas  y  comunicaciones. 


Especies  nuevas  del  género  «Dorcadion» 

POR 

D.    MANUEL    MARTÍNEZ    DE    LA    ESCALERA. 

D.  Neilense  sp.  n.  Patria:  Neila  (Burg'os). 

Cuerpo  oval,  muy  alarg-ado,  pardo-obscuro,  con  excepción 
de  las  patas  y  antenas  que  son  rojizas,  siendo  el  final  de  las 
tibias  más  oscuro,  asi  como  los  últimos  artejos  de  las  antenas 
y  la  parte  superior  de  los  tarsos. 

Cabeza  sin  costilla  ó  cuando  más  con  un  comienzo  de  ella 
en  el  occipucio,  finamente  surcada,  cuya  estría  se  continúa 
g-eneralmente  hasta  el  epístoma,  flanqueada  por  una  corta  línea 
pubescente  blanca,  y  otra  banda  más  ancha  oscura  pardo- 
amarillenta,  existiendo  dicha  pubescencia  solo  desde  la  fuerte 
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depresión  fi'ontal  hasta  el  epístoma,  pues  el  occipucio  está 
■desnudo  y  grosera  y  desig'ualmente  punteado. 

Protorax  apenas  más  ancho  que  larg-o  en  el  c/  y  notable- 
mente más  en  la  Q,  sin  callosidades  y  con  una  costilla  lisa 
long-itudinal  entera  y  saliente,  finamente  surcada  y  flan- 
queada de  una  estrecha  línea  pubescente  blanca  y  otra  adya- 
cente ancha,  pardo-amarillenta  oscura,  sustituida  cerca  de  los 
tubérculos  laterales,  que  están  bien  acusados,  por  una  estrecha 
banda  ag-risada  que  los  recubre,  siendo  el  color  pardo  el  pre- 
dominante en  la  cabeza  y  protorax. 

Élitros  poco  más  de  dos  veces  más  larg-os  que  anchos,  cubier- 
tos de  una  pubescencia  corta  y  caediza  oscura  pardo-amari- 
llenta aterciopelada,  con  la  sutura  blanca,  una  faja  ancha 
humeral  entera  del  mismo  color,  así  como  la  marg-inal  estre- 
cha y  con  otra  faja  dorsal  asimismo  blanca  y  estrecha  equi- 
distante de  las  sutural  y  humeral  prolong-ada  g-eneralmente 
hasta  el  tercio  posterior  del  élitro;  y  en  g-ran  parte  de  los  ejem- 
plares que  conozco,  entre  las  fajas  dorsal  y  humeral,  estando 
sustituido  el  color  del  fondo  por  una  pubescencia  más  clara  ó 
blanca  (albinismo),  lo  cual  hace  que  á  primera  vista  aparezca 
con  el  aspecto  de  un  D.  Uliagoni  y  sea  el  color  blanco  el  pre- 
dominante; cerca  de  los  húmeros  aparecen  alg"unos  g-ránulos 
dispersos,  neg'ros  y  brillantes,  pero  sin  costillas  ni  espacios 
infrahumerales  desnudos. 

Por  su  protorax  sin  callosidades  se  coloca  al  lado  de  D.  cir- 
cumcinclum,  Navasi,  molitor  y  Beydeni,  siendo  distinto  de  todos 
ellos  por  su  coloración  y  demás  caracteres. 

D.  Almarzense  sp.  n.  Patria:  Almarza  (Soria). 

Cuerpo  oval  alarg-ado,  pardo-oscuro,  con  las  patas  y  ante- 
nas neg-ras  ó  rojizas  y  en  este  caso  el  final  de  las  tibias,  parte 
superior  de  los  tarsos  y  últimos  artejos  de  las  antenas  más 
oscuros  ó  negTOS. 

Cabeza  fuerte  y  groseramente  punteada,  sin  costilla  ó  con 
•comienzo  de  ella  en  el  occipucio,  finamente  surcada  por  una 
•estría  continua  hasta  el  epístoma  y  flanqueada  entre  las  ante- 
nas por  una  corta  linea  pubescente  blanca  y  otra  banda  más 
ancha,  vag^a  y  poco  densa,  oscura  ó  ag-risada,  muy  caediza  y 
visible  en  pocos  ejemplares. 

Protórax  poco  más  ancho  que  larg-o  en  el  cf  y  notablemente 
más  en  !a  9,  sin  callosidades  definidas,  rugoso  y  desigual- 
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mente  punteado,  con  una  costilla  long-itudinal  entera  y  salien- 
te, finamente  surcada  y  flanqueada  por  una  estrecha  línea 
pubescente  blanca  con  vestig-ios,  en  alg'ún  ejemplar,  de  otra 
adyacente,  pardo-oscura,  nunca  completa,  apareciendo  los  te- 
g-umentos  desnudos,  de  color  negro  de  pez  y  las  rugosidades  de 
su  superficie  muy  desig-uales  por  la  confluencia  de  la  puntua- 
ción más  ó  menos  densa;  con  tubérculos  laterales  bien  acusa- 
dos, y  sobre  ellos  una  estrecha  faja  pubescente  ag-risada  y 
difusa,  poco  densa,  con  alg-unos  pelitos  negros  erizados  y  rig'i- 
dos  cerca  de  la  base  detrás  de  los  tubérculos. 

Élitros  con  espacios  infrahumerales  desnudos,  con  g-ránu- 
los  cerca  de  los  húmeros,  sin  ó  con  una  costilla  suprahumeral 
y  poco  más  de  dos  veces  más  larg-os  que  anchos,  cubiertos  de 
una  corta  pubescencia  pardo-oscura  aterciopelada,  con  la  sutura 
pubescente  blanca,  una  faja  humeral  entera  del  mismo  color,, 
así  como  la  marg-inal,  que  es  poco  aparente,  y  con  otra  faja 
dorsal  asimismo  blanca,  estrecha,  equidistante  de  las  sutural 
y  humeral,  corta,  pero  prolong-ándose  en  alg-ún  caso  hasta  el 
tercio  posterior  del  élitro,  estando  sustituido  el  color  del  fondo- 
entre  las  fajas  humeral  y  dorsal,  en  alg-unos  ejemplares,  por 
una  pubescencia  más  clara,  amarillenta  ó  blanca  que  le  da  un 
extraordinario  parecido  con  la  especie  anterior;  pero  la  pre- 
sencia de  espacios  infrahumerales  desnudos  y  el  protórax  casi 
desprovisto  de  pubescencia  los  disting-uen  fácilmente. 

Es  extraordinariamente  variable,  por  lo  cual  me  veo  oblig-ado 
á  crear  dos  variedades  que  la  limiten,  rayando  la  una  con  la 
especie  anterior  y  la  otra  con  la  especie  sig-uiente  D.  ViUosIa- 
dense,  como  ocurre  con  su  distribución  g-eog-ráfica. 

Var.  ÜRBiONENSE  V.  n.  Patria:  Peñas  de  Urbión. 

Protórax  casi  totalmente  pubescente,  tamaño  alg-o  menor 
que  el  tipo,  diferente  d^QNeilense  por  tener  espacios  infrahume- 
rales desnudos  y  tamaño  también  menor. 

Yar.  cosTATUM  v.  n.  Patria:  Almarza. 

Protórax  casi  desprovisto  de  pubescencia;  élitros  con  una 
costilla  suprahumeral  más  ó  menos  ancha  y  pronunciada, 
teniendo  los  espacios  infrahumerales  desnudos,  más  anchos 
que  en  el  tipo,  en  alguno  de  cuyos  ejemplares  es  poco  visi- 
ble este  carácter,  muy  variable  en  la  especie. 

D.  ViLLOSLADENSE  sp.  u.  Patria:  Villoslada,  Sierra  Cebo- 
llera. 


DE   HISTORIA   NATURAL.  281 

Cuerpo  oval  poco  alarg-ado,  neg-ro,  con  las  patas  y  antenas 
neg-ras  ó  rojizo  muy  oscuro  en  alg-ún  ejemplar. 

Cabeza  fuerte  y  muy  groseramente  punteada,  sin  costilla  y 
finamente  surcada  desde  el  occipucio  hasta  el  epístoma,  des- 
provista de  pubescencia,  y  solo  en  alg-ún  caso  con  vestigios  de 
una  muy  estrecha  y  corta  línea  pubescente  blanca  muy  cae- 
diza, visible  solo  en  la  depresión  frontal  que  es  profunda. 

Protórax  algo  más  ancho  que  largo  en  el  c/  y  notablemente 
más  en  la  Q,  sin  callosidades  y  con  una  costilla  lisa  longitu- 
dinal finamente  surcada,  con  vestigios  de  una  corta  pubes- 
-cencia  blanca  flanqueando  en  línea  muy  fina  á  la  costilla  y 
■con  todo  el  resto  del  órgano  desnudo  más  ó  menos  rugoso  y 
.grosera  y  desigualmente  punteado;  con  tubérculos  laterales 
bien  pronunciados  y  algunos  pelitos  negros  rígidos  cerca  de 
la  base. 

Élitros  con  espacios  infrahumerales  desnudos;  sutura  lisa  y 
una  costilla  suprahumeral  ancha,  asimismo  desnuda  y  lisa 
hasta  muy  cerca  del  fin  del  élitro;  entre  la  sutura  lisa  y  la  cos- 
tilla suprahumeral  con  una  ancha  banda  pubescente  blanca 
•ó  pardo-rojiza,  en  cuyo  último  caso  se  percibe  el  comienzo  de 
una  línea  pubescente  blanca,  dorsal,  que  limita  la  banda  rojiza 
con  la  costilla  lisa,  y  con  otra  faja  humeral  siempre  blanca  y 
«ntera;  sin  faja  pubescente  marginal  ni  aun  vestigios  de  ella, 
apareciendo  los  tegumentos  donde  no  existe  pubescencia  ne- 
gros y  brillantes  muy  desigualmente  punteados  ó  rugosos. 

En  algunos  ejemplares  de  Villoslada  se  nota  tendencia  á  ser 
pubescente  la  sutura,  y  en  un  ejemplar  Q  de  esta  localidad  y 
■de  patas  rojizas,  la  costilla  lisa  suprahumeral  es  menos  apa- 
rente que  en  algunos  ejemplares  de  la  especie  anterior  var.  cos- 
tatmn  mihi,  con  la  cual  confina  en  este  caso.  Es  especie,  como 
aquélla,  muy  variable,  y  ocurre  como  en  Segunüaniim,  alha- 
rmm  y  TeroJense,  en  los  que  parece  que  los  caracteres  orgáni- 
cos, fijos  para  otras  especies,  son  en  éstas  indecisos,  vacilan 
sin  tener  la  importancia  que  en  esas  otras  más  constantes, 
-extremando  el  polimorfismo  tan  notable  de  las  especies  españo- 
las, las  cuales  están  sometidas  á  una  ley  general  de  variabili- 
dad por  coloración  común  á  casi  todas  (albinismo  y  melanis- 
mo),  y  á  otra  á  la  cual  obedecen  aisladamente  ó  en  grupos, 
<;uya  afinidad  es  manifiesta,  tales  como  las  de  la  sierra  de  Gua- 
darrama, éstas  de  Burgos,  Logroño  y  Soria,  ó  las  del  litoral. 
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D.  Terolense  sp.  n.  Patria:  Monteag-udo,  Escriche,  Gúdar^ 
Valdelinares  (Teruel). 

Cuerpo  oval  alarg-ado,  de  color  neg-ro,  con  las  patas  y  ante- 
nas negTas,  rojizas  ó  rojas. 

Cabeza  con  costilla  lisa  y  saliente,  muy  pronunciada  en  el 
occipucio,  menos  después,  pero  bien  marcada  hasta  el  epistoma 
y  surcada  en  toda  su  long-itud  por  una  estria  fina,  flanqueada 
por  dos  anchas  bandas  pubescentes  blancas,  grises  o  pardo- 
rojizas. 

Protórax  apenas  más  ancho  que  larg-o  en  e\  cf  y  notable- 
mente más  en  la  9,  con  una  costilla  lisa  longitudinal  entera  y 
saliente  más  ó  menos  surcada  ó  solo  impresionada  cerca  del 
borde  posterior;  á  uno  y  otro  lado  de  la  costilla  una  ancha 
faja  pubescente  blanca,  un  espacio  adyacente  desnudo  desde 
la  base  al  borde  anterior  del  protórax,  fuerte  y  groseramente 
punteado,  sin  callosidades  netas  ó  con  ellas  muy  pequeñas,  y 
otra  faja  más  estrecha  que  la  primera  y  asimismo  pubescente,. 
blanca,  que  recubre  los  tubérculos  laterales,  que  son  bien  mar- 
cados y  con  unos  pelitos  negros  erizados  cerca  de  la  base  y 
detrás  de  los  tubérculos. 

Élitros  algo  más  de  dos  veces  más  largos  que  anchos,  con 
la  sutura  lisa  y  desnuda,  una  ancha  banda  pubescente  blan- 
ca, una  costilla  suprahumeral  lisa  y  saliente,  estrecha  ó  ancha 
y  más  ó  menos  pronunciada  y  visible  hasta  el  tercio  posterior 
del  élitro,  ó  hasta  el  fin  de  él;  con  otra  faja  humeral  blanca^ 
más  estrecha  que  la  dorsal  y  de  un  blanco  más  puro  en  algún 
caso,  una  faja  infrahumeral  desnuda,  y  un  estrecho  reborde 
marginal  pubescente  blanco. 

En  algunos  ejemplares,  y  principalmente  en  las  QQ,  la  colo- 
ración de  la  ancha  faja  pubescente  dorsal  pasa  al  gris  sucio  ó 
pardo-rojizo,  y  en  este  caso  al  lado  de  la  sutura  lisa  se  destaca 
una  fina  línea  pubescente  blanca  y  otra  más  corta  adyacente 
á  la  costilla  suprahumeral,  resultando  los  élitros  tricolores, 
como  ocurre  en  G/dliani,  cuya  coloración  y  disposición  de  las- 
fajas  copia;  también  en  este  caso  entre  la  costilla  protorácica 
y  la  ancha  faja  pubescente  que  la  flanquea,  aparece  interpo- 
lada una  muy  fina  línea  pubescente  blanca;  estos  matices  no 
son  visibles  en  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  por  fundirse 
en  el  tono  general  blanco  de  la  i)ubescencia. 

Se  coloca  al  lado  de  D.  CfhiUani,  del  cual  se  distingue  por 
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SU  tamaño  bastante  menor,  pubescencia  mucho  más  densa  del 
protórax,  ser  mucho  menos  rug-oso,  y  sobre  todo  por  la  posi- 
ción de  la  costilla  que  en  Terolense  es  suprahumeral,  lisa  y 
más  externa  que  en  Ghiliani,  aparte  de  la  coloración  más  uni- 
formemente blanca  de  Terolense,  de  sus  antenas  más  finas  y 
falta  de  pelitos  negros  erizados  en  los  húmeros;  muy  pareci- 
do por  la  coloración  á  D.  Villosladense,  pero  fácilmente  recono- 
cible por  ser  más  esbelto  y  alarg-ado,  pubescencia  densa  del 
protórax  y  cabeza,  menor  rug-osidad  de  los  tegnimentos  des- 
nudos y  línea  pubescente  marg-inal  que  no  tiene  dicha  especie. 

Sub.  sp.  ALBARiuM  s.  sp.  u.  Patria:  Cucalón  (Teruel). 

Patas  y  antenas  rojas,  sutura  estrecha,  así  como  la  costilla 
suprahumeral  que  no  pasa  del  tercio  posterior  del  élitro;  fajas 
pubescentes  invadiendo  la  mayor  parte  del  élitro;  mayor,  más 
larg-o  y  esbelto  que  el  tipo. 

Refiero  á  esta  subespecie  los  ejemplares  de  Cucalón,  otros 
dos  de  la  colección  Oberthür,  sin  indicación  de  localidad  y 
una  Q  de  la  colección  del  Museo  de  Madrid  con  localidad  Te- 
ruel; en  estos  tres  últimos  la  costilla  es  rudimentaria  y  la  co- 
loración muy  abig-arrada  en  los  ejemplares  de  la  colección 
Oberthür,  y  g-ris  plomo  uniforme  en  la  Q  de  Teruel;  los  de  Cu- 
calón tienen  la  costilla  más  pronunciada,  pero  nunca  Ueg-a  al 
fin  del  élitro  en  la  serie  de  37  ejemplares  de  esta  localidad. 

Aunque  en  todas  las  localidades  de  donde  cito  D.  Terole^ise, 
es  en  él  muy  variable  la  coloración  de  las  fajas  pubescentes,  y 
la  anchura  y  long-itud  de  la  costilla,  en  ning-ún  caso  se  dan 
reunidos  los  caracteres  de  la  subespecie;  asimismo  no  he  visto 
de  ella  ^'^  totalmente  negras  como  del  tipo,  que  las  tiene, 
así  con  patas  rojas  como  con  dichos  órg-anos  negros,  y  esto 
me  autorizaría  quizás  á  elevarla  á  especie  si  la  facies  y  la 
falta  de  caracteres  expresables  en  palabras  no  se  opusieran  á 
ello;  mas  teng-o  el  convencimiento  de  que  es  tan  distinta  del 
tipo  como  lo  son  Qhüiani,  Lanferi,  Perezi  é  Mspanicum  entre 
sí,  y  eso  que  todas  éstas  tienen  99  totalmente  neg-ras  que 
prueban  su  estrecho  parentesco. 

D.  MosQUERUELENSE  sp.  n.  Patria:  Zarag-oza,  Mosqueruela 
(Teruel). 

Cuerpo  oval  alarg-ado,  de  color  negro,  patas  y  antenas  ne- 
garas ó  rojizas. 

Cabeza  con  costilla  lisa  y  saliente  más  pronunciada  en  el 
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occipucio,  y  entera  visible  hasta  el  epístoma  y  finamente  surca- 
da en  toda  su  long-itud,  con  una  faja  pubescente  pardo-oscura 
ó  rojiza  á  uno  y  otro  lado  de  la  costilla,  más  ó  menos  ancha,  y 
otra  externa  g-ris  sucio  entremezclada  de  pelitos  de  la  misma 
coloración  que  la  primera,  apareciendo  en  las  partes  desnudas 
la  puntuación  ñna  y  no  muy  densa. 

Pro  tórax  poco  más  ancho  que  largo  en  el  ct'  y  notablemente 
más  en  la  Q,  con  una  costilla  lisa  long-itudinal  estrecha,  entera 
y  saliente,  finamente  surcada  y  á  uno  y  otro  lado  una  faja 
lineal  pubescente  blanca  y  una  ancha  pardo-oscura  ó  rojiza 
que  lleg-a  hasta  cerca  de  los  tubérculos  laterales  bien  pronun- 
ciados, sobre  los  cuales  la  pubescencia  es  ag-risada  y  menos 
densa;  además,  y  cerca  de  éstos,  aparecen  unas  callosidades 
vag-as  poco  limitadas  ó  más  bien  una  serie  de  g-ránulos  anas- 
tomosados  desprovistos  de  pubescencia  y  que  en  alg-ún  ejem- 
plar son  nulos,  con  alg-unos  pelitos  neg-ros  erizados  cerca  de 
la  base  y  detrás  de  los  tubérculos. 

Élitros  más  de  dos  veces. más  larg-os  que  anchos,  sin  costi- 
llas lisas  ni  espacios  infrahumerales  desnudos,  con  la  sutura 
pubescente  de  blanco,  y  á  veces  muy  estrecha  y  lisa,  por  des- 
aparecer en  parte  la  pubescencia  blanea;  con  una  faja  humeral 
estrecha  asimismo  blanca  como  el  reborde  marg-inal  estrecho 
y  con  otra  dorsal  equidistante  de  las  sutural  y  humeral,  corta 
generalmente  pero  prolongándose  á  veces  hasta  cerca  del  fin 
del  élitro,  siendo  dichas  fajas  poco  visibles  cuando  la  colora- 
ción de  la  pubescencia  del  resto  del  élitro  pasa  del  pardo-os- 
curo al  rojizo  y  al  gris. 

Tiene  la  especie  Q9  negras  desprovistas  de  pubescencia,  y 
en  las  cuales  la  costilla  de  la  cabeza  es  poco  aparente,  asi  como 
la  protorácica,  apareciendo  la  puntuación  desigual,  de  puntos 
redondos,  más  densos  y  casi  confluentes  cerca  de  los  tubércu- 
los laterales  del  protórax. 

Extraordinariamente  parecido  por  la  coloración  y  disposi- 
ción de  las  fajas  vellosas  á  J).  moliíor,  pero  distinto  de  él  por 
su  tamaño  menor,  costilla  de  la  cabeza  y  presencia  de  callosi- 
dades, que  aunque  generalmente  son  poco  visibles,  no  existen 
nunca  en  molitor;  la  sutura  nunca  es  lisa  en  esta  última  espe- 
cie, mientras  que  en  Mosqueruelefise  hay  marcada  tendencia  á 
ello;  y  sobre  todo  por  poseer  Q  Q  negras  desnudas  de  las  que 
no  sé  que  existen  en  molitor. 
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Var.  PSEUDO-MOLiTOR  V.  n.  Patria:  Peña  Golosa  (Castellón). 

Coloración  y  disposición  de  las  fajas  vellosas  como  en  el  tipo, 
del  que  se  disting-ue  por  tener  la  costilla  frontal  menos  apa- 
rente y  por  poseer  además  de  Q  Q  desprovistas  de  pubescen- 
cia, ofd"  asimismo  negros  y  desnudos  que  presentan  el  aspecto 
de  D.  esteparium  mihi,  del  cual  se  disting-ue  fácilmente  por  la 
puntuación  mucho  más  densa  del  protórax,  casi  confluente,  y 
por  la  costilla  protorácica  que  no  existe  en  dicha  especie,  te- 
niendo además  las  patas  neg-ras,  rojizas  ó  rojas  indistinta- 
mente, así  los  desnudos  como  los  pubescentes. 

Forman  esta  variedad  el  tránsito  del  g-rupo  de  las  especies 
con  costilla  protorácica  al  de  los  Dorcadion  sin  ella,  y  yo  creo 
ver  aquí  la  evolución  por  las  QQ  á  dicha  sección  que  tiene  es- 
pecies asimismo  desnudas  y  pubescentes  en  la  misma  especie 
(D.  Marmottani )  ó  solo  d"  d"  y  ^  '^  desnudos  (D.  Lorquini, 
esteparnim)  ó  9  9  pubescentes  y  c/"  c5^  desnudos  en  parte 
(D.  Amori.) 

D.  PRUiNOSUM  sp.  n.  Patria:  Alcuneza,  Matillas,  Sigüenza, 
Cuenca,  Burg-os  ? 

Cuerpo  oval  alarg-ado,  de  color  neg-ro,  con  excepción  de  las 
patas  y  antenas  que  son  rojizas. 

Cabeza  con  costilla  lisa  y  saliente,  muy  pronunciada,  entera 
desde  el  occipucio  al  epístoma  y  finamente  surcada  en  toda  su 
longitud,  con  una  ancha  faja  pubescente  ag-risada  á  uno  y  otro 
lado  de  la  costilla. 

Protórax  poco  más  ancho  que  larg-o  en  el  c/  y  notablemente 
más  en  la  Q,  con  una  costilla  lisa,  long-itudinal,  ancha  y  sa- 
liente flanqueada  por  una  faja  no  muy  ancha  pubescente  de 
color  g-ris  sucio,  que  destaca  apenas  del  resto  de  la  pubescen- 
cia pardo-oscura  ó  rojiza  que  recubre  el  resto  del  protórax,  ex- 
cepto en  dos  muy  pequeñas  callosidades  más  ó  menos  marca- 
das, pero  siempre  poco  aparentes  y  redondeadas,  con  los 
tubérculos  laterales  bien  marcados. 

Élitros  más  de  dos  veces  más  larg-os  que  anchos,  con  la  su- 
tura pubescente  de  un  blanco  sucio  muy  fina,  con  otra  línea 
humeral  asimismo  blanca  y  entera  y  como  la  marginal  estre- 
chas, con  el  comienzo  de  una  dorsal  equidistante  de  la  sutural 
y  humeral,  con  el  resto  de  los  élitros  sin  costillas  ni  espacios 
infrahumerales  desnudos  y  cubiertos  por  una  pubescencia 
corta,  pardo-oscura,  rojiza,  roj izo-dorada  ó  agrisada,  en  cuyo 
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Último  caso  la  pubescencia  parece  uniforme  por  no  destacarse 
las  fajas  blancas  al  fundirse  en  el  tono  g-eneral. 

Extraordinariamente  parecido  por  su  coloración  y  dibujo  á 
D.  Martinezi,  bajo  cuyo  nombre  está  repartido  en  las  coleccio- 
nes, y  proveniente  de  las  cazas  de  Korb  é  indicado  con  locali- 
dad de  Burgos,  iii-iv,  1896;  mas  como  he  visto  un  ejemplar  de 
Pie  con  etiqueta  Cuenca  iv,  1896,  Korb,  y  como  yo  lo  he  en- 
contrado en  Sig"üenza,  Matillas  y  Alcuneza,  mientras  que  mi 
cazador  en  Burg-os  solo  ha  hallado  D.  circumcinctumy  SpinoJm, 
sin  neg-ar  la  posibilidad,  pong-o  en  duda  la  primera  localidad. 
En  Sig'üenza,  Matillas  y  Alcuneza  vive  mezclado  con  Segim- 
iianum,  con  el  cual  no  es  posible  confundirlo  por  no  tener  es- 
pacios infrahumerales  desnudos  y  faltarle  las  costillas  ó  g-ra- 
nulaciones  humerales  de  dicha  especie;  distinto  de  D.  Marti- 
nezi por  su  tamaño  menor,  pubescencia  más  densa  y  completa 
del  protórax,  menor  rug-osidad  de  dicho  órg-ano  y  ser  más 
oval  y  menos  acuminado  posteriormente  que  esa  especie. 

D.  Demándense  sp.  n.  Patria:  Pineda  (S.^  de  la  Demanda). 

Cuerpo  oval,  poco  alarg-ado,  de  color  neg*ro,  con  las  patas  y 
antenas  neg-ras  ó  rojas,  y  en  este  último  caso  con  la  extremi- 
dad de  las  tibias,  parte  superior  de  los  tarsos  y  últimos  artejos 
de  las  antenas  más  oscuros. 

Cabeza  con  un  comienzo  de  costilla  lisa  y  saliente  en  el  occi- 
pucio, nula  después  y  finamente  surcada,  cuya  estria  se  pro- 
long-a  hasta  el  epístoma  y  está  flanqueada  hasta  la  depresión 
intra-antenal  por  una  faja  más  ó  menos  ancha,  pero  poco  pre- 
cisa, de  una  pubescencia  pardo-oscura,  gris  ó  amarillenta 
muy  caediza  y  poco  densa,  apareciendo  en  el  resto  de  la  ca- 
beza la  puntuación  casi  confluente  detrás  de  las  antenas  y  á 
los  lados. 

Protórax  algo  más  ancho  que  largo  en  el  rj  y  notablemente 
más  en  la  Q,  con  una  costilla  lisa,  longitudinal,  entera,  ancha 
y  saliente,  más  ó  menos  fuertemente  surcada  en  toda  su  lon- 
gitud y  flanqueada  por  una  ancha  faja  pubescente  pardo-os- 
cura ó  amarillenta,  con  una  faja  adyacente  desnuda  desde  la 
base  al  borde  anterior  del  protórax,  donde  aparece  la  pun- 
tuación muy  fuerte  y  densa,  sin  callosidades  lisas,  y  con  los 
tubérculos  laterales  bien  pronunciados,  sobre  los  que  reapa- 
rece la  pubescencia,  pero  menos  densa  que  en  la  primera  faja. 

Élitros  algo  más  de  dos  veces  más  largos  que  anchos,  con  la 
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sutura  pubescente  de  gris-verdoso  ó  amarillento,  una  faja  hu- 
meral ancha  y  entera  del  mismo  color,  así  como  la  marg-inal 
estrecha,  con  una  dorsal  prolongada  hasta  muy  cerca  del  final 
ó  hasta  el  final  del  élitro,  y  muy  generalmente  con  otra  seg-unda 
dorsal,  lineal,  corta,  que  no  lleg-a  á  la  base  ni  al  final  del  mis- 
mo, y  que  hace  aparecer  bifurcada  ó  hendida  la  costilla  supra- 
humeral  desnuda,  que  se  une  en  su  conclusión  con  la  costilla 
primera  ó  dorsal;  en  dichas  áreas  desnudas,  como  en  el  espa- 
cio infrahumeral  desprovisto  de  pubescencia,  aparece  la  pun- 
tuación densa  y  g-rosera,  algo  rugosa,  poseyendo  además, 
cerca  de  los  húmeros,  unos  granulos  lisos  muy  pronuncia- 
dos, que  se  destacan  fuertemente  de  la  pubescencia  de  la  faja 
humeral. 

Tiene  la  especie  QQ  negras,  al  igual  de  lo  que  ocurre  á 
D.  Gkiliani,  Pei^ezi,  Laufferi  é  hispanicum,  al  lado  de  los  cua- 
les se  coloca;  distinta  de  dichas  especies  por  la  costilla  frontal 
corta,  coloración  de  la  pubescencia,  que  es  más  caediza,  y  por 
ser  más  corta  y  ancha  proporcionalmente;  extraordinaria- 
mente parecida  á  D.  alhicans  por  la  coloración  y  dibujo,  pero 
distinta  de  él  por  la  granulación  de  los  húmeros  y  ser  más 
groseramente  punteada. 

Es  muy  variable  en  la  anchura  de  las  fajas  vellosas,  lo  cual 
hace  que  á  su  vez  los  espacios  costiformes  sean  más  ó  menos 
estrechos;  en  una  9  la  costilla  dorsal  es  nula,  ahogada  por  la 
pubescencia;  en  otros  ejemplares,  y  en  el  protórax,  aparece 
interpolada  entre  la  costilla  lisa  y  la  faja  pubescente  amari- 
llenta que  la  flanquea  una  estrecha  línea  blanca  que  se  des- 
taca poco  de  aquélla. 

D.  Seguntianum  Dan.  v.  intermedium  v.  n.  Patria:  Arroyo 
de  Fraguas. 

El  examen  de  una  larga  serie  de  D.  Seguntianum  Dan.,  co- 
gida en  Sigüenza,  Alcuneza  y  Arroyo  de  Fraguas,  así  como  el 
de  un  tipo  de  Daniel,  me  permite  ampliar  la  descripción  que 
sobre  dos  ejemplares  sin  localidad  (Cuenca?  procedencia  in- 
cierta) tenía  en  mi  colección,  y  á  los  que  di  el  nombre  de  insi- 
diosíim,  incurriendo  en  sinonimia,  que  restablecí  posterior- 
mente en  acta  de  la  Soc.  de  Hist.  nat.  del  mes  de  Febrero 
de  1901. 

Ahora  bien;  la  costilla  suprahumeral  que  posee  la  9,  que  me 
sirvió  para  la  descripción,  y  que  creí  fuera  una  aberración 
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individual,  es,  por  el  contrario,  muy  frecuente  en  la  especie, 
así  en  los  f/^:/'  como  en  las  QQ,  y  más  ó  menos  pronunciada 
existe  en  la  mayoría  de  los  ejemplares  de  Sig'üenza  y  Al- 
cuneza. 

Es  especie  muy  variable,  fundiéndose  las  fajas  blancas  en  la 
coloración  del  fondo  cuando  éste  pasa  del  tono  rojizo  al  agri- 
sado; asimismo  las  patas  son  rojas  ó  neg-ras,  y  aun  las  callosi- 
dades protorácicas,  pequeñas  g-eneralmente,  son  á  veces  exa- 
g"eradas,  tanto  como  en  B.  Graellsi,  resultando  el  protórax  con 
tres  costillas  lisas;  esto  último  ocurre  en  los  ejemplares  de 
Arroyo  de  Frag-uas,  para  los  cuales  establezco  la  v.  interme- 
diiim,  caracterizada  del  modo  sig-uiente: 

Patas  neg-ras  ó  rojas,  disposición  y  colorido  de  las  fajas  ve- 
llosas como  en  el  tipo  y  distinta  de  él  por  sus  callosidades  pro- 
torácicas  exag-eradas,  tanto  como  en  D.  Graellsi;  costilla  supra- 
humeral  nula  g-eneralmente,  y  húmeros  más  g-ranulosos;  en 
alg-ún  ejemplar  aparece  una  ancha  banda  roj izo-dorada  supra- 
humeral,  adyacente  á  la  humeral  blanca,  copiando  exacta- 
mente esa  forma  del  D.  Graellsi,  del  que  se  disting-ue  por  los 
espacios  infrahumerales  desnudos  y  g-ranulación  humeral, 
aparte  de  la  costilla  frontal  menor  y  de  que  la  faja  humeral 
pubescente  blanca,  siempre  entera  en  Graellsi,  está  aquí  fre- 
cuentemente interrumpida,  casi  nula  en  un  ejemplar  que  pre- 
senta la  facies  de  D.  Martinezi  v.  Panteli. 

D.  Heydeni  Kr.  v.  Seeboldi  v.  n.  Patria:  Bilbao. 

Coloración  y  disposición  de  las  fajas  vellosas  como  en  el  tipo, 
y  distinto  de  él  por  su  tamaño  alg-o  mayor,  por  tener  patas  y 
antenas  neg-ras;  el  comienzo  de  una  costilla  frontal  lisa  en  el 
occipucio  y  la  línea  humeral  pubescente  blanca,  más  fina  y 
con  marcada  tendencia  á  interrumpirse,  casi  nula  en  alg-ún 
ejemplar,  lo  cual  acerca  esta  variedad  á  D.  circumcinctum,  del 
cual  se  diferencia  por  tener  la  costilla  frontal  solo  indicada  en 
el  occipucio,  y  nula  á  partir  de  la  depresión  intra-antenal, 
mientras  que  en  circumcictiim  es  continua  hasta  el  epístoma, 
aparte  del  tamaño  mayor  y  la  forma  g-eneral  del  cuerpo,  más 
alarg-ada  posteriormente  que  en  la  especie  de  Chevrolat. 

D.  PARMENiFORME  sp.  n.  Patria:  Santiag-o  de  la  Espada  (Gra- 
nada). 

Cuerpo  oval  poco  alarg-ado,  neg-ro,  con  las  patas  y  antenas 
neg-ras  y  los  palpos  alg-o  rojizos. 
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Cabeza  sin  costilla,  muy  fuertemente  punteada,  con  fositas 
grandes  redondas  y  profundas  en  el  occipucio,  y  menores  y  no 
tan  densas  en  el  resto  del  órg-ano,  con  un  surco  vag-o  sin  es- 
tría en  la  depresión  inter-antenal  y  con  vestigios  de  una  pu- 
bescencia pardo-sucia  muy  corta,  caediza  y  pruinosa. 

Protórax  bastante  más  ancho  que  larg-o  en  el  c/  y  notable- 
mente más  en  la  9,  sin  costilla  longitudinal  ni  callosidades, 
con  tubérculos  laterales  bien  pronunciados,  fuertemente  pun- 
teado en  toda  su  superficie,  con  fositas  aisladas,  redondas  y 
profundas,  algo  más  densas  que  las  de  la  cabeza,  pero  sin  re- 
ticulaciones ni  rug'osidades  y  con  restos  de  pubescencia  pardo- 
sucia  ó  ferrug-inosa  muy  caediza,  sin  constituir  fajas  ni 
bandas. 

Élitros  alg-o  más  de  dos  veces  más  largos  que  anchos,  poco 
estrechados  posteriormente,  totalmente  cubiertos  por  una  pu- 
bescencia uniforme,  corta  y  caediza,  de  color  pardo-sucio  ó  fe- 
rruginoso, con  algunas  manchitas  redondeadas  más  oscuras, 
sin  constituir  líneas  ni  fajas  de  otro  color,  dejándose  ver 
cuando  desaparece  la  pubescencia  el  fondo  del  élitro  punteado 
con  fositas  redondeadas,  menos  profundas  y  más  espaciadas 
que  las  de  la  cabeza  y  protórax,  apenas  más  densa  y  fuerte  en 
la  región  humeral,  pero  aun  aquí  más  clara  que  la  de  dichos 
órg-anos. 

Se  coloca  al  lado  de  miicidum  y  atcmiHcorne;  distinto  del  pri- 
mero por  carecer  de  bandas  pubescentes  bicolores,  tamaño 
menor,  antenas  más  cortas  y  robustas  y  no  anilladas  de  blan- 
co; y  del  seg"undo,  cuya  coloración  copia,  por  su  tamaño  me- 
nor, forma  del  cuerpo  más  corta  y  paralela,  antenas  más  cor- 
tas y  robustas  y  no  anilladas  de  blanco,  y  de  ambos  por  la 
falta  de  estría  en  la  cabeza  y  proporciones  de  ésta  y  del  protó- 
rax reunidos,  que  son  más  voluminosos  proporcionalmente  en 
parmeni  forme. 

SINONIMIAS. 

D.  Handschuchi  Küster  nec.  D.  mucidum  Dalm. 

D.  Ha7idschucM,  cuyo  tipo  teng-o  á  la  vista  (colección  Ober- 
thür),  y  del  que  existen  dos  9  9  en  la  colección  Uhagón,  pro- 
venientes asimismo  de  Cartagena  como  el  tipo,  pertenece  al 
grupo  de  D.  sutúrale  y  mus;  tiene  los  tubérculos  laterales  muy 
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pronunciados  y  salientes;  es  corto  y  rechoncho  como  estas  dos 
especies  y  posee  una  faja  humeral  pubescente,  así  como  la  su- 
tura, además  de  las  dos  dorsales  del  mismo  color  en  el  c/  y  una 
en  la  9;  se  distancia,  por  tanto,  mucho  de  D.  miicidum,  v.  mi- 
nulicorne  y  parmeni forme,  que  constituyen  una  pequeña  sec- 
ción aparte. 

Ei  haber  pasado  á  sinonimia  de  mucidum  el  Handschuchi 
debe  atribuirse  á  la  falta  de  ejemplares  de  las  especies  citadas 
en  las  colecciones,  induciendo  á  error  las  localidades;  D.  mu- 
cidum está  en  Bacares  (sierra  de  los  Filabres)  y  en  Mazarrón 
(Murcia),  siendo  fácil  se  encuentre  en  Cartag-ena,  donde  viven 
D.  Handschuchi  y  sutúrale,  distintos  entre  sí.  D.  mucidum 
V.  annulicorne  es  de  Sierra  Nevada  (poseo  tres  ejemplares  de 
Huéjar-Sierra),  y  D.  parmeni forme  parece  cantonado  en  las  al- 
turas de  la  Puebla  de  Don  Fadrique. 

Por  su  modo  de  vida  se  alejan  mucidum,  v.  annulicorne  y 
parmeniforme  de  los  demás  Dorcadion,  que  sabido  es  afeccio- 
nan las  praderas  y  vecindad  de  arroyos  y  fuentes,  al  paso  que 
los  citados  los  he  encontrado  en  las  crestas  y  divisorias  (no 
puertos)  debajo  ó  al  socaire  de  g-randes  losas  ó  lajas  en  parajes 
áridos  y  por  consig-uiente  resecados,  siendo  extremadamente 
raros  y  penosa  su  captura. 

D.  TENüECiNCTUM  Pic.  =  D.  ciRCüMCiNCTUM  Chvr.  Patria: 
Burg-os,  Quintanapalla,  Río  Arlanzón. 

D.  circumcinctum  es  especie  de  las  más  polimorfas,  y  de  la 
cual  poseo  una  muy  extensa  serie  que  permitiría  considerar 
D.  tenuecinctum  Pic,  á  lo  sumo,  como  mera  variedad  de  ella 
para  los  ejemplares  que  tienen  faja  humeral  pubescente  ente- 
ra, más  ó  menos  ancha,  variable  en  coloración  del  rojo-dorado 
al  g"ris;  pero  dicha  faja  humeral  se  atenúa,  haciéndose  lineal, 
descompónese  en  lúnulas  en  algunos  casos,  y  desaparece  por 
fin,  como  ocurre  en  los  ejemplares  típicos  de  la  especie  de 
Chevrolat. 

El  color  de  la  pubescencia  del  resto  del  élitro  y  del  protó- 
rax, que  es  pardo-oscuro-aterciopelado  en  el  tipo,  pasa  al  tono 
rojizo  y  al  agrisado;  las  fajas  humerales  pubescentes  roj izo- 
doradas  son  otras  veces  amarillentas,  blancas  ó  ag-risadas; 
existen  QQ  totalmente  negaras  desprovistas  de  pubescencia,  y 
en  todos  los  casos  las  antenas  y  patas  son  neg-ras,  rojizas  ó 
rojas. 
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Sig"uiendo  el  criterio  adoptado  por  mí  de  no  considerar  como 
variedades  sino  aquellas  formas  más  ó  menos  fijas  que  tienen 
alg-ún  carácter  org-ánico  distintivo  que  acompañe  á  las  varia- 
ciones en  la  coloración,  y  no  teniendo  ning'uno  de  esa  categ"o- 
ría  D.  ienuecinctum,  creo  debe  pasar  á  sinonimia. 

Nuevo  «Helioscirtus»  de  Rio  de  Oro 

POR 

D.    IGNACIO    BOLÍVAR. 

Helioscirtus  Fonti  sp.  nov.  A  ¡bo  fuhoqite  tesiaceíis,  nigro- 
imnctatus.  Verticis  scutelhim  elongatimi,  concavmsculum,  medio 
indistincíe  carinatum,  marginibus  ínter  oculos  compresso-subele- 
'catis.  Costa  frontalis  j)U7ictaia  ínter  antennas  distíncte  (ünplíata 
infra  oceJhim  coarctata,  plana.  AntenncBfusco-annulata,  artículo 
ultimo  angustissimo,  suhtus  silicato,  ápice  subulato.  Pronotum 
carinulatum,  carina  tantiim  ínter  siilcos  medios  interrupta;  pro- 
zona antíce  distíncte  tectiformí  oMusangulariter  producta,  meso- 
zona  medio  rugís  dualms  iransversís ,  confusis,  quarum  postica 
medio  interrupta;  metazona  pars  antíca  pronoti  haiid  mi  mx 
dvplo  longíora,  postíce  /ere  recte  angulata,  tuberculís  minutis 
nigris  obsíta,  carina  medía  antíce  compressíuscula  etmrsus  angu- 
hini  postícum  deplanata;  canthís  lateralíbns  dístinctís.  Lobís 
deflexís  distíncte  altíoríbus  quam  longíoríbus,  margine  interiore 
obliqíio  antrorsíim  ascendenti,  postico  recto,  ángulo  postíco  rotim- 
dato.  Elytra  testaceo-variegata  ante  medíiim  fascia  lata  trans- 
versa pallida ,  apícem  versíis  dílutíora,  vena  intercalata  fíexuosa 
ante  apicem  tenm  medí(P.  subcontigiice ,  tena  intercalata  poste- 
rior fusiformí:  área  ulnaris  per  venam  spuriam  subcompletam 
divisa.  Alce-  triangulares  hy alinee  disco  basalí  venísque  radiatís 
principalíbns  croceís.  Campus  anterior  et  campus  axillaris  qua- 
drato-retículatís ,  venís  p)rincipalíbus  nigris;  campí  postíci  venm 
radiatcB  versus  apícem  nec  non  retículo  marginan  fuscis.  Pemora 
longe  griseo-p)ílosa;  femora  postica  compressíuscula  extus  fusco- 
variegata  carinís  nígropimctatís  intus  fascia  fusca  ápice  inter- 
rupta ornata.  Tibia  anticce  fusco- annul ata;  intermedia  subtus 
haud  crístulata;  postíca  pallide  vírescentes,  lasí  apiceque  snb- 
lestaceis,  condylo  intus  nigro ,  spinis  intus  8  intus  10  ápice 
nigris^. 
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Long-.  (/  19;  pron.  3,5;  elytr.  19  mm. 

El  g'énero  Helioscirtus  Sss,  se  extiende  desde  el  mar  Caspio, 
por  Túnez  y  Arg-elia,  hasta  la  península  de  Río  de  Oro.  La  espe- 
cie asiática  H.  MoseH  Sss.  fué  dada  á  conocer  en  1884,  y  á  expen- 
sas de  ella  se  constituyó  el  género,  basado  en  el  engrosamiento 
de  las  venas  radiantes  de  las  alas  que  permite  distinguir  desde 
lueg"0  sus  especies  de  las  del  Sphingonotus  Fieb.,  con  el  que  á 
.primera  vista  tienen  g-ran  semejanza.  El  H.  capsitanus  Bonnet, 
encontrado  primeramente  en  Túnez,  entre  Sfax  y  Gafsa,  y 
después  en  Argelia,  fué  descrito  en  el  mismo  año  que  el  ante- 
rior y  el  H.  Fmotianus  Sss.  de  Arg-elia,  Oran,  Lalla-Marg-nhia, 
Nemours  y  Aín-Sefra  lo  fué  al  año  sig-uiente;  son  insectos  pro- 
pios de  los  desiertos  arenosos,  de  lo  que  se  observa  ya  tenden- 
cia en  los  SpMngo7ioius  que  viven  en  sitios  áridos  y  secos. 

La  nueva  especie  se  reconoce  á  primera  vista  por  sus  alas 
hialinas,  con  las  venas  azafranadas  en  la  base  y  principal- 
mente las  radiantes  del  campo  anal,  en  las  cuales  esta  colora- 
ción se  extiende  hacia  el  ápice  tanto  más  cuanto  más  poste- 
riores son;  así  en  la  primera  el  color  croceo  se  extiende  hasta 
la  mitad,  siendo  el  resto  negro;  en  la  segunda  un  poco  más; 
en  la  tercera  hasta  los  dos  tercios;  en  la  cuarta  solo  el  ápice 
es  neg-ro  y  las  restantes  son  enteramente  azafranadas;  las 
principales  venas  de  los  campos  anteriores  son  negras  y  finas 
y  el  retículo  próximo  á  todo  el  borde  posterior  también  es 
neg-ro. 

Por  la  falta  casi  completa  de  quilla  media,  así  como  por 
tener  liso  el  borde  inferior  de  las  tibias  intermedias  sin  la 
cresta  que  ofrece  en  el  H.  capsitanus  Bonnet,  se  aproxima  al 
H.  Finotianus  Sss.  como  exig-ían,  por  otra  parte,  sus  más  estre- 
chas conexiones  g-eog-ráficas,  pero  sin  que  por  esto  pueda  con- 
fundirse con  dicha  especie,  de  la  que  se  distingue  por  la  quilla 
frontal  que  es  más  ancha  entre  las  antenas,  por  el  pronoto  más 
fuertemente  aquillado,  con  los  bordes  laterales  de  la  metazona 
más  acusados  y  el  borde  posterior  menos  prolong-ado,  en  án- 
g-ulo  recto,  y  por  sus  alas  triang-ulares,  menos  anchas  y  con  la 
coloración  ya  descrita  bien  distinta  de  la  azul  uniforme  que 
ofrecen  en  el  //.  Finotianus  Sss. 

Esta  especie  ha  sido  recog-ida  en  la  península  de  Río  de  Oro 
por  nuestro  entusiasta  é  inteligente  consocio  el  presbítero 
D.  NorbertoFont  y  Sag-ué,  á  quien  me  complazco  en  dedicarla. 
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Nota  sobre  el  verdadero  «habitat»  del  «Myotis  Thomasi» 

POR 

D.    ÁNGEL    CABRERA    LATORRE. 

En  Diciembre  del  año  pasado  tuve  el  honor  de  presentar  á 
esta  Sociedad  la  descripción  de  un  nuevo  quiróptero  que  de- 
dominé  Myotis  Thomasi.  y  que  supuse,  no  sin  cierta  duda,  del 
Brasil  meridional,  por  haber  lleg-ado  á  mis  manos  juntamente 
con  alg-unos  M.  nigricmis  de  Río  Janeiro  (1).  Hoy  me  cabe  la 
satisfacción  de  poder  completar  mi  descripción  con  noticias 
más  exactas  de  la  verdadera  patria  del  ejemplar  que  me  sir- 
vió para  establecer  la  especie. 

Tanto  este  ejemplar  como  dos  de  los  M.  nigricans  llevaban 
una  pequeña  etiqueta  de  perg-amino  con  un  número  casi  bo- 
rrado, y  habiendo  observado  que  de  todos  los  ejemplares  pro- 
cedentes como  éstos  del  viaje  al  Pacífico,  solo  los  del  Ecuador 
llevaban  tales  etiquetas,  me  ocurrió  consultar  las  notas  que 
del  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  se  conservan  sobre  lo  recolectado 
k  orillas  del  Ñapo,  y  allí  pude  ver  claramente  que,  tanto  el 
M.  Thomasi  como  los  dos  ejemplares  numerados  del  M.  nigri- 
cans, proceden  de  Archidona,  sobre  el  citado  río,  habiendo  sido 
obtenidos  en  Abril  de  1865.  De  la  nota  del  Sr.  Jiménez  de  la 
Espada  se  desprende  que  él  consideró  á  los  tres  como  de  una 
misma  especie,  y  por  esto,  sin  duda,  los  reunió  con  los  M.  ni- 
gricans del  Brasil, 

Sobre  un  «Globicephalus»  encontrado  en  la  costa  del  Mediterráneo 

POR 

D.    ÁNGEL    CABRERA   LATORRE. 

En  el  número  381  de  La  Feuille  des  Jeimes  Naturalistes,  co- 
rrespondiente al  mes  de  Ag-osto  de  este  mismo  año,  y  en  el 
Bntlleti  de  la  Institució  Catalana  d'Historia  natural  del  co- 
rriente Octubre,  se  ha  publicado  una  carta  firmada  por  D.  Añ- 


il)   Boletín  de  la.  Soc.  esp,  de  Hist.  na.t.,  i,  p.  370. 
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tonio  de  Zulueta,  dando  cuenta  del  hallazg'o  del  cadáver  de  un 
Globicephalus,  el  día  23  de  Mayo,  en  la  playa  de  Vilasar  del 
Mar  (Barcelona).  El  Sr.  Zulueta,  concediendo  al  hecho  la  im- 
portancia que  realmente  merece,  muéstrase  deseoso  de  cono- 
cer la  especie  á  que  el  cetáceo  pueda  pertenecer,  y  de  saber  al 
mismo  tiempo  si  aquélla  habita  en  el  Mediterráneo  ó  ha  en- 
trado alg-una  vez  en  él,  y  á  mí  me  parece  que  el  Boletín  de 
nuestra  Sociedad,  aun  cuando  ésta  no  haya  sido  directamente 
consultada,  bien  ¡¡uede  dedicar  unas  líneas  á  resolver  en  lo 
posible  ambas  cuestiones. 

Respecto  al  primer  punto,  nada  me  atrevo  yo  á  decir  en 
concreto  sin  ver  el  cráneo  del  animal,  ó  por  lo  menos  un  di- 
bujo exacto;  pero  es  muy  probable  que  se  trate  del  GJoMcepha- 
his  melas  Traill,  pues  la  descripción  que  del  cadáver  hace 
el  Sr.  Zulueta  está  en  todo  conforme  con  cuantas  de  esta  espe- 
cie he  leído  (1).  La  boca  hendida  oblicuamente,  el  cuerpo  «la- 
teralmente comprimido  y  casi  en  forma  de  quilla  en  la  reg-ión 
caudal»,  las  aletas  pectorales  larg-as  y  la  dorsal  en  forma  de 
triáng-ulo  curvilíneo,  son  caracteres  que  se  encuentran  aún  en 
las  fig-uras  más  antig-uas  é  imperfectas  del  O.  nielas,  existiendo 
también  entera  conformidad  en  el  color  g-eneral  neg-ro,  lus- 
troso en  las  partes  superiores.  De  lo  que  no  se  dice  ni  una  pa- 
labra en  la  carta  es  de  la  raya  ventral  blanca,  característica  de 
la  citada  especie;  mas  suponiendo  que  esto  no  sea  debido  á  un 
olvido  del  comunicante,  bien  podría  admitirse  que  dicha  raya, 


(1)  Por  si  de  algruna  utilidad  fuera  para  los  que  deseen  estudiar  el  asunto  más 
detenidamente,  doy  á  continuación  lo  más  importante  de  la  sinonimia  y  bibliografía 
del  G.  melas. 

Delphinus  melas  Traill,  Nicholson's  Journal,  xxii  (1809),  p.  81,  lám.  in. 

Delphinus  globiceps  G.  Cuv.,  Ann.  Mus.  Paris,  xix  (1812),  p.  3,  lám.  i.  —  ¥.  Cuv., 
De  l'Hist.  Nat.  des  Cétac.  (1836),  p.  190,  lám.  xiii,  ftg.  2. 

Delphinus  deductor  Scoresby,  Acc.  Arct.  Reg.  (1820.) 

Phoc^na  globiceps  Lesson,  Man  de  Mammal.  (1827),  p.  416.— Ph.  L.  Martin, 
Illustr.  Naturg.  der  Thiere,  i  (1882,  p.  614. 

PhoCvENA  melas  Conch,  Ann.  Mag.  Nat.  Hist.,  ix  (1842),  p.  STl. 

Globiocephalus  svineval  Gray,  Zool  «Erebus»  and  «Terror»  (1846),  p.  32,  y  Ca- 
tal.  Seáis  and  Whales  (1866).  p.  314. 

Globicephalus  melas  Gervais  y  V,  Bened.,  Osteogr.  Cétac.  (1^68),  láminas  li,  liii 
y  hxin.—Trouess,  Faune  Mammif.  de  la  Frunce  (1885!,  p.  293,  flg.  120.— True,  5!í«. 
Unit.  Stat.  Nat.  Mus.,  n."  36  (188'J),  p.  103  y  183,  lám.  xl,  figuras  1  y  2. 

Globiceps  melas  Flower,  Proc  Zool.  Soc.  London  (1883),  p.  509,  flg.  1.' 

De  estas  descripciones,  las  únicas  que  no  he  podido  consultar  son  las  de  Traill  y 
Scoresby. 
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extendida  en  unos  individuos  á  lo  larg-o  de  todo  el  vientre,  y 
en  otros  reducida  á  una  pequeña  mancha  cordiforme,  lleg-ase 
á  ser  nula  en  alg-unos  casos. 

Las  dimensiones  del  ejemplar  de  Vilasar,  comparadas  con 
las  que  indica  Gray  en  su  Calalogue  of  Seáis  and  W/iales,  re- 
sultan alg-o  reducidas,  pero  las  proporciones  son  las  mismas. 
En  aquél,  la  long-itud  total  es  de  4'",60  y  de  I"", 07  la  anchura 
de  la  aleta  caudal,  y  el  autor  ing-lés  da  para  su  G.  svineval 
{  =  melas),  5"", 95  y  l'",52,  respectivamente;  de  manera  que 
siempre  la  seg'unda  dimensión  es  próximamente  ig-ual  á  un 
cuarto  de  la  primera  (1). 

En  cuanto  á  los  dientes,  son  también  como  los  del  (r.  melas, 
entrando  perfectamente  en  la  fórmula  de  esta  especie,  que 

varía  de  ¡^  á  r^,  pasando  raras  veces  de  este  último  número. 

20        22'  ^ 

El  hecho  mismo  de  haber  sido  hallado  el  cetáceo  en  playas 
catalanas  (y  con  esto  entramos  ya  en  la  seg'unda  cuestión), 
viene  á  confirmar  mis  suposiciones,  siendo  mucho  más  lóg-ico 
que  lleg^ue  á  las  costas  orientales  de  nuestra  Península  el 
único  GloMcepkahis  que  se  encuentra  en  las  occidentales,  que 
cualquiera  délas  otras  especies  del  g^énero,  de  las  cuales  una 
es  del  mar  de  la  China  (G.  SihoJdii),  otra  del  Océano  índico 
( O.  indic'us),  dos  del  Pacífico  (G.  Scammonn  y  G.  macrorhyíi- 
chus),  y  la  última  de  la  costa  atlántica  de  los  Estados-Unidos  y 
mar  de  las  Antillas  (G.  hrachyptenis).  El  área  de  dispersión  de 
la  especie  nielas  comprende  todo  el  Atlántico  y  la  parte  meri- 
dional del  Pacífico  hasta  la  isla  de  Tasmania;  pero  en  muchas 
obras  de  Historia  natural,  entre  ellas  la  famosa  ThierJeden  de 
Brehm,  se  dice  que  este  delfínido  pasa  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  alg'unas  veces,  que  no  deben  ser  muy  pocas  cuando  hay 
autores  que  han  lleg-ado  á  incluir  el  Mediterráneo  en  su  habi- 
tat (2). 

Por  cuanto  acabo  de  exponer,  podemos  pensar  con  bastante 
fundamento  que  el  animal  objeto  de  la  carta  del  Sr.  Zulueta 
es  la  especie  más  común  del  g-énero,  no  obstante  lo  cual,  y 


(1)  Gray  da  las  medidas  en  pies  ingleses,  siendo  conveniente  advertir  que  en  esto 
trae  su  Catalogue  una  notable  errata,  leyéndose  «pulg:adas'>  donde  debiera  decir 
«pies»,  y  «líneas»  donde  «pulgadas». 

(2)  «On  le  trouve  dans  l'Océan  Atlantique,  La  Manfhe  et  la  Méiliterranée»; 
(Trouessart,  Faune  des  Mammiféres  de  la  France,  p.  293). 
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aun  cuando  haya  tenido  precedentes  el  caso,  es  éste  lo  bas- 
tante raro  para  merecer  la  atención  de  todos  los  que  g-ustamos 
de  los  estudios  zoológ-icos,  y  un  dato  no  despreciable  para  la 
fauna  española. 

Mamíferos  del  litoral  de  Asturias 

POR 

D.    CELESTINO    GRAIÑO    CAUBET. 

Orden  Quirópteros. 
Vesperugo  pipistrellus  Schreh. — Muy  común. 

Orden  Insectívoros. 

Talpa  europsea  L.  -Muy  común. 
Sorex  arañe  US  Sckreb.— Ídem. 
Erinaceus  europfeus  Z. — ídem. 

Orden  Fieras. 

Vulpes  vulg-aris  Wagn. — Muy  común. 
Viverra  genetta  Z. — Común. 
Putorius  foetidus  Klein. — Muy  común. 

—  foina  L. — Poco  común. 

—  vulg-aris  L. — Muy  común. 
Lutra  vulgaris  Erxl. — Común. 
Meles  taxus  Pall. — ídem. 

Orden  Roedores. 

Mus  musculus  Z. — Muy  común. 
—   rattus  Z.— ídem. 

Lepus  meridionalis  Grmlls. — Poco  común. 
—     cuniculus  Z. — Raro. 

Orden,  Artidáctilos. 

Sus  scropha  Z. — Común. 

Capreolus  europajus  Brookes. — ídem. 

Rupicapra  tragus  Gray. — Raro,  común  en  el  interior. 
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Sesión  del  5  de  Noviembre  de  1902. 

PRESIDENCIA     DEL     EXCMO.     SR.     D.     ZOILO    ESPEJO. 

En  ausencia  del  Secretario  y  Vicesecretario  actúa  como  tal 
el  Bibliotecario  Sr.  Blanco. 

— Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué  aprobada. 

— El  Sr.  Rodríg-uez  Mourelo  dedicó  elocuentes  frases  á  elo- 
g-iar  la  memoria  del  eminente  g-eólog-o,  nuestro  ilustre  conso- 
cio y  ex-presidente  D.  José  Macplierson,  á  las  que  se  asociaron 
en  nombre  de  todos  los  socios  el  Sr.  Presidente  y  el  Sr.  Váz- 
quez, y  proponiendo  aquél  que  constase  en  el  acta  el  senti- 
miento por  la  pérdida  de  tan  preclaro  naturalista,  y  rog-ando 
al  Sr.  Rodríg'uez  Mourelo  se  encargase  de  escribir  un  artículo 
necrológ-ico  de  dicho  señor,  como  se  había  venido  haciendo 
en  casos  semejantes.  El  Sr.  Mourelo  aceptó  el  encarg-o,  todo 
lo  cual  fué  aprobado  por  la  Sociedad,  así  como  el  que  consta- 
sen las  gracias  del  Sr.  Rodríguez  Mourelo,  por  haber  sido 
designado  para  tan  honroso  cargo. 

— El  Sr.  Bolívar  indicó  que  la  muerte  del  Sr.  Macpherson 
origina  una  vacante  en  la  Comisión  de  publicación,  pero  que 
debiendo  hacerse  la  renovación  de  la  Junta  en  la  próxima  se- 
sión, podía  aplazarse  para  ella  el  expresado  nombramiento, 
lo  cual  fué  acordado. 

Admisiones.— Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios  el 
semanario  Alrededor  del  Mundo,  presentado  por  D.  Ángel  Ca- 
brera; D.  Joaquín  Novella,  Licenciado  en  Ciencias  Naturales, 
Abogado,  residente  en  Murcia,  presentado  por  D.  Antonio 
García  Várela;  D.  Melchor  Vicente,  de  Ortigosa  (Logroño)  que 
lo  fué,  por  el  R.  P.  Navas,  y  D.  José  Deulofeu,  Catedrático  de 

T.  II.  — Noviembre,  1902.  20 
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la  Facultad  de  Farmacia  en  la  Universidad  de  Santiag-o,  pre- 
sentado por  D.  Antonio  Eleiceg-ui. 
Se  hicieron  dos  nuevas  propuestas  de  socios. 

Comunicaciones  verbales.— El  Sr.  Azpeitia  hizo  presente  los 
deseos  de  D.  Joaquín  González  Hidalg-o,  de  volver  á  formar 
parte  de  la  Sociedad,  acordando  ésta,  á  propuesta  del  Sr.  Bo- 
lívar, que  dado  el  carácter  de  socio  fundador  que  tiene  el  señor 
G.  Hidalgo,  quedase  desde  luego  admitido,  congratulándose 
del  concurso  de  tan  distinguido  naturalista. 

—Se  dio  cuenta  del  donativo  de  que  es  acreedora  la  Socie- 
dad al  Sr.  Ramón  y  Cajal,  quien  la  ha  favorecido  con  un  ejem- 
plar de  la  importante  Revista  de  micrografia  que  publica,  y  se 
acordó  darle  las  gracias  por  tan  valioso  regalo. 

—  Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Presidente  de  la  Comisión 
forestal,  remitiendo  á  la  Sociedad  una  fotografía  del  busto  en 
bronce  del  Sr.  Laguna,  que  ha  sido  colocado  en  la  Escuela  de 
Montes,  según  se  dijo  en  la  sesión  anterior,  y  el  Sr.  Artigas 
propuso  se  pusiese  en  un  cuadro  en  nuestra  Biblioteca  como 
tributo  de  respeto  y  consideración  á  la  memoria  de  tan  emi- 
nente botánico,  acordándose  así,  además  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  de  dicha  Comisión  Forestal. 

— Dióse  lectura  á  dos  notas  remitidas  una  por  el  Sr.  H.  Pa- 
checo y  otra  por  eLSr.  Mercet,  tituladas  la  primera  «Sobre  la 
emisión  de  sonidos  por  las  muti¡asy>,  y  la  segunda  «Un  análisis 
de  la  Ambligonita  de  Cáceres». 

—El  Sr.  Hoyos  habló  del  último  viaje  realizado  por  el  nota- 
ble antropólogo  Sr.  Cartailhac  á  la  famosa  cueva  de  Santilla- 
na,  haciendo  resaltar  con  este  motivo  su  importancia  prehis- 
tórica, superior  por  sus  dibujos  á  sus  análogas  francesas,  lo 
que  obliga  á  su  conservación  y  estudio,  á  cuyos  fines  puede 
contribuir  esta  Sociedad. 

También  hizo  constar  que  la  opinión  de  aquel  y  de  otros 
excursionistas  franceses  es  en  un  todo  favorable  al  origen  pre- 
histórico de  los  mencionados  dibujos  de  la  cueva,  como  lo  sos- 
tuvo ya  hace  años  el  Sr.  Vilanova,  de  feliz  recuerdo,  no  obs- 
tante de  no  haberse  tomado  sus  opiniones  en  la  consideración 
que  debían  por  la  ingerencia  en  el  asunto  de  artistas  cierta- 
mente reputados,  pero  ajenos  á  la  cuestión  desde  el  punto  de 
vista  científico.  De  todos  estos  extremos  prometió  el  Sr.  Hoyos 
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presentar  un  trabajo  que  redactará  cuando  sus  ocupaciones  se 
lo  permitan. 

— El  Sr.  Font  y  Sag-ué  leyó  una  Memoria  sobre  objetos  pre- 
históricos hallados  por  él  en  Río  de  Oro,  acompañando  un  car- 
tón con  varios  silex  tallados  procedente  de  dicha  localidad,  el 
cual  donaba  á  la  Sociedad,  y  será  enviado  por  acuerdo  de  ésta 
al  Museo  de  Historia  natural  por  carecer  aquélla  de  coleccio- 
nes. El  Sr.  Bolívar,  como  Director  del  Museo,  dio  g-racias  al 
Sr.  Font  y  Sag-ué  por  su  donativo. 

El  Sr.  Hoyos  solicitó  del  mencionado  Sr.  Font  algunas 
aclaraciones  sobre  los  paraderos  de  donde  aquellos  silex  pro- 
ceden, aclaraciones  que  hizo  el  mencionado  señor  socio,  si 
bien  manifestando  no  pudo  adquirir  noticias  todo  lo  completas 
que  hubiera  deseado,  y  ampliar  sus  exploraciones  por  respeto 
á  las  creencias  y  espíritu  de  los  moros. 

El  mismo  Sr.  Font  y  Sag"ué  dijo  que  habiendo  dado  á  su 
querido  amigo  Más  de  Xaxars,  de  Barcelona  ,  alg-unos  ejem- 
plares repetidos  de  los  coleópteros  que  recogió  en  la  reg-ión 
sahárica  de  Río  de  Oro,  con  objeto  de  que  figuraran  en  su 
colección  ,  los  mandó  aquél  á  nuestro  consocio  Dr.  L.  von 
Heyden  para  que  se  los  clasiñcara,  y  éste  le  ha  remitido  la 
siguiente  lista,  que  se  complacía  en  poner  en  conocimiento 
de  sus  consosocios:  Phaleria  cadaverina  F.;  Cryíiticiis  (Seris- 
cius )?■  nmrintís  AUard  ;  Pimelia  granáis  Klug\;  canescens  Klug; 
Zophosis  planee  F.;  Midpsa  Mnhanti  Levrat;  Eulipiis  punctidor- 
sis  Reitter;  Scaurus  ovipennis  Fairmaire. 

El  Sr.  von  Heyden  hace  notar  como  interesante  por  la  lo- 
calidad la  existencia  de  la  Phaleria  cadaverina  F.,  y  por  su 
rareza  el  Eiilipus  punctidorsis  Reitter,  del  cual  dice  que  solo 
son  conocidos  los  dos  ejemplares  de  la  colección  von  Heyden.. 
Ninguna  de  las  anteriores  especies  figura  en  la  lista  de  las  re- 
cogidas por  el  profesor  Quiroga  en  la  misma  localidad  y  pu- 
blicadas en  nuestros  Anales. 

Secciones. — La  de  Barcelona  celebró  sesión  el  día  3  de  los 
corrientes  bajo  la  presidencia  de  D.  José  Casares. 

Fueron  admitidos  como  socios  D.  Agustín  Murua  y  Valerdi 
y  D.  José  López  Capdepón,  Catedráticos  de  la  Facultad  de  Far- 
macia; Mr.  Edgard  Pacault,  Preparador  del  Laboratorio  Ara- 
gó,  en  Banyuls-sur-Mer,  y  D.  Enrique  Alabern,  Doctor  en  me- 
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dicina,  residente  en  Port  Bou  (Gerona),  que  fueron  propuestos 
en  la  sesión  anterior. 

Se  hizo  una  nueva  propuesta  de  socio. 

—  El  Sr.  Aranzadi  hizo  la  sig-uiente  comunicación: 

«La  reciente  nota  del  Sr.  Calderón  sobre  términos  castizos 
hidrológ-icos  me  sug-irió  algunas  observaciones  que  expong-o 
á  su  consideración  y  á  la  de  los  demás  consocios  por  lo  que 
pudieran  valer. 

No  he  visto  las  rias  de  Galicia  y  pasé  muchos  años  de  mi 
vida  antes  de  enterarme  por  escritos  y  conversaciones  de  lo 
que  son  dichas  rías,  pero  en  cambio  me  acostumbré  desde 
que  aprendí  á  hablar  en  castellano  al  uso  de  la  palabra  ría 
en  otro  sentido  alg-o  distinto  del  que  define  el  Sr.  Calderón. 
En  las  rías  que  yo  he  visto  no  está  precisado  ese  sentido  por 
la  config-uración  topog-ráfica  ni  por  la  anchura  del  cauce,  sino 
que  la  palabra  ría  es  más  puramente  hidrog-ráfica,  con  sen- 
tido más  concreto  y  estricto  y  al  mismo  tiempo  aplicable  á 
mayor  número  de  casos;  en  tal  sentido,  ría  es  la  parte  de  un 
río  fecundada  ó  invadida  por  la  marea. 

A  la  salida  de  la  ría  en  el  mar  puede  haber  un  ensancha- 
miento ó  abertura  sin  abrig-o  que  se  llama  ahra,  á  diferencia 
de  la  bahía,  que  es  abrig-ada.  Cala  es  la  parte  de  mar  muy 
próxima  á  la  costa,  donde  pueden  anclar  buques  de  algún 
calado;  de  aquí  los  nombres  de  Calahonda  en  la  provincia  de 
Granada  y  Caleta  en  Málag-a. 

Respecto  de  la  palabra  estuario  recordaré  que  en  castellano 
hay  con  ese  sentido  la  voz  estero,  conservada  en  el  nombre  de 
una  población  de  la  Arg-entina,  que  aunque  no  está  en  la 
costa  marina,  tiene,  sin  embarg-o,  alg-unos  de  los  caracteres 
del  estuario. 

En  los  Pirineos  navarros  lindantes  con  Arag-ón  he  visto  lo 
que  allí  llaman  faces,  que  concuerdan  más  bien  con  lo  que  el 
Sr.  Calderón  llama  hocinos  que  con  lo  que  denomina  hoces; 
son  estrechamientos  en  curva  (hoz)  producidos  por  la  aproxi- 
mación de  dos  montañas  en  el  cauce  de  los  ríos,  los  cuales 
como  consecuencia  se  precipitan  en  rápidos  muy  pelig-rosos 
para  los  conductores  de  almadías». 

— La  Sección  de  Sevilla  celebró  sesión  el  día  25  de  Octubre 
de  1902  bajo  la  presidencia  de  D.  Mig-uel  de  Bag-o  y  Rubio. 
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— El  Sr.  Secretario  comunicó  á  la  Sección  la  noticia  del  falle- 
cimiento del  Sr.  Macpherson,  sabio  g-eólog-o,  á  cuya  actividad 
debe  tanto  la  ciencia  española,  y  asiduo  colaborador  en  la 
g-eolog-ía  de  España,  y  muy  especialmente  en  la  de  Andalucía, 
la  cual  enriqueció  con  numerosos  estudios  de  verdadera  im- 
portancia y  orig-inalidad. 

Los  señores  socios  concurrentes  acordaron  que  constase  en 
acta  el  sentimiento  que  la  Sección  experimentaba  con  la  pér- 
dida de  tan  ilustre  consocio. 

— El  Sr.  Chaves  presentó  un  ejemplar  de  una  resina  mineral 
procedente  de  Almarg-en  (provincia  de  Málaga)  y  recogida  por 
el  consocio  Sr.  Laza.  El  ejemplar,  que  aún  no  ba  tenido  oca- 
sión de  estudiar,  es  interesante  desde  lueg-o  por  proceder  de 
una  localidad  no  consignada  en  la  importante  obra  de  los 
Sres.  Tenne  y  Calderón,  Die  MineralfmulsüiUen  dar  Iberischen 
HalMnsel,  que  tan  concienzudamente  resume  las  localidades 
conocidas  de  minerales  españoles. 

— El  Sr.  D.  Enrique  Crú  ofreció  dar  cuenta  en  otra  sesión  de 
diversos  ejemplares  de  aves  cazadas  por  él,  y  presentó  á  la 
Sociedad  varios  fósiles  recogidos  en  su  última  excursión  á 
Navajas  (provincia  de  Castellón),  consistentes  en  radiolas  de 
erizos  de  mar  del  género  Cidaris,  probablemente  de  una  varie- 
dad del  C.  glcmdifera  Münster,  de  la  cual  difiere  por  ser  las 
radiolas  lisas;  un  pequeño  fragmento  de  otra  radiola,  que 
parece  ser  del  C.  -floñgemma  Phil.,  y  artejbs  y  trozos  del  tallo 
y  columna  de  un  crinoide  {MüUficrinus  Münsterimius?  D'Orb.). 
Todos  ellos  se  encuentran  también  en  el  Jurásico  superior 
(coralino)  del  Maestrazgo. 

— El  Sr.  Miquel  enumeró  los  siguientes  moluscos,  que  deben 
agregarse  á  la  fauna  española,  encontrados  en  Palma  de  Ma- 
llorca, á  los  cuales  habrá  que  añadir  algunas  Persicula,  Sma- 
ragdineUa,  Mitra,  etc.,  citadas  por  Monte rosato  y  otros  auto- 
res, y  una  Columhella,  que  de  no  ser  una  anomalía  individual 
(fué  dragada  viva),  debe  constituir  una  especie  nueva. 

Gastrópodos. 

Gadinia  Garnoti  Payr.,  sp.  (Pileopsis);  Patella  Gfarnoti  Pñr- 
lippi;  galathea  Lamk.;  Gadinia  depressa  Requien;  mamiUaris 

Petit.  de  la  S.— Únicamente  ejemplares  muertos, 

* 
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Oxinoe  olivácea  Raf.;  Lophocercus  oUvaceus  (Auct.). — Un  solo 
ejemplar  vivo  y  en  perfecto  estado. 

Odostomia  scandens  Brug-noni.  (AvimUaria).  —  Ejemplares 
muertos. 

.Bitimm  Jadertinum  Bruzina,  sp.  (Cerithium) ,  var.  del  B.  reii- 
culatiim  Dacosta  (Cerithium). 

'Dermo?imrex  scalarimis  {BivonsL),  sp.  (Murex);  Murex  scala- 
roides  Blainville;  distinciiis  Phil.;  Pon-eria  scalaroides  Mtr. — 
Ejemplares  abundantes,  pero  muertos  de  mucho  tiempo. 

■Rissoia  glalrata  MülL,  sp.  (Helix);  Rissoa  punctulum  Phil.; 
Pisinna  glabrata  Mtr. 

Para  obtener  ejemplares  de  esta  pequiñísima  é  interesante 
especie  conviene  recoger  á  orilla  mismo  del  mar  arenas  que 
conteng-an  frag-mentos  rodados  de  g-astrópodos,  en  cuyo  inte- 
rior seg"uramente  viven,  pasado  bastante  tiempo,  las  Rissoas; 
muertas  por  desecarse  las  conchas  en  que  viven  se  destacan,  y 
con  una  lente  g-rande  pueden  buscarse  entre  las  arenas. 

Rissoia  lia  (Benoit)  ms.  Mtr. — Ejemplares  muertos;  (Albania) 
suhcrenulata  Schwarts,  sp.;  Rissoa  crenulata,  var.  minor.  Phil.; 
Oceani  Aradas. 

Assiminea  sicana  Brug-none. 

Hydrolia  acula  Drap, 
—       ventrosa  Fraunf. 

Palusdestrina  acula  Auct. 

Pelecípodos. 

GaslrocJiíena  conchyliophila  Pallary.  —  Castellón  de  la  Plana. 

Aun  cuando  los  Braquiópodos  no  figuran  ya  entre  los  mo- 
luscos, agrego  también  la  siguiente  especie  que  está  en  igual 
caso  que  las  anteriores. 

CisleUa  cunéala  Risso.,  sp.  (Terebralula). — Arenal  de  Palma. 
Ejemplares  muy  jóvenes  y  muertos. 

— La  Sección  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  29  de  Octubre 
de  1902  bajo  la  presidencia  de  D.  Hilarión  Jimeno. 

— El  Rdo.  P.  Navas  leyó  la  VII  de  sus  «Notas  entomológicas», 
que  trata  de  Algunos  inseclos  de  España  poco  conocidos. 

. — El  Sr.  Salvador  (D.  Andrés)  dio  lectura  después  á  otra 
nota  que  trata  de  Un  caso  raro  de  incubación. 

—El  Rdo.  P.  Navas  se  ocupó  verbalmente  de  los  hongos  mi- 
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croscópicos,  fundado  en  lo  que  dijo  el  Sr.  Lázaro  en  la  sesión 
de  Junio  último.  Enseñó  el  hongo  microscópico  Rickia  Was- 
mauni  Cavara,  de  la  familia  de  las  Labulbenáceas,  de  la  que  se 
conocen  152  especies,  y  de  ellas  solo  19  en  Europa.  Son  pará- 
sitas de  animales,  coleópteros  acuáticos,  v.  gr.  la  Rickia 
(gen.  nov:,  en  obsequio  del  P.  Rick  que  la  encontró),  que  es 
parásita  de  la  hormig-a  Myrmica  Icevinodis  Nyl.  Los  ejemplares 
presentados  son  de  Bercastel  (Alemania). 

— El  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo)  mostró  mag-níficos  ejempla- 
res de  ramio  cultivados  por  él  en  este  Jardín  Botánico,  así 
como  de  sus  fibras  textiles  aisladas,  de  g-ran  finura  y  perfec- 
tamente blanqueadas. 

Notas  y  comunicaciones. 


Un  análisis  de  la  ambligonita  de  Cáceres 

POR 

D.  EDUARDO  H.  PACHECO. 

Un  nuevo  dato  puede  añadirse  á  los  publicados  en  años 
anteriores  del  Boletín  de  la  Sociedad,  para  el  conocimiento 
del  mineral  encontrado  recientemente  en  las  cercanías  de  la 
capital  cacereña.  Se  trata  de  un  análisis  efectuado  en  Alema- 
nia que  confirma  ser,  efectivamente,  el  mineral  que  sirve  de 
gang-a  á  la  casiterita  de  Cáceres,  la  especie  conocida  con  el 
nombre  de  ambligonita. 

El  resultado  del  análisis  fué  el  sig-uiente: 

Ácido  fosfórico 47,12 

Alúmina 35, 10 

Litina 5,42 

Fluor 11,19 

98,83 

A  esto  hay  que  añadir  una  pequeña  cantidad  de  sodio  no 
determinada. 

Estos  datos  me  fueron  comunicados  este  verano  por  el  pro- 
pietario de  las  minas,  D.  José  del  Pozo  y  Mateos,  el  cual  no  me 
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dio  el  nombre  del  químico  que  efectuó  el  análisis.  Los  creo  de 
alg-ún  interés  por  tratarse  de  un  mineral  nuevo  para  la  g-ea 
española,  y  con  los  cuales  queda  ya  perfectamente  conocido. 


Un  caso  curioso  de  incubación 

POR 

D.    ANDRÉS    SALVADOR    Y    GIL. 

Creo  dig-no  de  mención,  por  la  poca  frecuencia  con  que- 
sucede  y  circunstancias  que  le  rodean,  el  caso  denominado  en 
el  epígrafe,  ocurrido  en  Zarag'oza  (Torrero)  en  la  primera  quin- 
cena del  mes  de  Julio  de  1902. 

Faltándome  el  huevo  correspondiente  á  la  codorniz  en  la 
colección  que  poseo,  encarg-ué  á  unos  seg-adores,  el  día  30  de 
Junio,  me  proporcionaran  uno,  contestándome  que  hacía  tres 
ó  cuatro  días  habían  encontrado  un  nido  con  cuatro  huevos,, 
en  el  cual  la  hembra  no  había  verificado  toda  su  puesta;  Ios- 
segadores  lo  taparon  con  unos  haces  de  trig-o  con  el  objeto  de 
no  ser  visto,  impidiendo  de  esta  manera  que  la  madre  volviera 
á  cumplir  su  misión. 

Después  de  dado  el  encarg-o  fueron  en  su  busca,  y  al  levan- 
tar los  haces  encontraron  que  solo  existía  un  huevo,  pues  los 
tres  restantes  habían  sido  aplastados  por  el  peso  que  obraba 
sobre  ellos. 

El  tiempo  transcurrido  desde  el  encuentro  hasta  que  el 
huevo  estuvo  en  mi  poder  fué  de  cinco  días.  En  seg-uida  lo 
coloqué  en  una  caja  de  cartón  de  0,06  m.  de  long-itud,  0,04  de 
anchura  y  0,03  de  altura  (que  es  la  que  presento),  rellenán- 
dola con  alg-odón  para  que  no  sufriera  g-olpe  alg-uno,  y  así  la 
coloqué  en  la  habitación  junto  á  las  otras  cajas  de  otros  hue- 
vos encontrados  el  mismo  día. 

Así  transcurrieron  varios  días,  hasta  que  el  día  12  de  Julio 
por  la  noche  noté  un  ruido  extraño  que  parecía  salir  de  alguna 
de  las  cajas  de  los  huevos,  ruido  que  me  llamó  poderosamente 
la  atención  hasta  el  punto  de  abrir  alguna  de  dichas  cajas,  y 
no  encontrando  el  motivo  de  ruido  que  seguía  oyendo,  pro- 
cedí á  examinar  detenidamente  todas  las  cajas,  y  cuando  des- 
tapé la  del  huevo  de  codorniz  saltó  íina  viva  como  si  hubiera 
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sido  criada  con  su  propia  madre;  ig-norando  el  tiempo  que 
hacía  estaba  allí  con  vida. 

El  nuevo  ser  lo  coloqué  en  una  caja  de  cartón,  con  ag'ujeros 
para  ventilación,  y  con  alg"odón,  donde  estuvo  por  espacio  de 
siete  días  que  vivió,  alimentándola  con  pequeños  insectos  y 
ag-ua  introducida  con  un  cuenta-gotas. 

La  codorniz  estaba  bien  conformada,  á  excepción  de  la  pata 
derecha  que  estaba  dirig-ida  hacia  adentro,  sufriendo  los  dedos 
■una  iig-era  rotación  interna. 

Como  dato  curioso  mencionaré  las  temperaturas  (oficiales) 
que  transcurrieron  en  estos  días  y  la  humedad,  por  lo  cual 
podrá  verse  la  importancia  del  caso. 


3DI-A.S 


1."  Julio 

2 

3 

4 

6         > 

6 

7 

8 

9 
10 
11 
12         > 


TEMPERATURA 


Máxima. 


32,1 
30,9 
31,7 
31,8 
32,7 
37,6 
37,9 
42,2 
38,C 
40,8 
30,8 
35,2 


Mínima. 


17,4 

19,0 

19,9 

19,9 

18,6  / 

19,6 

22,8 

22,9 

24,9 

24,1 

19,5 

18,9 


HUMEDAD 
Mañana.         Tarde. 


59 
53 
46 
44 
39 
46 
48 
51 
49 
39 
58 
47 


31 
42 
38 
26 
34 
32 
31 
29 
30 
22 
34 
37 


Los  kiokenmodingos  de  Rio  de  Oro  (Sahara  español) 


POK 


D.    NORBERTO   FONT   Y   SAGUE,    PBRO. 
(Láminas  V  y  VI.) 


Durante  las  primeras  excursiones  que  realicé  el  pasado  mes 
•de  Julio  por  la  península  de  Río  de  Oro  y  reg-iones  vecinas  del 
•Sahara,  llamaron  ya  poderosamente  mi  atención  unos  monto- 
nes de  conchas  terrestres  y  marinas  esparcidos  sin  orden  ni 
-concierto,  al  parecer,  por  aquellos  extensos  arenales,  especial- 
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mente  en  los  cabos  ó  puntas  avanzadas  dentro  del  mar.  Pre- 
g-unté  acerca  de  su  origen  á  los  moros  que  me  servían  de  g-uía 
y  auxiliares,  y  solo  me  contestaban  que  eran  «de  moros):-;  no 
hay  para  qué  decir  que  semejante  explicación  no  me  satisfa- 
cía, como  tampoco  admito  la  del  disting-uido  naturalista  Qui- 
rog-a,  publicada  en  nuestros  Anales,  para  quien  semejantes 
depósitos  eran  debidos  á  una  sumersión  de  la  península  men- 
cionada,- que  motivó  su  depósito  bajo  el  mar  actual,  y  una 
pausada  emersión  posterior  que  las  dejó  al  descubierto  sobre 
la  arena.  Semejante  explicación  la  consideré  equivocada  ya 
desde  el  primer  momento,  pues  aunque  en  grandes  extensio- 
nes se  veían  multitud  de  Arcas,  Cardiums,  Conus,  Murex, 
Helix,  etc.,  etc.,  su  dispersión  era  debida  á  la  intensidad  del 
viento  alíseo  allí  reinante,  como  también  lo  es  la  de  la  arena 
que  allí  se  amontona  formando  dunas,  sin  que  para  explicar  su 
orig"en  deba  recurrirse  á  una  sumersión  de  toda  aquella  parte 
del  Sahara.  De  ser  tal  su  orig-en  no  se  encontrarían  dichas 
conchas  amontonadas  con  preferencia  en  los  cabos  que  forma 
el  acantilado  de  la  costa,  y  mucho  menos  se  encontraría  tan 
g-ran  número  de  ejemplares  del  Helix  Duroi  Hidalg-o,  mezcla- 
dos con  las  sobredichas  conchas  marinas. 

Era  indudable,  pues,  que  semejantes  depósitos  de  conchas 
eran  debidos  al  hombre;  pero  no  bastaba  esto:  era  preciso 
buscar  alg-ún  otro  detalle  que  me  diera  más  luz,  y  por  esto  me 
fui  un  día  á  la  Punta  Mutg-e,  donde  hay  un  Santo,  como  dicen 
los  moros,  ó  sea  un  cementerio  donde  descansan  multitud  de 
g"eneraciones.  A  su  lado  mismo  hay  uno  de  los  más  importan- 
tes depósitos  de  conchas  que  tuve  ocasión  de  reconocer  du- 
rante mis  excursiones,  puesto  que  no  tiene  menos  de  100  m. 
de  long-itud  por  unos  70  de  latitud,  formando  el  conjunto  una 
ondulación  que  sobresale  de  3  á  5  m.  sobre  la  uniforme  lla- 
nura; con  esto  puede  formarse  idea  de  los  centenares  de  metros 
cúbicos  de  conchas  amontonadas  allí.  Lo  examiné  detenida- 
mente, pudiendo  consig-nar  que  no  solo  estaba  formado  el  tal 
depósito  por  conchas  terrestres  y  marinas,  sino  también  por 
Aína  multitud  de  espinas  de  pescado,  especialmente  de  CorM- 
na,  tan  abundante  en  aquellos  mares.  No  satisfecho  con  esto, 
con  la  ayuda  de  los  moros  que  venían  conmig"0,  empecé  á 
remover  aquel  amontonamiento  de  conchas  sueltas  y  pude 
comprobar  que  á  los  pocos  centímetros,  donde  no  había  lie- 
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gado  la  acción  del  viento,  las  conchas  estaban  verdadera- 
mente enterradas  entre  la  ceniza  y  tierra  carbonosa;  seme- 
jante detalle  no  dejaba  ya  lug-ar  á  duda  acerca  del  orig-en  de 
dicho  depósito,  orig-en  que  vi  confirmado  pocos  momentos 
después  de  andar  por  allí  buscando,  al  encontrar  una  hermosa 
punta  de  flecha  de  silex;  la  enseñé  á  mis  compañeros  de 
exploración  prometiéndoles  pag-arles  todas  las  que  encontra- 
ran, y  al  poco  rato  ya  tenía  una  pequeña  colección  de  ellas, 
colección  que  aumentó  considerablemente,  pues  habiendo 
hecho  un  llamamiento  á  las  moras  y  golletes  establecidos  por 
aquellos  alrededores,  fueron  todos  á  buscar  puntas  de  silex 
en  pago  de  algunos  kilos  de  gofio  ó  galleta  que  les  repartía, 
según  los  ejemplares  buenos  que  me  traían.  (Láminas  V  y  VI.) 

Además  de  las  puntas  de  flecha  coleccioné  gran  cantidad 
de  cuchillos,  rascadores  y  una  especie  de  punzones  muy  lar- 
gos y  delgados;  la  mayoría  de  los  ejemplares  llaman  la  aten- 
ción por  su  delicadeza  y  perfección  artística,  pudiéndose  con- 
siderar como  obras  acabadas  en  su  género.  Además  Me  los 
objetos  de  silex  encontré  también  vari^as  cuentas  de  collar, 
hechas  unas  de  caliza  y  la  mayoría  de  vértebras  de  pescado, 
algo  pulidas  y  agujereadas;  aparecieron  además  algunos  pe- 
dazos de  vasija  muy  toscos,  pero  no  es  posible  determinar  qué 
forma  tendrían,  y  tres  hachas,  de  diabasa  al  parecer,  exacta- 
mente iguales  á  las  que  tanto  abundan  en  los  depósitos  neolí- 
ticos de  Europa.  Otra  particularidad  debo  mencionar,  y  es 
que  junto  con  las  puntas  de  silex  se  encontraron  bastantes 
ejemplares  de  dientes  de  Escuálidos,  pero  no  de  los  actuales, 
sino  fósiles  del  mioceno,  los  cuales  les  servirían  indudable- 
mente como  puntas  de  lanza  ó  de  flecha;  ya  veremos  luego 
de  dónde  sacaban  semejantes  materiales  los  que  allí  los 
amontonaron. 

Deseoso  de  obtener  más  datos  fui  al  cementerio  moro  esta- 
blecido allí  cerca,  y  entre  él  y  el  depósito  de  conchas  mencio- 
nado vi  algunas  tumbas  que  llamaron  mi  atención  por  su  for- 
ma, diversa  de  la  que  tienen  las  de  los  moros  que  allí  hay. 
Una  de  ellas,  sobre  todo,  es  característica:  está  formada  por 
una  piedra  ¡¡lana  enterrada,  pero  que  sobresale  unos  30  cm.  y 
tiene  otro  tanto  de  ancho,  y  de  sus  lados  irradian,  formando 
un  círculo  de  1  m.  escaso  de  diámetro,  otras  piedras  más  pe- 
queñas, sin  ninguna  solución  de  continuidad,  y  que  apenas 
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sobresalen  del  suelo;  puede  considerarse  como  un  diminuto 
CTOimlech.  Interrog-ué  á  los  moros  respecto  á  estas  sepulturas, 
3^  no  hay  para  qué  decir  que  las  atribuyeron  á  sus  antepasa- 
dos, y  al  observarles  la  discrepancia  de  forma  con  las  que  ellos 
hacen  no  supieron  qué  contestarme.  Mi  primera  intención  fué 
excavar  por  completo  semejante  sepultura  para  ver  siencon- 
traba  alg'o  interesante,  pero  tuve  que  desistir  ante  el  temor 
de  exacerbar  el  fanatismo  de  aquellos  hijos  del  desierto;  no 
obstante,  una  tarde  me  fui  solo  á  reconocerla,  y  cuando  había 
ahondado  ya  cerca  de  medio  metro  sin  encontrar  más  que 
capas  de  ceniza  y, de  Helix,  tuve  que  rellenar  el  hoyo  más  que 
de  prisa  por  la  presencia  de  unos  moros  en  aquellas  cercanías; 
no  puedo,  por  lo  tanto,  aseg"urar  si  existe  ó  no  alguna  relación 
entre  estas  sepulturas  y  los  depósitos  de  conchas,  ni  presentar 
ningún  cráneo  de  los  que  las  formaron. 

Hasta  cinco  depósitos  semejantes  pude  comprobar  existen 
en  la  sola  península  de  Río  de  Oro,  lo  cual  revela  un  núcleo 
de  p(fblación  bastante  más  importante  del  que  hay  actual- 
mente en  quella  parte  del  Sahara,  y  que  no  puede  conside- 
rarse como  nómada,  tal  como  son  las  tribus  que  actualmente 
le  habitan,  puesto  que  la  inmensa  cantidad  de  restos  de  cocina 
allí  amontonados  indican  la  permanencia  de  muchas  genera- 
ciones. 

Semejante  hecho  nos  conduce  á  la  tan  debatida  cuestión  del 
cambio  de  clima  del  Sahara  durante  los  tiempos  históricos, 
pues  entre  los  argumentos  que  se  aducen  para  otras  regiones 
del  mismo  y  que  pueden  aplicarse  á  Río  de  Oro,  es  uno  de  los 
principales  la  abundancia  de  población  que  dejamos  demos- 
trada. Respecto  á  este  punto  y  refiriéndose  también  al  gran 
número  de  sílex  tallados,  puntas  de  flecha,  que  encontró  en  el 
Sahara  argelino,  dice  el  Dr.  M.  Weisgerber  «qu'  á  une  époque 
tres  reculée,  dont  il  est  impossible  de  fixer  la  date,  le  Sahara 
était  habité  par  une  population,  sinon  sédentaire,  du  moins 
beaucoup  plus  nómbrense  que  celle  qu'on  y  rencontre  actuel- 
lement». 

Respecto  á  la  primera  materia  ó  sílex  de  que  se  servían  los 
antiguos  habitantes  de  Río  de  Oro  para  la  fabricación  de  sus 
armas,  debo  decir  que  la  tenían  en  gran  abundancia  allí  mis- 
mo, sobre  la  extensa  llanura  del  desierto,  donde  todavía 
hoy  se  encuentran   multitud  de  hermosas    ágatas   que  van 
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quedando  sueltas  á  medida  que  la  erosión  eólica  va  desg-as- 
tando  la  caliza  miocénica  donde  están  incluidas  entre  una 
verdadera  lumaquela  de  moldes  de  fósiles  pertenecientes  á. 
especies  litorales.  Los  dientes  de  escuálidos,  miocenos  tam- 
bién, que,  como  he  dicho,  usaban  como  puntas  de  lanza  ó  de 
flecha,  los  podían  recog-er  asimismo  en  la  mencionada  caliza 
donde  son  abundantísimos  y  muy  fáciles  de  sacar,  sobre  todo 
en  las  rocas  donde  baten  las  olas,  puesto  que  por  su  mayor 
dureza  quedan  sobresaliendo  del  cemento  calizo  que  las  envol- 
vía; yo  solo,  en  una  tarde  de  recorrer  alg-unos  peñascos  de  la 
costa,  recog-í  más  de  50  ejemplares,  la  mayoría  pertenecientes 
al  g-énero  Carcharodon. 

Creo  que  con  los  anteriores  datos  queda  demostrada  la  exis- 
tencia de  una  numerosa  población  en  la  costa  occidental  del 
Sahara,  población  que  vivía  casi  exclusivamente  de  la  pesca, 
para  lo  cual  se  establecía  con  preferencia  en  los  cabos,  donde 
hoy  día  se  encuentran  sus  Mokenmoclingos  ó  restos  de  cocina, 
junto  con  sus  armas  primitivas  que  nos  revelan  también  un 
pueblo  g-uerrero,  aunque  no  fuera  más  que  para  defenderse 
de  los  habitantes  del  interior  del  desierto. 

¿De  qué  época  datan  semejantes  depósitos?  Hé  aquí  una  pre- 
g-unta  á  la  que  me  es  imposible  contestar  á  satisfacción;  pero 
con  todo,  los  creo  de  fecha  mucho  más  reciente  que  los  Moken- 
modingos  que  se  han  encontrado  á  todo  lo  larg-o  de  las  costas 
occidentales  de  Europa;  tanto  es  así,  que  lleg-o  á  suponer 
que  cuando  los  portug-ueses  y  demás  naveg-antes  de  los  si- 
g-los  XV  y  XVI  recorrieron  aquellas  costas,  encontrarían  á  sus 
habitantes  en  el  estado  de  atraso  que  dan  idea  sus  restos  de 
cocina. 


Sohre  la  emisión  de  sonidos  por  las  «mutilas» 

POR 

D.    RICARDO    GARCÍA   MERCET. 

Durante  el  verano  último  he  tenido  ocasión  de  capturar,  en 
varios  puntos  de  la  provincia  de  Madrid,  un  número  conside- 
rable de  mutilas,  que  no  bajará  de  300  ejemplares. 

En  un  principio  presté  poca  atención  á  la  caza  y  costumbres 
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de  estos  insectos,  hasta  que,  al  apresar  durante  las  horas  de 
más  calor  de  un  día  del  mes  Ag-osto  una  MiUilla  mdiiata  Pall, 
de  g-ran  tamaño,  noté  con  sorpresa  que,  mientras  la  tenia  co- 
gida entre  los  dedos,  empezó  á  emitir  un  sonido  de  bastante 
intensidad,  y  que  me  recordó  el  canto  de  alg-unos  ortópteros: 
Locusta,  E2)hi¡)pigera,  etc. 

Desde  entonces  puse  más  empeño  en  la  captura  de  mu- 
tílidos,  y  he  completado  con  numerosas  observaciones  la  que 
incidentalmente  hube  de  hacer  en  la  ocasión  que  queda  re- 
ferida. 

Antes  de  pasar  adelante ,  debo  consig-nar  que  la  emisión  de 
sonidos  por  las  mutilas,  al  ser  capturadas,  no  constituye  un 
hecho  de  nueva  observación,  sino  un  fenómeno  ya  conocido, 
y  sobre  el  que  emitieron  opiniones,  hacealg-ún  tiempo,  Kirby, 
Spence,  Goureau  y  Westwood.  Pero  las  observaciones  de  estos 
naturalistas,  que  versaron  sobre  una  sola  especie,  la  MtUilla 
europcBa,  L.,  han  debido  tener  pocos  continuadores. 

En  efecto;  el  disting-uido  entomólog-o  francés  M.  Ernesto 
André,  en  su  preciosa  monog-rafía  de  las  mutilas  de  la  fauna 
paleártica,  aún  no  terminada,  dedica  incidentalmente  á  este 
asunto  un  párrafo  que,  copiado  al  pie  de  la  letra,  dice  así: 

«Les  seg-ments  suivants  (del  abdomen)  n'oífrent  ríen  de 
particulier  sinon  qu'ils  portent,  á  leur  extrémité  inférieure  en- 
g-ainée,  de  fines  stries  transversales,  permettant  á  l'insecte, 
par  des  mouvements  appropriés,  de  produire  une  stridulation 
plus  ou  moins  forte  qui  d'aprés  les  récits  des  voyag-eurs,  peut 
acquerir  une  certaine  intensité  chez  les  grandes  espéces  exo- 
tiques». 

La  brevedad  con  que  el  Sr.  André  se  expresa  al  dar  cuenta 
del  fenómeno  en  que  estoy  ocupándome,  y  el  referirse  á  noti- 
cias proporcionadas  por  viajeros,  hace  suponer  que  ha  tenido 
pocas  ocasiones  de  observar  la  emisión  de  sonidos  por  las  mu- 
tilas. 

Por  otra  parte,  las  numerosas  observaciones  que  acerca  de 
este  hecho  he  llevado  á  cabo,  me  permiten  afirmar  que  el  SO7 
nido  que  emiten  las  mutilas  al  ser  capturadas  se  produce  so- 
lamente por  el  enchufe  y  desenchufe  rápidos  del  tercero  sobre 
el  seg"undo  anillo  abdominal,  sin  que  los  restantes  seg-mentos 
del  abdomen  se  muevan  independientemente  entre  sí  ni  pro- 
duzcan sonidos  de  ning-una  clase.  La  emisión  de  éstos  es  de- 
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bida  á  un  rapidísimo  movimiento  de  vaivén  que  ejecuta  el 
mutílido  con  su  tercer  seg'mento  del  abdomen.  La  porción 
enchufada  de  este  anillo,  que  consta  de  dos  zonas,  una  fina- 
mente punteada  contig-ua  á  la  base,  y  otra  lisa  ó  con  estrías 
finas  y  muy  brillante,  es  la  que  actuando  sobre  el  borde  del 
seg'undo  seg-mento  produce  la  emisión  del  sonido.  El  cuarto, 
quinto  y  sexto  anillo,  sig-uen  como  es  natural  en  su  mo- 
vimiento al  tercero,  pero  no  se  mueven  con  independencia 
entre  sí  durante  la  emisión,  y  representan  en  ella  un  papel 
pasivo. 

La  emisión  de  sonidos  por  los  mutílidos  no  la  he  observado 
€n  todos  los  g-éneros  de  la  familia,  sino  solamente  en  las  ver- 
daderas mutilas.  Las  Apterogynas  y  las  Myrmosas  no  son  canto- 
ras. Las  MyrmiUas  tampoco,  al  menos  en  sus  especies  M.  calva- 
y  M.  Chissei,  únicas  sobre  que  he  practicado  observaciones. 
En  cambio  en  las  MutiUas,  los  Dasyladris  y  las  Stenomutülas, 
he  notado  que  emiten  sonidos  los  dos  sexos,  y  que  el  q'  y  la  9 
ejecutan  los  mismos  movimientos  durante  la  emisión. 

La  intensidad  del  sonido  que  producen  las  mutilas  al  ser 
capturadas  varía  mucho,  no  solo  de  unas  especies  á  otras,  sino 
dentro  de  una  misma  especie,  y  g-uarda  relación  con  el  tamaño 
del  insecto.  Los  g-randes  individuos  de  las  M.  mduata,  littoralis 
y  ¿i(7r5«r«  pueden  emitir  sonidos  tan  intensos  como  el  canto  de 
alg-unos  locústidos.  Los  que  producen  el  Dasylatris  maura  y 
\?i  Stenomutilla  argéntala  son  también  perceptibles  fácilmente. 
Para  percibir  los  que  emiten  Xo.'&MídiUa  montana^  riifiíns,  siib- 
C07nata,  partita  y  jmssilla,  es  menester  aproximar  el  insecto 
al  oído.  Lo  mismo  ocurre  con  é\.  Dasyladris  itálica. 

La  circunstancia  de  que  el  fenómeno  en  que  estoy  ocupán- 
dome no  se  produzca  cuando  el  insecto  está  en  libertad,  sino 
al  ser  capturado  y  mientras  se  le  retiene  entre  los  dedos  ó  con 
las  pinzas,  da  motivo  á  que  pueda  considerarse  la  emisión  de 
sonidos  por  las  mutilas  como  un  medio  de  defensa  utilizado 
por  estos  artrópodos. 
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Miocénico  lacustre  de  la  comarca  bilbilitana 

POR 
D.    CIPRIANO  AGUILAR. 


El  terreno  miocénico  lacustre  aparece  muy  bien  representa- 
do en  la  comarca  bilbilitana  y  desempeña  una  función  suma- 
mente importante  en  las  condiciones  agrícolas  de  la  misma. 
De  las  diversas  manchas  miocénicas  que  hemos  podido  ver  en 
ella  es  la  principal  por  su  extensión  y  caracteres  la  que  atra- 
vesando el  valle  del  Jalón  por  Calatayud  y  Terrer  forma  gran 
parte  de  las  cuencas  de  los  ríos  Ribota,  Pereg-iles,  Giloca,  y 
alg-o,  aunque  menos,  de  la  del  Manubles. 

Ocupa  esta  faja  una  superficie  de  contorno  sumamente  irre- 
gular, que  comenzando  cerca  de  Valjunquera,  en  el  origen 
del  río  Clares  ó  Eibota,  se  extiende  muy  poco  al  principio  por 
los  términos  de  Bijuesca  y  Malanquilla;  se  reduce  á  una  estre- 
cha cinta  en  término  municipal  de  Clares  y  casi  se  interrumpe 
entre  los  asomos  silúricos  de  El  Horcajo,  quedando  entonces 
su  anchura  limitada  á  la  del  angosto  cauce  del  río.  Extiéndese 
por  los  términos  de  Torrijo  de  la  Cañada  y  Villarroya,  bor- 
deando las  laderas  de  la  sierra  que  lleva  el  nombre  de  este 
pueblo.  Ocupa  por  completo  el  ámbito  municipal  de  Cervera  y 
parte  del  pueblo  de  Aniñón,  continúa  apoyándose  en  los  estra- 
tos silúricos  al  pie  de  la  sierra  de  Torralba,  penetra  en  el  tér- 
mino de  Calatayud  por  los  viñedos  de  Ribota,  y  formando  el 
páramo  de  Armantes  llega  por  el  O.  hasta  la  orilla  izquierda 
del  Manubles,  comprendiendo  los  pueblos  de  Villalengua  y 
Terrer,  atravesando  entre  ambos  el  término  de  Moros.  Entre 
Terrer  y  el  cerro  de  Bámbola,  próximo  á  la  confluencia  del 
Jalón  y  Ribota,  se  oculta  bajo  la  vega  del  Jalón,  volviendo  á 
aparecer  por  las  vertientes  del  Peregiles  y  Giloca;  forma  el 
páramo  de  «El  Rato»  entre  ambos  ríos,  y  alcanzando  entonces 
su  mayor  anchura,  desvía  al  E.  por  Montón,  constituye  El 
Campillo  entre  Miedes  y  Langa,  y  después  de  formar  el  Campo 
de  Romanos,  penetra  en  la  provincia  de  Teruel.  Su  mayor 
anchura  dentro  de  la  comarca  es  próximamente  de  20  kilóme- 
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tros  entre  el  paraje  llamado  Sandañón  en  el  pueblo  de  Bel- 
mente y  la  parta  alta  de  la  «Rambla  de  Olvés».  Su  long-itud  es 
superior  á  100  kilómetros.  Confina  con  el  silúrico  y  diluvial 
en  casi  toda  su  extensión,  y  en  algunos  puntos  con  el  cámbrico, 
triásico  y  liásico. 

Corresponde  á  la  misma  formación  la  parte  de  la  comarca  si- 
tuada más  al  S.  O.  en  la  zona  arag-onesa  más  alta  del  valle  del 
Jalón.  Enlazada  esta  porción  con  el  terciario  soriano,  sírvele 
de  límite  la  divisoria  de  provincias  y  se  apoya  en  el  resto  de 
su  extensión  sobre  las  capas  cretácicas  de  la  cuenca  del  Deza  y 
del  arroyo  Valdelloso,  extendiéndose  por  el  Sur  hasta  las  ver- 
tientes de  la  izquierda  del  Mesa. 

Una  pequeña  porción  del  llamado  Campo  de  Cariñena  perte- 
nece también  al  piso  medio  del  terciario,  y  en  él  se  halla  si- 
tuado el  pueblo  de  La  Almunia  de  Doña  Godina.  Corresponde 
esta  parte  de  la  reg-ión  á  la  g-ran  mancha  terciaria  del  Ebro,  y 
aunque  en  conjunto  es  muy  dig-na  de  estudio,  no  es  en  esta 
parte  importantísima  de  la  comarca  donde  el  miocénico  ofrece 
caracteres  de  g-rande  interés  para  nuestro  objeto,  pues  los  prin- 
cipios fertilizantes  de  los  viñedos  que  han  dado  fama  á  Cari- 
ñena, no  corresponden  al  terciario  y  son  materiales  silúricos 
procedentes  de  la  sierra  llamada  de  Alg'airén. 

Hay  además  otros  depósitos  miocénicos  que  no  ofrecen  tanta 
importancia  por  su  extensión  como  los  anteriores,  pero  que 
^eológ-icamente  considerados  tienen  cierto  interés,  por  lo  que 
pueden  contribuir  al  conocimiento  de  las  modificaciones  á  que 
la  región  estuvo  sujeta  después  de  la  era  terciaria.  Sorprende 
en  estos  pequeños  isleos  la  regularidad  con  que  sus  capas  con- 
servan la  altura  á  que  algunos  de  ellos  se  encuentran  y  el 
hallarse  aislados  sobre  ciertas  mesetas  silúricas,  á  manera  de 
jalones,  que  atestiguan  la  gran  extensión  del  lago  terciario. 
Es,  entre  estos  depósitos,  digno  de  mención  el  comprendido 
entre  Talamantes  y  las  calizas  liásicas  de  Arándiga  que  atra- 
viesa formando  una  faja  de  poca  latitud  los  términos  de  Tierga 
y  Trasobares,  apoyándose  sobre  el  triásico  de  ambos  pueblos 
y  sobre  las  calizas  jurásicas  de  las  estribaciones  orientales  del 
Moncayo, 

Sobre  las  capas  cretácicas  que  separan  la  cuenca  del  Piedra 
y  la  laguna  de  Gallocanta  existe  una  pequeña  mancha  referi- 
ble también  á  la  misma  formación  geológica  que,  ocupando 
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los  términos  de  Torralba  de  los  Frailes  y  Aldehuela  de  Siestos, 
se  extiende  hasta  las  proximidades  de  Cubel. 

Aparte  de  las  manchitas,  citadas  por  el  Sr,  Palacios,  en  la 
parte  baja  de  la  cuenca  del  Piedra,  y  en  el  término  municipal 
de  Atea,  que  hemos  tenido  ocasión  de  visitar,  hemos  hallado 
otras  no  mencionadas  todavía  sobre  los  estratos  silúricos  de 
Vicort,  siendo  la  que  más  nos  ha  llamado  la  atención,  por  la 
altura  á  que  se  encuentra,  la  situada  en  el  puerto  de  Cavero, 
entre  Calatayud  y  Aluenda,  casi  en  uno  de  los  puntos  culmi- 
nantes de  la  sierra  de  Vicort; 

II. 

Tres  zonas  bien  marcadas  se  reconocen  en  el  miocénico  la- 
custre bilbilitano;  pero  éstas  no  son'  uniformes  en  su  composi- 
ción, aun  en  la  mancha  central  de  la  comarca,  que  es  donde 
mejor  pueden  estudiarse. 

Esto  se  debe  á  la  diversa  influencia  que  las  próximas  capas 
silúricas  han  ejercido  en  su  formación  según  los  materiales  y 
principios  químicos  que  en  las  proximidades  al  terciario  pre- 
dominan. La  zona  inferior  está  constituida  por  cong-lomerados 
cuarzosos  casi  siempre,  en  ocasiones  con  fragmentos  calizos  y 
dolomíticos  unidos  por  un  cemento  silíceo  resistente,  cuya 
apariencia  pudiera  ser  causa  de  atribuirles  mayor  antig-üedad. 
Esta  zona  está  muy  bien  representada  en  Malanquilla  y  Clares, 
y  mejor  en  Cervera  y  Villarroya;  sigue  la  margen  izquierda 
del  Ribota  ocultándose  bajo  las  capas  superiores  en  las  proxi- 
midades del  río  Martín,  y  vuelve  á  aparecer  en  el  término  de 
Calatayud,  extendiéndose  desde  las  inmediaciones  del  puente 
de  Ribota  hasta  la  confluencia  con  el  silúrico.  En  ocasiones  la 
roca  en  cuestión  forma  el  cauce  del  río. 

En  el  término  de  Calatayud,  al  pié  de  las  colinas  más  próxi- 
mas á  la  confluencia  del  Peregiles  con  el  río  Jalón,  pueden 
verse  también  los  conglomerados  formando  grandes  trozos 
desprendidos  de  la  masa  común,  é  influyendo  desfavorable- 
mente en  las  fincas  próximas,  cuya  abundancia  en  cantos  ro- 
dados es  debida  á  la  disgregación  de  dicha  roca. 

Hállase  la  zona  inferior  también  al  descubierto  en  la  orilla 
izquierda  del  Giloca  desde  Valdeherrera  en  el  Camino  de  Mu- 
nébrega  á  Calatayud  hasta  Villafeliche;  y  aunque  la  superficie 
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está  muy  removida  por  el  cultivo  y  los  materiales  de  la  misma 
revueltos  con  los  que  acumulan  los  arrastres  de  la  vecina  faja 
diluvial,  vense  los  cong-lomerados  descansar  sobre  las  pizarras 
cámbricas  en  Fuentes  de  Giloca,  á  ambos  lados  de  la  Rambla 
de  Atea,  donde  sirven  de  base  al  pueblo  de  Morata. 

En  la  parte  S .  O.  de  la  comarca  se  encuentran  estas  capas 
inferiores  cubriendo  las  cretáceas  en  los  términos  de  Alhama 
y  Godojos,  hallándose,  sobre  todo,  muy  manifiestas  en  los  pue- 
blos de  Ibdes  y  Jaraba,  en  la  orilla  derecha  del  Mesa. 

El  manchoncito  de  Torralba  de  los  Frailes  y  Aldehuela  está 
casi  exclusivamente  formado  por  los  materiales  de  la  zona  á 
que  nos  referimos,  é  ig'ualmente  los  situados  en  la  vertiente 
opuesta  de  la  sierra  de  Atea  sobre  los  estratos  cámbricos  del 
cerro  de  Valmayor. 

Sobre  los  cong-lomerados  apóyase  una  zona  de  marg-as  yesí- 
feras de  bastante  espesor,  que  son  las  predominantes  entre 
Terrer  y  Calatayud  por  la  vertiente  izquierda  del  Jalón,  y  están 
muy  manifiestas  también  en  la  derecha  del  Giloca,  desde 
Montón  á  Paracuellos.  Esta  zona  tiene  en  el  manchón  central 
de  la  comarca  menos  extensión  que  la  anterior,  por  haber  des- 
aparecido en  alg-unos  puntos  en  que  los  cong-lomerados  per- 
manecen al  descubierto^  y  lo  que  es  más  notable,  por  apoyarse 
las  calizas  directamente  sobre  las  capas  inferiores  sin  que  haya 
accidentes  que  permitan  justificar  la  desaparición  de  los  yesos 
y  marg-as,  por  lo  cual  es  muy  lóg-ico  aseg-urar  que,  si  bien  las 
capas  miocénicas  de  aquella  parte  de  Aragón  son  muy  uni- 
formes en  su  estructura,  no  lo  son  en  cuanto  á  su  composi- 
ción. 

Sobre  las  marg-as  yesíferas  y  directamente  sobre  los  cong-lo- 
merados hallánse,  como  antes  hemos  dicho,  las  capas  cali- 
zas que  interpuestas  con  marg-as  arcillosas  de  composición 
compleja  forman  los  relieves  más  salientes  de  este  piso  de  la 
reg-ión,  presentando  también  composición  y  caracteres  muy 
distintos,  seg-ún  se  apoyen  directamente  sobre  la  zona  inferior 
ó  sobre  los  yesos.  Se  extienden  las  calizas  sobre  las  cumbres  de 
Armantes,  desde  el  paraje  llamado  las  Tombas  de  Calatayud 
hasta  la  cumbre  del  Cuerno  en  Cervera;  coronan  la  meseta  de 
El  Rato,  entre  Pereg-iles  y  Giloca,  predominando  por  Embid  de 
Ariza  en  las  orillas  del  Deza,  y  forman  alg-unos  isleos  de  poca 
importancia  por  su  mag-nitud  en  la  sierra  de  Vicort. 
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Es  digna  de  notarse  la  diferente  conformación  de  los  man- 
choncitos  que  á  los  lados  de  la  faja  central  se  apoyan  directa- 
mente sobre  algunas  mesetas  del  silúrico,  pues  mientras  hay 
algunas  que  están  constituidas  por  los  materiales  de  la  zona 
inferior,  en  otros,  como  el  del  puerto  de  Cavero,  las  calizas  de 
las  capas  superiores  descansan  directamente  sobre  las  pizarras 
primarias.  El  estudio  de  estas  pequeñas  manchas,  teniendo  en 
cuenta  su  altitud,  naturaleza  é  inclinación  de  sus  componen- 
tes, podría  servir  de  base  para  el  estudio  de  los  movimientos 
orogénicos  de  la  comarca. 

III. 

Salvo  muy  ligeras,  alteraciones  ocasionadas  por  ligeras  fallas 
que  el  Jalón  ha  originado  al  abrirse  paso  en  el  miocénico,  pre- 
senta este  piso  una  uniformidad  bien  manifiesta  en  su  estruc- 
tura. El  paralelismo  de  los  estratos  es  muy  patente  en  cual- 
quiera parte  de  la  comarca,  la  inclinación  de  los  mismos  muy 
poco  variada  en  toda  ella,  y  puede  asegurarse,  desde  luego,  la 
discordancia  de  sus  capas  con  las  de  todos  los  terrenos  adya- 
centes, ya  que  el  diluvial  no  presenta  aparente  estratificación, 
siendo  acaso  el  único  en  que  pudiera  apreciarse  la  concordan- 
cia si  sus  capas  fuesen  manifiestas.  ^ 

Nótase  una  ligera  inclinación  al  Sur;  en  las  capas  de  Arman- 
tes son  casi  horizontales  las  comprendidas  entre  Fuentes  y  Pa- 
racuellos,  y  en  general  pueden  considerarse  así,  excepto  en 
algunos  manchones,  como  el  de  Torralba  de  los  Frailes,  en  que 
la  separación  de  la  horizontalidad  aparece  manifiesta  en  algu- 
nos puntos. 

Entre  Terrer  y  el  Cerro  de  Bámbola,  uno  de  los  lugares  más  á 
propósito  para  estudiar  la  estratificación,  hay  frecuente  ocasión 
de  ver  algunas  ondulaciones  muy  perceptibles  junto  alpeirón 
de  San  Vicente,  al  NE.  de  Calatayud  y  alguna  mayor  altera- 
ción en  el  camino  de  Ferrer,  al  O.  de  dicha  ciudad.  Elévase 
entre  ambos  lugares  una  serie  de  colinas  cortadas  casi  verti- 
calmente,  y  cuya  forma  deben,  sin  duda,  á  la  influencia  modi- 
ficadora del  Jalón,  cuyas  aguas,  según  atestiguan  los  restos  de 
antiguas  estacadas  existentes  en  las  bodegas  de  algunas  casas 
de  la  calle  de  San  Miguel  en  Calatayud,  corrían  al  pie  de  estas 
escarpadas  colinas;  y  como  las  capas  que  presentan  al  nivel 
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del  cauce  del  río  son  de  arcilla  muy  deleznable,  fueron  soca- 
vadas por  éste,  dando  lug-ar  á  hundimientos  parciales  que  co- 
munican á  esta  parte  del  miocénico  su  característico  aspecto. 
No  en  toda  la  extensión  ocupada  por  el  terreno  de  que  ha- 
blamos ofrece  éste  una  estructura  de  sedimentación  reg-ular  y 
tranquila;  en  la  zona  inferior  formada  por  los  cong-lomerados., 
no  siempre  la  estratificación  es  manifiesta;  y  excepto  los  casos 
€n  que,  reducidos  á  capas  de  poco  gTueso,  alternan  con  mar- 
gas y  areniscas,  no  hay  aparente  separación  estratig-ráfica.  En 
las  zonas  media  y  superior  los  estratos  son  muy  manifiestos  en . 
cualquier  punto  en  que  se  les  examine,  observándose  que  los 
lechos  de  arcilla  que  se  apoyan  directamente  sobre  los  cong-lo- 
merados  son  muy  g-ruesos  y  alternan  con  alg-unos  de  yeso,  del- 
g-ados  al  principio,  y  que  van  g-anando  en  espesor  sucesivamen- 
te, al  contrario  de  lo  que  sucede  con  los  de  arcillas,  que  son 
cada  vez  más  tenues.  Las  calizas  están  formando  capas  de 
poco  variable  espesor. 

IV. 

Ofrecen  las  rocas  miocénicas  de  la  comarca  bilbilitana  dife- 
rencias notables  en  su  composición,  debidas,  no  solo  á  proceder 
de  materiales  tan  diversos  como  los  silúricos,  triásicos  y  cre- 
táceos en  su  formación,  sino  también  á  existir  variaciones  muy 
notables  orig-inadas  por  las  diferencias  locales  de  las  extensas 
capas  silúricas.  Y  esta  influencia  no  es  solo  apreciable,  como 
pudiera  creerse,  en  la  zona  inferior  de  cong-lomerados,  cuya 
proximidad  á  los  materiales  g-eneradores  y  cuya  falta  de  ho- 
mog-eneidad  en  los  componentes  facilitan  el  conocimiento  de 
su  orig-en,  sino  que  se  repite  en  las  zonas  media  y  superior. 
Los  cong-lomerados  que  descansan  sobre  las  pizarras  silúricas 
hállanse  formados  por  frag-mentos  redondeados  de  dolomía  y 
cuarcitas  unidos  por  un  cemento  silíceo,  y  se  observa  que  los 
próximos  á  la  Sierra  de  Villarroya  tienen  muchos  trozos  de 
pizarras  talcosas;  los  de  las  inmediaciones  á  la  Sierra  de  Vicort, 
en  las  orillas  del  Pereg-iles,  son  dolomíticos,  con  algnmos  g-ui- 
jarros  de  cuarcita  y  abundantes  laminillas  de  mica  interpues- 
tas. En  la  parte  alta  del  Ribota  se  deja  sentir  la  influencia  de 
las  capas  triásicas  vecinas  por  la  abundancia  de  marg-as  y  ar- 
cillas de  variada  coloración,  y  por  último,  en  la  mancha  ter- 
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ciaría  del  S.  O.  de  la  comarca  predominan  los  fragmentos  cal- 
cáreos, y  hasta  el  cemento  que  los  une  contiene  gran  canti- 
dad del  material  citado.  La  roca  de  que  hablamos  ofrece  todos 
los  caracteres  del  hormigón  empleado  en  las  construcciones, 
y  se  usa  en  el  país  con  algún  éxito  en  cimentaciones  hidráu- 
licas. 

Sobre  el  citado  material  encuéntrase  una  gruesa  capa  de  ar- 
cillas esmécticas,  por  lo  general  algo  ferruginosas  en  algunos 
puntos,  con  pajitas  carbonosas  interpuestas,  abundantes  en  sa- 
les alcalinas  de  gran  importancia  para  la  agricultura,  y  en 
sulfato  de  magnesia.  Entre  las  arcillas  en  cuestión  se  hallan 
cantos  rodados  de  diversa  naturaleza  y  grandes  masas  de  silex 
pií'ómaco,  frecuentes  sobre  todo  en  el  Barranco  del  Salto,  cuyo 
cauce,  abierto  en  la  misma  capa  en  una  gran  extensión,  ha 
arrastrado  los  materiales  más  ligeros,  dejando  las  rocas  de  pe- 
dernal aisladas  en  algunos  puntos.  La  presa  que  desvia  las 
aguas  del  citado  barranco  fué  construida  por  los  árabes  con 
dicha  roca  y  tiene,  por  fortuna  para  Calatayud,  considerable 
resistencia.  Con  las  arcillas  se  encuentran  en  algunos  parajes 
margas  pedregosas,  como  sucede  en  las  proximidades  del  Ri- 
bota  y  Peregiles;  pero  su  disposición  y  el  hallarse  mezcladas 
con  otros  materiales  de  la  zona  superior  permiten  considerar- 
las formadas  por  los  arrastres  de  las  aguas  en  tiempo  más  re- 
ciente. 

Algunos  depósitos  de  arcillas  plásticas  que  existen  á  la  mis- 
ma altura  deben  suponerse  originados  por  iguales  causas  y 
también  de  antigüedad  menor.  Las  arcillas  esmécticas  se  em- 
plearon hasta  hace  alg'unos  años  con  buen  éxito  en  los  bata- 
nes, y  á  su  explotación  se  debe  la  existencia  de  las  llamadas 
Cuevas  de  la  Arcilla,  notables  hoy  por  la  epsomita  que  en  ellas 
se  produce.  En  la  actualidad  no  tienen  aplicación  fuera  de  los 
usos  domésticos,  por  haber  desaparecido  casi  por  completo  del 
país  la  industria  de  los  paños. 

El  yeso  constituye  por  su  abundancia  uno  de  los  materiales 
más  importantes,  y  ofrece  variedades  muy  dignas  de  tenerse 
en  cuenta.  Hay  j^eso  en  nodulos  translúcidos,  lenticulares, 
blancos  casi  siempre,  amarillentos  en  ocasiones  y  negros  algu- 
nas veces,  aunque  raras,  interpuestos  con  las  arcillas  de  la  capa 
inferior.  Sobre  ellos  yace  un  lecho  formado  de  masas  desigua- 
les tuberosas,  muy  blancas,  opacas,  abundantes  en  sulfato 
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mag-nésico,  por  lo  cual  las  ag-uas  las  corroen  con  facilidad,  lo 
que  atestig-ua  una  sedimentación  nada  tranquila  durante  un 
corto  tiempo,  dado  el  poco  espesor  de  la  capa.  En  los  estratos 
superiores  de  esta  zona  el  yeso  está  cristalizado,  es  transparen- 
te, flexible,  fácilmente  exfoliable,  frecuente  en  flechas  y  ag-ru- 
paciones  irreg"ulares  más  ó  menos  caprichosas,  cual  sucede  en 
la  Long-ía,  cerro  de  Illescas,  canteras  de  Munébreg-a,  y  muy 
abundantes  las  masas  fibrosas  y  alabastrinas,  como  en  Maluen- 
da  y  Fuentes  de  Giloca.  Interesantes  son,  sin  duda,  desde  el 
punto  de  vista,  como  desde  el  de  su  mejor  empleo  en  el  país,  las 
variaciones  que  este  abundante  material  ofrece  en  él;  y  aun 
cuando  no  hemos  hecho  un  estudio  detallado  de  este  asunto, 
podemos  aseg-urar  que  el  yeso  del  Páramo  de  Armantes  com- 
prendido entre  el  Barranco  del  Salto,  el  de  la  Rúa,  la  Rambla 
de  Ribota  y  la  Veg-a  del  Jalón,  está  impreg-nado  en  toda  su 
masa  de  nitratos  sódico  y  potásico,  alg-unas  sales  haloideas  de 
los  mismos  metales  y  de  g-ran  cantidad  de  sulfato  magmésico, 
tanto  más  abundante  esta  última  sal ,  cuanto  más  próximo 
esté  á  las  pizarras  el  paraje  que  se  examine.  Los  hay  asi- 
mismo piritosos  en  Ribota  y  Bámbola,  cuya  influencia  en  su 
formación  se  dirá  más  tarde.  La  presencia  de  estas  sales  so- 
lubles inutiliza  al  yeso  de  esa  parte  de  la  comarca  para  las 
construcciones;  y  no  hay  que  buscar  otra  explicación  de  las  de- 
formidades que  muchos  edificios  de  Calatayud  presentan.  Ig'ual 
sucede  cuando  el  material  procede  del  término  de  Ferrer,  sien- 
do entonces  el  sulfato  sódico  la  causa.  Constituye  una  excep- 
ción el  de  una  pequeña  zona  entre  el  barranco  de  la  Bartolina 
y  la  cuesta  del  Cenacho,  cuyas  capas  tienen  poca  ó  ning'una 
substancia  soluble.  El  de  Fuentes  de  Giloca  da  un  material 
blanco  (moyo  ó  escayola),  no  muy  resistente,  pero  muy  á  pro- 
pósito para  vaciados  y  enlucidos,  y,  en  fin,  el  de  Valdearenas 
no  presenta  tanta  blancura  y  pureza  aparente  como  el  del  valle 
del  Giloca,  mas  tiene  en  cambio  mayor  resistencia  y  propor- 
ciona un  material  muy  aceptable. 

Entre  las  capas  superiores  del  yeso  existen  otras  de  marg-as 
alg-o  calcáreas,  que  tienen  en  su  masa  los  mismos  productos 
solubles  y  permiten  emplearlas  para  mejorar  las  tierras  silíceas 
próximas  á  los  ríos  y  ramblas,  modificando  las  propiedades 
físicas  y  aportando  principios  fertilizantes  de  importancia. 
.^  Las  calizas  ofrecen  también  en  este  piso  grande  variedad. 
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Las  más  próximas  á  los  yesos  se  apoyan  sobre  unas  arcillas 
obscuras  alg-o  bituminosas,  que  pueden  considerarse  localiza- 
das en  la  vertiente  izquierda  del  barranco  del  Salto,  y  que 
comunican  alg-unos  de  sus  caracteres  á  las  vecinas  capas  de 
carbonato  calcico,  pues  se  presenta  éste  de  color  obscuro  y 
alg-o  fétido.  En  la  vertiente  derecha  del  río  Pereg-iles  son  alg-o 
cavernosas,  blancas,  lig-eramente  mag-nésicas  y  acompañadas 
frecuentemente  de  incrustaciones  de  óxido  de  hierro,  como 
sucede  en  Marivella,  debidas,  sin  duda,  á  formaciones  posterio- 
res, orig-inadas  por  los  manantiales  ferrug-inosos  de  Vicort. 

Acompaña  la  mag-nesia  en  mayor  cantidad  á  las  que  existen 
en  el  paraje  llamado  de  Los  Arcos,  las  cuales  pueden  conside- 
rarse como  verdaderas  dolomías,  que  se  diferencian  de  las  más 
próximas  del  contig'uo  terreno  silúrico,  por  ser  las  de  éste 
muy  ferrug-inosas  y  estar  casi  desprovistas  de  hierro  las  ter- 
ciarias. En  el  páramo  del  Rato,  entre  el  cerro  de  la  Muela  y 
Valdecatín,  son  compactas  y  alg-o  teñidas  por  óxido  de  hie- 
rro, susceptibles  de  pulimento  y  absorbentes,  referibles  por 
sus  caracteres  á  las  litog-ráficas,  con  alg-unas  cavidades  tapi- 
zadas de  pequeños  cristales  y  muy  abundantes  en  frag-mentos 
de  moluscos  fósiles  de  difícil  determinación.  Más  ricas  en  fósi- 
les y  más  á  propósito  para  el  estudio  de  los  mismos  son  lasca- 
lizas  del  término  de  Miedes,  aunque  no  tanto  como  las  de  Em- 
bid  de  Ariza,  en  las  inmediaciones  de  la  ermita  de  Santa  Qui- 
teria,  lugar  situado  cerca  del  arroyo  Valdelloso,  y  uno  de  los 
mejores  para  el  estudio  de  la  fauna  miocénica  y  cretácica  de 
la  comarca. 

Es  dig-na  de  mención  la  caliza  mag-nesiana  que  forma  las 
capas  superiores  de  la  mancha  terciaria  del  centro  de  la  co- 
marca, desde  la  peña  de  Ribota  hasta  los  términos  de  Cervera 
y  Moras.  Se  encuentra  esta  roca  formando  capas,  cuyo  espesor 
oscila  entre  0,10  y  0,50  m.,  de  color  blanco  y  pardo  rojizo,  con 
todas  las  g-radaciones  intermedias,  lig-eramente  blanda,  que 
se  puede  serrar  con  menos  esfuerzo  que  alg-unas  maderas,  y  se 
contrae  por  exposición  al  aire,  adquiriendo  entonces  mayor 
dureza;  es  soluble  parcialmente  en  los  ácidos. 

No  tienen  las  calizas  terciarias  en  la  comarca  bilbilitana 
todas  las  aplicaciones  de  que  son,  sin  duda,  susceptibles; 
pues  si  bien  alg-unas  se  emplean  con  buen  éxito  en  la 
construcción,  como  las  de  Valdecatín  y  Cerro  de  la  Muela  y 
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otras,  como  las  de  Hiedes,  sirven  para  la  obtención  de  la  cal 
viva;  las  de  Ribota  por  su  blandura,  la  facilidad  con  que  se 
trabajan,  la  dureza  que  adquiere  con  el  tiempo  y  la  facilidad 
con  que  absorben  las  materias  colorantes,  pudieran  servir  para 
la  fabricación  de  objetos  artísticos  que,  sometidos  á  la  acción 
del  flúor,  después  de  comunicar  á  las  variedades  blancas  co- 
lor á  voluntad,  se  endurecerían  en  mayor  grado  y  serían  obje- 
to de  una  industria  nueva  en  España,  que  hace  alg'unos  años 
está  planteada  en  Ing"laterra. 


Aunque  los  seres  vivos  de  la  era  terciaria  han  dejado  nu- 
merosas huellas  en  las  capas  miocénicas  de  la  comarca  bilbi- 
litana,  no  son  todo  lo  á  propósito  que  fuera  de  desear  para  po- 
derlos determinar  específicamente.  Tal  sucede  con  los  restos 
de  la  veg'etacion  alg-o  desarrollada  que  contienen  los  estratos 
carbonosos  de  Embid  de  Ariza,  íntimamente  relacionados  con 
los  de  Cihuela  en  la  provincia  de  Soria,  y  las  delg-adas  capas 
de  marg"as  carbonosas  de  las  Pozas  y  de  la  Long-ia,  en  la  man- 
cha central. 

La  estructura  de  alg'unos  frag'mentos  nos  ha  hecho  creer  que 
las  faneróg-amas  predominaron,  ó  son  por  lo  menos  las  que  han 
dejado  huellas  más  estables;  pero  no  hemos  podido  hacer  un 
detenido  estudio  por  la  alteración  é  inconsistencia  de  las  mues- 
tras de  la  superficie. 

La  vida  animal  debió  de  alcanzar  su  mayor  pujanza  en  el 
último  período  de  la  sedimentación  de  los  yesos,  seg-ún  parece 
comprobarlo  la  gran  abundancia  de  coprolitos  que  se  encuen- 
tran en  la  capa  de  marg-as  interpuesta  entre  las  zonas  media  y 
superior.  Ya  el  Sr.  M.  Donayre,  en  su  Bosquejo  físico  y  geológico 
de  la  provincia,  dio  á  conocer  un  depósito  de  estos  materiales 
en  las  proximidades  de  La  Vilueña,  si  bien  no  le  atribuyó  la 
importancia  que  realmente  tiene  por  su  extensión  y  caracte- 
res. Está  el  mencionado  yacimiento  en  el  atajo  del  camijio  en- 
tre Terrer  y  dicho  pueblo,  en  la  loma  de  los  corrales  de  la  Ca- 
ñada; pero  se  extiende  por  las  mesetas  próximas  y.puede  ob- 
servarse al  otro  lado  del  Jalón,  junto  á  la  Plaza  de  Armas 
de  Calatayud  y  en  las  vertientes  al  Valle  de  los  Arcos  en 
Armantes,  en  una  extensión  de  8  á  10  kilómetros.   No  se  tra- 
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ta,  pues,  de  un  depósito  accidental  localizado  en  el  término 
de  Terrer;  y  como  los  materiales  que  le  componen  descansan 
casi  horizontalmente  sobre  el  yeso  interpuestos  en  una  capa  de 
marg"as,  apareciendo  en  todos  los  puntos  en  que  ésta  ha  que- 
dado al  descubierto,  los  citados  coprolitos  deben  ser  'conside- 
rados como  parte  integrante  de  uno  de  los  estratos  y  predo- 
minando en  él  sobre  los  demás  componentes.  Hállanse  en  su 
posición  natural,  con  el  aparato  característico  que  denota  su 
origen,  deformados  alg-unas  veces  por  la  presión,  de  tamaños 
variados,  con  un  peso  que  oscila  entre  20  g-.  y  2kg-,,  y  forman- 
do una  capa  de  más  de  un  metro  de  espesor.  La  estructura  es 
alg'o  esponjosa  en  los  ejemplares  de  la  superficie,  los  cuales  se 
rayan  fácilmente,  como  sucede  con  los  de  Terrer,  que  son  blan- 
cos y  están  mineralizados  casi  exclusivamente  por  el  yeso  (1). 

Los  de  la  parte  de  Calatayud  son  más  voluminosos  y  com- 
pactos, amarillentos,  alg'unos  formados  porpajitas  entrecruza- 
das y  con  indicios  de  fosfato.  Aunque  por  la  forma  que  presen- 
tan parecen  proceder  de  animales  carnívoros,  la  falta  de 
fosfatos  en  alg-unos  casos  y  su  escasez  en  otros  hace  sospechar 
que  su  orig-en  es  debido  á  animales  de  alimentación  veg-etal, 
si  bien  pudiera  explicarse  lo  primero  por  la  inñuencia  quími- 
ca de  los  materiales  vecinos.  Es  en  alto  g-rado  sorprendente  el 
hecho  de  que  materia  tan  descomponible  haya  conservado  su 
forma  durante  el  tiempo  necesario  para  su  fosilización  en 
cantidad  tan  g-rande,  en  contacto  de  sales  mag-nésicas  que 
tanto  la  modifican,  y  sorprende  más  que  no  se  haya  encontra- 
do ning-ún  hueso  ni  otro  resto  cualquiera  de  más  fácil  con- 
servación. Tal  vez  examinando  profundidades  diferentes  se 
log-rase  hallar  alg-o  que  permitiera  determinar  la  especie  pro- 
ductora, y  hasta  mayor  variedad  de  componentes  que  les  hi- 
ciese útiles  para  alg-una  aplicación  industrial. 

Entre  las  marg-as  de  Miedes  se  han  encontrado  alg-unos 
dientes  de  mamíferos  teñidos  de  rojo  y  amarillo  por  óxidos  de 
hierro,  y  en  Embid  de  Ariza,  seg-ún  menciona  el  Sr.  Palacios 
en  su  Bosquejo  de  la  parte  meridional  de  la  provincia,  se  han 
hallado  restos  de  un  Cervus. 


(1)  Aguilar:  Apuntes  para  el  esUidio  del  mioceno  bilbiliíano  {Aí^al.  Soc.  esp.  de 
HisT.  NAT.,  tomo  XXVII,  Actas,  pág.  127;.  Aparecen  representados  dos  de  estos  copro- 
litos en  la  pág.  128. 
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En  las  calizas  de  Embid,  cerca  de  la  ermita  de  Santa  Quite- 
ria,  existen  en  abundancia  diferentes  especies  de  Helix  y  Lim- 
nea,  unidos  entre  sí  por  un  cemento  calcáreo  y  formando  una 
roca  compacta  de  caprichoso  aspecto.  Ambos  g'éneros  están 
también  representados  entre  las  marg-as  de  Hiedes,  en  donde 
se  encuentran  alg-unos  PlanorMs,  PaJudina  y  moldes  de  acé- 
falos que  no  hemos  podido  clasificar.  Por  último,  las  calizas 
del  cerro  de  La  Muela  se  hallan  cuajadas,  en  alg-unos  puntos, 
de  frag-mentos  de  pequeñas  conchas  y  de  restos  de  otros  seres 
de  g-rupos  inferiores  muy  deformados,  que  les  comunican  un 
aspecto  muy  parecido  al  de  las  rocas  del  g-rupo  marino. 

VI. 

Los  nitratos  sódico,  potásico  y  calcico  que  impregnan  las 
capas  de  yeso  y  las  de  marg-as,  están  en  alg-unos  pun- 
tos tan  abundantes,  formando  eñorescencias  resg-uardadas 
por  los  salientes  que,  á  modo  de  cornisas,  forman  las  rocas 
más  duras,  que  pudieran  ser  objeto  de  pequeñas  explotaciones 
destinadas  á  mejorar  los  sistemas  del  cultivo  del  país,  y  tal 
vez  empleando  el  lavado  de  las  tierras  para  su  obtención,  be- 
neficiarse en  g-rande  escala.  Baste  decir  que  en  alg-unos  sitios, 
como  en  el  barranco  de  Valdhurón,  en  el  de  la  Rúa  y  en  las 
rápidas  vertientes  al  Jalón,  hay  lug-ares  que  en  ciertas  épocas 
del  año  blanquean  á  distancia  por  la  g-ran  abundancia  de  ni- 
tros que  aparece  en  la  superficie  (1). 

El  sulfato  sódico  impreg-na  las  marg-as  de  los  términos  de 
Terrer  y  Calatayud  en  la  parte  comprendida  entre  el  barranco 
de  la  Bartolina,  la  Casa  de  los  Catalanes,  la  veg-a  del  Jalón  y 
la  faja  diluvial  de  Ateca.  Hay  parajes,  como  el  de  la  vertien- 
te N.  O.  de  Armantes,  en  término  de  Moros,  en  que  dicha  sal 
forma  abundantes  eñorescencias  y  mineraliza  también  las 
ag-uas  de  alg-unos  manantiales.  Hubo  una  concesión  llamada 
«La  Esperanza»  para  explotar  este  mineral,  pero  no  hemos  po- 
dido adquirir  noticias  acerca  de  los  trabajos  que  se  realizaron. 


(1)  CsXAeroxí  (Apuntes  sobre  el  nitro  en  España,  Bol.  Soc.esp.de  Hist.  nat.,  tomo  i, 
pág.  202, 1901)  tratando  de  las  tierras  nitríferas  de  Aragón  explotadas  en  otro  tiempo, 
menciona  las  de  Villafeliche  que  proporcionaban  el  material  para  la  pólvora  allí 
fabricada,  y  se  reputaba  como  la  mejor  de  España. 
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El  sulfato  de  magnesia,  como  en  otro  lugar  decimos,  predo- 
mina entre  los  yesos  próximos  al  silúrico  de  Ribota,  y  está 
relacionado  con  las  pizarras  piritosas.  Aparece  la  epsomita  en 
fibras  sedosas  y  eflorescentes  en  todas  las  cavidades  naturales 
ó  artificiales  situadas  entre  el  barranco  de  la  Rúa  y  el  cemen- 
terio de  Calatayud;  se  produce  en  las  bodegas  y  pajares  situa- 
dos en  la  parte  oriental  de  dicha  ciudad,  y  cuando  el  tiempo 
ofrece  largos  períodos  de  tranquilidad  atmosférica,  se  le  puede 
encontrar  debajo  de  las  piedras  en  la  misma  superficie  del  te- 
rreno mezclado  con  los  nitros,  aunque  no  en  tal  cantidad  que 
pueda  simular  una  nevada,  como  asegura  el  químico  Proust 
al  describir  su  viaje  por  esta  comarca  (1).  De  todos  los  sitios 
en  que  el  sulfato  magnésico  aparece  en  la  región,  es,  sin  duda 
alguna,  el  más  interesante  el  llamado  Cuevas  de  la  Arcilla,  al 
Este  de  Calatayud,  entre  la  Longía  y  el  valle  de  Los  Arcos. 
Abiertas  estas  grutas  para  la  extracción  de  arcillas  esmécticas 
y  abandonadas  ya  hace  muchos  años,  han  estado  á  merced 
de  los  muchachos  de  la  ciudad,  los  cuales  han  ido  destru- 
yendo las  mejores  muestras,  hasta  que  algunas  personas,  de- 
seosas de  conservar  lo  mejor  posible  este  notable  yacimien- 
to, que  pudiéramos  llamar  clásico  en  mineralogía,  dispu- 
sieron el  cierre  de  la  gruta  mayor,  que  es  en  la  que  se  produ- 
cen más  bellos  ejemplares.  Tiene  esta  gruta  unos  40  metros 
de  larga  en  dirección  NO.  y  unos  7  de  anchura,  correspodien- 
te  al  primer  tercio,  que  es  también  el  que  ofrece  el  techo  más 
alto,  debido,  sin  duda,  á  los  hundimientos  que  en  la  techum- 
bre se  originan  y  que  dejan  un  espacio  casi  circular,  de  su- 
perficie plana,  bajo  la  cual  se  agrupan  los  frag-mentos  de  ro- 
cas desprendidas.  Los  dos  tercios  últimos  son  más  irregulares 
y  angostos.  Practicada  esta  cavidad  en  la  parte  superior  de  la 
capa  más  gruesa  de  arcilla  que  hay  en  este  piso,  y  compren- 
diendo varias  de  yeso  muy  delgadas,  presenta  á  lo  largo  de 
sus  paredes  una  serie  de  salientes  horizontales  de  los  que 
pende  el  mineral  en  fibras  largas,  hasta  de  0,30  m.,  sedosas, 
rectas  ú  onduladas,  brillantes,  paralelas  casi  siempre,  radiadas 
á  veces,  eflorescentes  y  que  se  fragmentan  cayendo  al  piso  de 
la  cueva,  en  donde  forman  mullidos  depósitos  de  un  blanco 


(I)    Proist:  Anal,  de  Hist.  nat.,  tomo  i,  p;íg.  145,  1799. 
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mate  alineados  paralelamente  á  las  paredes.  Es  frecuente  en- 
contrar ejemplares  en  que  las  fibras  se  han  ag-rupado  lateral- 
mente, componiendo  masas  más  ó  menos  compactas,  en  las 
que  se  nota  cierta  tendencia  á  segmentarse  en  dirección  per- 
pendicular á  su  long'itud,  y  en  alg-unos  casos  se  hallan  peque- 
ñas masas  cónicas  más  compactas,  aunque  también  fibrosas. 

La  producción  del  mineral  cristalizado  es  constante,  pues 
vuelve  á  aparecer  en  las  superficies  que  de  él  se  despojan; 
pero  esto  tiene  lugar  con  irreg-ularidad,  sin  que  nuestras  ob 
servaciones  nos  permitan  actualmente  relacionar  la  mayor  ó 
menor  cantidad  producida  con  las  distintas  épocas  del  año,  ni 
con  la  variación  de  los  fenómenos  atmosféricos.  Tampoco  po- 
demos idear  hipótesis  alg'una  acerca  de  su  proceso  g-enético. 
Hemos  encontrado  el  mineral  pulverulento  formando  capas 
delg-adísimas  á  lo  larg-o  de  sus  paredes;  el  lavado  de  tierras  de 
varios  sitios  próximos  demuestra  la  presencia  de  la  especie 
química  ya  formada  entre  los  componentes  del  terreno,  y  por 
otra  parte,  el  ambiente  de  la  cueva  es  seco,  sin  que  haya  ves- 
tig"io  alg'uno  que  demuestre  filtraciones  de  las  aginas  super- 
ficiales, y  el  estado  hig-rométrico  del  aire  contenido  en  ella 
está  subordinado  al  de  la  atmósfera,  sin  que  aparentemente 
ha^^a  causas  internas  que  lo  modifiquen.  El  estar  las  fibras 
adheridas  por  uno  de  sus  extremos  solamente  y  alcanzar  en 
breve  tiempo  tan  considerable  long-itud,  son  circunstancias 
de  que  consideramos  muy  difícil  de  explicar  y  muy  dig-no  de 
estudio  este  proceso  especialísimo  de  cristalización. 

Menos  aventurado  que  pretender  exjtlicar  este  fenómeno  con 
nuestras  personales  observaciones  nos  parece  idear  hipótesis 
sobre  el  orig-en  de  la  variedad  pulverulenta  que  yace  entre  las 
capas  de  arcillas  y  yesos  antes  de  salir  cristalizado  al  exterior. 
La  localización  del  mineral  en  esta  parte  de  la  comarca  próxi- 
ma á  las  dolomías  piritosas  de  Ribota  y  Bámbola,  y  el  hallarse 
en  éstas  la  pirita  marcial  transformada  completamente  en 
óxidos,  nos  hace  creer  que  la  oxidación  del  sulfuró  de  hierro 
en  contacto  con  la  dolomía  dio  lug-ar  ala  formación  del' sulfato 
mag-nésico,  y  que  éste,  disuelto  por  las  ag'uas,  fué  arrastrado  al 
lug-ar  más  próximo  del  antig-uo  lag-o  terciario  por  efecto  de  la 
tranquilidad  que  en  él  había,  sobre  todo  en  la  época  en  que 
tuvo  lug-ar  la  formación  de  la  zona  media.  La  eflorescencia 
que  hace  desprenderse  á  los  cristales,  favorecida  por  el  peso  de 
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los  mismos,  es  debida  á  las  pequeñas  cantidades  de  sulfato  só- 
dico que  contienen  y  cuya  presencia  es  constante. 

YII. 

Es  el  miocénico  el  que  menos  accidentes  presenta  de  los  te- 
rrenos que  constituyen  la  reg-ión,  debido  sin  duda  á  la  casi 
horizontalidad  de  sus  capas.  Fuera  de  las  quebraduras  orig-i- 
nadas  por  el  Deza  en  la  mancha  del  S.  E.,  de  las  que  es  buen 
ejemplo  el  estrecho  de  Embid  y  las  causadas  por  el  Jalón.  Ri- 
bota,  Giloca  y  Pareg-iles  en  la  banda  central,  redúcense  los 
demás  relieves  á  reg"ueros  de  poca  importancia  ocasionados 
por  alg'unos  barrancos.  Siendo  muy  profundos  los  valles  de  los 
ríos  nombrados,  puede  el  miocénico  de  la  comarca  considerarse 
como  formando  varias  mesetas  lig-eramente  inclinadas  por  re- 
g'la  g-eneral  levantadas  50  metros,  por  término  medio,  sobre 
las  veg"as,  y  con  rápidas  vertientes  á  las  mismas,  presentando 
por  lo  tanto  una  sección  sensiblemente  trapecial.  Fuera  de  la 
interesante  depresión  del  valle  de  los  Arcos  surcados  transver- 
salmente  por  el  cauce  artificial  del  barranco  del  Salto,  y  sin 
corriente  alg-una  constante  ó  eventual  á  que  se  puedu  atribuir 
su  formación,  el  resto  constituye  una  llanura  lig-eramente  in- 
clinada con  ondulaciones  más  ó  menos  patentes. 

VIII. 

De  que  es  injusto  el  descrédito  del  miocénico  como  terreno 
agrícola,  y  de  que,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á  la  co- 
marca bilbilitana,  tienen  razón  los  que  aseg-uran  que  el  ter- 
ciario con  rieg-o  es  fértilísimo,  prueba  concluyente  proporcio- 
na el  resultado  del  estudio  de  su  flora  actual.  Si  se  juzg-a  por 
su  aspecto  tristón,  debido  á  su  color  predominante  y  por  la 
aridez  de  las  vertientes  más  rápidas  en  que  las  ag-uas  arrastran 
la  tierra  veg-etal,  y  que  son  las  que  más  se  ven  porque  las  vías 
de  comunicación  van  por  los  valles,  no  puede  formarse  un 
exacto  concepto  de  lo  que  es  y  puede  ser  este  terreno  en  sus 
relaciones  con  la  ag-ricultura;  pero  si  se  estudia  con  deteni- 
miento la  veg-etación  espontánea  y  la  propiedad  fertilizante  de 
algunos  principios  minerales  que  en  él  abundan,  la  opinión 
que  se  forme  será  muy  distinta  y  más  acertada.  Solamente  en 
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el  manchón  central  de  la  comarca  se  han  recog-ido  y  clasificado 
698  especies  vegetales,  pertenecientes  á  72  familias  botánicas, 
cuya  org-anización  diversa  exig-e  notable  variedad  de  substan- 
cias alimenticias;  y  aunque  algunas  familias  que  necesitan  en 
el  suelo  el  predominio  de  determinados  componentes,  cual  su- 
cede con  el  género  GypsopMlla  de  las  cariofiláceas,  se  hallan 
localizadas  en  determinados  lugares,  lo  general  es  la  varie- 
dad de  formas  y  en  los- sitios  húmedos  con  una  espléndida  lo- 
zanía. 

Hay  reg'iones  en  que  la  magnesia  es  abundante  y  la  sílice 
escasa,  y  las  gramíneas,  que  solamente  viven  en  número  de 
ocho  especies,  atestiguan  esta  composición;  otras  en  que  la 
abundancia  de  quenopodiáceas  y  la  presencia  del  Sonchus  ma- 
ritinius  (compuesta  cuya  existencia  en  la  comarca  pusieron  en 
duda  ilustres  botánicos),  Lavatera  maritima  y  otras  especies 
que  llevan  el  mismo  nombre  específico  acreditan  la  abundan- 
cia de  sales  sódicas;  pero  lo  característico  es  hallar  con  fre- 
cuencia, y  distribuidas  por  igual,  plantas  de  vida  muy  distinta 
cruciáceas  en  número  de  56  y  45  especies  de  leguminosas  que 
demuestran  estar  el  nitrógeno  abundante,  borragináceas  que 
alcanzan  grande  desarrollo,  absorbiendo  cantidades  aprecia- 
bles  de  nitrato  potásico,  112  compuestas  que  necesitan,  por  su 
mayor  perfección  orgánica,  alimentación  muy  diferente,  y  41 
labiadas,  14  euforbiáceas  y  20  especies  de  umbelíferas,  que 
tienen  muy  diversas  condiciones  de  vida. 

Catálogo  de  las  muscineas  de  los  alrededores  de  Barcelona 

pOe 
DON    ANTONIO    CASARES   GIL. 

Durante  estos  dos  últimos  años  me  he  dedicado  especial- 
mente á  recoger  y  clasificar  las  muscineas  de  los  alrededores 
de  Barcelona,  haciendo  frecuentes  excursiones  en  unión  de 
nuestro  consocio  Sr.  Llenas. 

La  zona  recorrida  fué  el  llano  comprendido  entre  los  ríos 
Besos  y  Llobregat  y  los  montes  Tibidabo  \j  San  Pedro,  con  la 
serie  de  lomas  que  se  extienden  en  la  misma  dirección  hasta 
el  Llobregat  por  un  lado  y  hasta  el  Besos  por  otro.  Puede 
hacerse  caso  omiso  de  la  montaña  de  Montjuich,  en  la  que  no 
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crecen  más  que  la  Grimmia  orUcularis  y  alg-unas  especies  co- 
munes de  Barhda. 

No  es  favorable  ciertamente  el  clima  de  Barcelona  para  la 
vida  de  los  musgos;  pues  aunque  la  atmósfera  es  húmeda  no 
lo  es  el  suelo,  por  la  poca  lluvia  que  cae.  Este  año  ha  sido,  sin 
embargo,  excepcional;  casi  la  mitad  de  los  días  fueron  nubla- 
dos, y  en  todos  los  meses  llovió  algunos  días  (5,  4  días  al  mes 
por  término  medio,  con  49,4  mm.  de  agua),  á  pesar  de  lo  cual 
en  Agosto  el  río  Besos  estuvo  seco,  el  Llobregat  llevaba  poca 
agua  y  el  campo  aparecía  como  abrasado.  En  otros  años  las 
condiciones  fueron  peores;  en  el  decenio  1887-1896,  por  ejem- 
plo, los  días  nublados  fueron  97,6  al  año,  los  lluviosos  68,1  y 
la  cantidad  de  lluvia  escasa;  meses  enteros  como  los  de  Julio 
del  97  y  Agosto  del  88  sin  caer  una  sola  gota  de  agua,  habien- 
do llovido  un  solo  día  en  el  mes  anterior  una  escasa  canti- 
dad (1,7  mm.);  únase  á  esto  una  temperatura  máxima  de  más 
de  37°,  y  se  comprenderá  fácilmente  que  la  cantidad  total  y 
el  número  de  especies  de  muscíneas  debe  forzosamente  ser 
escasa.  Por  esta  misma  razón,  la  flora  briológica  de  estos  alre- 
dedores ofrece  un  carácter  especial;  plantas  perennes  en  otros 
sitios  son  anuales  y  pequeñas  en  esta  zona;  otras  de  fructifica- 
ción tardía  se  presentan  estériles;  algunas,  como  la  LumUaria 
'culgaris,  aparecen  con  anterídeos  y  arquegonios  en  su  época, 
pero  no  se  desarrolla  el  esporogonio  por  falta  de  humedad; 
y  en  general,  las  especies  más  abundantes  son  las  propias  de 
los  parajes  secos  y  presentan  variedades  de  adaptación  (hojas 
aproximadas,  variedades  incana,  longiiñla,  etc.),  ó  si  son  pro- 
pias de  lugares  húmedos,  tienen  caracteres,  muchas  veces, 
que  indican  un  exceso  de  humedad.  Esto  último,  que  parece 
una  contradicción  á  'lo  antes  dicho,  no  lo  es  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  el  fondo  de  los  barrancos,  que  siempre  conser- 
van cierto  grado  de  humedad,  se  cobijan  especies  perennes 
para  resistir  la  sequedad  y  calor  del  verano,  y  cuando  llega 
el  invierno  y  vuelven  á  recobrar  actividad,  tienen  que  cre- 
cer casi  anegadas;  y  así,  por  ejemplo,  la  FruUania  dilatata 
presenta  á  menudo  desenrollado  el  capuchón,  ofreciendo  al- 
gunas ramas  aspecto  de  Madotheca.  Por  estas  mismas  razones 
no  se  encuentran  aquí  especies  tales  como  los  PolytricJmm, 
que  aunque  no  son  muy  exigentes  en  humedad,  no  resisten 
una  extremada  sequía  ni  la  sumersión  prolongada. 
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He  revisado  los  herbarios  de  musg'os  que  poseo  de  Trémols, 
Puig-gari,  Lacoizqueta  y  Lóseos.  Figuran  en  ellos  alg-unas  de 
las  especies  que  menciono  en  el  catálog-o,  recog-idas  también 
en  estos  alrededores,  y  en  el  herbario  de  Puig-g-arí  encontré 
cuatro  especies  que  yo  no  he  podido  hallar,  no  obstante  ha- 
berlas buscado  con  particular  empeño.  Es  posible  que  no  sean 
constantes.  Doy  sus  nombres  al  final  del  catálog-o. 

De  las  ocho  especies  de  los  alrededores  de  Barcelona  que 
fig-uran  en  el  Beitrag  zur  Moosflora  von  Spanien,  de  A.  Geheeb, 
no  me  ha  sido  posible  encontrar  cuatro.  Bien  es  verdad  que 
fueron  cog-idas  en  el  año  1873  en  lug-ares  que  hoy  están  urba- 
nizados. Doy  también  al  final  de  este  catálog-o  el  nombre  de 
dichas  cuatro  especies. 

Debo  manifestar  mi  ag-radecimiento  al  sabio  botánico  F.  Ste- 
phani,  de  Leipzig-,  por  haberme  clasificado  alg-unas  hepáticas 
y  revisado  las  determinaciones  que  de  otras  había  yo  hecho. 

HEPATICE. 

Jungermanniacese. 

SoiUhhja  tophacea  Spruce. — R.  Arroyo  de  Valvidrera. 
Plagiochila  interrupia  Dum.— RRR.  (Estéril).  Arroyo  de  San 

Genis  Tibidabo).  (Clasificada  por  F.  Stephani.) 
Jimgermannia  veiitricosa  Dicks.— R.  Llano  del  Llobreg-at,  San 
Medí. 

—  5¿ífeí¿/<íí/«Nees.—C.  En  los  montes. 

—  minor.  Nees. — R.  Entre  los  musg-os  del  Tibida- 

bo. Casi  siempre  con  propág-ulos. 
Calypogeia  Tricomanis?  Corda,  var.  propagulifera.—  RRR.  San 
Medí. 

(El  g-énero  Cincinuhis  Dum.,  fué  determinado  por  F.  Stepha- 
ni). Sin  fruto. 

Fadula  compJanata  Dum.,  var.  7;ro/;rt'¿^í¿/i/h*«.— C.  En  el  borde 
de  los  arroyos  del  Tibidabo.  Pierde  los  propág-ulos  en  la 
época  de  la  floración,  como  sucede  ala  mayor  parte  de  las 
muscíneas. 

Madotheca  levigata  Dum.— R.  Tibidabo.  Estéril. 

—       lüatyphylla  Dum.— C.  En  los  montes.  Estéril. 

Lejeiinia  serpyllifolia  Libert. — CC.  En  los  montes.  Estéril. 
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FniUania  dilátala  Dum.— R.  En  los  barrancos  de  los  montes. 

—  Tamarisci  Dum.— C  C.  En  los  montes. 
Fossomhronia  arigulosa  Raddi.— R.  Arroyos  de  San  Genis  y  San 

Juan  (Tibidabo). 
Pellia  calycina  Nees.— C.  En  los  arroyos. 
Anenra  jimnaüfída  Dum.— R  RR.  Fontg-rog-a. 
Metgeria  fiircata  Dum. — R.  Tibidabo,  Valvidrera,  San  Medi. 

Marchantiacese. 

Luniilaña  viilgaris  Mic\\.—C  C.  A  menudo  con  anterídeos,  mas 
rara  vez  con  arqueg-onios;  no  madura  el  fruto. 

Marchantia  polymorpha  L. —  C.  Llano  del  Llobreg-at.  Con  pro- 
pág"ulos  solamente. 

Meloullia  liemispJimrica  Raddi.  — R.  Arroyos  de  San  Genis  y  San 
Juan  (Tibidabo). 

Grimaldia  dichotoma  Raddi.— R  R.  Arroyo  de  San  Genis. 

Anthocerotacese. 

Anihocems  dichoioimis  Raddi. — R.  Valvidrera,  arroyos  de  San 
Genis  y  San  Medi.  (Clasificada  por  F.  Stephani.) 

Targioniacese. 
Targionia  hypopJiylla  L.-  C  C.  En  los  montes. 

Ricciacese. 

Sjyhffvocarpus  terrestris  Sm.— RRR.  San  Gervasio. 
Corsinia  marchantioides  Raddi. — RR.  Arroyo  de  San  Genis. 

MUSCEI    FRONDOSI. 
Weisieaj. 
Weisia  viridnla  Brid.— C.  Tibidabo. 

Dicraneae. 

Dicranella  varia  Hedw. — R.  Sarria. 

—  iindulatum  Turn.—RR.  Valvidrera,  San  Medí  (es- 

téril). 

Fissidentese. 

Fissidens  incurvus  Scliw.— C  C.  Borde  de  los  arroyos. 

—  decipiens  De  Notar.— R  R.  Valvidrera  (estéril). 
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Fisside7is  iaxifolius  Hedw.— C.  Fontgrog-a,  Rabarada,  Torrente 
de  Cañellas.  Fructifica  en  Febrero, 

Trichostomese. 

Trichostomum  imitaMle  Schmp. — R.  Tibidabo.  Fructificado. 
Barbilla  aloides  Schmp.— C  C. 

—  muraUs  Hedw.— C  C  C.  Casi  siempre  var.  incana. 

—  xinguiculata  Hedw.— C.  Tibidabo,  San  Pedro 

—  falax  Hedw. — R.  Tibidabo,  Rabarada. 

—  squarrosa  Brid. — C  C.  A  veces  fructificada. 

—  siilidala  Pal.  Beauv.— R.  Valvidrera. 

Grimmieae. 

Qrimmia  «j^jomr^a  Schmp.— R.  Valvidrera. 

—  or Mctil aris  Schm^. — CCC. 

—  'puhinata  Smith,  var.  longipila.—C  En  los  montes. 

Orthotricheae. 
Orthotrichum  anomalmii  Hedw.— R  R  Valvidrera. 

Enca'.ypteai. 
Encalypia  vulgaris  Hedw. — R  RR.  Arroyo  de  San  Juan. 

Physcomitrieae. 

Fuñaría  calcárea  Vahl. — R.  R.  Valvidrera. 

—  hygrometricaYi^^'^. — CC. 

Bryeee. 

Wehera  carnea  Schmp — R.  Valvidrera. 

—  1^02;m  Schmp. — RR,  Fontg-rog-a,  arroyo  de  Cañellas. 
Bryxim  atro-purpureum  Schmp. — R.  Sarria,  Orta. 

—  argetilíwi  L.—  C. 

—  capilare  L. — C.  En  los  montes. 

M7iium  insigne  Wiii.  (Mn.  afflne,  var.  elatum  áQ  Scharap.)— C. 
En  los  bordes  de  los  arroyos  del  Tibidabo,  Valvidrera  y 
San  Medí. 

Bartramieee. 
Bartramia  stricta  Brid,— R.  Arroyos  de  San  Juan  y  San  Genis. 
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Polytrichiepe. 

Atrichum  undíilatum  Pal.  Beauv.— R  R  R.  Foutg-rog-a. 

Fontinaleae. 

Fontinalis  Duriaei  Schimp.  — R.  Acequias  del  Llobreg-at  (es- 
téril). 

Leptodontese. 

Zeptodon  SmUhii  Mahr.— R  R.  Valvidrera  (estéril). 

Neckerese. 

Neckera  complánala  Hiib.— R.  Arroyo  de  Cañellas,  Fontgroga 
(estéril). 

Hamalia  Itisitanica  Schmp.— R  R.  Fontgrog-a,  arroyo  de  Val- 
vidrera (1). 

Leucodontese. 

Pteregonüim  gracile  Schw. — CC.  En  los  montes.  (En  Valvidre- 
ra fructifican  alg-una  vez.) 

Orthothecicíe. 

Homalothecium  sericeum  Schmp. — R.  Rabarada,  Valvidrera. 

Brachythecieae. 

Brachijiliecium  rutahihmi  Schmp.  — C.  Valvidrera,  Tibidabo, 

San  Medí,  San  Andrés,  Orta. 
Enrhynchium  circinatimi  Schmp.— R.  Valvidrera  (estéril). 

—  speciosiim  Schmp.— R.  Valvidrera,  San  Andrés. 

—  píimilimi  Schmp.— R.  San  Medí,  Tibidabo  (es- 

téril). 

—  Slokessi  Schmp. —  R.  Fontg-rog-a. 

—  striatmn,  var.  meridionaU  Schreb. — R.  Fontg-ro- 

g-a,  Rabasada. 
Rhychostegkmi  tenellum  Schmp.— RR.  Tibidabo. 

—  rusci forme  ^Q.\iiíi]}. — Variedades:  mugare,  inun- 

datiim  -^^  jprolixum.  En  los  arroyos  de  los  mon- 
tes y  llanos  de  Orta. 
Thamnium  aJopecurum  Schmp. — R.  Fontg-rog-a,  Valvidrera. 


(1)    Sobre  la  fructificación  de  esta  especie  publiqué  una  nota  en  el  Boletín  de  la. 
Sociedad  española  de  Historia  natural.  Junio,  190'¿. 
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HypncEe. 

Hyimiim  cíipresi/orme—L.  C  C.  Dos  variedades  de  opérculo 
puntiag'udo  que  no  corresponden  exactamente  á  ningu- 
na de  las  descritas  por  los  autores. 

Hypnnm  pnrimi  L.— C  C.  Con  frecuencia  fructificado. 


A  esta  lista  hay  que  añadir  las  sig-uientes  especies  encon- 
tradas por  Puig-g-ari  y  clasificadas  por  Geheeb: 

Pottia  Starkeana  Hedw.— Valvidrera. 
Bryum  Donianum  Grev. — Valvidrera. 
Sclo7'opodmm  ülecehrum  Schmp.— -Valvidrera. 
EuryncMum  pvfBlongum  L.— Valvidrera. 

Y  las  sig-uientes  citadas  en  el  «Beitrag*  zur  Moosflora  von 
Spanien,  von  A.  Geheeb».  «Flora».  1874,  n."  33. 

Phascum  recUim  Sm.— Gracia. 
Pottia  Starckei  C.  Müller.— Gracia. 
Barhda  ambigua  Schmp. — Gracia. 
Bryum  torquenscetis  Schmp. — Barcelona. 

Notas  entomológicas 

POR 

EL    R.     P.    LONGINOS    NAVAS    S.    J. 

X. 

Algunos  insectos  de  España  poco  conocidos. 

Al  estudiar  alg-unos  de  los  insectos  de  mi  colección  eché  de 
ver  ciertas  particularidades,  cuya  noticia  pueda  acaso  intere- 
sar á  los  entomólog'os,  y  sentíme  impulsado  á  redactar  esta 
breve  nota.  Poco  es  lo  que  con  ella  ofrezco  á  la  Sociedad;  mas 
estos  lig-eros  apuntes  podrán  contribuir,  siquiera  en  pequeñí- 
sima escala,  al  mejor  conocimiento  de  la  fauna  entomológ-ica 
de  nuestra  patria. 

1.  E])hippiger  (Callicraniaj  Seoanei  Bol.  var.  Jceta  nov. 
(Ortópt.). 

De  Ortigosa  (Logroño)  me  envió  mi  buen  amigo  D.  Melchor 
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Vicente  unos  ejemplares  de  EiMp'piger  ó  CalUcrania  que  me 
llegaron  vivos.  Su  gran  semejanza  con  los  tipos  que  poseo  de 
La  Guardia  (Pontevedra-P.  Rodóles  S.  J.),  Coruña  (Bolívar)  y 
Cang-as  de  Tineo  (Asturias-Flórez)  no  me  permiten  la  separa- 
ción específica,  pero  á  la  par  ofrecen  marcadas  diferencias, 
suficientes,  á  mi  parecer,  para  constituir  una  buena  variedad; 
las  expondré  á  continuación,  dejando  el  fallo  decisivo  á  otros 
más  inteligentes: 

1.^  El  tamaño  es  menor  en  los  ejemplares  de  Ortigosa.  Hé 
aquí  las  medidas  tomadas  en  el  insecto  vivo:  longitud  media 
del  cuerpo,  25  mm.;  de  las  antenas,  38;  del  pronoto  en  la  lí- 
nea media,  8,5;  de  los  fémures  posteriores,  16;  del  ovis- 
capto, 20. 

2.*  El  color  es  de  un  verde  de  prado  muy  hermoso  en  todo 
el  cuerpo,  especialmente  en  el  abdomen,  el  cual  es  algo  más 
oscuro  en  la  cara  dorsal  y  más  pálido  en  la  ventral,  y  á  los  la- 
dos está  marcado  con  una  faja  amarilla  que  corre  á  lo  largo  de 
la  línea  de  los  estigmas.  Los  élitros  ofrecen  una  faja  amarillo- 
rojiza  antes  del  campo  marginal,  que  es  rojo  violáceo,  al  me- 
nos en  parte. 

3.*  El  tubérculo  del  vértex,  surcado  longitudinalmente,  pre- 
senta sus  bordes  elevados  por  delante  á  manera  de  dos  crestas 
en  el  tipo,  mientras  que  son  aplanados  en  la  variedad,  y  casi 
vienen  á  continuarse  insensiblemente  con  la  frente. 

4.*  La  quilla  del  pronoto,  vista  de  lado,  está  bastante  eleva- 
da antes  del  medio  en  el  tipo,  con  tendencia  á  la  forma  de 
ángulo  obtuso,  al  paso  que  es  más  baja  en  la  variedad,  afec- 
tando la  figura  de  un  arco  de  círculo  de  ancha  curvatura. 

5.*  El  surco  tipico  del  mismo  pronoto  es  más  profundo,  más 
abrupto  y  recto  por  detrás  en  el  tipo  que  en  la  variedad,  en  la 
cual  la  metazona  forma  una  pendiente  inclinada  hacia  el  surco 
y  sus  extremos  laterales. 

6.*  La  abertura  del  timimno  de  la  tibia  anterior  es  manifies- 
tamente arqueada  en  el  tipo,  casi  recta  en  la  variedad. 

7."  Las  tihias  del  primer  par  poseen  una  espina  después  del 
medio  por  encima,  como  sucede  en  la  CalUcrania  i^ellncida 
Bol.;  las  tibias  del  tipo  solo  poseen  la  espina  apical. 

8.*  Los  cercos  del  cr*  son  notablemente  más  aleznados  en  la 
variedad,  esto  es,  la  parte  delgada  apical  mucho  más  larga 
que  la  basilar  ó  gruesa,  Semejantemente  los  cercos  de  la  Qpa- 


DM   HISTORIA   NATURAL.  335 

recen  m;is  súbitamente  adelgazados  en  la  variedad  que  en 
el  tipo. 

9."  La  lámina  infra-anal  del  (/  ofrece  la  escotadura  más 
truncada  ó  recta  en  el  fondo  que  en  la  variedad,  más  redon- 
deada en  el  tipo,  etc. 

El  canto  ó  estridulación  del  (/  es  muy  singular  y  distinta  de 
cuantas  he  oido.  Compónese  de  una  serie  de  sonidos  rápidos  á 
la  que  siguen  unos  cuantos  aislados,  por  lo  común  cinco.  El 
intervalo  de  una  estridulación  á  otra  aveces  es  largo,  de  ordi- 
nario excede  la  duración  de  un  minuto.  Entre  50  estridula- 
ciones  anotadas,  las  25  tenían  cinco  sonidos  al  final,  solo  una 
dos  y  ninguna  pasó  de  seis. 

2.  Scirtodceníis  lusiicmmis  Bol.  (Ortópt.). 

Citado  de  Portugal  (Bolívar,  Catálogo  sinóptico)  y  descrito 
sólo  el  of.  Poseyendo  de  Málaga  dos  ejemplares  Q  9  que  me 
envió  el  P.  Risco  S.  J.,  apuntaré  algunas  particularidades: 

Las  dimensiones  son  las  siguientes:  longitud  del  cuerpo, 
25  mm.;  del  pronoto,  7;  de  los  élitros,  3;  de  los  fémures  poste- 
riores, 28;  del  oviscapto,  18. 

El  color  general  es  terroso  ó  rojizo;  vértex  con  faja  pardo- 
oscura,  que  se  continúa  á  lo  largo  del  occipucio;  pardo  el  pro- 
noto, excepto  en  el  margen  lateral,  que  es  pálido;  cuatro  pun- 
titos  oscuros  en  la  frente,  uno  en  cada  mejilla,  varios  en  los 
fémures  y  tibias  de  los  dos  primeros  pares  y  una  mancha  del 
mismo  color  prolongada  ó  elíptica  en  el  borde  superior  del 
tercer  fémur,  junto  á  su  articulación  coxal. 

En  la  parte  inferior  del  fémur  posterior,  á  lo  largo  del  borde 
interno,  existen  tres  espinas  negras  manifiestas  y  otras  tres 
manchitas  negras  tuberculiformes. 

La  placa  infra-anal  está  profundamente  escotada;  sus  lóbu- 
los prolongados  en  triángulo  con  la  punta  roma;  la  porción 
basilar  de  la  misma  placa  con  quilla  longitudinal  en  medio,  no 
entera,  viniendo  á  terminar  en  su  principio  en  un  surco  obli- 
cuo de  cada  lado. 

Málaga,  Agosto  de  1901. 

3.  Siauronoíus  crassiusculus  Pant.  (Ortópt.). 

Son  dig-nos  de  notarse  dos  ejemplares  de  esta  especie  que 
poseen  los  órganos  del  vuelo  más  largos  que  el  ahdomen,  hallados 
en  Chamartín  de  la  Rosa  (Madrid)  en  Junio  de  1899  y  1901.  No 
pude  hallar  más  ejemplares  de  la  misma  especie  en  la  citada 
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localidad  en  más  de  dos  años,  siendo  así  que  abundan  en  ella 
los  maroccamis  y  drevicollis. 

A  primera  vista  puede  parecer  la  forma  una  hibridación, 
mas  remitido  un  ejemplar  al  P.  Pantel  reconoció  al  punto  su 
especie. 

Tampoco  constituye  variedad  propiamente  dicha,  por  cuanto 
estaría  basada  en  un  carácter  único,  indicado  ya  como  varia- 
ble en  la  descripción  orig-inal.  Por  ella  efectivamente  se  dice 
que  las  venas  radial  posterior  y  ulnaria  anterior  tienen  una 
conformación  muy  inconstante,  ya  bifurcándose,  ya  permane- 
ciendo simples,  el  cual  carácter  tiene  relación  con  el  desarrollo 
del  órgano. 

Puede,  por  consig-uiente,  decirse  que  en  esta  especie  es 
poco  definido  el  grado  de  desarrollo  de  los  órganos  del  vuelo, 
lo  propio  que  algunos  pormenores  de  la  venulación  enlazados 
con  el  mismo. 

4.    Labia  mitior  L.  (Ortóp.) 

Especie  muy  interesante,  de  la  cual  dice  el  Sr.  Bolívar  (Ca- 
tálogo sinóptico):  «Debe  hallarse  en  toda  la  Península,  aun 
cuando  solo  ha  sido  citada  de  alguna  que  otra  localidad.  En 
Madrid  ha  sido  cogida  por  el  Sr.  Cazurro.  Es  frecuente  encon- 
trarla volando  en  días  cálidos».  De  la  misma  escribe  el  señor 
Brunner  (Prodromus):  «Vuela  en  los  días  calurosos  del  verano». 

Para  completar  estos  datos  geográficos  y  biológicos  puedo 
añadir  los  siguientes: 

1."  La  he  cogido,  siempre  al  vuelo,  en  tres  localidades:  en 
Gijón  (Asturias),  ó,  mejor  dicho,  en  la  colinita  de  Somió,  ca- 
mino del  santuario  de  la  Providencia;  en  el  pinar  de  Chamar- 
tín  de  la  Eosa  (Madrid),  y  recientemente  en  las  orillas  del 
Ebro  (Zaragoza),  en  una  breve  excursión  entomológica  que 
verifiqué  con  nuestro  consocio  D.  Emeterio  Coscolla. 

2°  La  hora  de  la  captura  fué  las  tres  veces  hacia  las  tres 
de  la  tarde,  pero  la  época  del  año  algo  diferente:  mediados  de 
Agosto  en  Gijón,  10  de  Octubre  del  presente  año  en  Zaragoza 
y  17  del  mismo  mes  del  año  1900  en  Chamartín. 

3.°  La  temperatura  es  de  presumir  fuese  la  correspondiente 
á  las  citadas  localidades  y  épocas,  que  no  tuve  cuenta  exacta 
con  ella;  la  máxima  del  10  de  Octubre  del  año  actual  en  Zaragoza 
no  alcanzó  á  18°  C.  en  el  termómetro  del  coleg'io  del  Salvador. 
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Sesión  del  3  de  Diciembre  de  1902. 

PRESIDlíNCIA    DE   D.    FEDERICO    OLüRIZ. 

El  Secretario  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  fué 
aprobada. 

— El  Sr.  Artig*as  pidió  se  hiciese  constar  que  lo  leído  por  él 
en  la  sesión  anterior  no  fué  una  comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Comisión  forestal,  sino  una  carta  suya  dirig-ida 
al  Sr.  Presidente  de  esta  Sociedad,  manifestando,  entre  otros 
extremos,  que  por  encardo  del  limo.  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo forestal,  tenía  el  g-usto  de  remitirle  una  fotografía  del 
busto  en  bronce  de  D.  Máximo  Lag-una.  Debe  cambiarse  tam- 
bién al  final  del  mismo  párrafo  del  acta  la  expresión  «dicha 
Comisión»  por  la  de  «dicho  Consejo». 

Admisiones. — Quedaron  admitidos  como  socios  numerarios: 
D.  Eug-enio  Ferrer,  Profesor  de  la  Escuela  de  Industrias  de  Ta- 
rrasíi,  presentado  por  D.  Igmacio  Bolívar,  y  el  Seminario  Con- 
ciliar de  Orihuela,  que  lo  había  sido  por  D.  José  Martínez 
Pacheco. 

— El  Sr,  Bolívar  propuso  se  admitiera  el  paso,  sin  nueva  pre- 
sentación, de  socio  ag-reg-ado  á  numerario  solicitado  por  el 
Sr.  Vila  Nadal,  de  Santiag'o,  quedando  así  acordado. 

El  mismo  Sr.  Bolívar  indicó  que  cesando  por  causas  ajenas 
á  su  voluntad  de  ser  socio  numerario  el  Sr.  Lo  Blanco,  de  Ña- 
póles, podría  nombrársele  correspondiente  extranjero  en  aten- 
ción á  sus  merecimientos  científicos,  y  á  haber  formado  parte 
durante  bastante  tiempo  de  nuestra  Sociedad,  cuya  proposi- 
ción fué  aceptada. 

La  Sociedad  quedó  enterada  de  que  la  Facultad  de  Ciencias 

T.  II.  — Diciembre,  1902.  22 


338  boletín    de  LA    SOCIEDAD   ESPAÑOLA 

de  Santiag'o  debe  fig-urar  en  la  lista  de  socios  por  su  Cátedra 
de  Historia  Natural.  Fueron  presentados  como  socios  numera- 
rios, quedando  pendientes  de  admisión  para  la  próxima  sesión, 
la  Compañía  de  Tabacos  de  Filipinas  y  la  Facultad  de  Ciencias 
de  Oviedo. 

Correspondencia. — Se  dio  lectura  á  una  esquela  de  la  Socie- 
dad entomológ-ica  de  Bélg-ica,  participando  el  fallecimiento  de 
su  Presidente  M.  Pierre-Jules  Tosquinet,  acontecido  el  28  de 
Octubre  útimo,  á  los  78  años  de  edad,  acordándose  asociarse 
al  sentimiento  que  embarg-a  á  la  referida  Corporación  por  la 
pérdida  de  tan  disting-uido  sabio. 

— El  Secretario  dio  á  la  Sociedad  la  triste  noticia  del  falleci- 
miento de  D.  José  M.  Pieltain  y  Bartoli  y  D.  Marino  Dávila, 
nuestros  consocios,  que  dejan  un  sensible  vacío  en  nuestra 
Corporación  por  sus  condiciones  personales  y  por  su  cultura 
y  afición  á  los  estudios  científicos. 

— Nuestro  consocio  el  Sr.  Silva  Tavares,  de  San  Fiel  (Portu- 
g-al),  participa  la  noticia  de  haber  comenzado  á  dar  á  luz  una 
nueva  publicación  científica  bajo  el  nombre  de  Broleria,  para 
la  que  solicita  el  cambio,  acordándose  pasara,  como  es  costum- 
bre, á  informe  de  la  Junta  directiva. 

—El  Sr.  D.  Melchor  Vicente,  de  Ortig-ueira  (Log-roño),  da 
g-racias  por  su  nombramiento  de  socio  numerario,  y  el  doctor 
G.  Delacroix  por  el  de  socio  correspondiente  extranjero;  ig-ual- 
niente  las  dan  los  Sres.  Dr.  Ph.  Francois,  de  París;  Dr.  Alabern, 
de  Port-Bout,  y  M.  E.  Pacault,  de  Banyuls-sur-mer. 

Proposiciones. — A  propuesta  del  Sr.  Bolívar  se  acordó  cons- 
tase en  el  acta  la  felicitación  de  la  Sociedad  á  nuestro  coleg-a 
D.  Pedro  Moyano,  Secretario  de  la  Sección  de  Zarag-oza,  por  la 
distinción  que  ha  obtenido  por  sus  publicaciones  en  el  Con- 
greso-Certamen de  Ganadería,  celebrado  últimamente  en  Va- 
lencia, en  el  que  le  ha  sido  concedida  la  medalla  de  oro,  única 
y  mayor  distinción  que  allí  se  ha  otorg-ado. 

—  Se  dio  cuenta  del  acuerdo  tomado  por  la  Junta  direc- 
tiva de  entreg'ar  á  los  señores  socios  admitidos  en  este  año 
el  tomo  I  del  Boletín  de  nuestra  Sociedad,  en  compensa- 
ción del  toriio  xxx  de  los  Anales;  la  Junta  ha  tomado  este 
acuerdo  creyendo  será  más  g-rato  á  dichos  socios  poseer  la 
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colección  del  Boletín  desde  el  tomo  i  que  no  un  tomo  suelto 
de  los  Anales,  que  es  el  último  de  dicha  publicación,  puesto 
que  el  año  próximo  ha  de  comenzarse  la  serie  de  las  Me- 
morias. 

Comunicaciones  verbales. — El  Sr.  Rodríg-uez  Mourelo,  en  cum- 
plimiento del  encargo  que  le  dio  la  Sociedad,  leyó  un  trabajo 
necrológico  referente  á  D.  José  Macpherson ,  por  el  que  fué 
felicitado  por  los  señores  presentes,  acordándose,  á  propuesta 
del  Sr.  Vázquez  Fig-ueroa,  que  apareciese  en  el  próximo  nú- 
mero del  Boletín,  para  que  su  publicación  no  se  demore  como 
ocurriría  insertándose  en  las  Memorias. 

— El  Sr^ Hierro  (D.  Fibicio)  envía  una  seg-unda  adición  al 
«Catálog-o  de  plantas  espontáneas  de  Carrión  de  los  Condes», 
que  se  acordó  pasara  á  la  Comisión  correspondiente. 

— El  Sr.  Blanco  dio  lectura  á  continuación  á  una  noticia  bi- 
bliog-ráfica  sobre  una  obra  de  arqueolog-ía,  protohistoria  y 
etnog-rafía,  publicada  por  D.  Elias  Gag-o. 

El  Sr.  Artig-as  dijo  convendría  se  enviara  al  autor  de  di- 
cho trabajo  un  ejemplar  del  número  del  Boletín  en  que  apa- 
rezca la  noticia  bibliog-ráfica  leída  por  el  Sr.  Blanco,  y  que  se 
le  comunique  haber  visto  con  interés  sus  estudios  científicos  y 
y  sus  trabajos  desinteresados  de  exploración. 

El  Sr.  Font  añadió  que  el  hecho  de  encontrarse  restos  de 
época  romana  con  otros  de  carácter  prehistórico  que  indica  el 
autor  en  la  reg-ión  leonesa  no  es  nuevo,  y  él  mismo  había 
visto  en  cuevas  de  las  provincias  de  Gerona  y  Barcelona  va- 
jilla romana  mezclada  con  instrumentos  protohistóricos ,  que 
declaran  la  existencia  de  pueblos  en  estado  primitivo  todavía 
durante  la  época  de  aquella  civilización. 

—El  Sr.  Calderón  dijo  que  vio  con  interés  las  enmiendas  y 
adiciones  que  el  Sr.  Aranzadi  había  leído  en  la  sesión  última 
de  Barcelona  á  su  nota  sobre  voces  castizas  de  hidrolog-ía  g-eo- 
lóg-ica,  observaciones  que  aceptaba  sin  reserva  y  las  tendría 
en  cuenta  para  cuando  hiciese  un  trabajo  más  completo  sobre 
el  mismo  asunto,  y  terminó  encareciendo  al  mismo  Sr.  Aran- 
zadi, como  á  los  demás  señores  socios,  que  recojan  más  pala- 
bras españolas  g-eológ-icas  y  g-eog-ráficas,  aunque  sean  pura- 
mente locales. 

—El  Sr.  Díaz  del  Villar  presentó  un  trabajo  de  D.  Calixto 
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Tomás,  de  Córdoba,  titulado  «Contribución  al  estudio  de  la 
Anatomía  filosófica.  Ley  de  la  monog-astria»,  el  cual  se  acordó 
pasara  á  examen  de  la  Comisión  de  publicación. 

Secciones.— La  de  Sevilla  celebró  sesión  el  30  de  Noviembre 
de  1902,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Ferrand. 

— El  Sr.  Crú  presentó  un  ejemplar  de  Hydrochelidon  fissi- 
pesL.,  fnmarell,  cazado  en  la  Albufera,  caso  de  albinismo 
completo,  bastante  raro  en  España. 

— El  Sr.  Miquel  presentó  dos  ejemplares  de  un  equinodermo 
fósil  procedente  del  terreno  cretáceo  (áptico)  de  Morella,  leyen- 
do una  nota  que  pasó  á  la  Comisión  de  publicación,  así  como 
otra  bibliog-ráfica  del  Sr.  Barras. 

También  presentó  el  Sr.  Miquel  alg-unos  ejemplares  de  ro- 
cas procedentes  de  Sierra  Morena. 

— La  de  Zaragoza  celebró  sesión  el  26  de  Noviembre  de  1902, 
bajo  la  presidencia  de  D.  Hilarión  Jimeno. 

— El  Sr.  Presidente  manifestó  que  correspondía  tratar,  con- 
forme á  Reg'lamento,  de  la  desig-nación  de  señores  que  deben 
formar  la  Junta  directiva  para  el  próximo  año,  siendo  pro- 
puestos: Presidente,  D.  Pedro  Ramón  y  Cajal;  Vicepresidente, 
D.  Pedro  Aramburu;  Tesorero.,  D.  Félix  Gila  y  Fidalg-o;  Secre- 
tario, D.  Pedro  Moyano  y  Moyano,  y  Vicesecretario,  D.  Juan 
Pablo  Soler  y  Carceller,  y  así  se  acordó  por  unanimidad.  Se 
convino  en  que  el  presupuesto  para  el  año  próximo  fuera  de 
35  pesetas. 

— Después  el  Sr.  Coscolla  enseñó  unos  huesos  humanos  re- 
cogidos en  la  antig'ua  Bílbilis,  prometiendo  hacer  un  estudio 
detenido  de  ellos  con  el  Dr.  Borobio. 

Terminada  la  lectura  de  las  actas  de  las  Secciones,  el  señor 
Presidente,  que  lo  era  en  aquel  momento  D.  Zoilo  Espejo  por 
haber  tenido  que  ausentarse  el  Sr.  Olóriz,  propuso  la  aprobación 
del  presupuesto  acordado  por  la  Sección  de  Zarag-oza,  como  lo 
fué  en  efecto,  y  los  Sres.  Secretario  y  Bibliotecario  leyeron  las 
memorias  reg'lamentarias  respectivas  sobre  el  estado  de  la 
Sociedad,  que  como  es  costumbre  se  insertarán  en  el  acta  de 
Enero  próximo.  El  Sr.  Tesorero  leyó  el  sig-uiente  resumen  del 
estado  de  Tesorería. 
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Estado  de  los  ingresos  y  gastos  de  la  Sociedad  española  de  Historia 
natural,  desde  1.°  de  Diciembre  de  1901  á  30  de  Noviembre  de  1902. 


I  N  G  RE  sos. 

PESETAS. 


Saldo  á  favor  de  la  Sociedad  en  30  de  Noviembre  de  1901 553,52 

Recaudado  por  cuotas  corrientes ,. 4.718,50 

Id.      por  cuotas  adelantadas  para  1903 75 

Id.      por  cuotas  atrasadas,  según  detalle  adjunto 671 

Id.      por  suscripciones 280,50 

Id.      por  venta  de  publicaciones  á  varios  socios,  según  detalle  adjunto.  124 

Id.      por  gastos  cobrados  de  tiradas  aparte 1H4,75 


Total 6.557,27 


GASTOS. 

Abonado  por  papel  para  el  Boletín  y  los  Anai.es 988,90 

Id.       por  impresiones  y  tiradas  aparte  de  los  mismos 2.933,70 

Id.        por  láminas  y  grabados 565,65 

Id.        por  haberes  del  dependiente 480 

Id.       por  gastos  de  correos  y  envíos  de  Boletines  y  Anales 284,64 

Id.       por  gastos  menores  y  presupuestos  de  las  Secciones 423,75 


Total 5.676,64 


R  E  S  U  íM  E  N  . 

Suman  los  ingresos 6.557,27 

Id.     los  gastos , 5.676,64 

Saldo  á  favor  de  la  Sociedad  en  1."  de  Diciembre  de  1902..  880,63 


A  propuesta  del  Sr.  Presidente  fueron  de.sig-nados  para  el 
examen  de  dichas  cuentas  los  Sres.  D.  Jorg-e  Laufifer,  D.  Ang-el 
Cabrera  Latorre  y  D.  Abelardo  Bartolomé  del  Cerro. 

Suspendida  la  sesión  por  alg-unos  minutos  se  procedió  á  la 
elección  de  carg-os  para  el  año  próximo,  dando  el  sig-uiente 
resultado: 

Junta  Directiva  para  1903. 

Presidente:  Excmo.  Sr.  D.  Zoilo  Espejo. 
Vicepresidente:  D.  José  Kodríg-uez  Mourelo. 
Tesorero:  D.  Ignacio  Bolívar  y  Urrutia. 
Secretario:  D.  Salvador  Calderón. 
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Vicesecretario:  D.  José  María  Dusmet  y  Alonso. 
Bibliotecario:  D.  Rafael  Blanco  y  Juste. 
Viceiesorero:  D.  Antonio  García  Várela. 
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Notas  y  comunicaciones. 


DON  JOSÉ  MACPHERSON 

Noticia  necrológica 


POR 


D.    JÓSE   rodríguez   MOURELO. 


Triste  año  el  que  corre  para  la  ciencia  española;  apenas  co- 
menzado, la  muerte  nos  arrebató  á  D.  Máximo  Lag-una,  y  su 
último  tercio  señálase  por  la  de  D.  José  Macpherson.  Nuestra 
Sociedad  de  Historia  natural  está  muy  especialmente  de 
duelo  por  la  pérdida  de  dos  de  sus  más  ilustres  miembros,  que 
fueron  ambos  sus  Presidentes,  diéronle  g-enerosos  las  primicias 
de  sus  trabajos  meritísimos,  dedicáronle  lo  mejor  de  sus  orig'i- 
nales  investigaciones,  g-uiáronla  con  singular  pericia  y  enca- 
mináronla por  los  senderos  que  habían  de  conducirla  á  estos 
presentes  tiempos  de  prosperidades  y  bienandanzas.  En  La- 
g-una parecían  condensarse  las  gloriosas  tradiciones  de  la  Bo- 
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tánica  española,  hermanadas  de  admirable  modo  con  las  no- 
vísimas ideas  transformistas;  era  naturalista  al  modo  de  Cava- 
nilles,  versado  en  muy  variadas  disciplinas,  eleg-antísimo 
escritor  é  inspirado  poeta,  que  así  completaba  el  más  bello 
pensamiento  de  Heine,  como  en  rima  castellana  ponía  los  con- 
ceptos de  Gcethe:  montes  y  plantas  llenaron  su  vida;  no  tuvo 
otro  amor  que  el  santo  amor  de  la  Naturaleza,  cuya  divina 
dulzura  en  su  carácter  reflejábase  á  maravilla,  y  diríase  que  la 
nativa  bondad  de  aquel  sentimiento  provenía  ó  era  trasunto 
suyo  perfectísimo.  En  Macplierson  resurg-ía  la  antig-ua  tenaci- 
dad emprendedora  de  las  mayores  cosas;  estas  flores  de  las  pie- 
dras, que  son  sus  cristalizaciones,  fueron  el  objeto  de  sus  pre- 
ferencias; trazó  la  historia  y  las  vicisitudes  de  nuestras  mon- 
tañas; hízonos  asistir  á  las  evoluciones  de  la  tierra  nativa;  con 
férrea  voluntad  indag-ó  las  causas  de  ellas,  y  durante  su  vida- 
tan  noble,  tan  honrada  y  tan  buena,  cual  no  hubo  otra — ocu- 
póse en  inquirir  la  de  las  rocas,  describiéndola  en  términos 
sencillos  que  tienen  mag-níñca  fuerza  expresiva. 

Fueron  dos  amadores  de  la  Naturaleza;  supieron  sentirla,  y. 
•de  este  amor  y  de  este  sentimiento  son  fruto  sus  memorables 
investig-aciones:  ella  sirvióles  de  norma  en  la  vida,  á  su  ley 
obedecieron,  por  eso  fueron  buenos  y  si  vale  la  expresión,  para 
encarecer  sus  virtudes,  verdaderos  santos  laicos  deben  ser  con- 
siderados. 

Llevóse  la  muerte  á  los  mejores;  mas  ni  su  recuerdo,  ni  su 
enseñanza,  ni  su  ejemplo  saldrán  de  entre  nosotros,  que  en 
esta  Sociedad  española  de  Historia  natural,  nuestra  verda- 
dera familia  científica,  vivirán  siempre  como  molde  y  g-uía 
para  todos,  y  nunca  dejará  el  afecto  de  recordar  á  aquellos 
amig'os  excelentes,  á  aquellos  maestros  insig-nes,  á  quienes  so- 
mos deudores  del  más  respetuoso  oariño:  tuviéronlo  en  vida,  y 
lo  que  después  de  ella  queda,  lo  que  hay  de  indestructible,  su- 
perior á  las  míseras  transformaciones  de  la  materia,  lo  perma- 
nente, que  se  traduce  en  las  aspiraciones  hacia  el  bien  y  la  ver- 
dad, por  cuya  causa  tanto  hicieron  nuestros  llorados  compañe- 
ros, está  con  nosotros,  vive  aquí  mismo,  animándonos  á  pro- 
seguir esta  obra  de  cultura,  á  la  cual  g-randemente  contribu- 
yeron el  que  mejor  representaba  la  ciencia  de  las  plantas,  el 
mejor  cultivador  de  la  ciencia  de  las  rocas. 

Sus  amores  por  los  vegetales  impulsaron  á  Laguna  hacia  el 
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estudio  de  la  Botánica,  acerca  de  cuyos  conceptos  g-enerales 
dejónos  g-allarda  muestra  en  las  dos  famosas  conferencias  ex- 
plicadas en  el  Ateneo  de  Madrid,  conforme  lo  es  de  sus  talen- 
tos de  investig-ador  la  mag-na  obra  de  la  Flora  forestal  de  Es- 
paña. En  el  grandioso  espectáculo  de  las  montañas,  cuyas  fan- 
tásticas siluetas,  destacándose  vig-orosas  en  el  cielo  azul,  tantas 
cosas  semejan  y  tan  variadas  se  presentan;  la  diversidad  de 
sus  pétreos  elementos,  sus  cortes  y  accidentes,  maravilloso 
libro  donde  su  historia  aparece  g-rabada,  en  cada  uno  con  una 
señal  distinta,  testig-o  de  las  fases  de  su  evolución  y  de  su  vida; 
las  formas  de  los  cristales  y  sus  ag-rupamientos,  que  tanto  re- 
cuerdan las  formas  de  las  flores,  todo^este  grandioso  y  magní- 
fico conjunto  de  la  Naturaleza  con  las  infinitas  apariencia^  de 
la  vida,  sentido  y  recogido  por  un  espíritu  tan  superior  y  ex- 
quisito como  era  el  de  Macpherson,  ha  sido  el  móvil  y  origen 
de  sus  trabajos,  ya  se  refieran  al  acopio  y  descripción  de  los 
mejores  materiales  para  nuestra  gea,  ya  abarquen  el  conjunto 
de  sus  transformaciones  en  el  tiempo,  de  lo  cual  es  muestra 
de  inapreciable  valor  el  último  de  sus  trabajos  en  nuestros 
Anales  publicado.     , 

En  el  homenaje  que  el  cariño  y  el  respeto  tributan  á  su  me- 
moria, paréceme  que  sus  nombres  han  de  unirse  de  alg'una 
manera,  segn'in  era  semejante  el  modo  de  pensar  y  trabajar  de 
ambos,  paladines  de  la  verdad,  maestros  de  la  ciencia,  inves- 
tigadores de  la  Naturaleza.  Así  en  el  mismo  sentimiento  une 
mi  afecto  á  Laguna  y  á  Macpherson,  cuya  pérdida,  bien  puedo 
decirlo,  ha  sido  una  verdadera  desgracia  nacional:  eran  délos 
pocos  lazos  que  al  mundo  científico  nos  unen,  y  por  la  comuni- 
dad de  sus  ideas,  la  semejanza  de  sus  talentos  y  hasta  la  de 
los  métodos  de  trabajo,  hay  entre  ellos  muchos  puntos  de  con- 
tacto; además,  y  esto  ya  me  toca  personalmente,  túvelos  siem- 
pre por  guía  y  maestros,  profesáronme  su  amistad,  adeudáron- 
me con  su  ejemplo,  diéronme  iguales  consejos  cuando  los  hube 
menester,  de  ellos  aprendí,  y  en  su  paternal  cariño  hallé  no 
pocos  consuelos;  por  eso  mezclo  sus  nombres  queridos,  y  al 
pretender  hablar  de  Macpherson  he  comenzado  hablando  de 
Laguna.  * 

De  mucho  tiempo  atrás  datan  los  estudios  geológicos  y  mi- 
neralógicos en  España.  Sin  traer  á  cuento,  para  demostrarlo. 
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las  instruccioneií  dadas  á  los  capitanes  que  iban  al  Nueva 
Mundo,  contenidas  en  el  famoso  Memorial  de  Alonso  de  Santa 
Cruz,  las  circunstanciadas  Relaciones  de  las  cosas  de  India?;, 
las  mag-níficas  investig-aciones  delg-ran  médico  toledano  Fran- 
cisco Hernández,  todavía  sin  publicar,  y  los  numerosísimos 
datos  en  que  hubo  de  apoyarse  Alvaro  Alonso  Barba,  tratando 
de  los  minerales  de  la  plata;  viniendo  á  tiempos  más  moder- 
nos y  pasados  aquellos  en  que  Sande  inquiría  las  relaciones 
del  terreno  con  las  ag-uas  minerales  de  España,  encontramos 
formado  un  medio  científico  en  lo  que  á  la  Mineralog-ía  y  á  la 
Geolog-ía  atañe,  y  á  la  continua  advertimos  que,  g-entes  muy 
doctas  y  avisadas,  consagráronse  á  la  descripción  de  rocas  y 
minerales,  log-rando  hacer  útilísimos  y  muy  celebrados  descu- 
brimientos, los  cuales  fueron  punto  de  partida  de  los  estudios 
predilectos  de  Macpherson,  y  á  ellos  consagTÓ  su  actividad  y 
sus  talentos. 

No  recibimos  esta  vez  el  impulso  de  fuera,  sino  que  por  te- 
ner vivas  las  nacionales  tradiciones,  se  aumentaron  y  eng-ran- 
decieron  en  épocas  recientes  con  los  mejores  trabajos,  producto 
de  labor  incesante.  Dirigñda  fué  en  varios  f-entidos:  primero  la 
obra  individual  de  investigación,  lueg"0  la  colectiva  ya  org-a- 
nizada  y  después  la  educadora  y  de  enseñanza;  mas  todo  ello 
hízose  á  un  tiempo  y  todo  fué  completándose  hasta  formar  el 
conjunto  de  la  Geolog-ía  y  la  Mineralog-ía  de  España,  cuyas 
ciencias  hemos  visto  desarrollarse  en  g-ran  parte  en  la  serie  de 
nuestros  Anales.  Recordaré  los  meritísimos  estudios  de  An- 
g'ulo,  del  Río  y  Elhuyar,  que  comienzan  la  serie  de  los  investi- 
g-adores,  y  sobre  todo  la  mag-nífica  Memoria  de  la  «Descripción 
g-eológ-ica  de  la  provincia  de  Madrid»,  verdadero  modelo  en  su 
g-énero,  obra  insigne  del  g-ran  g-eólog-o  D.  Casiano  de  Prado;  á 
la  misma  categ-oría  pertenecen  los  trabajos  admirables  que 
llenaron  la  vida  de  otro  sabio  español,  bien  conocido  y  mejor 
juzg-ado  en  el  extranjero,  nuestro  Presidente  y  amig'o  de  to- 
dos, D.  Federico  de  Botella  y  de  Hornos.  También  presidió  la 
Sociedad  española  de  Historia  natural  el  org-anizador  de  la 
Geolog-ía  española,  D.  Manuel  Fernández  de  Castro,  cuyo  nom- 
bre va  unido  á  una  obra  de  excepcional  mérito  é  importancia, 
realizada  ya  por  la  Comisión  del  Mapa  Geológ-ico,  en  cuyo  Bo- 
letín y  Memorias  hay  reunidos  copiosos  y  excelentes  materia- 
les, y  cuyo  Mapa,  ya  hace  años  publicado,  honra  es  del  Cuerpo 
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de  Ing-enieros  de  Minas.  Y  respecto  de  la  enseñanza,  buena  me- 
moria ha  dejado  la  de  D.  Donato  García,  y  todos  hemos  conoci- 
do los  entusiasmos  y  los  amores  que  en  ella  puso  el  veterano 
D.  Juan  Vilanova,  benemérito  de  nuestra  Sociedad,  su  Presi- 
dente un  día,  siempre  el  más  asiduo  y  laborioso  de  sus  miem- 
bros, á  quien  debo  la  para  mí  altísima  honra  de  contarme  en- 
tre vosotros.  Que  no  fué  perdido  el  trabajo  docente,  se  demues- 
tra en  la  manera  admirable  cómo  en  muchas  cátedras  se  en- 
señan la  Mineralog-ía,  la  Geolog-ía  y  la  Paleontología,  y  en  los 
numerosos  adeptos  é  investig-adores  de  las  ciencias  naturales 
que  en  ellas  se  han  formado. 

Reducido  á  sus  términos  esenciales,  tal  fué  el  medio  en  el 
cual  Macpherson  desenvolvió  sus  excepcionales  talentos;  su 
carácter  acomodábase  á  maravilla  á  semejante  linaje  de  estu- 
dios, y  era  de  los  contados  hombres  que,  pensando  alto  y  sin- 
tiendo hondo,  aciertan  á  encontrar  campo  adecuado  en  el  cual 
sus  facultades  adquieren  completo  desarrollo.  Muchas  veces, 
en  las  tardes  invernales,  cuando  el  sol  declina  tiñendo  de  púr- 
pura los  celajes,  iluminando  con  rojizos  resplandores  las  ne- 
vadas crestas  de  la  vecina  sierra,  he  contemplado  el  mag-nífico 
espectáculo  del  Guadarrama;  mi  memoria  recordaba  al  amig-o 
y  al  maestro,  de  quien  aprendí  á  sentir  su  g-randeza  estudiando 
la  formación,  los  accidentes  y  los  fenómenos  de  aquella  masa 
de  montañas;  ahora,  cuando  las  miro  en  estas  tardes  de  otoño, 
ocúrreme  también  recordar  al  perdido  amigo,  y  viendo  de  una 
vez  su  existencia  y  su  carácter,  considerando  el  conjunto  de 
su  obra,  ocúrreme  compararle  con  aquella  sierra;  bien  cerca 
de  la  cual  descansan  sus  restos.  Como  ella  ha  sido  grande  de 
corazón,  fuerte  en  sus  convicciones;  si  formado  de  dura  roca 
para  resistir,  bueno  como  la  roca  misma,  madre  de  admirables 
tesoros.  Y  por  feliz  contraste,  tierra  acaso  formada  de  aquella 
montaña  cubre  la  fosa  de  Macpherson,  de  aquella  montaña  que 
es  como  cosa  suya,  porque,  bien  puedo  decirlo,  D.  Casiano  de 
Prado  y  D.  José  Macpherson  son  los  verdaderos  descubridores 
de  la  hermosísima  é  incomparable  Sierra  de  Guadarrama. 

Hubo  un  pintor  en  España,  el  primero  en  copiar  la  verdad 
de  la  Naturaleza  con  su  poesía  sublime;  fué  D.  Carlos  Haes: 
entre  sus  estudios  admirables,  muchos  hay  de  rocas  y  cortes 
de  terrenos,  tan  verdaderos  que  en  ellos  se  puede  estudiar 
Geología.  ¿No  es  cierto  que  leyendo  una  de  aquellas  descrip- 
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ciones  de  Macpherson  tan  sencillas,  desnudas  de  todo  aparato, 
en  las  que  nada  sobraba  ni  faltaba,  y  era  todo  preciso  y  exac- 
tísimo, podría  Haes  pintar  uno  de  aquellos  estudios  famosos, 
indicando  con  notas  de  color  los  replieg-ues  del  terreno  ó  los 
manchones  que  acusan  en  determinados  casos  las  épocas  y 
vicisitudes  de  la  formación  de  las  rocas? 

Buscando  las  razones  de  esta  superioridad  intelectual  y  de  la 
calidad  tan  de  primer  orden  de  cuantos  trabajos  ha  realizado 
Macpherson  durante  su  vida,  creo  hallarla  en  que  poseía  y  cul- 
tivaba con  exquisitos  cuidados  el  verdadero  sentimiento  de  la 
Naturaleza,  aquel  sentimiento  de  la  Naturaleza  que  en  grado 
tan  elevado  poseyó  Goethe,  el  que  tuvieron  Lamarck  y  Darwin. 
Acudo  al  testimonio  de  cuantos  le  acompañaron  en  sus  excur- 
siones, de  los  que  le  vieron  investig-ar  en  el  terreno  ó  advirtie- 
ron la  mirada  de  sus  ojos  azules  animarse  con  el  entusiasmo, 
contemplando  ó  describiendo  los  g-randes  esiiectáculos  de  la 
Naturaleza;  recordad  si  no  cómo  relataba  las  sublimidades  del 
último  eclipse  total  de  Sol. 

Que  el  sentimiento  de  la  Naturaleza  era  el  primordial  móvil 
de  sus  investigaciones,  que  por  verdadero  amor  á  ellas  se  con- 
sagraba, se  denota  en  la  sencillez  de  sus  medios  de  trabajo  y 
en  aquel  necesitar  de  bien  poco  material  para  realizar  muy 
grandes  cosas,  y  en  ello  nadie  le  aventajó.  No  buscaba  la  glo- 
ria del  descubrimiento  por  ambición  de  brillar  en  el  mundo, 
pues  no  .es  conocido  sabio  más  desinteresado,  ni  le  placía  el 
aplauso  de  las  muchedumbres.  Cuando  solo  una  vez  habló  en 
público,  explicando  con  maravillosa  sencillez  las  causas  de  los 
terremotos  de  Andalucía,  movíale  alg'o  mucho  más  elevado; 
amador  de  la  Naturaleza,  sentía  sus  encantos,  y  atraído  acaso 
por  aquella  armonía  de  sus  transformaciones,  dióse  á  estu- 
diarlas inquiriendo  la  vida  de  la  madre  de  la  vida,  y  se  dirigió 
precisamente  á  aquello  considerado  muerto  ó  inerte,  atraído 
por  la  sublime  g-randeza  de  su  continuo  mudar,  de  sus  cambios 
perennes,  en  los  cuales  está  contenido  el  génesis  de  lo  impro- 
piamente llamado  inorg-ánico,  como  si  alg-o  pudiera  existir 
que  no  fuese  org*anizado.  Parece  que  las  rocas  y  sus  ele- 
mentos acércannos  más  á  otros  mundos,  quizá  formados  de 
iguales  materiales,  y  nos  aproximan  mejor  á  lo  grande  y 
magnífico  del  sistema  planetario;  al  cabo  contienen,  sostie- 
nen y  han  producido,  en  el  tiempo,  la  indefinida  variedad  de 
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seres  y  la  incontable  muchedumbre  de  las  formas  de  la  vida. 

Así  vemos  que  encamina  sus  estudios  á  la  investigación  del 
conjunto  y  de  los  pormenores:  no  considera  la  roca  ó  el  terre- 
no aislados,  sino  como  partes  de  un  sistema  ó  conjunto  supe- 
rior, á  modo  de  órg-anos  de  un  ser  g-ig-antesco;  mas  lueg"o  en 
cada  uno  reconoce  sus  elementos  constitutivos,  homog-éneos  ó 
heterog'éneos,  y  siendo  g"eólog"o  hácese  cultivador  de  la  petro- 
grafía, cuya  ciencia,  ya  tan  adelantada,  introdujo  en  España 
con  su  propia  labor.  Otra  manera  de  los  elementos  de  las  rocas 
son  los  minerales,  y  fueron  ellos  el  primer  objeto  de  sus  traba- 
jos, habiendo  escrito  para  determinarlos  un  libro  que,  aunque 
obra  de  juventud,  es  el  primero  compuesto  en  español  que  en 
tales  cosas  se  ocupa.  Por  ventura  la  vida  científica  de  Macpher- 
son  comienza  en  un  libro  elemental  de  Mineralog-ía  y  termina 
con  otro  libro  del  mismo  carácter  el  Manual  de  Geología,  ver 
dadera  obra  maestra,  y  son  casi  los  dos  únicos  trabajos  que 
hizo  expresamente  con  carácter  de  enseñanza,  aunque  el  con- 
junto de  sus  investig-aciones  sea  educativo  y  tenga  la  nota  do- 
cente por  principal  excelencia.  Interesábale  también  el  medio 
en  que  la  tierra  Vive  y  sus  influencias  en  las  transformacio- 
nes de  las  rocas,  é  investiga  las  vicisitudes  de  la  atmósfera, 
llegando  á  efectuar  un  conjunto  interesantísimo  de  metódicas 
y  bien  relacionadas  observaciones  meteorológicas,  que  pueden 
servir  de  modelo.  Preocúpanle  los  medios  de  investigar,  y  en 
su  afán  de  extenderlos  y  aplicar  á  ellos  los  procedimientos 
modernos,  perfecciónase  en  el  arte  de  la  fotografía,  consigue 
hacerse  maestro  y  lo  emplea,  de  aquella  manera  tan  original  y 
acabada,  en  el  estudio  de  la  Geología  de  su  querida  Sierra  de 
Guadarrama,  y  llevado  de  sus  aficiones  artísticas,  logra  mag- 
níficas pruebas  de  conjuntos  y  detalles  de  nuestros  más  famo- 
sos monumentos  arquitectónicos. 

Laborando  en  tal  guisa,  en  el  medio  á  sus  facultades  apro- 
piado, realizó  un  gran  trabajo  individual,  hizo  su  parte  en  el 
colectivo,  contribuyendo  desde  sus  principios  al  mayor  es- 
plendor de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural,  y  fué 
el  mejor  maestro  enseñando  con  el  ejemplo  de  su  laboriosidad 
y  realizando  una  obra  educativa  y  civilizadora,  cuya  impor- 
tancia es  notoria. 

Menester  será  reconocer  en  la  obra  de  Macpherson  estas  dos 
características  que,  en  mi  sentir,  provienen  de  su  modo  de 
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amar  y  sentir  la  Naturaleza,  y  son:  la  sencillez  de  los  medios 
de  investig-acion,  trasunto  acaso  de  la  misma  sencillez  de  los 
métodos  y  de  las  leyes  naturales,  y  la  orig-inalidad  de  su  pen- 
samiento y  de  sus  descubrimientos;  cierto  que  toda  su  la- 
bor está  informada  por  la  doctrina  transformista,  en  la  cual  tie- 
ne su  lug'ar  la  de  la  continuidad,  que  ha  creado  la  moderna 
Geolog"ía;  mas  lo  que  hizo  Macpherson  fué  precisamente  aplicar 
y  hacer  práctica  la  teoría  en  campo  tan  vasto  como  es  el  que 
ofrece  la  g-ea  española,  conforme  se  nota  en  sus  estudios  acerca 
de  la  estructura  de  la  Península  Ibérica,  en  los  apuntes  petro- 
g-ráficos  de  Galicia  y  cuantas  observaciones  hizo  referentes  al 
terreno  arcaico,  así  trataran  de  su  probable  orig-en,  ó  se  limi- 
taran á  determinados  pormenores.  Y  esto  mismo  demuestra  el 
carácter  científico  de  nuestro  llorado  amig'o;  es,  ante  todo,  hom- 
bre de  su  tiempo;  forma  sus  convicciones  en  el  estudio,  y  la 
misma  severidad  de  su  conciencia  y  de  su  vida  ejemplar  pare- 
cen ser  consecuencia  de  la  observación  constante  de  la  Natu- 
raleza y  de  la  investig-ación  de  sus  maravillas. 


Van  por  distintos  caminos  las  modernas  investig-aciones  es- 
pañolas referentes  á  los  distintos  ramos  de  la  Historia  natural; 
mas  de  preferencia  eucamínanse  hacia  la  parte  descriptiva, 
que  es  meritísimo  trabajo.  Esto  se  explica  por  la  necesidad  de 
acopiar  materiales  con  acierto  ordenados,  formando  como  el 
inventario  de  las  cosas  naturales:  minerales,  plantas  y  anima- 
les propios  de  España,  conociéndolos  por  menudo,  relacionán- 
dolos unos  con  otros,  para  saber  lueg-o  cómo  se  han  producido 
y  cuáles  son  las  leyes  de  sus  cambios  y  transformaciones.  Tal 
ha  sido  y  es  aún  al  presente  la  labor  principal  de  los  natura- 
listas españoles,  y  en  la  descripción  ordenada  de  los  seres  in- 
vierten su  trabajo,  produciendo  monografías,  muy  notables  á 
veces,  conforme  demuéstralo  el  aprecio  en  que  las  tienen 
propios  y  extraños  y  el  afán  con  que  son  buscadas. 

Productos  de  esta  labor  ordenada,  metódica,  llevada  á  cabo 
con  admirable  perseverancia  y  redoblada  tenacidad  durante 
la  última  parte  del  sigio  pasado,  se  encuentran  mag-níficos  en 
los  treinta  tomos  de  nuestros  Anales,  en  el  Boletín  y  en  las 
Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  g-eológ-ico;  con  tales  mués- 
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tras,  imposible  es  neg^ar  la  existencia  de  un  movimiento  cien- 
tífico español,  siquiera  por  su  misma  índole  acaso  no  trans- 
cienda al  g-ran  público  y  haya  de  circunscribirse  á  los  límites 
de  nuestra  Sociedad  y  á  alg-unos  pocos  más  centros  de  cultura, 
cuyo  principal  objeto  es  la  pura  y  desinteresada  investig-ación 
científica.  Estos  caracteres  tiene,  á  lo  que  entiendo,  la  obra  de 
Macpherson;  su  entendimiento  superior,  su  voluntad  firme,  la 
propia  austeridad  de  su  vida,  púsolos  al  servicio  de  la  ciencia: 
en  la  observación  sobre  el  terreno  y  en  su  propio  medio  de  los 
seres  naturales  halló  su  actividad,  nunca  cansada,  adecuado 
entretenimiento;  hizo  mucho  y  todo  ello  orig-inal;  vivió,  si  así 
puede  decirse,  la  historia  de  las  rocas,  y  acertó  á  disecarlas 
hasta  sus  primeros  elementos,  describiéndolas  con  maravillo- 
sa concisión,  sin  parar  mientes  en  la  manera  del  leng-uaje, 
buscando  en  él  tan  solólas  palabras  que  másg-ráficasy  expre- 
sivas le  parecían,  ahorrando  frases  para  no  perjudicar  la  idea, 
en  lo  cual  parecía  seg-uir  al  mayor  de  los  naturalistas  habidos, 
modelo  de  observadores  y  modelo  de  concisión;  pues  en  pun- 
to á  escribir  dando  cuenta  de  sus  descubrimientos  en  contadas 
líneas,  bastante  semejanza  hay  entre  los  escritos  de  Macpher- 
son y  los  de  Darwin,  que  acaso  fueron  su  g-uía. 

Gran  observador  de  la  Naturaleza,  sagacísimo  en  el  arte  de 
los  descubrimientos,  dotado  de  la  insig-ne  cualidad  de  abarcar 
el  conjunto  y  el  pormenor  al  mismo  tiempo,  no  podía  satisfa- 
cer al  naturalista  por  completo  el  conocimiento  del  detalle;  ni 
la  labor  puramente  descriptiva,  tan  necesaria  y  valiosa,  era 
suficiente  para  su  intelig-encia,  y  así  de  cuando  en  cuando  re- 
g-alábanos  con  alg-unos  artículos  admirables,  en  los  cuales  ex- 
ponía con  la  sencillez  de  siempre  las  orig-inales  ideas  que  sus 
propios  trabajos  de  investig-ación  le  sug-erían. 

Intentando  clasificar  dentro  de  la  total  y  vastísima  obra  de 
Macpherson  lo  correspondiente  al  conocimiento  de  pormeno- 
res y  acopio  de  datos  ó  materiales  para  la  Historia  natural  de 
E.spaña,  y  lo  que  á  ideas  g-enerales  atañe,  se  experimenta  en  se- 
guida una  g-ran  dificultad,  y  es  que  sus  descripciones,  resul- 
tando breves  y  compendiosas,  ceñidas  al  objeto  investigado  y 
nada  más,  están  llenas  de  magníficas  ideas  originales,  contie- 
nen siempre  algo  superior  al  dato  escueto,  muchas  veces  ape- 
nas formulado  en  contadas  palabras;  es  como  aquellos  artis- 
tas que  haciendo  cuadros  pequeños  pintan  siempre  en  grande. 
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La  mayor  obra  del  profesor  Tyndall  es,  sin  duda,  su  libro  del 
calor;  allí  no  hay  una  sola  fórmula,  ni  jamás  aparece  el  cálcu- 
lo; es  seg-uro,  sin  embarg'o,  que  para  escribir  aquella  obra 
hiciéronse  muchas  fórmulas  y  se  desarrollaron  muchísimos 
cálculos;  alg'o  semejante  es  de  observaren  los  trabajos  de  Mac- 
pherson;  su  Manual  de  Geología,  que  es  de  los  últimos,  consti- 
tuye un  libro  bien  pequeño  ciertamente;  pero  es  un  tesoro  de 
ciencia,  y  en  sus  cortas  páginas  está  condensada  la  labor  de 
toda  la  vida  de  un  gran  investig-ador  y  sus  más  elevados  pensa- 
mientos, las  ideas  formadas  estudiando  la  Naturaleza  y  con- 
templando sus  hermosuras  á  la  luz  inefable  de  la  verdad  que 
tan  bien  supo  inquirir  y  demostrar. 

Otro  aspecto  del  trabajo  de  Macpherson,  el  que  acaso  mejor 
puso  de  relieve  su  eficacia,  es  la  aplicación  de  cuanto  sus  pro- 
pias investig-aciones  le  enseñaran  á  explicar  y  comprender 
ciertos  fenómenos  naturales.  Había  indag-ado  la  estructura  g'e- 
neral  de  la  Península  y  conocía  el  rég"imen  de  su  evolución; 
sabía  las  condiciones  de  equilibrio  y  consolidación  de  su  sue- 
lo, y  en  diversos  trabajos  había  manifestado  sus  probables 
cambios  en  la  sucesión  de  los  tiempos:  de  qué  modo  aplicó  sus 
originales  observaciones  á  explicar  de  la  manera  más  comple- 
ta los  terremotos  de  Andalucía,  todo  el  mundo  lo  sabe;  y  tan 
acertado  anduvo  en  las  apreciaciones,  que  han  parecido  satis- 
factorias y  con  ellas  se  han  conformado  cuantos  estudiaron  á 
fondo  aquel  terrible  fenómeno. 

Cuanto  á  la  manera  de  investig-ar,  pondré  un  ejemplo  rela- 
tivo á  asunto  que  no  creo  haya  sido  publicado.  Hace  ya  bas- 
tantes años,  y  poco  después  de  la  horrible  catástrofe  de  Kra- 
katoa,  viéronse  por  muchos  días  mag-níficos  resplandores  cre- 
pusculares de  encendido  color  rojo;  con  la  estancia  de  Mac- 
pherson en  la  inmediata  Sierra  coincidió  una  copiosa  nevada; 
recog-ió  cantidad  de  nieve  antes  que  lleg-ara  al  suelo,  la  eva- 
poró lentamente  á  temperatura  baja,  y  examinando  el  residuo 
al  microscopio,  con  aquellos  exquisitos  cuidados  que  en  sus  in- 
vestig-aciones ponía,  advirtió  que  contenía  elementos  muy  di- 
ferentes del  polvo  de  las  rocas  del  Guadarrama,  y  vio  alg-unos 
procedentes  de  la  extremada  división  de  rocas  volcánicas.  Pen- 
sando entonces  en  que  las  coloraciones  rojizas  del  cielo  dé- 
bense  á  menudísimos  corpúsculos  flotantes  en  la  atmósfera, 
hubo  de  admitir  la  idea  de  que  acaso  el  polvillo  molecular 
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tenuísimo  producido  en  Krakatoa  flotaba  en  el  aire  y  era  causa 
de  las  hermosas  coloraciones  rojizas,  hipótesis  apoyada  en  los 
ing-eniosísimos  y  clásicos  experimentos  de  Tyndall:  alg-unos 
meses  después,  sabios  ing-leses  de  g-ran  nombradla,  presenta- 
ban la  misma  doctrina,  aunque  á  decir  verdad  sin  aquella 
prueba  experimental  que,  á  pesar  de  ser  concluyente,  no  la  cre- 
yó todavía  suficiente  la  escrupulosidad  científica  de  Macpher- 
son,  y  el  tiempo  y  los  estudios  posteriores  demostraron  luego 
lo  racional  y  leg-ítimo  de  sus  dudas. 

Jamás  abandonó,  y  esto  demuestra  su  constancia,  aquellas 
observaciones  meteorológ-icas  que  en  los  comienzos  de  su  vida 
científica  ocupáronle;  de  cómo  las  llevaba  á  término  y  del  pro- 
vecho que  de  ellas  sabía  sacar,  tenemos  buena  prueba  en  las 
que  practicó  durante  el  ciclón  de  Madrid,  demostrando  la  in- 
variabilidad  y  fijeza  de  la  columna  barométrica  en  su  Obser- 
vatorio, dato  importante  para  determinar  la  marcha  del  fenó- 
meno y  los  límites  de  sus  acciones,  cosas  ambas  de  sumo  inte- 
rés y  acerca  de  las  cuales  nadie  había  llamado  la  atención,  á 
pesar  de  que  el  dato  aportado  explica  bien  la  irreg-ularidad  del 
estrag'o  de  la  conmoción  atmosférica. 
,  Llevaron  á  Macpherson  hacia  los  dominios  de  la  Química 
sus  estudios  acerca  de  la  determinación  de  minerales  y  rocas; 
pues  no  se  contentó  con  otro  linaje  de  examen,  ni  aun  le  sa- 
tisficieron por  entero  el  análisis  microscópico,  en  el  cual  fué 
maestro  consumado,  y  como  predecesor  de  los  procedimientos 
de  Osmond  y  el  empleo  de  la  luz  polarizada,  en  cuyo  método 
fué  habilísimo,  y  necesitó  la  comprobación  química,  precisa  y 
minuciosa;  de  modo  que  uniendo  y  relacionando  todos  los  da- 
tos numéricos  obtenidos,  empleando  todos  los  sistemas  de 
investigación  de  lo  pequeño,  es  como  llegaba  á  entender  y 
describir  lo  grande.  Mas  no  se  limitó,  tocante  á  la  Química,  á 
los  oficios  del  analista,  siquiera  lo  haya  sido  muy  fino,  sino 
que  elevándose  á  los  conceptos  generales  y  á  las  grandes  le- 
yes de  la  ciencia,  realizó  en  los  últimos  años  de  la  vida  un  tra- 
bajo de  excepcional  mérito.  Sea  ó  no  cierta  la  periodicidad  de 
los  elementos  químicos;  téngase  por  verdad  el  artificio  de  su 
clasificación  conforme  á  ella,  ó  juzgúese,  según  mi  parecer, 
ingenioso  alarde  en  achaques  de  buscar  analogías  y  relacio- 
nes numéricas,  es  lo  cierto  que  semejante  ley,  ya  desde  los 
tiempos  de  Chancourtois,  y  sobre  todo  desde  que  Mendeeleff  la 
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formuló  de  una  manera  precisa,  ha  prestado  á  la  ciencia  emi- 
nentes servicios;  Reynolds,  primero,  y  luego  Crookes,  diéronle 
nuevas  formas,  sirvióle  á  Preyer  de  punto  de  partida,  pero  na- 
die ha  logrado  dar  mayor  expresión  que  Macpherson  á  las  re- 
presentaciones gráficas  del  desarrollo  evolutivo  de  los  elemen- 
tos químicos,  demostrando  con  ello  la  variedad  de  sus  aptitu- 
des y  la  superioridad  de  su  entendimiento. 


Tal  fué  el  conjunto  de  la  obra  del  naturalista,  cuyos  mejores 
trabajos  publicados  están  en  nuestros  Anales  y  son  por  ven- 
tura su  mejor  ornamento;  pero  con  valer  tanto  el  investigador, 
el  maestro  y  el  naturalista,  muchísimo  más  ha  valido  el  hom- 
bre que,  si  poseyó  en  grado  eminente  las  mayores  cualidades 
del  científico,  tuvo  las  mejores  prendas  morales,  y  si  cultivó 
siempre  la  verdad,  su  vida  entera  es  continuo  ejercicio  del  bien 
por  el  bien  mismo. 

Uniéronse  en  Macpherson  estas  dos  excelsas  cualidades  de 
tal  manera,  que  constituyen  su  personalidad  y  es  imposible 
separarlas:  rico  de  fortuna,  consérvase  célibe,  desdeña  todo 
puesto  oficial,  no  es  nada,  vive  independiente  en  el  seno  de 
una  familia  respetable  y  cultísima;  tiene  en  esta  Sociedad  sus 
amigos  y  es  excursionista  entusiasta:  por  amor,  solo  por  amor 
á  la  Naturaleza,  que  tan  bien  supo  sentir,  trabaja  de  continuo 
investigando  sus  fenómenos:  para  conocer  lo  que  era,  tocante 
al  sentimiento,  había  que  ver  á  Macpherson  entre  los  niños. 

Fueron  sus  cualidades  morales  tan  completas  y  de  tal  firme- 
za el  temple  de  su  carácter,  que  nada  puede  hallarse  más  puro 
y  recto.  Hablando  de  nuestro  modo  de  ser  con  un  amigo  que 
se  le  quejaba  de  cierto  género  de  dificultades,  hubo  de  pre- 
guntarle la  índole  de  éstas,  y  como  respondiese  que  eran  co- 
sas de  cerebro,  repúsole  que  las  allanaría,  porque,  añadió, 
«el  cerebro  no  se  soborna».  Una  vez  dijéronle  que  por  qué  se 
entretenía,  sin  provecho  alguno,  mirando  horas  y  horas  por 
un  canuto,  á  lo  cual  replicó:  «hay  gentes  para  quienes  el  mi- 
croscopio es  solo  un  canuto».  Leía  un  autor  que  ha  metido 
mucho  ruido,  más  por  la  apariencia  que  por  el  fondo  de  las 
doctrinas,  y  condenaba  sus  puntos  y  ribetes  de  metafísico  y 
teólogo;  criticando  su  afirmación  errónea  de  que  solo  el  hom- 
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bre  posee  la  cualidad  de  la  invención,  recordaba  una  época  en 
la  cual,  por  no  ser  buenos  los  papeles  de  los  cig-arrillos,  todos 
los  fumadores  los  tiraban  y  sustituían  con  otros:  aquel  año  los 
campos  de  Andalucía  estaban  llenos  de  papeles  de  fumar,  y  en 
todos  los  nidos  papeles  de  fumar  se  encontraban;  «¿podrá  ne- 
garse, decía,  la  cualidad  de  inventor  al  primer  pájaro  que  los 
ha  empleado?»  Este  era  el  hombre  sencillo  y  bueno,  observa- 
dor siempre,  que  discurría  en  todas  las  cosas  de  la  vida  con  la 
mejor  buena  fe  y  aplicando  á  ellas  aquel  mismo  sano  criterio 
empleado  para  interpretar  los  hechos  que  descubr;ía.  Como  la 
heroína  de  Balzac,  ha  pasado  su  vida  haciendo  el  bien  en 
la  más  g-i'ande  acepción  que  á  esta  sublime  palabra  puede 
darse. 

Retratan  las  palabras  apuntadas  la  fisonomía  moral  de  Mac- 
pherson,  y  de  ella  son  rasg-os  característicos.  Entendimiento 
cultivado  en  las  disciplinas  de  las  ciencias  naturales,  á  las  que 
por  amor  y  vocación,  sin  que  á  ello  fuesen  parte  otro  género 
de  motivos,  consagra  su  vida  entera;  la  nativa  bondad  y  la  rec- 
titud de  conciencia  parecen  aquilatarse  y  afinarse  en  contacto 
de  la  Naturaleza  y  con  su  investigación  continuada;  no  busca 
honores,  ni  por  su  trabajo  demanda  recompensa,  y  hasta  la 
hubiese  rechazado  si  se  la  ofrecieran,  que  llamarse  naturalis- 
ta y  serlo,  en  la  más  genuina  expresión  de  la  palabra,  colma 
todas  sus  aspiraciones.  No  tuvo  otros  ideales  que  el  bien  y  la 
verdad,  y  á  muy  pocos,  como  á  Macpherson,  puede  llamárseles 
varones  justos,  y  que  lo  fué  sabémoslo  todos  sus  amigos,  cuan- 
tos oímos  sus  consejos,  sus  enseñanzas  y  sus  consuelos:  muy 
joven  era  yo  cuando  le  conocí  en  el  Ateneo,  otra  casa  á  la  cual, 
como  á  ésta,  soy  deudor  de  grandes  beneficios,  y  nunca  olvida- 
ré cómo  sus  palabras,  tan  francas  y  sinceras,  me  animaron, 
ayudándome  á  salir  de  un  trance  para  mí  comprometido;  des- 
de aquel  día  le  he  profesado  respetuoso  afecto ,  y  nunca  de  raí 
se  apartará  el  recuerdo  de  sus  bondades  y  de  su  amistad,  tan 
igual  y  tantas  veces  probada. 

Ahora,  al  despedirnos  del  amigo  y  del  sabio,  inclinemos  la 
frente  en  señal  de  acatamiento,  y  como  homenaje  de  amor  y  de 
gratitud  yo  besaría  humilde  la  tierra  que  cubre  su  cuerpo, 
esta  tierra  española  que  tanto  quería  y  á  cuyo  conocimiento 
ha  contribuido  con  sus  incomparables  trabajos,  tierra  bendita 
donde  descansa  un  sabio  y  reposa  un  hombre  de  bien. 
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Trabajos  puMcados  por  D.  José  MacjJherson: 

1873.     Bosquejo  geológico  de  la  provincia  de  Cádiz.  Con  un  mapa  y  nu- 
merosos cortes  geológicos. 

1875.  Breves  apuntes  acerca  del  origen  peridótico  de  la  serpentina  de  la 

Serranía  de  Ronda.  Con  dos  láminas.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de 
Hist.  nat.,  t.  IV.) 

—  De  la  existencia  de  fenómenos  glaciares  en  el  Sur  de  Andalucía 

durante  la  época  cuaternaria.  (ídem,  id.  Actas.) 

—  Sobre  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia  de  Cádiz  y  su  semejanza 

con  las  ofitas  del  Pirineo.  Con  cuatro  láminas.  (ídem,  t.  v.) 

1876.  On  the  origin  of  tlie  serpentine  of  the  Eonda  mountains.  (Madrid.) 

1877.  Sobre  ciertas  anomalías  que  las  micas  de  algunos  granitos  presen- 

tan en  luz  polarizada.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de  His.  nat.,  t.  vi.) 

—  Sobre  los  caracteres  petrográficos  de  las  ofitas  de  las   cercanías 

de  Biarritz.  (ídem,  id.) 

1878.  Fenómenos  dinámicos  que  han  determinado  el  relieve  déla  Serra- 

nía de  Ronda.  Con  una  lámina.  (ídem,  t.  vii.) 

1879.  Breve  noticia  acerca  de  la  especial  estructura  de  la  Península  Ibé- 

rica, (ídem,  t.  VIH.) 

—  Descripción  de  algunas  rocas  que  se  encuentran  en  la  Serranía 

de  Ronda.  Con  una  lámina.  (ídem,  id.) 

—  De  la  posibilidad  de  pi'oducirse  un  terreno  aparentemente  triá- 

sico  con  los  materiales  de  la  creta.  (ídem,  id.) 

—  Estudio  geológico  y  petrográfico  del  Norte  de  la  provincia  de  Se- 

villa. (Bol,  Comis.   del  Mapa  geol.  de  España,  t.  vi.)  Tres  lámi- 
nas y  un  mapa. 

1880.  De  las  relaciones  entre  las  rocas  graníticas  y  las  porfídicas.  Con 

dos  láminas.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  t.  ix.) 

—  Predominio  de  la  estructura  uniclinal  en  la  Península  Ibérica.  Con 

dos  láminas.  (ídem,  id.) 

—  Noticia  sobre  el   Archceocijathas  marianus.  (ídem,  id.,  Actas.) 

1881.  Apuntes  petrográficos  de  Galicia.  Con  una  lámina.  (ídem,  t.  x.) 

—  Estudo  petrographico  das  ophites  e  teschenites  de  Portugal.  (Jor- 

nal de  Sciencias.) 
3  882.     Description  des  roches  mentionnées  dans  la  note  sur  les  vallées 
tiphoniques  de  M.  Choííat.  (Bull.  Soc.  géol.  de  France,  Sme  serie, 
tomo  X.) 

—  Estudio  petrográfico  de  la  Aerinita.  (En  el  estudio  del  Sr.  Vidal: 

Yacimiento  de  la  Aerinita.)  (Bol.  Cora.   Mapa  geol.  de  Esp., 
tomo  ix). 

1884.  Sucesión  estratigráfica  de  los  terrenos  arcaicos  de  España.  Con 

una  lámina.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xiii.) 

1885.  Observaciones  sobre  los  terremotos  de  Andalucía.  (ídem,  t.  xiv.) 
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1885.  Coniparaison  des  terrains  cristallins  d'Espagne  et  de  Finistére. 

(Bull.  Soc.  péol.  de  Franca,  3me  ser.,  t.  xiv.) 

—  Sur  le  granit  de  Eostrenen.  (ídem,  id.) 

—  Los  terremotos   de   Andalucía.    (Conferencia  en   el   Ateneo   de 

Madrid. ) 

1886.  Relación   entre  la  forma  de  las  costas  de  la  Península  Ibérica, 

sus  principales  líneas  de  fractura  y  el  fondo  de  sus  mares.  Con 
una  lámina.  (Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist.  nat.,  t.  xv.) 

—  Descripción  petrográfica   de  los   materiales  arcaicos  de  Galicia. 

(ídem,  id.) 

—  Geología.  En  el  trabajo  del  Dr.  A.  Ossorio  sobre  Fernando  Póo  y 

el  Golfo  de  Guinea.  (ídem,  id.,  pág.  312.) 

1887.  Descripción  petrográfica  de  los  materiales  arcaicos  de  Andalucía. 

(ídem,  t.  XVI.) 

1888.  Del  carácter  de  las  dislocaciones  de  la  Península  Ibérica.  (ídem, 

tomo  XVII.) 

—  Relación  entre  las  formas  de  las  depresiones  oceánicas  y  las  dis- 

locaciones geológicas.  (Madrid.) 
1890.     Contribution  á  l'étude  des  mouvements  moléculaires  dans  les  ro- 
ches solides.  (Bull.  Soc.  belge  de  Géol  ,  t.  iv. ) 

1892.  Asimilación  de  los  materiales  adyacentes  por  las  rocas  eruptivas. 

(Anales  de  la  Soc.  esp.  de  Hist  nat.,  t.  xxi.) 

1893.  Fenómenos  glaciares  en  San  Ildefonso  (Segovia).  (ídem,  t.  xxii.) 
1898.     Noticia  sobre  el  radiotint  como  procedimiento  para  iluminar  foto- 
grafías microscópicas.  (ídem,  t.  xxvii,  Actas.) 

—  Origen  probable  de  las  rocas  cristalinas.  (ídem,  id.) 

1901.     Ensayo  histórico  evolutivo  de  la  Península  Ibérica.  Con  una  lámi- 
na, (ídem,  t.  XXX.) 

—  Geología  (Manual  xiv  de  la  colección  Soler).  Barcelona. 

Nota  sobre  im  equinodermo  fósil  del  cretáceo  de  Morella 

POR 

D.    MANUEL    DE   MIQUEL   É   IRIZAR. 

El  equinodermo  objeto  de  esta  nota,  procedente  del  terreno 
cretáceo  (áptico)  de  Morella,  es  muy  parecido  por  su  aspecto  á 
los  Cceloplewrns  equis  Ag-ass.,  yC.  Agassiñi  d'Arch.,  del  num- 
mulítico  de  Biarritz,  especialmente  á  este  último.  Sería  aven- 
turado, sin  embarg'O,  atribuirlo  á  ese  g-énero,  del  cual  existen 
representantes  en  la  época  actual,  pues  su  estado  de  conser- 
vación y  las  impresiones  que  adornan  sus  placas,  muy  nume- 
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rosas  en  la  proximidad  del  apex,  requieren  más  completo  estu- 
dio. Parece,  por  el  contrario,  que  la  constitución  del  aparato 
apicial  le  aleja  de  ese  género  y  hasta  de  los  diademátidos,  pues 
el  borde  del  ano  es  elevado  y  rug-oso,  y  parece  estar  dotado 
dicho  aparato  de  placas  supernumerarias  muy  pequeñas  y 
numerosas,  si  bien  esto  podría  ser  apariencia,  debida  á  las 
impresiones,  anteriormente  indicadas,  muy  próximas  en  esta 
parte.  En  el  caso  de  existir  serán,  como  se  ha  dicho,  de  muy 
pequeñas  dimensiones,  pues  no  separan  al  ano  de  su  situación 
central  ni  lo  alejan  de  los  poros  de  las  placas  g-enitales,  dife- 
renciándose en  esto  del  Salenia  y  otros  g-éneros  de  esa  familia. 
La  porosidad  de  la  placa  madrepórica  no  hemos  podido  com- 
probarla, ni  aun  conocer  con  seg'uridad  su  situación;  la  que 
parece  serlo  presenta  un  seg-undo  poro  ó  hendidura  entre  el 
primero  y  el  ano.  Los  poros  de  las  placas  g-enitales  están  co- 
locados en  su  parte  central,  y  las  ocelarias  carecen  de  poros. 

La  parte  inferior  está  en  ambos  ejemplares  cubierta  por  la 
roca,  y  no  es  posible  estudiarla.  Las  áreas  interambulacrales 
presentan  en  el  contorno  dos  filas  de  tubérculos  principales 
colocados  al  tresbolillo,  y  carecen  de  ellos  en  la  parte  superior, 
que  es  completamente  lisa,  y  tienen  impresiones  que  no  si- 
g-uen  el  contorno  de  las  placas.  Los  ambulacros  son  más  an- 
chos que  las  áreas  interambulacrales,  tienen  relieve  sobre 
ellas  y  están  separados  por  una  serie  de  granulaciones  que 
componen  una  cresta  continua.  Las  placas  de  los  ambulacros 
aparecen  formadas  por  otras  tres  primitivas.  Las  zonas  porí- 
feras  forman  un  par  de  poros  á  cada  lado  del  ambulacro,  y  si- 
g"uen  una  dirección  casi  meridiana,  pero  contorneando  los  tu- 
bérculos principales,  no  ocupan  el  extremo  exterior  de  la  pla- 
ca, como  ocurre  ordinariamente,  sino  el  centro,  teniendo  al 
interior  una  fila  de  tubérculos  principales,  y  al  exterior  otra 
con  alg'unos  tubérculos  secundarios,  y  la  cresta,  antes  indica- 
da, por  lo  cual  el  ambulacro  consta  de  dos  filas  de  tubérculos 
en  el  centro,  la  zona  porífera  que  los  rodea,  y,  finalmente,  la 
fila  de  tubérculos  secundarios,  á  cada  lado,  con  la  cresta  que 
los  separa  de  las  áreas  interambulacrales,  todo  ello  con  relieve 
respecto  á  ella.  Los  poros  de  los  ambulacros  lleg-an  hasta  el 
apex,  y  tanto  éstos  como  los  de  los  interambulacros  son  lisos 
é  imperforados. 

Aun  cuando  incompletamente  estudiados,  he  creído  deber 
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dar  noticia  á  la  Sociedad  de  estos  ejemplares  por  la  particu- 
laridad que  muestra  uno  de  ellos,  totalmente  deformado,  sin 
apenas  ofrecer  roturas  ni  dislocación  en  las  placas.  Por  efecto 
de  ella  resulta  de  base  elíptica  y  el  bivium  inferior  al  trivium,. 
lo  cual  hace  conjeturar  si  su  caparazón  carecería  de  la  rig-idez 
de  la  mayoría  de  los  erizos  de  mar,  y  si  merced  á  las  crestas 
indicadas  podría  existir  articulación  de  una  manera  análog-a 
ala  conocida  en  los  paleequinoideos  de  los  terrenos  primarios 
ó  de  los  equinotúridos  cretáceos  y  actuales. 

En  la  parte  inferior  de  uno  de  ellos  está  incrustado  un  frag*- 
mento  bastante  larg-o  de  radiola,  cilindrica  y  con  estrías,  pero 
rota  por  ambos  extremos. 

Congreso  de  Antropología  de  París 

POR 

D.  FRANCISCO  DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGÓN. 

Durante  las  vacaciones  de  nuestra  Sociedad  se  ha  procedi- 
do al  reparto  entre  los  miembros  del  Cong'reso  de  Antropolog-ía 
y  Arqueología  prehistóricas  del  Compte  rendu  de  su  sesión  XII, 
celebrada  en  París  en  Ag-osto  de  1900,  y  que  hace  escasamente 
cinco  meses  ha  sido  publicado  en  dicha  ciudad  por  la  Casa 
Masson  y  C* 

El  eminente  antropólogo  M.  Yerneau,  que  desempeñó  el 
carg-o  de  Secretario  g-eneral,  explica  en  el  Avant  propos,  con 
que  encabeza  el  tomo,  la  causa  de  la  diferencia  entre  la  fecha 
de  la  reunión  y  la  de  la  publicación,  diciendo  que  ha  obede- 
cido á  la  dificultad  de  ordenar  los  múltiples  trabajos  que  se 
presentaron ,  extractando  algninos  y  teniendo  que  traducir 
muchos  al  francés,  que  seg-ún  el  artículo  primero  adicional 
del  Reg-lamento,  votado  en  la  sesión  de  Bolonia,  es  la  leng-ua 
oficial  del  Cong-reso. 

Desde  el  19  al  26  de  Ag'osto  de  1900  se  celebraron  diez  sesio- 
nes, en  las  que  fueron  presentados  y  discutidos  trabajos  de  71 
autores,  cuyos  trabajos,  juntamente  con  las  actas,  Reg-lamen- 
to, etc.,  constituyen  el  tomo  en  cuestión,  que  alcanza  á  516  pá- 
g-inas,  en  4.",  con  numerosísimos  fotograbados  intercalados 
en  el  texto  y  cinco  láminas  al  final. 

No  deja  de  tener  interés  el  artículo  adicional  del  Reg-lamen- 
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to,  que  fué  propuesto  y  aprobado  en  la  sesión  pasada  y  aún 
está  pendiente  de  ser  ratificado  en  la  próxima,  disponiendo 
que  formen  parte  del  Consejo  permanente  del  Cong-reso  todos 
los  que  hayan  desempeñado  la  Secretaria  g-eneral  ó  fueran 
eleg-idos  cuatro  veces  para  un  carg-o. 

Cumpliendo  un  precepto  reglamentario,  se  sometió  á  deli- 
beración en  la  sesión  V  el  lug-ar  donde  ha  de  celebrarse  la 
reunión  próxima,  acordándose,  á  propuesta  de  M.  Alejandro 
Bertrand,  que  sea  en  Viena,  en  cuya  capital  debe  reunirse 
en  1903. 

La  Comisión  de  org'anización  elegida  se  compone:  del  Presi- 
dente de  la  Sociedad  de  Antropología  de  Viena,  y  de  los  seño- 
res Barón  de  Andrian,  Heg-er,  Hoermann,  Hoernes,  Much  y 
Szombathy. 

Como  á  pesar  de  la  reciente  publicación  de  este  acta  se  trata 
de  un  asunto  algo  anticuado,  y  las  principales  Memorias  que 
contiene  el  tomo  han  salido  ya  á  luz  en  la  importante  revista 
L'A7itro2)JLologie,  me  parece  que  sería  inútil  dar  una  noticia  de- 
tallada. Sirva  ésta  principalmente  para  recordar  á  nuestros 
consocios  que  ya  está  cercana  otra  reunión,  cuyo  programa  es 
de  esperar  que  no  tardará  mucho  en  publicarse,  y  creemos 
tendrá  España  en  esta  reunión  una  representación  impor- 
tante, como  sucedió  en  la  anterior. 

Nota  hibliográfica  acerca  de  una  obra  sobre 
los  Astures  lancienses,  publicada  por  D.  Elias  Gago  Rabanal 

POK 

D.    RAFAEL    BLANCO    Y    JUSTE. 

Entre  los  libros  publicados  recientemente,  relativos  á  asun- 
tos antropológ'icos,  hemos  tenido  ocasión  de  ver  uno,  cuya  lee* 
tura  consideramos  de  g"ran  interés,  á  causa  de  referirse  á  la 
prehistoria  de  nuestra  Península,  y. que  se  titula  Estudios  de 
(arqueología,  protohistoria  y  etnografía  de  los  Astures  lancienses, 
y  en  él  aparecen  condensados  los  resultados  de  las  exploracio- 
nes 3^  estudios  verificados  por  su  autor  el  médico  D.  Elias  Gag"0 
Rabanal,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 

La  labor  realizada  por  el  Sr.  Gag-o  es  digna  de  todo  elogio, 
no  solo  por  los  valiosos  datos  aportados  al  importantísimo  pro- 
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blema  de  la  Etnog-enia  del  pueblo  español,  sino  por  lo  poco 
frecuentes  que  son  hoy  por  desgracia  los  trabajos  de  esta  ín- 
dole, á  causa  de  las  numerosas  incomodidades  y  no  escasos  dis- 
pendios que  suelen  llevar  consig-o  tales  investig-aciones. 

Por  estas  razones  creemos  que  este  libro  ha  de  ser  leído  con 
g-usto  por  los  señores  socios,  los  que  podrán  juzg*ar  de  su  inte- 
rés por  la  breve  exposición  que  vamos  á  hacer  de  las  materias 
en  él  tratadas,  y  sin  que  en  esta  relación  pasemos  de  los  lími- 
tes de  fiel  cronista. 

Inicia  el  Sr.  Gag-o  su  trabajo  con  una  parte  preliminar,  en 
la  cual  presenta  las  coadiciones  en  que  se  supone  existió  la 
ciudad  de  Lancia,  haciendo  ver  cómo  su  población  fué  dismi- 
nuyendo á  partir  de  la  fundación  por  el  emperador  romano 
Aug-usto,  de  la  Región  séptima  (hoy  León),  hasta  lleg-ar  á  su 
completa  desaparición  por  causas  aún  no  bien  determinadas 
por  la  historia.  Considera  como  restos  actuales  de  aquella  an- 
tig-ua  ciudad  ciertas  oquedades  á  modo  de  cuevas  existentes 
en  el  cerro  que  la  sirvió  de  asiento,  y  en  las  proximidades  de 
estas  cuevas  unos  profundos  depósitos  de  cenizas  mezcladas 
con  arcillas  denominados  terreras  por  los  actuales  habitantes 
de  aquella  reg'ión. 

Estos  montones  de  cenizas,  que  el  autor  refiere  á  depósitos 
de  desperdicios  de  antig-uas  poblaciones,  son  los  que  principal- 
mente le  han  proporcionado  los  abundantes  restos  antig-uos 
que  estudia  y  describe  á  continuación,  reuniéndolos  para  estos 
fines  en  dos  partes  diferentes. 

La  parte  primera,  que  divide  en  cuatro  capítulos,  la  dedica 
á  la  descripción  de  los  objetos  no  metálicos  encontrados  en  es- 
tos yacimientos  al  aire  libre,  y  que  consisten  en  objetos  de 
piedra  del  período  neolítico  (hachas,  piedras  de  honda,  cantos 
molederos,  etc.),  útiles  diversos  trabajados  encuernes  de  dife- 
rentes rumiantes,  g-ran  cantidad  de  residuos  alimenticios  y 
frag-mentos  de  cerámica  toscamente  trabajada.  Del  examen 
detallado  de  todos  estos  restos  deduce  las  condiciones  de  vida 
de  los  primitivos  Astures. 

En  la  seg'unda  parte,  destinada  al  estudio  de  los  objetos  me- 
tálicos, describe  g-ran  cantidad  de  éstos,  muy  variados  en  sus 
formas,  siendo  en  su  mayoría  de  bronce  y  hierro,  aunque  tam- 
bién se  ha  encontrado  representación  de  otros  metales  como 
el  cobre,  la  plata  y  aun  el  oro.  En  el  estudio  de  estos  objetos 
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el  autor  avanza  hasta  los  períodos  históricos,  como  lo  prueban 
la  perfección  de  muchos  de  los  objetos  descritos  y  la  presencia 
de  monedas  que  se  indican  en  el  último  capítulo  de  esta  parte, 
ó  sea  en  el  tercero  de  los  tres  en  que  la  divide. 

Para  completar  este  estudio  termina  el  libro  con  una  tercera 
parte  referente  á  la  etnog-rafía  de  los  lancienses,  en  la  que  el 
autor  expone  los  resultados  de  sus  observaciones  en  varios  res- 
tos esqueléticos  encontrados  en  lug-ares  próximos  al  cerro  de 
Lancia,  acompañando  estas  indicaciones,  así  como  las  anterio- 
res, con  numerosos  fotog-rabados  que  comprueban  y  facilitan 
las  descripciones.  Del  examen  de  los  restos  humanos  estudia- 
dos deduce  como  consecuencia  el  carácter  dolicocéfalo  de  los 
lancienses,  y  por  la  diferencia  que  observa  entre  ellos  y  las  an- 
tig'uas  razas  dolicocéfalas  de  Neanderthal  y  de  Cro-Mag-non, 
lleg'a  á  sospechar  puedan  pertenecer  á  una  raza  autóctona  de 
aquella  reg-ión,  representante  quizá  de  la  raza  ibera,  la  cual, 
dominada  por  otra  raza  braquicéfala  más  inteligente,  mezcla- 
ría con  ésta  su  sang-re  y  civilización,  orig-inando  los  tipos  in- 
termedios que  aún  tienen  representación  en  la  reg'ión  astur- 
leonesa. 


Contribución  al  estudio  de  la  Anatomía  filosófica. 
Ley  de  la  monogaslria 

POR 

D.    CALIXTO    TOMÁS. 

Las  maravillosas  conquistas  llevadas  á  cabo  por  la  Anatomía 
transcendental,  entre  las  cuales  fig-uran  fórmulas  y  principios 
como  la  Ley  de  ¡a  pentadactilia,  la  Teoría  de  la  constriicciÓ7i  ver- 
tebral del  esqueleto,  la  Ley  de  distribución  vascular,  la  de  las 
Armoiüasy  Correlaciones  orgánicas,  y  otras  muchas  que  pudié- 
ramos citar,  han  determinado  en  los  modernos  tiempos  el 
aspecto  abstracto  de  la  ciencia  anatómica. 

Considerada  por  muchos  esta  rama  de  los  conocimientos  bio- 
lóg'icos  entre  las  más  áridas  por  razón  de  lo  deslig-ados  que  re- 
sultan al  parecer  los  hechos  que  constituyen  su  cuerpo  de 
doctrina,  ha  sido  poco  menos  que  calumniada,  tildándola  de 
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difícil,  eng-orrosa,  fatig-adora  de  la  memoria  y  otra  porción  de 
calificaciones  á  cual  más  injustas.  Pero  en  la  actualidad, 
g-racias  á  los  trabajos  de  hombres  eminentes,  admiradores  y 
entusiastas  de  la  Anatomía,  nos  la  encontramos  ocupando  un 
lug-ar  honroso  y  preferente  entre  las  demás  ciencias  naturales, 
lug-ar  que  por  derecho  propio  le  corresponde,  pues  que  sus  lu- 
cubraciones, sus  fundamentos,  no  ceden  en  nobleza  filosófica 
á  las  que  se  precien  de  más  encumbradas.  La  rama  del  saber 
á  que  dan  cuerpo  sintético  Darwin,  Lavocat,  Owen,  Vog't,  Saint- 
Hilaire,  Yung\  Hfekely  alg-unos  más  cultivadores  de  la  Estática 
biológ-ica,  no  tiene  nada  que  envidiar  á  aquellas  que  fundan 
el  principal  elemento  de  su  nobleza  científica  en  sus  funciones 
subjetivas,  ideales,  esencialmente  abstractas  ó  de  pura  razón. 

Hacemos  estas  salvedades  para  recabar  la  atención  de  nues- 
tros lectores  sobre  el  punto  que  tratamos  de  desarrollar,  reco- 
mendándonos de  paso  á  su  benevolencia,  que  harto  la  necesita 
quien,  llevado  de  sus  aficiones,  tiene  el  atrevimiento  de  plan- 
tear nada  menos  que  un  nuevo  principio  anatómico. 

Hé  aquí  nuestra  Ley  formulada  en  virtud  de  observaciones 
repetidas  y  de  meditadas  reñexiones: 

Ley  DE  LA  MONOGASTRiA. — Sea  cuaJquieva  el  número  de  estóma- 
gos aparentes  ofrecido  ¡jor  el  aimrato  digestivo  de  los  animales, 
tal  viscera  es  siempre  única. 

Para  desarrollar  convenientemente  esta  conclusión-ley,  fija- 
remos de  antemano  el  concepto  anatomo-fisiológ-ico  de  es- 
tómag"o. 

Entendemos  por  verdadero  estómag'o  la  extensión  más  ó  me- 
nos grande  de  mucosa  digestiva  en  que  tiene  lugar  la  secreción  y 
excreción  del  jugo  gástrico. 

Consideramos  indispensable  este  punto  de  partida  para  juz- 
«■ar  en  todo  su  valor  las  citas  y  hechos  que  en  calidad  de 
pruebas  vamos  á  aducir  en  apoyo  de  la  tesis  sentada.  Y  á  fin 
de  justificar  hasta  donde  nos  sea  dable  nuestra  premisa,  entre- 
sacaremos del  fecundísimo  campo  de  la  Anatomía  comparada 
cuantos  datos  de  organización  sean  necesarios. 

Fijémonos  por  un  momento  en  los  animales  superiores,  que 
ofrecen  ejemplos  mil  y  de  una  realidad  convincente,  hasta 
para  los  más  descontentadizos  militantes  de  la  Escuela  anató- 
mica tradicionalista. 

En  el  tipo  de  los  Vertebrados  hallamos  material  de  compa- 
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ración  en  abundancia.  La  clase  más  superior  de  éstos,  los  Ma- 
míferos en  su  totalidad,  pertenecen  á  la  forma  más  compleja 
que  se  conoce  en  la  construcción  de  su  aparato  dig-estivo.  A 
todo  el  mundo  consta  que  la  transversalidad  del  estómag-o 
constituye  el  timbre  más  encumbrado  de  su  disposición  orgá- 
nica, siendo  así  que  en  los  demás  vertebrados  se  ostenta  long-i- 
tudinal.  A  pesar  de  estos  disting-os  y  de  que  en  ocasiones  se 
nos  presenta  el  aparato  g'ástrico  con  apariencias  de  complejidad 
numérica,  nada  más  f^il  que  reducirlos  al  tipo  de  la  monogas- 
tfia.  Tomemos  en  calidad  de  testigo  de  prueba  el  más  convin- 
cente de  todos:  sea  éste  el  estudio  del  tubo  alimenticio  en  el 
orden  rumiantes,  cuyas  especies  todas  se  caracterizan  por  la 
complicación  y  abundancia  de  los  departamentos  estomaca- 
les, ricos  en  detalles,  cual  corresponde  á  la  particular  manera 
de  efectuarse  la  función  dig-estiva  en  estos  animales.  Los 
rumiantes,  seg-ún  la  Anatomía  tradicionalista,  muestran  al 
estudio  cuatro  estómag"os  llamados:  Panza,  riimex  ó  herbario  el 
primero;  Bonete  ó  redecilla  el  seg-undo;  Salterio  ó  libro  el  ter- 
cero, y  Cuajo,  abomaso  ó  cuajar  el  cuarto.  Nada  más  fácil  que 
considerar  á  estas  dilataciones  del  tubo  alimenticio  como  estó- 
magos, si  la  observación  y  el  estudio  se  hacen  someramente: 
su  forma,  capacidad,  relaciones,  situación,  etc.,  etc.,  son  hechos 
que  á  aquel  juicio  pueden  conducir;  pero  si  tenemos  en  cuenta 
el  principio  sobre  que  descansa  nuestra  Ley,  la  cuestión  varía 
de  aspecto  desde  el  momento  mismo  que  la  investig-ación  his- 
totécnica  no  acusa  existencia  de  glándulas  pépsicas  sino  en  el 
último  de  los  estómag-os  enumerados. 

Efectivamente  el  cuajar  es  en  rigor  el  verdadero  estómago  de 
los  rumiantes,  por  ser  en  su  mucosa  donde  se  realiza  la  secre- 
ción y  excreción  del  jugo  gástrico,  y  donde,  por  consiguiente, 
se  verifica  la  digestión  quimósica  en  el  sentido  estricto  de  la 
palabra.  Las  demás  piezas  digestivas  mencionadas,  ó  sean  el 
Rumex,  bonete  y  libro,  no  son  á  nuestro  juicio  nada  más  que 
meros  apartados  esofágicos,  necesarios  á  la  peculiar  manera 
que  tienen  los  seres  en  cuestión  de  efectuar  algunos  actos 
dig-estivos  precursores  á  la  quimificación.  'Lo.  panza  es  un  sim- 
ple depósito  de  alimentos  donde  éstos  se  maceran  y  ablandan 
para  sufrir  después  la  masticación  definitiva;  el  bonete  lugar 
destinado  á  las  materias  líquidas,  y  el  í«/¿mo  dilatación  esofá- 
gica de  paso,  vestíbulo  del  estómago  real,  que  es  el  cuajar. 
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En  el  mismo  grupo  de  los  mamíferos  domésticos  nos  encon- 
tramos el  caballo,  animal  cuyo  órg-ano  g-ástrico  se  ofrece  con 
sing-ular  disposición.  Siendo  á  primera  vista  una  viscera  sen- 
cilla, conviértese  en  doble  cuando  la  consideramos  ante  el 
principio  que  motiva  este  trabajo.  Próximamente  la  mitad 
izquierda  no  contiene  en  el  espesor  de  su  mucosa  glándulas 
de  pepsina  estructurando  su  epitelio,  cual  lo  está  el  de  la  mu- 
cosa del  esófag-o  que  allí  precisamente  termina;  en  cambio,  la 
porción  derecha  forma  gran  contraste  por  mostrar  en  su  mu- 
cosa g-lándulas  tubulosas  simples,  elaboradoras  de  jug-o  g'ás- 
trico,  tan  considerables  en  número  que  rellenan  su  espesor. 
Deduciremos,  pues,  de  estos  hechos,  que  solamente  el  saco 
derecho  del  estómag-o  del  caballo  y  sus  afines  en  el  g-énero 
Equus  es  el  verdadero  ventrículo  dig-estivo  de  estos  seres. 

Las  aves  suministran  también  datos  preciosos  para  la  com- 
probación de  la  ley  monogástrica.  Escojamos  entre  ellas  las 
granívoras,  en  las  cuales  se  muestra  más  desarrollado  el  canal 
alimenticio.  Sea  mw^l  gallinácea,  y  como  ejemplo  más  concreto 
cualquiera  especie  del  g'énero  Galhis.  Estas  aves  tienen  como 
principales  ensanchamientos  del  aparato  dig-estivo,  tres:  el 
buche,  'oentriculo  siihceniíiriado  y  la  molleja.  El  primero  corres- 
ponde al  sitio  preciso  en  que  el  esófag-o  pasa  desde  el  cuello  al 
pecho;  los  dos  últimos  hállanse  en  el  interior  de  la  cavidad 
abdominal. 

La  primera  de  las  dilataciones  mencionadas  no  puede  con- 
siderarse cual  estómag"o  efectivo,  porque  sencillamente  está 
destinada  á  depósito  de  alimentos,  donde  éstos  se  empapan  de 
saliva  y  moco  para  sufrir  una  verdadera  maceración  necesaria 
á  ulteriores  actos  dig-estivos;  y  aunque  en  alg-unas  otras  espe- 
cies se  reg'istran  g-lándulas  particulares  encarg-adas  de  segre- 
g-ar  jug-os  parecidos  á  la  leche  de  los  mamíferos,  no  es  menos 
cierto  que  jamás  se  encuentran  túbulos  pepsinóg-enos  en  las 
paredes  del  hiche. 

Llámase  ventrículo  suhcentiiriado  á  una  pequeña  expansión 
del  tuvo  dig-estivo,  situada  inmediatamente  delante  del  estó- 
mag-o musculoso.  Esta  viscera  muestra  una  mucosa  muy  g-rue- 
sa,  blanda,  rojiza,  provista  de  numerosas  perforaciones,  que  no 
son  otra  cosa  que  los  puntos  por  donde  desag-uan  el  jug-o  g-ás- 
trico las  abundantísimas  glándulas  pépsicas  enclavadas  en 
sus  paredes. 
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Con  el  nombre  de  molleja  ó  estómago  musculoso,  se  disting-ue 
un  departamento  alimenticio  colocado  delante  del  comienzo 
del  intestino,  cuyas  paredes  enormemente  musculares  proteg'en 
á  una  mucosa  reforzada  en  punto  á  resistencia  epitelial.  La 
superficie  interior  de  este  departamento  hállase  surcada  de 
numerosos  plieg-ues  en  todas  direcciones  orientados,  plieg"ues 
que  sirven  para  sujetar  piedrecillas.  Tampoco  encuentra  el 
análisis  histolog-ico  en  la  mucosa  de  este  órg-ano  nada  que  se 
parezca  siquiera  á  las  g-lándulas  de  pepsina. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  acerca  de  la  disposición  estructural 
de  los  mal  llamados  departamentos  estomacales,  que  única- 
mente merece  esta  calificación  el  ventrículo  subcenltiriado,  pues 
que  en  su  tegumento  interno  se  ofrecen  las  glándulas  caracte- 
rísticas. El  buche  ya  dijimos  en  líneas  anteriores  el  concepto 
que  nos  merece;  y  respecto  á  la  molleja,  todos  los  anatómicos 
están  conformes  en  considerarla  como  el  aparato  masticador 
de  las  aves,  que  quizás  por  exigencias  de  organización  se  en- 
cuentra involucrado,  alterando  de  este  modo  el  orden  típico  de 
los  actos  digestivos. 

Pasemos  á  otros  grupos  de  vertebrados.  Los  reptiles  apenas 
si  nos  proporcionan  rasgos  que  poder  añadir  al  cuadro  que 
estamos  trazando,  puesto  que  su  tubo  alimenticio  corre  parejas 
con  el  de  las  aves,  con  la  diferencia  de  carecer  de  buche  y  ser 
su  estómago  verdadero  muy  parecido  á  la  molleja  de  éstas, 
sobre  todo  en  los  quelonios.  En  los  ofidios  presenta  el  estómago 
verdadero  la  particularidad  de  extenderse  considerablemente, 
siempre  en  razón  del  número  y  magnitud  de  las  presas  que 
estos  animales  devoran. 

Anfibios. — Tomaremos  como  ejemplo  entre  las  formas  de 
este  grupo  la  rana,  cuya  organización  es  sobradamente  cono- 
cida de  los  disectores  y  vivisectores  zoológicos.  Consiste  su 
aparato  digestivo  en  un  largo  tubo,  replegado  á  trechos,  con 
algunas  dilataciones,  y  que  termina  en  la  parte  inferior  del 
tronco.  A  continuación  de  la  cavidad  buco-faríngea  empieza 
el  esófago,  corto  en  estos  seres,  que  sirve  de  vestíbulo  á  una 
dilatación  bastante  grande,  que  es  el  estómago;  sigue  después 
el  intestino  con  demarcaciones  equivalentes  á  los  delgados  y 
gruesos  de  los  vertebrados  superiores.  La  investigación  micro- 
gráfica  de  las  paredes  del  esófago  y  estómago  arroja  la  existen- 
cia de  glándulas  tubulosas  simples,  destinadas  á  la  secreción  de 
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un  líquido  altamente  ácido,  capaz  de  peptonizar  las  substancias 
albuminoides,  y  bajo  este  concepto,  debe  ser  considerado  como 
verdadero  estómag-o  de  la  rana  el  seno  esofágico-estomacal  de 
su  aparato  dig-estivo. 

jP<?ce5.— Tampoco  dan  g-ran  luz  al  esclarecimiento  de  la  Ley 
que  sustentamos,  puesto  que  su  canal  alimenticio  es  muy  pa- 
recido al  de  los  anfibios.  Sin  embarg-o,  encontramos  cierto  g-ru- 
po  de  estos  animales  en  los  que  el  estómag-o  se  presenta  con 
caracteres  interesantes.  Los  selacios,  el  tiburón  entre  ellos, 
muestran  una  cavidad  dig'estiva  en  consonancia  con  las  cos- 
tumbres voracísimas  de  estos  seres:  puede  decirse  que  más  de 
la  mitad  de  su  tubo  alimenticio  está  destinada  áseg-reg-ar  jug-o 
g"ástrico,  muy  reforzado  de  ácido  clorhídrico,  para  disolver  y 
hasta  destruir  el  sin  número  de  substancias  que  los  tiburones 
ing-ieren.  En  este  g-rupo  y  en  los  batracios,  lejos  de  reducirse 
en  extensión  el  órg-ano  estomacal,  aumenta,  por  el  contrario, 
en  razón  directa  de  la  voracidad;  sing-ulares  oscilaciones  del 
desarrollo  orgánico  que  nos  conducen  por  distintos  caminos  al 
mismo  fin,  en  unos  casos  restring-iendo  la  superficie  de  la  mu- 
cosa g-ástrica,  en  otros  ampliándola,  pero  siempre  en  el  todo 
continuo  que  jamás  rompe  la  armonía  del  monogastrismo. 

Veamos  ahora  qué  animales  invertebrados  nos  pueden  servir 
de  mejores  pruebas-testig'os  para  la  ratificación  de  nuestra 
doctrina. 

luOQ  Protovertelirados  (AmpMoxus,  iu7iicados)  tienen  su  apa- 
rato dig-estivo  ajustado  al  mismo  plan  g-eneral  de  estructura 
que  los  Vertehrados  más  inferiores,  salvo  el  desarrollo  extraor- 
dinario de  la  cavidad  faríng-ea,  y  por  esa  razón  haremos  caso 
omiso  de  ellos.  No  sucede  lo  propio  con  los  moluscos,  en  los 
que  la  capacidad  y  distribución  g-ástricas  se  presenta  con 
caracteres  de  fijeza  muy  á  propósito  para  la  demostración  de 
que  el  estómag-o  es  órg-ano  único.  Hag-amos  una  somera  enun- 
ciación de  las  variantes  que  el  tubo  dig-estivo  alcanza  en  este 
importante  g-rupo  de  seres,  tomando  como  tipo  los  cefaUyodos, 
quienes  ostentan  una  org-anización  más  elevada.  Sírvannos  de 
ejemplo  el  pulpo,  la  sepia  ó  el  calamar.  Analizando  su  canal 
alimenticio  observaremos  que  se  halla  compuesto  de  porciones 
distintas  por  su  forma,  dimensiones,  estructura,  etc.  Del  fon- 
do de  la  cavidad  bucal,  con  su  labio,  papilas,  ventosas,  buche, 
rádula  y  demás  detalles,  arranca  el  esófago  largo  tubo  cilín- 
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drico,  de  diámetro  uniforme,  que  al  lleg-ar  al  nivel  del  seg-un- 
do  tercio  del  cuerpo  se  dilata  bruscamente  para  constituir  el 
estómago.  Esta  viscera  es  de  forma  redondeada  hacia  atrás, 
por  cuyo  sitio  se  relaciona  con  la  g-lándula  de  la  tinta,  don- 
de el  intestino  se  desvía  en  áng-ulo  pronunciado,  pasando  á 
otra  dilatación,  especie  de  seg'undo  estómag-o  en  comunicación 
ya  con  el  píloro.  Sig-ue  después  el  intestino  propiamente  dicho, 
conducto  membranoso  de  pequeño  calibre,  que  termina  en  la 
abertura  anal  mancomunadamente  con  el  tubo  excretor  del 
órg-ano  de  la  tinta. 

Las  g-lándulas  anejas  á  este  aparato  dig-estivo  son  tan  varia- 
das como  importantes:  salivares,  qué  corresponden  á  la  cavi- 
dad bucal;  muco-faringeas  incorporadas  al  tramo  de  su  VíQxíx- 
hve-,  glándula  digestiva,  conocida  también  con  el  nombre  de 
híg-ado,  que  ocupa  g*ran  parte  de  la  capacidad  esplácnica  y 
cuyos  conductos  excretores  desembocan  en  el  primer  apartado 
g-ástrig-o,  ó  sea  el  más  próximo  al  estómag-o  musculoso;  apén- 
dices pancreáticos,  órg-anos  de  aspecto  particular,  en  forma  de 
varias  ampollas  que  comunican  pnr  sus  correspondientes  tubos 
excretores  con  el  principio  del  intestino  propiamente  dicho, 
por  otro  nombre  píloro. 

Con  estos  datos,  mas  los  suministrados  por  el  análisis  histo- 
lóg'ico  del  tubo  y  sus  anejos  glandulares,  podemos  deducir 
conclusiones  de  gran  valor  en  apoyo  del  principio  que  estamos 
desenvolviendo.  El  hecho  de  que  la  glándula  digestiva  de  es- 
tos seres  segrega  un  líquido  de  reacción  acida,  conteniendo  á 
la  vez  el  fermento  pépsico,  y  el  no  menos  importante  de  verter- 
se este  humor  en  la  primera  dilatación  estomacal,  hácennos 
creer  de  una  manera  indudable  que  este  es  el  sitio,  mejor  di- 
cho, el  órgano  que  merece  con  más  propiedad  el  nombre  de 
verdadero  estómago  en  los  moluscos  cefalópodos. 

Los  gastrópodos  muestran  el  canal  alimenticio  casi  idénti- 
co al  de  los  cefalópodos;  pero  la  confusión  de  glándulas,  junta- 
mente con  que  éstas  mezclan  sus  productos  en  el  único  utrí- 
culo estomacal  que  ofrecen,  hacen  menos  gráfica,  menos  clara 
la  prueba  científica  que  demandamos  en  estas  citas  de  Anato- 
mía comparada.  No  obstante,  la  consideración  de  que  en  estos 
seres  el  ensanchamiento  estomacal  único  principia  donde  aca- 
ba el  esófago,  refuerza  nuestra  proposición  respecto  á  lo  que 
dejamos  sentado  en  los  cefalópodos. 
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La  clase  insectos  ostenta  tal  riqueza  de  datos  y  tal  variedad 
de  detalles,  que  vamos  á  detenernos  un  poco  en  el  estudio  de 
su  aparato  dig-estivo.  Bajo  dos  formas  principales  se  ofrece  este 
aparato  en  los  seres  de  referencia,  formas  que  obedecen  al  ré- 
g-imen  alimenticio,  mas  á  la  peculiar  manera  que  tienen  de 
efectuar  la  prehensión  de  los  alimentos.  La  primera  correspon- 
de á  los  insectos  llamados  chujjadores;  la  seg-unda  á  los  que  se 
denominan  masticadores. 

Chiqjadores .—^Q^  el  Apis  melUfíca  el  sujeto  en  el  cual  estudie- 
mos el  aparato  dig-estivo,  y  se  nos  presentará  del  sig"uiente 
modo.  Un  mecanismo  de  succión  constituido  por  apéndices 
metamorfoseados  de  la  cabeza,  boca  cubierta  por  el  labio  supe- 
rior, esófag"o  estrecho,  confundido  con  la  cavidad  bucal  donde 
desembocan  los  pares  de  g-lándulas  salivares,  cuyo  esófag-o  se 
ensancha  unas  veces  para  constituir  el  estómago  chupador,  y 
otras  el  buche.  Al  esófag-o  sig-ue  el  primer  tramo  intestinal, 
recto  ó  flexuoso,  según  los  casos,  y  de  varia  conformación  y  ex- 
tensión por  virtud  del  régimen  alimenticio.  La  parte  media  de 
esta  porción  del  tubo  intestinal  recibe  el  dictado  de  estómago 
qniJifero,^  el  tramo  en  que  termina  representa  el  recto,  que 
á  su  vez  acaba  en  la  ampolla  cloacal. 

Masticadores. — Complícase  en  estos  insectos  el  aparato  de 
la  dig-estión  en  términos  muy  parecidos  á  como  acontece  en 
las  aves,  pues  que  se  interpone  entre  el  duche  y  el  estómago 
quilifero,  un  ensanchamiento  llamado  molleja,  de  g-ran  seme- 
janza con  el  órg-ano  masticador  de  aquellos  seres,  en  razón  al 
considerable  refuerzo  muscular  de  sus  paredes.  Además,  el  es- 
tómago quilifero  abunda  en  fondos  de  saco  hacia  su  parte  an- 
terior, sig-nificando  estas  infundíbulas  un  aumento  enorme  en 
la  extensión  superficial  y  dando  al  órg-ano  aspecto  tomentoso. 
El  resto  del  tubo  alimenticio  se  hace  más  complejo  con  las 
glándulas  hepáticas  múltiples  y  los  tasos  de  Malpigio. 

No  es  nuestro  ánimo  tratar  detenidamente  cuanto  concierne 
á  la  totalidad  del  aparato  dig-estivo  de  los  insectos,  y  por  eso 
nos  hemos  limitado  á  la  lig-erísima  idea  que  antecede.  Tan  solo 
nos  referiremos  aquí  á  los  llamados  estómag-os,  para  en  vista 
de  su  estudio  morfológico,  estructural  y  fisiológico,  determina!^ 
sin  g-énero  de  duda,  con  la  claridad  que  debe  presidir  á  todo 
trabajo  científico,  el  concepto  de  verdadero  estómago  en  los 
articulados  superiores. 
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Ajustando  nuestro  criterio  á  este  propósito,  y  teniendo  muy 
«n  cuenta  que  el  estómago  quilifero  es  por  su  composición  his- 
tológ-ica  y  dinamismo  el  lug-ar  donde  se  verifica  la  secreción 
del  jug-o  g-ástrico,  á  dicho  departamento  del  aparato  alimen- 
ticio hay  que  aplicar  el  nombre  de  estómag-o  verdadero.  Re- 
presenta esta  afirmación  una  labor  de  análisis  en  el  terreno  de 
la  Anatomía  comparada,  que  viene  como  anillo  al  dedo  para  la 
prueba  y  corroboración  de  cuanto  llevamos  dicho  acerca  de  la 
ley  ononogásirica.  El  buche,  la  molleja  y  demás  dilataciones  del 
canal  dig-estivo  de  los  insectos,  ning-ún  valor  pepsinógeno  tie- 
nen, y  cuanto  más,  cabrá  considerarlos  como  huecos  mayores 
ó  menores  del  tubo,  donde  las  actuaciones  quedan  reducidas  á 
meros  actos  fí.sico-químicos  que  nada  representan  inmediata- 
mente en  la  quimificación  ó  dig-estión  estomacal. 

Descendamos  en  esta  requisitoria  de  org-anolog-ía  zoológica 
al  tipo  en  el  que  comienza  á  bosquejarse  con  alg-una  compleji- 
dad el  aparato  dig-estivo.  Los  gusanos  marcan  el  límite  que 
nos  hemos  propuesto,  y  á  ellos  se  referirán  los  últimos  datos  en 
que  apoyamos  el  mantenimiento  de  nuestra  Ley. 

La  sanguijuela,  como  g-usano  de  los  más  superiores  en  cons- 
titución org-ánica,  nos  parece  muy  apropiada  para  las  conside- 
raciones que  nos  vamos  á  permitir,  por  ser  un  animal  en  cuyo 
aparato  dig-estivo  cabe  hablar  de  la  viscera  estómag-o,  y  por- 
que resulta  muy  conocido  de  los  zoólog-os  disectores.  Los  g-u- 
sanos  inferiores  tienen  restring-ido,  semiatrofiado  su  aparato 
dig'estivo;  bien  que  no  lo  necesitan  apenas,  por  pertenecer  en 
su  mayor  parte  á  la  categ'oría  de  animales  parásitos,  nutrién- 
dose de  las  substancias  que  toman,  ya  dig-eridas,  de  los  org-a- 
nismos  á  cuyas  expensas  viven. 

El  aparato  alimenticio  de  la  sanguijuela  consiste  en  un  tubo 
de  calibre  variable  que  se  extiende  á  todo  lo  larg*o  del  cuerpo 
y  que  se  divide  fundamentalmente  en  las  porciones  que  á  con- 
tinuación se  expresan;  tramo  primero  del  tubo,  destinado  á  la 
prehensión  é  ing-estión  alimenticias;  segundo  tramo,  encarga- 
do de  la  digestión  en  el  rigor  fisiologico.de  la  palabra;  y  tra- 
mo tercero,  con  el  oficio  de  eliminar  los  residuos  dig'estivos. 
Estas  distintas  partes  se  llaman  respectivamente  faringe,  es- 
tómago é  intestino.  El  estómago,  objetivo  principal  de  nuestro 
estudio,  parece  múltiple  á  primera  vista;  pero  si  consideramos 
que  sus  ramificaciones  colaterales  no  son  otra  cosa  que  rinco- 
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Bes  del  utrículo  común,  la  unificación  del  estómag-o,  seg-i'm- 
nuestro  principio,  no  sufre  quebranto  alg-uno,  pues  el  órg-ano- 
g-ástrico  es  tan  único  en  estos  seres  relativamente  inferiores,, 
como  único  es  también  en  los  animales  de  las  más  altas  y 
complicadas  ramas  del  árbol  zoológico. 

Los  tipos  inferiores  á  los  g-usanos  ofrecen  una  construcción 
tan  simplificada  en  su  aparato  dig-estivo,  que  bien  podemos 
prescindir  de  sus  datos  org-ánico-fisiológicos.  Esto  no  obstante, 
no  estará  demás  recordar  que  la  forma  de  la  cual  se  vale  la  Na- 
turaleza para  diseñar  el  primer  bosquejo  de  tubo  alimenticio 
en  los  seres  muy  sencillos,  es  la  llamada  gástrula,  que  bien 
pudiera  ser  considerada  como  estómag'o  verdadero.  Desprende- 
ríamos de  este  hecho  tan  concreto  una  afirmación  por  demás- 
interesante:  la  de  que  todos  los  órg'anos  se  van  reduciendo 
hasta  desaparecer  antes  que  elestómag'o,  viscera  la  más  esen- 
cial de  todas,  y  por  cuya  razón  tanto  perdura. 

No  queremos  fatig-ar  demasiado  la  atención  de  nuestros  in- 
dulg-entes  lectores,  y  dam.os  cima  al  trabajo  que  nos  habíamos 
propuesto.  Para  terminarlo  totalmente  nos  vamos  á  permitir 
formular  las  sig-uientes  conclusiones  átítulode resumen  délos 
fundamentos  en  que  descansa  la  nueva  LeAj  de  la  mono- 
gastria. 

1.*  El  estómag'o,  como  viscera  fundamental  del  aparato  di- 
gestivo, es  siempre  único,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que 
se  presente. 

2.*  Las  observaciones  y  datos  de  Anatomía  comparada  que 
hemos  aducido  en  este  escrito  comprueban  la  conclusión  pri- 
mera, sin  que  en  ning'ún  caso  hayamos  encontrado  hechos 
que  la  contradigan, 

3."  Reduciendo  unas  veces  la  extensión  de  la  mucosa  esto- 
macal, ampliándola  en  otras  ocasiones,  concurren  ambos  pro- 
cesos en  el  mo7iogasirismo,  pues  que  siempre  se  moldea  la  cita- 
da mucosa  en  una  viscera  digestiva  única. 

Y  4.^  El  estómago  es  el  primer  órgano  que  se  bosqueja  en 
la  especialización  anatómica  de  los  animales  inferiores,  y  por 
esta  razón  le  cuadra  con  toda  propiedad  el  calificativo  de  vis- 
cera fundamental. 
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-  sibiricum,  66. 
Lunularia  vulgaris,  218^  330. 
Lycoperdon  echinatum,  167. 

-  furfuraceum,  156. 

-  gemmatum,  167. 
Lycopodium  inuhdatum. 
Lygeum  Spartum,  176. 
Madotheca  levigata,  329. 

-  platyphylla,  329. 
Mahonia,  217. 
Marasmius  alliatus,  156. 
Marchantía  polymoipha,  218,  330. 
Melampsora  tremulae,  156. 
Mentha  Schiiltzii,  198. 
Mesembryanthemum  glaucuru,  198. 
Metgeria  furcata,  330. 

Mnium  insigne,  331. 
Musa  Ensete,  161. 
Mycena  corticola,  156. 

-  filopes,  156. 
Myosotis  globularia,  198. 
Neckera  complanata,  332. 
Nephromiumltevigatum,  209. 
Nympheeaalba,  170,  212. 
CEnanthe  silaifolia,  198. 
Olivo,  177. 

Olmo,  158. 

Opegrapha  atra,  211. 
Orthotrichum  anomalum,  331. 
Parmelia  caperata,  159,  209. 

-  conspersa,  209. 

-  dubia,  209. 

-  isidiotyla,  209. 

-  lusitana^  209. 

-  omphalodes,  159. 

-  perforata,  209. 

-  perlata^  169. 

-  prolixa,  209. 

-  stigia,  169. 

-  sulcata,  209. 


Parmelia  tiliacea,  169. 

-  trichotera.,  209. 
Pellia  calycina,  330. 
Peltigera  canina,  159,  209. 

-  rufescens,  209. 
Pertusaria  communis,  169. 

-  leaophaca,  210. 
Peziza  coccínea,  163, 
Phascum  rectum,  333. 
Phcenix  dactylifera,  212. 
Phragmidium  incrassatum,  229. 
Phyllactinia  guttata,  119. 
Physcia  coesia,  209. 

-  leptalea,  209. 

-  muscígena,  209. 

-  obscura,  209. 

-  stellarís,  160. 
Picridium  vulgare,  217. 
Pinos,  208. 

Pinus  pinaster,  156. 
Placodium  fulgens,  211. 

-  murorum,  160. 
Plagiochila  interrupta,  329. 
Pleurotus  perpusillus,  155. 
Polyporus  víscosus,  156. 
Populus  trémula,  156. 
Pottia  Starkeana,  333. 

-  Starckei,  333. 
Psora  lurida,  211. 
Pteregonium  gracile,  332. 
Pteris  aquilina,  248. 
Puccinía  vincee,  230.  ■« 
Quercus,  217. 

-  infectoria,  82. 
Radula  complanata,  329. 
Ramalina  calicaris,  209. 

-  evernoides,  208. 

-  farinácea,  208. 

-  fastigiata,  208. 
Ramio,  303. 

Reboulia  hemisphterica,  219,330. 
Rhus  semialata,  84. 
Rhychostegíum  rusciforme,  332. 
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Rhychostegium  tenellum,  332, 
Roble,  119,  J55. 
Rosa  centifolia,  229. 
Rumex  suífruticosus,  159. 
Saccharomyces  cerevisise,  248. 
Santolina  oblongifolia,  223. 
Scleroderma   **    hemisphsericum, 
157. 

-  verrucosum,  157. 

-  vulgare,  157. 

Scloropodium  illecebrum,  333. 
Sedum,  217. 

-  brevifolium,  69. 

-  cruciatum,  69. 
Sempervivum,  217. 
Sida  rhombifolia,  198. 
Silene  Boryi,  198. 
Sonchus  maritimus^  327. 
Southbya  topbacea,  329. 
Sparganiun  neglectum,  64. 

-  ramosum,  64. 

-  simplex,  64. 


Sphserocarpus  terrestris,  330. 
Sphagnum,  218. 
Squamaria  crassa,  210. 
Stereocaulon  nanum,  208. 
Sticta  pulmonacea,  209. 
Targionia  hypophylla,  219,  330. 
Thamnium  alopecurum,  332. 
Toninia  vesicularis,  211. 
Tricholoma  acerbum,  155. 
Trichostomum  mutabile,  331. 
Umbilicus  pendulinus,  217. 
Urecolaria  scruposa,  210. 
Uromyces  rumicum,  230. 
Ustilago  bromivora,  152. 
Verónica  demisea,  198. 
Webera  carnea,  331. 

-  Tozeri,  331. 
VVeisia  viridula,  330. 
Xanthoria  concolor,  210. 

-  parietina,  210. 
Zea  mays,  248. 


Zoología. 


Abeja,  98. 

Abia  candeiis,  200. 

Allantas  bicinctus,  203. 

-  marginellus,  203. 

-  scrophularise,  203. 

-  tenulus,  203. 

-  tricinctus,  203. 

-  viduiis,  203. 
Almeja  de  rio,  249. 
Amasis  lateralis,  200. 
Amphioxus,  366. 
Apis,  368. 

Aphis  chinensis,  84. 

Aphthona  *  Fuentei,  107,  177. 

Apterogyna,  311. 

Arca,  306. 

Ascalaphus  bseticus,  178. 

-  Cunii,  178. 


Asida,  271. 

Assiminea  sicana,  302. 
Athalia  glabricollis,  201. 

-  lineolata,  201. 

-  lugens,  201. 

-  rosae,  201. 

-  spinarum,  201. 
Bembidium  (Testediolum). 
Bithynia,  212. 

Bithium  jadertinum,  302. 
Blennocampa  assimilis,  202. 

-  confusa,  202. 

-  ephippium,  202. 

-  fuliginosa,  202. 

-  fuscipennis,  202. 

-  melanocephala,  202. 

-  nigrita,  202. 

-  pubescens,  202. 
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Blennocampa  pusüla,  202. 

-  ruficruris,  202. 
Bubopsis,  178. 
(Jascilianelia,  11*8. 
Cíelestele,  198. 
Casnoneura  Dahlbomi,  201. 
Callicrania  pellucida,  334. 
Cangrejo  de  río,  249. 
Capreolus  europpeus,  296. 
Caracol,  249. 
Carcharodon,  309. 
Cardium,  306. 

Cathormiocerus  densestriatus,  177. 
Catops  nitidicoUis,  106. 

Cephus  Antigse,  203. 

-  Frugi,  203. 

-  pygmaíus,  203. 

-  tabidus,  203. 
Chalicodoma,  94. 
Chauliodus  Sloani,  104. 
Chloroperla  grammatica,  204. 
Chrysis  augustifrous,  222. 

-  bidentata,  222. 

-  Grohmanni,  222. 

-  Grohmanni,  var.  **  Bolivari,  222 

-  incisa,  222. 

-  Joppeusis,  222. 

-  Leachi,  222. 

-  mutabili.s,  222. 

-  pustulosa,  222. 

-  splendidula,  222. 
Clirysopa  inornata,  178.  / 

-  luteola,  178. 

-  prasina,  178. 

-  vulgaris,  178. 
Cistella  cuneata,  302. 
Cladius  pectinicornis,  200. 
Codorniz,  304. 
Columbella,  301. 
Conus,  306. 

Crypticus  (Seriscius)?  murinuá,  299. 
Cryptus  maurus,  176. 
Cuculus  canorus,  234. 


Cynips  polycera,  82. 
Cyphona  furcata,  200. 
Dasjdabris  itálica,  311. 

-  maura,  311. 
Delphacodes  Bolivari,  176. 

-  Lethierryi,  176. 
Dericorys  Bolivari,  276. 
Dermomurex  scalarinus,  302. 
Dictyopteryx  rectángula,  205. 
Diplax  depressiuscula,  135. 

-  flaveola,  134. 

-  Fonscolombei,  135. 

-  meridionalis,  135. 

-  pedemoutana,  134. 

-  sanguínea,  135. 

-  striolata,  135. 

-  vulgata,  136. 
Diplolepis  gallae-tinctoriae,  82. 
Dolerás  eeneus,  201. 

-  anticua,  201. 

-  etruscus,  201. 

-  ñssus,  201. 

-  hsematodes,  201. 

-  hispanus,  201. 

-  lateritius,  201. 

-  niger,  201. 

-  firatensis,  201. 

-  puncticoUis,  201. 

-  sanguinicoUis,  201. 

-  Thomsoni,  201. 
Dorcadion  albicans,  287. 

-  "*'*  almarzense,  279. 

-  Amori,  286. 

-  annulicorne,  289. 

-  circumcinctum,  271,  279. 

-  ■  *  demándense,  286. 

-  esteparium,  270,  285. 

-  Ghiliani,  272,  282. 

-  Graellsi,  271,  288. 

-  Handschuchi,  289. 

-  Heydeni,  279. 

-  -  var.  **  Seeboldi,  288. 

-  iiispanicum,  271,  283. 
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Dorcadion  Iserni,  271. 

-  Korbi,  271. 

-  Laufferi,  272,  283. 

-  lorquini,  285. 

-  Marmottani,  285. 

-  Martinezi,  272,  286. 

-  molitor,  279. 

-  **  mosqueruelense,  283. 

-  mucidum,  289. 

-  mus,  289. 

-  Navasi,  279. 

-  **  neilense,  278. 

-  **  parmenifonne,  288. 

-  Perezi,  272,  283. 

-  **  pruinosum,  285. 

-  Reinosee,  271. 

-  seguntianum,  270. 

-  -  var.  **  intermedium,  287. 

-  Spinolas,  286. 

-  sutúrale,  289. 

-  tenuecinctum,  290. 

-  **  tercíense,  282. 

-  Uhagoni,  271,  279. 

-  **  villosladense,  280. 
Echthrus  angustatus,  176. 
Ellampus  auratus,  221. 

-  politus,  221. 
Emphytus  basalis,  201. 

-  carpini,  201. 

-  cinctus,  201. 

-  grossulariíe,  201. 

-  rafocinctus,  201. 
Ephippiger   (Callicrania)    Seoanei, 

var.  **  Iffita,  333. 
Eremocharis  iusignis,  276. 
Erinaceus  europreus,  296. 
Eriocampa  ovata,  202, 
Eulipus  punctidorsis,  299. 
Gadinia  Garuoti,  301. 
Gastrochaena  conchyliophila,  302. 
Globicephalus   brachypterus,   295. 

-  indicus,  295. 

-  macrorhynchus,  295. 


Globicepíialus  melas,  294. 

-  Scammouii,  295. 

-  Siboldii,  295. 
Gnatophyia  occidentalis,  176. 
Gryllodes  **  Carrascoi,  87. 
Harpiphorus  lepidus,  201. 
Hedychrum  lucidiüum,  222. 
Helioscirtus  capsitanus,  292. 

-  FinoUanus,  292. 

-  **  Fonti,  291. 

-  Moseri,  292. 
Helix  alpina,  91. 

-  aperta,  91. 

-  arigoi,  237. 

-  arrosa,  91. 

-  aspersa,  60,  90. 

-  austríaca,  9]. 

-  DuroJ,  306. 

-  Kellethi,  91. 

-  lapicida,  91. 

-  monistrolensis,  238. 

-  Mormonum,  91. 

-  Niciensis,  91. 

-  Nicklimiana,  91. 

-  penchinetis,  238. 

-  poLoatia,  91. 

-  sequoicola,  91. 

-  serpentina,  91. 

-  Stearusiana,  91. 

-  Tryouy,  91. 

-  vermiculata,  91. 

-  (Iberus)  Companyoi,  var.  **  prte- 

conia,  238. 

-  (Xerophila)  luteata,  var.  *  *  ga- 

lestoma,  237. 

-  -  **  opalina,  237. 

-  -  **  petasia,  237. 
**  strenua,  237. 

Hemichroa  rufa,  200. 
Herpestes  albicaudus,  138. 

-  **•  Almodovari,  139. 
Holopyga  férvida  var  **  Buyssoni, 

221. 
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Holophyga  gloriosa,  221. 

-  punctatissima,  222. 
Hyalinia,  198. 
Hydrfena  gracilis,  177. 

-  (Hfenydra)  hispánica,  177. 
Hydrobia  acuta,  302. 

-  ventrosa,  302. 
Hydrocampa  lemnata,  172. 

-  *  nymphseata,  169. 

-  *  rivularis,  171. 

-  *stratiotalis,  172. 
Ilylotoma  melanochroa,  200. 

-  pagana,  200. 

-  rosee,  200. 

-  thoracica,  200. 

-  ustulata,  200. 
Hysteropterum  grylloides,  198,  258. 
Isopteryx  Burmeisteri,  206. 

-  torrentium,  206. 
Isosymus,  207. 
Labia  minor,  336. 
Leptusa  Abeillei,  177. 
Lepus  cuniculus,  296. 

-  meridionalis,  296. 
Leuctra,  207. 
Lithodomus,  258. 
Lutra  vulgaris,  296. 
Lyda  fausta,  203. 
Lygus  pastinacae,  107. 
Macrophya  albicincta,  202. 

-  blanda,  202. 

-  crassula,  202. 

-  duodecim-punctata,  202. 

-  htematopus,  202. 

-  militaris,  203. 

-  ueglecta,  202. 

-  novemguttata,  202. 

-  punctum-album,  202. 

-  rustica,  202. 
Meles  taxus,  296. 
Meligetbes  Lederi,  106. 
Merluza,  105. 
Micipsa  Mulsanti,  299. 


Mitra,  301. 

Murex,  306. 

Mus  musculus,  296. 

-  rattus,  296, 
Mutilla  barbara,  311. 

-  europfea,  310. 

-  litto ralis,  311. 

-  montana,  311. 

-  partita,  311. 

-  pusilla,  311. 

-  rufipes,  311. 

-  subcomata,  311. 

-  viduata,  310. 
Myotis  nigricans,  293. 

-  Thomasi,  293. 
Myrmica  Itevinodis,  303. 
Myrmilla  calva,  311. 

-  Chiesii,  311. 
Myrmosa,  311. 
Nematus  abbreviatus,  200. 

-  conjugatus,  201. 

-  crassicornis,  200. 

-  crassus,  200. 

-  lucidus,  200. 

-  melanocephalus,  201. 

-  miliaris,  201. 

-  myosotidis,  201. 

-  pavidus,  201. 

-  puncticeps,  200. 

-  rumiéis,  201. 

-  varus,  200. 

Nemura  **  Bolivari,  113,  206. 

-  cámbrica,  114. 

-  dubitans,  114.  '^ 

-  **  fulviceps,  114,  206. 

-  lacustris,  115,  206. 

-  lateralis,  206. 

-  subtilis,  116. 

-  variegata,  178,  206. 
Notozus  productus,  221. 
Nymphula  (Hydrocampa)  *  lunu- 

lalis,  171. 
*  transversalis,  171. 
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líymphula  (Hydrocampa)*  tripunc- 

talis,  170. 
Ocnerodes  Brunneri,  var.  **  cyani- 

pes,  86. 
Odostomia  scandens,  302. 
Omias  *  castilianns,  106. 
Orthetrum,  63. 

-  albystilum,  71. 

-  brunneum,  71. 

-  cancellatum,  71. 

-  chrysostigma,  71. 

-  ccerulescens,  71. 

-  nitidinerve,  70. 
Oxylophus  glandarius,  234. 
Oxinoé  olivácea,  302. 

"Pachyprotasis  rapse,  202. 

-  simulans,  202. 
Psecilosoma  carbonaria,  202. 

-  lateóla,  202. 
Paloma,  252. 
Palusdestrina  acuta,  302. 
Pamphagus  montícola,  87. 

-  **  punctatus,  86. 
Perineura  lateralis,  203. 

-  nassata,  203. 

-  picta,  203. 

-  scutellaris,  203. 

-  solitaria,  203. 

-  viridis,  203. 

Perla  abdominalis,  206. 

-  affinis,  206. 

-  baetica,  204. 

-  barcinonensis,  205. 

-  cephalotes,  204. 

-  chlorella,  204. 

-  flaviventris,  205. 

-  Hageni,  205. 

-  hispánica,  205. 

-  madridensis,  205. 

-  malaccensis,  205. 

-  marginata,  205. 
Persicula,  301. 
Phaleria  cadaverina,  299. 


Phytodecta  variabilis,  177. 
Pimelia  canescens,  299. 

-  grandis,  299. 
Platycleig,  267. 
Priophorus  padi,  200. 
Psylla  (Euphyllura)  ole»,  177. 
Puer  maculatus,  178. 

Pupa  partiotis,  238. 

-  secalis,  238. 

-  (Torquilla)  **  cadica,  238. 
**  tuxensis,  238. 

Putorius  fcetidns,  296. 

-  foina,  296. 

-  vulgaris,  296. 
Pycnogaster  Bolivari,  269. 

-  brevipes,  270. 

-  cucuUata,  270. 

-  Finoti,  269. 

-  Graellsi,  270. 

-  iuermis,  268. 

-  jugicola,  270. 

-  *  Sanchez-Gomezi,  267. 
Pyrameis  cardui,  276. 
Rana,  249. 

Rickia  Wasmanni,  303. 
Rissoia  glabrata,  302. 

-  lia,  302. 

Rupicapra  tragus,  296. 
Sanguijuela,  249,  369. 
Scaurus  ovipennis,  299. 
Schizocera  sp.  nov,  200. 
Scirtobíenus  lusitanicus,  336. 
Selandria  raorio,  202. 

-  serva,  202. 

-  stramineipes,  202. 
Smaragdinella,  301. 
Sorex  araneus,  296. 
Stauronotus  brevicoUis,  336. 

-  crassiusculus,  335. 

-  maroccanus,  336. 
Stenobothrus  parallelus,  107. 
Stenolophus  skriinshiranus,  var.  ** 

xanthochrous,  105. 
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Stenomutilla  argentata,  311. 
Stizus  distinguendus,  176. 

-  pubescens,  176. 
Strongylogaster  cingulatus,  203. 

-  multifasciatus,  203. 
Sus  scropha,  296. 
Teniopteryx  **  arcuata,  111,  207. 

-  Braueri.  207. 

-  risi,  112. 

Talpa  europíca,  296. 

Tapir,  95, 

Taxonus  agrorum,  202.  i 

-  glabratus,  202. 
Tenthredo  coryli,  203. 

-  Lachlaniaua,  203. 

-  livida,  203. 

-  inaura,  203. 

-  microcephala,  203. 

-  procera^  203. 
Theleproctophylla  australis,  178. 


Trachynotus  fuscipennis,  176. 
Trachyphlccus  **  picturatus,  106. 
Trichiocampus  rufipes,  200. 
Trichiosoma  betuleti,  200, 
Vanellus  cristatus,  164. 
Vespertilio  Espadfe,  131. 
Vesperugo  pipistrellus,  296. 
Vesperus  brevicollis,  177. 

-  conicicollis,  177. 

-  flaveolatus,  177. 

-  hispalensis,  177. 

-  luridus,  177. 

-  Petersi,131. 
Vitrea  blanci,  237. 

-  **  lepta,  236. 
Viverra  genetta,  296. 
Vulpes  vulgaris,  296. 
Xerophila  acentromphala,  237. 
Zophosis  planse,  go6- 


El  Vicesecretario, 

José  María  Dusmet. 
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